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El  Criticón.  5  ^ 

le  el  suyo,  qué  era  el  de    ignorar,  mal  pudiera  yo  res-* 


Critilo  ,  imponiéndole  á  él 
eldeAndrenio,  que  llenaron 
bien  el  uno  en  lo  juicioso,  y 
el  otro  en  lo  humano.  El  de- 
seo de  sacar  á  luz  tanto  con- 


ponderme.  Argüíame  tal  vez 
para  ver  si  empeñado  me  ex- 
cederia  á  mí  mismo.  Dupli^ 
cabame  aun  no  bien  singular^ 
por  ver  si  apartado  de  mi  ig- 


cepto  por  toda  la  vida  repasa-  norancia ,  podria  dar  alcance 
do  ,  y  la  curiosidad  de  saber  á  mis  deseos.  Tú  ,  Critilo, 
tanta  verdad  ignorada ,  pica-  me  preguntas  quien  yo  soy, 
ban  la  docilidad  de  Andreoio;  y  yo  deseo  saberlo  de  tí.  Tá 
ya  comenzaba  á  pronunciar,  eres  el  primer  hombre  que 
ya  preguntaba  ,y  respondía;  hasta  hoy  he  visto,  y  en  tí  me 
probábase  á  razonar  ,  ayu-  hallo  retratado  mas  al  vivo^ 
dándose  de  palabras  ,  y  de  que  en  los  mudos  cristales  de 
acciones ;  y  tal  vez  ,  lo  que  una  fuente  ,  que  muchas  ve- 
comenzaba  la  lengua,  lo  acá-  ees  mi  curiosidad  solicitaba^ 
baba  de  exprimir  el  gesto,  y  mi   ignorancia  aplaudia. 


Fuele  dando  noticia  de  su 
vida  á  acentones,  y  á  remien* 
dos ,  tanto  mas  estraña,  quan- 
to  menos  entendida  ;  y  mu- 
chas  veces  se  achacaba  al 


Mas  si  quieres  saber  el  mate- 
rial suceso  de  mi  vida  ,  yo  te 
lo  referiré  ,  que  es  mas  pro- 
digioso ,  que  prolixo. 

La    vez  primera  que  me 


no  acabar  de  percebir,lo  que  reconocí ,  y  pude  hacer  con- 
fio se  acababa  de  creer :  mas  cepto  de  mí  mismo  ,  me  ha- 
quando  ya  pudo  hablar  se-  lié  encerrado  dentro  de  las 
guidamente ,  y  con  igual  co*  entrañas  de  aquel  monte ,  que 
pia  de  palabras  á  la  grande-  entre  los  demás  se  descuella, 
za  de  sus  sentimientos,  obli-  que  aun  entre  peñascos  debe 


ser  estimada  la  eminencia* 
AUi  me  ministró  el  primer 
sustento  una  de  estas  que  tu 
llamas  fieras ,  y  yo  llamaba 


gado  de  las  vivas  instancias 
de  Critilo ,  y  ayudado  de  su 
industria  ,  comenzó  á  satis- 
fiurerle  de  esta  suerte. 

Yo  { dijo)  ni  sé  quien  soy,  madre, creyendo  siempre  ser 

01  quién  me  ha  dado  el  ser,  ella  lá  que  me  havia  parido, 

ni  para  que  me  le  dio  :  ¡qué  y  dado  el  ser  que  tengo ,  cor* 

de  veces ,  y  sin  voces ,  me  lo  rído  lo  refiero  de  mí  mismo, 

pregunté  á  mi  mismo  ,  tan  Muy  proprioes(dixo  Critilo) 

necio  como  curioso  ¡  Pues  si  de  la  ignorancia  pueril ,  d 

el  preguntar  comienza  en  tí  llamar  á  codos  los  tiombrtí 
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padres ,  y  á  todas  las  mugeres 
madres ;  y  el  modo  que  tú 
hasta  uoa  bestia  tenias  por 
tal  5  creyendo  la  maternidad 
en    la   beneficencia  ,  asi  el 
mundo  en  aquella  su  igno- 
rante infancia  ,  á  qualquier 
criaturasu bienhechora  llama- 
ba padre  ^  y  aun  le  aclamaba 
Dios.  Asi  yo  (  prosiguió  An^ 
drenio  )  creía  madre  la  que 
me  alimentaba  fiera  á  sus  pe- 
chos ;  me  crié  entre  aquellos 
sus  hijuelos ,  que  yo  tenia  por 
hermanos ,  hecho  bruto  entre 
los  brutos ,  ya  jugando ,  y  ya 
durmiendo,  Dióme  leche  di- 
versas veces  que  parió  ,  par- 
tiendo conmigo  de  la  caza ,  y 
de  las  frutas  ,  que  para  ellos 
traía.  A  los  principios  no  sen- 
tía tanto  aquel  penoso  encer- 
ramiento ,  antes  con  las  inte- 
riores tinieblas  del  animo  des- 
mentía las  exteriores  del  cuer- 
po ;  y  con  la  falta  de  conoci- 
miento, disimulaba  la  caren- 
cia de  la  luz ,  sí  bien  algunas 
veces  brujuleaba  unas  confu- 
sas vislumbres,  que  dispen- 
saba el  Cielo  á  tiempos ,  por 
^io  mas  alto  de  aquella  infaus- 
ta caberna. 
La  luz  de    P^^<^  llegando  á  cierto  ter- 
iaratoTu^'^^^  de  creer  ,   y  de  vivir, 
me  salteó  de  repente  un  tan 
extraordinario  Ímpetu  de  co- 
nocimiento ,  un  tan  grande 
golpe  de  luz ,  y  de  advertea- 


cia  ,  que  rebol  viendo  sobre 
mí,  comencé  á  reconocerme^ 
haciendo  una  ^  y  otra  refle- 
xión sobre  mi  proprio  séu 
¿Que  es  esto?  (decia),¿soy ,  o 
no  soy  ?  Peropues vivo,  pues 
conozco,  y  advierto ,  ser  ten- 
go. Mas  si  soy,  ¿quién  soy  yo? 
¿Quién  me  ha  dado  este  ser,  y 
para  qué  rae  lo  ha  dado?  Para 
estar  aqui  metido:  ¡grande  in- 
felicidad seria  !¿Soy  bruto 
como  estos  ?  Pero  no  ^  que 
observo  entre  ellos,  y  entre 
mí  palpables  diferencias:  el- 
los están  vestidos  de  pieles, 
yo  desabrigado  ,  menos  favo- 
recido de  quien  nos  dio  el  ser; 
también  experimento  en  mí 
todo  el  cuerpo  muy  de  otra 
suerte  proporcionado ,  que  en 
ellos:  yo  rio,  y  yo  lloro,  quan- 
do  ellos  ahullan  :  yo  camino 
derecho,  levantando  el  rostro 
acia  lo  alto  ,  quando  ellos  se 
mueven  torcidos  y  inclinados 
acia  el  suelo.  Todas  estas  son 
bien  conocidas  diferencias  ,  y 
todas  las  observa  ba  mi  curiosi- 
dad, y  las  con  feria  mi  atención 
conmigo  mismo,Crecia  de  ca-« 
dadia  el  deseo  de  salir  dealli, 
el  conato  de  ver  ,  y  saber ,  si 
en  todos  natural ,  y  grande^ 
en  mí  como  violentado , insu- 
frible ;  pero  lo  que  mas  me 
atormentaba ,  era  ver  ,  que 
aquellos  brutos  ,  mis  compa- 
ñeros >  con  estraña  ligereza 

tre- 
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trepaban  por  aquellas  iniestas  truenos  ?  ellos  se  resolvían  en 
paredes,  entrando ,  y  salien-  lluvia ;  pero  mis  ojos  en  lian- 
do libremente  siempre  que  to.  Lo  que  llegó  ya  á  ser  ansia 
querían ,  y  que  para  mí  fue-  de  rebentar,  y  agonía  de  mo- 
sen  inaccesibles  ,  sintiendo  rir^era  ,que  á  tiempos  ,aun- 
con  igual  ponderación  ,  que  que  para  mí  de  tarde  en  tar« 
aquel  gran  don  de  la  libertad^  de  ,  percibía  acá  fuera  unas 
á  mí  solo  se  me  negase.  voces  como  la  tuya  ,  al  co- 
Probé  muchas  veces  á  se-  menzar,  con  grande  confu- 
guir  aquellos  brutos,  arañan-  sion, y  estruendo ;  pero  des- 
do los  peñascos ,  que  pudíe-  pues  poco  á  poco  mas  disiin- 
ran  ablandarse  con  la  sangre  tas ,  que  naturalmente  me  al- 
quede  mis  dedos  corria :  va-  borozaban  ,  ó  se  me  queda- 
liame  también  de  los  dientes;  ban  muy  impresas  en  el  ani-> 
pero  todo  en  vano ,  y  con  da-  mo :  bien  advertía  yo  ,  que 
ño,  pues  era  cierto  el  caer  en  eran  muy  diferentes  de  las 
aquel  suelo ,  regado  con  mis  de  los  brutos ,  que  de  ordi- 
lagrimas,  y  teñido  con  mi  san-  nario  oía ;  y  el  deseo  de  ver, 
gre.  A  mis  voces  ,  y  á  mis  y  de  saber,  quién  era  el  que 
llantos  acudían  enternecidas  las  formaba,  y  no  poder  con- 
las  fieras ,  cargadas  de  frutas,  seguirlo  ,  me  traía  á  extre- 
y  de  caza  ,  con  que  se  tem-  mos  de  morir.  Poco  era  lo 
piaba  en  algo  mi  sentimiento,  que  unas  ,  y  otras  veces  per- 
y  me  desquitaba  en  parte  de  cíbia  ;  pero  discurríalo  tan 
mis  penas.  ¡Qué  de  soliloquios  mucho,  como  de  espacio.  Concier- 
hacia  tan  interiores, que  aun  Una  cosa  puedo  asegurarte, '^ .  *  ^' 
este  alivio  del  habla  exterior  en  que  imaginé  muchas  ye-^'^^'^* 
me  faltaba!  ¡qué  de  dificulta-  ees  ,  y  de  mil  modos  ,  lo 
des,  y  dudas  trababan  en-  que  habría  acá  fuera,  el  modo, 
tre  sí  mi  observación  ,  y  mi  la  disposición  ,  la  traza  ,  el 
curiosidad ,  quetodasse  resol*  sitio,  la  variedad ,  y  maquina 
vían  «n  admiraciones  »  y  en  de  cosas ,  según  lo  que  yo  ha- 
penas  !  Era  para  mí  un  repe-  vía  concebido  ;  jamas  di  en 
tido  tormento  el  confuso  rui-  el  modo ,  ni  atiné  con  el  or- 
do de  estos  mares,  cuyas  olas,  den,  variedad,  y  grandeza 
mas  rompían  en  mí  corazón,  de  esta  gran  fabrica,  que  ve- 
que  en  estas  peñas.  ¿Pues  qué  mos ,  y  admiramos, 
diré  quando  sentía  el  horrísono  ¡Qué  mucho  (díxo  Crítílo) 
fragor  de  los  nublados,  y  sus  pues  si  aunque  todos  los  en* 
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8  Trímera 

tendimientos  de  los  hombres, 
que  ha  habido  >  ni  habrá  ,  se 
juntaran  antes  á  trazar  esta 
grao  maquina  del  mundo  ,  y 
se  les  consultara  cómo  habia 
de  ser  ,  jamas  pudieran  ati- 
nar á  disponerla ;  ¿qué  digo 
el  Universo  ?Lamas  mínima 
flor,  un  mosquito,  no  supieran 
formarlo-  Sola  la  Infinita  Sabi* 
duria  de  aquel  Supremo  Ha- 
cedor pudo  hallar  el  modo, 
el  orden ,  y  el  concierto  de 
tan  hermosa,  y  perenne  varie- 
dad. 

Pero,díme,  que  deseo  mu- 
cho saberlo  de  tí ,  y  oírtelo 
contar  ¿  cómo  pudiste  salir 
de  aquella  tu  penosa  cárcel, 
de  aquella  sepultura  antici- 
pada de  tu  cueba  ?  Y  sobre 
todo ,  si  es  posible  el  expri- 
mirlo, ¿quál  fue  el  sentimien- 
to de  tu  admirado  espíritu, 
Kjuella  primera  vez  que  lle- 
gaste á  descubrir,  á  ver  ,  á 
gozar, y  admirar  este  plau- 
sible Teatro  del  Universo? 
Aguarda  ,dÍxo  Andrenio,  que 
aqui  es  menester  tomar  alien- 
to i\ira  relación  tan  gustosa, 
y  peregrina* 


Tarte. 

CRISIS   II. 

El  gran  Teatro  del  Uni-^ 
verso, 

LUego  que  el  Supremo 
Artífice  tuvo  acabada 
esta  gran  fabrica  del  Mundo, 
dicen,  trató  repartirla  ,  alo- 
jando en  sus  estancias  sus  vi- 
vientes. Convocólos  todos, 
desde  el  Elefante  ,  hasta  el 
Mosquito  :  fuéles  mostrando 
los  repartimientos,  y  exami- 
nando á  cada  uno  quál  de 
ellos  escogia  para  su  morada, 
y  vivienda.  Respondió  el  Ele- 
fante ,  que  él  se  contentaba 
con  una  selva ,  el  Cavallo 
con  un  prado ,  el  Águila 
con  una  de  las  regiones  de  el 
ayre ,  la  Ballena  con  un  golfo, 
el  Cisne  con  un  estanque ,  el 
Barbo  con  uo  rio ,  y  la  Rana 
con  un  charco.  Llegó  el  ul- 
timo el  primero ,  digo  el  hom-  La 
bre ,  y  examinado  de  su  p^s^hióonl 
to  ,  y  de  su  centro  ,  díxOj  *'***"^ 
que  él  no  se  contentaba  con 
menos ,  que  con  todo  el  Uni- 
verso, y  aun  le  parecía  poco. 
Quedaron  atónitos  los  cir» 
cunstantes  de  tan  exorbitan* 
te  ambicio  o ,  aunque  no  6)ltd 
luego  un  lisoogero  ,  que  de- 
fendió nacer  de  la  prandeza 
de  su  animo  ;  pero  la  mas  as* 
Cuta  de  todos  ^  eso  do  creeré 

ya 


Eí 

yo  ,1es  dijo ,  ¿00  qne  proce- 
de de  la  ruindad  de  su  cuerno* 
Corta  le  parece  la  superficie 
de  la  tierra  ,  y  asi  penetra,  y 
mina  sus  entrañas  en  busca 
del  oro ,  y  de  la  plata ,  para 
satisfacer  en  algo  su  codicia: 
ocupa  j  y  embaraza  el  ayre 
con  lo  empinado  de  sus  edifí- 
cios,  dando  algún  desahogo  á 
su  sobervia.  Surca  los  mares, 
y  sonda  sus  mas  profundos 
senos ,  solicitan  ^o  las  perlas, 
los  ambires  y  loscorales,para 
adorno  de  su  vizarro  desvane- 
cimiento. Obliga  todos  los 
Elementos  á  que  le  tributen 
quanto  abarcan  ,  el  ayre  sus 
aves,  el  mar  sus  peces,  la  tier- 
ra sus  caz^s,  el  niego  la  sazón, 
para  entretener ,  que  no  sa- 
tisfacer su  gula ;  y  aun  se 
quexa  de  que  todo  es  poco» 
¡Oh  monstruosa  codicia  Jelos 
hombres!  Tomó  la  mano  el 
Soberano  dueño  ,  y  dixo: 
Mirad ,  advertid ,  sabed ,  que 
al  hombre  le  he  formado  yo 
con  mis  manos  para  criado 
mió  ,  y  señor  vuestro ,  y 
como  Rey ,  que  es ,  pretende 
señorearlo  todo.  Peroentien- 
de,oh ,  hombre  (aqui  hablan- 
do con  él )  que  esto  ha  de 
ser  con  la  mente  ,  no  con  el 
vientre ;  como  persona  ,  no 
como  bestia.  Señor  hrs  de  ser 
de  todas  las  cosas  criadas;  pe» 
ro  00  esclavo  de  ellas ,  que 


Criticón.  p 

te  sigan ,  no  te  arrastren  •  To« 
do  lo  has  de  ocupar  con  el 
conocimiento  tuyo,  y  reco- 
nocimiento mió :  esto  es ,  re- 
conociendo en  todas  las  ma- 
ravillas criadas  ,  las  perfec- 
ciones Divinas  ;  y  pasando 
de  las  criaturas  al  Criador. 
A  este  grande  espedáculo 
de  prodigios  ,  si  ordinario  pa- 
ra nuestra  acostumbrada  vul- 
garidad ,  extraordinario  oy 
para  Andrenio ,  sale  atónito 
á  lograrlo  en  contemplacio- 
nes ,  á  aplaudirlo  en  pasmos^ 
y  á  referirlo  de  esta  suerte. 

Era  el  sueño  (proseguía)  el 
mismo  vulgar  refugio  de 
mis  penas  ,  especial  alivio 
de  mi  soledad ;  á  él  apela- 
ba de  mi  continuo  tormen- 
to ,  y  á  él  estaba  entregado 
una  noche  ,  aunque  para 
mí  siempre  lo  era,  con  mas 
dulzura  que  otras,  presagio 
infklible  de  alguna  inrelici- 
dad  cercana  :  y  asi  fue ,  pues 
me  lo  interrumpió  un  extra- 
ordinario ruido  ,  que  pare-* 
cia  salir  de  las  mas  proftin-» 
das  entrañas  de  aquel  monte; 
conmovióse  todo  él,  temblan- 
do aquellas  firmes  paredes: 
bramaba  el  furioso  viento^ 
vomitando  en  tempestades 
por  la  boca  de  la  gruta  ;  co- 
menzaron á  desgajarse  con 
horrible  fragor  aquellos  duros 
peñascos  ,  y  á  caer  con  tan 
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himera  Parte. 


espantoso  estruendo  ,  que 
parecia  quererse  venir  á  la 
nada  toda  aquella  gran  ma- 
tajmtaqi^ln^  de  peñas.  Basta  (dijo 
^kíltdaJ*  ¿ritiio  )  que  aun  los  montes 
00  se  libran  de  la  mudanza, 
expuestos  al  contraste  de  un 
terremoto  ,  y  sujetos  á  la 
violencia  de  un  rayo ,  con- 
trastando la  común  estabi- 
lidad su  firmeza.  Pero  si  las 
mismas  peñas  temblaban 
¿qué  haría  yo?Prosiguió  An- 
drenio  ;  todas  las  partes  de 
mi  cuerpo  parecieron  que- 
rerse desencajar  también, 
que  hasta  el  corazón  dando 
saltos  ,  no  hice  poco  en  de- 
tenerlo :  fueronme  destitu- 
yendo los  sentidos  ,  y  hálle- 
nle perdido  de  mí  mismoj 
muerto  ^  y  aun  sepultado 
entre  peñas  ^  y  entre  penas. 
El  tiempo  que  duró  aquel 
eclipse  del  alma  ,  paréntesis 
de  mi  vida  ,  ni  pude  yo  per- 
cibirlo ^  ni  de  otro  alguno 
saberlo.  Al  fin  ,  ni  sé  como, 
ni  sé  quando  ,  bol  vi  poco  á 
poco  á  recobrarme  de  tan 
mortal  deliquio  ;  abrí  los 
ojos  á  lo  que  comenzaba  á 
abrir  el  dia  ;  dia  claro  y  dia 
grande,  dia  felicísimo  ,  el 
mejor  de  toda  mi  vida  :  nó- 
telo bien  con  piedras  ,  y  aun 
con  peñascos.  Reconocí  luego 
quebrantada  mi  penosa  cár- 
cel ,  y  fue  tan  indecible  mi 


contento  ,  que  m  pnnto  co* 
menzé  á  desenterrarme ,  pa- 
ra nacer  de  nuevo  á  todo  un 
mqndo  ,  en  una  bien  paten- 
te ventana  ,  que  señoreaba 
todo  aquel  espacioso  ,  y  ale- 
grisimoEmisferio-  Fui  acer- 
candomedudosamenteá  ella, 
violentando  mis  deseos;  pero 
yaasegurado,lleguéá  asomar- 
me del  todo  á  aquel  rasgado 
balcón  del  ver ,  y  del  vivir: 
tendí  la  vista  aquella  vez 
primera  por  este  gran  teatro 
de  tierra ,  y  cielo.  Toda  el 
alma,  con  estraño  ímpetu, 
entre  curiosidad  ,  y  alegría^ 
acudió  á  los  ojos ,  dexando 
como  destituidos  los  demás 
miembros  ,  de  suerte,  quees^ 
tube  casi  un  dia  insensible^ 
inmoble  ,  y  como  muerto^ 
quando  mas  vivo.  Querer  yo 
aqui  exprimirte  el  intenso 
sentimiento  de  mí  aféelo,  el 
conato  de  mi  mente  ,  y  de 
mi  espíritu ,  seria  empren- 
der cien  imposibles  juntos: 
solo  te  digo  ,  que  aún  rae 
dura  ,  y  durará  siempre  el 
espanto  ,  la  admiración  ,  la 
suspensión ,  y  el  pasmo  ,  que 
me  ocuparon  toda  el  alma» 
Bien  lo  creo  ,  ( dijo  Critilo) 
que  quando  los  ojos  vén  lo 
que  nunca  vieron  ,  el  cora- 
zón siente  !o  que  nunca  sin- 
tió. Miraba  el  cielo  ,  miraba 
la  tierra  ,  miraba  el  mar ,  y 
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i  todo  janto  9  y  á  cada  cosa    din ,  pasó  divertido  por  sus 


de  por  sí  ;  y  en  cada  objeto 
de  estos  me  transportaba, 
sin  acertar  á  salir  de  éí, 
riendo,  observando  ^  ad vir- 
tiendo ,  admirando ,  discur*- 
riendo  ,  y  lográndolo  todo 
con  insaciable  fruición. 
La  nove-  jOb,  lo  que  te  embidio  (ex- 
*»^  clamó  Critilo )  tanta  felici- 
dad no  imaginada!  privile- 
gio único  del  primer  hom- 
bre ,'  y  tuyo  ,  llegar  á  ver 
con  novedad  ,  y  con  adver- 
tencia ,  la  grandeza ,  la  her- 
mosura ,  el  concierto  ,  la 
firmeza  ,  y  la  variedad  de 
ésta  gran  maquina  criada. 
Fáltanos  la  admiración  co- 
munmfente  á  nosotros  ^  por- 


calles  ,  sin  reparar  en  lo  ar<« 
tifícioso  de  sus  plantas ,  ni 
en  lo  vario  de  sus  flores; 
buelve  atrás ,  quando  lo  ad*- 
vierte ,  y  comienza  á  gozar 
otra  vez  poco  á  poco  ,  y  de 
una  en  una  cada  planta,  y 
cada  flor ;  asi  nos  acontece 
á  nosotros  ,  que  vamos  pa- 
sando desde  el  nacer  al  mo- 
rir ,  sin  reparar  en  la  hermo- 
sura ,  y  perfección  de  este 
Universo  ;  pero  los  varones 
sabios  buelven  atrás,  reno- 
vando el  gusto  5  y  contem- 
plando cada  cosa  con  nove- 
dad ,  en  el  advertir ,  si  no  en 
el  ver.  La  mayor  ventaja 
mia  (ponderaba  Andrenio) 


que  falta  la  novedad  ,  y  con    fue  llegar  á  gozar  este  col- 
esta  la  advertencia.  Entra-    mo  de  perfecciones  á  deseo. 


Bios  todos  en  el  mundo  con. 
los  ojos  de  la  alma  cerrados, 
y  quando  los  abrimos- al  co- 
nocimiento 9  y  á  la  costum-* 
bre  de  ver  las  cosas ,  por 
maravillosas  que  sean  ,  no 


y  después  de  una  privación 
tan  violenta.  Felicidad  fue 
tu  prisión,  (dijo Critilo)  pues 
llegaste  por  ella  á  gozar  todo 
el  bien  junto ,  y  deseado; 
que  quando   las    cosas   son 


dexa  lugar  ala  admiración,    grandes,  y  á  deseo,  dosve- 
Por  esto  los  varones  sabios    ees  se  logran:  los   mayores 


se  valieron  siempre  de  la  re- 
flexión, imaginando  llegar 
de  nuevo  al  mundo ,  repa- 
rando en  sus  prodigios  ^^que 
cada  cosa  lo  es ,  admirando 
sus  perfecciones,  y  philosofanur 
do  artificiosamente.  A  la 
manera  ,  que  el  que  pasean- 
do por  un  deliciosisímo  jar- 


prodigios  ,  si  son  fáciles  ,  y 
á  todo  querer ,  se  envilecen: 
el  uso  libre  hace  perder  el 
respeto  á  la  mas  relevante 
maravilla ;  y  en  el  mismo 
Sol  fue  favor  que  se  ausen- 
tase de  noche ,  para  que  fue* 
se  deseado  á  la  mañana.  ¡Qué 
concurso  de  efedos  sería  el 

suyol 


I  a                     Primera  Parte.  _      _ 

suyo  ?  i  Qué  tropel  de  sen-  hermosura  ;  ¡qné  gozd  ,  qué 

timiento?  ¿Qué  ocupada  an-  fruición  ,  qué  dicha  ,  qué 

daria  el  alma  ,  repartiendo  feUiidad  ,  qué  gloria  !  Cre- 

atenciones  ,  y  dispensando  cia  m¡  admiración  (  prosigui6 

afe¿tos?Muchofiie  noreben-  Andrenio  )  al  paso  que  mi 

tar  de  admiración  ,  de  gozo^  atención  desmayaba^  porque 

y  de  conocimiento.  Creo  yo  al  que  deseé  distante  ,  ya  le 

(  respondió  Andrenio  )  que  temía  cercano;  y  aiinobser- 


ocopaJa  el  alma  en  ver  ,  y 
en  atender  ^  no  tuvo  higar 
de  partirse, y  atropt^llandose 
unos  i  otros  los  objetos  ,  al 
paso  que  la  entretenían,  la  de- 
tenían. 


vé  ,  que  á  ningún  otro  pro- 
digio se  rindió  ia  vista  ,  sino 
á  este,  confesándole innacce- 
sible ,  y  con  razón  solo*  Es 
el  Sol  (ponderó  Critilo)  la 
Criatura  ,  que  mas  ostentosa- 
mente retraía  la  magestuosa 


gres  mgnsageros de  este  gran     grandeza  del   Criador-  Lia- 


Monarca  de  ia  luz  ,  que  tú 
llamas  Sol ,  coronado  augus- 
tamente de  resplandores ,  ce- 
ñido de  la  guarda  de  sus  ra- 
yos, solicitaban  mis  ojos  á 
rendirle  veneraciones  de  aten- 
ción y  y  de  admiración  ;  co- 
menzó á  ostentarse  por  este 
gran  trono  de  cristalinas  espu- 
mas, y  con  una  sobc;rana  calla- 
da ma gestad  se  fue  señorean- 
do de  todo  el  Emisferio,  lle- 
nando todas  las  cemas  criatu^ 
ras  de  su  esclarecida  presencia, 
Aquj  yo  quedé  absorto,  y  to- 
talmente enagenado  de  mí 
mismo  apuesto  en  él,  emulo 
del  Águila  mas  atenta  ¡  Oh, 


mase  Sol ,  porque  en  su  pre- 
sencia todas  las  demás  lum- 
breras se  retiran,  él  solo  cam* 
pe:».  Está  en  medio  de  los  ce- 
lestes orbes,  como  en  su  cen- 
tro ,  corazón  del  lucimiento, 
y  manantial  perenne  de  la 
Iuz;esindefe¿tibíe,  siempre 
el  mismo  ,  único  en  la  belle- 
za ,  él  hace  que  se  vean  to- 
das las  cosas,  y  no  permite 
ser  visto ,  zelando  su  decoro, 
y  recatando  su  decencia  :  in- 
fluye ,  y  concurre  con  las  de- 
mas  causas,  á  dar  el  ser  i 
todas  las  cosas ,  hasta  el  hom* 
bre  mismo.  Es  afeéladamen- 
te  comunicativo  de  su  luz. 


quesera  (alzó  aqui  la  vozCri-  y  de  su  alegría  ,  esparcien-* 
tilo)  aquella  inmortal,  y  glo-  dose  por  todas  partes,  y  pe- 
riosa  vista  de  aquelinfinito  Sol  netrando  hasta  las  mismas 
divino  i  aquel  llegará  ver  su  entrañas  de  la  tierra  :  toda 
infíaitamenie      perfeélisima     lo  bafia  ^  alegra  f  y  ilustra^ 

fe- 


-    Eí  Crítkm. 
fecunda,  y  influye. Es  igual,    to.  Creí  no  verle  mas 


pues  nacepara  todos ;  á  na- 
die ha  menester  de  sí  abaxo, 
y  todos  le  reconocen  depen- 
dencias. £1  es  al  fio  criatura 
de  ostentación ,  el  mas  lu- 
ciente espejo  en  quien  las  di- 
vinas grandezas  se  represen* 
ian.  Todo  el  dia  (dijo  Andre- 
nio)  empleé  en  él  ,  contem- 
plándole, ya  ensí,yaen  los 
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,  con 
que  quedé  muriendo  :  pero 
bolví  presto  á  resudtar  entre 
nuevas  admiraciones  á  un 
délo  coronado  de  luminarias^ 
haciendo  fiesta  á  mi  conten* 
to.  Aseguróte ,  que  no  me 
fue  menos  agradable  vista- 
esta ,  antes  mas  entretenida^f 
quanto  mas  varia.  ¡Oh  vgfan^ 
saber  de  Dios  !  (  dijo  Critilo) 
reflexos  de  las  aguas,  olvida»  que  halló  modo  cómo  hacer 
do  de  mí  mismo.  Ahora  no  hermosa  la  noche ,  que  no  es 
me  espanto  (ponderó  Critilo)  menos  linda  que  el  dia :  im- 
délo  que  dijo  aquel  otro Phi*  propios  nombres  la  dio  la 
losofi>,  que  havia  nacido  pa-  vulgar  ignorancia  ,  llaman-  Nocht 
ra  ver  el  Sol :  dijo  bien,  aun-    dola  fea ,  y  desaliñada  ,  no  xcrmi. 

ha  viendo  cosa  mas  brillan  te^ 
y  serena :  injurianlade  triste^ 
siendo  descanso  del  trabajo^ 
y  alivio  de  nuestras  fatigas; 
mejor  la  celebró  uno  de  sabia^ 
ya  por  lo  que  se  calla  ,  ya 
por  lo  que  se  piensa  en  ella^ 
que  no  sin  enseñanza  ,  fue 
celebrada  la  Lechuza  en  la 
discreta  Athenas,  por  simbo« 
lo  del  saber.  No  es  tanto  la 


que  le  entendieron  mal  ,  y 
hicieron  burla  de  sus  veras. 
Quiso  decir  este  sabio,  que 
en  ese  Sol  material  con- 
templaba él  aqud  divino, 
realzadamente  philosoíando, 
que  sí  la  sombra  es  tan  escla- 
recida ;  ¿quál  será  la  verda*- 
dera  luz  de  aquella  infinita 
increada  belleza? 


do. 


¡Mas  ay!  (dijo  lamentándose 
WGdo  Andrenio  )  que  al  uso  de  acá  noche,  para  que  duerman  los 
ertnUa-  abaxo,la  grandeza  de  Inicon*  ignorantes  ,  quanto  para  que 
tentóse  convirtió  presto  en  vden  los  sabios;  y  si  el  dia 
un  exceso  de  pesar  ,  al  ver,  executa  ,  la  noche  previene, 
digo  al  no  verle  ,  trocóse  la  En  otra  gran  función  ,  y  mas 
alegría  del  nacer  ,en  el  hor- 
ror del  morir,  el  trono  de  lá 
mañana  ,  en  el  túmulo  de  la 
noche  ;  sepultóse  el  Sol  en 
las  aguas ,  y  quedé  yo  ane- 
gado en  otro  mar  de  mi  lian- 


á  lo  callado  me  hallaba  muy 
hallado  con  la  noche  »> 
do  en  aqud  labeqlnlí 
Estrellas  y  unasíCiep 
otras  lucientes; Ib 
trando  todas  ,iioóu 


T^  Primera  tarte. 

cha  variedad  en  la  grandeza^     ria  que  las  formó,  y  las  repara 


puestos  ,  movimientos ,  y  co- 
lores, saliendo  unas ,  y  ocul- 
tándose otras.  Ideando  (  dijo 
Critilo )  las  humanas,  que  to- 
das caminan  á  ponerse. 


tió  de  esta  suerte ,  atendió  á 
otra  mas  importante  corres- 
pondencia ,  qual  lo  es  de  sus 
movimientos,  y  aquel  tem- 
plarse las  influencias ;  porque 


En  lo  que  yo  mucho  repa-  has  de  saber,  que  no  hay  As- 

ré  (  dijo  Andrenio)fue  en  su  tro  alguno  en  el  Cielo  ,  que 

maravillosa  disposición :  por-  no  tenga  su  diferente  proprie^ 

que  ya  que  el  Soberano  Ar-  dad,  asi  como  las  yervas,  y 

tifice,  hermoseó  tanto  esta  ar-  las  plantas  de  la  tierra  :  unas 

tesonada  bobeda  del  mundo,  de  las  Estrellas  causan  el  ca- 


con  tanto  florón  ,  y  estrellas, 
I  por  qué  no  las  dispuso ,  de- 
cia  yo ,  con  orden ,  y  con- 
cierto ,  de  modo  que  entre- 
tegieran  vistosos  lazos,  y  for- 
maran primorosas  labores? 
No  sé  cómo  me  lo  diga ,  ni 
cómo  \o  declare-  Ya  te  en- 
Eíír^-  ^jgj^¿Q  (  acudió  Critilo )  qui- 

^^^,-^¿^sieras  tu  que  estuvieran  dis- 
puestas en  forma ,  ya  de  un 
artificioso  recamado  ,  ya  de 
un  vistoso  jardín  ,  ya  de  un 
precioso  joyel,  repartidas  con 
arte  ,  y  correspondencia.  Sí, 
sí,  eso  mismo;  porque  á  mas 
de  que  campearan  otro  tanto, 
y  fuera  un  espeñaculo  muy 
agradable  á  la  vista ,  brillan- 
tísimo artificio ,  destruía  con 
eso  del  todo  el  Divino  Hace- 
dor aquel  necio  escrúpulo  de 
haberse  hecho  acaso  ;  y  de- 
claraba de  todo  punto  su  di- 
vina providencia.  Reparas 
bien  (dijo  Critilo  )  ,peroad- 


lor ,  y  otras  el  frió  ;  unas  se- 
can, otras  humedecen  ;  y  de 
esta  suerte  alternan  otras  mu- 
chas influencias ,  y  con  esa 
esencial  correspondencia , 
unas  á  otras  se  corrigen ,  y 
se  templan.  La  otra  disposi- 
cion  artificiosa,  que  tó  dicesi 
fuera  afeélada,  y  uniforme; 
quédese  para  los  juguetes  del 
arte,  y  de  la  humana  niñe- 
ria.  De  este  modo  se  nos  ha- 
ce cada  noche  nuevo  el  Cie- 
lo ,  y  nunca  enfada  el  mi- 
rarlo: cada  uno  proporciona 
las  Estrellas  como  quiere  ,  á 
mas  de  que  en  esta  variedad 
natural  ^  y  confusión  grave 
parece  tanto  mas,  que  el  vul- 
go las  llama  innumerables,  y 
con  esto  queda  como  en  eníg* 
ma  la  suprema  asistencia,  sí 
bien  para  los  sabios  muy  cla- 
ra, y  entendida.  Celebraba 
yo  mucho  aquella  gran  va- 
riedad de  colores  ( dijo  An- 


vierte ,  que  la  divioa  Sabidu-    drenio) ,  unas  campean  blan- 
cas, 
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cas  ,^tras  encendidas ,  dora-     dia  ,  ella  la  noche  ;  si  el  Sol 


das  5  y  plateadas  :  solo  eché 
menos  el  color  verde ,  siendo 
el.mas  agradable  á  la  vista. 
Es  muy  terreno  (dijo  Criii- 
lo),  quedanse  las  verduras 


cumple  los  años ,  ella  los  me» 
ses  ;  caliema  el  Sol ,  y  seca 
de  dia  la  tierra ;  la  Luna  de 
noche  la  refresca,  yhumedei- 
ce ;  el  Sol  gobierna  los  cam- 


para la  tierra ,  acá  son  las  es-    pos ;  la  Luna  rige  los  mares: 
peranza3 ,  allá  la  feliz  pose-    de  suerte,  que  son  las  dos  ba- 


ilón :  es  contrario  ese  colot 
iuloí  ardores  celestes  ,  por 
ser  hijos  de  la  humedad  cor- 
ruptible, i  No  reparaste  en 
aquella  Estrellita ,  que  hace 
punto  en  la  gran  plana  de  el 
Cielo ,  objeto  de  los  imanes, 
blanco  de  sus  saetas?  allí  el 
compás  de  nuestra  atención 
fya  la  una  punta,  y  con  la  otra 
va  midiendo  lo»  circuios,  que 


lanzas  del  tierapoi.  Pero  lo 
mas  digno  denotárseles,  que 
asi  como  el  Sol  es  claro  espe- 
jo de  Dios  5  y  de  sus  divinos 
atributos  ,  la  Luna  lo  es  del 
hombre  ,  y  de  sus  humanas 
imperfeccionen ;  ya  crece,  ya 
mengua ,  ya  nace ,  ya  muere, 
ya  está  en  su  lleno ,  ya  en  su 
nada^  nunca  permaneciendo 
en  un  estado:  no  tiene  luz  de 


va  dando  en  bueltas ,  aunque    sf ,  participa  la  del  Sol,  eclip- 
de  ordinaírio  ^  rodando  núes-   sala  la  tierra  ,  quando  se  le 


tra  vida^ 

Lufia,  .  Contiesote  ,  que  se  me  ha- 
nhlo  via  pasado  por  pequeña  (  di- 
|r//ww- JQ  Andreoio),  á  mss  de  que 
ocupó  luego  toda  mí  curiosi-- 
dad  aquella  hermosa  Reyna 
de  las  Estrellas  ^  presidente  de 
h,  noche ,  substituía  del  Sol<, 
y  no  menos  admirable,  esa 
que  tu  llamas  Luna:  causó- 
me, si  no  menos  gozo,  mu- 
cha mas  admiración  ,con  sus 
miífbrmcs  variedades,  ya  cre- 
ciente ,  ya  menguante ,  y  á' 
poco  rato  llena:  Es  segunda 
presidente  del  tiempo  (  dijo 
Griiiló)  tiene  á  medias  el  man- 
do con  el  Sol ;.  si  él  hace  el 


k*0S  «W^ 


interpone :  muestra  mas  sus 
manchas,quando  está  mas  lu- 
cida :  es  la  ínfima  de  los  Pla- 
netas en  el  puesto ,  y  en  el 
ser V puede  masen  h  tierras, 
que  en  el  Cielo :  de  modo,  que 
es  mudable,  defeéluosa,  man- 
chada, inferior,  pobre,  triste, 
y  todo  se  le  origina  de  la  ve-» 
cíndüdconla  lierr^i.  Toda  es- 
ta npche^  y  otras  muchas  (di- 
jo Andrenio)  pasé  en  tan  gü^ 
toso  desvelo,  haciendo  tan- 
tos ojos  como  el  Cielo  mis- 
mo^ yo  por  mirarle ,  y  él  pa-» 
ra  Si¿T  visto.  Mas  ya  los  clari- 
nes de  la  Aurora  en  cantos  de 
las  aves  comenzaron  á  hacer 

sal- 


^rlmerá  Pane. 

I  salva  á  la  segunda  salida  de  • 

Sol, tocando  á  despejar  Es-  C  R I S I S    III.           » 

relias  ,  y  despertar  flores:  : 

bol  vio  él  á  nacer  ,  y  yo  á  vi-  La  hermosa  Naturaleza.  • 
vi r  con  verle:  salúdele  con 

afedos  ya  mas  tibios.  Que  aun  i^Ondicion  tiene  de  linda 

el  Sol  (  dijo  Critilo)  á  la  se-  V^  la  varia  Naturaleza,  pues 

gunda  vez  ya  no  espanta,  ni  quiere  ser  atendida  ,  y  cele- 

á  la  tercera  admira.  Sentí  me-  brada.  Imprimió  para  ello  en 

DOS  viva  la  curiosidad ,  quan-  nuestros  ánimos  una  viva  pro^ 

to  mas  despierta  la  hambre:  pensión    de    escudriñar   sua 

y  asi ,  después  de  agradecí-  puntúa  tes  efeiítos.  Ocupación 

dos  aplausos  ,  valiéndome  de  pésima  la  llamó  el  mayor  San 

su  luz  ,  en  que  conocí  que  bio ;  y  de  verdad  lo  es ,  quan- 


era  criatura ,  y  que  como  pa- 
je de  luz  me  servia ,  traté  de 
descender  á  la  tierra  ,  obli- 
gándome la  asistencia  de  el 


do  para  en  sola  una  inútil  cu- 
riosidad ,  menester  es  se  real-* 
ce  á  los  divinos  aplauso^  al- 
ternados con  agradecimien- 


cuerpo  á  faltar  al  animo,  aba-    tos :  y  si  la  admiración  es  hi-* 
tiendomede  la  mas  alta  con-    ja  de  la  ignorancia ,  también 


templacion  á  tan  materiales 
empleos.  Fui  bajando  ,  digo 
humillándome  ,  por  aquella 
mal  segura  escala,  que  for- 


es  madre  dd  gusto.  El  no  ad- 
mirarse procede  del  saber 
en  los  menos,  que  en  los  mas, 
de  el  no  advertí r»No  hay  ma- 


maron las  mismas  ruinas^  que  yor  alabanza  de  un  objeto, 

deotro  modo  fuera  imposible,  que  la  admiración,  si  califi- 

y  ese  favor  mas  reconocí  al  cada  ,  que  llega  á  ser  lisonja» 

Cielo :  pero  antes  de  estam-  porque  supone    excesos    de 

par  la  primera  huella  en  tier-  perfección  ,  por  mas  que  se 

ra ,  me  falta  ya  el  aliento,  y  retire  á  su  silencio  :  pero  es- 

aun  la  voz,  y  asi  te  ruego  me  tá  muy  vulgarizada,  que  no» 

socorras  de  palabras,  para  suspenden  las  cosas,  no  por 

poder  exprimirla  copia  de  grandes ,  sino  por  nuevas ;  no 

mis  sentimientos  ,  que  otra  se  repara  ya  en  los  superio- 


vez  te  combido  á  nuevas  ad- 
miíaciones,  aunque  en  mara- 
villas terrenas. 


res  empleos  por  conocidos, 
y  asi  andamos  mendigando 
niñerías  en  la  novedad,  para 
acallar  nuestra  curiosa  soUci^ 
tud   con   la   extravagancia,. 

Gran 
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Gran  hechizo  es  el  de  la  no-  ba  como  nunca  visto,  y  to- 
vedad ,  que  como  todo  lo  te-  do  lo  aplaudía  como  tan  per- 
nemos  tan  visto ,  pagamonos    feéto ;  con  esta  ventaja ,  que 


de  juguetes  nuevos ,  asi  de  la 
Naturaleza  ,  como  del  Arte, 
haciendo  vulgares  agravios  á 
los  antiguos  prodigios  por  co- 
nocidos :  lo  que  ayer  fue  un 
pasmo,  hoy  viene  á  ser  des- 


ayer quando  miraba  el  Cie- 
lo ,  solo  empleaba  la  vista; 
mas  aqui  todos  los  sentidos 
Juntos,  y  aun  no  eran  bas- 
tantes ,  para  tanta  fruición: 
quisiera  tener  cien  ojos,   y 


precio ,  no  porque  haya  per-    cien  manos  para  poder  satis- 
dido  de  su  perfección ,  sino    facer  curiosidades  del  alma« 


de  nuestra  estíinacion ;  no 
porque  se  haya  mudado,  an- 
tes porque  no ,  y  porque  no 
se  nos  hace  de  nuevo.  Redi- 
men esta  civilidad  del  gusto 
los  Sabios  ,  con  hacer  refle- 
xiones nuevas ,  sobre  las  re- 
flexiones antiguas ,  renovan* 
do  el  gusto  con  la  admira- 
ción. Mas  si  ahora  nos  admi- 
ra un  diamante  ,  por  lo  ex- 
traordinario, una  perla  pe- 
regrina i  qué  ventaja  sería  en 
Andrenio  llegar  á  ver  de  im- 


y  no  pudiera.Discurria  embe- 
lesado mirando  tanta  multi- 
tud de  criaturas,  tan  diferen- 
tes todas  en  propriedades ,  y 
en  esencias ,  en  la  forma ,  en 
el  color,  en  efeélos,  y  movi- 
mientos: cogia  una  rosa,  con- 
templaba su  belleza ,  perci- 
bía su  fragancia ,  no  hartan* 
dome  de  mirarla,  y  admirar- 
la: alargaba  la  otra  mano  á 
alguna  ^uta  ,  empleando  de 
mas  á  mas  el  gusto ,  ventaja 
que  llevan  los  frutos  á  flores. 


proviso  un  Lucero,  un  Astro,    Hálleme  á  poco  rato  t|p  em- 
la  Luna ,  el  Sol  mismo ,  todo    barazado  de  cosas ,  que  hube 


el  campo  matizado  de  flores, 
y  todo  el  Cielo  esmaltado  de 
Estrellas  ?  Díganoslo  él  mis- 
mo ,  que  asi  proseguía  su  gus« 
tosa  relación. 
En  este  centro  de  hermo-^ 
p^^(i^-.sas  variedades,  nunca  de  mí 
£iii^ ¿I imaginado,  me  hallé  de  re- 
ferra.    pente ,  dando  mas  pasos  con 
el  espíritu,  que  con  el  cuer- 


da dejar  unas  para  lograr 
otras ,  repitiendo  aplausos,  y 
renovando  gustos. 

Lo  que  yo  mucho  cele- 
braba ,  era  el  ver  tanta  muí-  Diversa 
titud  de  criaturas ,  con  tanta  *^l^*^^ 
diferencia  entre  sí,  tanta  plu-  *  ^^ 
ralidad ,  con  tan  rara  diversi- 
dad ,  que  ni  una  hoja  de  una 
planta  ,  ni  una  pluma  de  mi 
pajaro  se  equivoca  con 


po,  moviendo  mas  los  ojos, 

que  los  píes ;  en  todo  repara-    de  otra  especie.  Es  queaü 
Tom.L  B 
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dio  (  ponderó  Critilo)  aquel 
Sabio  Hacedor ,  no  solo  á  la 
precisa  necesidad  del  honn- 
bre^  para  quien  todo  esto  se 
criaba ,  sino  á  la  comodidad, 
y  regalo  ,  okstentandose  en 
esto  su   infinita  liberalidad, 
para  obligarle  á  él,  que  con 
la  misma  generosidad  le  sir- 
va, y  le  venere.  Conocí  lue- 
go ( prcssiguió  Andrenio)  mu- 
clias  de  ac¡uelbs  frutas  ,  por 
haber  traído  mis  brutos  á  la 
cueba ;    mas   tuve  especial 
gusto  'íe  ver  como  nacen ,  y 
se  criíin  en  sus  ramas ,  cosa 
que  jamas  pude  atinar ,  aun- 
que lo  discurrí  mucho: bur- 
láronme otras  no  conocidas 
con  su  desazón  ,  y   acedía. 
Ese  es  otro  bien  admirable 
psunío  de  la  Divina  Provi- 
Idencia,  (dijo  Critilo)  pues  pre- 
vino ,  que  no  todos  los  frtitos 
íe  snzonasen  juntos ,  sino  que 
}se  fuesen  dando  vez ,  según 
la  vaneJnd  de  los  tiempos, 
y  necesi.  ad  de  los  vivientes; 
^  unos  comienzan  en  la  Prima- 
Vera  ,  primicias  mas  del  gus- 
to ,  que  de  el  provecho  ^  li- 
sonjeando antes  pf>r  lo  tem- 
prano, que  por  lo  sazonado: 
sirven  otros  mas  frescos  pa- 
ra aliviar  el  abras;ido  Estío, 
;  y  los  secos  ,  como  mas  dura- 
bles, y  calientes,  p?ra  el  es- 
lérii  IiiVÍerno.  Las  hortalizas 
íf escás  )  lemplao  los  ardores 


Farfe. 

del  Julio,  y  las  calientes  con- 
fortan contra  los  rigores  del 
Diciembre:  de  £uerte,que aca- 
bado un  fruto  entra  el  otro^ 
para  que  con  comodidad  pue' 
dan  recogerse, y  guardarse, 
entreteniendo  todo  el  a  ño  con 
abundancia,  y  coa  regalo, 
¡  Oh ,  próvida  bondad  de  el 
Criador ,  y  quién  puede  ne- 
gar ,  aun  en  el  secreto  de  su 
necio  corazón ,  tan  atenta 
providencia! 

Ha  1  laba  m  e  (  p  rosegu  ia  A  n- 
drenio  )  en  medio  de  un  íati 
agradable  laberinto  de  prodi- 
gios en  criaturas,  gustosa- 
mente perdido ,  quando  mas 
hallado,  sin  saber  donde  acu- 
dir: dejábame  llevar  de  mí 
libre  curiosidad  siempre  ham- 
brienta ;  cada  empleo  era  pa- 
ra mí  un  pasmo  ,  cada  obje- 
to una  nueva  maravilla  :  co- 
gía ésta  ,  y  aquella  flor  »  so- 
licitada de  su  fragrancia  ;  li- 
sonjeado de  su  belleza  y  no 
me  hartaba  de  verías,  y  de 
olerías,  descogiendo  sus  ho- 
jas, y  haciendo  protija  a  nato 
mía  de  su  artificiosa  compo- 
sición ;  y  de  aqui  pasaba  á 
aplaudir  toda  junta  la  belle- 
za ,  que  en  todo  el  Universo 
resplandece-  De  modo,  poi>- 
deraba  yo  ,que  si  es  hermo- 
sa una  flor  ,  mucho  mas  to*  Ütii^M 
do  el  prado ;  brillante ,  y  lin-^"*^  ''«^^ 
da  una  Estrella  ,  pero  mas  ****^*'''^ 

vis- 


ni  o 

vistoso  >  y  Unáo  todo  el  Cie- 
lo, porque  ¿quién  no  admira, 
quién  no  celebra  tanta  her- 
mosura junta  ,  con  tanto  pro- 
vecho? Tienes  buen  gusto, 
(dijo  Critilo )  mas  no  seas  tii 
uno  de  aquellos  quefrequen- 
tan  cada  año  las  florestas, 
atentos  no  mas  que  á  recrear 
los  materiales  sentidos,  sin 
emplear  el  alma  en  la  mas  su* 
blime  contemplación.  Real- 
za el  gusto  á  reconocer  aque^ 
Ha  beldad  infinita  de  el  Cria- 
dor ,  que  en  esta  terrestre  se 
representa ,  infiriendo  j  que  si 
la  sombra  es  tal,  ¿quál  será  su 
causa ,  y  la  realidad  á  quien 
sigue  ?  Haz  el  argumento  de 
lo  muerto  á  lo  vivo ,  y  de  lo 
pintado  á  lo  verdadero;  y 
advierte,  que  qual  suele  el 
primero  artífice  en  la  Real 
fabrica  de  un  Palacio,  no  so- 
lo atender  á  su  estabilidad,  y 
firmeza,  i  la  comodidad  de 
la  habitación,  sino  á  la  her- 
mosura también  ,  y  á  la  ele- 
gante simetria,  para  que  le 
pueda  gozar  el  mas  noble  de 
los  sentidos  ,  que  es  la  vista, 
asi  aquel  Divino  ArqnireAo 
de  esta  gran  Casa  del  Orbe, 
no  solo  atendió  á  su  comodi- 
dad, y  firmeza,  sino  á  su 
hermosa  proporción :  de  aqui 
es  ,  que  no  se  contentó  con 
que  los  arboles  rindiesen  so- 
los frutos  ,  sino  también  flu- 


iticon.  fggKtM  f^ 
res;  junteseerprovecho  con 
las  delicias:  fabriquen  lasave- 
jas  sus  dulces  panales  ,  y  pa- 
ra esto  soliciten  de  una  en 
una  toda  flor:  destílenselas 
aguas  saludables ,  y  odorífe- 
ras, que  recrean  el  olfato,  y 
conforten  el  corazón:  tengaa 
todos  los  sentidos  su  gozo,  y 
su  empleo^  ¡Mas  ay !  ( replicó 
Andrenio),  que  lo  que  me  li- 
sonjearon las  flores  primero 
tan  fragantes, rae  entristecie- 
ron después  ya  marchitas.Re- 
trato  al  fin  ( ponderó  Critilo) 
de  la  humana  fragilidad.  Es 
la  hermosura  agradable  os- 
tentación de!  comenzar;  na* 
ce  el  año  entre  lai  flores  de 
ima  alegre  Primavera  ,  ama- 
nece el  dia  entre  los  arrebo- 
les de  una  risueña  Aurora,  y 
comienza  el  hombre  á  vivir 
entre  las  risas  de  la  niñez ,  y 
las  lozanías  de  la  juventud: 
mas  todo  viene  á  parar  en  la 
tristeza  de  un  marchitarse^ 
en  el  horror  de  un  ponerse,  y 
en  la  fealdad  de  un  morir, 
haciendo  continuamente  del 
ojo  la  inconstancia  común ^  al 
desengaño  especial. 
Después  de  habersolazadola 
vista  deliciosamente  (lijo  An- 
drenio)en  un  tan  estraño  con- 
curso de  beldades,  no  menos 
se  recreó  el  oído  con  la  agrá-  £¡^^^y^ 
dable  harmonía  délas  ^y^^chr  4 
Ibame  escuchando  sus  regala-  Utavé 
Bi  dos 
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dos  cantos,  sus  quiebros,  tri- 
nos, gorgeoSjfügas,  pausas,  y 
me!od¡a,con  que  hacían  en  so- 
nora competencia,  bulla  el 
valle,  brega  la  vega ,  trisca  el 
risco,  y  los  bosques  voces,  sa- 
ludando lisonjeras  siempre  al 
Sol  que  nace,  Aqui  noté,  con 
no  pequeña  admiración,  que 
á  salas  las  aves  concedió  la 
naturaleza  este  privilegio  del 
cantar,  alivio  grande  de  la  v¡- 
d.'í;pues  no  hallé  bruto  alguno 
de  los  terrestres,  con  que  los 
examiné  uno  á  uno  ,  que  tu- 
viese la  voz  agradable ,  an* 
tes  todos  las  forman  ,  no  solo 
insuaves,  pero  positivamen- 
te molestas ,  y  desapacibles; 
debe  de  ser  por  lo  que  tie- 
nen de  bestias.  Es ,  que  las 
aves ,  (acudió  Critilo)  como 
moradoras  del  ayre,  son  mas 
sutiles  ,  no  solo  le  cortan  con 
sus  alas,  sino  que  le  animan 
con  sus  picos ;  y  es  en  tan- 
to grado  esta  sutileza  alada, 
que  ellas  solas  llegan  á  reme* 
dar  la  voz  humana  hablan* 
do  como  personas;  s¡  ya  no 
es  que  digamos,    realzando 
mas  este  reparo  ^  que  á  las 
aves,  como  vecinas  al  Cielo^ 
se  les  pega ,  aunque  material- 
mente, el  entonar  las  alaban- 
ras  Divinas.  Otra  cosa  quie- 
ro que  observes  ,  y  es  ,  que 
no  se  halla  ave  alguna  que 
tenga  el  letífero  veneno,  co- 


mo  muchos  de  los  animales^ 
y  aquellos  mas  que  andan  ar- 
restando,  cosidos  con  la  tier- 
ra ,  que  de  ella  sin  duda  se 
les  pega  esta  venenosa  mali- 
cia ,  avisando  al  hombre  se 
realce  ,  y  se  retire  de  su  pro- 
prio  cieno  :  gusté  mncho, 
ponderaba  Andrenio,de  ver- 
las tan  bizarras  ,  tan  mati- 
zadas de  vivos  colores ,  con 
tan  vistosa,  y  vana  plumr- 
geria.  Y  entre  todas  (  añaiMj 
Critilo ) ,  asi  aves ,  como  ñe- 
ras ,  notarás  siempre,  que  es 
mas  galán  ,  y  mas  vistoso  el 
macho  que  la  hembra  ,  apo- 
yando lo  mismo  en  el  hom- 
bre, por  masque  lo  desmien- 
ta la  femenil  inclinación ,  y 
lo  disimule  la  cortesía. 

Lo   que    yo    mucho  ad- 
mirab.i,  y  aun    lo  celebro, 
(dijo  Andren¡o)es  este  tan  ad-  gabfíf^ 
mirable  concierto  con    qu^naaonde 
se  mueve ,  y  se  gobierna  tan-  cr/\>/ii- 
ta  ,  y  tan  varia  multitud  de  ^*^* 
criaturas  ,   sin  embarazarse 
unas  á  otras  ,  antes  bien  dán- 
dose   lugar,  y   ayudándose 
todas  entre  sí.  Eso  es  (  pon- 
deró Critilo)  otro  prodigio- 
so efeéto  de  la  infinita  Sabi- 
duría del  Criador,  con  la  qual 
dispuso  todas  las  cosas  en  pe- 
so ,  con  numero  ,  y  medida; 
porque,  si  bien  se  nota,  q nal- 
quiera  cosa  criada  tiene  su 
centro,  en  orden  al  lugar ,  su 
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duración  en  el  tiempo,  y  su  es  el  hombre ,  que  finalmen- 
fin  especial  en  el  obrar  ,  y  en 
el  ser.  Por  eso  verás  que  es- 
tán subordinadas  vnas  á  otras 
conforme  al  grado  de  su  per- 
fección. De  los  elementos, 
que  son  los  Ínfimos  en  la  na- 
turaleza, se  componen  los 
mixtos ;  y  entre  estos  ,  los 
inferiores  sirven  á  los  supe- 
riores. Esas  yervas ,  y  esas 
plantas  ,  que  están  en  el  mas 
bajo  grado  de  la  vida  ,  pues 


te  se  ordena ,  y  se  dirige 
para  Dios  ,  conociéndole, 
amándole ,  y  sirviéndole.  De 
esta  suerte ,  con  tan  maravi- 
llosa disposición ,  y  concier- 
to está  todo  ordenado ,  ayu- 
dándose las  unas  criaturas  á 
las  otras ,  para  su  aumento, 
y  conservación.  El  agua  ne- 
cesita de  la  tierra  que  la  sus- 
tente ;  la  tierra  del  agua  que; 
la  fecunde;  el  ayre  se   au-» 


sola  gozan  la  vejetativa,  mo-    menta  del  agua;  y  del  ayre 
viéndose ,  y  creciendo  hasta    se  ceba ,  y  alienta  el  fuego. 


wn  punto  fijo  de  su  perfec- 
ción en  el  durar,  y  crecer, 
sin  poder  pasar  de  a.lli ,  estas 
sirven  de  alimento  á  los  sen- 
sibles vivientes  ,  que  están 
«n  el  segundo  orden  de  la 
vida ,  íTozando  de  la  sensible 
sobre  I3  vejetante,  y  son  los 
animales  de  la  tierra ,  los  pe- 
ces del  mar  ,  y  las  aves  del 
ayre  :  ellos  pacen  la  yerva, 
pueblan  los  arboles ,  comen 
sus  frutos ,  anidan  en  sus  ra- 
mas, se  defienden  entre  sus 
troncos,  se  cubren  con  sus 
hojas ,  y  se  amparan  con  su 
toldo ;  pero  unos  ,  y  otros, 
arboles,  y  animales, se redu* 
cen  á  servir  á  otro  tercer  gra- 
do de  vivientes ,  mucho  mas 
perfedlos  ,  y  superiores ,  que 
sobre  el  crecer  ,  y  el  sentir, 
.añaden  el  raciocinar ,  el  dis- 
currir, y  entender,  y  este 
Xom.  í. 


Todo  está  asi  ponderado  ,  y 
compasado  para  la  unión  de 
las  partes ,  y  ellas  en  orden 
á  la  conservación  de  todo  el 
Universo.  Aqui  son  de  con- 
siderar también  con  especial, 
y  gustosa  observación  los  ra- 
ros modos  ,  y  los  convenien- 
tes medios  de  que  proveyó  á 
cada  criatura  la  suma  Provi- 
dencia, para  el  aumentó,  y 
conservación  de  su  sér^  y  con 
especialidad  á  los  sensibles 
vivientes  ,  como  mas  impor^ 
tantes  ^  y  perfeáos ,  dándole 
á  cada  uno  su  natural  instin- 
to para  conocer  el  bien ,  y 
el  mal ,  buscando  el  uno ,  y 
evitanda  el  otro ,  donde  son 
mas  de  admirar ,  que  de  re- 
ferir las  exquisitas  habilida- 
des de  los  unos  para  engañar, 
y  de  los  otros  para  escapar 
del  engañoso  peligro. 

B  3  ^^XS&e^ 
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Aunque  todo  para  mí  era  está  de  tal  modo  encarcela- 
do,  que  á  dos  golpes  que  le 
llamen,  sale  pronto^  sirve^ 

y  en  no  siendo  menestt::r,  se 


una  prodigiosa  continua  no- 
vedad (  dijo  Andrenio )  reno- 
vé la  admiración  al  explayar 

[el  animo  con  la  visca  por 
esos  inmensos  golfos.  Parece 
_^^  me,  que  embidiosoel  mar  de 
Bmar*  \^  tierra,  hacíjndos^  lenguas 
en  sus  aguas  ^  me  acusaba  de 
tardo  ,  y  á  las  voces  de  siis 
olas  me  llamaba  atento  á 
que  emplease  otra  gran  por- 
ción de  mi  curiosidad  en  su 
prodigiosa  grandeza.  Cansa- 
do ,  pues ,  yo  de  caminar, 
que  no  de  discurrir;  senté- 
mc  en  una  de  estas  mas  emi- 
nenies  rocas ,  repitiendo  tan- 
tos pasmos  ,  quantas  el  mar 
olas.  Ponderaba  mucho  aque- 
lla su  maravillosa  prisión,  el 
ver  en  un  tan  horrible  ,  y  es- 
pantoso monstruo ,  reducido 
á  orillas ,  y  sujeto  al  blan- 
do freno  de  la  menuda  arena: 
i  Es  posible  ,  decia  yo  ^  que 
no  haya  otra  muralla  para 
defensa  de  un  tan  tíero  ene- 
migo, sino  el  |>olvo?  Aguar- 

'  da  ( dijo  Critilo)  dos  bravos 
elementos  encarceló  suave- 
mente fuerte  la  prevención 
Divina  ,  que  á  estar  sueltos, 
hubieran  ya  acabado  con  la 

I  tierra,  y  con  todos  sus  po 

f'bladores.Encerróel  mar  den- 
tro de  los  limires  de  sus  are- 
nas, y  el  Riego  en  los  duros 
«enos  de  los  pedernales ;  alli 


retira  ,  o  se  apaga ,  que  si 
esto  no  fuera,  nohabia  mun- 
do para  dos  dias  ,  pereciera 
todo ,  ó  sumergido  ,  ó  abra- 
sado. No  m  podia  sacinr  (di- 
jo Andrenio)  bolvicndo  al 
agualde  mirar  su  alegre  irans^ 
paren  jia  ,  aquel  su  con  un  no 
movimiento ,  hidrópica  la 
vista  de  los  líquidos  cristalf s. 
Dicen  que  los  ojos  (  ponderó 
Critilo) se  compon^:n  délos 
dos  humores  aqu:o  »  y  cris- 
talino ,  y  esa  es  la  causa  por- 
que gustan  tanto  de  mirar  las 
aguas:  de  suerte,  que  sin  can- 
sarse ,  estará  embt:biJo  un 
hombre  todo  un  dia  viendo- 
las  brollar,  caer  ,  y  correr. 
Sobre  todo  ( dijo  Andrenio) 
quando  advertí  que  iban  sur- 
cando sus  entr:iñ.is  cristali- 
nas tantos  peces  ,  tan  diver- 
sos de  las  aves ,  y  de  las  fie- 
ras ,  puedo  decir  con  toda 
propriedad,  que  quedó  mi 
admiración  agotada» 

Aqui ,  sobre  esta  roca,  i  i 
mis  solas ,  y  á  mi  ignoran  'ia»  *^'"»   ^ 
me  estaba  contemplando  es-  **/^^^ 
ta  harmonía  tan  plausible  de     * 
todo  el  UTÜvei^so .  compu-^sta 
de  una  tan  estraña  xjntmrie- 
dad,  que  septín  es  grande, 
no   parece  habia  de   poder 

man- 
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mantenerse  el  mundo  un  so-   pobres  :  en  la  región,  los  Es* 


lo  dia :  esto  me  tenia  suspen* 
so;  porque  ¿á  quién  no  pas- 
ma ver  un  concierto  tan  es- 
traño ,  compuesto  de  oposi- 
ciones I  Asi  es  ,  ( respondió 
Critilo )  que  todo  este  Uni- 
verso se  compone  de  contra- 
rios ,  y  se  concierta  de  des- 
conciertos.  Uno  contra  otro, 
exclamó  el  Phíiosofo:  no  haí 
cosa  que  no  tenga  su  con- 
trario con  quien  pelee  ,  ya 
con  vidoria ,  ya  con  rendi- 
miento;  toJo  es  hacer  9  y  pa- 


pañoles  á  los  Franceses,  y  nsl 
en  todas  las  demás  calidades; 
los  unos  son  contra  los  otros; 
¡pero  qué  mucho  ,  si  dentro 
del  mismo  hombre ,  de  las 
puertas  adentro  de  su  terre* 
na  casa,  está  mas  encendí- 
da  esta  discordia!  ¿  Qué  di-^^J^ 
ees,  un   hombre  contra    sí^/  ¡^ 
mismo?  Sí ,  que  por  lo  que¿rf. 
tiene  de  mundo,  aunque  pe- 
queño ,  todo  él  se  compone 
de  contrarios;  los  humores 
comienzan  la  pelea,  según 


decer ;  si  hay  acción,  hay  re-  sus  parciales  elementos;  resis- 

pasión.  Los  elementos ,  que  te  el  húmido  radical  al  calor 

¡levan  la  vanguardia  ,    co-  nativo  >  que  á  la  sorda  vá  ¡i^ 

mienzan  á  batallar  entre  sí,  mando,  y  á  la  larga  consu- 

siguiendoles  los  mistos ,  des-  nuendo*  La  parte  inferior  es^ 

truyendose  alternativamente;  tá  siempre  de  ceño  con  la 

los  males  acechan  á  los  bie*  superior,  y  á  la  razón  se  le 

nes,  hasta  la  desdicha  la  suer-  atreve  el  apetito,  y  tal  vez 

te.  Unos  tiempos  son  contra-  le  atropella.  El  mismo  in- 

rios  á  otros ;  los  mismos  As-  mortal  espíritu  no  está  esen** 

tros  guerrean ,  y  se  vencen;  to  de  esta  tan  general  discor- 

y  aunque  entre  sí  no  se  da-  día,  pues  combaten  entre  sí, 

fian  á  fuer  de  Principes ,  vie^  y  en  él  muy  vivas  las  pasio* 

ne  á  parar  su  contienda  en  nes;  el  temor  las  ha  contra  el 

daño  délos  sublunares  vasa-  valor;  la  tristeza  contra  la 

líos;  de  lo  natural  pasa  la  alegría;  ya  a^ietece ,  ya abo- 

oposicion  á  lo  mortal ;  por-  rece  ;   la  irascible  se  bara<*^ 

que  ¿qué  hombre  hay  que  no  ja  con  la  concupiscible ,  ya 

'  tenga  su  émulo  i  dónde  irá  vence  los  vicios  ,  ya  triunfen 


uno  que  no  guerree?  En  la 
edad  se  oponen  los  vicios  á 
los  mozos ;  en  la  complexión, 
los  flemáticos  á  los  coléricos; 
en  el  estado ,  los  ricos  á  los 


las  virtudes;  todo  es  arma, 
y  todo  guerra;  de  suer.e,  que 
la  vida  del  hombre  no  es 
otra  ,  que  una  milicia  sobre 
la  haz  de  la  tierra.  ¡  Mas  oh^ 
B4.  au-^ 
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maravillosa  infinitamente  sa-  las  noches  ,  de  el  Invierno 
bia  providencia  de  aquel  gran  con  el  Estio ,  mediando  las 
Moderador  de  toio  lo  criado,  Primaveras,  porque  no  se  pa- 
que  con  tan  continua ,  y  vá-    sase  de  un  estremo  á'otro. 

Aquí  sí  que  se  declaró  bien 
la  Divina  asistencia  ( ponderó 
Criiilo  )  en  disponer  ^  no  solo 
los  puestos,  los  centros  de 
las  cosas ,  sino  también  los 
tiempos  ;  sirve  el  dia  para  el 


ria  contrariedad  de  todas  las 
criaturas  entre  sí  ,  templa, 
m.intiene  ,  y  conserva  toda 
ésta  gran  máquina  del  mun- 
do !  Ese  portento  de  atención 
Divina  (dijo  Andrenio)  era  lo 


que    yo  mucho   celebraba,    trabajo,  y  para  el  descanso 
viendo  tanta  mudanza ,  con    la  noche.    En    el   Invierno 


tanta  permanencia  ,  que 
todas  las  cosas  se  van  aca- 
bando ,  todas  ellas  perecen, 
y  el  mundo  siempre  el  mis- 
mo, siempre  permanece.  Tra- 
zó las  cosas  de  modo  el  Su* 


arraigan  las  plantas ;  en  la 
Primavera  florecen;  en  el  Es- 
tio fruftifican ,  y  en  el  Oto- 
fio  se  sazonan  ,  y  se  logran. 
i  Qué  diremos  de  la  mara- 
villosa invención  de  las  llu- 


premo  Artífice,  ( dijo  Critilo)  vias?  Eso  admiré  yo  muchq, 

que  ninguna  se  acabase, que  (dijo  Andrenio)  ver  deseen-^ 

no  comenzase  luego  otra;  de  der  el  agua  tan  repartida,  con 

modo,  que  de  las  ruinas  de  tanta  suavidad  ,  y  provecho. 


la  primera ,  se  levanta  la  se- 
gunda ;  con  esto  verás ,  que 
tX  mismo  fin  es  principio ;  la 
destruicion  de  una  criatura, 
es  generación  ¿e  la  otra  : 
quando  parece  que  se  acaba 
todo ,  entonces  comienza  de 
nuevo ;  la  naturaleza  se  re- 
lueva ,  el  mundo  se  remo- 
la tierra  se  establece ,  y 


y  tan  á  sazón.  Añadió  Cri^ 
tilo,  en  los  dos  meses,  que 
son  llaves  del  año  ,  el  OÁu- 
bre  para  la  sementera ,  y  el 
Mayo  para  la  cogida.  Pues  la 
variedad  de  las  Lunas  no  fa- 
vorece menos  á  la  abundan- 
cia de  los  frutos ,  y  á  la  sa- 
lud de  los  vivientes;  porque 
unas  son  firias  ,  otras  abra- 
4^  Divino  gobierno  es  admi-    sadas,  ay rosas,  húmedas,  y 


rado,  y  adoradlo. 

Mas  adelante  (  dijo  Andre- 
Atterfki  nio  )  fní  observando  ,  con  no 
€im  de  menor  reparo  ,  la  varia  dis- 
A)x/f^-pQSic¡on  de  los  tiempos,  la 
^^*      alternación  de  los  dias  con 


serenas  ,  según  los  doce  me- 
ses ;  las  aguas  limpian  ,  y  fe*^ 
cundan  ;  les  vientos  purifi- 
can,  y  vivifican;  la  tierra  es- 
tablece donde  se  sustenten 
los  cuerpos  j  el  ayre  flexible 

pa- 
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para  que  se  muevan  ,  y  dia-    los  vientos,  que-  se  perciben 


fanopara  que  puedan  vcrse< 
De  suerte ,  que  sola  unaOiii- 
nijx)tencia  divina ,  una  eter- 
na Providencia ,  una  inmen- 
sa Bundad ,  pudieran  haber 
dispuesto  una  tan  gran  ma- 
quina ,  nunca  bastantemente 
admirada ,  alabada ,  y  aplu- 
dida.  Verdaderamente  que  es 
asi  (  prosiguió  Andrenio  )  y 
asi  lo  ponderaba  yo ,  aunque 
f  udamente  :  todos  losdias ,  y 
las  horas  era  mi  gustoso  em- 
pleo de  andarme  de  un  pues- 
to en  otro ,  de  una  en  otra 
eminencia ,  repitiendo  admi- 
raciones 5  y  repasando  discur- 
sos ,  bolviendo  á  contemplar 
«na  ,  y  muchas  veces  cada 
objeto ,  ya  el  cielo  ,  ya  la 
tierra  ,  esos  prados ,  y  esos 
mares  con  insaciable  entrete- 
nimiento.   Pero    donde    mi 
atención  insistía ,  era  en  las 
trazas  con  que  la  eterna  Sa- 
biduría supo  executar  cosas 
tan  dificultosas,  con  tan  fácil, 
y  primoroso  artificio.  Gran 
traza  suya  fue  la  firmeza  de 
la  tierra  en  el  medio  ,  como 
fundamento  estable  ,  y  segu- 

•J^^'  ^^"  ^^  ^^^  ^'  edif =do  ( ()on- 
T'  .^deró  Critilo)  ni  fue  menor 
ios  nos*  .  .111         .  1 

invención  la  de  los  nos ,  ad- 
mirables por  cierto  en  sus 
principios,  y  fines;  aquellos 
con  perennidad,y  estes  sin  re- 
dundancia :  la  Variedad  de 


y  no  se  sabe  de  donde  nacen, 
y  acabaUr  La  hermosura  pro- 
vechosa de  los  montes,  fir- 
mes costillas  de  el  cuerpo, 
muelle  de  la  tierra  ,  aumen- 
tando su  hermosa  variedad, 
en  ellos  se  recogen  los  teso-  9^^' 
ros  de  las  nieves  ,  se  forjan  ^    ^^^ 
los  metales ,  se  detienen  las  ^ruei. 
nubes, se  originan  las  fuen- 
tes, anidan  las  fieras ,  se  em- 
pinan los  arboles  para  las  na- 
ves ,  y  edificios  ^  y  donde 
se  guarnecen  las  gentes  de 
las  avenidas  de  los  rios,  se 
fortalecen  contra  los  enemi- 
gos ,  y  gozan  de  salud ,  y  de 
vida.  Todos  estos  prodigios, 
¿quién  sino  una  infinita  Sabi- 
duría  pudiera    executarlos? 
Asi  ,  que  con  razón  confie- 
san todos  los   Sabios  ,  que 
aunque  se  juntaran  todos  los 
entendimientos   criados  ,    y 
alambicaran  sus  discursos,  no 
pudieran  enmendar   la  mas 
minima  circunstancia ,  ni  uo 
átomo  de  la  perfeda  natura- 
leza :  y  si  aquel  otro  Rey, 
aplaudido  de  Sabio  ,  porque 
conoció  quatro  Estrellas  (tan- 
to se  estima  en  les  Principes 
el  saber )  se  arrojó  á  decir, 
que  si  él  hubiera  asistido  al 
lado  del  Divino  hacedor,  en 
la  fabrica  del  Universo ,  mu- 
chas cosas  se  hubieran  dis- 
puesto de  otro  modo  ,  y  oirás 

me- 
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mejoradorno  ftie  tanto,  efecto 
de  su  saber,  quanto  defecto  de 
su  nación  ,  que  ea  este  achi- 
^que  del  presumir^  atincjn  el 
mismo  Dios  no  se  mi  Jera. 
Aguarda  ( dijo  AnJremo,) 
óyeme   esta   ultima  verdad, 
D-ww-  la  mas  sublime  de  quantas  he 
*(''/ '^^' celebrado  :  yo  te   contifso, 
cijfau^  que  aunque  reconocí ,  y  ad- 
miré en  esta  portentosa  fa- 
brica  del   Universo  ,   estos 
quatro  prodigios    entre  mu- 
chos ,  tanta  multitud  de  cri  i- 
tiiras  ,  con  tanta  diferencia; 
tanta  hermosura  ,  con  tanta 
utilidad   ;  tanto    concierto, 
con  tanta  contrariedad  ;  tan- 
ta mudanza  ,  con  tanta  per- 
manencia ^  portentos  todos 
dignos  de  aclamarse,  y  ve- 
nerarse :  con  todo    eso  ,  lo 
que  á  mí  me  suspendió ,  fue, 
el  conocer  un  Criador  de  to- 
do, tan  manifiesto  en  sus  cria- 
turas ,  y  tan  escondido  en  sí, 
que  aunque  todos  sus  Divi- 
nos atributos  se  ostentan ,  su 
sabiduría  en  la  traza  ,  su  om- 
nipotencia en  la  ejecución, 
su  providencia  en  el  govierno, 
su  hermosura  en  la  perfec- 
ción ,  su  inmensidad  en  la 
asistenci  i ,  su  bondad  en  la 
comunicación   ;    y    asi    de 
todos  ios  demás,  que  asi  co- 
mo ninguno  estuvo    ocioso 
entonces ,  ninguno  se  escon- 
de ahora  \  con  todo  eso  e^^iá 


tan  oculto  este  gran  D¡oj¿ 
que  es  conocido ,  y  no  visto,; 
escondijo , y  manifiesto,  tan 
lejos,  y  tan  cerca: eso  es  lo 
que  me  tiene  fuera  de  mí ,  y 
todo  en  él,  conociéndole ,  y 
amándole- Es  muy  connatu- 
ral, (dijo  Critilo )  en  el  hom- 
bre la  inclinación  á  su  Dios^ 
comoá  su  principio,  y  su  fin, 
ya  aman  Jóle  ,  ya  conocién- 
dole. No  se  ha  hallado  Na- 
ción y  por  barbara  que  fuese, 
que  no  haya  reconocido  la  Di- 
viniJad,  grande,  y  eficaz  ar- 
gumento de  su  Divina  esen- 
cia» y  presencia;  porque  en  la 
n*>turalez3  no  hay  cosa  de 
valde  ,  ni  inclinación  que  se 
frustre  :  si  el  imán  busca  el 
norte ,  sin  duda  que  le  ay 
donde  se  quite  :  si  la  planta^ 
al  Sol ;  el  pez ,  al  agua  ;  la 
piedra  ,  al  centro;  y  el  hom- 
bre á  Dios.  Dios  ay ,  que  es 
su  norte  ,  centro,  y  Sol,  4 
quien  busque  ,  en  quien  pare^ 
y  á  quien  goze*  Este  gran 
Señor  ,  di6  el  ser  á  todo  lo 
criado:  mas  él  de  sí  mismo 
le  tiene ;  y  aun  por  eso  es 
infinito  en  todo  genero  de 
perfección ,  que  nadie  le  pu- 
do limitar  ,  ni  el  ser  ,  ni  el 
lugar  ,  ni  el  tiempo.  No  se 
vé ;  pero  se  conoce  ,  y  co- 
mo soberano  Principe,  es- 
tando retirado  á  su  inaccesi- 
ble incomprensibilidad,  nos 

ha- 
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habla  por  medio  de  sus  cria- 
turas :  asi ,  que  con  razón  di- 
finió un  Philosofo  este  uai-^ 
Terso  espejo  grande  de  Dios. 
Mi  libro  le  llamaha  el  Sabio 
Indodo,  donde  en  cifras  de 
criaturas ,  estudió  las  divinas 
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CRISIS    IV. 

El  despeñadero  de  la  vida. 


CUentan^queel  Amor  ful- 
minó quexas^  y  exa*- 


perfecciones.  Combite  es,  di-  geró  sentimientos  delante  de 

jo  Filón  Hebreo  ,  para  todo  la  Fortuna ,  que  esta  vez  no 

buen  gusto  ,  donde  el  espiri-  apeló  como  solia  á  su  madre, 

tu  se  apacienta.  Lyra  acor-  d^ngañado  de  su  flaqueza. 


Inverso  dada  le  apodó  Pitagoras,  que 
definido,  ^jj  j^  melodía  de  su  gran 
concierto,  nos  deleyta  ,  y 
nos  suspende.  Pompa  de  la 
majgestad  increada  ,  Tertu- 
liano ,  y  harmonía  agradable 
de  los  Divinos  atributos,  Tri- 
megistro. 

Estos sóA  (concluyó  An- 
drenio  )  los  rudimentos  de 
mi  vida  ,  mas  bien  sentida, 
que  relatada ,  que  siempre 
faltan  palabras  donde  sobran 
sentimientos.  Lo  que  yo  te 
ruego  ahora ,  es ,  que  empe- 


i  Qué  tienes,  ciego  niño?  le 
dijo  la  Fortuna :  Y  él :  ¡  Qué 
bien  viene  eso  con  lo  que  yo 
pretendo  !  ¿  Con  quién  las 
has  ?  Con  todo  el  mundo. 
Mucho  me  pesa  ,  que  es  mu*- 
cho  enemigo  ;  y  según  eso, 
nadie  tendrás  de  tu  parte. 
Tuviesete  yoá  tí,  que  eso 
me  bastarla;  asi  me  lo  enseña 
mi  madre ,  y  asi  me  lo  re- 
pite cada  dia.^  Y  te  vengas? 
Sí,  de  mozos ,  y  de  viejos. 
Pues  .sepamos  ¿qué  es  el  seii- 
timiento?  ¿Tan  grande  como 


nado  de  mi  obediencia  ,  sa*   justo.  ¿  Es  acaso  el  prohijarte 
tisfagas  mi  deseo  ,  cootan-    á  un  vil  herrero ,  teniéndote 

por  concebido  ,  nacido,  y 
criado  entré  hierros?  No  por 
cierto  >,  que  no  me  amarga 
k  verdad.  ¿  Tampoco  será  el 
llamarte  hijo  de  tu  madre? 
Menos ,  antes  me  glorío  yo 
dé  eso ,  que  ni  yo  sin  ella, 
ni  ella  sin  mí ,  ni  Venus  sin 


^ome  ¿quién  eres,  de  dón- 
de ,  y  cóitio  aportaste  á  es- 
tas orillas  por  I  tan  estraño 
rumbo  ?  Dime  si  hay  mis 
mundp  ,  y  mas  personas: 
infórmame  de  todo  ,  quese- 
ras tan  atendido ,  como  de- 
seado* A  lá  gran  tragedia  de 


de  su  vida  ,  queCritilo  refi-    Cupido  ,  ni  Cupido  sin  Ve- 


rió  á  Andrenio  ,.nos  combida 
la  siguiente*  Crisis* 


ñus.  Yá  sé  lo  que  es ,  dijo< 
Fortuna^  ¿,Qué  I  Queii 
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íes  mucho  el  hacerte  herede- 
dero  de  tu  abuelo  el  mar ,  en 
la  inconstanci.^  ,  y  engafÍDs. 
No  por  cierto  ,  que  estas  son 
niñerias;  pues  si  ellas  son  bur- 
las ¿  qué  serán  las  veras?  Lo 
que  á  mí  me  irrita  ,  es ,  que 
me  levanten  testimonios. 
Aguarda  ,  que  ya  te  entien- 
do ;  sin  duda  es  aquello  que 
dicen  ^  que  trocaste  et  arco 
con  la  muerte ,  y  que  desde 
entonces  no  te  llaman  ya 
amor  de  amar,  si  no  de  roo^ 
rir  ,  amor  á  morte :  de  modo 
que  amor  ,  y  muerte  todo  es 
tino.  Quitas  la  vida  ,  robas 
hasta  las  entrañas  ,  hurtas 
los  corazone*! ,  trasponiéndo- 
los donde  aman,  mas  que 
donde  animan*  Todo  eso  es 
verdad.  Pues  si  eso  es  ver- 
dad i  qué  quedará  para  men* 
tira  ?  Ai  verás ,  que  no  paran 
hasta  sacarme  los  ojos  ,  á  pe- 
sar de  mi  buena  vista  ,  que 
siempre  la  suelo  tener  buena; 
y  si  no  díganlo  mis  saetas: 
han  dado  en  decir  que  soy 
ciego  ;  ¿hay  tal  testimonio? 
¿  hay  tal  disparate  ?  Y  ,me 
pintan  muy  vendado :  no  so- 
lo los  Alpes,  que  eso  es  pin- 
wtar  como  querer  ,  y  los  Pee- 
.  tas  ,  que  por  obligación 
mienten  ,  y  por  regla  fingen; 
•  pero  que  ios  sabios ,  y  los 
Philosofos  estén  con  esta  vul- 
garidad 7  oo  lo  puedo  suTrif. 


Parte. 

i  Qué  pasión  hay,  dim3  por  P^w» 
tu  vida,  Fortuna  amiga,  que^^^^^'i 
no  ciegue? ¿-Q  12  el  ayrido^ 
quando  mas  furioso,  ni  está 
ciego  de  la  colera  ?  ¿  Al  co- 
dicioso no  le  ciegue  el  inte- 
rés ?  El  confiado  no  va  á 
ciegas  ,  el  perezoso  no  duer- 
me ,  el  desvanecido  no  es  uri 
topo  para  sus  mengu:is ,  el 
hipócrita  no  trae  la  viga  eti 
los  ojos,  el  sobervio,  el  juga- 
dor ,  el  glotón,  el  bebedor, 
y  quantos  hay  ¿no  se  ciegan 
con  pisiones?  ¿  Pues  por  qué 
á  mí  mas  que  á  los  otros  me 
han  de  vendarlos  ojos ,  des* 
pues  de  sacármelos  ,y  querer 
que  por  a*Uon>Tiisia  me  en- 
tienJael  ciego  ?  Y  mas  sien- 
do  esto  tan  al  contrario ,  que 
yo  me  engendro  por  la  vista; 
viendo  crezco  ,  del  mirar 
mi  aumento,  y  siempre  quer* 
ría  estar  viendo, y  haciéndo- 
me ojos ,  como  eí  Águila  al 
Sol ,  hecho  lince  de  la  belle* 
za*  Este  es  mi  sentimiento, 
¿  qué  te  parece  ?  Que  me  pa- 
reces (respondió  la  Fortuna) 
lo  mismo  me  sucede  á  mí, 
y  asi  consolémonos  entram- 
bos,  A  mas  de  que ,  mira. 
Amor ,  tú  ,  y  los  tuyos  tenéis 
una  condición  bien  rara,  por 
la  qual  con  mucha  razón  ,  y 
con  toda  propiedad  os  lla- 
man ciegos ,  y  es  ,  que  á  to- 
dos los  demás  tenéis  por  cie- 
gos 
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gfos,  cteeis  que  no  ven  ni  ad-  cer,  y  no  conocer;  mas  luego, 
vierten  ,  ni  saben  ;  de  modo,  alzando  la  voz ,  y  señalando: 
que  piensan  los  enamorados,  ¿No  ves ,  Andrenio  (dijo)  no 
que  tp3os  los  demás  tienen  **  *"* 


los  ojos  vendados.  Esta  sin 
duda  es  la  causa  de  llamarte 
ciego  ,  pagándote  con  la  pe- 
na del  Talion.  Quien  quisie- 
re ver  esta  Philosofia  ,  con- 
firmada con  la  experiencia, 
escuche  esta  agradable  rela- 
ción ,  que  dedica  Critilo  á 
los  floridos  años  ,  y  mas  al 
escarmiento. 

Mándame  revocar  (dijo) 
un  dolor  ,  que  es  mas  para 
sentido  ,  que  para  dicho; 
quan  gustosa  ha  sido  para 
mí  tu  relación  ,  tan  penosa 
ha  de  ser  la  mia«  Dichoso  tu, 


ves  ?  Mira  allá ,  acullá  lexos 
¿Qué  ves?  Veo  (dijo  este)unas 
montañas  que  huelan ,  qua- 
tro  alados  monstruos  mari- 
nos, si  no  son  nube  ,  que 
navegan.  No  son  sino  naves, 
(dijo  Critilo) ,  aunque  bien  di- 
xiste  nubes  ,  que  llueven 
oro  en  España.  Estaba  ató- 
nito Andrenio  mirándoselas 
venir ,  con  tanto  gusto  como 
deseo :  Mas  Critilu  comenzó 
á  suspirar  ahogándose  entre 
penas.  ¿Qué  es  esto?  (dijo  Anr 
drenio)  ¿No  es  esta  la  desea- 
da nota  que  me  decias  ?  Sí: 
¿  no   vienen  alü  hombres? 


que  te  criaste  entrevias  fieras,    También.  ¿  Pues  de  qué  te 


y  ay  de  mí ,  que  entre  los 
hombres ,  pues  cada  uno  es 
un  lobo  para  el  otro  ,  si  ya 
no  es  peor  el  ser  hombre.  Tü 
me  has  contado  cómo  venís- 
te  al    mundo  ,  yo  te  diré 


entristeces  ?  Y  aun  por  eso# 
Advierte  ,  Andrenio  ,  que 
ya  estamos  entre  enemigos: 
y  ya  es  tiempo  de  abrir  los 
ojos,  ya  es  menester  vivir 
alerta  :   procura  de  ir   con 


cómo  vengo  de  él ,  y  vengo    cautela  en  el  ver  ,  en  el  oir, 
tal,que  aun  yo  mismo  me  des-    y  mucho  mas    en  el   ha- 


conozco;y  asi  no  te  diré  quién 
soy,  sino  quién  era.  Dicen 
que  nací  en  el  mar  ,  y  lo 
creo ,  según  es  la  inconstan- 
cia de  mi  fortuna.  Al  pro- 
nunciar esta  palabra  mar, 
puso  los  ojos  en  él ,  y  al  mis- 
mo punto  se  levantó  á  toda 
prisa;estuvo  un  rato  como  sus- 
penso, entre  dudas  de  recono- 


blar :  oye  á  todos ,  y  de  nin- 
guno te  fies ;  tendrás  á  todos 
por  amigos  ,  pero  guardarte 
has  de  todos  como  de  enemi- 
gos. Estaba  admirado  Andre- 
nio oyendo  estas  razones ,  á 
su  parecer  tan  sin  ella  ,  y 
aguyóle  de  esta  suerte :  ¿C/ 
mo  es  esto ,  viviendo  eti 
las  fieras ,  no  me  previ 


■:     \ 


fiereza» 
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de  al  giin  riesgo  ^  y  ahora 
con  tanta  exageracioo  me 
cautelas  ?  ¿  No  era  mayor  el 

peligro  entre  los  Tigres,  y  no 
temíamos ,  y  ahora  de  los 
hombrea  tiemblas  ?  St\  (res- 
pondió con  un  gran  sus.  i«o 
Critilo)  que  si  los  hombres 
co  son  fieras  es,  porque  soa 
mas  fieros ,  qnc  de  su  cruel- 
dad aprendieron  muclias  ve- 
ces ellas.  Nunca  mayor  pe- 
ligro hemos  teni  Jo ,  que  aho- 
ra que  e.sta:ros  entre  ellos; 
y  es  tanta  la  verdad  esta, 
que  hubi  Rey ,  qne  temió ,  y 
resguardó  un  távorecido  su- 
yo de  sus  Cortesanos  ¡  qué 
hiciera  de  villanos,  masque 
de  los  hambri.ntos  Leones 
de  un  lago  !  y  a^i  selló  coo 
$u  Real  anillo  b  Leonera  pa- 
ra asegurarle  de  los  hambres, 
quando  le  dexaba  entre  las 
hambrientas  fieras.  Mira  tu 
Iguales  serán  es:os;  verlos  has, 
experimentarlos  hns,  y  dirás- 
meló  algún  dh.  Aguarda  ( di- 
I  jo  Andrenio  )  ¿  no  son  todos 
icomo  tú  ?  Si%  y  no  :  ¿  cómo 
[puede  ser  eso  ?  Porque  cada 
I  tino  es  hijo  de  su  madre  ,  y 
de  su  humor ,  casado  con  su 
'rarie-  Opinión  ;y  asi  todos  parecen 
dad  ¿indiferentes,  cada  uno  de  su 
gadou  gesto  ,  y  de  su  gusto :  verás 
unos  pigmeos  en  el  ser  ,  y 
gigantes  de  sobervia.  Verás 
otros  al  contrario^  en  el  cuer- 
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p3  gigantes  ^'j  eíT  el  alrag 
enanxs:  toparás  con  vengati- 
vos ,  que  la  guardan  toda  la 
vida  ,  y  la  pegan  aunque  tar- 
de ,  hiriendo  como  el  Escor- 
pión con  la  cola  :  oirás,   o 
huirás  los  habladores,  de  or- 
dinario necios  5  que  dexan  de 
cansar  ,  y  muelen*  Gustarás^ 
que  unos  se  ven  ,  otros  se 
oyen ,  se  tocan ,  y  se  gustan 
otros  de  los  hombres  de  bur- 
las, que  todo  lo  hacen  cuen* 
ta  ,  sin  dar  jamas  en  la  cuen- 
ta :  embarazarte  han  los  ma- 
niacos ,  que  en  todo  se  em- 
barazan. ¿Qué  dirás  de  los 
largos  en  todo  ,  dando  siem- 
pre largas?  verás   hombres 
mas  cortos  que  los  mismos 
Navarros  \  corpulentos   sia 
sustancia ;  y  finalmente  ha- 
llaras muy   pocos    hombres 
que  lo  sean ,  fieras  sí ,  y  fie- 
ros también  ,  horribles  mons- 
truos del  mundo,  que  no  tie- 
nen mas  que  el  pellejo,  y  to* 
do  lo  demás  borra ,  y  asi  soa 
hombres  borrados. 

Pues  dÍme,¿conqué  hacen 
tanto  mal  los  hombres ,  si  no 
les  dio  la  naturaleza  armas, 
como  á  las  fieras  ?  Ellos  no 
tienen  garras  como  el  león, 
unas  como  el  tigre,  trompas 
como  el  elefante,  cuernos  co- 
mo el  toro,  colmillos  como  el 
javali,  dientes  como  el  perro, 
boca  como  el  lobo;  ¿Pues  c6* 

ma 
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ino  dañan  tíi nto  ?  Y  aun  por    leones ,  'y  los  tigres ,  no  ha- 


eso,  (dijo  C*  ¡n!o)  la  próvida 
nátuia*e7.a  privó  á  los  hom- 
bres de  lasarraas  naturales^  y 


hia  mas  de  un  peUgro, 
que  era  perder  esta  vida  ma- 
terial 5  y  perecedera  ;  pero 


con^o  á  gente  scíSpechosa  los    entre  los  hombres  hay  mo- 
devarmó ,  no  se  tió  de  su  ma-    chos  mas ,  y  m..  y  ores ;  ya  de 


licia;  y  si  esro  no  hubiera  pre- 
venido ¿qné  fuerade  su  cruel* 
Armat  dad  ?  Ya  hubieran  acabado 
dhotn-  con  todo  :  aunque  no  les  fal- 
^*       tan  otras  armas  mucho  mas 
terriblLS  ,  y  siingriv^ntas  que 
esas  ;  porque  tienen  una  ItfU- 
gua  mas  afilada  que  las  nava* 
jas  de  los  leones ,  con  que 
desgarran  las   personas  ,  y 
despedazan  las  honras  ;  tie* 
uen  una  mala  intención  ,  mas 
torcida  que  los  cuernos  de  ua 
Toro  ,  y  que  hiere  mas  á 


perder  la  honra  ,  la  paz,  la 
hacienda  ,  el  contento  ,  la 
felicidad»  la  conciencia,  y 
aun  el  alma  :  ¡qué  de  enga- 
ños, qué  de  enredos ,  traicio- 
nes ,    hurtos  ,    homicidios^ 
adulterios  ,  embidias  ,   inju- 
rias ,  detracciones  ^  y  false* 
dades  ,  que  experimentarás 
entre  ellos !  todo  lo  qual  no 
S€  halla  ^  ni  se  conoce  entre 
hvs  Heras,  Créeme  ,  que  no  ay 
lobo ,  no  ay  Iton  ,  no  ay 
Tigre  ,  noay  Basilisco  ,  que 
[ciegas.  Tienen  unas  entrañas    llegeal  hombre  ;  á  todos  ex- 
mas  dañad;^s  que  las  vivoras,    cede  en  Hereza  :  y  asi  dicen 
un  aliento  venenoso  mas  que    por  cosa  cierta,  y  yo  la  creo, 
el  de    los  dragones  ,  unos    que  habiendo  condenado  en 
[ojos  embidiosos ,  y  malevo-    una    República    un  indigne 
los  masque  los  del  ba.siljsco,    malechor  á  cierto  gt^nero  de 
unos  dientes  que  clavan  tras    tormento   muy  conforme  á 
I  que  loscolmillos  de  un  j:íV;ili,    sus  delSiOS  ,  que  fue  sepultar^ 
y  que  los  dientes  de  un  perro,    le  vivo  en  una  profunda  ho- 
[]  tinas  narizes   fisgonas,    en-    ya  J  lena  de  profundas  saban» 
I  cubridoras  de  su  irrisión , que    dijas  ,  dragones  ,  tigres  ,  ser- 
exceden  á  las  trompas  de  los    pientes,  y  basiliscos^  tapan- 
de&mes:  de  modo  ,  que  so-    do  muy  bien  la  boca  ,  por- 
[lo  el  hombre  tiene  juntas  to-    qne  pereciese  sin  compasión^ 
das  las  armas  ofensivas,  que    ni  remedio  ;  acertó  á  pasar 
I  se  hallaren  re(  artidas  entre    poralli  un  estrangero  ,  bien 
las  fieras,  y  asi  él  ofende  mas    ignorante  de  tan  atroz  casti- 
que  rodas.  Y  por  lue  lo  cnti^  n-    go  ,  y  sintiendo  los  lamen- 
dds  ^  advierte ,  que  enere  los    tos  de  aquel  debdichado  ,  fue- 
se 
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se  ilegando  compasivo;  y  ra  ¿quáles  son  los  crueles^  Cueldd 
movido  de  sus  plegarias ,  fue  los  hombres,  ó  las  fieras?  Mas  *^'^'»^ 
apartando  la  losa  que  cubría  admirado,  m:is  atónito  estoy 
la  CLieba  :  al  mismo  punto    de  oír  esto ,( dijo  Andrenio) 


saltó  fuera  el  tigre  con  su 
acostumbrada  ligereza  ,  y 
guando  el  temeroso  pasage- 
ro  creyó  ser  despedazado, 
vio  que  mar^sameote  se  le 
ponia  á  lamer  las  manos,  que 
fue  mas  que  besárselas.  Saltó 
tras  él  la  serpiente,  y  quan- 
do  la  temió  enroscada  entre 
sus  pies ,  vio  que  los  adoraba; 
lo  mismo  hicieron  todos  los 
demás  ,  rindiéndosele  liu mil- 
des  ,  y  dándole  las  gracias 
de  haberles  hecho  una  tan 
buenaobra  ,  como  era  librar- 
les de  tan  mala  compañía, 
qual  la  de  un  hombre  ruin; 
y  añadieron  ,  que  en  pago  de 

,  tanto  beneficio  ,  le  avisaban 
huyese  luego  antes  que  el 
hombre  saliese  ,  si  no  que- 
na perecer  allí  á  manos  de 
su  fiereza  ,  y  ¿il  mismo  ¡ns* 

;tante  echaron  todos  ellos  á 
huir  ,  unos  bolando  ,  otros 
corriendo.Estabase  tan  inmo- 

[ble  el  pasagero,  quan  espan- 
tado ,  quando  s;^lió  el  ultimo 
el  hombre,  el  qual  concibieU' 


que  el  día  que  vi  todo  el 
mundo.  Pues  aun  no  haces 
concepto  cómo  es,  {  ponderó 
Critilo  ) ,  y  vés  quán  malos 
son  los  hombres.  Pues  ad- 
vierte ,  que  aun  son  peo- 
res las  mngeres  ,  y  mas 
de  temer;  mira  ti'i  quáles  se- 
rán. ¿Qué  dices? La  verdad, 
i  Pues  qué  serán  ?  Son  ,  por 
ahora  ,  demonios  ,  que  des- 
pués te  diré  mas.  Sobretodo 
te  encargo ,  y  aun  te  jura- 
mento ^  que  por  ningún  caso 
digas  quién  somos ,  ni  cómo 
tu  saliste  á  luz  y  ni  cómo  yo 
llegué  acá  ,  que  seria  perder 
no  menos  que  tu  libertad  ,  y 
yo  la  Vida  :  y  aunque  hago 
agravio á  tu  fidelidad,- huel- 
gome  de  no  haberte  acaba- 
do de  contar  mis  desdichas^ 
en  esto  solo  dichosas  ,  asegu- 
rando descuidos.  Quede  do- 
blada la  hoja  ^  para  la  prime- 
ra ocasión  ,  que  no  faltarán 
muchas  en  una  navegación 
tan  prolixa- 

Ya  en  esto   se  percibían 
las  voces  de  los  navegantes^ 


do  ,  que  su  bienhechor  lle- 

.  varia  algún  dinero,  arreme-  y  se  divisaban  los  rostros:  era 
f  metió  para  él ,  y  quitóle  la  grande  la  vocería  de  la  chus- 
vida  ,  para  rubarie  la  hacien-  ma  ,  que  en  todas  partes  ay 
Lda  ,  que  este, fue  el  galardón  vulgo,  y  mas  insolente  don- 
de! beneficio.  Juzga  tú  aho-  de  hay  mas  holgado:  amay- 

na- 


}mron  velas ,  echarotí  anco-  trañas  ,  que  comenzamos  i 

ras^  y  comenzó  la  geote  á  ser  faltas  de  una  vil  materia: 

saltar  en  tierra.  Fue  recipro-  declaróse  luego  el  preñada 

co  el  espanta  de  los  que  lie-  bien  penoso  ,  y    cogióla  el 

gabán ,  de  los  que  les  reci-  parto  en  la  misma  navega- 

bian;  disnnintieronlesus  mu-  cion  entre   el  horror,  y  la 

chas  preguntas  ,  con  decir  se  turbación  de    una   horrible 

habían  quedado  descu>  dados  tempestad ,  para  que  se  do- 

y  dormidos,  quando  se  hizo  blase  su  tormento  con  la  tor- 


á  la  vela  otra  flota ,  conci- 
llando compasión  ,  y  agasajo. 
Estuvieron  allí  detenidos  al- 
gunos dias  cazando,  y  refres- 
cando 5  y  hecha  ya  agua ,  y 
leña  ,  se  hicieron  á  la  vela 
eo  otras  tantas  alas ,  para  la 
deseada  España.  Embarcá- 
ronse juntos  Critilo,  y  Andrea 
nio  hasta  en  los  corazones  en 
una  gran  carraca  ,  asombro 
de  los  enemigos  ,  contraste 
de  los  vientos ,  y  yugo  de  cl 
Occeano,  Fue  la  navegación 
tan  peligrosa,  quan  larga;  pe- 
ro servia  de  alivio  la  narra- 
ción de  sus  tragedias  ,  que  á 
ratos  hurtados ,  prosiguió 
Critilo  de  esta  suerte :  En 
medio  de  estos  golfos  nací> 


menta.  Salí  yo  al  mondo  en- 
tre tantas  aflicciones  ,  pre- 
sagio   de  mis  infeliciJade^, 
Tan    temprano   comenzó  á 
jugarcon  mi  vida  la  fortuna, 
arrojándome  de  un  cabo  del 
mundo  al  otro.  Aportamos á 
la  rica  ,  y   famosa   Ciudad 
de  Goa ,  Corte  de  el  Imperio 
Catholico  en  el  Oriente,  si- 
lla Augusta  de  sus  Virreyes, 
emporio  universal  de  la  lu-  f^^^i 
dia  ,  y  de  sus  riquezas.  Aquí  tJvio/o. 
mi  padre  fue  aprisa  acau- 
dalando   fama  ,   y  bienes, 
ayudado  de  su  iniustria  ,  y 
de  su  cargo.   Mas  yo  entre 
tanto  bien   me  criaba  mal^ 
como  rico  ,  y  como  único; 
cuidabm    mas    mis  padres 


como  te  digo,  entre  riesgos,    fuese  hombre,  que  persona; 
y  tormentas^fuelacausa,que    pero  castigó  bien  el  gusta, 


mis  padres,  Españoles  ambos, 
y  principales  ,  se  embarca- 
ron para  la  India  con  un  gran- 
de cargo  ,  merced  del  Gran 
Philipo  ,  que  en  todo  el 
mundo  manda  ,  y  apremia. 
Venia  mi  ftiadre  con  sospe- 
chas de  traerme  en  sus  en- 
Tom,  L 


que  recibieron  en  mis  niñe- 
zes  ,  el  pesar  que  les  di  coa 
mis  mocedades.  Porq-ie  fiíí 
entrando  de  carrera  fKir  los 
Verdes  prados  de  la  juven- 
tud ,  tan  sin  freno  de  razón, 
quan  picado  de  los  viles  de- 
leites. Cébeme  en  el  j'iego, 
C  per- 
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perdieni^o  en   un  db  lo  que  dome  ella  con  ftvores:  lo  que 

á  mi  padre  le  había  costado  sus  padres  me  deseaban  yer- 

jpiichosde  adquirir ,  despre-  no  ,  \os  mios  la  aborrecian 

cíaD.^o  ciento  á  ciento  ,  lo  nuera :  buscaron   modos ,  y 

qu2  él  recogió  uno  á  uno:  medios   pnra    apartarme  de 

pasé  luego  á  la  bizarría  ,  ro-  aquella  afición ,  que  ellos  lia- 

zando  galas  ^  y  costumbres,  maban  perdición  ;    trataron 

engalanando  el  cuerpo  loque  de  darme  otra  e^pos^,  mas  de 

desnudaba  el   animo  de  los  su  conveniencia  ,  que  de  mi 

verdaderos  arreos,  que  son  gusto;  mas  yo  ,  ciego  á  todo, 

la  virtud,  y  el  saber.  Ayuda-  enmndtcia.  No  pensaba  ^  no 

banmeá  gastar  el  dinero,  y  hablaba^  no  soñaba  en  otra 

la  conciencia  ,  malos,  y  íal-  cosa  que  en  Ftflisinda,  (que 


sos  amigos,  lisongeros,  va- 
Ik  ntes  ^  terceros ,  y  entreme- 
tidos, viles  sabandijas  délas 
haciendas ,  polillas  de  la  bon- 


así se  llamaba  mi  dama)  lle- 
vando ya  la  mitad  de  la  feli- 
cidad en  su  nombre.  Con  es- 
tos,  y  otros  muchos  pesares 


ra ,  y  de  la  conciencia.  Sen-  acabé  con  la  vida  de  mi  pa- 
lia esto  mi  padre  ,  pronosd-  dre,  castigo  ordinario  de  la 
cando  el  malogro  de  su  hijo,  paternal  coninbencia :  él  per- 
y  de  su  casa  :  mas  yo  de  sus  dió  la  vida  ,  y  yo  amparo. 


rigorf  s  apelaba  á  la  piadosa 
impertinencia  de  una  madre, 
que  qtjando  mas  me  ampara- 
ba ,  me  perdía. 

Pero  donde  acabó  de  per- 
der mi  padre  las  esperaní&as, 
y  aun  la  vida  ,  fue  quando 
me  vio  enredado  en  el  obs- 
curo labtjrinto  del  amor,  Pu- 


aunque  no  lo  sentí  tanto  co- 
mo debia :  llorólo  mi  madre 
por  entrambos  con  tal  exce- 
so ,  que  en  pocos  dias  acabó 
los  suyos, quando  yo  mas  li- 
bre ,  y  menos  triste  ,  conso- 
léme  presto  de  haber  perdi- 
do padre ,  por  poder  lograr 
esposa  ,  teniéndola  por  tan 


JeÁ 


to 


amar* 


SG  ciegíírrente  los  ojos  en  una    cierta  como  deseada;  mas  por 
\dama,  que  aunque  noble,  y    atender  á   filiales    respetos^ 


cnn  todas  las  demás  prendas 
de  la  naturaleza ,  de  hermo- 
sa, discreta  ,  y  de  pocos  años; 
pero  las  de  li  fortuna  ,  que 

rson  hoy  las  que  mas  se  esti- 

f  pnan  :  comencé  á  idolatrar  en 
$u  gentileza ,  correspondiea-    terias  que  h  misma  muerte^ 

que 


hube  de  violentar  mi  inten- 
to por  algunos  dias  ,  que  á 
mí  me  parecieron  siglos.  En 
este  breve  Ínterin  de  i  Sf osa, 
¡o'i,ihconsíanvia  de  mi  suertv! 
se  b^raj  :ron  de  modo  las  ma- 


El  Criticón.  35 

que  pareció  haber  facilitado    con  todo  rae  daban  cuíJado, 


mis  deseos,  los  vino  á  dificul 
tar  mas ,  y  aun  los  puso  en 
estado  de  imposibles.  Fue  el 
caso ,  ó  la  desdicha  ,  que  en 
este     breve    tiempo    murió 
también  un  hermano  de  mi 
dama  mozo,  galán,  y  úni- 
co mayorazgo   de  su   casa, 
quedando  Felisinda  heredera 
de  todo  ,  y  fénix  á  todas  lu- 
ces ;  juntándose  la  hacienda, 
y  la  hermosura  ,  doblaron  su 
estimación,  creció  mucho  en 
solo  un  día ,  y  mas  su  fama, 
adelantándose  á  los  mejores 
empleos  de  esta  Corte.  Con 
unltan  impensado  incidente, 
alteráronse  mucho  las  cosas, 
mudaron  de  cara  las  materias, 


que  es  todo  temores  el  amor. 
El  que  acabó  de  apurarme, 
fue  un  nuevo  riba!,  que  á 
mas  de  ser  mozo,  ealan ,  y  ri- 
co, era  sobrino  del  Virrey,  que 
allá  es  decir  á  parte  numen, 
y  ramo  de  divinidad ;  porque 
alli    el  gustar  un  Virrey,  es 
obligar,  y  sus  pensamientos 
se  executan   aun    antes  que 
se  imaginen.  Comenzó  á  de- 
clararse pretensor  de  mi  da- 
ma ,  tan  confi/ido ,  como  po- 
deroso :  com^ie ti  irnos  los  dos 
al  descubierto  ,  asistidos  ca- 
da uno,  él  del  poier,  y  yo 
del  amor.  Parecióle  á  él,  y 
á  los  suyos ,  que  era  menes- 
ter mas  diligencia  para  der- 


sola  Felisinda  no  se  trocó,y  si  rib:ir  mi  pretensión  tan  array-* 
lo  ñie,  en  mayor  fineza.  Süs  gada  ,  como  antigua  ,  y  pa- 
padres,  y  sus  deudos  ,  aspi-    ra  esto  dispusieron  las  mate- 


rando  á  cosas  mayores ,  fue- 
ron los  primeros  que  se  enti- 
biaron en  favorecer  mi  pre- 
tensión ,  que  tanto  hablan  an- 
tes adelantado.  Pasaron  sus 


rías,  despertando  á  quien 
dormía.  Prometieron  su  fa- 
vor ,  y  industria  á  un.)S  con- 
trarios mios  ,  porque  me  pu- 
siesen pleyto  en  lo  mas  bitn 


tibiezas  á  desvíos,  encendien-  parado  de  mi  hacienda ,  ya 
do  mas  con  esto  recíprocas  para  torcer  de  mí  voluntad, 
voluntades.  Avisábame   ella    ya  para  acobardar  á  ios  pa- 


de  quaotose  trataba,  hacién- 
dome de  amante  secretario. 
Declaráronse  luego  otros 
competidores  tan  poderosos 
como  muchos;  pero  amantes 
heridos  mas  de  las  saetas, 
que  les  arrojaba  la  aljaba  de 
su  dote,  que  el  arco  del  amor; 


dres  de  Felisinda.  Vime  prvS- 
to  solo,  y  enredado  en  dos 
dificultosos  plcy tos ,  del  inte- 
rés ,  y  del  amor ,  que  era  el 
que  mas  me  desvelaba.  No 
file  bastante  este  temor  de  la 
pérdida  de  mi  hacienda  para 
hacer  boiver  un  paso  atrás 
C%  mi 
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mi  afición  ,  que  ,    como  la 
palma  ^  crecia  mas  á  mas  re- 
sistencia :  pero  lo  que  en  mí 
.  Eo  pudo ,  obró  en  los  padres, 
.  y  deudos  de  mi  dama  ,  que 
poniendo  los  ojos  en  mayo- 
.  res  conveniencias  del  interés, 
y  del  honor,  trataron  :::  ¿mas 
.  cómo  lo  podré  decir  ?  no  sé 
ú  acertaré  ^  mejor  será  de* 
xarlo*  Instó  Andrenio  en  que 
prosiguiese ;  y  él ,  hé  que  es 
morir, se  resolvieron  maíar- 
me,  dando  mi  vida  á  mi  con- 
trario, que  lo  era  mi  dama. 
Avisóme  ella  la  misma  noche 
desde  un  balcón,  como  solia: 
.consultando,  y   pidiéndome 
.el  remedio,  derramó  tantas 
lagrimas,  que  encendieron  en 
.mi  pecho  un  incendio,  un  bol- 
.can  de  desest>eracion  ,  y  de. 
,  furia.  Con  eí  10  al  otro  día, 
,s¡n  reparar  en  inconvenien- 
.  tes ,  ni  en  riesgos  de  honra, 
,y  de  vida,  guiado  de  mi  pa- 
sión ciega ,  ceñí ,  no  un  es- 
^ coque,  sino  un  rayo  pene- 
'trante  del  aljaba  del  amor, 
.fraguado  de  zelos  ,  y  de  aze- 
.rf  s.  Sah'  en  busca  de  mi  con- 
:  trario  ,  remitiendo  las  pala- 
bras á  las  obras  ,  y  las  len- 
,  guas  á  las  manos.  Desnuda- 
mos los  estoques  de  la  com- 
pasión ^  y  de  la  bayna  ;  fui- 
monos  el  uno  para  el  otro, 
y  á  pocos  lances  le  ntravesé 
ei  azero  por  medio  del  co- 
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razón,  sacándole  eí  amor  cotí 
la  vida :  quedó  él  rendido,  y 
yo  preso,  porque   al  punto 
dio  conmigo  un  enjambre  de 
Ministros ,  unos  picando  en  Fn. 
la  ambición  de  complacer  al  hf   w 
Virrey  ,  y  los  mas  eo  la  co*  ^^^* 
dicia  de  mis  riquezas*  Die- 
ron luego  conmigo  en  un  ca- 
labozo, cargándome  de  hier- 
ros ,  que  este  fue  el  frito  de 
los    mios.    Llegó    la    triste 
nueva  á  oídos  de  sus  padres, 
y  mucho  mas  á  sus  entrañas, 
deshaciéndose  en  lagrimas ,  y 
voces.  Gritaban  los  parientes 
la  venganza,  y  los  mas  tem- 
plados, justicia:  fulminaba  el 
Virrey  una  muerte  en    cada 
estremo :  no  se  hablaba  de 
otro;  los  mas  condenándo- 
me, los  menos  defendiéndo- 
me,  y  á   todos  pesaba  de 
nuestra  loca  desdicha:   sola 
mi  dama  se  alegró  en  toda 
la  Ciudad,  celebrando  mi  va- 
lor,  y  estimando  mi  íineza»j 
Comenzóse  con  gran  rigor  la' 
causri ;  pero  siempre  por  tela 
de  juicio,  y  lo  primero  á  ti- 
tulo át  seqüestro  ;  dieron  sa- 
co verdadero  á  mi  casa  ,  ce- 
bándose la  venganza  en  mis 
riquezas ,  como  el    irritado 
toro  en  la  capa  del  que  es- 
capó; solas  pudieron  librarse 
algunas  joyas ,  por  retiradas^ 
al  sagrado  de  un  Conven- 
to, donde  me  las  guardaban. 

No 
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No  se'  dio  por  contenta  mi    dé  en  aquella 


fortuna  en  perseguirme  tan 
criminal ,  sino  que  también 
civil  me  dio  luego  sentencia 
en  contra  en  el  pleyto  de  la 
hacienda :  perdí  bienes  ,  per- 
dí amigos  y  que  siempre  cor- 
ren parejas.  Todo  esto  fuera 
nada,  si  no  me  sacudiera  el 
ultimo  rebés,  que  fue  acabar- 
me de  todo  punto.  Aborreci- 
dos los  padres  de  Felisinda  de 
su  desgracia ,  ecos  ya  de  las 
mías ,  habiendo  perdido  en  un 
año  hijo ,  y  yerno:  determi- 
oaron  dexar  la  India  ,  y  dar 
la  buelta  á  la  Corte ,  con  es- 
peranzas de  gran  puesto,  por 
sus  servicios  merecido ,  y  con 


Amor 


cárcel  eter- 
nizado en  calabozos  ,  po- 
bre ,  y  de  todos ,  si  no  de 
mis  enemigos  ,  olvidado- 

Qual  suele  el  que  se  des- 
peña un  monte  abajo  ,  í""  * 
sembrando  despojos,  aqui  de-  Tj^^*^ 
ja  el  sombrero  ,  allá  la  capa^ 
en  una  parte  los  ojos  ,  y  en 
otra  las  narices ,  hasta  per- 
der la  vida,  quedando  reben* 
lado  en  el  profundo :  asi  yo, 
luego  quedeslicé  en  aquel  des- 
peñadero de  marfil,  tanto  mas 
peligroso,quanto  mas  agrada* 
ble ;  comencé  á  ir  rodando,  y 
despeñándome  de  unas  desdi- 
chas en  otras ,  dejando  en  ca- 
da tope,aqui  la  hacienda, allá 


favores  de  el  Virrey  facilita-  la  honra,  la  snlud,  los  padres, 
do  ;  convirtieron  en  oro ,  y  los  amigos,  y  mi  libertad,  que- 
plata  sus  haberes  ,  y  en  la  ^'dando  como  sepultado  en  una 
primera  flota,  con  toda  su  cárcel,  abismo  de  desdichas, 
hacienda ,  y  casa,  se  embar-  Mas  no  digo  bien,  pues  lo  que 
carón  para  España,  llevan-    me  acarreó  de  males  la  rique- 


doseme(  aquí  interrumpieron 
las  palabras  los  sollozos, aho- 
gándose la  voz  en  el  llanto.) 
Llevaronseme  dos  prendas 
del  alma  de  una  vez,  con 
que  fue  doblado  ,  y  mortal 
mi  sentimiento;  la  una  era 
Felisinda  ,  y  otra  mas  que 
llevaba  en  sus  entrañas ,  des- 
dichada ya  por  ser  mia,  Hi- 
cieronse  á  la  vela  ,  y  aumen- 
taban el  viento  mis  suspiros, 
engolfados  ellos  ,  y  aneado 
yo  en  un  mar  de  llamo.  Que- 
Tom.  L 


za ,  me  restituyó  en  bienes  la 
pobreza*  Puedo'o  decir  con 
verdad,  pues  que  aquí  hallé  la 
sabiduría ,  que  hasta  enton* 
ees  no  la  había  conocido; 
aqui  el  desengaño,  la  expe- 
riencia ,  y  la  salud  de  cuer- 
po, y  alma.  Viéndome  sin 
amigos  vivos,  apelé  á  los 
muertos ,  di  en  leer  ,  comen- 
cé á  saber  ,  y  á  ser  persona, 
que  hasta  entonces  no  había 
vivido  la  vida  racional ,  sino  Po^ezá 
la  bestial:  fui  llenando  el  al-^^'^ 
C3  ma 
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tm  de  Verdades,y  de  prendas, 
conseguí  la  sabiduría ,  y  con 
ella  el  bien  obrar,  queilustra- 
do  una  vez  el  entendimiento, 
con  facilidad  endereza  ta  cie- 
ga voluntad;  él  quedó  rico  de 
noticias ,  y  ella  de  virtudes- 
Bien  es  verdad  ,  que  abrí  los 
ojos  quando  no  hubo  ya  que 
ver,  que  asi  acontece  de  ordi- 
nario. Estudié  las  nobles  Ar- 
tes ,  y  hs  sublimes  ciencias, 
entregándome  con  afición 
especial  á  la  moral  Philoso- 
fia,  pasto  del  juicio,  centro 
de  la  razón,  y  vida  de  la 
cordura :  mejoré  de  amigos, 
trocando  un  mozo  liviano 
por  un  Catón  severo,  y  un 
necio  por  un  Séneca ;  un  rato 
e*ícuchab;i  á  Sócrates  ,  y  otro 
al  divino  Platón,  Con  esto  pa- 
saba con  aüvio  ,  y  aiin  con 
gusto  aquella  sepultura  de 
vivos ,  laberinto  de  mi  liber- 
tad. Pasaron  anos ,  y  Virre- 
yes, y  nunca  pasaba  el  ri- 
gor de  mis  contrarios.  En- 
tretenían mi  causa ,  querien- 
do ,  ya  que  no  podían  conse- 
guir otro  castigo ,  convertir 
la  prisión  en  sepultura.  Al 
cabo  de  un  siglo  de  padecer, 
y  sufrir  ,  \\t%ó  orden  de  Es- 
paña ,  solicitado  en  secreto 
de  mi  esposa, que  remitiesen 
allá  mi  causa ,  y  mi  persona. 
**^  PusoIq  en  execucion  el  nue- 
vo Virrey ,  menos  contrario^ 
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si  no  mas  favorable,  en  la  pri- 
mera flota.  Entregáronme 
con  titulo  de  preso ,  á  un  Ca-> 
pitan  de  un  navio ,  encargán- 
dole mas  el  cuidado  ,  que  la 
asistencia.  Salí  déla  India  el 
primer  pobre  ,  pero  con  tal 
contento,  que  los  peligros 
de  la  mar  me  parecieron  li- 
sonjas. Gané  luego  amigos, 
que  con  el  saber  se  ganan  los 
verdaderos.  Entre  todos  el 
Capitán  de  la  nave,  de  su- 
perior, se  me  hizo  confiden- 
te ,  favor  que  yo  estimé  mu- 
cho, celebrando  por  verda- 
dero aquel  dicho  común,  que 
con  la  mudanza  del  lugar  se 
muda  también  de  fortuna* 
Mas  aqui  has  de  admirar  un 
prodigio  del  humano  engaño, 
un  extremo  de  mal  proceder; 
aqui  la  porfía  de  una  contra- 
ria fortuna,  yá  donde  lle- 
garon mis  desdicha s.Este  Ca- 
pitán ,  y  Caballero ,  oblije;a^ 
do  por  toiias  partes  á  bien 
proceder,  maleado  de  la  am- 
bición ,  llevado  de!  paren- 
tesco con  el  Virrey  mi  ene-^ 
migo ,  y  sobornado ,  á  lo  que 
yo  mas  creo,  de  la  codicia 
vil  de  mi  plata ,  y  mis  alhajas, 
reliquias  de  aquella  antigua 
grandeza:¿mas  á  qué  no  inci- 
tará los  humanos  pechos  la 
execrable  sed  del  oro?  Re- 
solvióse á  executar  la  mas 
civil  bajeza  que  se  ha  oído. 
.     Es- 


El  Criticona        ^^y      ^9 

Estando' solos  tina  noche  en    en  tal  punto  de  desdichas,' 


uno  de  los  corredores  de  po- 
pa ,  gozando  de  la  conversa- 
ción ,  y  marea ,  dio  con  mi- 
gójtan  descuidado  como  con- 
fiado ,  en  aq  let  profundo  de 
abismos :  comenzó  él  mismo 
á  dar  voces ,  para  hacer  des- 
gracia la  traycion,  y  aun  llo- 
rarme ,  no  arrojado,  sino  caí^ 
do:  al  ruido,  y  á  las  voces 
acudieron  mis  amigos  ,  an- 
siosos por  ayudarme,  echan- 
do cables ,  y  sogas  ;  pero  eo 
vano  5  porque  en  un  instante 
pasó  mucho  mar  el  navio, 
que  volaba ,  dejándome  á  mí 
luchando  con  lasólas  ,  y  con 
una  dos  veces  amarga  muer- 
te :  arrojáronme  algunas  ta^ 
blas ,  por  ultimo  remedio,  y 
fue  una  de  ellas  sagrada  án- 
cora ^  que  las  mismas  olas, 
lastimadas  de  mi  inocencia, 
y  desdicha ,  me  la  ofrecieron 
entre  las  manos,  asila  tan 
agradecido ,  quán  desespera- 
do, y  besándola  la  dije:  \0h^ 
despojo  ultimo  de  mi  fortu- 
na !  leve  apoyo  de  mi  vida, 
refugio  de  mi  ukima  espe- 
ranza, serás  siquiera  un  bre- 
ve ínterin  de  mi  muerte!  Des- 
confiado de  poder  seguir  el 
navio  fugitivo  ,  me  dejé  lle- 
var de  lasólas  al  alvedrio  de 
mi  desesperada  fortuna ;  ti- 
rana ella  una ,  y  rail  veces 
aun  no  contenta  de  tenerme 


echando  el  resto  á  su  fierezai* 
conjuró  contra  mí  los  ele-» 
mentos  en  una  horrible  tor-i 
menta,  para  acabarme,  con 
toda  solemnidad  de  desven- 
turas :  ya  me  arrojaban  tan 
alto  las  olas  ,  que  tal  vez  te- 
mí quedar  enganchado  en  al- 
guna de  las  puntas  de  la  Lu- 
na, 6  estrellado  en  aquel  Cié-' 
lo  :  hundíame  luego  tan  en  el 
centro  de  los  abismos ,  que 
llegué  á  temer  mas  el  incen- 
dio, que  el  ahogo.  ¡Mas  ay! 
que  los  que  yo  lamentaba 
rigores,  fueron  favores;  que 
á  veces  llegan  tan  á  los  ex- 
tremos los  males ,  que  pasan 
á  ser  dichas*  Digolo,  porque 
la  misma  furia  de  la  tempes- 
tad, y  corriente  de  las  aguas; 
me  arrojaron  en  pocas  horas 
á  vista  de  aquella  pequeña  Is- 
la ,  tu  patria  ,  y  para  mí  grati 
Cielo,  que  de  otro  modo  fue- 
ra imposible  poder  llegar  á 
ella ,  quedando  en  medio  de 
aquellos  mares  rendido  de 
hambre,  y  hartando  las  ma- 
rinas fieras :  en  el  mal  estuvo 
el  bien;  aquí,  ayudándome 
mas  el  animo  ,  que  las  fuer- 
zas ,  llegué  á  tomar  puerto 
en  esos  brazos  tuyos,  que 
otra  vez  ,  y  otras  mil  quiero 
enlazar,  confirmando  nuestra 
amistad  en  eterna.  De  esta 
suerte  dio  Ha  Critilo  á  su  re- 
C4  la- 
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lacion  ,  abrazítDdose  entram-    fando,  y  discurriendo",  con 


hoSy  renovando  aquella  pri- 
mera fruición  ^  y  experimen- 
tando una  secreta  simpatía 
de  amor,  y  de  contento.  Em- 
plearon lo  restante  de  su  na- 
vegación en  provechosos 
exercicios ,  porque  á  mas  de 
la  agradable  conversación, 
que  toda  era  una  bien  pro- 
seguida enseñanza,  le  dio  no- 
ticias de  todo  el  mundo  ^  y 
conocimiento  de  aquellas  Ar- 
ar DO-  tes  ,  qoe  mas  realzan  el  ani- 
Mes  Ar-  mo,  y  le  enriquecen ,  como 
us^  la  gustosa  Historia ,  la  Cos- 
mografía ^  la  Esfera,  la  Eru- 
dición ,  y  la  que  hace  perso- 
nas ,  la  Moral  Philosofia:  en 
lo  que  puso  Andrenio  especial 
estudio,  fue  en  aprender  len- 
guas, la  Latina,  eterna  tesore- 
ra de  la  sabiduría,  la  Española 
tan  universal  como  su  Impe 


tanta  fruición,  como  nove- 
dad, deseando  llegar  á  la  per- 
fección de  noticias,  y  de 
prendas.  Con  tan  gustosa 
ocupación,  no  se  sintieron  las 
penalidades  de  un  viage  taa 
penoso,  y  al  tiempo  acostum- 
brado aportaron  á  este  nues- 
tro mundo :  en  qué  parte ,  y 
lo  que  en  él  les  sucedió,  nos 
lo  ofrece  referir  la  Crisis  si* 
guíente. 

CRISIS    V, 

Entrada  del  mundo* 

CAuta  ,  si  no  engañosa^ 
procedió  la  naturaleza 
con  el  hombre ,  al  introdu- 
cirse en  este  mundo  5  pues 
trazó  5  que  entrase  sin  gene- 
nero  alguno  de  conocimíea- 


not  la  Francesa  erudita, y  to,  para  deslumhrar  todo  re- 
la  Italiana  eloqüente  ,  ya  pa-  paro  ;  á  obscuras  llega ,  y 
ra  lograr  los  mnchos  tesoros  aun  á  ciegas,  quitin  comien- 
queén  ellas  están  escritos^  ya  za  á  vivir  sin  advertir  que 
para  la  necesidad  de  hablar-  vive  ^  y  sin  saber,  qué  es  vi- 
las,  y  entenderlas  ensujor-  vir.  Criase  niño,  y  tan  ra- 


nada del  mundo.  Era  tanta 
la  curiosidad  de  Andrenio, 
como  su  docilidad;  y  asi, 
siempre  estaba  confiriendo, 
y  preguntando  de  las  Provin- 
cias, Repúblicas,  Rey  nos,  y 
Ciudades:  de  sus  Reyes ,  go- 
biernos, y  Naciones;  siem- 
pre informándose ,  philoso- 
i  ^ 


paz  ,  que  quando  Hora  ,  con 
qnalquier  niñería  le  aca^ 
lia,  y  con  qnalquier  juguete 
le  contenta.  Parece  ,  que  le 
introduce  en  un  Rey  no  de  fe- 
licidades, y  no  es  sino  un 
cautiverio  de  desdichas,  que 
quando  llega  á  abrir  los  ojos 
del  alma ,  dando  en  la  caen- 
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ladesú  engaño  ,  hállase  em- 
pefiaJo  sin  remedio^  veese 
metido  en  el  lodo  de  que  fue 
forniado;  y  ya  ¿qué  puede 
hacer  sino  pisarlo,  procuran- 
do salir  de  el  como  raejor  pu- 
ditre  ?  Persuadome  ,  que  si 
no  fuera  con  este  universal 
ardid  ,  ninguno  quisiera  en- 
trar en  un  tao  engañoso  mun- 
do, y  que  pocos  aceptaran 
la  vida  después^  si  tuvieran 
estas  noticias  antes  ;  porque 
¿quién  ,  sabiéndolo ,  quisiera 
meter  el  pie  en  un  Reyno 
mentido,  y  cárcel  verdadera. 
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na,  del  tálarto  al   túmulo. 
Presagio  común  es  de  mise- 
rias el  llorar  al  nacer ;   que 
aunque  el  mas  dichoso  cae 
de  pies ,  triste  posesión  toma, 
y  el  clarin  conque  este  hom- 
bre Rey  entra  en  el  mundo, 
no  es  otro ,   que  su  llanto, 
señal  qhe  su  Rey  nado  todo 
ha  de  ser  de  penas;  pero  ¿quál 
puede  ser  una  vida  ,  que  co- 
mienza entre  los  gritos  de  la 
madre,  que  la  dá  ,  y  los  II0-» 
ros  del  hijo^  que  la  recibe? 
P-ir  lo  menos  ,  va  que  le  fal- 
tó el  conocimiento,   no   el 


á  padecerían  muchas, como  presagio  de  sus  males  ,  si  no 

varias   penalidades  ?    en    el  los  concibe  ,  los  adivina* 

cuerpo  ,  hambre  ,  sed  ,  frió,  Ya  estamos  en  el  mundo, 

calor,  cansancio,  desnudez,  (dijo  el  sagaz  Critilo  al  in- 

dolores ,  enfermedades;  y  en  cauro  Andren¡o,al  saltar  jun- 


el  animo  engaños  ,  perse- 
cuciones, embiJias,  despre- 
cios ,  deshonras  ,  ahogos, 
tristezas,  temores,  iras  ,  de- 
aespa raciones ,  y  salir  al  cabo 
condenado á  miserable  muer- 
te ,  con  pérdida  de  todas  las 
cosas ,  casa  ,  hacienda ,  bie- 
nes, dignidades ,  amigos ,  pa- 
rientes, hermanos,  padres, 
y  la  misma  vida ,  quando  mas 
amada,  fiíen  supo  k  natura- 
leza lo  que  hizo,  y   mal  el 


tos  en  tierra)  pésame,  que 
entres  en  él  con  tanto  cono- 
cimiento ,  porque  sé  te  ha  de 
desagradar  mucho.  Todo 
quanto  obró  el  Supremo  Ar- 
tifice  ,  está  t<Tn  acabado,  que 
no  se  puede  mejorar :  mas  to- 
do quanto  han  añadido  los 
hombres,  es  imperflíSo:  crió- 
lo Dios  muy  concertado  ,  y 
el  hombre  lo  ha  confundido, 
digo ,  lo  que  ha  podido  al- 
canzar ,  que  aun  donde   no 


hombre  lo  que  aceptó*  Qíiien    ha  llegado  con  el  poder ,  con 
note  conoce  i  oh,  vivir!  te    la  imaginación  ha  pretenda 


estime ;  pero  im  de^nga fia- 
do tomara  ames  hah«^  sido 
trasladado  de  la  cuoa  á  la  üf- 


•ai 


do  trabucarlo.  Visto  has  has- 
ta ahora  las  obras  de  la  na- 
turaleza |  y  adx&iradolascon 

ra- 
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razón  :  veris 

Jas  del  aruíicio  ,  que  te  han 
de  espantar:  contemplado  has 
las  obras  de  Dios ,  notarás 
las  de  los  hombres,  y  verás  la 
diferencia  :  ¡  Oh  ^  qtiin  otro 
te  ha  de  parecer  eí  mundo 
civil  del  natural ,  y  el  hu- 
mano del  Divino  !  vé  pre- 
venido en  este  punto ,  para 
que,  ni  te  admirc^s  de  quin- 
to vieres ,  ni  te  desconsueles 
Mundo^^  quanto  exi-erímentares. 
^//,  V  Comen ¿arun  á  discurrir  por 
natural,  un  camino  t:in  irillado ,  co- 
mo solo,  y  primero;  mas  re- 
paró Andrenio,que  ninguna 
I  de  las  huíTianas  huellas  mi- 
raba acia  atrás,  todas  pasa- 
ban adelante ,  señal  de  que 
ninguno  bolvia*  Encontraron 


Trímera  Tarte. 
e  oy  adelante    sen ,  y  sirviesen  ,  y  así  lleváis 
ban  en  brazos  los  pequeñne- 


los  ,  otros  de  los  andadores  ^ 
y  á  los  mayorcillos  de  la  ma^ 
no  ,  procurando  siempre  pa- 
sar adelante.  Era  increíble  el 
agasajo  con  que  á  todos  aca- 
riciaba aquella  madre  co- 
mún ,  atendiendo  á  su  gusto^ 
y  regalo^  y  para  esto  lleva- 
ba mil  invenciones  de  jugue- 
tes, con  que  entretenerlos; 
había  hecho  también  gran 
provisión  de  regalos,  y  eti 
llorando  alguno ,  al  punto 
acudia  afeftiosa,  haciéndole 
Hestas,  y  caricias,  concedién- 
dole quanto  pedia ,  á  trueque 
de  que  no  llorase  :  con  espe- 
cialidad cuidaba  de  los  que 
iban  mejor  vestidos  ,  que  pa- 
á  poco  rato  una  cosa  bien  do-  recían  hijos  de  gente  princi- 
nosa,  y  de  harto  gusto ;  era    pal  ^   dejándolos    salir    cotí 


un  exercito  desconcertado  de 
infenteria  ;  un  esquadron  de 
niños  de  diferentes  estados^ 
iy  naciones  ,  como  lo  mos- 
-traban  sus  diferentes  tragesr 
todo  era  contusión  ,  y  voce- 
ría ;  ibalos  primero  recogien- 
do ,  y  después  acau  jillando 


quanto  querían.  Era  tal  el  ca- 
riño, y  agasajo  que  esta  ,  al 
parecer  ama  piadosa ,  los  ha- 
cia, qtie  los  mismos  padres 
la  traían  sus  hijuelos ,  y  se  los 
entregaban,  finndolos  mas  de 
ella  ,  que  de  sí  mismos. 

Mucho  gustó  Andrenio 
de  ver  tanta ,  y  tan  donosa 
iníanteria  ,  oo  acabando  de 


una  muger  bien  rara  ,  de  ri- 
j^;;j^  sueño  aspedo  ,  alegres  ojos, 

inculta,  dulces  Ubios,y  palabras  blan-  admirar,  y  reconocer  al  hom- 

das,  piadosas  manos  j  y  todn  bre  niño  ;  y  tomando  en  sus 

ella  caricias  ,  alhagos  ,  y  ca-  brazos  uno  en  mantillas^  de- 

riños. Traía  consigo  muchas  cialeá  Critilo  :  ¡Es  posible, 

criaiis  de  su  genio ,  y  de  su  que  este  es  el  hombre !  ¡quién 

empico,  para  que  los asisrie-  tai  creyera!  ¡  Que  este  casi 
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é  tooril  cuesta  áhuo  ^  ateodifQiJo 

BMKfao  la  qoe  condiick  d 

i  á  ¥e-  p^tCMO  esquadhroa  ^  A  qu« 

^jODs»-  iuDguiK>secaiisa$e^ni)o{MN 

oea^  m  Confe  de  Monte-  una  vea  sola  >  qiie  era  todo 

ley  !  Todo  a   aeremos  d  c)  dta. 

aidklioiEfare(dQoCHuIo)aÍTe<^  Hallábanse  al  findeaqual 

irJftfM  ras  lo  que  cuesta  d  ser  perso-  parage ,  metidos  en  un  v^llo 

^^      na  ;  los  bratos  lu^o  lo  saben  profundidmo^  rodeado  á  unHi 

ser ^ luego  corren, luegpsal*  y  otra  vanda    de  ahi»lmoa 

tan;  pero  al  hombre  cuestale  montes  ^  que  decinn  ser  loi 

mucho»  porque  es  mucho.  Lo  mas  altos  puertos  de  esto  uni» 

que  mas  me  admira  (ponderó  versa)  camino.  Era  noche  •  y 

Andrenio  )  es  el  indecible  muy  obscura  i  con  propU*» 

afedo de  estarara  muger: ¡qué  dad  lóbrega  :  en  medio  da 

madre  como  ella  !  ¿puédese  esta   horrible    proA^ndidadf 

imaginar  tal  fineza  ?  De  esta  mandó  hacer  alto  nquella  ea« 

felicidad  cared^  yo,  que  me  uAosa  hembra  9  y  mirando 

crié  dentro  de  las  entrañas  a  una  ,  y  otra  parte  9  hixo  la 

de  un  monte ,  y  entre  fieras:  señal  usada  9  con  que  al  mifH 

alli  lloraba  hasta  reventar,  mo  punto  ;  |  oh  9  maldad  no 

tendido  en  el    duro  suelOf  imaginada  !  ¡  oh  1  tmlclon 

desnudo 9  hambriento,  y  de*  nunoaoldal  comcnxaron  I 

samparado ,  ignorando  e$tí\a  salir  de  entre  aquellas  broAnii 

caricias.  No  embidies  (  dijo  y  por  las  bocas  de  las  grutaif 

Critilo)  lo  que  no  conocesi  exercitos  de  Aeras  t  leoneii 

ni  llames  feUcidad ,  hasta  que  tigres  9  osos  9  lobos  9  lerplen» 

veas  en  qué  para:  de  estas  co-  tes ,  y  dragones  9  qoe  arref 

sas  toparás    muchas  en  el  metiendo  de  improviso,  dic"" 

mundo  ,  que  no  son  lo  que  ron  en  aquella  tierna  mi^ 

parecen  ^  sino  muy  al  con«  nada  de  (lacos  9  y  deidrmi^ 

trario  :  ahora  comienzas  á  dos  corderillos  9  haciendo  un 

vivir; irás  viviendo,  y  víeo-  horrible  estrago,  ysHngrien^ 

do.  Ominaban  con  todo  es*  ta  carnicería  9  porque  nttfUh 

te tíjahuazo ^ ún  parar,  oí  traban  á  unos  ,  dt'spedaza^ 

DO^   instante  ,  atravesando  ban  á  otros ,  mataban  ,  tra« 

Paisef ,  aunque  sin  hacer  es*  gabán ,  y  devoraban  quantof 

lacáao  alpasa^  y  síeiiipre  podiao  ;  mooMruo   había^ 
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que  de  im  bocado  se  traga- 
ba dos  niños ,  y  no  bien  en- 
gullidos aquellos  ,  alargaba 
las  garras  á  otros  dos  :  fiera 
habia  ,  que  estaba  desmenu- 
zando con  los  dientes  el  pri- 
mero j  y  despedazando  con 
las  uñas  el  segundo ,  no  dan-» 
do  treguas  á  su  fiereza  :  dis- 
currían todas  por  aquel  las- 
timoso teatro  babeando  san- 
gre ,  teñidas  las  bocas  ^  y  las 
garras  en  ella:  cargaban  mu- 
chas con  dos  ,  y  con  tres  de 
los  mas  pequeños  ^  y  llevá- 
banlos á  sus  cuevas,  para  que 
fuesen  pasto  de  sus  ya  fieros 
cachorrillos:  todo  era  confu- 
sión ,  y  fiereza  ,  espeélaculo 
verdaderamente  fatal ,  y  las- 
timero; y  era  tal  la  candidez, 
ó  simplicidad  de  aquellos  in- 
fantes tiernos ,  que  tenían  por 
caricias  el  hacer  presa  en 
ellos  ,  y  por  fiesta  el  despe- 
dazarlos ^  combidandolas 
ellos  mismos,risueños,  y  pro- 
vocándolas con  abrazos* 
Quedó  atónito  ,  quedó  ater- 
rado Andrenio  ,  viendo 
una  tan  horrible  traición, 
una  tan  impensada  crueldad, 
y  puesto  en  lugar  seguro  ,  á 
diligencias  de  Critilo ,  lamen- 
tándose decia :  ¡Oh ,  traidora! 
Xoh ,  barbara !  ¡oh ,  sacrilega 
muger  ,  mas  fiera  ,  que  las 
mismas  fieras !  ¿  es  posible, 

le  eo  esto  han  parado  tus 


Parte. 

caricias  ?¿para  esto  era  tan- 
to cuidado,  y  asistencia?  ¡Oh^ 
inocentes  corderinos  ,  qué 
temprano  fuisteis  vidima  de 
la  desdicha  !  ¡  Qué  presto 
llegasteis  al  degnello!  ;  Oh> 
mundo  engañoso  !  ¿  y  es- 
to se  usa  en  tí?  ¿de  estas  ha- 
zañas tienes  ?  Yo  he  de  ven- 
gar por  mis  propias  manos 
una  maldad  tan  increible: 
diciendo  ,  y  haciendo ,  arre- 
metió furioso  para  despeda- 
zar con  sus  dientes  aquella 
cruel  tirana^  mas  no  la  pudo 
hallar ,  que  ya  ella  con  todas 
sus  criadas  ,  habían  dado 
buelta  ,  en  busca  de  otros 
tantos  corderillos,para  traer- 
los vendidos  al  matadero: 
de  suerte  ,  que  ni  aquellos 
cesaban  de  traer,  ni  estas  de 
despedazar ,  ni  de  llorar  An- 
drenio tan  irreparable  daño^ 
En  medio  de  tan  espan- 
tosa confusión  ,  y  cruel  ma- 
tanza ,  amaneció  de  la  otra 
pane  de  el  valle  ^  por  lo  mas 
alto  de  los  montes,  con  rum- 
bos de  Aurora  ,  otra  muger, 
y  con  razón  otra  ,  que  tan 
cercada  de  luz ,  como  rodea- 
da de  criadas  y  desalada^quan- 
do  maii  volando, descendía  á 
librar  tanto  mfantecomo  pe- 
recía. Ostentó  su  rostro  muy 
sereno ,  y  grave  ,  que  de  él, 
y  de  la  mucha  pedrería  de 
su  recauaado  rop^e  despe- 
día 
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dia  tal  inundación  de  luces,    parando  hasta  llegar  á    lo 


que  pudieron  muy  bien  su- 
plir ,  y  aun  con  ventajas  la 
ausencia  del  Rey  de  el  día. 
Era  hermosa  por  extremo ,  y 
coranada  por  Rc:y  na  entre  to- 


mas alto  ,  que  es  lo  mas  se- 
gqro.  Desde  allí  se  pusieron 
á  ver ,  y  contemplar  con  la 
luz  que  su  gran  libertadora 
les  comunicaba  ^  el  gran  pe- 


das aquellas  beldades  sus  mi-    ligro  en  que  hablan  estado^ 
nistras. ¡ Oh  ,  dicha  rara!  Al    y  hasta  entonces  no  cono- 


mismo  punto  que  la  descu- 
brieron las  encarnizadas  fie- 
ras y  cesando  de  la  matanza, 
se  fueron  retirando  á  todo 
huir,  y  dando  espantosos 
abullidos  se  hundieron  en  sus 
cabernas.  Llegó  piadosa  ella, 
y  comenzó  á  recoger  los  po- 
cos que  hablan  quedado  ,  y 
aun  esos  muy  mal  parados 
de  araños,  y  de  heridas,  Iban^ 
los  buscando  con  gran  soli- 
citud aquellas  hermosísimas 
doncellas  ,  y  aun  sacaron 
muchos  de  las  obscuras  cue- 
bas,  y  de  las  mismas  gargan- 
tas de  los  monstruos ,  reco- 
giendo ,  y  amparando  quan- 
tos  pudieron  :  y  notó  Andre- 
nio  que  eran  estos  de  los  mas 

pobres ,  y  de  los  menos  asís-    aquella  piadosa  Rey  na  ,  con 
tidosde  aquella  maldita  hem-    todas  sus  Amazonas  marchó 


cido.  Teniéndolos  ya  en  sal- 
vo ,  fue  repartiendo  precio- 
sísimas piedras ,  una  á  cada 
uno ,  que  sobre  otras  virtu- 
des, contra  qualquier  riesgo 
arrojaban  de  sí  una  luz  tan 
clara  ,  y  apacible ,  que  ha- 
cían de  la  noche  dia :  y  lo 
que  mas  se  estimaba  ,  era  el 
ser  indefeétíble.  Fuelos  enco- 
mendando á  algunos  sabios 
varones  ,  que  los  apadrina- 
sen ,  y  guiasen  siempre  cues- 
ta arriba ,  hasta  la  gran  Ciu- 
dad del  Mundo.  Ya  en  esto 
se  oian  otros  tantos  alaridos 
de  otros  tantos  niños  ,  qué 
acometidos  en  el  funesto  va- 
lle de  las  fieras ,  estaban  pe- 
reciendo ;  al  mismo  punto. 


bra:  de  modo,  que  en  los 
mas  principak-s  ,  como  mas 
lucidos  ,  hablan  hecho  las 
fieras  mavor  riza.  Quando 
los  tubo  todos  juntos ,  sacó- 
los á  toda  priesa  de  aquella 
tan  pelierosa  estancia,  guian- 
dolos  de   la  otra  parte  del 


volando  á  soc<rrerlos. 

Estaba  atónito  Andrenío 
de  lo  que  habia  visto,  paran- 
gonando tan  diferentes  suce- 
sos, y  en  ellos  la  alternación 
de  males ,  y  de  bienes  de  es- 
ta vida.  ¡  Qué  dos  mugercs 
estas  tan  contrarias !  decía. 


v^le,  el  monte  arriba, no    ¡Que asuntos  tan  diferentes! 

¿No 


40  rnmera  Parte. 

¿No  me d¡r¿s ,  Cf  ¡tilo,  quién    mruieras  á  la  natural  ,  sinles- 


es  aquella  primera,  para  abor- 
recerla »  y  quien  esta  segun- 
da ,  para  celebrarla  ?  ¿  Q  ^é 
te  partee, dijo,  de  esta  priire- 
ra  entrada  del  mundo  ?  ¿  Ko 
es  muy  coníbrmf*  á  él  »  y  á 
lo  q'je  yo  tedecü  ?  Nora  bien 
lo  q  ir  acá  se  usa  ;  y  si  1 4  es 
el  prinripio  ,  dim^r^  quál  s 
serán  los  progresos  y  sus  fi 
fies  ?  Para  qu^  abras  los  ojos, 
y  vivas  siempre  alerta  entre 
enem¡i!¡os,  s^ber  deseas  quién 
es  aquella  p,  imerri  ,  y  cruel 
muger ,  que  tú  tanto  aplu- 
días  y  créeme  qae  ni  el  ala- 
foc/ífij- bar ,  ni  el  vituperar  ha  de 
ser  hisia  el  fio.  Sabrás ,  que 
aquella  pritnera  tiran i  es 
nuestra  mala  inclinación  ,  la 
propensiün  al  maK  Esta  es 
ia  que  luego  se  apodera  de 
un  niño ,  previene  á  la  razón, 
y  ¿e  adelanra  :  reyna,y  triun- 
fe en  la  niñez  ,  tanto  ,  que 
los  propios  padres  con  el  in- 
tenso amor  que  tienen  á  sus 
hijuelos  ,  condescienJen  con 
ellos  y  y  porque  no  llore  el 
rapaz,  le  conceden  quanto 
quiere :  dexaole  hacer  su  vo^ 
luntad  en  todo  ^  y  salir  con 
la  suya  siempre,  y  asi  se  cria 
vicioso ,  vengativo,  colérico, 
glotón  ,  terco  ,  mentiroso, 
desemboelto  ,  llorón  ,  lleno 
de  amor  proprio  ,  de  igno- 
fancia ,  ayudando  de  todas 


don  mal 
anticipa 
da. 


tra  inclitiacion,  Apodrran- 
se  con  esto  de  un  itiuchacho^ 
sus  pasiones  Cubran  fuerza 
con  la  paternai  conib.nrja, 
prevalece  la  deprí^vada  pro- 
pensión al  mal,  y  ésa  con 
sus  c.uicias  trae  un  'Jerno  in- 
fante al  valle  de  lis  tíeras  ,  á 
ser  presa  de  los  virios  ,y  es- 
clavo de  sus  pasiones  ;  de 
modo  ,  que  quando  llega  la 
rr^zon  ,  que  es  aqu'4Ia  otra 
Rey  na  de  la  luz  ,  madre  del 
dest-ngaño  ,  con  las  virtu  Jes 
sus cr;mpañeras,  va  los  halla 
depravados ,  entrega  .ios  á  los 
vicios,  y  muchos  Je  eltussin  -^«^o^ 
rt-m^dio  :  cuestale  mucho  sa-  T 
Carlos  de  las  uñas  de  sus  ma* 
las  inclinaciones  ,  y  halla 
grande  dificultad  en  encami- 
narlos á  lo  alto ,  y  seguro  de 
la  virtud  ;  porque  es  llevar- 
los cuesta  arriba  ;  perecen 
muchos ,  y  quedan  hechos 
oprobrio  de  su  vicio ,  y  mas 
los  mas  ricos,  los  hijos  de  se- 
ñores ,  y  de  Principes,  en  los 
quales  el  criarse  con  mas  re- 
galo ,  es  ocasión  de  mas  vi- 
cio :  los  que  se  crian  con  ne- 
cesidad ,  y  tal  vez  entre  los 
rigores  de  una  madrastra,  son 
los  que  mejor  libran ,  como 
Hercules,  y  ahogan  estas  ser- 
pientes de  sus  pasiones  en  la 
mismacuna.  ¿Qué  piedra  tan 
preciosa  es  esta  (  preguntó , 
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Andrenio )  que  nos  ha  entre-  mano  izquierda,  por  lo  fácil, 
gado  á  tocaos  con  tal  reco-  entretenido ,  y  cuesta  abaxo, 
mendacion?  Has  de  saber,  y  al  contrario  el  de  mano 
( le  respondió  Critilo )  que  lo  derecha  áspero ,  desapacible, 
que  fabulosamente  atribuye-    y  cuesta  arriba ;  halló  con  no 


ron  muchos  á  a-gunas  pie- 
dras, aqui  se  halla  ser  evi- 
dencia ,  porque  ésta  es  el 
verdadero  carbunclo  ,  que 
resplandece  en  medio  de  las 
tinieblas ,  asi  de  la  ignoran- 
cia ,  como  del  vicio  ;  este  es 
el  diamante  finísimo  ,  que 
entre  los  golpes  del  padecer, 

y  entre  los  incendios  del  ape-  preguntándose  á  sí  mismo, 
tecer ,  está  mas  fuerte,  y  bri-  ¿No  es  esta  aquella  doAa  le- 
Uante :  esta  es  la  piedra  de    tra  de  Pitagoras  ,  en  que  ci- 


poca  admiración  ,  que  eran 
tres  los  caminos  ,  ditícultan- 
du  mas  su  elección.  Válga- 
me el  cielo  ,  decia  ,  ¿  no  es 
este  aquel  tan  sabio  Bibio,  ^Uo 
donde  el  mismo  Hercules  se  humano. 
halló  perplexo  ,  sobre  quál 
de  los  dos  caminos  tomarla? 
Miraba   adelante  ,  y  atrás. 


toque  ,  que  examina  el  bien, 
y  el  mal :  esta  la  imán  atenta 
al  norte  de  la  virtud  :  final- 
mente esta  es  la  piedra  de  to- 
das las  virtudes  ,  que  los  sa- 
bios llaman  el  diétamen  de 
la  razón  ,  el  mas  fiel  amigo 
que  tenemos. 

Asi  iban  confiriendo, 
quando  llegaron  á  aquella 
tan  famosa  encrucijada, 
donde  se  divide  el  camino, 
y  se  diferencia  el  vivir: esta- 
ción célebre ,  por  la  dificul- 
tad que  hay,  no  tanto  de  par- 
te del  saber,  quanto  del  que- 
rer ,  sobre  qué  senda  ,  y  á 
qué  mano  se  ha  de  echan 
Vióse  aqui  Critilo  en  mayor 
duda\»  porque  siendo  la  tra- 
dición común ,  ser  dos  los 
caminos, el  plausible  de  la 


fró  toda  la  sabiduría,  que 
hasta  aqui  procede  igual ,  y 
después  se  divide  en  dos  ra- 
mos, uno  espacioso  de  el 
vicio  ,  y  otro  estrecho  de  la 
virtud  ?  pero  con  diversos  fi- 
nes ,  que  el  uno  vá  á  parar 
en  el  castigo  ,  y  el  otro  en  la 
corona.  Aguarda  ,  decia, 
¿dónde  están  aquellos  dos 
aledaños  deEpiteéto  el  Abs-- 
^ine  en  el  camino  del  deley  te, 
y  el  Sustine  en  el  de  la  vir- 
tud? Basta,  que  habemos  He- 
g;ado  á  tiempos  ,  que  hasta 
los  caminos  reales  se  han 
mudado.  ¿Qué  montón  de 
piedras  es  aquel  (  preguntó 
Andrenio  )  que  está  en  me- 
dio de  las  sendas?!  Lleguémo- 
nos allá  ,  (dijo  Critilo  )  que 
el  índice   del  Numen  vial. 
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juntanienfe  nos  está  llaman- 
do ,  y  dirigiendo.  Este  es  el 
n  isreriosD  montón  de  Mer- 
curio ,  en  quien  signiHcaron 
los  an ligaos ,  que  la  sabidu- 
r¡a  es  laque  ha  de  guiar ;  y 
que  pür  donde  nos  llama  el 
Cielo,  habernos  de  correr: 
eso  está  vozeando  aquella 
mano.  Pero  el  montón  de 
piedras,  ¿  á  qué  proposito  ( re- 
plicó Aodrenio )  estnño  des- 
ojo del  camino  ,  amonto* 
.íian  Jo  tropiezos  ?  Estas  pie- 
^dras  (  respondió  suspirando 
Critiio  )  las  arrojan  aqui  los 
viandantes ,  que  en  esto  pa- 
gan la  enseñanza  ,  este  es  el 
galardón  que  se  le  dá  á  todo 
maestro  ,y  entiendan  los  de 
la  verdad  ,  y  virtud  ,  que 
asta  las  piedras  se  han  de  le- 
vantar contra  el  los.  Acerque- 
'inonos  á  esta  columna,  que  ha 
e  ser  el  oráculo  en  tanta 
perplejidad.  Leyó  Critiio  el 
primer  letrero,  que  conOra- 
nfeMo'  ^^^  decía ;  MeMo  ay  en  las 
crrJdáJt^^^^^  ,  (ú  no  vayas  por  los 
#r^,  estremos^  Estaba  toda  ella  de 
alto  ábaxo  labrada  de  relieve 
con  estremadoartificio,  com- 
puiendo  los  primores  mate- 
riales de  la  simetría  con  los 
formales  del  ingenio :  leíanse 
muchos  sentenciosos  aforis- 
mos, y  campeaban  historias 
alusivas;  ibalas  admirando 
Andreoio ,  y  comentándolas 


Paríe* 

Critiio  ,  con  gustoso  aderto» 
Allí  vieron  al  temerario  jo- 
ven, müutrmdo  en  la  v^arro- 
zade  luces,  y  su  padre  le 
decia ,  vé  por  el  media ,  y 
correrás  secura.  Este  fue  (de- 
claró Críiiio  )  un  mozo ,  que 
entró  muy  orgulloso  en  un 
povierno ,  y  por  no  atender 
á  la  mediocridad  prudente^ 
como  lo  aconsejaban  sus  an* 
cíanos  ^  perdió  los  estrivos 
de  h  razón  ,  y  tantos  vapo- 
res quiso  levantar  en  tributos, 
que  lo  abrasó  tüdo  ,  perdien- 
do et  mundo  ,  y  el  mando. 
Seguíase  Icaro,  desalado  ea 
caer  ,  pasando  de  un  estremo 
á  otro  ,  de  los  fuegos  á  las 
aguas  j  por  mas  que  le  vo- 
ceaba Dédalo  ;  buela  por 
el  medio.  Este  fue  otro  ar- 
rojado ;(  ponderaba  Criiilo) 
que  no  contento  con  saber 
lo  que  basta  ,  que  es  lo  con- 
veniente ,  dio  en  sutilezas 
mal  fundadas  :  y  tanto  quiso 
adelgazar  ,  gue  le  mintieron 
las  plumas  ;  y  dio  con  sus 
quimeras  en  el  mar  de  un 
común  ,  y  amargo  llanto, 
que  vá  poco  de  penas  á  penas,  jj^¿- 
Aquelcs  el  célebre  Cleobulo^  ^ 
que  está  escribiendo  en  tres 
cartas  consecutivas  e«:ta  pala- 
bra sola , 31o Jo, til  Rey ,  que 
en  otras  tres  le  había  pedido 
un  consejo  ,  digno  de  su  sa- 
ber ,  para  reynar  con  acier- 
to. 


to*  Mira  aquel  otro 
siete  de  Grecia,  eternizado 
Sabio  por  sola  aquella  senten- 
cia :  Huye  en  todo  la  dema- 
sía :  porque  siempre  dañó 
nías  lo  mas  ,  que  lo  menos. 
Estaban  de  relieve  todas  las 
virtudes  con  plausibles  em- 
presas ,  en  targetas,  y  roleos: 
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mas  ya  en  esto  se 
habia  jumado  mucha  gente 
en  pocas  personas  ,  porque 
los  mas  ,  sin  consultar  otro 
numen  qne  su  gusto ,  daban 
por  aquellos  extremos ,  lleva- 
dos de  su  antojo ,  y  su  delei- 
te. Llegó  uno ,  y  sin  infor- 
marse, muy  á  lo  necio,  echó 


comenzaban  por  orden,  pues-    por  otro  extremo  ,bien  dife- 
ta  cada  una  en  medio  desús    rente  del  que  todos  creyeron 


dos  viciosos  extremos,  y  en 
lo  baxo  la  fortaleza ,  asegu- 
rando el  apoyo  á  las  demás, 
recostada  sobre  el  cogin  de 
una  columna  ,  media  entre  la 
temeridad  ,  y  la  cobardía; 
procediendo  a  si  todas  las  otras 
remataba  la  prudencia  como 
Reyna,  y  en  sus  manos  tenia 
una  preciosa  corona  con  este 
lema  :  Para  el  que  ama  la 
mediocridad  de  oro.  Leían- 
se otras  muchas  inscripcio- 
nes ,  que  formaban  lazos  ,  y 
servían  de  difiniciones  al  arti- 
ficio ^  y  al  ingenio»  Corona- 
ba toda  esta  maquina  elegan- 
te la  felicidad  muy  serena, 
recodada  en  sus  varones  sa- 
bios, y  valerosos  ,  ladeada 


que  fue  por  el  de  presumido» 
con  que  se  perdió  luego. 
Tras  este  venia  un  vano,  que 
tan  mal ,  y  sin  preguntar ,  pe- 
ro con  lindo  aire ,  tomó  el 
camino  mas  alto ;  y  como  él 
estaba  vacio  de  hueco  ,  y  el 
viento  iba  arreciando  ,  ven- 
cióle presto ,  y  dio  con  él 
allí  abaxo,  con  venganza  de 
muchos ,  que  como  iba  ta» 
alto ,  el  subir  ,  y  el  caer  fue 
á  vista ,  y  á  risa  de  todo  el 
mundo,  Hnbia  un  camino 
sembrado  de  abrojos ;  y  quan- 
do  se  persuadió  Andrenio 
que  ninguno  iria  por  él ,  vio 
que  muchos  se  apasionaban, 
y  habia  puñadas  sobre  qual 
seria  el  primero ;  el  carril  de 


Vam^ 


también  de  sus  dos  extremos,    las  bestias  era  el  mas  trillado; 
el  llanto  ,  y  la  j;isa  ,  cuyos    y  preguntándole  á  un  hom- 


athlantes  eran  Eraclito  ,  y 
Democriio,  llorando  siempre 
aquel  ^  y  éste  riyendo- 

Mucho  gustó  Andrenio  de 
ver  ,  y  de  entender  aquel 
maravilloso  oráculo  de  toda 

Tom.  L 


bre ,  que  lo  parecia  ;  ¿cómo 
iba  por  allí  ?  Respondió  que  Gtoto^ 
por  *no  irse  solo.  Junto  á  és-  nes* 
te  estaba  otro  camino  muy 
breve ,  y  todos  los  que  iban 
por  él  y  hacían  gran  preveo- 


■ 
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Cíon  de  manjí^res ,  y  de  re- 
galos ;  mas  no  caminaban 
mucho  ,  que  mas  son  les  que 
mueren  de  a  hice  ,  que  de 
íliambre.  Pretendían  algunos 
ir  por  el  ayre ;  pero  desvane- 
ciaseles  la  cabeza ,  con  que 
CíiKm;y  estos  deordinariono 
daban  en  cielo ,  ni  en  tierra, 
-Encarrilaban  muchos  por  un 
jpaseo  muy  ameno,/  delicio- 
so r  ibanse  de  prado  en  pra* 
do  muy  entreteni ios ,  y  pla- 
centeros, saltando,  y  bailan- 
do ,  quando  á  lo  mejor  caían 
reodidos,  sudando  ,  y  gri- 
ItnAo  y  sin  poder  dar  un  pa- 
so ,  haciendo  malisimas  caras, 
por  haberlas  hecho  buenas* 
De  un  paso  se  quexaban  to- 
rdos, que  era  muy  peligroso, 
tnlcstaiio  siempre  de  ladro- 
nes ;  y  aunque  lo  sabian, 
echaban  no  pocos  por  él, di- 
cien Jo  ,  que  ellos  se  entende- 
rian  con  los  otros ,  y  al  cabo 
lodos  se  hacían  ladrones  ,  ro- 
bándose unos  á  otros.  Pre- 
Avaros.  guniaban  unos,  con  no  poca 
admiración  de  Andrenio,  y 
gusto  de  Critilo  ,  por  topar 
j^uiea  repasase,  y  se  informa- 
se ♦itecüan  quál  era  el  cami- 
no de  los  perdidos.  Creye- 
ron que  pra  huir  de  él ,  y  fue 
al  contraríd  ,  que  en  sabién- 
dolo ,  tomaron  por  allí  la 
derrota*  ¡Ay  tal  neced  id!  (di- 
jo Aadreoio )  y  vküdo  entre 


ellos  algunos '  persoMgés  de 
harta  importancia  ,  pregun- 
táronles cómo  iban  por  allí, 
y  respondieron  ,  que  ellos 
no  iban,  sino  que  los  lleva- 
ban. No  era  menos  califica- 
da la  de  otros  ,  que  todo  el 
dia  andaban  al  rededor ,  mo- 
liéndose ,  y  moliendo ,  sin  pa- 
sar adelante ,  ni  llegar  jamas 
al  centro.  No  hallaban  el  ca- 
mino otros ;  todo  se  les  iba 
en  comenzar  á  caminar,  nun- 
ca acababan ,  y  luego  para- 
ban y  no  acertando  á  dar  un 
paso  ,  con  las  manos  en  el 
seno  ,  y  si  pudieran  aun  me- 
tieran los  pies  :  estos  jamas 
llegaban  al  cabo  con  cosa, 
Dixo  uno  ,  que  él  quería  ir 
por  donde  ningún  otro  hu- 
viese  caminado  jamas:  nadie 
le  pudo  encaminar  ,  tomó 
el  de  su  capricho  ,  y  presto 
se  halló  perdido.  ¿  No  advier- 
tes ,  (  dijo  Critilo  )  que  casi 
todos  toman  el  camino  ageno, 
y  dan  por  el  estremo  contra- 
rio de  lo  que  se  pensaba?  £1 
necio  dá  en  presumido ;  y  el 
sabio  hace  del  que  00  sabe; 
el  cobarde  afeéta  el  valor  ^  y 
todo  es  tratar  de  armas ,  y 
pistolas  ,  y  el  valiente  las 
desdeña  ;  el  que  tiene,  dá  en 
no  daf ,  y  el  que  no  tiene, 
desperdicia ;  la  hermosa  afec- 
ta eldcsaliño,  y  la  fea  rebien- 
ta  por  parecer ;  el  Principe 

se 
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te  humjina »  y  el  hombre 
baxo  afe6ta  divinidades ;  el 
eloquente  calia,  y  el  igno* 
ranre  se  lo  quiere  hablar  to- 
do  ;  el  diestro  no  osa  obrar, 
y  el  zurdo  no  para.  Todos  al 
fin  verás  que  van  por  estre- 
ñios ,  errando  el  camino  de 
la  vida  de  medio  á  medio. 
Echemos  nosotros  por  el 
mas  seguro  ,  aunque  no  tan 
plausible  ,  que  es  el  de  una 
prudente, y  feliz  medianía, 
no  tan  dificultoso  como  el  de 
los  extremos  ,  por  contener- 
se siempre  en  un  buen  me- 
dio. Pocos  le  quisieron  se- 
guir ,  mas  luego  que  se  vie- 
ron encaminados ,  sintieron 
una  notable  alegría  interior^ 
y  una  grande  satisfacción  de 
la  conciencia.  Advirtieron 
mas ,  que  aquellas  preciosas 
piedras  ,  ricas  prendas  de  la 
razón  ,  comenzaron  á  res- 
plandecer tanto  ,  que  cada 
una  parecía  un  brillante  lu* 
«ero  ,  haciéndose  lenguas  en 
rayos  ,  y  diciendo  ^  este  es  el 
camino  de  la  verdad  ^  y  la 
verdad  de  la  vida.  Al  con- 
trario todas  las  de  aquellos 
que  siguieron  $\i^  antojos ,  se 
vieron  perder  su  luz ,  de  mo- 
do ,  que  parecieron  quedar 
de  todo  punto  ofuscadas ,  y 
ellos  eclipsados ,  tan  errado 
el  diftamen  ,  como  el  cami- 
jio.  Viendo  Aadrenio  ^  que 
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caminaban  siempre  cuesta  ar- 
riba ,  dijo :  este  camino ,  mas 
parece  que  nos  lleva  al  cie- 
lo 5  que  al  mundo.  Asi  es  ,(lc 
respondió  Critílo )  porque  son 
las  sendas  de  la  eternidad  ,  y 
aunque  vamos  metidos  en 
nuestra  tierra  ^  pero  muy 
superiores  á  ella  ,  señores  de 
los  otros  ,  y  vecinos  á  las 
Estrellas ;  ellas  nos  guien,  que 
ya  estamos  engolfados  entre 
Scilas  ,  y  Caribdis  del  mun- 
do: esto  dijo  al  entrar  eti  una 
de  sus  mas  celebres  ciudades^ 
gran  Babylonia  de  España^ 
emporio  desús  ri:¡uezas,  tea- 
tro Augusto  de  las  letras ,  y 
las  armas ,  esfera  de  la  no* 
bleza  ,  y  gran  plaza  de  la 
vida  humana.  Quedó  espan- 
tado Andrenio  de  ver  el  mun- 
do ,  que  no  le  conocia,  mu^ 
cho  mas  admirado  que  allá 
quando  salió  á  verlo  de  su 
cueva:  ¿pero  qué  mucho,  si 
allí  lo  miraba  de  lexos,  y 
aquitan  de  cerca  ?  alli  con- 
templando ,  aqui  exprimen- 
tando ;  que  tovias  las  cosas  se 
hallan  muy  trocadas /quan-' 
do  tocadas.  Lo  que  novedad 
le  causó  fue  el  no  topar  hom- 
bre alguno ,  aunque  los  ibati' 
buscando  con  afeftacion  ,  en" 
una  Ciudad  populosa  ,  y  al 
Sol  de  rhediodia.  ¿Qué  es  es* 
to  ?  (decía  Andrenio  )  ¿dón- 
de están  estos  hombres  ?  ¿qué 
Di  ^ 
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se  han  hecho  ?No  es  la  tier- 
ra su  patria  tan  amada,  el 
mundo  su  centro ,  y  tan  que- 
rido ?  ¿pues  cómo  lo  han  de- 
samparado ?  ¿dónde  habrán 
ido,  que  mas  valgan?  Iban 
por  una  5  y  otra  parte  solí- 
ckamente  buscándolos  ,  sin 
poder  descubrir  uno  tan  solo, 
hasta  qué  :::  pero  cómo  ,  y 
dónde  los  hallaron  ,  nos  lo 
contará  la  otra  Crisis. 

CRISIS     VI. 

Estado  del  siglo* 

QUien  oye  decir  mundo, 
concibe  un  compues- 
to de  todo  lo  criado, 
ínuy  concertado ,  y  perfeAo; 
y  con  razón  ,  pues  toma  el 
nombre  de  su  misma  belleza. 
Mundo  quiere  decir  lindo ,  y 
limpio.  Imaginase  un  Palacio 
muy  bien  trazado,  al  fin ,  por 
la  infinita  Sabiduria  ;  muy 
bien  executado  por  la  Om- 
nipotencia ;  alhajado  por  la 
Divina  Bondad  ,  para  mora- 
da de  el  Rey  hombre ,  que 
como  partícipe  de  razón, 
presida  en  él,  y  le  mantenga 
en  aquel  primer  concierto, 
en  que  su  Divino  Hacedor  le 
puso.  De  suerte  ,  que  mun- 
do ^  no  es  otra  cosa  ,  que 
una  casa  hecha  ,  y  derecha 
por  el  mismo  Dios,  y  para 


Parte. 

el  hombre;  no  hay  otro  moda 

cómo  poder  declarar  su  per- 
fección. Asi  había  de  ser, 
como  el  mismo  nombre  lo 
blasona  ,  su  principio  lo 
afianza  ,y  su  fin  lo  asegura; 
pero  quán  al  contrario  sea 
esto  ,  y  quál  le  haya  para- 
do el  mismo  hombre  ,  quan- 
to  desmienta  el  hecho  al  di- 
cho ,  pondérelo  Critílo  ,  que 
con  Andrenio  se  hallaban  ya 
en  el  mundo  ,  aunque  no 
bien  hallados  en  fe  de  taa 
personas. 

En  busca  iban  de  los  hom- 
bres, sin  poder  descubrir  uno; 
quandoalcabo  de  rato,  y 
cansancio  ,  toparon  con  me- 
dio ,  un  medio  hombre  ,  y 
medio  fiera  ;  holgóse  tanta 
Critilo  ,  quanto  se  inmutó 
Andrenio,  preguntando ;  ¿qué 
monstruo  es  este  tan  estrano? 
No  temas,  (respondió  Criti- 
lo )  que  este  es  mas  hombre 
que  los  mismos ,  éste  es  el 
Maestro  de  los  Reyes, y  Rey . 
de  los  Maestros:  este  es  eh' 
Sabio  Quiron;  ¡oh  ,  qué  bien 
nos  viene  ,  y  qoan  á  la  oca- 
sion !  pues  él  nos  guiará  en 
esta  primera  entrada  de  el 
mundo ,  y  nos  enseñará  á  vi- 
vir ,  que  importa  mucho  á 
los  principios.  Fuese  para  él, 
saludándole  ,  y  correspondió 
el  Centauro  con  doblada  ha-  . 
manidad :  dixole  como  ibacit  < 

en 


no 

en  bu5ca  de  los  hombres ,  y 
que  después  de  haber  dado 
cienbueltas,  no  habían  po- 
dido hallar  uno  tan  soto.  No 
me  espanto ,  dijo  él ,  que  no 
es  este  siglo  de  liombres ,  di- 
go aquellos  famosos  de  otros 
tiempos.  ¿  Qué  pensabais  ha- 
llar ahora  un  Don  Alonso  el 
Magnanimoen  Italia^  un  gran 
Capitán  en  España  ^  un  En-^ 
[E/fífW  rico  Quarto  en  Francia  ,  ha- 
ciendo corona  de  su  espada^ 
y  de  sus  guarniciones  uses? 
Va  no  hay  tales  Héroes  en 
ei  mundo  ^  ni  atm  memoria 
de  ellos,  ¿No  se  van  hacien- 
do ?  ( replicó  Andrenio  )  No 
llevan  traza  ,  y  para  luego 
es  tarde ;  pues  de  verdad  que 
ocasiones  no  han  faltado, 
¿Cómo  no  se  han  hecho? 
(  preguntó  Criiilo  )  ¿Porqué 
se  han  deshecho  ?  hay  mucho 
que  decir  en  ese  ponto  (  pon- 
deró :Quíron. )  Unos  lo  quie- 
ren st^t  todo  ,  y  al  cabo  son 
menos  que  nada ;  valiera  mas 
no  hubieran  sido.  Dicen  tam- 
bién ,  qu^  corta  mucho  la 
embidia  con  las  tixerillas  de 
Torneras.  Pero  yo  digo  ,que 
nieseso^ni  esotro  ^sino  que 
mientras  el  vioio  prevalezca, 
no  campeará  la  virtuJ  ,  y  sin 
ella  no  puede  haber  grandeza 
heroyca.  Creed  me  ,  que  esta 
Venus  tiene  arrinconadas  á 
Belona  ,  y  á  Minerva  en  to- 
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das  partes  ^  y  no  trata  eila, 
sino  con  viles  herreros ,  que 
todo  lo  liznan^y  todo  io  hier- 
ran, Al  fin  no  nos  €ansemo%í 
que     él    no    es    siglo    de 
hombres  eminentes  ,  ni  ea 
las  armas  ,  ni  en   las  letras* 
Pero  decidme  ¿dónde  losha- 
beisbuscado?  YCrítilo  ¿dón- 
de los  habernos  de  buscar^ 
sino  en  la  tierra  ?  ¿no  es  esta 
su  patria  ^  y  su  centro?  ¡Qué 
bueno  es  eso!  (dijo  el   Cen- 
tauro )  Mirad^  ¿cómo  los  ha-c 
biaisí^  hallar?  No  los  habéis' 
de  buscar  ya  en  todo  el  mon- 
do ,  que  ya  han  mudado  del 
hito  ;  nunca   está  quieto  el 
hombre  ,  con  nada  se  con- 
tenta. Pues  menos  los  halla- 
remos en  el  Cielo  (dijo  Au^; 
drenío, )  Menos,  que  no  es-' 
tan  ya   ni  en  el  Cielo  ,  ni  eti 
la  tierra.  ¿Pues dónde  los  ha- 
bernos de  buscar  ?  ¿  Dónde? 
en  el  ayre.  ¿  En  el  ayre  ?  Sí, 
que  alli  se  han  fabricado  cas^ 
tillos  en  el    ayre  ,  torres  de 
viento  ,  donde  están  muy  en- 
castillados ,  sin  querer  salir 
de  su   quimera*  Según   eso^j 
(  dijo  Critilo  )  todas  sustor-* 
res  vendrán  á  serlo  de  con-  • 
fusión  í  y  por  no  ser  Janos  ^^^"^^^* 
de  prudenciarles  picarán  las '"^ ^^^•^^  j 
cigüeñas  manuales^  señalan* 
dolos  con  ei  dedo  ,  y  dicien- 
do, ¿este  no  es  aquel  hijo  de 
aquel  otro?  De  suerte  ^  que 

Dj  COQ 
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con  lo  que  ellos  echaron  á  tierra  ,  y*  lé  parece  po- 
las espaldas,los  demás  les  da-  co  un  Palacio  ;  ya  habla  se- 
rán en  el  rostro-  Ocres  mu-  bre  el  hombro  el  que  ayer 
chas  ,  prosiguió  el  Quirón^  se  llevaba  la  carga  en  él :  el  que 
han  subklo  á  las  niijbes ;  y  aació  eníre  las  malvas,  pide 


aun  hay  quien  no  levantando- 
se  del  polvo ,  pretende  tocar 
con  la  cabeza  en  las  estrellas, 
Paseanse  no  pocos  por  Jos  es* 
pacios  imaginarios;'  camaran- 
diooes  de  au  presunción ;  pe- 
ro la  mayor  parte  hallareis 
acullá  sobre  el  cuerno  de  la 
Luna,  y  aun  pretenden  m- 
bir  mas  alto,  si  pudieran.  Tie- 
ne razón,  (Vüciíó  Andrebio) 
acullá  están,  allá  los  veo ,  y 
aun  allí  anJan  empinándose^ 
tropezando  unos ,  y  cayendo 
otroSfSegun  las  mudanzas  m^ 
yas^  y  de  aquel  Planeta,  que 
ya  les  hace  una  cara ,  y  ya 
otra;  y  aun  ellos  también  no 
cesan  entre  sí  de  armarse 
zancadillas,  cayendo  todos 
con  mas  daño  que  escarmien- 
to*  i  Ay  tal  locura  !  (repetía 
Critilo)  ¿No  es  la  tierra  su 
lugar  proprío  de  el  hombre, 
su  principio ,  y  su  fin  ?  No 
les  fuera  mejor  conservarse 
en  este  medio ,  y  no  querer 
encaramarse  con  tan  eviden- 
te riesgo  ?  ¡  Ay  tal  disparate! 
Sí  lo  es  grande  (dijo  el  semi- 
hombre )  materia  de  harta 
lastima  para  unos,  y  de  risa 
para  otros,  ver  que  el  que 
ayer  no  se  levantaba  de  la 


los  artesones  de  cedro:  el  des- 
conocido de  iodos,boy  deseo* 
noce  á  todos:  el  hijo  tiene 
el  fwntilki  de  los  cauchos  que 
dio  su  padre  .*  el  que  ayer  tóó 
tenia  para  pasteles ,  asquea  el 
faysanv blasona  de  linages,el 
de  conocido  solar:  el  vos,  es 
señoría ;  todos  pretenden  si*f 
bir ,  yiporlerse  sobre  los  cuerf 
nos  de  la  Luiia  4  mas  peligro- 
sos <]ne  lo3  de  un  toro  ^  pues 
estando  fuera  de  su  lugar,  es 
forzoso  dar;  abajo  con  cxem-» 
piar  ]fifan>ia.  ?  «9 

Fuelo»  giliando  á  la  pla^  fy^r" 
M  mayor ,  donde  hallaran Owdbiii- 
paseandose  gran  niuititud  de'*^-^* 
fieras,  y  todas  tan  sueltas  co-, 
mo  libifes  ^  con  » tan  i  notable 
peligro  de  los  incautos :  ha^ 
bia  Leones,  Tigres  ,  Leopatn 
dos,  Lobos,  Torosa  Pante-^ 
ras,  muchas  Vulpejas;  ni  fali 
taban  Sierpes,  dragones,  y 
ba.siliscos.  ¿Qué  es  esto?  (dn 
jo  turbado  Andrenio)  ¿dón- 
de estamos?  ¿  Es  esta  pobla- 
ción humana ,  6  selva  ferina? 
No  tienes  que   temer  ,  que 
cautelarte  sí  ( dijo  el  Ceñían-^ 
ro, )  Sin  duda  que  los  pocos 
hombres  que  hablan  quedado, 
se  han  retirado  i  los  montes, 

pon- 
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(ponderó  Cridlo)  por  no  ver  reluce.  Llegaron  mas  cerca,  Etpol^e 
lo  que  en  el  munJo  pasa  ,  y  y  conocieron  que  era  basura  ^^  í«- 
que  las  fieras  se  Inn  venido  dorada:  al  contrario  ,  á  las*^^' 
á  las  Ciudades ,  y  se  han  puertas  de  los  pobres,  y  des- 
hecho cortesanas.  Asíes;  (res-  validos  había  unas  tan  pro- 
pondió  Quiron)  el  León  de  fundas,  y  espantosas  simas^ 
nn  poderoso,  con  quien  no  que  causaban  horror  á  quan- 
hay  poderse  averiguar,  el  tos  las  miraban,  y  asi  ningu- 
Tigre  de  un  matador  ,  el  Lo-  no  se  acercaba  de  mil  leguas; 
bo  de  un  ricazo ,  la  Vulpeja  todos  las  miraban  de  lejos: 
de  un  fingido  ,  la  Vivora  de  y  es  lo  bueno,  que  todo  el 
una  ramera :  toda  bestia ,  y  dia  sin  cesar  muchas,  y  gran- 
des bestias  estaban  acarrean- 
do hediondo  estiércol ,  y  lo 
echaban  sobre  el  otro; 
amontonando  tierra  sobre 
tierra  :  ¡  Cosa  rara !  (dijo  An- 
drenio)  aun  economía  no  hay. 


rodo  bruto  han  ocupada  las 
Ciudades  ,  esas  rúan  las  can 
lies ,  pasean  las  placas ;  v  los 
verdaderos  hombres  de  trien, 
no  osan   parecer ,    viviendo 


retirados  dentro  los   limites 

de  su  moderación,  y  recato»  ¿No  fuera  mejor  echar  toda 

I  No  nos  sentamos  en  aquel  esta  tierra  en  aquellos  gran- 

aleo  (  dijo  Andrcnío  )    para  des  hoyos  de  los  pobres ,  coa 


poder  ver ,  quando  no  gozar 
con  seguridad  ,  y  con  seño- 
río ?  Eso  no ,  (respondió  Qui- 
ron )  no  está  el  mimdo  para 
tomarlo  de  asiento.  Pues  arri- 
mémonos aquí  á  una  de  es- 
tas columnas  ( dijo  Critilo.) 
Tampoco ,  que  todos  son  fal- 
p,  .    sos  los  arrimos  de  esta  tierra; 
^p^^^^  vamos  paseando ,  y  pasando, 
'Estaba  muy  desigual  el  suelo, 
porque  i  las  puertas  de  los 
poderosos ,  que  son  los  ricos, 
había  unos  grandes    monto- 
nes ,  que   relucian    mucho. 
•Oh,  que  de  oro!  (dixo  An- 


que  se  emparejara  el  suelo ,  y 
quedara  todo  muy  igual?  Asi 
había  de  ser ,  para  bien  ir; 
(dijo  Quiron )  ¿pero  qué  cosa 
va  bien  en  el  mundo  ?  Aquí 
veréis  prañicado  aquel  cele* 
bre  imposible ,  tan  disputado 
délos  PhÜosoíbs, convinien- 
do todos  en  que  no  se  puede 
dar  vacio  en  la  naturaleza:  hé 
aquí ,  que  en  la  humana^  és- 
ta gran  monstruosidad,  cada 
dia  sucede.  No  se  dá  en  el 
mundo  á  quien  no  tiene,  si- 
no á  quien  mas  tiene  ;  á  mu- 
chos se  les  quita  la  hacienda, 
drenio! )  Y  el  Quiron,  advicr-  porque  son  pobres ,  y  se  les 
te  ^  que  no  lo  es  todo  lo  que  adjudica  á  otros ,  porque  la 
^^i  D  4  tie- 
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tienen:  pues  las  dadjv;is,  no 
van  sino  á  donde  hay  ,  ni  se 
hacen  Jos  presentes  á  los  au- 
-sentes:el  oro  dora  la  ptata,  es- 
ta acude  al  reclamo  de  otra, 
los  ricos  son  los  que  heredan, 
-que  los  pobres  no  tienen  pa- 
rientes; el  hambriento  no  ha- 
lla un  pedazo  de  pan,  y  el 
ahito  está  cada  dia  combida- 
do :  el  que  una  vez  es  pobre, 
siempre  es  pobre ,  y  de  esta 
suerte  todo  el  mundo  le  ha- 
llareis  desigual,  ¿  Pues  por 
^  dónde  iremos?  (pregimtóAn- 
drenioO  Echemos  por  el  me^ 
dio,  y  pasaremos  con  menos 
.embarazo ,  y  mas  seguridad. 
»     Parece  me  (d  ijo  Cri  ti  b)  que 
-ireo  ya  algunos  hombres,  por 
lo  menos  que  ellos  lo  piensan 
stt*  Esos  lo  serán  menos  (di- 
jo OtJiron )  verlo  has  presto. 

^*'f"^^  Asomaban  ya  por  un  cabo  de 
ensalza- t       «  .^     ' 

j^^^     lia  plaza  ciertos  pexsonages, 
!que  caminaban    tan   graves 
con  las  cabezas  acia  abajo  por 
el  suelo,  jx)nÍendose  de  el  lo- 
do, y  los  pies  para   arriba, 
*rouy  empinados  ,    echando 
piernas  al  ayre,sin  acertar 
á  dar  uu  paso ,  antes  á  cada 
uno  caían ;  y  aunque  se  mal- 
trataron harto,  porfiaban  en 
querer  ir  de  aquel  modo  tan 
ridiculo,  como  peligroso.  Co- 
menzó A  ndrenío  á  admirar, 
Sabioí  y  Crinlo  á  reír-  Haced  cuen- 
ulmídos,^^  (  dijo  QuiroD )  que  soñáis 
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despiertos;  ¡oh, qué  bien  pin- 
taba el  Bosco !  ahora  entien- 
do su  capricho;  cosas  veréis 
increíbles :  advertid  ,  que  los 
que  hahian  de  ser  cabezas, 
por  su  prudencia  ,  y  saber, 
esos  andan  por  el^uelo  ,  des- 
preciados ,  olvidados  ,  y  aba- 
tidos: al  contrario  los  que  ha- 
bian  de  ser  pies,  por  no  saber 
las  cosas,  ni  entender  las  ma- 
terias 5  gente  incapaz,  sin 
ciencia,  ni  experiencia  ,  esos 
mandan ,  y  asi  vá  el  mundo; 
qual  digan  dueñas ,  mejor 
fuera  dueñoí-  No  hallareis^ 
cosa  con  cosa ;  y  á  un  munda 
que  no  tiene  pies,  ni  cabeza, 
de  merced  se  le  dá  el  descabe- 
zado. No  bien  p3saron  estos^ 
que  todos  pasan ,.  quándo  ve* 
nian  otros  ,  y  eran  los  mas,  y 
que  se  preciaban  de  muy  pen- 
souas, caminaban  acia  á  tras,y 
á  este  modo  todas  sus  acciones 
las  hacían  al  rebés-  ¡Qué  otra 
disparate !  ( dyo  Andrenio)  si 
tales  caprichos  hay  en  el  mun- 
do ,  llámese  casa  de  orates 
Jherma  nados.  ¿  No  nos  pusa 
(ponderó  Critilo)la  próvida 
naturaleza  los  ojos,  y  los  pies 
acia  adelante  ^  para  ver  por 
donde  andamos ,  y  andar  por 
donde  vemos  con  seguridad, 
y  firmeza?  ¿Pues  cómo  es- 
tos van  por  donde  no  ven, 
y  no  miran  por  donde  van? 
Advertid  ^  (dijo  Quiron)que 

los 
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los  mas  de  los  mortales ,  en 
vez  de  ir  adelante  en  la  vir^ 
^  tud ,  en  la  honra ,  en  el  saber, 
en  la  prudencia  ,  y  en  todo 
buelven  atrás :  y  asi  muy  po- 
cos son  los  que  llegan  á  ser 
personas^qual,y  qual^como  un 
Omde  Conde  de  Peñaranda.¿No  veis 
*P<^  aquella  muger  lo  que  force- 
ranJa*  jg  ^  p ejando  en  la  vida?  no 
querría  pasar  de  los  veinte,  ni 
aquella  otra  de  los  treinta;  y 
en  llegando  á  un  cero  se  hun- 
den alli,  como  en  trampa  de 
lósanos,  sin  querer  pasar  ade- 
lante: aun  mugeres  no  quie- 

I  ren  ser  , siempre  niñas:  ¡Mas 
cómo  estira  de  ellas  aquel 
vejezuelo  cojo!  ¡  y  la  fuerza 
que  tiene!  ¿no  veis  cómo  las 
arrastra  llevándolas  por  los 
cabellos?  con  todos  los  de 
aquella  otra  se  ha  quedado  en 
Jas  manos ;  todos  se  los  ha 
•arranoida ;  ¡  que  puñada  le 
ha  pegado  á  la  otra!  no  le  ha 
dejado  diente,  hasta  las  cejas 
las  harta  de  años;  ¡  oh ,  qué 

Lmala  cara   le    hacen  todas! 

jíAguardad  ,  mugeres  ,(dijo 
Andren¡o.)¿D¿nde  estan?¿qua- 
les  son  ?  que  yo  no  las  distin- 
^^''  go  de  los  hombres.  ¿Tu  no 
me  dijiste  ,  ( oh ,  Criiilo )  que 
los  hombres  eran  los  fuertes, 
y  las  mugeres  las  íl  xas?Ellos 

1 4iabl aban  recio,  y  ellas  deli- 
cado :  ellos  vestían  calzón^  y 

Lcapa  ,  y  ellas  basquinas  ?  yo 


ttcófú  ^^^^  <7 
hallo ,  que  todo  es  al  contra- 
rio >  porque  ,  ó  todos  son  ya 
mugeres,  ó  los  hombres  son 
los  flacos,  y  afeminados,  ellas 
las  poderosas ;  ellos  tragan 
saliva  ,  sin  osar  hablar ,  y 
ellas  hablan  tan  alto, que  aun 
los  sordos  las  oyen  :  ellas 
mandan  el  mundo ,  y  todos 
se  les  sugetan  ,  tú  me  has 
engañado.Tienes  razón,  (aqui 
suspirando  Critilo)  que  ya  los 
hombres  son  menos  que  mu- 
geres :  mas  puede  una  lagri- 
milla mugeril ,  que  toda  la 
sangre ,  que  derramó  el  va- 
lor: mas  alcanza  un  favor  de 
una  muger ,  que  todos  los 
méritos  del  saber  :  no  hay  vi- 
vir con  ellas,  ni  sin  ellas: 
nunca  mas  estimadas,  que 
hoy ;  todo  lo  pueden ,  y  todo 
lo  pierden.  Ni  vale  haberlas 
privado  la  atenta  naturaleza 
del  decoro  de  la  barba  ,  ya 
para  nota  ,  ya  por  dar  lugar 
á  la  vergüenza ,  y  todo  no 
basta.  Según  eso  (  dijo  An- 
drenio)el  hombre  no  es  el 
Rey  del  mundo ,  sino  el  es* 
clavo  de  la  muger.  Mirad 
(respondió  el  Quiron)  él  es 
el  Rey  natural,  sino  que  ha 
hecho  á  la  muger  su  valido^ 
que  es  lo  mismo  que  decir^ 
que  ella  lo  puede  todo  r  con 
todo  eso,  para  que  las  conoz- 
cáis ,  aquellas  son,  que  quan- 
do  mas  han  menester  el  jui- 

CÍO| 
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CIO ,  y  el  vaíbr"^  entonces  les    otro ;  para  decir  "no^  dicen  sí; 

siempre  al  contrario,  cirran- 
do  en  las  encontradas  señales 
svi  vencimiento.  Para  estos  es 
menester  un  otro  Hercules, 
que  con  la  maña  ,  y  la  fuer- 
za averigüe  sns  pisadas  ^  y 
castigue  sus  enredos- 
Observó  á2  buena  nota  An- 
drenio,  que  los  mas  hablaban 
á  la  boca ,  y  no  al  oído  ,  y 
que  los  que  escuchaban  ,  no 
solo  no  se  ofendían  de  seme* 
jante  graseria,  sino  que  an- 
tes bien  gustaban  tanto  de 
ello,  que  abrían  las  bocas  de 
par  en  par  ,  haciendo  de  los 
mismos  labios  orejas ,  hasta 
destilárseles  el  gusto*  ¡  Ay  tal 
abuso !  (dijo él  mismo)  las  pa** 
labras  se  oyen ,  que  no  se  co- 


■pr/V'5Tdt^Ita  mas,  Pero  sean   excep- 
,ie  Rosa-  cion  de  mugeres ,  las  que  son 
Pío.        mas  que   hombres;  la   gran 
Dofia  Princesa  de  Rosano ,  y  la  Ex- 
f  ílí?  celentisima  señora  Marquesa 
de  Valduena. 

Mas  admiración  les  causó 
uno ,  que  yendo  á  caballo  en 
una  Vulpeja,  caminaba  acia 
atrás,  nunca  seguido  ,   sino 
torciendo,  y  rebolviendo   á 
todas  partes  ;  y  todos  los  de 
¿I  séquito  ,  que  no  eran  po- 
cos ,  procedían  del    mismo 
modo  ^  hasta  un  perro  viejo, 
i-que  de  ordinario  le  acompa* 
láíaba*  ¿  Veisá  este?  (advirtió 
'•Quiron),  pues  yo  os  asegu- 
ro ,  que  no  se  mueve  de  ne- 
,  cío*  Yo  lo  creoj  (  dijo  Cr itilo) 


¡ue  todos ,  rae  parece ,  van    men ,  ni  se  beben ,  y  estos 


CSúoPa- 
Utico, 


ípor  extremos  en  el  mundo. 
Quienes   éste(dinos)   que 
pica  mas  en  falso  ?  ¿  No  ha* 
beis  oído  nunca  nombrar  el 
famoso  Caco  ?  Pues  este  lo 
es  de  la  Política ,  digo,  un 
caos  de  la  razón  de  estado: 
-de  este  modo  corren  oy  los 
"Estadistas,  al   rebes  de  los 
.demás ;  asi  proceden  en  sus 
cosas,  para  desmentir   toda 
atención  agena,  para  deslum^ 
.brar  discursos  ,  no  querían, 
que  por  las  huellas  les  ras- 
treasen; sus  fines  señalan   á 
una  parte,  y  dan  en   otra: 
publicao  uno,   y   executan 


todos  se  tragan.  Verdad  es^ 
que  nacen  en  los  labios ,  pe- 
ro mueren  en  el  oído,  y  se 
sepultan  en  el  pecho  :  estos 
parece  que  las  mascan  ,  y 
que  se  relamen  con  ellas, 
Gran  señal  (  dijo  Critilo)  de 
poca  verdad ,  pues  no  les 
amargan,  j  Oh!  (dijo  Quiron)  ^^ 
¿no  veis,  que  ya  se  usa  ha-^^'^ 
blarle  á  cada  uno  al  sabor* 
de  su  paladar?  ¿  No  advier- 
tes, ( 6  Andrenio )  aquel  Se- 
ñor ,  cómo  se  está  saborean- 
do con  las  lisonjas  de  azúcar? 
¡qué  hartazgos  se  dá  de  adu- 
lación :  créeme ,  que  no  oye, 

aun* 


El  Criticón.  ii^Bi|V  S9 
aunque  lo  parece  ^  porque  to-  desnudos  de  aceros ,  y  con 
do  se  lo  lleva  el  viento.  Re-  una  nota  tan  dei>carada  es- 
para  en  aquel  otro  Principe,  taban  muy  entronizados,  cor- 
que  hace  de  engullir  roen-  tejados  ,  y  aplaudidos  y  man- 
tiras  ;  todo  se  Ip  persuade:  dando  á  honrrbres  rouy  hom- 
mas  hay  una  cosa  ,  que  en  bres ,  ingenuos  ,  y  principa-^ 
toda  su  vida  dejó  de  creer  les,  gente  toda  de  noble  coo-i 
mentira  alguna ,  con  que  es-  dicion  :  estos  servian  á  aque-^ 
cachfl  tantas  ,  ni  creyó  ver-  Uos,  obedeciéndolos  en  todo^ 
dad,  aunque  oyó  tan  pocas*  y  aun  los  Uevabap  en  p^so^ 
Pues  aquel  otro  necio  desva-  poniendo  el  hombro  á  tan  vil 
I  necido,  ¿de  qué  piensas  tú  que 
está,tan  hinchado?  Hé,  que  no 
es  de  sustancia,  no  essbo  ay-^ 
re,  y  vanidad* Esta  debe  de 

ser  la  causa,  (  ponderó  Criti-  tes !  ¡  uh,  cómo  derribara  yd 

lo)ique  oyen  tan  pocas  ver-  á   puntillazos    aquellas  mal 

dades,  los  que  mas  dt^brian;  empicadas  sillas,  y  las  tl*o- 

ellas  amargan  ,  y  como  ellos  cara  en  lo  que  habiande  stt^ 

las  escuchan  con  el  paladar,  y  ellos  también  meceteo  I  No 

b  no  se  las  dicen ,  ó  no  tra-  grites,  (dijo  Quiron)  que  nos 


carga»  Aqui  ya  dio  voces  huA 
drenio,  sin  poderlo  tolerar: 
\  oh  ,  quién  pudiera  Jlegari 
decía,  y  barajar  aquellas  sueré 


gao  alguna ,  y  la  que  acierta 
á  pasar  ,  les  hace  tan  mal  es- 
tomago ,  que  no  la  pueden 
digerir* 

Lo  que  les  ofendió  mucho, 
fue  el  ver  unos  vilísimos  es- 
clavos de  sí  mismos  ,  arra^ 
trando  eslabonados  hierros, 
las  manos  no  con  cuerdas,  ni 
aun  con  esposas,  atadas t^- 
ra  toda  acción  buena  ,  y  mas 
para  las  liberales:  el  cuello 
con  la  argolla  de  un  conti- 
nuo, aunque  voluntario  aho- 


perdemos.  ¿  Qué  importa  ,  si 
lodo  vá  perdido?  ¿No  ves  tu^ 
que  son  estos  los  poderosos^ 
los  que ,  &e?  ¿  Estos  ?  Sí ,  es* 
tos,  esclavos  de  sus  apetitos^ 
siervos  de  sus  deley tes ,  los 
Tiberios,  los  Nerooes,  losCa^ 
lígulas,  Eliogabalos,  y  Sar- 
da ñápalos  ,  estos  soo  los  ado^ 
rados  ;  y  al  contrario  los 
que  son  los  verdaderos  seño- 
res de  sí  mismos ,  libres  de 
toda  maldad,  estos  son  los 
humillados.  En  conseqüencia 


Esdamf 

mandan^ 


go;  los  pies  con  grillos,  que  detesto,  mira  aquellos  muy 
no  les  dejaban  dar  un  paso  sanos  de  corazón ,  tendidos 
por  el  camino  de  la  fama,  tan  en  el  suelo ,  y  aquellos  otros 
cargados  de  hierros,  quan    tan  malos  muy  en  pie:  los 

de 
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de  buen  color  en  todas  sus 
cosas  y  andan  descaecidos ,  y 
aquellos  á  quienes  su  mala 
conciencia  les  ha  robado  el 
color  ,  por  lo  que  robaron, 
están  empinados ;  los  de  bue- 
nas entrañas ,  no  se  pueden 
tener ,  ni  conservar  ^  y  los 
que  las  tienen  dañadas ,  cor- 
ren :  los  que  los  huele  mal 
el  aliento »  están  alentados^ 
los  cojos  tienen  pies  ^  y  ma- 
nos ;  todos  los  ciegos  tienen 
palo ;  de  suerte  ,  que  todos 
los  buenos  van  por  tierra  ,  y 
los  malos  andan  ensalzados, 
¡  Oh  ,  qué  bueno  va  el  mun- 
do! (dijo  Andrenio. ) 
.  Pero  lo  que  les  causó  gran 
^  novedad ,  y  aun  risa  ^  fue  ver 
'^'  iin  ciego  que  no  veía  gota, 
'  aunque  sí  bebía  muchas ,  con 
linos  ojos  mas  obscuros  que 
la  misma  vileza,  coa  mas 
nubes  que  un  Mayo :  con 
toda  esta  ceguera  venía  he- 
cho guia  de  muchos  que  te* 
nian  La  vista  clara  ,  él  los 
guiaba  ciLgo ,  y  ellos  le  se- 
guían mudos  y  pues  en  nada 
le  repugnaban-  Esta  sí  ( ex-* 
clamó  Ándrenio  )que  es  bra- 
va ceguera.  Y  aun  torpe  tam- 
0^^jblen;  ( dijo  Critilo  )  que  un 
guían,  ciego  guie  á  otro,  gran  ne- 
cedad es »  pero  ya  vista  ,  y 
caer  ambos  en  una  proRm- 
didad  de  males ;  pero  qiie  un 
ciego  de  todas  maneras,  quie- 


Parte. 

ra  gaiar  á  los  que  vén  ,  ese: 
es  disparate  nunca  oído.  Yoi 
(  dijo  Critilo)  no  me  espantoj 
que  el  ciego  pretenda  guiar^ 
á  los  otros,  que  como  él  nai 
Vé ,  piensa  que  todos  los  de- 
más son  ciegos ,  y  que  pro- 
ceden   del   mismo  modo    á 
tientas,  y  i  tontas  :  mas  ello«^ 
que  ven  ,  y  advierten  el  pe- 
ligro común ,  que  con  iodo 
eso  le  quieran  seguir,  trope- 
zando á  cada  punto ,  y  dan- 
do de  ojos  i  cada  paso  ,  has*j 
ta  despeñarse  en  un  abisma 
de  infidelidades ,  esa  es  una 
increíble   necedad  ^   y    una.' 
monstruosa  locura.  Pues  ad' 
vertid,  (dijoQuiron)  que  este 
es  un  error  muy  común  ^  una 
desesperación  trauscendental^J 
necedad  de  cada  dia ,  y  mu-** 
cho  mas  de  nuestros  tiempos; 
los  que  menos  saben  ^  tratan 
de  enseñar  á  los  otros;  unos 
hombres  embriagados  pinten- 
tan  leer  cátedra  de  verdades: 
de  suerte,  que  habernos  vísto^ 
que  un  ciego  de  la  torpe  afi-i^ 
cion  de  una  muger  tan  fea, 
quan  infame  ,  llevó  infinitas 
gentes  tras  sí^  despeñándose 
todos  en  un  pro  Rindo  de  éter*: 
na  calamidad  ;  y  esta  no  es 
la  oéiava  maravilla,  el  ottavo 
monstruo  sí,que el  primer  pa- 
so de  la  ignorancia^  ^  presu- 
mir saber,  y  muchos  sabrían, 
si  no  pensasen ,  que  saben,     j 

Oye- 
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Oyeron  en  esto  un  gran 
ruido  ,  como  de  pendencia, 
en  un    rincón  de  la  plaza, 
entre  diluvios  del  populacho. 
Era  una  muger ,  origen  siem- 
pre del  ruido,  muy  fea;  pero 
inuy  aliñada,    n^.ejor    fuera 
prendida:  servíala  de  adorno 
todo  un  mundo  ,  quandoeila 
le  descompone  todo:   metia 
á  voces  su  mal  pleyto,  y  á 
gritos   se  formaba  ,  quando 
jnas  se    deshacia :    habiaias 
contra  otra  muger ,  muy  otra 
en  todo  ,  y  aun  por  eso  su 
contraria.  Era  esta  tan  linda, 
quan  desaliñada,  mas  no  des- 
compuesta :  iba  casi  desnuda, 
tinos  decian  ,  que  por  pobre, 
otros,  que  por  hermosa ;  no 
respondía  palabra,   que    ni 
osaba,  ni  la  oían;  todo  el 
mundo  la  iba  en  contra ,  no 
solo  el  vulgo ,  sino  los  mas 
principales  ^  y  aun  :::  pero 
mas  vale  enmudecer  con  ella. 
Todos  se  conjuraron  en  per- 
seguirla ,  pasando  de  las  bur- 
las á  las  veras ,  de  las  voces, 
á  las  manos:  comenzaron  á 
maltratarla,  y  cargó  tanta 
gente,  que  casi  la  ahogaban, 


mas ,  y  por  quién  buelvesi 
¿No  adviertes,  que  te  decla- 
ras contra  la  plausible  men- 
tira ,  que  es  decir  contra  to- 
do el  mundo ,  y  que  te  han 
de  tener  por  loco?  Quisieron-  ^^'Tf 
la  vengar  los  niños,  consolo-^^^' 
decirla,  mas  como  flacos ,  y 
contra  tantos,  y  tan  podero- 
sos ,  no  fue  posible  prevale- 
cer ,  con  lo  qual  quedó  de  to- 
do punto  desamparada  la  her- 
mosísima verdad  ,  y  poco  á  ' 
poco  á  empellones   la  fue- 
ron todos  echando  tan  lexos, 
que  aun  oy  no  parece,  ni  se 
sabe  dónde  haya  parado. 

Basta:  ¿qué  no  hay  Justi- 
cia en  esta  tierra  ?  decía  An- 
drenio.  ¿  Cómo  no  ( le  repli- 
có el  Quiron ) ;  pues  de  ver^ 
dad  que  hay  hartos  Mi< 
nistros  suyos.  Justicia  hay, 
y  no  puede  estar  muy  lejoj, 
estando  tan  cerca  la  menti- 
ra. Asomó  en  esto  un  hom- 
bre de  afedo  agrio  ,  rodea- 
do de  gente  de  juicio ;  y  asi 
como  le  vio  ,  se  fue  para  él 
la  mentira  á  informarle  con 
muchas  razones ,  de  la  poca 
que  tenia  :  respondióla  ,  que 


sin  haber  persona ,  que  osase^    luego  firmara  la  sentencia  en 
ni  quisiese  bolver  por  ella,    su  &vor  á  tener  plumas.  Al 


/Iqui ,  naturalmente  compa- 
sivo Andrenio ,  fue  á  ponér- 
sele aliado,  mas  detúvole  el 
Qeiron ,  diciendo :  ¿  qué  ha- 


mismo  instante ,  ella  le  puso 
en  las  manos  muchos  alados 
pies,  con  que  volando,  fir- 
mó el  destierro  de  la  verdad^ 


iCes  ?  ¿sabes  con  quién  te  to-    su  enemiga,  de  todo  el  mun- 
do. 
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yaht  do.  ¿Quién  es  «qtiel  ( pregun-    zúas  ^  chuzones;  y  aun  le  di» 
jfuecer*  (ó  Andrenio ;  que  para  andar   jo,  que  aunque  estaba  de  ron- 
derecho^  lleva  par  apoyo  el    da^  si  era  servido,  le  irían 
tormento  ,  en  aquella  flexible    acompañando  todos  sus  Mi- 


vara  í  Este  ( res¿^>ondió  Qui- 
ron )  es  Jvez ;  yá  el  nombre 
ase  cqnivüca  con  el  vendedor 

I  del  justo  ;  ¡  notable  cosa ,  que 
toca  primero  ,  para  oír  des- 
pués !  ¿  Qué  significa  aquella 
espada  desnuda  que  Heva  de- 
lante, y  para  qué  la  lleva?  Esa 
(  dijo  Quiron  )  es  la  insignia 
de  la  digEiidad  ,  y  juntamen- 
te instrumento  del  casdgo; 
con  ella  corta  la  mala  yerba 
del  vicio.  Mas  valiera  arraa- 


nistros,  hasta  dejarle  en  su 
cueva  :  ¡Qué  paso  este  para 
Andrenio!  Y  no  paró  aqui^ 
Sino  que  á  otro  desventura- 
do y  que  encogiéndose  de 
hombros ,  no  osaba  hablar 
alto  ,  lo  mandó  pasear ;  y 
preguntando  unos  ¿  por  qué 
le  azotaban?  respondían  otros, 
porque  no  tiene  espaldas, 
que  i  tenerlas,  él  hombreara, 
como  aquellos  que  van  allí 
cargados  de  ellas ,  con  ma3 


caria  de  cuajo;  (replicó  Criti-    cargíís ,á  mas  cargos. 


Jo)  peor  es  á  veces  segar  las 
maldades,  porque  luego  buel- 
ven  á  brotar  con  mas  pujan^ 
xa  ,  y  nunca  mueren  del  to* 
ílo.  Asi  habia  de  ser  ( respon- 

^  dio  Quiron )  pero  ya  los  mis- 
mos que  habian  de  acabar 
los  males ,  son  los  que  los 
conservan ,  porque  viven  de 
eWo^*  Mandó  luego  ahor- 
car ,  sin  mas  apelación  un 
mosquito ,  y  que  lo  hicie- 
ten  quartos  ^  porque  había 
caído  el  debdichado  en  la  red 
de  la  ley ;  pero  á  un  Elefan- 
te que  las  había  atropellado 
todas^  sin  perdonar  humanas, 
ri  divinas,  le  hizo  una  gran 
bonetada  ,  al  pasar ,  cargado 
de  armas  prohibidas ,  bocas 
de  fuego,  buenas  lanzas,  gan- 


Disapareció  el  Juez,  quati- 
do  comenzó  á  llevarse  los 
ojos ,  y  los  aplausos ,  un  va- 
liente hombre,  que  pudiera 
competir  con  el  mismo  Pa- 
blo de  Parada;  venia  arma-Q^p^ 
mado  de  un  temido  peto,  bh  i 
conjugado  por  todos  tiempos,  ParM 
números ,  y  personas :  traía 
dos  pistolas ,  pero  muy  dor- 
midas en  sus  fundas,  á  lo  des- 
cansado ,  caballo  desorejado, 
y  no  por  culpas  suyas ;  dora- 
do espadín  en  solo  el  nonti- 
bre ;  hembra  en  los  hechos, 
nunca  desnuda  por  lo  recata- 
da*  Coronábase  de  plumas, 
avechucho  de  la  bizarría, 
que  no  del  valor,  ¿  Este  (pre- 
guntó Andrenio)  es  hombre, 
ó  es  monstruo  ?  Bien  dudas» 

(acu- 


mcr 

(acudió  Qulron)  que  algu- 
nas naciones  ,  la  primera  vez 
que  le  vieron  ^le  imaginaron 
toda  una  cosa  caballo,  y 
hombre.  Este  es  Soldado,  asi 
lo  estuviera  en  las  costum- 
bres, no  anduviera  tan  rota 
Madúf  la  conciencia.  ¿  De  qué  sir- 
^J^^*  ven  estos  en  el  niundo  ?eDe 
qué  ?  hacen  guerra  á  los  ene- 
migos :  ¿No  la  hagan  mayor 
á  los  amigos  ?  ¿  Estos  nos  de- 
fienden? Dios  nos  defienda 
de  ellos.  ¿  Estos  pelean  ,  des- 
trozan ,  matan  ,  y  aniquilan 
nuestros  contrarios  ?  ¿  Cómo 
puede  ser  eso,  si  dicen  que 
ellos  mismos  los  conservan? 
Aguarda,  yo  digo  lo  que  de- 
brian  hacer  por  oficio ;  pero 
está  ya  el  mundo,  tan  depra- 
vado que  los  mismos  remedia- 
dores de  los  males,  los  causan 
en  todo  genero  de  daños.  Es- 
tos-que  hablan  de  acabar  las 
guerras,  las  alargan;  su  empleo 
es  pelear,  que  do  tienen  otros 
juros,  ni  otra  renta ;  y  como 
acabada  la  guerra ,  quedarían 
sin  oficio  ,  ni  beneficio ,  ellos 
popan  al  enemigo  ,  porque 
papan  de  él.  ¿Para  qué  han  de 
matar  las  centinelas  al  Mar- 
ques de  Pescara,  si  viven 
.de  él  ?  que  hasta  el  atambor 
^«abe  estos  primores;  y  asi 
veréis ,  que  la  guerra  ,  que 
á  lo  mas  tirar  estas  nuestras 
barras,  pudiera  durar  un  año, 
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dura  doce, y  fuera  eternn,  si 
la  felicidad,  y  el  valor  no  ^^ ¡^laramr' 
hu vieran  juntado  hoy  en  un  de  Mot^^ 
Marques  de  Mortara.  tara* 

Lo  mismo  sienten  todos  de 
aquel  otro,  que  también  vie- 
ne á  caballo,  para  acabarlo 
todo.  Este  tiene  por  asunto, 
y  aun  obligación,  hacer  de 
los  malos  buenos ;  pero  él 
obra  tan  al  rebés ,  que  de  los 
buenos  hace  malos,  y  de  loa 
malos  peores.  Este  trae  guer- 
ra declarada  contra  la  vida, 
y  la  muerte ,  enemigo  de  en- 
trambas ,  porque  querría  á 
los  hombres,  ni  mal  muer- 
tos ,  ni  bien  vivos ,  sino  ma- 
los, que  es  un  malisimo  me- 
dio: para  poder  él  comer, 
hace  de  modoj  que  los  otros 
no  coman:  él  engorda,  quan- 
do  ellos  enflaquecen:  mien* 
tras  estin  entre  sus  manos, 
na  pueden  comer ;  y  si  es- 
capan de  ellas,  que  sucede 
pocas  veces,  no  les  queda 
que  comer :  de  suerte  ,  que 
estos  viven  en  gloria,  quando 
los  demás  en  pena  ;  y  asi,  ^^^^^ 
peores  son  que  ios  Verdugos, 
porgue  aquellos  ponen  toda 
su  industria  en  no  hacer  pe- 
nar, y  con  lindo  ayre  hacen 
que  les  falte  al  que  pernea; 
pero  estos,  todo  su  estudia 
ponen  en  que  pene ,  y  viva 
muriendo  el  enfermo  :  y  asi 
adertao  los  que  le^  dan  los 


^4  W9^  Pimera 
males  á  destajo  :  y  es  de  ad- 
vertir j  que  donde  hay  mas 
Doñores ,  hay  mas  dolores* 
Esto  dice  de  ellos  la  ojeriza 
común  ;  pero  engáñase  en  la 
venganza  vulgar ,  porque  yo 
tengo  pnr  cierto,  que  del  Me- 
dico y  nadie  puede  decir ,  ni 
bien  ,  ni  mal ;  no  antes  de 
ponerse  en  sus  manos  ,  por- 
que aun  no  tiene  experiencia: 
no  después ,  porque  no  tiene 
ya  vida :  Pero  advertid  ,  que 
no  hablo  del  Medico  mate- 
rial ,  sino  de  los  morales  ,  de 
los  de  la  República  ,  y  cos- 
tumbres, que  en  vez  de  re- 
mediar los  achaques  ,  y  ¡n* 
disposiciones  por  obligación, 
ellos  mismos  los  conservan, 
y  aumentan ,  haciendo  de- 
pendencia de  lo  que  habia  de 
ser  remedí  o, 

¿Qué  será  (dijo  Andrenio) 
que  no  vemos  pasar  ningún 
hombre  de  bien?  Esos  (acu- 
dió Quiron  )  no  pasan ,  par- 
que eternamente  duran ,  per- 
manece inmortal  su  fama; 
hallanse  pocos ,  y  estos  es- 
tán muy  retirados ;  oírnos- 
los nombrar  como  al  Uni- 
cornio en  la  Arabia ,  y  al  Fe- 
^  j  ,n¡x  en  su  Oriente: con  todo* 
CmLM'^^^^^^^^^  ^^"^  alguno,  bus- 
Letn^t.  cad  un  Cardenal  S.indoval 
SefhrAr-eñ  Toledo,  un  Conde  de  Le- 
chiduifM  mos  gobernando  Aragón ,  un 
^^P*'^^- Archiduque     Leopoldo     ea 
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Flandes:  y  si  queréis  ver  la 
integridad ,  la  reditud  ,  la 
verdad  ,  y  todo  lo  bueno^ 
en  uno,  buscad  un  Don  Luis 
de  Haro  en  el  centro  que  me-  Stwí 
rece.  Estaban  en  h  mayor  ^^  ( 
fuga  del  ver,  y  estrañar  mons^  ^^^* 
tru^ísidades,  ]u  mdo  Andrenio 
al  hacer  un  grande  extremo, 
alzó  Io3  ojos,  y  el  grito  al 
Cielo ,  como  si ,  le  hicieraa 
ver  las  estrellas,  ¿Qué  es  es- 
to ?  (  dijo  )  yo  he  perdido  el 
tino  de  todo  punto!  ¡Qué  co- 
sa es  andar  entre  desatina- 
dos! Achaque  de  contagioc 
hasta  e!  Cielo  me  parece  que 
está  trabucado,  y  que  el  tiem- 
po anda  al  rebés*  Pregunto, 
señores,  ¿es  día,  ó  es  noche? 
mas  no  lo  metamos  en  pare- 
ceres ,  que  será  confundirlo 
mas.  Espera,  (  dijo  el  Quiron) 
que  no  está  el  mal  en  el  Cie- 
lo, sino  en  el  suelo ;  que  no 
solo  anda  el  mundo  al  rebés, 
en  orden  al  lugar ,  sino  al 
tiempo*  Yá  los  hombres  han 
dado  en  hacer  del  dia  noche^ 
y  de  la  noche  dia*  Ahora  se 
levanta  aquel,  quando  se  ha- 
bia de  acostar :  ahora  sale  de 
casa  la  otra  con  la  Estrella 
de  Venus  ,  y  bolverá  quando 
se  ria  de  ella  la  Aurora :  y  es 
lo  bueno  ,  que  los  que  tan  al 
rebés  viven,  dicen  ser  la  gen- 
te mas  ilustre,  y  la  mas  luci-  8^  * 
da;  mas  no  falta  quien  afirma^ 

que 


I 


I 
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que  andando  cte  noche  ^  co- 
mo fieras,  vivirán  de  dia  co- 
mo brutos.  Esto  ha  sido  (di- 
jo Cridlo  )  quedarnos  á  bue- 
Dfis  ncxrhes  nosotros  ,  y  no 
me  pesa ,  porque  no  hay  co- 
sa de  ver*  ¡Qoé  á  este  llamen 
mundo!  ponderaba  Andre- 
nio*  Hasta  el  nombre  mien- 
te: calzósele  al  rebés,  llá- 
mese inmundo ,  y  de  todas 
maneras  disparatado.  Algún 
día  (replicó  Qu  i  ron)  bien  le 
convenia  su  nombre;  en  ver- 
dad ,  que  era  diíinicíon, 
quando  Dios  quería,  y  lo  de- 
jó tan  concertado*  ¿  Pues  de 
dónde  le  vino  tal  desorden? 
(  preguntó  Andrenio )  ¿Quién 
le  trastornó  de  alto  abaxo^ 
como  hoy  lo  vemos  ?  En  eso 
hay  mucho  que  decir;  (res- 
pondió Quiron)  harto  lo  cen- 
suran los  Sabios  ,  y  lo  lloran 
losPhilosofos*Aseguran  unos, 
que  la  Fortuna ,  como  esrá 
ciega  y  y  aun  loca  ,  lo  re- 
buelve  todo  cada  dia  ,  no  de- 
xando  cosa  en  su  lugar ,  ni 
tiempo.  Otros  dicen ,  que 
qtiando  cayó  el  Lucero  de  la 
mañana  ,  aquel  aciago  dia, 
dio  tal  golpe  en  el  mundo, 
que  le  sacó  de  sus  quicios, 
trastornándole  de  altoabaxo. 
Ni  falta  quien  eche  la  culpa 
á  la  muger,  llamándola  el 
duende  universal,  que  todo 
lo  rebuelve.  Mas  yo  digo, 
Tam.  L 


cue  donde  hfíy  hombres ,  no 
hay  que  buícar  otro  achaque;  ^^^<^^' 
uno  solo  basta  á  desconcer- 
tar mil  mundos ,  y  el  no  po- 
derlo, era  lo  que  lloraba  e 
otro  grande  inquietador.  Mas 
digo ,  que  si  no  previniera  la 
Divina  Sabiduría,  que  no 
pudieran  llegar  los  hombres 
al  primer  móvil ,  ya  e&tu* 
viera  todo  barajado  ,  y  an-^ 
duviera  el  mismo  Cielo  al 
rebes ;  un  dia  saliera  el  Sol 
por  el  Poniente  ,  y  caminar^ 
al  Oriente ,  y  entonces  fuera 
España  cabeza  del  mundo, 
sin  contradicion  alguna,  que 
no  huviera  quien  viviera  con 
ella ;  y  es  cosa  de  notar ,  que 
siendo  el  hombre  persona  de 
razón,  lo  primero  que  exe- 
cuta  ,  es  hacerla  á  ella  es- 
clava del  apetito  bestial:  de 
este  principio  se  originan  to* 
das  las  demás  monstruosida- 
des; todo  vá  al  rebes,  en 
conseqíiencia  de  aquel  desor- 
den capital.  La  virtud  es  per- 
seguida, el  vicio  aplaudido, 
la  verdad  muda ,  la  mentira 
trilingüe  ,  los  Sabios  no  tie- 
nen libros  ,  y  los  ignorantes 
librerías  enteras:  los  libros 
están  sin  Doétor  ,  y  el  Doc- 
tor sin  libros.  La  discreción 
del  pobre  ,  es  necedad  ,  y  la 
necedad  del  poderoso ,  es  ce- 
lebrada: los  que  habían  de 
dar  vida  ,  matan ;  los  mozos 
E  ti^ 
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le  marchitan  ,  y  los  viejos  hechas ,  yo  habré  de  reben^ 
reverdecen  ;  el  derecho  es  tar  sin  duda.  Hé,  que  te  ha- 
tuerto,  y  ha  liegado  el  hom-  ras  á  ello  ea  quatro  dias  (di- 
bre  á  tal  punto  de  desatino,    jo  Quirun  )  y  serás  tal  como 


que  00  sabequál  es  su  mana 
derecha,  pues  pone  el  bien 
á  la  izquierda :  lo  que  mas 
le  importa  ,  echa  á  las  es^ 
paldasjlevala  virtuden  tres 


los  otros.  Eso  no  ;  ¿yo  loco, 
yo  necio,  yo  vulgar?  Ven 
acá,  (dijo  Critilo  )  ¿no  po- 
drás tú  pasar  por  donde  tan- 
tos Sabios  pasaron  ,  aunque 


pies,  y  en  lugar  de  iradelaa-     sea  tragando  SLiÜva  ?  Debía 


asi ,  como 


te  ,  boelve  atrás. 
Pues  si  esto  es 
lo  vemos  ,  (  dijo  Andrenio) 
j¿para  qué  me  has  traído  ai 
mundo,  oh,  Critilo?  ¿No 
^e  estaba  yo  bien  á  mis  solas? 
Yo  resuelvo  bol  ver  me  á  la 
cueba  de  m¡  nada ;  alto ,  hu- 
yamos de  tan  insufrible  con- 
fusión ,  sentina ,  que  no  mun- 
do. Esto  es  lo  que  ya  no  se 
puede  ,  (  respondió  Critilo) 
]oh,quantos  bolvieran  atrás 
si  pudieran  !  No  quedara n 
personas  en  el  mundo.  Ad- 
vierte ,  que  vamos  subiendo 
por  la  escalera  de  la  vida  ,  y 
las  gradas  de  los  días  que 
dexamiis  atrás  ;  al  mismo 
punto  que  movemos  el  pie 
'  -desaparecen ;  no  hay  por  don- 
de bolver  á  haxar,  ni  otro 
•remedio,  que  pasar  adelante. 
¿Pues  cómo  hemos  de  poder 
vivir  en  un  mundi>  corno  este? 


estar  de  otra  data  el  mundo* 
El  mismo  fue  siempre  que  es; 
asi  le  hallaron  todos  ,  y  asi 
le  dexaroo.  Vive  un  entende- 
dor Conde  de  Castrillo ,  y  no  O^ 
rebien ta  un  entendido  Mar-  Can^ 
ques  Carrero  ,  y  pasa.  ¿Pues^^^^ 


cómo  hacen  para  poder  vivir, 
siendo  tan  cuerdos  ?  ¿cómo? 
ver  ,  oir ,  y  callar.  Yo  no  di- 
ría de  esa  suerte  ,  sino  ver, 
oir,  y  rebentar*  No  dixera 
mas  Heraclito*  Ahora ,  dime, 
¿nunca  se  ha  tratado  de  ado- 
var el  mundo  ?  Sí ,  cada  dia 
lo  tratan  los  necios :  ¿por  qué 
ne:ios  ?  Porque  es  tan  impo- 
sible como  concertar  á  Cas* 
tilla  ,y  descomponer  á  Ara- 
gón :  ¿quién  podrá  recabar, 
que  unos  no  tengan  nepotes, 
y  Oíros  privados?  Que  loa 
Franceses  no  sean  tiranos, 
los  Ingleses  tan  feos  en  el  al- 
ma, qunn  hermosos  en  el  cuer- 


(  porfiaba  afligiéndose  Andre  po  ^  Iw  Españoles  soberbios, 
nio)  y  mas  para  mi  condi-  y  losGenoveses,&c. Nohay 
cion,  sino  me  mudo  ,  que  que  tratar  ^  yo  me  buelvoá 
©O  puedo   sufrir  cosas  mal    mi  cueba  ^  y  á  mis  fieras^ 

puei 


£/'0 

?""ues  no  hay  otro  remedio, 
o  te  le  he  de  dar  ,  (dijo el 
[Ouiron )  tan  feliz  como  ver- 
[liadero ,  ú  me  escuchas  en 
[la  Crisis  siguiente. 

CRISIS     VIL 

U  La  fuente  de  los  engaños^ 

DEclararon  todos  los  ma- 
les ai  hombre  ,  por  su 

[  enemigo  común ,  no  mas  de 
por  tener  él  razón.  Estando 

jiya  para  darle  la  batalla  ^  di- 
pen,  que  llegó  al  campo  la 
discordia ,  que  venia  ,  no  del 

[  Jnfierno  ^  como  algunos  pen* 
saron ,  ni  de  los  pavellones 

[militares,  como  otros  cre- 
yeron ,  sino  de  casa  de  la  hi- 
pócrita ambición.  En  estan- 

'  do  allí  ,  hizo  de  las  suyas, 
movió  una  reñida  competen- 
cia sobre  quién  habla  de  lle- 
var la  vanguardia  ,  no  que- 
riendo ceder  ningún  vicio 
esta  ventaja  del  valor,  y  del 
valer*  Pretendía  la  gula ,  por 
primera  pasión  del  hombre, 
qnecomienzaá  triunfiu  des- 
de la  cuna*  La  lascivia  lle- 
vábalo por  valiente, jaétan- 
dose  de  la  mas  poderosa  pa- 

.  sion  ,  refiriendo  sus  vlétorins^ 

Isj  favorecianla  muctios.   La 

[Codicia  alegaba  ser  la  raiz  de 
todos  los  males-  La  sobervia 
blasonaba  su  nobleza  ^  ha- 
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ciendose  oriunda  del  cíelo ,  y 
ser  el  vicio  mas  de  hombres, 
quanJo  los  demás  sonde  bes** 
tias.  La  ira  lo  tomaba  fuerte* 
mente.  De  esta  suerte  peleaí* 
ban  entre  sí ,  y  todo  paraba  en 
confusión.  Tomó  la  mano  la 
malicia  ,y  hizoles  una  pesa- 
damente grave  arenga  ;  en- 
cargóles sobre  todo  la  union^ 
aquel  ir  encadenados  todos; 
y  tocando  et  punto  de  la  üift- 
cultad  ,  les  dixo  :  Esta  bizar- 
ria  del  embestir ,  sabida  cosa 
es  ,  que  toca  á  mi  hija  pri» 
mogenita  la  mentira  ,  ¿quién 
dudó  jamas  en  eso  ?  Ella  es 
la  aiuora  de  toda  maldad, 
fuente  de  todo  vicio  ,  madre 
del  pecado ,  Arpia  ,  que  todo 
lo  inficiona  ,  Fiton  ,que  todo 
lo  anda  ,  Hidra  de  muchas 
cabezas,  Proteo  de  muchas 
formas,  Centimano,  que  á 
todas  manos  pelea,  Cacot 
que  á  todos  desmiente ,  pro- 
geniíora  al  fia  del  engaño^ 
aquel  poderoso  Rey  ,  que 
abarca  todo  el  mundo  entre 
engañadores  ,  y  engañados, 
unos  de  ignorancia  ,  y  otros 
de  malicia.  La  mentira ,  pues, 
cotí  el  engallo  ,  embistan  la 
incauta  candidez  del  hom- 
bre ,  quando  mozo  ,y  quan- 
do  niño  ,  valiéndose  de  su» 
invenciones  ,  ardides ,  estra- 
tagemas ,  aseclianzas  ,  tra- 


zas ,  ficciones 


E2 


embustes. 
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enredos ,  embelecos  ,  dolos, 
marañas, ilusiones,  trampas, 
•fraudes ,  falacias ,  y  todo  ge* 
iiero  de  Italiano  proceder; 
que  de  este  modo,  entrando 
los  demás  vicios  por  su  or- 
den ,  sin  duda  que  tarde  ,  6 
temprano  ,  ala  mocedad^  ó 
á  la  vejez  se  consiguirá  la 
deseada  v¡ttoria:Qaánta  ver- 
dad sea  esta  ,  confírmelo  lo 
que  les  sucedió  á  Critilo  ,  y 
Andrenio ,  á  poco  rato  que  se 
habian  despedido  del  sagaz 
Q airón  ,  el  qual  ,  habiéndo- 
los sacado  de  aquel  confuso 
Babel  ,  registro  de  todo  el 
mundo  5  y  introducidolos  en 
el  camino  mas  derecho ,  bol- 
vióse  á  encaminar  otros  ,  y 
ellos  pasaron  adelante  en  el 
peregrino  viaje  de  su  vida. 
Iba  muy  consolado  Andre- 
nio con  el  único  remedio  que 
le  dio  para  pder  vivir,  y  fue* 
que  mirase  siempre  al  mun- 
do ,  no  como  ni  por  don- 
de le  suelen  mirar  todos, 
sino  por  donde  el  buen  en* 

IConS^  de  tendedor  Conde  de  Onate; 

VOñmc*  ^^  gg  jii  contrario  de  los 
demás ,  por  la  otra  parte  de 
lo  que  parece ;  y  con  tso^ 
como  él  anda  al  rebés,  el  que 
le  mira  por  aqui ,  le  vé  al 
derecho ,  entendiendo  todas 
las  cosas  al  contrario  délo 
que  mue5;tran.  Quando  vieres 
un  presumido  de  sabio  ,  cree 


que  es  un  necio ;  ten  al  no 
por  pobre  de  los  verdaderos' 
bienes:  el  que  á  todos  manda; 
es  esclavo  común  ;  el  grande 
de  cuerpo ,  no  es  muy  hora* 
bre  ;  el  grueso  ,  tiene   poca 
sustancia  ;  el   que    hace    el 
sordo  ,  oye  mas  de  lo  que 
querría  5  el  que  mira  linda- 
mente ,  es  ciego ,  ó  cegará; 
el  que  huele  mucho  ,  huele 
mal  á  todos  ;  el  hablador ,  no 
dice  cosa  ;  el  que  ríe ,  rega* 
ña  ;  el  que  mormura ,  se  con- 
dena ;  el  que  come  mas  ^  co- 
me menos ;  el  que  se  burla^ 
tal  vez  se  confiesa  ;  el  que 
dice  mal  de  la  mercadería^ 
la  quiere  \  el  que  hace  el  sim- 
ple ,  sabe  mas ;  al  que  nada 
le  falta  ,  él  se  falta  á  sí  mis- 
mo; el  avaro  ,  tanto  le  sirve 
lo  que  tiene ,  como  lo  que  iw 
tienen  el  que  gasta  mas  razo 
n?s  ,  tiene  menos;  el  mas  sa- 
bio 1  suele  ser  menos  enten* 
dido;  darse  buena  vida^  es 
acabar  ;   el  que  la  ama ,  la 
aborrece ;  el  que  te  unta  los 
cascos ,  ese  te   los  quiebra; 
el  que  te  hace  fiestas,  te  ayu- 
na ;  la  necedad    la  hUlarás-,    ^ 
dj  ordinario    en  los  buenos 
pareceres ;  el  muy  derecho^ 
es  tuerto  ;  el  mucho  bien, 
hace  mal;  el  que  escusa  pa- 
sas ,  dá  mas ;  p<")r  no  perder 
un  bocado  ,  se  pierden  cien- 
to, el  que  gasta  poco  ,  gasta 

do- 


cutnr* 


El  o 

óohh^o  ;  el  niTe  te  hace  IJo 
^Fí  r  ^  te  quiere  bien  :  y  al  fin^ 

lo  qae  uno  ai  cela,  y  quiere 
Aparecer ,  eso  es  menos. 

De  esta  suerte  iban  discur- 
>  riendo  ,  qiiando  interrumpió 
I  su  philosDÍ3r  otro  monstruo, 
i  aunque  no  lo  entrañaron,  pot- 
inque en  esie  mundo  no  se  to- 
l-pa  sino  una  monstruosidad 
Mras  otra.  VenÍ3  acia  ellos  una 
kcarroza  ,  cosí  bien  rara  en 
pcaminotan  ditícukoso ,  aun- 

jue  tan  derecho  ;  pero  ella 
I  era  tan  arííficiosa  ,  y  de  tan 

enteras  bueítas  ^  que  atrope- 
Haba  todrí  díHculLad :  las  pías 
que  la  tiraban ,  mn*  remenda- 
das  que  pias  ,  eran  dos  ser- 
pientes, y  el  cochero    una 
vulpeja :  preguntó  Critilo  ,s¡ 
era  carroza  de  Venecía ;  pe- 
ro disimuló  el  cochero,  ha- 
ciendo del  desentendido ;  ve- 
nia dentro  un  monstruo  ,  di- 
go ,  muchos  en  uno,  porque 
ya  era  blanco ,  ya  negro ,  ya 
mozo,  ya  viejo, ya  pequeño, 
ya  grande  ,  ya  hombre ,  ya 
muger  ,  ya  persona  ,  ya  fie- 
ra, tanto,  que  (dijo  Critilo)  s¡ 
seria  este  el  celebrado  Proteo. 
Luego  que  llegó  á  ellos,  se 
apeó  con  mas  cortesías  que 
un  Francés  novicio  ,  prime- 
ra especie  de  engaño  ;  y  con 
mas  cumplimientojque  una 
despedida    Aragonesa  ,   les 
dio  la  bien  venida  ^  ofrecien- 

Tom.  L 
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i'íCOth         

duljs  de  parte  de  su  gran 
ducriosu  Palat  10 ,  donde  des- 
cansasen  algunos    dias    úd 
trab;ijo  Je  tan  enfadoso  ca- 
mino Agradecidos  ambos  i 
tan  nnticipa Jo  favor  ,  le  pre- 
guntaron: ¿q^ién  era  el  uú 
señor  ^  qsie  sin  conocerlo  ,  ni 
conocer  lüs  ,  asi  los  ob  igi^ba? 
Es  ,  dijo  ^  un  gran  P.incipe, 
que  si  birn  su  señorío  se  es- 
líen Je  por  toda  la  redondez 
de  la  tierra  ;  aqui   al  prin- 
cipio  dt*l  mundo  ,  en  esta 
primera  entrada  de  la  vida 
tiene    su    Mtrtropoli*  Es  uti 
gran  Rey ,  y  con  toJa  pro- 
piedad Monarca ,  pues  tiene 
vasallos  Reyes,  que  son  bien 
pocos  los  que  no  le  rinden 
parias.  Su   Reyno  es   muy 
florido, donde ,  á  mas  de  que 
se  premian  las  armas ,  y  se 
estiman  las  letras  ,  quien  qui- 
siere  entender  de  raíz  la  po- 
lítica ,  el  modo  ,  ei  artiHcio, 
curse  esta  Corte  ;  aqui  le  en- 
señarán el  at;^jo  para  medrar, 
y  valer  en  el  mundo  ,  el  ar-    ^^'^^ 
te  de  ganar  voluntades ,  y  te*^'^'^^^'^* 
ner  amigos  ;  y  sobre  todo  el 
hacer  parecer  las  cosas  ,  que 
es  el  arte  de  las  artes.  Pica- 
do el  gusto ,  picábanle  los  pies 
i  Andrenio  por  ir    alia ;  no 
veía  la  hora  de  hallarse  en 
una  Corte  un  polií  ¡ca ;  y  obli- 
gado del  agasajo  ^  estaba  ya 
dentro  de  la  Carroza ,  danda 
Ex  ^ 
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la  mano  á  Cniílo  ,  y  estiran-    carlos  á 
dolé  á  que  entrase :  mas  éste 
como  iba  con   pi-s  de  oro, 

bol  vio  á  i  o  formarle  ,  ¿cómo 
se  nombraba  aquel  Principe? 
que  siendo  tnn  grande ,  como 
decía,  no  podia  dexar  dete- 
ner gran  nombre.  Mtich'>s 
tiene ,  ( respondió  el  Minis- 
tro )  mudando  á  cada  pala- 
bra su  semblante ;  nombres, 
y  renombres  tiene ,  y  aun- 
que en  cada  Provincia  el  su- 


lucimiento  ,  y  que 
advirtiesen  ^  que  casi  todos 
los  pasajeros  hechaban^  por 
alli.  No  es  eso  lo  mejor  (  dija 
Critilo  )  ames  lo  tribial  le  ha- 
ce sospechoso  ,  y  previno  á 
Andrenio  fuese  muy  sobre 
sí ,  y  doblase  la  cautela. 

Llegaron  ya  á  la  gran  fuen- 
te de  la  gran  sed,  tan  nom- 
brada ,  como  deseada  de  to- 
dos los  fatigados  viandantes, 
famosa  por  su  artificio  ,  inju- 


yo  5  y  para  cada  acción  5  pe-     ria  de  Juanelo ,  y  célebre  por 
fo  el  verdadero  »  el  mas  pro-     la  perenidad  de  sus  líquidos 


prio, pocos  le  saben  ,  porque 
muy  pocos  llegan  á  verle  ,  y 
menos á  conocerle:  es  Princi- 
pe de  mucha  autoridad  ,  que 
DO  es  de  estos  de  á  docena  en 


cristales :  estaba  en  medio  de 
uo  gran  campo ,  y  aun  no 
bastante  para  la  mucha  gen-* 
te    que    concurría  ,    solicí-" 
tando  alivio  á  tanta   sed,  y 


Provincia^  guarda  gran  reca-    fatiga:  veíase  en  aquella  oca- 
to ,  no  se  permite  asi  vulgar-    sion  tan  coronada  de  sedien- 


mente  ,  que  consiste  su  ma- 
yor estimación  en  el  retiro, 
y  en  no  ser  descubierto;  al 
cabo  de  muchos  años  llegan 
algunos  á  verle ,  y  eso  por 
gran  ventura,  que  otros,  ni 
en  toda  la  vida  :  ya  en  esto 
les  habia  sacado  del  camino 
derecho  ,  y  metido  en  otro 
muy  intrincado  ,  y  torcido, 
Quando  lo  advirtió  Critilo, 
i comenzó  á  malearse;  pero  ya 
[Uo  era  fácil  bolver  atrás ,  y 


tos  pasajeros  ,que  parecía  ha- 
berse juntado  todo  el  mundo^  1 
que  bien  pocos  de  los  morta- 
les faltaban.  Brollaba  el  agua 
por  siete  caños  en  gran  abun- 
dancia ,  aunque  no  eran  de 
oro ,  sino  de  hierro »  circuns*] 
tancia  que  U  notó  bien  Cri^ 
tilo  ;  y  mas  quandu  vio  ,  que  I 
en  vez   de  grifos  ,  y  leones,  1 
eran  sierpes,  y  eran  canes: 
no  habia  estanque  donde  el 
agua  rebabase,  porque  no  so- 


y  desenredarse ,  asegurando-  braba  gota ,  donde  se  desper* 

les  b  guia,  que  aquel  era  el  diciaban  tantas  ;  asegurando 

atajo  del  medrar ;  qtie  le  si-  todos   quantos   la  gustaban, 

guiesen.queéllesolVeciasA-  érala  mas  dulce  que  en  su 

7  vida 


El  Criticón.  . 
yidahaWanbebidojyconesi  tos  ojos  ^: 
tecebillo ,  sobre d  cansancio j 
no  cesaban  de  brindarse,  hy- 
dropicos  de  dalzura.  Para  la 
gente  de  cuenta  ,  que  siem- 
pre estos  son  contados ,  ha^ 
bia  calizes  de  oro  ,  que  una 
agradable  Ninfa  j  tabernera 
díe  Babilonia  ,  con  extrettia* 
da  cortesía  ies  ntiinistraba  ,  y 
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limpiándome  de! 
polvo  <*iué  mé  ciega  ,  y 
del  sudor  que  me  ensucia? 
Ni  aun  eso  ;  créeme  ,  y  re- 
mítete siempre  á  la  experienr 
cia  ,  con  eíi3?nar\z4  tuya  ,  y 
riesgo  ageno»  Nota  el  efeflto 
que  hará  en  estos  ,  qne  abo* 
ra  llegan. :  míralos  bien  pri- 
mero ,  aníjes  qye.  bebaq  ,  y 


las  was  vezas  bay  laudóles  el    buelve  á  recoqocerj^  después 
agua  delante.  Aqui  Andre-r    de  haber  bebido.  IJ^baei;! 


oto  9  tan  apretado  de  la  .sed, 
quan  obligado  del  agasajo, 
sin  mas  reparo ,  se  precipitó 
al  agua  ;  poca  pudo  pasar, 
que  lé  gritó  Crttilo :  aguarda, 
espera,  mira  primero  si  es 
agua.  ¿Pues  qué  ha  de  ser? 
( replico  él )  Bien  puede  ser 


esto  una  gran  tropa  de  pasa- 
jeros ,  que,  m;s»s  sedientos, 
que  auentps,  se  knzaron  al 
agua ;  ct^oieny^'iroo  ^i  bañar- 
se lo  prímefo»  y  e^^r^garsf 
los  ojos  blauolamente  ;  P^ró 
¡  cosa  rara ,  y  increíble  !  a^ 
mismo  punto  que  les  tocó  el 


veneno  ^que aquí  todo  es  de    agua  ea  ellos  ,  se  les.  troca? 
temen  Agua  veo  yo  que  es,    ron  ,  de   modo ,  que/siencU^ 


y  muy  clara ,  y  biea  risueña* 
Esto  (replicó  Critiio )  es  lo 
peor  aun  del  agua  dará  ya 
no  hay  que  fiar  j  pues  con 
todo  ese  daro  proceder,  adul« 
Cera  las  cosas,  representaor 
íblas  mayores  de  loque  soo^ 
y  á  veces  mas  altas,  y  otras 
las  esconde  en  el  profundoc 
ya  rie ,  :ya  murmura ,  que  no 
hiciera  mas  un  áulica  Dexar 
me  siquiera  enjuagar  ^(sepli- 


antes  muy  naturales ,  y  cla- 
ros ,  se  les  bolvi:?ron  <Je  vi-  .^thfi^ 
dro  de  todas  colores  :  á  uno  cha. 
tan  azules  9  qu?  todo  quanto 
véia, le pareciaun cielo  y  que 
estaba  en  glQría:  este  Qra  uá 
gran  n?cio^  que  vivía  muy 
satisfecho  de  sus  cosas:  áotr9 
se  le  bülvieron  caniiio% 
como  la  misma  leche ;  todo 
quanto  veía  le  parecia  b  jeno, 
sm  genero  alguno  de  malicia: 


có  Andrenio  )  que  esioy  que  de  nadie  sospechaba  mal ,  y 
perezco.  No  hagas  tal ,  que  asi  todos  le  engañaban ;  to  Jo 
el  enjuagar  ,  siempre  fue  re-  lo  abonaba  ,  y  mas  si  eran 
^  clamo  de  beber.  ¿St .  quiera^  cosas  de  sus  amigos ,  hombre 
jDó ;  podfia  ;  l)>ftínme  .  e»-    loas  seüdllo  ^  que  un  Polaco. 

E4  Al 
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cío-  Al  contrario  ,  á  otro   se  le 
pusieron  mas  amarillos  que 
una  Iiiei  ^  ojos  de  suegra  ,  y 
cuñada  ;  en  todo  hallaba  do- 
lo ,  y  reparo ;  todo  lo  echa- 
ba á  la  peor  parte  ,  y  quan- 
tos  veía  5  juzgaba  que  eran 
malos,  y  enfermos  :  t^it  era 
uno  mas  malicioso  ,  c^ue  jui- 
cioso. A  otros  se  les  bolvian 
verdes,  que  todo  se  lo  creían, 
y  esperaban  conseguir  ,  ojos 
ambiciosos.  Los  amartelados 
cegaban  de  todo  punto,  y  de 
:agenas  légañas;  á  muchc^  se 
les  paraban  sangrientos ,  que 
parecían     Calabreses,  ¡Cosa 
rara  í  que  aunque  á  algunos 
daba  buena  vista ,  veían  bien, 
y  miraban  mal  ,  devian  ser 
embidiosos*  No  solóse  les  al- 
teraban ios  ojos  en  orden  á 
Ja  calidad  ,  sino  á  la  canti- 
dad, y  figura  de  los  objetos, 
y  de  suerte  ^qiie  á  unos  to^ 
das  las   cosas   les    parecían 
grandes  ^  y  mas  \zs  propias 
a  lo  Castellano;  á  otros  to- 
do les  parecía  poco,  gente 
de  mn\  contentan  H  ibiaono, 
que  todas  las  cos^s  le  pare- 
cían estar  muy  lexos ,  acuHá 
cien  leguas ,  y  mas  los  peli- 
gros ,  la  mism:i  muerte ;  esflte 
tr^  un  inrauto  :  al  contrario, 
á  otro  le  parecía  ,  que  to^io 
lo  tenia  muy  cerca,  y  ios 
lismos  imposibles    muy  á 
ano,  codo  luradlitaba,  pre- 


Tarte.  ^ 

tendiente  había  de  ser.  No-O>f^ 
table  vista  era  la  que  les  co- 
municaba  á  muchos  ^  que 
todo  les  parecía  reírseles  ,  y    I 
que  todos  les  hacían  fiesta^^ 
y  agasajos  ,  condición  de  ni-     _ 
ños.  Estaba  uno  muy  con-     I 
tentó  ,  porque  en  todo  halla- 
ba hermosura  ,  pareciendole     ^ 
que  veía  Angeles:  este ,  dixe-    | 
ron   que  era ,  6  Portugués, 
ó  nieto  de  Macias  :  hombre 
havia  que  en  todo  se  veía  á 
sí  mesmo ,  necio  Antiferonte.     I 
A  otro  se  le  equivocó  la  vis- 
ta  de  modo ,  que  veía  loque 
no  miraba  ,  vizco  de  inten*     | 
cion  ,  y  de  voluntad  torcida. 
Había  ojos  de  amigos ,  y  ojos 
de  enemigos  muy  dilérentes; 
ojos  de  madre  ,  que  los  esca^ 
rabajos  le  parecían  perlas,  y 
ojos  de  madrastra  ,  mirando 
siempre  de  mal  ojo :  ojos  Es- 
pañoles ,  verdinegros ,  y  azii* 
les  los  Franceses. 

Todos  estos  morstruosos 
efefíos,  causó  aquel  venenoso 
licor  en  los  que  se  h  varón 
con  éJ ;  que  en  otrcs  que  lle- 
garon á  torrarle  en  la  boca, 
y  enjragarse,  ya  obró  mas 
prodigiosas  vít»lenci:s  ;  f ues 
las  lenguas  que  antes  eran  de 
carne  sótiJa^y  si.ít;nri:il,  las 
troco  en  otras  de  bi^n  extra- 
ordinarias materias  ;  unas  de  Lengt 
ft:ego,  que  abrasaban  el  mun***^  ^ 
do  ,  y  otras  de  aguachirle^ 

muy 
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muy  á  la  clara  ;  muchas  de  alborotado  cbmen2ó  uno  á 

viento^  que  parecían  fuelles  inquietarlo  todo ,  y  rebolver 

en  llenar  las  cabezas  de  men-  el  mundo ,  sin  saber  él  mis* 

tiras  ,  de  soplos ,  y  de  lison-.  mo  por  qué,  solo  dijo  ,  que 

jas :  algpnas  que  hablan  sido  era  so  natural :  cneyeron  to- 

ét  seda  ^  las  bol viaí debaye^  dos  era  Mallorquiíl ;  mas  no 

ta ,  y  las  de  terciopelo,  enra-  era  sino  un  bárbaro  furioso, 

so :  transformaba  otras  eo  Hablaba  uno  ,  y  nadie  le  en- 

lenguas  de  burlas ,  nada  susr  tendia  ,  pasó  plaza  de  Viz-« 

tanciales  4  y  las  noas^debor*.  caínjo  9  mas  tío  lo  era  ^  sind 

ra ,  que  se  embaratzlaban  ma«  uno  que  pedia.  Perdió  de  to^ 

qbo  en  decir  lo  que  conve-f  do  punto  la  h^la  un  otrav 

cia  :  á  muchas  muger^  ^  las  procurando  darse  á  entendeo 

quitó  del  todo  las  lenguas,  por  señas ,  y  todos  se  reían 

pero-oa^  habJai»;quó  antes  de  él  :  este  sin  duda  (dijo 

liablajbati  ítauis  ,  quanto  mas  Critilo  )x]uiere  decir  la  ver-^ 

jyj^^j^ deslenguadas^ Comenzó  upo  dad,y  no  acierta;^ no  seatre- 

taUar.  á  hablar  muy  alto  ; este < di*  ye.  :  hablaban  otros    muy» 

jo  Andrenio )  Español  es.  No  ronco  ,  y  con  voz  muy  baxa: 

es  sino  un  presuntuoso  9  ( di-t  estos,  dijo ,  hablan  de  ser  del 

JO'Cridlo)qiielo5qaeiuhian  parlamento,  pero  t  no   sop 

de  hablar,  mas  qiiedo  i^ha^  siix>  de  él  consejo  de  sí  mi9» 

blan  de  ordinario  m^s  ateó^  mos.  Algunos  hablaban  gan^ 

Asi  es ,  dijo  uno  ,  con  púa  goso  9  sí  bien  no  faltaba  quien 

voz  muy   afeminada  ,  que  les  entendía  la  ganga ,  tartas 

parecía  Francés,  y  na  era,  mudeanda  los  que  negaban^ 

sino  un  melindroso.  Salióle  los  que  hi  biendeciande  ^ 

*    '    al  encuentro  otro,  que  pare-  ni  bien  de  nó  :  inuchos  no 

cia  hablar  entre  boca  de  no*  hablaban  seguido  ,  y  muy 

che ,  y  todos  creyeron  era  pocos  se  mordian  la  lengua: 

Tudesco ;  mas  él  mismo  dija,  pronunciaban  algunos  como 

00  soi  sino  uno  de  estos  que  botijas  á  laenf|idado  v  y  mas 

jpor  hablar  culto  ,  hablo)  ^  íl\o  enfadoso  :  estos*  entonan- 

pbscuras*  Zezeaba  uno  tanto,  do,  aquellos  mirlado ,  espe^ 

que  hacia  rechinar  los  dien-  ciálmente    quando    querían 

tes  ,  y  todos  convinieron  en  engañar.  Fue  de  modo  ,  que' 

que  era  Andaluz,  6  Gitana  nioguno  quedó  con  su  voz^ 

Otros  se  escuchaban ,  y  craa  ni  buena  v  ni  verdadera  ;  no 

los  que  peor  decían.  Muy  había  iiombre  que  hablase 

llana- 


to- 


nhra 
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IbnrífreiTte  \  igual 
giíitnte  ,  y  Mn  artificio 
dos  murmurahcio  ,  fingíao, 
Di^lsinaban ,  mentian  ,  eaga< 
naban  ^ cliimeaban  ^  ii garia^ 
bin  ,  bla5femabán  y'yroíéxf^ 
dian.  Desvie  aqui  aseguran, 
que  á  los  Franceses  ,  qiie  be- 
bieron m.is  qne  todos  ,  y  les 
brínJaroQ  los  Italhnos,  les 
qnedó  el  noliablarcomo  es- 
grtven  ^  ni  el  obrar  lo  qiie 
dicen  ;  de  mo^o ,  que  es  me^ 
nester  arenierles  mucho  á  io 
que  pron  mcian  ,  y  escriben, 
enieniiendolo  tolo  al  mbís; 
Fero  don  Je  müsirósn  efi- 
cacia el  licor  pestilencial,  fue 
en  aquellos  que  bebieron  de 
él :  porque  al  mií>nno  punto 
que  le  tragaron  ¡cisalasú- 
mosa  ,  pero  cierta  í  to  lo  el 
interior  se  les  rebolvió^  y 
mudó  de  suerte,  que  no  les 
qnedó  a  ¡uella  substancia  ver* 
daJera  ,  que  antes  tentao^ 
sino  que  qtiedaron  llenos  de 
íiyre  ^  rebutidos  de  borra, 
hombres  de  burla  ,  todo 
mentira  ,  y  embeleco»  Los 
Ci^razones  s  t  les  bol  vieron  de 
corcho  ,  siit  jugo  de  huma* 
nidai,  ni  valor  de  personas; 
las  cnr rañas  seles  endurecie- 
fon  ,  mas  que  de  pedernales. 
Los  sesos  de  algodón  ,  sin 
fondo  de  juicio  ;  la  sangre 
agua  ,  sin  color ,  ni  calor ;  el 
pecho  de  wra  ,  no  yadeaze^ 


consir.    ro ;  los  nervios  áé  eslbpií{ 

bríos;  los  píes  de  plomo  pa?* 
ra  lo  bu  ^Qo ,  y  de  pluma  pa- 
ra lo  malo; las  manj:i  de  pez, 
qne  todo  se  tes  pee?i^  las  !ea- 
guas  de  borra  ;  los  ojos  de 
papel  ,  y  todos  edos  engjuio 
de  engaños^  y  todo  va  uiad. 
Al  desdichado  An  Jrenio  una 
*:>la  gola  q Ufe  tragó  ,  que  la 
demás  se  la  hi^o  verter  Cri- 
tilo,  le  hizo  lal  operación^ 
que  quedó  vacilando  siena-. 
pre  en  la  virtud.  ¿Q.ié  te  pa- 
rece (  le  dijo  Critiia  )  qné  pe- 
renidad  esta  de  engaños? 
¿qué  man  mil  \l  de  mentiras 
en  el  mund)? Mira  qué  bue* 
no  hubieras  quedado  ,  si  hu- 
bieras bebido  á  hartar  ^  co- 
mo liacen  los  mas.  ¿Prensat 
lú  que  valen  poco  unos  ojos 
claros ,  una  ten^g^ua  verdade- 
ra, üi  horjbre  substancial, 
un  Duque  á^  Osuna ,  una 
personiquelo  s?a,  unPrin*d 
cipe  di  Conde  ?  créeme 
esíimiel  serlo,  que  es 
prodigio  de  Fetiix:,  ¡Ay  tal  su-» 
ceso!  (decía  Andrenio)  ¿quiiíi 
tal  creyera  de  una  aguatan 
mansa  ?  Esta  es  la  peor» 
{  Goma  se  llama  esta  fuente? 
preguntó  á  unos  ^  y  á  otros^ 
y  n¡uQ;nno  supo  responierle* 
N  >  tiene  nombre  ,  dijo  el 
Proteo  ,  que  en  no  s  jt  cono- 
ciJa  consiste  su  eücacii.  Pues 
Uiimcse  (   dijo  Critilo  )   U 

fuea^ 


Du 

^  y  Pr/ncip: 


El  Crhicon.  ' '. 

fuente  delosengaños^  donde    un  grito  Crkilb 

el  que  ana  vez  bebe  ^  después 

iodo  se  lo .  traiga ,  y  ipdo  ló 

trueca.»       ,    «    ^  u 

Quisiera  bolver  atrás  Crl- 

tilo ,  mas  no  pudo  ,  ni  vino    ella  descubrió  lazos ,  y  mas 

en  ello  Andrenio,  ya  malea*  lazos ,  de  mil  maneras^  hasta 
?ciocofrdOy  instando  en  pasaradelan-l  de  hilos  de  oro  ,y  deirubios 
^^^    teelProteOjjrdicichdóirEai 


un  grito  untiio  :*  Abre  los 
ojos  primero  ,  ios  interiores 
digo.  5  ;y  porque  adviertas 
dbndeí  entran  41  mira :  baxóse 
á  tierta,  y  escarbando  en 


que  mas  vale  ser  necio  con 
todos  ^  que  cuerdo  á  solas: 
fuelos  desviando  ,  que  no 
guiando  ,  por  unos  prados 
amenos  ^  donde  se  estaba 
dando  verdes  la  juventud: 
caminaban  á  la  fresca  de  ar« 
boles  frondosos ,  todos  ellos 
descorazonados  ,  gran  señal 
de  infruétiferos.   Divisábase 


cabellos;  de' suer^,  qtie  todo 
el  suelo  estaba  sembrado  de 
trampas  encubiertas.  Nota 
(le  dijo)  dónde ,  y  c^mo  en- 
tras ;  considera  á  cada  paso 
qiie dieres.^  dónde  pones  el 
pie,  y  procura  asentarlo.  No 
té  apartes  ün  punto  de  mi  la-1  ^  . 
do, si  no  quieres  perderte; ¿^ ^§^^ 
nada  creas  dequantote  dixe* 
ren ;  nada  concedas  de  qüan*» 


yú  la  gran  Ciudad  ,  |)or  lús  jto  te  pidieren;  niada  imgas  de 
humos  ,  vulgar  señal  de  ha-   quanto  te  mandaren  ;  y  en 


,  en  que  to- 
tenia  estre- 


bitacion  humana 
do  se  resuelve: 
snada  apariiencia^  y  ^mejor 
i]uanto  tpas  de  lexos:  éira  in» 
creíble  el  concurso ,  qué '  de 
todas  las  Provincias ,  y  á  to« 
dos  tiempos  acudián  á  aquel 
paradenO:  de  todos  ^  l^van«<* 


fée  de  esta  lección ,  echeüios 
por  esta  calle  ^  que  es  la  del 
callar ,  y  ver^'  para  vivir* 
Eran  todas  las  casas  de  ofí'fc 
cíales  ,  no  se  veia  un  labrat 
dor ,  gente  que  no  sabe  men* 
tír  ;  vieron  cruzar  de  una 
parte  ¿otra  muchos  cuerbos 


tando  es^sas  nubes  de  polvo,    domésticos* ,  y  muy;  hallados 


que  quitaban  la  ivistai  Quan- 
do  llegaron  á  ella  j  hallaron^ 
que  lo  que  pareda  clara  por 
fuera ,  era<cdnfuisa  por  dentrb: 
4}inguna  caMe  habla  derecha; 
ni  des(jejada\,  modelode  ki^ 
berintos  ,  y  centro  de  Mino- 
tauros.  Fue  á  meier  el  pié  el 
arrojadpiAndreqio.,  y  dióie 


con  jSQS  amos :  estrañóló  An^ 
drenio  ^  y  aun  lo  tuvo  por 
mal  agüeito :  mas  dixole  el 
Pnoteo^  No.  te  espantes ,  que 
deatpfs*  malas  %ves  y  dixo  link 
mqy  aguda  necedad  Pitágo^ 
fas ,  prosiguieiido  a;quel  su 
opinado  disparate  ,  de  que 
D40S  castigaba  los  malos  en 

muer- 


7  6  ^^"         Frtmera 
IB  Lie  ríe,  trasladando  sus  al- 
mas á  ios  cuerpos  de  aque- 
ilos  brutos,  á  quienes  habían 
6ÍaibülízaJo  en  vida.  Las  de 
los  crueles ,  metía  á  Tigres; 
Jas  de  los  süb^írvios,  k  Leo- 
nes; las  de  los  deshonestan 
á  Javalies,  y  asi  de  toJus:  di- 
[  jo,  pues,  qiie  las  almas  de 
ios  Otíciiles,  especialmente^ 
aquellos  que  nos   dejan   en 
0;7í¿rf/w.cueros,quando  nos   visten, 
lai*  daba  á  Cuervos:  y  como 


Varíe. 

desdichado  ,  por  mas  que  le 
dígala  ventura  una  Gioina* 
En  aquel  arruinado  A  cazar^ 
no  vive,  sino  que  acaba  el 
Godo  Rovirlgo  ,  des 'e  cuyo 
tiempo  quedaron  faíaíes  los 
Condes  para  Esp^^ña,  Aque- 
lla otra  ,  la  mitad  de  oro  ,  y 
la  mitad  de  loJo,  amasado 
con  sangre  humana  ,  es  la 
casa  Áurea  de  N.ron,  el  es- 
tremado ,  comenzando  por 
una  prodigiosa  clemencia  ,  y 
siempre  habían  mentido  ,  di-  acabando  en  una  portentosa 
ciendo ,  mañana ,  señor,  es-    crueldad.  Acullá  hace  ruido 


tara  acabado,  para  maña  ni 
sin  fattar  ahora,  prosiguien- 
do en  su  misma  canción,  van 


el  mas  crut;!  de  íjs  Pedros, 
que  no  solo  los  dientes  ,  pe- 
ro todos  los  huesos  está  crii- 


repitiendo  por  castigo  ,  y  por    gieodo  de    rabia.   Aquellos 
*  costumbre  a  |uel  su  íTM^icrar^    otros  Palíelos^  se  estín  fa- 


que  nunca  llega. 

En  lo  mas  interior  ya  de  la 
Ciudad,  vieron  muchos,  y 
grandes  Palacios,  muy  os< 
ientosos,y  map;nificos:  aquel 
primero  ,  les  dijeron  antes  de 
'  pree;untarlo  ,  es  de  Salomón; 
allí  está  embelesado  entre 
mas  de  trescientas  mujeres, 
equivocándose  entre  el  Cielo, 
y  el  Infierno,  En  aquella  ,  que 


bricanio  ahora  á  to  la  prie- 
sa; nosesab^  aún  para  quien 
son  y  aunque  muchos  se  lo 
sospechan;  lo  cierto  es,  que 
se  edítican  p.*ra  quien  no 
edifica  ,  y  estas  obras  son  pa- 
ra los  que  no  las  hacen.  Es- 
te lado  del  mundo,  embara- 
zan los  engañidos,  les  dijo 
uno  vestido  de  verde ;  aquel 
otro  lo  ocupan  los  engaña- 


parece  fortaleza,  y  no  es  si-    dores;  aquellos  se  rien  des-» 
no  una  casa  bien  flaca,  mo-    tos,  y  estos  de  aquellos  ,  que 


ra  Hercules,  hilando  con  On- 
fale  la  camisa ,  ó  mortaja  de 
sufama.  Acullá  Sardanipa* 
lo,  vestido  de  muger  ,  y  re- 
vestido de  su  flaqueza  :  Mas 


al  cabo  del  año  ninyjuno 
queda  deudor.  Mostró  gran* 
des  ganas  Andrenio  de  pasar  £^^^4 
de  la  otra  vanda,  y  verlo  .iíu^  ^ 
todo ,  no   estando    siempre  g^»^^ 


acia  acá  Marco  Antonio ,  el    entre  los  engaitados ;  pero  no 


rts^ 


to< 


i 


^  El  Criticón. 

topaban  otro  ,  qtié  tiendas  de  aunque 
M-^rcaderes,  y  muy  á  obs- 
curas ;  unas  vendían  borra^ 
y  mas  borra  ^  para  hacer  pa- 
recer ,  para  suplir  faltas ,  aun 
de  las  mismas  person  is  ;  otras 
ortones  para  hacer  figuras* 
Habia  una  llena  de  pieles  de 
raposa  ,  y  aseguraban  eran 
mas  estimadas,  que  las  mar- 
tas cebellinas.  Creyéronlo, 
qtiando  vieron  entrar,  y  salir 
en  ella  hombres  famosos  ,  co- 
mo Temistocíes ,  y  otros  mas 
modernos.  Vestíanse  muchos 
de  ellas  á  falta  de  píeles  de 
León ,  que  no  se  h:illaban; 
pero  los  sagaces  servíanse  de 
ellas  por  aforro  de  los  mis- 
mos armiños.  Vieron  en  una 
tienda  gran  cantidad  de  an- 
teojos ,  para  no  ver  ,  ó  p^ira 
que  no  viesen:  compraban 
muchos  los  señores ,  para 
los  que  los  llevan  acuestas, 
con  que  los  tienen  quietos,  y 


enfrenados ;  las  casadas  los 
compraban,  para  que  no  se 
viesen  sus  antojos  ,  y  ha  'er 
creer  á  los  maridos  se  les 
antojín  las  co*;as :  también 
habia  para  engrandecer  ,  y 
para  multiplicar ;  de  modo, 
que  habia  de  viejos,  y  de 
moi^os,  de  hombres,  y  de 
mugeres,  y  estos  eran  los 
m  scaros^  Toparon  unatien- 
di  tlt*nade  corchis,  para  ha- 
cer personas  ;  y  realmente, 


77 
se  empinaban  con 
ellos,  y  parecían  mas  de  lo 
que  eran ,  pero  todo  era  po- 
ca sustanciadlo  que  le  con- 
tentó mucho  á  Andrenio  fiíe 
una  guantería :  ¡  Qué  gran 
invención  (dijo)  esta  de  los 
guaníes  !  para  todo  tiem» 
po  ,  contra  el  calor ,  y  con- 
tra el  frió ,  defienden  del 
Sol ,  y  del  ayre ,  aunque  no 
sea  sino  para  dar  que  hacer 
á  algunos ,  que  en  todo  el  día 
no  hacen  otro  ,  que  calzár- 
selos ,  y  descalzárselos.  So- 
bre todo,  (dijo Critilo)  para Gi-s^  ^a 
queá  poca  costa  echen  buen  guarnes^ 
olor  las  personas,  que  de 
otra  suerte  cuesta  mucho ,  y 
tal  vez  un  ojo  de  la  cara. 
¡Qué  bien  lo  entendéis! (re- 
plicó el  Guantero)  si  dixe- 
rais ,  que  sirven  ya  para  em- 
baynar  las  uñas  ^  que  no  les 
puedan  mirar  á  las  manos, 
eso  sí:  ni  falta  quien  se  los 
calza  para  cazir.  ¿  Cómo 
puede  ser  eso  (dijo  Critilo) 
si  el  mismo  refrán  lo  contra- 
dice? No  hagáis  caso  de  eso^ 
señor  mío,  que  ya  hasia  los 
refranes  mienten ,  ó  los  des* 
mienten.  Lo  qie  yo  sé  decir^ 
es, que  mas  monta  ahora  lo 
que  s*  dá  para  guantes,  queen 
otro  tiempo  p  ira  un  vestido. 
Djdme  acá  un^  s(j'o(iijo  Crí- 
tilo)  que  yo  quiero  asentarlo. 
Después  de  haber  pasado 


«7  JS/  Criticorh '  ^      ^^ 

las  calles  de  la  hipocresía ,  de  descarado  ,  qtié  antorizáSo, 
la  ostentación  ,  y  artificio,  quales  suelen  ser  todos  los 
llegaron  ya  á  la  Plaza  mayor,  que  sobresalen  en  las  Plazas^ 
que  era  la  de  Palacio  ,  por-  un  eloqíientisimo  embusieron 
que  estuviese  ti  en  su  centro,    que    después  de    una    biea 


Era  espacioso ,  y  n.^da  pro- 
porcionado ,  ni  estaba  á  es- 
qoadra  ,  todo  ángulos  ,  y 
traveses  ,  sin  perspeéliva  ,  ni 
igualdad  í  todas  5us  puertas 
eran  f  i  Isas ,  y  ninguna  paten- 
te ;  muchas  torrt-s ,  mas  que 
en  Babilonia ,  y  muy  ayrosas. 
il^as  ventanas  verv^es-^  color 
alegre  ,  por  lo  que  promete, 
y  el  que  roas  engaña.  Aqui 
vivia^  ó  aqui  yacía  aquel 
tan  gr^^nde,  com:7  escondido 
Monarca,  que  moy  entrete- 
nido asistía  esto?  dias  á  unas 
fiestas ,  dedicadas  á  en9;añar 
el  pueblo,  no  dexandole  lu- 


pnloteada  arenga,  comenzó 
á  hacer  notables  prestigios, 
maravillosas  sutilezas  ,  te- 
niendo toda  aquella  innunne- 
rabie  vulgaridad  embobada* 
Entre  otras  burlas  bien  no- 
tables, les  hacia  abrir  las 
bocas  ,  y  aseguraba  les  me- 
tia  en  ellas  cosas  muy  dul- 
ces ,  y  confitadas  ,  y  ellos  se 
lo  tragaban,  pero  luego  les 
hacia  echar  cosas  asquerosí- 
simas ,  inmundicias  horri* 
bles,  con  gran  desayre  de» 
ellos ,  y  risa  de  todos  los 
circunstantes.  El  mismo  char* 
latan  daba  á  entender  ,  que 


[gar  para  discurrir  en  cosas  comia  algodón  muy  blanco^ 

[ mayores.  Estaba  el  Principe  y  fino;  mas  luego  abriendo 

.viéndolas  baxo  celosía ,  cere-  la  boca,  lanzaba  por  ella  es- 

monia  inviolable  ,  y  mas  es-  peso  humo,  fuego  ,  y   mai 

te  dia  ,  que  liuvo  unos  jue*  fuego ,  que  aterraba  :  traga- 

gos  de  mano,  obra  de  gran  ba  otras  veces  papel,  y  lue^ 

sutileza  ,  muy  de  su  gusto,  go  iba  sacando  muchas  cin- 


y  genio  toda  tropelía :  es- 
taba la  Piaza  liecha  un  gran 
corral  del  vulgo,  enjambre 
de  moscas  en  el  zumbido, 
y  en  sentarse  en  la  basura 
de  las  costumbres  ,  engor- 


ras de  seda ,  listones  de  res- 
plandor, y  todo  era  embele- 
co ,  como  se  usa.  Gustó  mu* 
cho  Andrenio,  y  comentó  á 
solemnizarlo.  Basta  (dijo  Cri- 
tilo) que  tú  también  te  pagas 


dando  con  lo  podrido,  y  he-  de  kis burlas,  nodistinguien- 

diondo  de  las  morales  llagas:  do  lo  falso  de  lo  verdadero, 

á  tan  mecánico  aplauso  ,  su-  ¿Quién  piensas  tú  que  es  es- 

bió  en  puesto  superior ,  mas  te  valiente  embustero?  Este 


es 


Primera  Parte.  *!  79 

ti  un  falso  político  ,  llamado    y  apariencias, célebre  espec- 


el  Machiabelo,  que  quiere 
dar  á  beber  sus  falsos  aforis- 
mos á  los  ignorantes;  ¿no 
vés  como  ellos  se  los  tragany. 


taculo  en  medio  de  aquel 
gran  teatro  de  todo  el  mun- 
do. No  faltó  Andrenio  de  los 
primeros  para  su  gusto ,  tá 


pareciendoles  muy  plausibles,    Critilo  para  su  provecho.  Ett 


y  verdaderos?  y  bien  exa- 
minados ,  no  son  otro  que 
una  confitada  inmundicia  de 
vicios,  y  de  pecados  ;  razo* 
nes  ,  no  de  estado  ,  sino  de 
establo:  parece  que  tiene 
candidez  en  sus  labios ,  pu- 
reza en  su  lengua,  y  arroja 
fuego  infernal  ,  que  abrasa 
las  costumbres,  y  quema  las  go ser  estrangero  en  lo  desar- 
--^.  Repúblicas:  Aquellas  que  pa-  rapado.  Apenas  se  enjugó  la* 
l^jj^^  recen  cintas  de  seda  ,  son  las  lagrimas ,  quando  se  adelantó 
*  políticas  leyes  con  que  ata 


vez  de  la  música  ,  ensaladi- 
lla de  el  gusto  ,  se  oyeron 
pucheros ,  y  en  lugar  de  los 
acordes  instrumentos ,  y  vó^ 
ees  regladas  ,  se  oyeron  llo^» 
ros,  y  al  cabo  de  ellos,  si 
se  acaban ,  salió  uh  hombre- 
cillo ,  digo  que  comenzaba 
á  ser  hombre  r  conocióse  lue- . 


las  manos  á  la  virtud ,  y  las 
suelta  al  vicio:  este  es  el  pa*- 
peí  del  libro  que  publica  ,  y 
el  que  masca ,  todo  falsedad, 
y  apariencia  ,  con  que  tiene 
embelesados  á  tantos ,  yton- 
tos.Creeme,  que  aqui  todo  es 
engaño,  mejor  seria  desenre- 
darnos presto  de  él;  mas  An« 
drenio  apelóse  al  entreteni- 
miento de  el  otrodia,  que  lo 
publicaron  de  mucho  de- 
porte. 

No  bien  amaneció  (  que 
allí,  aun  el  dia  nunca  es  cla- 
ro) quando  se  vio  ocupada 
toda  h  Plaza  de  un  gran  con- 
curso de  gente,con  que  no  fal- 
tó quien  dijo  estaba  de  bote  en 
bote  vacia  ;  la  fiesta  era  una 
fiírsacoQ  muchas  tramoya^ 


á  recibirle  un  grande  Cortesa- 
no, haciéndose  muy  amigo^ 
dándole  la  bienvenida.  Ofre- 
cióle largamente  quanto  pu- 
diera el  otro  desear  en  tierra 
agena ,  y  él  no  cumplir  en  la 
propria,con  tal  sobra  de  pala- 
bras,que  el  estrangero  se  pro^ 
metió  las  obras :  combidóle  lo 
primero  á  su  casa,  que  se  veía 
alli  á  un  lado,  tan  llena  de  tra-* 
moyas ,  quan  vacia  de  reali- 
dades :  comenzó  á  franquear- 
le riquezas  en  galas ,  que  era 
de  lo  que  él  mas  necesitaba, 
por  venir  desnudo;  pero  con 
tal  artificio  ,  que  lo  que  con 
una  mano  le  daba  ,  con  la 
otra  se  lo  quitaba ,  con  in- 
creíble presteza  :  calábase 
un  sombrero ,  coronado  de 
diamantes^  y  pxou\^vti^\i\Jt 
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arrojaban  im    anzuelo^    sio 

saber ,  cómo  ,  ni  por  dónde» 
y  persea banselo  con  sobrada 
cortesía :  lo  mismo  hicieron 
de  la  capa  5  dexandole  gen- 
til hombre  :  poníale  delante 
una  riqnisíma  joya,  mas  lue- 
go con  gran  destreza  se  la 
barajaba  ,  suponiéndole  otra 
feha  ,  c|ue  era  tirarle  piedras; 
estrenábale   una    gala    muy 
costosa  ^  y  en  un  cerrar  ,  y 
abrir  de  ojos  ,  se  convertía 
en  una  triste  mortaja ,  de^ 
jandole  en  blanco  ,  y   todo 
esto  con  grande  risa ,  y  en- 
[tretenimiento  de  los  presen- 
[tes,  que  todos  gustan  de  ver 
leí  ageno  engaño ,  faltando- 
[les  el  conocimiento  para   el 
Iproprio  ;  ni  advertían  ,  que 
>  mientras  estaban  embelesadas 
^mirando  lo  que  al   otro  le 
I  pasaba  ^  les  saqueaban  á  ellos 
las  faltriqueras  ,  y  tal  vez  las 
inismas  capas ;  de  suerte ,  que 
al  cabo,  el  mirado  ,    y  los 
que  miraban,  todos  queda- 
ban iguales,  pues  quedaban 
todos  desnudos  en  la  calle, 
y  aun  en  la  misma  tierra.  Sa- 
lió en  esto  otro  agasajador ,  y 
aunque    mas  humano,    he- 
chura del  primero;  parecía 
del  buen  gusto,  y  asi  le  dijo 
tratase  de  emplearlo:   man- 
dó parar  la   mesa  á    quien 
nunca  para:  sacaron  muchos 
plaíos,  aunque  los  mas  co- 
mea sin  plato;    arrastraron 
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sillas  ,  y  al   punto  que  el 
combiJado  fue  á  sentarse  ea 
una,  que  no  deviera  tomar- 
lo tan  de  asiento  ,  falseóle  á 
lo  mejor,    y  al  caer  él,  se 
levamóla  risa  en  todo  el  tea- 
tro :  acudió  compasiva  una 
muger,y  por  lo  joven  muy 
robusta,  y  ayudándole  á  le-g 
vaníar ,    le  dijo  se  afirmase 
en  su  rollizo  brazo:  con  es- 
to pudo  proseguir,  si  no  ha- 
llara falsificada  la  vianda,  ix>r- 
que  al  descoronar  la  empa- 
nada, hallaba  sola  el  eco,  J\ 
del  pemil  el  nibil ;  las  avesf 
solo  tenían  el  nombre  de  per- 
digones, todo  crudo  ^  y  sin 
substancia.  AI  caer  ,  se  que- 
bró el  salero ,  con  que  faltó  la 
sazón,  y  el  agüero  no^El  pan, 
que  parecía  de  ñor ,  era  cotí 
piedras ,  que  aun  no  tenia  sal- 
vadosXas  frutas  de  Sodoma,  pr^^y  ¡^ 
sin  froto  Sirviéronle  la  copa  gedia, 
de  todas  maneras  penada  ,  y 
tanto ,  que  mas  fue  papar 
viento  ,  que  beber  vino  que 
fue :  en  vez  de  música ,  era 
la  vaya  que  le  daban.  A   lo 
mejor  del  ban^iuete ,  cansóse, 
ó  quiso  cansarse  el  falso  arri- 
mo ;  al  fin ,  por  lo  femenil, 
flaco,  y  falso  ;  dexóle  caer, 
y  contó   al  rebés  todas  las 
gradas ,  hasta  llegar  á  tierra, 
y  llenarse  de  lodo:  ninguno 
de  quantos  asistían,  se  comi- 
dió á  ayudarle:  miró  él  á  to- 
das partes,  si  p  or  alguno  se 

com- 


compadecía  ,  y    vio    cerca 
un  viejo  cano  ;  rogóle  ,  cue 
pues  í!o  era  hombre  de  bur- 
las^como  lo  prometió  sii  ma- 
durez, quisiese  darle  la  nna- 
tio.  Respondióle,  que  sí  ,  y 
aun  le  llevaría  en  hombros: 
executólooHcioso,  mas  él  se 
hjcia  coxo,  quando  no  bola- 
b^,  y  no  menos  falso,  que  los 
[demás.  A  pocos  pasos  trope- 
\z6  en  su  misma  muleta,  con 
mué  cayó  en  una  encubierta 
(trampa  de  flores,  y  verduras, 
gran  parte  de  la  fiesta;  aqui 
io  dejó  caer ,  cogiéndole  de 
buelo  la  ropa ,  que  le  había 
quedado  ;    alíi    se    hundió, 
donde  nunca  mas  fue  visto, 
ni  oído ,  pereciendo  su  me- 
moria con  sonido ,  pues  se  le- 
vantó la  grita  de  todo  aquel 
mecánico  teatro  ;  hasta  An- 
drenio ,  dando  palmadas  ,  so- 
lemnizaba   la   burla  de    los 
unos,  y  la  necedad  del  otro. 
Bolvióse  acia  Critüo  ,  y  ha- 
llóle ,   que  no  solo  no  reía, 
como  los  demás  ,  pero  esta- 
ba sollozando.  ¿  Qué  tienes? 
( le  dijo  Andrenio  )  ¿  es  posi- 
ble ,  que  siempre  has  de  ir 
al  rebesde  los  demás  ?  ¿quan- 
do los  otros  rien ,  tú  lloras?¿y 
quando  todos  se  huelgan,  tú 
suspiras?  Asi  es,  ( dijo  él)  pa- 
ra ^fní  esta  no  ha  sido  fiesta, 
sino  duelo;  tormento,  que 
no  deporte  ;  y  si  tá  llegases 
Tom.  L 
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á  entender  to  qnees  esto ,  yo 
íísíguro  me  acomp  iñ^ri  is  en 
el  Ilíinto.  ¿  Pues  qtié  es  esto, 
( replicó  Andrenio  )  sino  un 
necio  ,  que  sicnco  Estrange- 
ro ,  se  fia  de  todos ,  y  todos 
le  engañan  ,  dándole  el   pa- 
go que  meref  e  su  indiscreta 
facilidad?  De  eío,  yo  mas 
quiero  reir  con  DemoTÍto, 
que  llorar  con  He  rae  lito-  Y 
dime,  (  le  replicó  Criúlo)  y 
si  fueses  tú  ese  de  quien  te 
ríes  ¿qué  dirías?  ¿  Yj  ?  ¿  de 
qué  suerte  ?   ¿  Cómo   pueio 
ser  él,  si  estoy  ajuivivo^y 
sano  ,  y  no  tan  necio  ?  Ese 
es  el  mayor  engaño :  (  ponde- 
ró Critilo  )  Sabe  ,  p'jes  ,  que 
aqnel  desdichado  Estrangero, 
es  el  hombre  de  toios  ,  y  co- 
dos somos  él.  Entra  en  este 
teatro  de  tragedias  llorando; 
coraienzanle  á  cantar  ,  y  en- 
cantar con  falsedades;  des- 
nudo llega  ,  y  desnudo  sale, 
que  nada  saca  ,  después   de 
haber   servido   á  tan  ruines 
araos  \  recíbele  aquel  primer 
embustero ,  que  es  el  mundo; 
ofrécele  mucho,  y  nada  cum- 
ple; dale  lo  que  á  otros  qui- 


ta ,  para  bol  vérselo  á  íomar, 
con  tal  preste2a ,  que  lo  que 
con  una  mano  ie  presenta ^ 
coo  la  otra  se  lo  ausenta  ,y 
todo  para  en  nada.  Aquel 
otro  ,  que  le  combidaá  hol- 
garse I  es  el  gusto  y  tan  ÍaU 
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so  ea  sus deíey tes, qaaii cier- 
to en  sus  pesares  ;  su  coTiida 
4e??  sin  sustancia  ,  y  su  b^bi- 
da  venenos ;  á  lo  mejor  falta 
reí  fundamento  dt;  !a  verdad, 
\y  dá  con  todo  en  derra:  llega 
Ha  salud ,  quequanio  mas  se 
[:asegura  ,   mas    le     miente; 
iquellos  que  le  din  priesa, 
[.son  los  males;  las   penas  le 
;le  dan  vaya,  y  e^ritan  losdo- 
^ lores  ,  vil  canalla  toda  de  la 
afortuna.  Finalmente  ,  aquel 
[íViejo ,  peor  que  todos  ,  de 
¡fnalicia  envejezi-la   ,  es    el 
tiempo ,  que  le  dá  el  traspié, 
y  le  arroja  en  la  sepultura^ 
donde  le  dexa  muerto ,  solo, 
desnudo  ,  y   olvidado.    De 
suerte,  que  si  bien  se  nota» 
todo  q'ianto  hay  ,  se  burla 
del    miserable    hombre  ;  el 
mundo  le  engaña  ,  la  vida  le 
mienre  ,  la  fortuna  le  burla, 
la  salud  le  falta,  h  edad  se 
pasa  ,  el  mal  le  dá  priesa  ,  el 
bien  se  le  ausenta  ,  los  años 
huyen  ,  los  contentos  no  t le- 
gran ,  el  tiempo  buela  ,  la  vi- 
d\se  acaba,  la  muerte  le  co- 
ge ,  la  sepuirura  le  traga  ,  la 
tierra  le  cubre  ,  la  DudricioQ 
ledeshaze,  el  olvido  le  ani- 
qiiiln  ,  y  el  que    ayer  fue 
hombre  ^  hoy  es  polvo  ,  y 
mañana  nada. 

Perc  ¿hasta  quándo  ,  per- 
didos ,  habernos  de  estar  per- 
diendo el  precioso  tiempo? 


,   estaba 

,    quanJa, 


Parte. 

Bolvamos  ya  J  nuestro  ca- 
mino derecho  ,  que  aquí  se- 
gún veo  ,  no  hay  que  aguar- 
dar sino  un  engaño  tras  otro 
engaño:  Mas  Andrenio  ,  he- 
chizado de  la  vanidad  ,  ha- 
bía hallado  gran  cabida  en 
Palacio  ;  entraba,  y  salía  en 
él ,  idolatrando  en  la  fantás- 
tica grandeza  de  un  Rey  ,sia 
nada  de  realidad 
mas  embelesado 
mas  embelecado.  Vendíanle 
los  favores ,  hasta  la  memo- 
ria, conque  llegó  á  prome- 
terse una  fortuna  extraordi- 
naria» Hacia  vivas  instancias 
por  verle ,  y  basarle  los  pies, 
que  aun  notenia;  ofreciéron- 
le ,  que  sí  una  tarde ,  que 
sin  llegar  ,  siempre  lo  fue. 
Bolvió  Critilo  á  proponer  Las 
conveniencias  de  su  ida  ,  ya 
persaaaien Jo ,  y  ya  rogando: 
tuvolé  finalmente ,  si  no  con- 
vencido ,  enfadado  ^  de  tanto 
sin  falta  ,  con  tantas.  Llega* 
ron  ya  á  la  puerta  de  la  Ciu- 
dad ,  con  resolución  de  de* 
xarla  ,  ¡mas  oh  ,  desjichai 
continuada  !  hallaron  guar- 
das en  ella  ,  que  á  nadie  de^ 
xaban  salir,  y  á  todos  entrar: 
con  esto  hubieron  de  bolver 
atrás  ,  Cricilo  apesarado  de 
su  pocasuert€,  y  Andrenio 
arrepentido  de  arrepentido, 
Bolvió  de  nuevo  á  su  necedad 
en  pretensiones:  iba  ,  y  venia  i 


El  o 

á  Palncío;  y  aunque  para  cada 
db  habia  su  escusa  ,  nunca  el 
cumplimiento,  ni  el  desenga- 
ño :  no  cesaba  Criülo  de  pen- 
sar en  su  remedio ;  pero  el  ex- 
traordinario modo  como  lo 
consiguió,  diremos  adelante, 
entre  tanto  se  dá  noticia  de 
las  maravillas  de  la  celebrada 
'Artemia, 

CRISIS    VIII. 

Las  maravillas  de  Artemia. 

lUen  animo  contra  la  in- 
constante fortuna ,  bue- 
na naturaleza  contra  la  rigo- 
rosa ley  ,  buen  arte  contra 
la  imperfeéía  naturaleza  ^  y 
buen  entendimiento  para 
todo*  Es  el  arte  complemen- 
to de  la  naturalesía ,  y  un 
otro  segundo  ser  ,  que  por 
extremo  la  hermosea,  y  aun 
pretende  excederla  en  sus 
obras.  Preciase  de  haber  aña- 
dido un  otro  mundo  artificial 
al  primero  :  suple  de  ordina- 
rio los  descuidos  de  la  natu- 
raleza y  perfeccionándola  en 
todo ,  que  sin  este  socorro  del 
artificio  y  quedara  inculta  ,y 
grosera.  Este  fue  sin  duda  el 
empleo  del  hombre  en  el 
Paraíso  ,  quando  le  revistió 
el  Criador  la  presidencia  de 
todo  el  mundo  ,  y  la  asisten- 
cia en  aquel  ,  para  que  lo 
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cuitivaserestoés  y  que  contra 
el  arte  lo  aliñase ,  y  puliese. 
De  suerte,  que  es  el  artificio 
gala  de  lo  natural  ^  realce  de 
su  llaneza  :   obra    siempre 
milagros;  y  si  de  un  paramo 
pue».ie  hacer  un  Paraíso,  ¿qué 
no  obrará  en  el  animo ,  quan- 
do las  buenas  Arres  empreur- 
den  su  cultura  ?  Pruébelo  la 
Romana  juventud  ,y  mas  de 
cerca  nuestro  Andrenio,  aun- 
que  por  ahora  tan  ofuscado 
en  aquella  Corte  de  confu- 
¿sienes;  cuya  libertad  solici* 
taron  los  desvelos  de  Critilo, 
con  la   felicidad  que  vere- 
mos* 

Erase  una  gran  Rey  na, 
muy  celebrada  por  sus  prodi- 
giosos hechos , confinante  con 
este  primer  Rey  ^  y  por  el 
consiguiente  tan  contraria 
suya ,  que  de  ordinario  traían 
guerra  declarada ,  y  muy  san- 
grienta. Llamábase  aquella^ 
que  no  niega  su  nombre,  ni 
sus  hechos,  la  sabia,  y  discre- 
ta Artemia  ,muy  nombrada 
en  todos  siglos  ,  por  sus  mu* 
chas,  y  r.iras  maravillas.  Sí 
bien  se  hablaba  de  ella  con 
grande  variedad  \  porque  aun- 
que los  entendidos  sentían ,  y 
entre  ellos  el  primero  el  tan 
valeroso,  como  discreto Du->  « 
que  del  Infantado ,  de  sus  ac-  J^i^ 
cioneF,como  quien  ellos  son,  famad^. 
y  ella  merece  ;  pero  lo  co- ' 
F  a  \&2ú2x 
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mun  era  decir ,  ser  una  va- 
liente Maga,  una  grande  he- 
chizera  ,  aunque  mas  admi- 
rable ,  que  espantosa  ,  muy 
diferente  de  la  otra  Circe, 
pues  no  convenía  los  hom- 
bres en  bestias  ,  sino  al  con- 
trario ,  las  fieras  en  hombres: 
no  encantaba  las  personas, 
antes  las  desencantaba :  de 
los  brutos  hacia  hombres  de 
razón  ;  y  habia  quien  asegti- 
raba  haber  visto  entrar  en 
su  casa  un  estólido  jumento, 
y  dentro  de  quatro  dias  salir 
echo  persona.  De  un  topo 
hacer  un  lince,  era  fácil  pa- 
ra ella  ;  convertía  los  cuer- 
,vos  en  candidas  palomas, 
tjue  era  ya  mas  dificultoso, 
asi  como  hacer  parecer  Leo- 
4)es  las  mismas  liebres  ,  y 
-Águilas  los  tagarotes :  de  uq 
ibuho  hacia  un  gilgero:  entre- 
■gabanle  un  cavallo,  y  quan- 
<io  salía  de  sus  manos  ^  no  le 
¡Faltaba  sino  hablar  ^  y  aun 
dicen  ,  que  realmente  ense- 
fíaba  á  hablar  á  las  bestias; 
pero  mucho  mejor  á  callar, 
que  no  era  poco  recabarlo 
de  ellas,  Daha  vida  á  las  es- 
tatuas ,  y  alma  á  las  pinturas 
hortikfis,  hacia  de  todo  jeenero  de  figu- 
ras, y  figurillas,  personas: 
fde  sustancia.  Y  lo  que  mas  ad- 
miraba  de  los  titibil icios, cas- 
,  cábeles ,  y  esquiroles  ,  hacia 
liombresde  asicoto^y  muy 
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de  proposito,  y  á  los  chisgara- 
vises  infundía  gravedad  ;  de 
unapersonilla,h<^cia  un  gigan- 
te, y  converüa  las  monterías 
en  madureces.  De  un  hombre 
de  burlas  ,  formaba  un  Ca- 
tón severo :  hacia  medrar  un 
enano  en   pocos    dias  ,  que 
llegaba  á  ser  un  Tifeo.  Los 
mii^mos  títeres  convertía  ea 
hombres  substanciales ,  y  de 
fondo ,  que  no  hiciera  mas  la 
misma  prudencia.  Los  ciegos 
del   todo    transforma  ha    en 
Argos  ,  y  hacia  ,  que  los  in- 
teresados no  fueren  los  pos* 
treros  en  saber  las  cosas.  Losj 
dominguillos  de  borra  ,  los 
hombrecillos  de  paja  ,  con- 
vertía en  hombres  de  veras: 
á  lasvivoras  ponzoñosas^  no 
solo  las  quicaba  todo  el  vene- 
no ;  pero  hacia  triaca  muy 
saludable  de  ellas.  En  las  per- 
sonas exercitaba  su  saber ^  y 
su  poder  con  mas  admiración, 
quanioera  mayor  la  dilícuU 
tad ;  porque  á  los  mas  inca-? 
paces  infunJia    saber  ,  que 
casi  no  ha  dexado  bobos  en 
el  mundo  ^  y  si  algunos^  ma* 
liciüsos  :daba  ,  no  solo  rae-- 
moriaá  los  entrón  izados;  pera 
entendimiento  á  les  infelices: 
d:*  i  n  loco  declarado  ,  hacia 
un  Séneca  ,  y  de  un  hijo  de 
vecino  ,  un  gran  ministro;  de 
un  alHííique  ,  un  Capitán  ge^ 
neral ,  tan  valiente  como  un 


El  Criticón.  «'^ 

)ttíf/fií buque  áé  Álburqüerqne ,  y    medio,  y  saltó  por  el  portillo 
^^-de  - 


un  osado  mozo,  un  Virrey 
^^^'excelentisimo  del  mismo  Ña- 
póles ;  de  un  Pigmeo  ,  un 
gigantón  de  las  Indias ;  de 
irnos  horribles  monstruos, 
liacia  Angeles  ,  cosa ,  que 
lestimaban  mucho  las  muge- 
res.  Vieronla  á  veces  de  re- 
pente hacer  denn  paramo  un 


de  dar  en  la  cuenta ,  aquel, 
que  todos  quantos  abren  los 
ojos ,  le  hallan.  Salió  al  fin 
tan  dichoso,  como  contento; 
y  ya  libre,  metióse  en  camino 
para  la  Corte  de  la  deseada 
Artemia  ,  á  consultarla  el 
rescate  de  su  amigo  ,  que 
llevaba  mas  atravesado  en  su 


pensil ,  y  que  prendían  los  ar-   corazón  ,  quando  mas  de  él 
boles  ,  donde  no  prendieran   se  apartaba.  Encontró  por  el 


las  varas  mismas.  Donde  quie- 
ra que  poDiá  el  pie ,  formaba 
luego  una  Corte ,  y  una  Ciiw 
dad  tan  culta  ,  como  la  mis- 
ma Florencia :  ni  le  era  im- 
posible erigir  una  triunfante 
Roma.  Desta  suerte,  y  á esta 


camino  muchos  ,  que  tam- 
bién iban  allá ,  unos  por  cu- 
riosidad ,  y  otros  por  su  pro- 
vecho ,  que  eran  mas  cuer- 
dos :  contaban  todos  cosas, 
y  casos  portentosos  :  que 
amansaba  los  leones  ,  y  que 


traza  contaban  de  ella  ,  que    con  dos  palabras ,  que    les 
no  acababan  cosas  tan  mará-    decia  ,  los  tornaba  humanos, 


villosas ,  como  plausibles. 

Llegó  esta  noticia  al  no 
sordo  Critilo  ,  quando  mas 
d'esauciado  estaba;  informóse 
muy  por  menudo  de  quien 
era  Artemia,  dónde,  y  cómo 


y  sufridos;  que  desencantaba 
las  serpientes  ,  y  las  hacia 
andar  derechas  :  tomaba  de 
ojo  á  los  basiliscos ,  quitán- 
doles las  niñas  porque  no  ma- 
tasen ,  ni  miradas ,  ni  miran- 


reynaba,  y  concibió  al  punto,   do ;  que  todas  eran  cosas  bien 
que  en  hablarla,  consistía  su    útiles ,  y  raras.  Todo  eso  es 


remedio.  No  pudo  recabar 
de  Andrenio  ,  ni  con  ruegos, 
ni  razones  ,  que  le  siguiese, 
y  asi  él ,  después  de  haber 
velado  sobre  el  caso,  trazó 


nada  ,  dijo  uno ,  con  el  pre-  ^^^^ro^ 
valecer  contra  las  mismas  Si-  "^^  ^^^ 
renas  ,  y  transformarlas  en'^^* 
Matronas :  aquel  convertir  en 
tórtolas  las  lobas ;  y  lo  mas. 


huirse  ,  y  no  tubo  tanta  difi-  que  se  puede  imaginar  ,  que 

cuitad, como imaginaba,que  de  una  Venus  bestial,  hizo 

en  este  orden  de  cosas ,  el  una  virgen  Vestal  ;  eso  es 

que  quiere ,  puede ;  rompió  gran  cosa  ,  dixeron   todos, 

con  todo,  que  es  el  único  Campeaba  ya  su  artificioso 

Tom.  I.  F  3             Pa-» 
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Palacio ,  muy  superior  á  todo 
y  con  esrar  en   puesto  tan 
eminente  ,  hacia  subir    las 
aguas  de  los  rios,  á  dar  la 
obediencia  ásu  poderosa  ma- 
ña ,  con   un  raro  artificio^ 
exemplar  de  aquel  otro  del 
famoso  artífice,  que  al  mismo 
Tajo  dio  un  corte  de  aguas 
criütalinas.   Estaba   todo   él 
coronado  de  flores  enjardines^ 
prodigios  también  fragrantés^ 
[porque  las  espinas  eran  rosas, 
¡y  las  maravillas  de  todo  el 
[año  ;  hasta  los  olmos  daban 
?ras ,  y  uvas  los  espinos  i  de 
pos  mas  secos  corchos  ,  saca- 
ja  jugo  ,  y  aun  neílar ;  y  los 
>ercs  ^  en  Aragón  tan  indi- 
[gestos  5  aquí  se  nacian  confi- 
tados. Oíanse  en  los  estan- 
[ques  cantar  los  cisnes  en  todo 
[tiempo  :   hizosele  muy   de 
nuevo  á  Critilo  ,  porque  en 
otras  partes   de  tal  suerte  en- 
mudecen ,  que  aun  en  la  ho- 
ra de  la  muerte  ,  aunque  co* 
munmente  se  dice  ,  que  can- 
tan ,  ninguno  se  halla  ,  que 
los  aya  oido»  Es ,  le  dijeron, 
Desen-  que  como  son  tan  candidos^ 
gardos,  si  cantan ,  ha  de  ser  la  verda.^; 
y  como  esa  es  tan  mal  oida, 
han  dado  en  el  arbitrio  de  en- 
mudecer ^  solo  en  aquel  tran- 
ce, apretados  de  la  concien- 
cia ^  ó  porque  ya  no  tienen 
mas  que  perder  ,  cantan  al- 
guna verdad ;  y  de  aqui  se 
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dijo  ^  que  tal  Predicador,  b 
tal  Ministro,  hablaron  claro; 
el  Secretario  Fulano^  desen- 
buchó  muchas  verdades:  el 
otro  Consejero ,  descubrió  su 
pecho ,  estando  todos  para 
morir.  A  la  puerta  estaba  im 
león  5  que  se  había  converti- 
do en  una  mansisima  oveja, 
y  un  tigre  en  un  cordero:  por 
los  balcones  habia  muchas 
parleras ,  digo  aves  en  con- 
versación ,  manteniendo  la 
tela  los  papagayos ,  aunque 
los  tordos  se  picaban  de  su 
nombre.  Los  gatos ,  y  lósala^ 
nos  de  su  casa ,  ya  no  ara- 
ñaban apretados, ni  raordiaa 
rabiosos  ,  sino  que  recono- 
ciendo leales  su  gran  dueño, 
besaban  sus  generosas  plan- 
tas. Estábanlos  aguardando 
á  la  puerta  muchas ,  y  biea 
aliñadas  Doncellas,  aunque 
mecánicas  ,  y  de  escalera 
abaxo:  otras  mas  nobles^  y 
liberales  le  subieron  arriba, 
y  le  ensalzaron  á  la  oHcioa 
en  que  la  discretísima  Arte- 
mia  ^  asistida  de  los  varones 
eminentes  ^  señalándole  á 
cada  uno  su  puesto  el  grande 
apreciador  délas  eminencias 
Don  Vicencio  de  Lastanosa.  D^V}- 
Estaba  aítualmente  ocupada  ^^^^^^ 
en  hacer  personas  de  unos  ^^'** 
leños ,  lema  un  rostro  muy 
compuesto, ojos  penetrantes; 
su  hablar ,  aunque  muy  me- 
dí- 
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dido ,  muy  gustoso ;  sobre  que  queda  mal  cautivo ,  sin 
todo ,  tenía  estremadas  ma-  saber  de  quién  ,  ni  cómo. 
nos ,  que  daban  vida  á  todo  Pues  si  no  sabes  donde  le  de** 
aquello  en  que  las  ponia :  to-  xas  ¿  cómo  le  hemos  de  ha- 
das sus  facciones  muy  deli-  llar  ?  Aqui  entran  tus  prodi- 
cadas ,  su  talle  muy  ayroso,  gios(  replicó  él  )  mas  de  que 
y  bien  proporcionado ,  y  en  ai  queda  en  laCorie  (jurá- 
una  palabra  ,  toda  eila  de  ralo  yo,  que  ai  había  de  ser 
muy  buen  artc%  Recibió  con  su  perdición )  de  un  Rey  fe- 
agradable  vizarría  á  Critilo,  moso  ,  sin   ser    nombrado,, 
celebrándole  por  muy  de  su  poderoso  por  lo  universal ,  y 
genio ,  sacándolo  por  la  pin-  singular  por  lo  desconocido, 
ra ;  y  añadió  ,  que  con  razón  Tate ,  ( dijo  ella  )  ya  estás  en- 
se  llamó  el  rostro  fez ,  por-  tendido  ;(que  fue  favor  subs- 
que  él  mismo  está  diciendo  tancíal )  él  queda ,  sin  duda 
lo  que  hace ,  y  facies  en  La«  en  la  Babilonia ,  que  no  Corte 
tín  ,  lo  que  facies.  Llegó  de  mi  grande  enemigo  Fali- 
Gritiloá  saludarla  ,  logrando  mundo  ,  porque  ai   perece 
favores  tan  agadables.  Estra-  el  mundo  entero  ,  y   todos 
ñó  ella  ,  que  un  varón  dis-  acaban ,  porque  no  acaban^ 
creto  vmíese  ,  no  ya  solo,  pero  mejor  animo  en  la  peor 
mas  sí  tanto ,  que  la  conver*  fortuna ,  que  no  nos  ha  de  ülU 
8acion,decía,es  de  entendí-  tar  ardid  contra  el  engaño, 
dos ,  y  ha  de  tener  mucho  de  Mandó  llamar  uno  de  sus  ma- 
gracia  ,  y  de  las  gracias ,  ni  yores  ministros  ,  gran  confí- 
mas  ,  ni  menos  de  tres.  Aqui  dente  suyo ,  que  acudió  tan 
destilando  el  corazón  en  la*  pronto  ,  como   voluntario; 
grimas  Critilo ,  otros  tantos  parecía  hombre  de  proposito» 
(respondió)  solemos  ser  un  y  aun  ilustre  por  lo  claro,  y 
otro  C9marada  ,  que   dexo  verdadero  ;á  este  le  coniió 
por  dexado,  y  siempre  se  nos  la  empresa  ,  informándole 
junta  otro  tercero  de  la  re*  muy  bien  Critilo  de  lo  pasa- 
gion  donde  llegamos  ,  que  do  ,  y  Artemia  de  lo  hace- 
tal  vez  nos  guia  ,  y  tal  nos  dero ;  entrególe  juntamente 
pierde ,  como  ahora  \  que  por  un  espejo  de  purísimo  cristal, 
eso  vengo  á  tí  ,¡oh  ,  gran  obra  grande  de  u  o  de  los 
remediadora  de   desdichas!  siete  Griegos ,  explicándole 
solicitando  tu  fevor ,  y  tu  po*  su  manejo ,  y  eficacia  ,  y  él 
der  para  rescatar  este  otroya  empeñó  su  industria.  Vist  ióse 
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al  uso  de  aquel  país  ,  con  la 
misma  librea  ,  que  los  cria- 
dos de  Falimundo  ,  que  era 
de  muchos  dobleces  ,   plie- 
gues ,  aforros  ,  y  contrafor- 
ros ,  senos  5  bolsillos  ,  sobre- 
puestos ,    alforzas  ,  y  capa 
.para  todas  bs  cosas.  Des  La 
Ésuerte  se  partió  prontoá  cum- 
Iplirel  preciso  mandato. 

Quedó  Critilo  tan  hal'ado, 
I  coma  favorecido  en  la  Corte 
[de  Artemia  >  muy  entreteni- 
jdo  ,   y    aun    aprovechado, 
[viéndola  cada  dia  obrar  ma- 
lyores  prodigios ;  porque  la 
vio  convertir  un  villano  za- 
^ Cortesa-  ^^  >  ^"  ""  Cortesano  galante, 
f^j^       cosa  que  parecía  imposible; 
de  un  montañés  ,  hizo  un 

fentütiombre^que  fue  tam- 
¡en  gran  primor  de  el  Arte, 
I  y  no  menor,  liacer  de  un 
I  Vizcayno ,  uu  eloqüente  se- 
[cretario.  Convertía  ii  s  capas 
I  de  bayeta  raydas  en  tercio- 
Ipelos ,  y  aun  en  felpas  ,  un 
I  manteo  deslucido  de  unpo- 
[bre  estudiante  ,  en  una  piir- 
Ipura eminente,  y  una  gorra 
ren  una  mitra:  los  que  servían 
en  una  parte ,  hacia  manda- 
ín  en  otra,  y  lal  vez  el  mundo 
|todo  :  pues  de  un  ^agal ,  que 
Iguardaba  una  piara  ,  hizo  no 
ípa^tor  universal  ,  obrando 
Icón  mas  poder ,  á  mayor  dis- 
Itancia  ;  porque  se  le  vio  le- 
pantiir  un  mozo  de  espuelas 
u  r  i 
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á  Betlengabor,  y  de  unta? 
cayo  ,  un  señor  de  la  Tenza; 
y  de  tiempos  pasados  conta- 
ban mayores  cosas  ,  pues  la 
vieron  transformar  las  agui- 
jadas ,  en  Cetros ,  y  hacer  un 
cesar  de  un  EscriKino.  Me- 
joraba los  rostros  mismos,  de 
modo,  quede  la  noche  á  la 
mañana  se  desconocían, 
mudando  los  pareceres  de 
malos  en  buenos ,  y  estos  en 
mejores  :  de  hombres  muy 
livianos ,  hacia  hombres  gra- 
ves, y  de  otros  muy  tlacos^ 
iiombres  de  mucha  sustan* 
cía  ;  y  era  de  moco  ,  que 
todos  los  defedos  del  cuerpo 
suplia  ;  hacia  espaldas  ,  era 
pies,  y  manos  para  unes ,  y 
daba  ojos  á  otros ,  dientes, 
y  cabellos  ;  y  lo  que  es  mas, 
remendííba  corazones ,  ha- 
ciéndolos de  las  mismas  tri-, 
pas,  que  todos  eran  milagroslí 
de  su  artificio.  Pero  lo  que 
mas  admiró  á  Critilo ,  fiie| 
verla  coger  entre  las  manos» 
un  palo  ,  un  tronco  ,  y  irle 
desbastando  ,  hasta  hacer  de 
él  un  hombre,  que  hablaba, 
de  íBodo  ,  que  ,se  le  podía 
escuchar.  Discurria,  y  valia 
al  lin  lo  que  bastaba  para  ser 
persona  :  pero  dexemosle 
tan  bien  entretenido  ,  y  si- 
gamos un  rato  al  prudente 
anciano ,  que  camina  en  bus^ 
ca  de  Andrenio   á  la  Corte^ 

del 
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del  famoso  Rey  Falimundo.   tos ,  como  antes  ,  sino  muy 


Duraban  nún  los  juegos 
bacanales ;  andaban  las  mas- 
caras mas  validas  ,  que  en  la 
misma  Barcelona ;  no  huvo 
hombre ,  ni  muger  ^  que  no 
saliese  con  la  suya  ^  y  todas 
eran  agenas;  habia  de  todos 
modos  ,  no  solo  de  diablura, 
pero  de  santidad  ,  y  de  vir- 
tud ,  con  que  engañaban  á 
muchos  simples ,  que  los  Sa- 
bios claramente  les  decian  se 
las  quitasen  ;  y  es  cosa  nota- 
ble, que  todos  tomaban  las 
agenas ,  y    aun   contrarias, 
porque  la  vulpeja  saüa   con 
mascara  de  cordero  ,  la  ser- 
piente de  p«?loma ,  el  usure- 
ro de  limosnero,  la  ramera 
de  rezadora,  y  siempre  en  rc- 
merias;  el  adúltero  de  ami- 
go del  marido ,  la  tercera  dé 
saludadora,  el  lobo  del  que 
ayuna,  el  león  de  cordero, 
Uof^es^l  gato  con  barba  á  lo  Ro- 
fingídos.  mano  ,  con  hechos  de  tal ;  el 
asno  de  león  ,  mientras  calla, 
el  perro  rabioso  de  risa ,  por 
tener  falda ,  y  todos  de  bur- 
la, y  engaño.  Comenzó   el 
viejo  á  buscar  á  Andrenio 
por  aquellas  encrucijadas,  que. 
no  calles ;  y  aunque  llevaba 
las  señas  tan  individuales ,  él 
estaba  ya  tan  trocado,  que 
no  le  conocía  el  mismo  Cri- 
tilo ,  porque  ya  Iqs  ojos  no 


obscuros ,  y  casi  ciegos  ,  que 
los  Ministros  de  Falimundo, 
ponen  toda  su  mira  en  qui- 
tarla ;  ya  no  hablaba  con  su 
voz,  sino  con  la  agena  ;  no 
oía  bien ,  y  todo  iba  á  mal 
andar;  que  si  los  hombres 
son  otros  de  la  noche  á  la 
mañana,  ¿qué  sería  en  aquel 
centro  de  la  mentira  ?  Coa 
todo,  valiéndose  de  su  in-. 
dustria ,  y  por  otras  señales 
mas  seguras  de  la  ocasión, 
y  .del  tiempo ,   vino  á  tener 
lengua  de  él ;  hallóle  un  día,! 
perdiendo  muchos  en  mirar 
como  otros  perdljn  sus  ha- 
ciendas ,  y  aun  las  concien- 
cias :  habia  un  gran  partido . 
de  pelota  ( propio  entreteni- 
miento del  mundo), y  asi  se 
jugaba  en  su  gran  cale  á  dos 
vandas  muy  contrarias ,  por- : 
que .  los  jugadores  unos  eran 
blancos  ,  y    otros    negros; 
unos  altos  ,    y   otros    ba- 
xos  ;  éstos  pobres ,  aquellos 
ricos ,  y  todos  diestros ,  co- 
mo   quien    no    hace    otro 
eternamente;  las  pelotas  eran 
de  viento ,  tan  grandes  co- 
mo cabezas  de  hombres  ,que'i 
un  pelotero  llenaba  de  vien- 
to, por  ojos,  y  por  oídos, 
dejándolas  tan  huecas ,  co- 
mo   hinchadas.  Cogíalas  el;» 
que  las  sacaba  á  la  Plaza  ,y  > 


los  tenia,  pi  cUurps,  i»  abíeí-r¡  diciendo  que  jugaba  con  to- 

'  da 
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da  verdai,  pues  tolo  es  bur-    uoa  de  ellas  es  h  tnya  j 

daba 


la ,  y  toda  es  juego : 
con  ía  pelota  por  aquellos  ay- 
res  ,  con  mas  presteza^  qu^n* 
to  roas  impulso  :  rebatíala  el 
otro  ,  sin  dexarla  retx)sar  un 
instante;  todos  la   sacudían 
de  sí  con  notable  descrea 
que  en  eso  conúscia  su  ga- 
nancia :  ya  estaba  tan  alca> 
que  se  perdía  de    ví^ta  ,  ya 
tan  baxa,  que  ibt  rodando 
por  aquellos  su'íbs  entre  el 
lodo ,  y  la  basura :  uno  le  da- 
ba por  el  pie  ,  y  tro  de   la 
roano  ;    pero  los    mas  con 
Unas  que  parecían   leneuas, 
y  eran  palas;  ya  andaba  en- 
tre los  de  arriba  ,  ya  entre 
los  de    abaxo  ,   pareciendo 
grandes    altibajos.    Gritaba 
¡lino  que  ganaba  quince^  y 
[era  asi,  que  á  los  quince  años 
iuele  ser  la  ganancia  del  vi- 
cio, y  la  pérdida  de  la  vir* 
tud  :  Otro  decía  treinta ,   y 
tenia  por  ganado  el   juego, 
quando  á   tanta  edad  no  se 
sabe.  De  este  modo  la  fueron 
peloteando  ,  hasta  qu?  cayó 
en  tierra  rebentada ,  donde 
la  pisaron ,  que  en  esto  ha- 

bia  de  parar  ;  y  tan  á  su  eos-    b!  arle;  dependes  de  su  querer^ 
ta  ganaron  unos,  y  se  entre-    y  él  nunca  querrá ,  que  le  vá 


hombres  digo  descabezados, 
mas  II  ñas  de  viento ,  que  de 
entendimiento  ,  y  otras  de 
borra ,  de  enredos ,  y  men- 
tiras: rebútelas  el  mjndo  de 
su  vanidad,  cópenlas  aquellos 
de  arriba,  que  son  loscoateo- 
tos ,  y  fe  ic  idades;  y  arrojánU 
á  los  de  ab^jo ,  que  son  sus 
contrarios  los  pesares,  y  ca- 
lamidades, con  todo  genero 
de  mal:  ya  está  el  hombre  mi- 
serable entre  unos  ^  ya  entre 
otros,  ya  abatido,  ya  ensalza- 
do; todos  le  s:icuden,  y  le  arro- 
jan ,  hasta  qae  rebentado,  vie- 
ne á  parar  entre  la  azada,  y  la 
pala,  en  el  Iodo ,  y  la  hedion-       _ 
déz  de  un  sepulcro.  ¿Quién  í^  ^ 
eres  tú, quetanto  vés?¿Oujén /*V* 
eres  tú  ,  que  estás  tan  ciego? 
Fuesele  poco  á  poco  introdu- 
ciendo, ganóle  la  voluntad^ 
para  ganarle  el  entendinaíen* 
to:  fuele  descubriendo   An- 
drenio  sus  esperanzas ,  y  las 
grandes  promesas  de  valer: 
vista  la  sazón,  díjole  el  viejí 
ten  por  cierto,  que  por  este 
camino  jamas  llegarás  á  ver 
este  Rey  ,  qiianto  menos  ha- 


tenian  todos.  Estas  (  dijo  An- 
drenio  ^  bo!  viéndose  acia 
quien  le  bascaba)  parecen 
cabezas  de  hombres.  Y  lo 
son,  respondió  el  viejo,  y 


el  ser  en  no  ser  conocido  ;  el 
medio  que  sus  Ministros  to- 
man para  que  no  le  veas ,  es 
cegarte;  mira  tú  quán  poco 
aúxas.  Hagamos    una  cosa; 

¿qué 
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¿qué  me  darás ,  y  yo  te  lo  taban  las  ventanas,  anas  con 

mostraré  esta  misma  tarde?  celosias  muy  espesas ,  y  otras 

¿Burlas  de  mí  ?  ( le  dijo  An-  con  vidrieras.No  ha  de  ser  de 

drenio. ) Nó ,  porque  siempre  ese  modo, (dijo  el  viejo)  sino 

estoy  de  veras.  No  quiero  al  contrario  ,  bolviendo  las 

otra  cosa  de  tí,  sino  que  le  espaldas,  que  las  cosas  del 

mires  bien,  quando   te    lo  mundo,  todas  se  han  de  mirar 


mostrare.  Eso  es  pedirme  lo 
que  deseo.  Señalaron  hora  ,  y 
acudieron  puntuales ,  el  uno 
como  deseoso ,  y  el  otro  ver- 
dadero :  y  quando  Andrenio 
creyó  le  llevaría  á Palacio,  y 
le  introduciría  por  el  favor. 


al  rebés,  para  verlas  al  dere- 
cho: sacó  en  esto  el  espejo  del 
seno,ydesembolviendoIe  de 
un  cendal  ,  púsole  delante, 
encarándole  muy  bien  á  las 
ventanas  contrarias  de  Pala- 
cio: Mira  ahora;  (le  dijo) 


ó  por  el  secreto  ,  vio  que  le  contempla  bien ,  y  procura 
sacaba  fuera  ,  apartándole  satisfacer  tu  deseo.  ¡Cosa  ra^ 
mas.  Quiso  bolverse,  pare- 
ciendole  mayor  embuste  es« 
te,  que  todos  los  pasados: 
detúvole  el  Prudente,  dicien- 
do :  advierte ,  que  lo  que  no 
se  puede  ver  cara  á  cara,  se 
procura  por  indireda :  suba- 
mos á  aquella  eminencia, 
que  levantados  de  tierra,  yo 
sé  que  descubriremos  mu- 
cho. Subieron  alo  alto,  que 
caía  enfrente  de  las  mismas 
ventanas  de  Falimundo.  £s« 
tando  aquí  (  dijo  Andrenio) 
pareceme  que  veo  mucho 
mas  que  antes;  de  que  se  hol- 
gó harto  el  compañero,  por- 
que en  el  ver,  y  conocer  con- 
sistía su  total  remedio.  Ha- 
cíase ojos  Andrenio ,  miran- 
do acia  Palacio,  por  ver  sí 


siera ,  ni 
monstruo 
que  vi  en 
no   tiene 


ra ,  y  inaudita !  comenzó  á 
espantarse,  y  á  temer  tanto 
Andrenio,  que  casi  desma- 
yaba. ¿Qué  tienes  ?  ¿qué  ves? 
(le  preguntó  el  anciano.)¿Qué 
he  de  ver  ?  lo  que  no  qui- 
creyera;  veo  un 
el  mas  horrible 
mi  vida,  porque 
pies,  ni  cabeza; 
¡  qué  cosa  tan  desproporcio- 
nada !  no  corresponde  parte 
á  parte ,  ni  dice  uno  coa 
otro  en  todo  él;  ¡  qué  fieras 
manos  tiene !  y  cada  una  de 
su  fiera  ,  ni  bien  carne ,  ni 
pescado ,  y  todo  lo  parece: 
¡  qué  voca  tan  de  Icbo,  don- 
de jamas  se  vio  verdad !  es 
niñeria  la  quimera  en  su  co- 
tejo, ¡qué  agregado  de  mons- 


podia  bruxulear  alguna  rea-    truosidades!  quita ,  quítamele 
lidad ;  mas  en  vano^  que  es-    de  delante ,  que  moriré  de  es- 
pan- 
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píinto,  Pero  el  prudente com-  tan  ,  y  ninguno  le  querría 
p  mero  le  decía:  cúmpleme  la 
palabra  ;  nota  aquel  rostro, 
que  á  la  primera  vista  pare- 
ce verdadero  ,  y  no  es  de 
hombre ,  sino  de  vulpeja ;  de 


su  casa  ,  sino  en  ía  agena: 
este  es  aquel  gran  cfizador, 
con  una  red  tan  universal, 
que  enreda  todo  el  mundo: 
este  es  el  señor  de  la  mitad 


ínedio  arriba  es  serpiente;  tan    d^l  año  primero  ,  y    de   la 
torcido  tiene  el  cuerpo ,  y    otra    mitad    después  :    este 


sus  entrañas  tan  rebueltas, 
que  basta  á  rebol  ver  !ns.  El 
espinazo  tiene  de  camello,  y 
hasta  en  la  nariz  tiene  coreo- 


el  poderoso  entre  los  necios. 
Juez  á  quien  tantos  apelaíiji 
condenándose  :  este  aquel 
Principe  universal  de  todos. 


•  ba  ;  el  remate  es  de  sirena,  y  no  solo  de  liombres ,  pero  de_ 
'aun  peor  ;  tales  son  sus  de-  las  aves,  de  los  peces,  y  de' 
'jos.  No  puede  ir   derecho,  las  fieras:  este  es,  finalmente, 

¿no  ves  cómo  tuerce  el  cue-  el  tan  famoí?o  ,el  tan  sonado^ 

lio  ?  anda  acorbado ,  y  no  de  el  tan  común  eng;ano.  No  h^f\ 

•  bien  inclinado;    las    mrmos  mas  que  aguardar  ;(^dijo  An^ 
tiene  gafas,  los  pies  tuertos,  drenio)  vamonos  de  aqui,  que 

I  la  vista  atravesada ;  y  á  todo  ya  estoy  mas  lejos  de  él,  quaa*l 

esto  fiabla  en  falsete,  para  no  to  mas  cerca.  Aguarda  ,  (dijo* 

[hablar  y  n¡  proceder  bien  en  el  viejo)  qne  quero  que  co- 


nozcas toda  su  parentela;  la-| 
deó  un  poco  el  espejo  , 
apareció  una  Hurca  ,  mas  fií'^ 
riosa  qiu  la  de  Orlando,  una 
vieja  mas  embelecadora,  que 
la  de  Sempronio,  ¿  Quen  es*< 
ta  Megiiera  ?  ( preguntó  An- 
drenió. )  Esta  es  su  madre ,  la 


jcosa  alguna.  Basta,  (dijo  An- 
drenio)  que  rebieoto.  Y  bas- 
ta  queá  tí  te  sucede  lo  que 

[á  todos  los  otros,  (dijo  el  vie* 

t  jo)  que  en  viéndole  una  vez, 

] tienen  harto,  nunca  mas  le 

[pueden  ver;  eso  es  lo  que 
yo  deseaba,  ¿Quién  es  este 

monstruo  coronado?  (pregun*  que  lo  manda,  y  gobierna; 
Engaño,  tó  AndrenioO  ¿Quién  este  es-  esta  es  la  mentira,  ¡  Qué  co- 
pantoso  Rey  ?  Este  es  (dijo  sa  tan  vieja!  Ha  muchos  añosi 
el  anciano)  aquel  tan  nom-  que  nació.  ¡Qué  cosa  tan  fea! 
brado ,  y  tan  desconocido  de  Quando  se  descubre ,  parece  ^ 
todos ,  aquel  cuyo  es  todo  el '  que  cojea*  Por  eso  la  alean-» 
mundo,  por  sola  una  cosa  zan  luego.  ¡  Qué  de  gente  la 
que  le  falta  :  ^ste  es  aquel  acompaña !  Todo  el  mundo, 
que  todos  platican  ^  y  le  tra-   Y  de  buen  porte.  Esos  son 

los 
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losmásllegíidos.  ¿Y  aquellos    hallado  todo;  ¿Qué  te  falta? 

La  mitad,  ¿Qué?  algún  ca- 

marada?IVlas;  ¿Algún  herma- 


dos  enanos?  El  sí ,  y  el  no, 
que  son  sus  meninos,  ¡Qué  de 
promesas,  qué  de  ofrecimien- 
tos ,  escusas,  cumplimientos, 
favores!  hasta  Jas  alabanzas 
k  acompañan.  Torció  el  es- 
pejo á  un  lado, y  á  otro  ,y 
descubriendo  mucha  gente 
honrada,  aunque  no  de  bien. 
Aquella  es  la  ignorancia  su 
abuela  ,  la  otra  su  esposa  la 
malicia ,  la  necedad  su  her- 
mana :  aquellos  otros  sus  hi- 
jos ,  y  hijas,  les  males  ,  las 
desdichas ,  el  pesar,  la  ver- 
güenza, el  arrepentimiento, 
la  perdición  ,  la  confusión,  y 


Atnrges» 


no  ?  Aun  es  poco* ¿Tu  padre? 
por  ai ,  por  ai ,  un  otro  yo, 
que  lo  es  un  amigo  verdade- 
ro. Tienes  razón,  mucho  has 
perdido,  si  un  amigo  perdis- 
te ,  será  bien  dificultoso 
hallar  otro.  Pero  dime,  ¿  era 
discreto  ?  Sí ,  y  mucho.  Pues 
no  se  habrá  perdido  para  sí. 
¿No  supiste  qué  se  hizo?  Di- 
jome iba  á  la  Corte  de  una 
Reynatan  sabia, como  gran- 
de ,  llamada  Artemia.  Si  era 
entendido,  como  dices,  yo 
lo  creo ,  allá  habrá  aporta- 
el  desprecio*  Todos  aquellos  do.  Consuélate  ,que  allá  va- 
que le  están  al    lado  ,   son    mos  también ,  que  quien  te 


sus  hermanos ,  y  primos  ,  el 
embuste  y  el  embeleco,  y  el 
enredo,  grandts  hijos  de  es- 
te siglo ,  y  de  esta  Era,  ¿  Es- 
tás contento  ,  Andrenio  ?  ( le 
preguntó  el  viejo. )  Con  ten- 


sacó  del  engaño,  ¿dónde  te 
ha  de  llevar  ,  sino  al  saber? 
digo  á  la  Corte  de  tan  dis- 
creta Rey  na  ¿Quién  es  es- 
ta gran  muger ,  y  tan  seño- 
ra ,  nombrada  en  todas  par- 


to no  ,  pero  desengañado  sí,   t€s?  (  preguntó  Andrenio.)  Y 
Vamos,  que  los  instantes  se     ' 
me  hacen  siglos ;  una  misma 


cosa  me  es  dos  veces  tormen- 
to ,  primero  deseada ,  y  des- 
pués aborrecida.  Salieron  ya 
por  la  puerta  de  la  luz  de 
aquel  Babel  del  engaño.  Iba 
Andrenio  á  met  Ío  gusto ,  que 
nunca  llega  á  ser  entero; exa- 
minóle el  viejo  de  su  nueva 
pena,  y  rtspondióle  :  ¿qué 
quieres?  que  aun  do  me  h^ 


el  anciano  ,  con  razón  la  lla- 
mas señora  ,  que  no  hay  se- 
ñorío sin  saber.  Comenzan- 
do por  su  nobilísima  prosa- 
pia, dicense  de  ella  cosas 
grandes  ;  aseguran  unos  ,que 
desciende  de  el  mismo  Cie- 
lo ,  y  que  salió  del  Cerebro 
Soberano:  otros  dicen  ser  hi- 
ja del  tiempo  ,  y  de  la  obser- 
vación ,  herm:ína  de  la  ex- 
periencia. Ni  falta  quien  por 

otro 
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otro  extremo  porfía  ^  que  es    de  la  intolerable  villanía?  (re* 


hija  de  la  necesidad  ,  meta 
del  vientre;  pero  yo  sé  bien 
que  es  parto  del  eiitenditnien- 


plícó  Andrenio.)  Que  si  son 
dichosos  los  que  habitan  las 
Ciudades^  mas  lo  serán  ellos; 


to-  Vivió  antiguamente,  (que    qoaiito  mayores  ellas.  Porque 
no  es  niña  >  sino  muy  gran-    quieie  probarlo  todo;  (res- 


pondió el  anciano )  ibale  muy 
mal  en  las  Cortes,  donde 
tiene  mas  enemip.os ,  quanto 
mayores  vicios :  vivió  ya  eth 
tre  los  Cortesanos ,  donde 
experimentó  tan  á  su  costal^Ai 
gran  teatro  de  la  Grecia,  en  las  persecuciones  déla  infe*^'^' 
Corinto  ,y  en  Liicedemonia:    licidad,  y  de  la  malicia  ,  la 

falta  de  verdad  ^  la  sobra  de 
embeleco  ,  y  aun  averiguó^ 
que  habia  allá  mas  necedad, 
quanto  mas  presumida  :  mu- 
las  togas*  Los  Godos,  gente  chas  veces  la  he  oído  decir, 
inculta ,    la    comenzaron    á    que  si  alli  hí^y  mas  cultura, 


de  en  todo  )  como  ti^n  favo^ 
recidade  las  Monarquías,  en 
sus  mayores  Cortes;  comen' 
zó  en  los  AsiriüS  ,  pasó  á  los 
Egypcios  ,  y  Caldeos ,  fue 
muy   estimada    en    Atenas, 


pasó  después  á  Roma  con  el 
Imperio,  donde  en  compe- 
tencia del  valor  ,  la  laurea- 
ron ,  cediendo  los  a  meses  á 


despreciar ,  desterrándola  de 
todo  su  distrito*  Apuróla,  y 
aun  pretendió  acabar  con 
ella  la  barbara  Morisma,  y 
huvose  de  acoger  á  la  fomo- 
sa  Tetrarquia  de  Cario  Mag- 
no ,  donde  estuvo  muy  acre- 
ditada*  Mas  cy,  á  la  fama  de 
la  mayor  ,  la  mas  dilatada, 
y  poderosa  Monarquía  Espa- 
ñola ,  que  ocupa  entrambos 
Mundos ,  se  ha  mudado  á  es* 
te  Augusto  centro  de  su  es- 
timación* ¿  Cómo  no  habita 
en  su  famosa  Corte,  aplau- 
dida de  todas  las  naciones  de 
tan  universal  Imperio ,  ve- 
nerada de  sus  cultos  Corte- 
sanos |  y  no  aquí  ea  medio 


aquí  mas  bondad ,  si  alli  mas 
puestos  5  aqui  mas  lugar  ;  alli 
empleos ,  aqui  tiempo ,  aU¡  se 
pasa ,  aqui  se  logra  ,  y  que 
esto  es  vivir  ^  y  aquello  aca- 
bar. Con  todo  eso  ,  ( replicó 
Andrenio)  yo  mas  quisiera 
haberlas  con  veltacos,  que 
con  tontos  :  malo  es  todo; 
pero  de  verdad  ,  que  la  ne- 
cedad es  intolerable ,  y  mas 
para  entendidos ,  perdóneme 
la  sabia  Artemia.  Rehirrbra^ 
ba  ya  su  Alcázar,  Cielo  equi- 
vocado ,  bordado  todo  de 
inscripciones,  y  coronado  de 
viftores.  Fueron  hkn  recibi- 
dos, con  agradecin  iento  el 
viejo ;  y  Andrenio  con  abra- 

Z0S| 


'  El  Criticón. 
«os,  asegurándole  certezas, 
quieo  no  le  regateaba  per^ 
Hdisiones. 

.  Aqui ,  en  honra  de  sus  dos 
huespedes,  obró  Artemia  sus 
mas  celebres  prodigios ,  y  no 
solo  en  los  otros ,  sino  en  ellos 
mismos,  y  mas  en  Andrenio, 
que  necesitaba  de  sus  realces. 
Vióse  muy  persona  en  poco 
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CRISIS  IX. 
Moral  imatomia  del  Hombre^ 

ETernizaron  con  letras  de 
oro  los  antiguos  en  las 
paredes  de  Delfos,  y  mucho 
mas  con  caradéres  de  esti- 
mación, en  los  ánimos  de 


tíempo,  y  muy  instruido  pa-  los  Sabios,  aquel  célebre  sen- 
ra  adelante ;  que  si  un  buen  timíento  de  Biante :  Conócete 
consejo  es  bastante  para  ba- 
rrer dichosa  toda  la  vida, 
¿qué  obrarían  en  éi  tantos,  y 
tan  importantes  ?  Comunicá- 
ronla su  vida  ,  y  su  fortuna, 
noticia  de  superior  gusto  pa- 
ra ella,  por  lo  raro  :  alternó 
curiosa  muchas  preguntas  á 
Andrenio,  haciéndole  repe- 
tir una ,  y  muchas  veces 
aquella  su  primera  admira- 
ción ,  quando  salió  á  ver  el 
mundo,  la  novedad  que  le 
causó  este  j?ran  teatro  del 
Universo.  Una  cosa  deseo 
mucho  oírte  ,  ( le  dijo  á  An- 
drenio )y  es  entre  tantas  ma- 
ravillas criadas,  como  viste, 

^ntre  tantos  prodigios  como    estupidez;  pues  ni  aun  saben, 
admiraste ,  ¿  quál  fue  el  que    que  no  saben  ,  ni  advierten. 


á  tí  mismo.  Ninguna  de  to- 
das las  cosas  criadas  yerra  sa 
fin  sino  el  hombre  ;  él  solo 
desatina,  ocasionándole  este 
achaque   la  misma  nobleza 
de  su  alvedrio :  y  quien  co- 
mienza ignorándose,  mal  po- 
drá conocer  las  demás  cosas; 
i  pero  de  qué  sirve  conocerlo 
todo,  si  á  sí  mismo  no  se  co-. 
noce  ?  Tantas  veces  degene- 
ra en  esclavo  de  sus  escla-^ 
vos,  quantas  se  rinde  á  Ios- 
vicios.    No   hay  salteadora 
Esfinge,  que  asi  oprima  la 
viandante  ,  ( digo  viviente) 
como  la   ignorancia   de  sí, 
que  en  muchos  se  condena 


mas  te  satisfizo  ?  Lo  que  res- 
pondió Andrenio,  nos  lo  di- 
rá la  otra  Crisis. 


que  no  advierten.  De  esta 
común  necedad  padeció  ex- 
cepción Andrenio  ,  quanda 
asi  respondió  á  la  curiosa  Ar- 
temia. 

Entre  tanta  maravilla  co- 
mo vi,  entre   tanto  empleo 


El  ma- 


go      ^^^P  Primera  Parte. 

como  aquel  día  logré ,  el  que  cr  í  otro ;  no  podré   explí- 

mas  me  satisfizo,  digolocuo  carte  la  admiración, y  gusto 

recelo,  pero  con  verdad  5  fui  que  alli  tuve;  remirábame, 

yo  mismo  ,  que  quanto  mas  no  tanto  necio,  qua:ito  con- 

me  reconocia  ,  mas  me  ad-  templativo.  Lo  primero  que 

miraba.  Eso  era  lo  que  yo  de-  observa,  fue  esta  diSfiosicioa 

seaba  oírte,  (a^huStó  Arte-  de  todo  el  cuerpo,   tan  de* 
asi 


mía  )  y  asi  lo  ponderó  el 
^^fT^'  Augustísimo  de  los  ingeni  ^s, 
quando  dijo  ,  que  entre  todas 
las  maravillas  criadas  para 
el  hombre,  el  mismo  hom- 
bre fue  la  mayor  de  todas. 
Asi  también  lo  generaliza  el 
Príncipe  de  los  Phüosofos  t^n 
su  tan  asentada  máxima,  que 


recha,s:n  que  tuerza   á  un 
lado  ^  ni  á  otro.  Fue  el  hom- 
bre (  dijo    Artemia)    cria  Jo 
para  el  Cielo,    y   asi  crece 
acia  allá ,  y  en  e>a  material 
reélítuJ     del    cuerpo     está 
simbolizada    la   del    animoijl 
con  tal  correspondencia,  qutsj 
al  que  le  faltó  por  desgracia  I 
siempre  es  mas  aquello  ,  por    la  primera^  sucede  con  ma- 
quien  otro  es  til ;  de  modo,    yor  faltarle  la  segunda*  Es 
que  si  para  el  hombre  fueron    asi  ;   (dijo  Critilo)    donde  j 
criadas  tan  preciosas  las  pie-    quiera  que  hallamos  corba-^ 
dras  ,  tan  hermosas  las  ñores,    da  la  disposición  ,  recelamos  I 
y  tan  brillantes  las  Estrellas^     también  torcida  la  intención;! 
mucho  mas  lo  es   el  mismo    en    descubriendo  ensenadas' 
hombre,  para  quien  fueron    en  el  cuerpo,  tememos  haya^^   t^ 
destinadas:  él  es  la  criatura    dobleces  en    el   animo;    el^^^ 

otro  á  quien  se  le  anubló  al- 
guno de  los  ojos  ,   también 
suele  cegarse  de  pasión  ;   y 
lo  que  es  digno  de  mas  re- ' 
paro ,    que  no  los  tenemos 
lai^tima  como  á    los  ciego.%  ^^ 
sino  recelo  de  que  no  miran 
derecho.    Los  cojos    suelen 
tropezar  en  el  camino  de  lat| 
virtud,  y  aun  echarse  á  ro*^ 
dar  ,  cojeando  la  voluntad  en 
los  afectos:  l^iltan  los  man- 
cos en  la  perfección  de  las 


mas  noble  de  qnantas  ve- 
mos ,  Monarca  en  este  gran 
Palacio  del  mundo  ,  con  po* 
sesión  de  la  tierra ,  y  con 
espeftativa  del  Cielo,  criado 
de  Dios ,  por  Dios ,  y  para 
Dio5.  A  los  principios  (  pro- 
siguió Andrenio  )  rudamente 
me  reconocia ;  pero  quando 
pude  verme  á  toda  luz  ,  y 
por  estraña  suerte  ^  acabé  de 
contemplarme  en  los  refle- 
xos  de  una  fuente,  quando 


advertí  era  yo  nüsma  el  que    ebras ,  en  hacer  bien  á  los 

de- 


.Semls;  pero  la  razoo  en  Jos    viea^  á 
^  varones  cabios  ^corrige  toUos 
, estos  pronósticos  siniestros. 
.     La  C3b¿za  (dijo  Andrenio) 
llamo  yo,  no  sé  si  me  eq 


^7M 

reJupirse  por  sus 
gradbs  toia  esta  universal 
dependencia*  Ocupa  el  en- 
teo  Jimiento ,  ( dijo  Anemia) 
el  mas  puro^  y  siblirae  re- 


.gaña ,  alcázar  del  alma,  Cjor-  trece ,  que  aun  en  lo  inat .rlal 

,te  de  sus  potencias,  iTienes  fue  aventajado,   como  ma- 

,  razón ,( confirmó  Artemia)  yorazgo  de    las   pocencms, 

que  asi  como  Dios ,  aunque  Rey  ,  y  señor  de  las  accio- 

pasisíeen  todas  partes,  pero  nes  de  la  vi  Ja,  que  alli  se 

con  especialidad  en  el  Cié-  remonta^  alcanza,,  penetra. 


Cabem 
Ceh.   . 


Jo ,  donde  se  permite  su  gran- 
deza, asi  el  alma  se  ostenta 
cueste  puesto  superior,  re- 
trato de  ios  celestes  Orbes. 
Quien  quisiere  verla  ,  bus- 


sutíljz.1  f  discurre  ,  atiendei 
y  entiende ;  estableció  su  tro- 
no en  una  ilesa  candidez,  li- 
brea propria  del  alma  ,  es- 
tranando  toda  obscuridad  en 


quela  en  ios  qjos  ;  quien  oír-    e^  concejito ,  y  toda   man- 
ía ,  en  la  boca  ;  y  quien  ha-   cha  en  el  afedto,  masa  sua-» 


blarla  ,  eo  los  oídos.  Está  la 
cabeza  en  el  mas  eminente 
lugar,  ya  por  autoridad  ,  ya 
por  oficio,  porque  mejor 
.perciba,  y  mande;  y  aqui  he 
notado  yo  con  especial  aten- 
ción ,  ( dijo  Critilo )  que  aun- 
que las  partes  de  esta  gran 
república  del  cuerpo  ,  son 
tantas  ,  que  solos  los  huesos 


ve ,  y  flexible ,  apoyando  do- 
tes de  docilidad  ,  modera- 
ción ,  y  pruJencia:  la  me- 
moria atiende  i  lo  pasado; 
y  asi  se  hizo  tan  atrás,  quap- 
to  el  entendimiento  adelan- 
te ;  no  pierde  de  vista  lo  que 
fue  ;  y  porque  echamos  co- 
munmente atrás  lo  que  mas 
nos    importa  ,  previno  este 


llenan  los  dias  del  ano,  y  es-   descuido,  haciendo  Jano  á 


ta  numerosidad  con  tal  har- 
monía, que  no  hay  numero, 
que  no  se  emplee  en  ellas; 
como  digamos,  cinco  son 
los  sentidos,  quatro  los  hu- 
mores ,  tres  las  potencias, 
dos  los  ojos,  todas  vienen  á 
reducirse  á  la  unidad  de  una 
cabeza ,  retrato  de  aquel  pri- 
mer móvil  Divino,  á  quien 
Tomn  L 


toJo  cuerdo:  los  cabellos  rae 
parecieron  mas  para  el  orna- 
to, que  para  la  necesidad, 
(  ponderó  Andrenio.  )  Son 
raíces  de  este  humano  árbol; 
(  dijo  Artemia )  arraíganle  en 
el  Cielo,  y  llevante  allá  de 
un  cabello  ;  alli  han  de  es- 
tar sus  cuidados ,  y  de  allá 
ha  de  recibir  el  sustancial 
G  sus* 
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sustento.  Son 

edades,  por  lo  que  tienen  de 
adorno ,  variando  con  los 
colores  los  afeétos.  Es  la  fren- 
te cielo  del  animo  j  ya  en- 
capotado ,  ya  sereno  V  plaza 
de  los  sentimientos ;  alli  sa- 
len á  la  verguenza  los  deli- 


Frimera  FarteA 

ibrea  de  las  en  un  ¡nstáritetódo  el  emísf&- 
rio.  Con  todo  ,  reparé  yo 
mucho  en  una  cosa ,  (  dijo 
Andrenio  )  y  es ,  que  aunque 
todo  lo  Vén  ,  no  se  vén  á  sí 
mismos  ,  oí  aun  las  vigas  que 
suelen  estar  en  ellos;  condi* 
cion  propria  de  necios  ,  ver 


tos,  sobran  las  fallas  ,  y  pía-    todo  lo  que  pasa  en  las  ca- 
ceanse  las  pasiones;  en  loes-   sas  agenas  ^  ciegos  para  las 


tirado  la  ira  ,  en  lo  caído  la 
tristeza  ,  en  lo  pálido  el  te- 
mor ^  en  lo  rojo  la  vergnen- 
za  ,  la  doblez  en  las  arrugas, 
y  la  candidez  en  lo  terso, 
la  desvergüenza  en  lo  liso ,  y 
la  capacidad  en  lt| espacioso. 
Q:^f^  Pero  los  que  a  mí  (  dijo 
fn/mj^rox  Andrenio  )  mas  me  llenaron 
divinos,  en  esta  artificiosa  fabrica  del 
hambre  ,  fueron  los  ojos» 
¿Srfbes  (  dijo  Cn tilo)  cómo 
los  llamó  aquel  grande  res- 
taurador de  la  saiud  ^  entre* 
tenedor  de  h  vida  ,  indaga- 
dor de  la  naturaleza  y  Gale* 
no  ?  ¿Cómo  ?  Miembros  di- 
vinos ,  que  fue  bien  dicho; 
porque  sr  bien  se  nota  ,  ellos 
se  revisten  de  una  mages* 
tuosa  divinidad  ,  que  iníbn- 
de  veneración  :  obran  con 
trna  cierta  universalidad,  que 
parece  omnipotencia,  pro- 
duciendo en  el  alma  toJas 
qu:jntas  cosas  hay  en  imá- 
genes ,  y  especies.  Asisren 
I  en  todas  partes  retiredan- 
^'  do  inmensidad ,  -señoreando 


proprías  ;  y  no  fuera  poí*a 
conveniencia ,  que  el  honi- 
bre  se  mirara  á  sí  mismo^  ya 
para  que  se  temiera ,  y  mo- 
derara sus  pasiones,  ya  pa- 
ra que  reparara  sus  feald 
des,  Gran  cosa  fuera  ,  (  díja 
Anemia  )  que  el  colérico 
viera  su  horrible  ceño,  y  se 
espantara  de  sí  mismo  ;  que 
un  melindroso,  y  un  adama- 
do vieran  sus  afeminados  ges^ 
lillüs,  y  se' correría  el  alti- 
vo con  todos  los  demás  ne- 
cios. Pero  atendió  la  cauta 
naturaleza  á  evitar  mayores 
inconvenienres  en  el  versej 
temióle  necio  ,  no  se  enamo- 
rara desí ;  aun  el  mas  moos- 
truQ,  y  todo  ocupado  en 
verse,  ninguna  otra  cosa  mi- 
rara* Basta  que  se  mire  á  las 
manos,  antes  que  le  miren 
otros:  remire  sus  obras,  que 
es  preciso  ,  y  atienda  á  sus 
acciones  ,  que  seau  tan  mu- 
chas ,  comt^  perfeélas.  Mire- 
se  también  á  los  pies,  ho- 
llando su  vanidad  ^  y  sepa 

dOQ- 
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los  poK 7y  í^Sde  los    ro  advierte  ,   que  dos  ojoí, 
tjeiie:  v^ea  en  qué  pasos  anda^    híeo  empicados « bastante  son 
que  esa  es  tener  ojos.  Asi  es^    para  codo  :  ellos  miran  de- 


(replicó  Andreoio )  mas  para 
tamo  ver  ,  poco  parecen  dos 
ojos  y  y  ^sos  lan  juntos  :  de 
^03  alhaja  xm  presciosa^  lie-. 
00  h^bia  de  estar  todo  este 
animado  Palacio ;  pero  ya 
que  hayan  de  ser  dos  no  mas, 
pudieranse  repartir  ,  y  que 
uno  estuviera  delante  para 
ver  Iq  que  viene  ^  y  el  otro 
atrás ,  para  lo  que  queda,  con 
eso  nunca  perdieran  de  vis- 


rechamenie  lo  que  viene  ca- 
ra á  cara^  y  de  reojo  lo  que 
á  traición :  al  atento  b^istale 
una  ojeada  para  descubrir 
quantó  hay  ;  y  aim  por  eso 
fueron  formados  los  ojos  eu 
esferas ,  que  es  la  figura  mas 
apta  para  el  ejercicio  vle  ver; 
no  quadrada»  no  haya  rinco- 
nes, no  se  esconda  lo  que  mas 
importa  que  se  vea:  bien  es- 
tan  en  la  cara  ,    porque  e 


ta  todas  las  cosas.  Y  algunos    hombre  siempre  ha  de  mirar 
(respondió  Critilo  )  arguye-    adelante,  y  á  lo  alto;  y  si  hu- 


fon  i  la  naturaleza  de  tan 
ima^ioítrio  descuido  ,  y  aun 
fingieron  un  hombre  ^  á  su 
parecer  muy  perfeílo,  con 
la  vista  duplicada,  y  no  ser- 
via sino  de  ser  hombre  de 
dos  caras ,  doblado  mas  que 
duplicado.  Yo ,  si  huviera  de 
añadir  ojos ,  antes  los  pu- 
siera ¿  los  lados  encima  de 
los  oídos,  y  muy  abiertos, 
para  que  vjtera  quien  se  le 
pone  al  ladq^  qui^n  se  le 
pntremete  á  amigo;  y  con 
eso  no  perecieran  tantos  de 
§quel  mortal  achaque  del 
costado :  viera  el  hombre 
)E;op  quién  habla,  cop  quien 
se  ladea ,  que  es  uno  de  los 
mas  importantes  puntos  de 
la  vida  ,  y  vale  mas  estar  so- 


biera  otros  en  el  cerebro,  fu^, 
r?  pcasion  de  que  al  levan-^ 
tar  los  unos  al  Cielo,  aba- 
tiera los  otros  á  la  tierra  con 
cisma  de  afeílqs.  Otra  ma-* 
raviila  he  obseryajdo  en  ellos* 
(dijo  Andretiio)  que  es  ef 
llorar  ^  y  me  parec,e  andan 
muy  necios  ;  porque  ¿  qué 
remedia  los  mi* íes  el  !  orar- 
los? no  sirve  sino  de  aumen- 
tar penas  :  e^  reírse  dp  todo 
el  mupdo  ^  aquel  po  dársele 
cosa  de  quanto  hay,  eso  sí 
que  es  saoer  vivir,  ¡  Ah  !  que 
como  los  ojos ( dijo  Arteraia) 
son  los  que  v^n  los  males,  y 
tantos ,  clips  son  l95que,l9íí 
lloran :  siempre  verás^  que 
quien  no  siente  ,  no  se  sien- 
te; mas  quien  añade  sabi- 


Ip •  q^^.í^al  aconsejado ; pe*    duria,  añade  tristeza:  esa 

G  a  vul- 


^i 


tí  00     Bp       Primera 
v'ulgarüad  ae1  reír ,  qie  de- 
separa  la  necia  boca  ,  cjoe  es 
la  que  mucho  yerra  Son  los 
ojos  puertas  fieles  por  don- 
de entra  la  verdad  ;  y  an- 
duvo tan  atentamente  escru- 
pulosa   la    naturaleza,    que 
para  no  dividirlos ,  no  sé  con- 
tentó con  juntarlos    en    un 
puesto,  sino   que    los  her- 
inanó  en  el    exercicio;    no 
permite ,  que  vea  el  uno 'sin 
el  otro  ^  para  que  seaa  veri- 
dlcos  contestes  ;  miren  jun- 
tos Una  mi¡>ma  cosa,  no  vea 
blanco  el  uno  j  y  negro  el 
otro ;  sean   tan  parecidos  en 
el    color  ,   en    el  tamaño, 
y  en  todo,  que  se   equivo- 
quen entre  sí ,  y  desmientan 
la  pluralidad.  Al  fin ,  (  dijo 
Critilo )  los  ojos  son  en  el 
cuerpo  ,  lo  que  las  doslam- 
fcreras  en  el  Cielo  ^  y  el  cn- 
ienílimiento  en  el  alma:  ellos 
suplen  todos  los  demás  sen- 
tidos ,  y  todos  juntos  no  bas- 
tan á  suplir  su  falta ;  no  so- 
lo vén  ,  siob  qué  escuchan, 
hablan  ,  vocean ,  preguntan^ 
responden ,  riñen  ,efprantah, 
aficiona D ,  agasajan,  ahuyen- 
tan, atraen,    y    ponderan, 
y  lodo  lo  obran ;  y  ló  que  es 
teas  de  notar  /que  nuncítse 
cáf)san  de  ver  ,  cómo  ni  los 
cniendiv  os  de  s.  ber,  qne  son 
los  ojos  de  la  ííepublica. 
^/^  ís^oiabkmuite    anduvo 


Tarte.       

próvida  la  nattíraleir  C  dijcT 
Andrenio)  en  señalar  su  lu- 
gar ácada  sentido  ,  mas  ^  o  ^| 
menos   eminente ,  según  su 
excelencia :  á    los  mas  no- 
bles   mejoró  en  los  prime- 
ros puestos ,  y  puso  á  vista 
ios  sublimes  exercicios  de  la 
vida ;  al  contrario  los  inde- 
centes, y  viles,  aunque  ne» 
cesar  ios .,  los  desterró  á  los 
mas  ocultos  lugares,    apar- 
tándolos de  la  vista*  Mosir6*<' 
se  (  dijo  Critilo  )  gran  zela^ 
dora  de  la  honesddad  ,  y  de- 
coro ,  que  aun  los  femeniles 
pechos  los   puso  en  puestos 
que  pudiesen   alimentar  los 
hijos  con^  ucencia/ Deáfiuea 
délos  ojos,  señaló  eñ  segun- 
do lugar  á  los  oídos  ,  f^díja 
Andrenio)  y  me  parece  muy 
bieti  que  le  tengan  tan  emi- 
nente; ^ero  aquello  de  fes-* 
tár  aliado,  le  confieso  mé 
hizo  disonancia  ^    y   parece  i 
fue  facilitar  la  entrada  a  lú 
mentira  ;   que  asi    como  lA 
verdad  tíetie  siempre    círrá 
á  cara  I  ella  á'  traición  injié- 
rese de  ladb;  ¿No  estuvk^rart 
mejor  bajo  los  ojos  ,  y  CvSios 
examinaran  primero  íp  qué 
se  oye ,  nig:^nc!o  lar  ífntrí»díi 
^  rádtó  etignñó ?  í  C'ué  hieri 
Ib'  énti^ndirV!(;díj6  ArtéVtiit) 
lo  que  menos  convenía ,  era 
que  los  ojos  estuvieran  con 
los  oídos  í  tengoí  por  ciérrbi 

que 


El  Criticón. 
<)ne  no  quedara  verdad  en  oír  necedades,  v 
el  munJo ;  antes  ,  si  yo  los 
huviera  de  disponer  de  otro 
modo ,  los  retirara  cien  de- 
dos de  la  vista  ,  ó  los  pusiera 
atrás  en  el  cerebro,  de  modo, 


lOI 

ahorraría 
pesadumbres ,  un  ico  preser- 
vativo de  la  vida.  Aqui  yo  no 
pueJo  dejar  de  condenar  de 
descaí Jida  la  naturaleza, y 
ñus  quando  vemos  que  la  len- 


queoy^ra  un  hombre  lo  que    gua  la  recluyó  entre  una,  y 
detrás  de  él  se  dice,  que  aque-    otra  muralla  con  razón,  por- 


lio  es  lo  verdadero»  i  Qué 
buena  anduviera  la  justicia 
si  ella  viera  la  belleza ,  que  se 
escusa  ,  la  riqueza,  que  sede- 
fiende  ^  la  nob  eza ,  que  rue- 
ga ,  la  autoridad  ,  que  inter- 
cede ,  y  las  demás  calidades 
de  los  que  hablan !  Sea  cie- 
ga ,  que  eso  es  lo  que  con- 
viene :  bien  están  los  oídos 
en  un  medio  ,  no  adelante, 
porque  no  oigan  antes  con 
antes ,  ni  detras  porque  no 
perciban  tarde.  Otra  cosa  di- 


que un  t  fiera  bien  es  que  es- 
té entre  verjas  de  dientes,  y 
puertas  tan  ajustadas  de  los 
labios.  Sepamos  ¿  por  qué  los 
ojos ,  y  la  boca  han  de  lle- 
var esta  ventaja  á  los  oídoSp 
y  mas  estanJo  tan  ejfpues- 
tos  al  engaño  ?  Por  ningún 
caso  convenía,  (dijo  Arte- 
mia  )  que  se  le  cerrase  ja- 
más la  puerta  al  oír ;  es  la 
de  la  enseñanza  ,  siempre  ha 
de  estar  patente  ;  y  no  solo 
se  contentó  la  atenta  natura- 


ficulté  yo  mucho,  (replicó    leza  con  quitar  esacompuer- 
Andrenio)  y  es ,  que  asi  co-    ta  ,  que  tú  dices,  pero   ne- 


mo  los  ojos  tienen  aquella 
tan  importante  doftrina  de 
los  párpados  ,  que  verdade- 
ramente está  muy  en  su  lu- 
gar para  negarse  ,  quando 
no  quieten  ser  vistos,  ó  quan- 
do no  gustan  de  ver  mu- 
chas cosas  ,  que  no  son  pa- 
ra vistas :  ¿  por  qué  los  oí  Jos, 
no  han  de  tener  también 
otra  compuerta  •  y  esa  muy 
sólida  ,  muy  doble ,  y  ajus- 
tada ^  para  no  oír  la  mitad 
de  lo  que  se  habla  ?  Con  es- 
to  escusariase    un   hombre 


gó  al  hombre  ,  entre  todos 
los  oyentes ,  el  exercicio  de 
abatir,  y  levantar  lis  orejas; 
él  soto  las  tiene  inmoblis, 
siempre  alerta ,  que  aun  le 
pareció  inconveniente  aqiie^ 
lia  poca  deten.ñon^  que  en 
aguzarlas  se  tuviera.  A  to- 
das horas  dan  audiencia,  aun 
quando  se  retira  el  alma  á 
su  quietud,  entonces  es  mas 
conveniente,  que  velen  es* 
tas  centinelas;  y  si  no ¿  quién 
avisara  de  los  peligros? 
Durmiera  el  alma  á  lo  pal- 
G3  tron: 
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tfon :  ¿quién  bastara  á  des- 
pertarlas? Esta  diferencia  hay 
entre  el  ver ,  y  entre  el  oír, 
que  los  ojos  buscan  las  cosas 
como  y  y  quando  quieren; 
mas  al  oído^  ellas  le  buscan: 
los  objetos  del  ver ,  perma- 
necen ;  puedense  ver ,  si  no 
ahora ,  después ;  pero  los  de 
el  oír  van  de  priesa;  y  la 
ocasión  es  calva  ;  bien  está 
doí>  veces  encerrada  la  lengua, 
y  dos  veces  abiertos  los  oí- 
dos ;  porque  el  oír  ha  de  ser 
al  doble  que  el  hablar.  Bien 
veo  yo ,  que  la  mitad ,  y 
aun  las  tres  partes  de  las  co- 
sas que  se  oyen  »  son  imper- 
tineníes^y  aun  dañosas,  mas 
para  eso  hay  un  gran  reme- 
dio ,  que  es  hacer  el  sordo, 
que  se  puede,  y  es  el  me- 
jor de  ellos  ;  esto  es ,  hacer 
orejas  de  cuerdo ,  que  es  la 
mayor  ganancia;  á  mas  de 
que  hay  algunas  razones  tan 
sin  ella ,  que  no  bastan  pár- 
pados ,  y  entonces  es  menes- 
ter tapiar  los  oídos  con  am- 
bas manos ;  que  pues  suelen 
ayudar  á  oír,  ayuden  tam- 
bién á  ensordecer.  Préstenos 
su  sagacidad  la  serpiente,  que 
cosiendo  el  un  oído  con  la 
tierra ,  tapa  el  otro  con  el 
fin  ,  dando  á  todo  buena  sa- 
lida. Esto  no  rae  puede  ne- 
gar ,  ( instó  Andrenio)  que  es- 
tuviera muy  biea  ua  rastrillo 


a  Parte. 

en  cada  oído,  como  en  guar* 
da,  y  con  eso  do  entraran  tan 
íibremente  tan  tos,  y  tan  gran- 
des enemigos,  sil  vos  de  ve- 
nenosas serpientes  ,  cantos 
de  engañosas  sirenas ,  lison- 
jas ,  chismes,  cizañas  ,  y  dis- 
cordias ,  con  otros  semejan- 
tes monstruos  escuchad as# 
Tienes  razón  en  eso,  (dijo 
Artemia)  y  para  eso  formó  la 
naturaleza  las  orejas,  como 
coladeros  de  las  palabras, 
embudos  del  saber:  y  si  lo 
notas ,  ya  previno  de  ante- 
mano ese  inconveniente,  dis- 
poniendo este  órgano  en  for- 
ma de  laberinto,  tan  caraco- 
leado ,  con  tantas  bueltas,y 
rebueUas ,  que  parecen  ras- 
trillos ,  y  traveses  de  forta- 
leza ,  para  que  de  este  mo- 
do entren  coladas  las  pala- 
bras ,  purificadas  las  razones, 
y  haya  tiempo  de  discernir  la 
verdad  de  la  mentira ;  luego 
hay  su  campanilla  muy  so- 
nora, donde  resuenen  las  vo- 
ces, y  se  juzgue  por  el  soni- 
do, si  son  faltas,  6  son  fal- 
sas. ¿No  has  notado  también^ 
que  dio  la  naturaleza,  des- 
pedida por  el  oído  á  aquel 
licor  amargo  de  la  colera? 
¿Pensarás  tií  á  lo  vulgar,  que 
fue  esto  para  impedir  el  pa- 
so á  alonas  sabandijas, que 
topando  con  aquella  amar- 
gura pegajosa  ^  se  detengan^ 


j  perezcan  ? '  Pues  advierte^ 
que  mucho    mas  pretendió 
con  eso  ,  mas  alto  fin  tuvo; 
contra  otras  mas  perniciosas 
previno  aquella  defensa ;  to- 
pen las  palabras  blandas  de 
la  Circe  con   aquella  amar- 
gura del  recatado  disgasto; 
deténganse  alli    los    dulces 
engaños  del   lisongero;   ha- 
llen el  desabrimiento  de   la 
cordura  con  que  se  empleen; 
y  aunque  á  muchos  se   les 
habían  de  gastar  los  oídos  de 
oír  dulce ,( ponderó  Critilo) 
previno  aquel   antídoto    de 
amargura.  Finalmente  ,  dos 
son  los  oídos  ,  para  que  pue- 
da el  sabio  guardar  el  uno  vir- 
gen para  la  otra  parte;  haya 
primera,  y   segunda  infor- 
mación; y  procure,  que  si 
se  adelantó  á  ocupar  la  una 
oreja  la  mentira,  se  conserve 
la  otraintaéla  para  la  verdad, 
que  suele  ser  la  postrera* 
Nancer     No  parece  (dijo  A  ndrenío) 
r^ac^f.  tan  útil  al  olfiUo,  quanto  de- 
leitable ;  mas  es  para  el  gus* 
~         to ,  que  para  el  provecho;  y 
siendo  asi ,  ¿  por  qué  ha  de 
ocupar  el  tercer  puesto  tan 
á  la  vista ,  aventajándose  á 
otros ,  que  son  mas  impor- 
tantes? ¡Oh  ,  (  replicó  A r te- 
mía )  que  es  el  sentido  de  la 
sagacidad !  y  aun  por  eso  las 
narices   crecen  por  toda  la 
▼ida;  coincide  con  el  respi- 
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rar  ,  que  es  tan  necesario  co- 
mo eso-  Discierne  el  buen 
olor  del  malo,  y  perciba  que 
la  buena  fama  es  el  aliento 
del  animo  :  daña  mucho  un 
ayre  corrupto,  inficiona  las 
entrañas.  Huele,  pues  ,  aten- 
ta la  sagacidad  de  una  le- 
gua  la  fragrancia  ,  6  la  he- 
dioniez  de  las  costumbres, 
porque  no  se  apeste  el  alma, 
y  aun  por  eso  está  en  lugar 
tan  eminente.  Es  guia  del 
ciego  ,  gusto  que  le  avisa 
de  el  manjar  gastado  ,  y  ha- 
ce la  salva  en  lo  que  ha  de 
comer ;  goza  de  la  fragran- 
cia de  las  flores ,  y  recrea  el 
cerebro  con  la  suavidad  que 
despiden  las  virtudes,  las  ha- 
zanas  5  y  las  glorías.  Conoce 
los  varones  principales,/  los 
nobles,  no  en  el  olor  material 
del  ámbar ,  sino  en  el  de  sus 
prendas,  y  excelentes  hechos, 
obligados  á  echar  mejor  olor 
de  sí,  que  los  plebeyos.  En 
gran  manera  anduvo  próvi- 
da la  naturaleza  (dijo  An- 
drenio)  en  dar  á  cada  poten» 
cia  dos  empleos,  ono  mas 
principal  ,  y  otro  menos,  pe- 
netrando oHcios,  para  no 
multiplicar  instrumentos:  de 
esta  suerte  formó  con  tal  dis* 
posición  las  narices,  que  se 
pudiesen  despedir  por  ellas 
con  decencia  las  superfluida- 
des de  la  cabeza.  Eso  es  en 
G^  los 


'ríffiera  izarte. 
los  niños ,  (dijo  Critilo )  que    dida  en  sus  tres  ordenes  igua-^ 


en  los  ya  varones  ,  mas  se 
purgan  los  excesos  de  las  pa- 
siones del  animo  ,  y  asi  sale 
por  ellas  el  viento  de  la  vani- 
dad ,  el  desvanecí  miento,  que 
suele  causar  vaídos  peligró- 


les ^  la  boca  es  la  puerta  de  la 
persona  real ,  y  por  eso  taa 
asistida  de  la  guarda  de  los 
dienies,  y  coronada  del  varo- 
nil decoro  ;aquiaiii»te  lo  me* 
jor ,  y  lo  peor  de  el  hombre 


sos,  y  en  algunos  llega  á  tra^    que  es  la  lengua  ,  llamase  asi 
tornar  el  juicio  :  desahogase     por  estar  ligada  al  corazón. 


también  el  corazón  ,  y  eva- 
porándose los  humos  de  la 
fogosidad  con  mucha  espera; 
y  tal  veza  su  sombra  se  sue- 
le disimular  la  mas  picante 
risa.  Ayudan  mucho á  ía  pro- 
porción del  rostro  ^  y  por 
poco  que  se  desmanden, 
afean  mucho  :  son  como  ma- 
necilla del  relox  del  alma, que 
señalan  e!  temple  de  la  condi- 
ción :  las  leoninas  denotan  el 
valor ,  l^s  aguileñas  la  gene- 
rosidad ,  las  prolongadas ,  la 
mansedumbre »  las  sutiles,  la 
sabi  Juria ,  y  las  gruesas  ,  la 
necedad. 
^oca  ne-  Después  de  el  ver  ^  de  el 
oír ,  y  de  el  oler,  dicho  se  es- 
taba (ponderó  AndrenÍo)que 
se  había  de  seguir  el  hablar, 
poco.  Parece  me  que  es  la 
boca  la  puerta  pnn  ipal  de 
esta  casa  del  alma  ;  por  las 
demás  eritnn  los  objetos, 
mas  por  es  a  sale  ella  misma, 
y  se  manitiesta  en  s  is  razo- 
nes. Asi  es,  (dijo  Artemia) 
que  en  esta  artificiosa  facha- 
da del  humano  rostro^  divi- 


Lo  que  yo  no  acabo  de  en- 
tender (  dijo  Andrenio)  es^ 
que  á  proposito  juntó  en  una 
misma  oficina  la  sabia  natu- 
raleza el  comer  con  el  ha- 
blar ;  ¿qué  tiene  que  ver  el 
un  exercii  io  con  el  otro  ?  la 
una  es  ocupación  baxa  ,  y 
que  se  halla  en  los  brutos,  la 
otra  es  sublime  ,  y  de  solas 
las  personas ;  á  mas  que  de 
ai  se  originan  inconvenientes 
notables  ;  el  primero  j  que 
la  lengua  hable  según  el sa-, 
bor  que  se  le  pega,  ya  dulce, 
ya  a  margo,  agí  ich^o  picante; 
queda  muy  material  de  la 
comida  ;  ya  se  roza ,  ya  tro- 
pieza ,  habla  grueso ,  se  equi- 
voca ,  se  vulgariza  ,  y  se  re- 
laxa ;  ¿no  estuviera  mejor  so- 
la ella  echa  oráculo  de  el  es- 
píritu ?  Aguarda  (dijo  Critilo) 
que  dificultas  bien  ,  y  casi 
me  haces  reparar  :  mas  con 
todo  eso  ,  apelando  á  la  su-^ 
ma  providencia ,  que  rige  la 
naturaleza,  una  gran  couve* 
niencia  hallo  yo  en  que  el 
gusto  coincida  coa  elhablart 

pa. 


mo 

paríf  que  (íe  esta  suerte  exa- 
mine las  palabras  ,  antes  que 
las  pronuncie ;  masquelas  tal 
ve^i ,  pruébelas  si  son  sustan- 
ciales ;  y  si  advierte  ,  que 
pued-:'n  amargar ,  endúlcelas 
tarpbien;  sepa  á  qué  sabe 
uo  no  ,  y  qué  estomago  le 
hará  al  otro  ,  contitelo  con  el 
buen  modo.  Ocúpese  la  len- 
gua en  comer ,  y  aun  si  pu- 
diera en  otros  muchos  em- 
pleos ^  para  que  no  toda  se 
emplease  ene!  hablar. 
Siguen  á  las  palabras  las 
Mj«oj obras  , en  los  brazos,  y  en 
dü'geTi'  las  manos ;  se  ha  de  obrar 
lo  que  se  dice,  y  mucho  mas; 
que  si  el  hablar  ha  de  ser  á 
una  lergua  ,  el  obrar  ha  de 
ser  á  dos  manos»  ¿Por  qué  se 
llaman  asi  ?  (preguntó  An- 
drenio  )que  según  tú  me  has 
enseñado^  vienen  del  verbo 
Latino  Maneo ,  que  significa 
quietud  ,  siendo  tan  al  con- 
trario ,  que  ellas  nunca  han 
de  parar.  Llamáronlas  asi, 
(respondió  Critiio  )  no  por- 
que hayan  de  estar  quietas, 
sino  porque  sus  obras  tian  de 
permanecer  ,  ó  porque  de 
ellas  ha  de  emanar  todo  el 
bien  ^  ellas  manan  del  cora- 
zón ,  como  ramas  cargadas 
de  frutos,  de  famosos  hechos, 
de  hazañas  immorrales:  de 
sm  p  Imas  nacen  los  frutos 
victoriosos  i  manantiales  son 
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del  sudor  preciso  de  los  Hé- 
roes ,  y  de  la  tinta  eterna  de 
los  S^ibios.  ¿No  admiras  ,  no 
ponderas  aquella  tan  aco- 
modada ,  y  artificiosa  com- 
posición suya  ?  que  como  fue- 
ron formadas  para  ministran, 
y  esclavas  de  los  otros  miem- 
bros, están  hechas  de  suerte, 
que  para  todo  sirven  ellas: 
ayudinUo  á  oir ,  son  substi- 
tutos de  ía  lengua  ;  dan  vida 
con  la  acción  á  las  palabras; 
son  de  la  bocíi ,  miriistrando 
la  comida,  y  -ú  olfato,  las  flo- 
res ;  hacen  toldo  a  los  ojo% 
para  que  vean,  hasta  ayudar 
á  discurrir ,  que  hay  hom- 
bres que  tienen  los  ingenios 
en  las  manas:  de  modo ,  que 
todo  pasa  por  ellas  ,  dc-fien- 
den,  limpian j  visten,  curan^ 
componen  »Ilam.in,y  tal  vez 
rascando  lisongean.  Y  por- 
que todos  estos  empleos  (dijo 
Anemia )  vayan  ajustados  i, 
la  razón ,  depositó  en  ellas  la 
sagaz  naturaleza  la  cuenta^ 
el  peso,  y  la  medida.  En  su§ 
dif z  dedos  está  el  principio, 
y  fundamento  del  numero: 
todas  las  naciones  cuentan 
hasta  diez, y  de  ai  suben 
multiplicando:  las  medidas, 
todas  están  en  sus  dedos  ,  pal- 
mo^ codo  ^  y  brazada.  Hsta 
el  peso  e^tá  seguro  en  la  fide- 
Hd  id  de  su  tiento ,  sospesan* 
do  ;  y  canteando.  Toda  esta 

pun- 
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puntualidad  fae  menester  pa-     Son  los  pies  vasífíe  sb  firme* 
ra  avisar  at  hombre,que  obre 
siempre  con  cuenta ,  y  razón, 
coa  peso ,  y  con  medida  ;  y 


realzando  mas  la  considera- 
ción ^  advierte  ,  que  en  ese 
numero  de  diez,  se  incluye 


za ,  sobre  quienes  asientan 
dos  columnas :  huellan  la  tier- 
ra ,  despreciándola ,  y  tocan- 
do de  ella  no  mas  de  lo  pre- 
ciso para  sostener  el  cuerpo; 
van  caminando  ,  y  midiendo 


también  el  de  los  Preceptos    su  fin ;  pisan  llano ,  y  segura, 
divinos  ^  porque  los  lleve  el    Bien  veo  yo  ,  y  aun  admiro 


hombre  entre  las  manos.  Ellas 
ponen  en  execuc ion  los  acier- 
tos del  alma  ,  encierran  en  sí 
la  suerte  de  cada  uno  ,  no  es- 
crita en  aquellas  vulgares  ra- 
yas, executada  sí  en  sus  obras. 
Enseñan  también  escribiendo, 
y  emplea  en  esto  la  diestra 
sus  tres  dedos  principales, 
concurriendo  cada  uno  con 
una  especial  calidad:  dala 


(dijo  Andreoio  )  la  solidez 
con  que  atendió  á  afirmar 
el  cuerpo  la  naturaleza ,  que 
en  nada  se  descuida  ;  y  para 
que  no  cayese  acia  adelante 
donde  se  arroja  ,  puso  toda 
la  planta;  y  porque  no  peli- 
grase á  un  lado  ,  oi  á  otro, 
le  apuntaló  con  ambos  pies; 
pero  no  me  puedes  negar^ 
que  se  descuidó  en  asegurarle 


fortaleza  el  primero  ,  y  el  in-    acia  tras,  siendo  mas  peligro- 
dice  la  enseñanza  ;  ajusta  el    saesta  caída,  por  no  poder 


medio  ^  correspondiendo  al 
corazón  ,  para  que  resplan- 
dezcan en  los  escritos  el  va- 
lor ,  la  sutileza  ,  y  la  verdad. 
Siendo  ,  pues  ,  las  manos  las 
que  echan  el  sello  á  la  vir- 
tud y  no  es  de  maravillar,  que 
entre  todas  las  demás  partes 

del  cuerpo ,  á  ella  se  les  haga    mia )  que  fuera  darle  ocasión 
cortesía   ,    correspondiendo    al  hombre  para  no  ir  adelan- 


acudir  las  manos  á  exponer- 
se al  riesgo  con  su  ordinaria 
fineza  :  reraediárase  esto  con 
haber  igualado  el  pie ,  de  mo* 
do ,  que  quedara  tanto  atrás, 
como  adelante ,  y  se  aumen- 
taba la  proporción :  No  mien- 
tes tal  cosa  y  (  replicó  Arte- 


con  estimación ,  sellando  en 
ella  los  labios,  para  agrade- 
cer ,  y  solicitar  el  bien. 
Y  porque  de  pies  á  cabeza 
^ttfr'  contemplamos  el  hombre  tan 
"^'*      misterioso ,  no  es  menos  de 
observar     su    movimieato» 


te  en  lo  bueno  ;  sin  eso  hay 
tantos  que  se  retiran  de  la 
virtud  :  ¿  qué  fuera  si  tuviera 
apoyo  en  la  misma  natura^- 
leza? 

Este  es  el  hombre  por  !a  Connam 
corteza ,  que  aquella  mara-P"^*^ 

vi- 


El  Criticón. 
víHosa  composición  interior^ 
la  harmonía  de  sus  potencia  % 
la  proporción  de  sus  virtudes, 
la  consonmciadesus  afedos, 
y. pasiones ,  esa  quédese  pa- 
ra la  gran  Philosofia»  Con  to- 
do quiero  que  conozcas  ^  y 
admires  aquella  principal 
parte  del  hombre  ,  funda- 
mentó  de  toJas  las  demás  ,  y 
fuente  de  la  vida,  el  corazón* 
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extremos  t  su  forma  es  en 
punta  acia  la  tierra  ,  porque 
no  se  roze  con  ella  ,  solo  ^ 
apunte^  bástale  un  indivisi^ 
ble :  al  contrario,  acia  el  cie- 
lo está  muy  espacioso ,  por- 
que de  allá  reciba  e  I  bien, 
que  él  solo  puede  llenarle: 
tiene  alas ,  no  tanto  para  que 
le  refrescen ,  quanto  para  que 
le  realcen :  su  color  es  encen- 


¿  Corazón  ?  (  replicó  Andre-     dido,  gala  de  la  caridad:  cria- 


nio  )¿qué  cosa  es,  y  donde 
está  ?  Es  (  respondió  Arte- 
mia  )  el  Rey  de  todos  los  de- 
mas  miembros, y  por  eso  está 
en  medio  del  cuerpo  ,  como 
en  centro  muy  conservado, 
sin  permitirse  ,  ni  aun  á  los 
ojos  ;  llamase  asi  de  la  pala- 


le  mejor  sangre,  para  que 
con  el  valor  se  calitíqne  la 
nobleza  :  nunca  es  traydor, 
necio  sí  5  pues  previene  antes 
las  desdichas,  que  las  felici- 
dades ;  pero  lo  que  mas  es  de 
estimar  en  él ,  que  no  engen- 
dra excrementos  ,  como  las 


bra  Latina  yCura ,  que  signi-     otras  partes  del  cuerpo ,  por- 
fica   cuidado  ,  que   el  que    que  nació  con  obligaciones  de 


rige  ,  y  manda  ,  siempre  fue 
centro  de  ellos.  Tiene  tam- 
bién dos  empleos :  el  primero 
ser  fuente  de  la  vida  ,  minis- 
trando valor  en  los  espíritus 
¿  las  demás  partes  ;  pero  el 
mas  principal  es  el  amar  sien- 
do oHcina  del  querer.  Ahora 
digo  (  pondtró  Critilo  )  que 
con  razón  se  llama  corazón, 
que  exprime  el  cuidadoso. 
Por  eso  está  siempre  abrasán- 
dose como  Fénix.  Su  lugar  es 
en  el  medio  ,  (prosiguió  Ar- 
temia  )  porque  ha  de  estar 


limpieza ,  y  mucho  mas  en 
lo  formal  del  vivir :  con  esto 
está  aspirando  siempre  á  lo 
mas  sublime  ,  y  perfeélo, 
Desta  suerte  fue  la  sabia  Ar- 
temía  philosofaodo ,  y  ellof 
aplaudiendo ;  pero  dexemos- 
los  aqui  tan  bien  empleados^ 
mientras  ponderamos  los  ex* 
iremos  que  hizo  el  engañoso, 
y  ya  eng  iñado  Falímundo. 

Picado  en  lo  vivo ,  de  que 
le  hubiesen  sacado  del  labe- 
rinto de  sus  enredos ,  con  tan- 
ta pérdida  de  reputación  al 


en  un  medio  el  querer;  todo    perdido  Andrenio  ,  y  algu- 
ba  de  ser  coa  razón  ,  no  por    00$  otros  tan  ciegos  ^  como 


srdíd 


Uíonja 
malicia^ 


io8 

él  ,  con  tal  íhm^m  , 
mala  conseqíiencia  para  lo 
venidero ,  traió  de  la  ven- 
ga nza  ,  y  con  exceso.  Echó 
mano  de  la  embidia  ,  gran 
asesina  de  buenos  ,  y  aon 
mejores  ^  f  ujeto  muy  á  pro- 
posito para  qunlqiiier  ruindad, 
que  siempre  anda  entre  rui- 
nes :  comunicóla  su  senti- 
miento ,  txaii,eró  el  daño,  y 
dióla  ofwíen  fuese  sembranwio 
zizaña  en  malicias  por  toda 
aquella  dilatada  villanía*  No 
le  P^e  muy  dittcu lioso  ^  por- 
que a.^eguran  ha  siglos ,  que 
la  vulgaridad  maliciosa  vive, 
y  reyna  entre  villanos,  desde 
aquella  ocasión  en  qne  las 
dos  hermanas  ,  la  lisonja,  y 
la  malicia  ,  dexanio  los  pa- 
trios lares  de  su  nada  ,  las 
sacó  á  volar  su  madre  la 
ruin  intención ,  con  ambicio- 
nes de  valer  en  el  mundo.  La 
lisonja,  dicen  ,  fue  á  las  Cor- 
ees^ aunque  no  muy  derecha, 
y  que  lo  acertó  para  sí,  er- 
rándolo para  tojos;  porque 
alli  se  fue  introduciendo  tan- 
to ,  que  en  pocas  horas  ( no 
ya  días)  se  levantó  con  la 
privanza  universal.  La  ma- 
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de  tan     caria :  conoció  que  fio  era^tj 
Corte  para  ella;  tomóse  U 
honra  para   mejor  quitarla, 
y  desierróse  voluntariamen-  j 
te:  dio  por  otro  extremo^  qne 


f i  e  mtttrse  á  vlllara  ,  y  sa^*  j 
lióla  tan bíin  , que  al  punta, 
se  vio   adorada  de  toda  la 
veriaica  necedad.  Alli  triunfa 
porque  alli  habla  ;  discurreí 
aunque á  lo  zonzo  ^  y  r^g^« 
valientes  mazadas  de  nece- 
dades, que  ella  líama  verda- 
des. Llegó  esto  á  tanto  excc^ 
so  de  crédito  ,  y  afefto ,  que 
porque  no  se   la    hurtasen, 
ó  matasen  ,  trazaron  los  vi- 
llanos meterla  dentro  de  sus 
entrañas ,  donde   la  hallan 
siempre  los  que  menos  quer-' 
rian.  En  tan  buena  sazón  lle- 
gó la  embidia  ,  y   comenzó 
á  sembrar  su  veneno.  Iba  de- 
xandose  caer  rezelosen  bar- 
rillas contra  Artemia:  decía, 
que  era  otra  Circe  si  no  peor, 
quanto  mas  encubierta  ,  coo 
capa  de  hacer  bien*  Que  ha- 
bla destruido  la  naturaleza, 
quitándola  en  su  llaneza  su 
verdadera  solidez  ,  y  con  la 
afedarion  aquella  natural  be- 
lleza :  ponderaba ,  que  se  ha- 


licia  ,  aunque  procuró  intro-     bia  queri  Jo  alzar  á  mayores, 

ducirse  ,  no  probó  bien  ,  ni 

fue  bien  vista ,  ni  oída  :  no 

osaba  hablar ,  que  era  rehén- 

ta"  para  ella  :  andaba  sin  li« 

bertad  ,  y  asi  trató  de  bus- 


arrinconando  á  la  otra  ,  y 
usurpándola  el  mayorazgo 
de  prinr^iera.  Advertid  ,  que 
después  que  esia  fingida  Rey- 
na se  ha  iairoducido  en  el 

mua* 


ímindo,  no  hay  verdad;  todo  badas  las  haciendas  ,  porque 
éHi  adulterado,  y  fingido:  se  gasta  al  doble  en  los  trajes 
nada  es  lo  que  parece,  porque    de  las  personas  ,y  en  el  ador- 


sii  proceder  es  la  mitad  del 
año  con  arte  5  y  engaño  ,  y 
la  otra  parte  con  engaño  ,  y 
arte :  de  aqui  es,  que  los  hom- 
tres  no  son  ya  los  qoe  solían, 
hechos  al  buen  tiempo  ,  y 
á  lo  antiguo  ,  que  fue  siem- 
pre lo  mejor  :  ya  no  hay  ni- 
ños ,  porque  no  hay  candidez: 
¿qué  se  hicieron  aquellos  bue- 
nos hombres,  con  aquellos 


no  de  las  casas  ;  con  lo  que 
hoy  se  viste  una  muger  ,  se 
vestía  antes  todo  un  puebla 
Hasta  en  el  comer  nos  ha 
perdido  con  tanta  variedad  de 
manjares ,  y  saynetes  ,  que 
ames  todo  iba  á  lo  natural, 
y  á  lo  llano.  Dice  ,  que  nos 
ha  hecho  perdonas ;  yo  digo 
que  nos  ha  deshecha :  no  es 
vivir  con    tanto   embeleco^ 


sayos  de  la  inocencia  ,  aque-    ni  es  ser  hombre  el  ser  tíngi- 
lla  gente  de  bien?  Ya  se  han    dos  ;  todas    sus  trazas   son 


acabado  aquellos  viejos  ma- 
chuchos ,  tari  Bólidos  ^  y  ver- 
daderos; el  sí ,  era  sí,  y  el  no, 
era  no  :  ahora  todo  al  con- 


menüras,y  todo  suartificioes 
engaño.  Incitó  tanto  losani^ 
mos  de  aquel  vulgacho ,  qu^ 
en  un  dia  se  amotinaron  tor 


trario ,  no  topareis  sino  hom-    dos ,  y  dando  voces  sin  enten- 
brecillos  maliciosos ,  y  bulli-    derse ,  ni  encender  ,  fueron  á 

cercarle  el  Palacio  ,  vocean- 
do :  muera  la  hechicera  ,  y 
aun  intentaron  pegarla  fuego 
por  todas  partes,  Aqui  cono- 
ció la  sabia  Reyna  ,  quán  su 
enemiga  e*  la  villanía  ;  con- 
vocó sus  valedores  j  halló  que 
los  poderí^sos  ya  habian  falj- 
tado  5  mas  no  faltándose  á  sí 


Cfosos  ,  todo  embeleco  ,  y 
firigimknto  ^  y  ellos  dicen 
que  es  artíHcio ;  y  el  que 
iDas  tiene  desto ,  vale  mas; 
e^  se  hace  lugar  en  todas 
parres  ,  medra  en  ai  mas  ,  y 
aun  en  letr.i^  :  con  eaio  ya 
íiTOliay  niños ;  mas  iralicia 
alcanza  hoy  uno  ue  siete  años, 
que  antes  uno  de  setenta. 
i  Pues  las  muj^eres  ?  de  pies 
á  cabeza  una  mímira  cornil 
Ruada  -aliño de cornejíís-,  to- 
do ageno,  y  el  enf:año  pro- 
pio. 7  ¡'  n  mentida  Rey- 
iiSL  ari::!  :.s  las  Repubíi- 
-cas  j  destruidas,  las  ca¿as ,  aca- 


misma  ^  trazó  vencer  con  la 
maña  tanta  fuerza  :  el  raro 
moiiocon  que  triuntó  de  tan 
y'ú  canalla^ ti  bien  executado 
ardid  con  que  se  libró  de 
aquel  exercito  villano ,  léelo 
en  la  Crisis  Mguiente. 

CRl- 
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CU  I  SIS    X. 


El  mal  paso  cUl  salteo. 

Vulgar  desorden  es  entre 
los  hombres  ,  hacer  fi- 
f  jies  de  los  medios  ^  y  de  los 
[ medios  hacer  fioes.  Lo  que 
iha  de  ser  de  paso  ,  toman  de 
asiento ,  y  de  el  camino ,  ha- 
cea    descanso  ;  comiens^aa 
por  donde  han  de  acabar  ,  y 
acaban  por  el  principio*  Intro- 
rduxola  sabia,  y  provida  na- 
[turaleza  el  deley  te  ,  para  que 
fuese  medio  de  las  operacicn 
íes  de  la  vida ,  alivio  instru- 
lental  de  sus  mas  enfadosas 
Ifiínciones,  que  fue  un  grande 
arbitrio  para  facilitar  io  mas 
;)enoso  del  vivir.  Pero  aquies 
-ionde  el  hombre   mas   se 
[desbarata  ,  pues  mas  bruto 
l^^ue  las  bestias ,  degenerando 
\ét  sí   mismo ,  hace  fin  del 
[deleite, y  de  la  vida  hace 
rmedio    para  el  gusto  :  no 
come   ya  para  vivir  ,  sino 
ipue  vive  para  comer  *  no 
rdescansa   para    trabajar ,  sí^ 
ftoo  que  no  trabaja  para  dor- 
fmir;  no  preténdela  propagá- 
Fcion  de  su  especie  j  sino  la  de 
Su  luxuria  ;  no  estudia  pa- 
pira  saberse  ,  sino  para    des- 
conocerse ;  ni    habla    por 
necesidad  ,  sino  por  el  gus- 
to de  la  murmuración  :  de 


suerte  ,    que   oo  gusta    dM 
vivir   ,    sino   que  vive    d^j 
gustar.  De  aqui  es ,  que  tO| 
dos  los  vicios  han  hecho  si^l 
caudillo  al  deleite  ,  él  es  el  I 
mullí Jor  de  los  apetitos,  pre^  | 
cursor  de  los  antojos  ^,  ada|i4 1 
de  las  pasiones  j  y  el  que  tra^f 
arrastrados  los  hombres  ,  ti-{  j 
randole  ácada  uno  so  deleire^ ; 
Atienda  j  pues  ^  el  varón  sa- 
bio á  enmendar  tan  genera) 
desconcierto  ;  y  para  que  es^; 
tudie  en  el    ageno  engañoj 
oyga  lo  que  le  sucedió  al  sa-^ 
gaz    Criülo  ,  y    al  incauta 
Andrenío. 

¿Hasta  quándo  ,oh  ^canja-^  Omrgúf 
lia  inculta  ,  habéis  de  abusar  ^^^*^ 
de  mis  atenciones  ?  (  diJQ 
enojada  Artemia  ,  mas  cons- 
tante ,  quando  mas  arriesga- 
da )  ¿Haíu  quándo  ha  de 
burlarse  de  mi  saber  vuestra 
barbaridad  ?  ¿  Hasta  dónde 
ha  de  llegar  en  despeñarse 
vuestra  ignorante  audacia? 
Juróos ,  que  pues  me  llamáis 
encantadora  y  y  Maga  ^  que 
esta  misma  tarde  ^  en  castigo 
de  vuestra  necedad  ,  he  de 
hacer  un  conjuro  tan  podero- 
so, que  el  mismo  Sol  m^ 
vengue,  retirando  sus  lucien- 
tes rayos;  que  no  hay  mayor 
castigo ,  que  dexaros  á  obs- 
curas en  la  ceguera  de  vues- 
tra vulgaridad.  Tratólos  co- 
mo ellos  merecian  ^  y  cono- 
ció- 
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cióse  bien  ;  que  con  la  gente  jante ,  teniendo  por  averigua- 


vil  obra  mas  el  rigor ,  que 
la  vizarria  ,  pues  quedaron 
tan  aterrados  ,  quan  persua- 


do ^  que  se  estendia  su  mágico 
poder  hasta  las  estrellas  ,  y 
que  el  mismo  Sol  la  obedecía; 


didos  de  su  mágica  potencia;    mirabalacon  mas  veneracicn, 
y  ya  elados ,  no  trataron  de    y  dobló  el  aplauso  ;  pero  de- 


pegar  fuego  al  Palacio  ^  co- 
mo lo  intentaban.  Acabaron 
de  perderse  de  animo,  quan- 
do  vieron  que  realmente  el 
mismo  Sol  comenzó  á  negar 
su  luz  ^eclipsándose  por  pun- 
tos ,  y  temiendo  no  se  conju- 
rase también  contra  ellos  la 
tierra  en  terremotos  ;  que  í 
veces  todos  los  elementos 
suelen  mancomunarse  con- 
tra el  perseguido.  Dieron  to- 
dos á  huir  desalentados,  acha- 
que ordinario  de  motines, 
que  si  con  furor  se  levantan, 
con  pánico  terror  se  desva- 
necen  r  corrían  i  obscuras^ 
tropezando  unos  con  otros^ 
como  desdichados.  Tuvo  con 
esto  í lempo  de  salir  la  sabia 
Arremia  con  toda  su  culta 
familia -^  y  loque  mas  ella 
estimó  ^  fue  poder  escapar  de 
aquel  bárbaro  incendio  los 
tesoros  de  la  observancia  cu- 
riosa ,  que  ella  tanto  estima^ 


sengañóle  CriiiJo ,  diciendo, 
como  el  eclipse  del  Sol  habia 
sido  efeélo  natural  de  las  ce- 
lestes bueltas  ^  contingente 
en  aquella  sazón ,  previsto  de 
Artemia ,  por  las  noticias 
astronómicas ,  y  que  se  valió 
de  él  en  la  ocasión,  hacienda 
artificio  lo  que  era  natural 
efeélo» 

Dfecurríóse  mucho  dónde 
íriatt  á  parar  ,  consultando 
Artemia  con  sus  sabios  ,  re* 
suelta  á  no  entrar  mas  en  vi- 
lla alguna ;  y  asi  lo  cumple 
hasta  hoy.  Propusiéronse  va- 
rios puestos  ;  inclinábase  mu- 
cho ella  á  la  dos  veces  buena 
Lisboa  *  no  tanto  por  ser  la  ,.  • 
mnyor  poblacioa  de  España, 
uno  de  los  tres  emporios  de 
la  Europa  ;  que  si  á  otras 
Ciudades  se  les  reparten  los 
renombres^  ella  los  tiene  jun- 
tos 5  fidalga  ^  rica  ,  sana ,  y 
abundante  ;  quanto    porque 


y  guarda  en  libros  ,  papeles,   jamás  se  halló  Portugués  ne- 
dibuxos^,  tablas ,  modelos^,  y    ció  ,  en  prueba  deque  fue  su 


en  instrumentos  vanos.  Fue- 
ronla  cotejando ,  y  asistiendo 
nuestros  dos  v  h  nda  ni  es  Cr  i- 
tilo ,  y  Andrenío.  Iba  éste  es- 
pantado de  un  portento  seme- 


fundador  el  sagaz  Ulises :  mas 
retardóla  mucho  ^  no  su  fan- 
tástica nacionalidad ,  sino  su 
confusión  ,  tan  contraria  á 
3US  quietas   especulaciones. 

Ti- 


MaJriJ. 


4 


Ssvilia. 
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Tirabala  después  la  coronada    guir  en  la  primera  necedad.i 
Madrid  ,  centro  deía  Monar-    Agradábala  mucho  la  alegre 
qiiia,  donde  concurre  todo    florida,  y  noble  V^ilcncia,^^^^- 
lo  bueno  en  eminencias ;  pero    llena  de  todo  lo  que  no  es  sus- 
desagradabala  otro  tanto  ma- 
lo, causándola  asco,  ñola  ia- 
mundicia  de  sus  calles  »  sino 
de  los  corazones  ;  aquel  nun- 
ca haber  podido  perder  los  re- 
sabios de  Villa  íY  el  ser  una 
Babilonia  de  naciones  no  bien 
alojadas.  De  Sevilla  no  había 


tancia 
con  la 

que  la 


;  pero  temióse  ,  que 
misma  facilidad  coa 

recibirían    hoy  ,  1¿l  

echarían     mañana.     BafCt;-  jj^^pf^ 
lona  ,  aunque   rica    quanJo^j. 
Dios  quería ,  escala  de  Italia^ 
paradero  del  oro ,   regida  de 
s.ibijs,  entre  tanta  barbar!- 


que  tratar,  por  estar  apodera-  dad  oo  la  juzgo  por  segura, 
dadeellala  vilganancia,  su  porque  siempre  se  ha  de  cami- 
gran  contraria  ^  estomago  nar  por  ella  con  la  barba  so- 
indigesto  de  la  plata  ,  cuyos    bre  el  ombro.  León  ,  y  Bur* 

gos  estaban  muy  á  la  monta-* 


da. 


y 


Zarceo- 


moradores  ,  ni  bien  son  blan 
eos ,  ni  bien  negros ,  donde 
se  habla  mucho ,  y  se  obra 
poco,  achaque  de  toda  Anda- 
lucía. A  Granada  también  la 
hizo  la  cruz,  y  á  Gordo  va  un 
calvario.  De  Salamanca  se 
dixeron  leyes  ,  donde  no  tan- 
to se  trata  de  hacer  personas, 
quanto  letrados,  plaza  de  ar- 
mas contra  las  haciendas.  La 


%a* 


na  ,  entre  mas  miseria ,  que 
pobreza.  Santiago ,  cosa  de 
Galicia,  Vaüadolid  la  pareció  ,^  ,,  , 
muy  bien ,  y  estuvo  deiermí-  ¿v^ 
nada  de  ir  allá  ,  porque  juzgo 
se  hallaría  la  verdad  en  me- 
dio de  aquella  llaneza  ;  pero 
arrepintióse  porque  habiendo 
sido  Corte ,  huele  aun  á  lo 
que  fue  ,  y  está  muy  a  lo  de 
abundante  Zaragoza  ,  cabeza    Campas*  De  Pamplona  ^  no  se 
de  Aragón  ,  madre  de  iosig-    hizo  mención,  por  tener  mas  Pam^hi 
nes  Reyes ,  vasa  de  la  mayor    de  corta  ,  que  de  Corte ,  y  'w* 

como  es  un  punto  ^  toda  es 
puntos ,  y  puntillos  Navarra, 
Al  fin  fue  preferida  la  Impe- 
rial Toledo  ,  á  voto  de  la 
Catholica  Reyna  ,  quando  ■^^^-^•_ 
decía  ,  que  nunca  se  hallaba 
necia  ,  sino  en  esta  oficina  de 
personas,  taller  de  la  discre- 
cioQ  >  escuela  del  bien  ha- 
blar, 


Columna  ,  y  Columna  de  la 
Fe  Catholica  en  Santuarios, 
y  hermosa  en  edificios  ,  po- 
blada de  buenos  ;  asi  como 
todo  Aragón  de  gente  sin  em- 
beleco: parecíale  muy  bien^ 
pero  echaba  mucho  menos 
la  grandeza  de  los  corazones; 
y  espantábala  aquel  prose- 


ÉtCf 

todrí  Corté ,  Ciudad  toda  ,  y 
mas  después  qne  la  esponja 
de  Madrid  le  ha  chupado  las 
hezes  ,  donde ,  aunque  entre, 
pero  no  duerme  la  villanía: 
en  otras  partes  tienen  el  inge- 
nio en  las  manos  ,  aquí  en  el 
pico ;  si  bien  censuraron  algu- 
nos ,  que  sin  fondo ,  y  que  se 
conocen  pocos  ingenios  Tote- 
danos  de  profundidad  ,  y  de 
sustancia  :  con  todo  estuvo 
.  firme  Artemia,  diciendo  :  ea, 
que  mas  dice  aquí  una  mugar 
en  una  pilabra  ,  que  en  Ate- 
nas un  Philosofo  en  toio  un 
libro  :  vamos  á  este  centro, 
no  tanto  material,  quanto  for- 
mal de  España,  Fuese  enea- 
minando  allá  con  toda  su  cul- 
tura,  siguiéronla  Critilo  ,  y 
Andrenio  ,  con  no  poco  pro- 
vecho suyo  ,  hasta  aquel 
puesto  donde  se  parte  el  ca- 
mino para  Madrid  ;  comuní* 
caronla  aqui  su  precisa  conve- 
niencia de  ir  á  la  Co^te  en 
busca  de  Felisinda  ^  redimien- 
do su  licencia  á  precio  de 
agradecimientos  ;  concedio- 
selos  Arteniiíi  en  bien  im[x>r- 
tantes  instrucciones ,  dicien- 
doles :  Pues  os  es  preciso  el 
ir  allá  ,  que  no  conviene  de 
otra  suerte,  atended  mucho 
á  no  errar  el  camino,  porque 
hay  muchos  que  llevan  allá. 
Según  eso  no  nos  podemos 
perder  ^  (  replicó  Andrenio,) 
Tonu  L 


Antes  sí ;  y  aun  por  eso ,  qiíe 
en  el  mismo  camino  real  se 
perdieron  no  pocos  y  y  asi  no 
vais  por  el  vulgar  de  ver,  qut 
es  el  de  la  necedad  ,  ni  por 
el  de  la  preiension  ,  que  es 
muy  largo,  é  intermín:ible:  ei 
del  litigio  ,  es  muy  costoso, 
á  masdes?r  prolijo  :el  de  la 
sob^rvia  es  desconocido,  y 
allide  nadie  se  hace  caso  ,  y 
detOwlis  casa  :  el  del  ínteres,  Bí^rjiu? 
es  de  pocos ,  y  esos  Estran-*'"^'^^^''-^ 
geros:elde  la  necesidad  es'^* 
peligroso,  que  hay  gran  multi^ 
tüd  de  halcones  en  alcánda- 
ras de  varas :  el  del  gü¡>to  está 
tan  sucio ,  que  pasa  de  barros, 
y  llega  el  lodo  á  las  narize?^ 
de  modo ,  que  en  él  se  anda 
apenas  :  el  del  vivir  va  de 
priesa  ,  y  llegase  presto  al  fih: 
por  el  del   servir  es   morir; 
por  el  de  el  comer  ^  nunca  se 
llega;  el  de  la  virtud  no  se 
halla  ,  y  aun  se  duda ;  soló 
queda  el  de  la  urgencia  mien- 
tras durare  :  y  creed  me ,  que 
alli ,  ni  bien  se  vive  ,  ni  bien 
se  muere*   Atended  también 
por  donde  entráis  ,  que  vá 
no  poco  en  esto  ^  porque  los 
masenrrao  por  santa  Barbara^ 
y  los  menos  por  la  calle  de 
Toledo;  algunos  refinos  por 
la  puente  :  entran   otros  ,  y 
otras  por  la  puerta  del  Sof,j 
y  paran  en  Antón   Martiiir 
pocos  por   Lavapies^y  mu- 
H  choi 


umver 
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thos  poriinFíi  ínanos  ;  y  lo 
ordinario  es  no  entrar  por  las 
puertas  ,  que  hay  pocas  ,  y 
esas  cerra  .las  ,  sino  entrete- 
i  nJose,  Con  esto  5e  divi- 
dieron la  sabia  Artemia  al 
trono  de  su  estimación  ,  y 
nuestros  dos  viandantes  para 
el  laberinto  en  la  Corte. 
^^^^  Iban  celebrando  en  agra- 
dable conferencia  ,  las  mu- 
chas ,  y  excelentes  prendas 
de  la  discreta  Artennia  ,  muy 
fundados  en  repetir  los  pro- 
digios que  habían  visto ,  pon- 
erando  su  felicidad  en  ha- 
erla  tratado  Ja  utih^dadque 
habían  conset^uido:  en  esta 
Conversación  ,  iban  muy  nie- 
tidos  ,  quando  sin  advertirlo 
dieron  en  el  riesgo  de  todos, 
uno  de  los  peores  pasos  de 
la  vida.  Vieron  que  allí  cerca 
hábil  mucha  eente  detenida, 
asi  hombres ,  como  mugeres, 
todos  maniatados  ^  sin  osar 


'arte. 

ros;dexando1os  del  todo  déí^ 
conocidos.  Quedó  elado  An* 
drenio  ,  anticipándose  el  te- 
mor á  robarle  el  color ^  y 
aun  el  aliento ;  quando  ya  ¡ 
pudo  hablar  ¿  qué  hacemos 
( dijo  )  que  no  huimos  ?  es- 
conda monos  ^  que  no  no» 
vean»  Ya  es  tarde  á  lo  de  Fri-» 
gia  ,  que  es  lo  necio  (  res- 
pondió Critilo  )  que  nos  ha  a 
descubierto  ,  y  nos  vozean. 
Con  esto  pasaron  adelante,  á] 
meterse  ellos  mismos  en  la 
trampa  de  su  libertad  ,  y  ea 
el  lazo  de  su  cuello*  Miraron 
á  una  j  y  otra  vanda ,  y  vie- 
ron una  infinidad  de  pasage- 
ros  de  todo  porte  ,  nobles, 
plebeyos,  ricos ,  pobres  ,  que 
ni  perdonaban  á  las  raugereSi 
roda  gente  moza  ,  y  todos 
amarrados  á  los  troncos  de  sí 
mismos.  Aqui  suspirando 
Critilo  ,  y  gimiendo  Andre- 
nio  5  fueron  mirando  por  to- 


rebullirse  ,  viéndose  despojar    do  aquel  horrible  espeftaculo^ 
de  sus  bienes.  Perdidos  somos    quiénes  eran  los  crueles  sal- 


( dijo  Critilo  )  aguarda  ,  que 
habernos  dado  en  uñas  de 
salteadores ,  que  los  suele  ha- 
ber crueles  en  estos  curiales 


teadores  ,  que  no  poJian  ati- 
nar con  ellos  ;  miraban  á 
unos  ,  y  á  otros ,  y  todos  los 
hallaban  enlazados  ;  ¿p"^s 


caminos  :  aqui  están  robando    quién  era  ?  En  viendo  alguno 
sin  duda;  y  aun  si  con  eso  se    de  mal  p:esto  ,  que  eran  los 


ccnteninsen ,  ventura  sena  en 
la  desdicha ;  pero  suelen  ser 
tan  desalmados  ,  que  quitan 
las  vidas ,  y  llegan  á  deso- 
llar los  rostros  á  los  pasage- 


mas ,  sospechaban  de  él:¿  Si 
será  este  (dijo  Andrenio)  que 
mira  atravesada  ,  que  asi 
tiene  el  ahna  ?  Toda  se 
puede  creer   de   uo    mirar 

equi- 


lEl  Criticón- 


ríinfvoco*;  Cre^pindlóCruilo) 
pe»  o  maíj  temo  yo  de  aquel 
tuerto,  qíie nunca  suelen  ha- 
cer estos  cosa  á  dereclias  ,  á 
^^¿.j. Juicio  de  laReyna  Cíitholica, 
la,  maiy^TR  grande.  Guardue  de 
^bo»     aquel  muchos  labias,  y  ma^a 
labia  ,  que  nos  hace  ocico 
siempre*  Pues  aqa^l  otro  de 
las  narizes  remachadas ,  tan 
cruel ,  co  no  iracundo^  y  si 
de  color  de  membrillo  ,  co- 
mitre  amulatado.    No  será 
sino  aquel  del  ojo  remellado, 
que  tiene  andado  mucho  para 
verdugo ,  ¿  y  qué  le  falta  á 
aquel  encapotado ,  que  mira 
hosco  ,  amenazando  á  todos 
de  tempestad  ?  Oyeron  uno, 
que  ceceaba,  y  dixeron :  Este 
es  sin  duda  ,  que  á  todos  vá 
avisando  con  su  ce  ce ,  á  que 
se  guarden  de  él ;  pero  oo  si- 
no aquel  que  habla  aspirando, 
que  parece  se  traga  los  ham- 
bres ,  quatido  atienta*  Oye- 
ron á  uno  hablar  gangoso,  y 
dieron  á  huir,  entendiéndole 
la  ganga  por  valiente  de  Ba- 
co ,  y  Venus.  Toparon  con 
otro  peor  ,  que  hablaba  tan 
ronco  ,  que  S3lo  se  entendía 
con  los  jarros.  En  hablando 
alguno  alterado  ,  presumían 
de  él ;  y  si  en  Catalán ,  con 
evidencia.  Desta  suerte  fiíe- 
ron  reconociendo  á  unos ,  y 
otros,  y  á  todos  tos    veían 
rendidos  ,.n¡ngunodelinquen- 
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te*  i  Qué  es  esto  ?  (  decianl 
¿  dónde  están  los  robadores, 
de  tantos  robados, pues  aquí 
no  hay  de  aquellos ,  que  hur- 
tan á  repique  de  tixera ,  ni  toa 
que  nos  dexan    en   cueros^ 
quando  nos  calzan  ,  los  que 
nos  despluman  con  plumas^ 
los  que  se  descomiden  quan- 
do miden ,   ni  los  que  pesan 
tan  pesados  ?  Quién  embiste 
aqui  ,  quién  pide  prestado,    mm 
quién  cobra,  quién  ex^cuta^c<ffmn* 
nadie  encubre,  nadie  lisonjea, 
no  hay  ministros ,  no  hay  de 
la  pluma ;  ¿puesquiSn  roba? 
¿Dónde  están  los  tíranos  de 
tanta  libertad  ?   Esto   decía 
Critilo ,   quando    respondió 
una  gallarda  hembra  ,  entre 
muger  ,  y  entre  Ángel :  Ya 
voy  ,  aguardaos  ,  mientras 
acabo  de  atar  estos  dos  presu- 
midos, que  llegaron  antes. 
Era  ,  como  digo  ,  una  hé\U 
sima  muger  ,  nada  villana ,  y 
toda  cortesana  :  hacia  buena 
cara  á  todos  ,  y  muy  malas 
obras.  Su  frente  era  mas  rasa, 
que  serena ;  no  miraba  de  mal 
ojo  ^  y  á  todos  hacia  de  él:- 
las  narices  tenia  blancas,  se*^ 
nal  de  que  no  se  le  subia  el 
humo  á  ellas  :  sus  mexillas 
eran    rosas   sin  espinas  ,  ni 
mostraba  los  dientes  ,  sino 
otros  tantos  aljofares  ,al  reír- 
se de  todos ;  tan  agradable; 
que  era  ocioso  el  atar ,  pues 
Ha  con 
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'con  sola  su  vista  cautivaba. 
Su  lengua  era  sin  duda  de 
azúcar,  porque  sus  palabras 
eran  de  ne¿íar ,  y  las  dos 
nianos  loacian  un  blanco  de 
los  aféalos;  y  con  tenerlas 
tan  buenas,  á  nadie  daba 
buena  mano,  ni  de  mano; 
y  aunque  tenia  brazo  fuerte, 
lie  ordinario  lo  daba  á  tor- 
cer ,  equivocando  el  abrazar, 
con  el  enlazar:  de  suerte^  que 
de  ningún  modo  parecía  sal- 
teadora ,  quien  tan  buen  pa- 
recer tenia.  No  estaba  sola, 
ames  muy  asistida  de  un  es- 
quadron  volante  de  Amazo- 
nas ,  igualmente  agradables, 
gustosas  ,  y  éntrete  oídas,  que 
no  cesaban  de  atar  á  unos^ 
y  á  otros ,  executando  lo  que 
su  CapitriDa  les  mandaba. 
Todos  Era  de  reparar ,  que  á  ca- 
^kcGu  ^^  ^^pp  ]^  aprisLooaban  con 
las  mismas  ataduras  que  él 
quería  ,  y  muchos  se  las 
traían  consigo  ,  y  las  preve- 
nían pnraquelos  atasen;  asi, 
que  á  unos  aprisionaban  con 
cadenas  de  oro  5  que  era  una 
fuerte  atadura ,  á  otros  con 
esposas  de  diamantes,  que 
era  mayor :  ataron  á  muchos 
con  guirnaldas  de  flores,  y 
otros  pedían ,  que  con  rosas, 
imaginando  era  mas  coronar* 
les  las  frentes,  y  las  manos. 
Vieron  uno,  que  le  ataron  con 
UQ  cabello  rubio  ^  y  delica- 


do ,  y  aunque  él  se  burlaba 
al  principio,   conoció   des- 
pués era  mas  fuerte,  que  una 
maroma.  A  las  muge  res  ,  de 
ordinario  las  ataban,  no  con 
cuerdas  ,  sino  con  hilos   de 
perlas,  sartas  de  corales,  lis- 
tones de  resplandor  ,  que  pa- 
recian  algo ,  y  valían  nada, 
A  los  valientes,  al  miísmo 
Bernardo  ,   le    aprisionaroa 
después  de  muchas  bravatas^ 
con    una  vaoda  ^  quedando 
él  muy  ufano :  y  lo  que  maS' 
admiró,    fué,  que  á  otros 
sí}s  camaradas  los   atrahilla- 
ron  con  plumages  ,   y  fue 
una  prisión  muy  segura.  Cier- 
tos grandes  personages  pre-> 
tendieron  los  atasen  con  unos, 
cordoncillos ,  de  que  pendían 
veneras,  llaves,  y  eslabones, 
y  porfiaban  hasta  rebentar,.- 
H:ibia   grillos    de  oro   para. 
unos, y  de  hierro  paraotros^i^ 
y  todos  quedaban  igualmen-' 
te  contentos,  y  aprisionados- « 
Lo  que  mas  admiró,  fué,  que* 
faltando  lazos  con  que  ma« 
niatar  á  tantos,   los  enlaza^», 
ban  con  brazos  demugeres,. 
y  muy  flacas  ,  á   hombres 
muy  robustos.    Al    mismo 
Hercules ,  con  un  hilo  del- 
gado ,  y  muy  al  uso  ,  y  á 
Sansón  con   unos   cabelIos,>i 
que  le  cortaron  de  su  cabe-t] 
za.  Querían  ligar  á  uno  con* 
una  cadena  de  oro,  que  él:| 

mis- 
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tro  traía,  y  les  rogó  no  h¡-    hacian  ínRerno-  Otra  había 

ciesental^  sino  con  una  so-     vizarn^mente    furiosa,   que 

_  ga  de  esparto  crudo ,  extre-    apretaba  los  cordeles    hasta 

Avaroi.  ^^  ^^^^  ¿^  avaricia.  A  otro    s^car  sangre;  y  ellos  gusta- 


camarada  de  é^t^  Je  apreía- 
ron  las  manos  con  los  cerra- 
deros de  su  bolsa  ,  y  asegu- 
raron era  de  hierro.  Añuda- 
ron á  uno  con  su  propio  cue- 
llo, que  era  de  cigüeña,  á 
otro  con  un  estomago  de 
abestruz;  hasta  con  sartas  de 
salados  sabrosos  eslabones 
ataban  algunos,  y  gustaban 
tanto  de  su  prisión ,  que  se 
chupaban  los  dedos.  Salían 
otros  de  juicio  de  contento 
de  verse  atados  por  las  fren- 
tes con  laureles  ,  y  con  ye- 
dras; pero  ¿qué  mucho,  si 
otros  se  bolvieron  locos  en 
tocando  las  cuerdas  ?  De  es- 
ta suerte  iban  aprisionando 
aquellas  agradables  salteado- 
ras á  quantos  pasaban  por 
aquel  camino  de  todos,echan- 
do  lazos  á  unos  á  los  pies, 
á  otros  al  cuello ;  atábanles 
las  manos  ,  vendábanles  los 
ojos ,  y  llevándolos  atados^ 
tirándoles  del  corazón.  Con 
todo  eso  había  una  muy  des- 
agradable entre  todas  y  que 
quantos  ataba ,  se  mordían 
las  manos,  y  despedazaban 
las  carnes,  hasta  roerse  las 
entrañas :  atormentábalos  á 
estos  con  loque  otros  se  hol- 


ban  tanto  de  esto,  que  se  la 
bebi:m  tmos  k  otros:  y  es  la 
bueno ,  que  después  de  ha- 
ber maniatado  atamos,  ase- 
guraban ellas,  que  no  habían 
atado  persona.  Llegaron  ya 
á  querer  hacer  lo  mismo 
de  Critilo  ,  y  de  Andrenio: 
preguntáronles  ¿  con  qué  ge- 
nero de  atadura  querían  ser 
maniatados?  Andrenio,  co- 
mo mozo,  revivióse  presto, 
y  pidió  le  alasen  con  flores, 
pireciendole  seria  mas  guir- 
nalda, que  lazo:  mcis  Cri- 
tilo, viendo  que  no  podía  pa- 
sar por  otro  ,  dijo  que  le  ata- 
sen á  él  con  cintas  de  libros, 
que  pareció  bien  extraor- 
dinaria atadura ,  pero  al  fin 
lo  era,  y  asi  se  ex?cuíó. 

Mandó  luego  tocar  á  mar-  J^enta 
cliar  aquella  dulce  tirana  :  y  ^^"w"»- 
aunque  parecía  que  los  lleva-  • 
ban  á  todos  ar  rastran  Jt)  de 
unas  cadenillas  acidas  á  los 
corazones;  pero  de  verdad 
ellos  se  iban  ,  que  no  era 
menester  tirarlos  mucho  í 
volaban  algunos,  llevados  del 
viento ,  casi  todos  con  buen 
ayre ,  deslizándose  muchos, 
tropezando  los  mas,  y  des- 
peñándose todos*  Halláronse 


gabán ,  y  de  la  agena  gloria,    presto  á  las  puertas  de  uno, 
Tom  /t  H  3  que 
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que  ni  bien  era  Palacio  ,  ni 
bien  Cüeba:  y  los  que  mejor  lo 
entendían ,  dijeron  era  ven- 
ta, porque  nada   se  da   de 
valde,  y  todo  es  de  paso.  Esta- 
ba iabricada  de  unas  piedras 
tan  atraílivas  ,  que  traían  á 
sí  las  manos ,  y  los  pies  ,  los 
ojos,  las  lenguas,  y  los  co- 
razones ,  como  si  fueran  de 
hierro  ,  con  lo  qual  se  cono- 
ció eran  imanes   del  gusto, 
travadas  con  una  unión  tan 
fwerte^  que  les  venia  de  per- 
las. Era  sin  duJa  la  agrada- 
ble posada,  tan  centro   del 
gusto,  quan  paramo  del  pro- 
vecho ,  y  un  agregado   de 
quantas  delicias  se   pueden 
imaginar  :  dejaba  muy  atrás 
la  casa  de  oro  de  Nerón,  con 
que  quiso  dorar  los  yerros 
de  sus  aceros:    obscurecia 
tanto  el  Palacio  de  Elioga- 
balo  ,  que  lo  dejó  á  malas 
noches,  y  el  nusmo  Alcázar 
de  Sardanapalo  ,  parecía  una 
aturda  de  sus  inmundicias. 
Había  á  la  puerta  un  gran 
letrero  ,  que  decía  :  El  bien 
deleitable ,  t4til  ,  y  honesto* 
Reparó  Critito,  y  dijo:  Es- 
te letrero  está  al  rebés.  ¿Có- 
mo al  rebás?  (replicó  An- 
drenio )  yo  al  derecho  le  leo: 
sí ,  que   había    de  decir  al 
contrario:  el  bien  honesto^ 
útil,   y    deleitable;  no  me 
pongo  en  eso :  lo  que  sé  de- 


Estáte 

das  de 
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cir ,  es ,  que  ella  es  la  casa 
mas  deliciosa  que  hasta  oy 
he  vibto ;  ¡  qué  buen  gusto 
tuvo  el  que  la  hizo!   Tenk 
en  la  fachada   siete  colum- 
nas, que  aunque  parecía  des- 
proporción, no  era  sino  emu- 
lación de  la  que  erigió  la  sa- 
biduria.Estas  daban  entrada  á 
otras  siete  estancias  ,  y  habí' 
taciones  de  otros  tantos  Prin- 
cipes ,  de  quienes  era  agen-   c/ox, 
te  la  bella  salteadora  :  y  asi 
todos  quantos  cautivaba,  con 
sumo  gusto  los  iba  remitien- 
do allá  ,  á  elección  de  los 
mismos   prisioneros.  Entra- 
ban muchos  por  el  quarto 
del  oro,  y  llamábase  asi ,  por- 
que estaba  todo  enladrilbdo 
de  tejos  de  oro  ,  y  barras  de 
plata ,  las  paredes  de  piedras 
preciosas  :    costaba    mucho 
de  subir ,  y  al  cabo  era  gus- 
to con  piedras,  El  mas  emi- 
nente ,  y  Superior  á  todoff, 
era  el  mas  arriesgado;  y  no 
obstante  eso  ,  la  gente  mas 
grave  quería  subir  á  él.  El 
mas  bajo  era  el  mas  gusto- 
so ,  tanto,  que  tenia  las  pa- 
redes comidas  ,  que  decían 
eran  de  azúcar  sus  piedras, 
la  argamasa  mezclada   con 
exquisitos  vinos,  y  el  yeso 
tan  cocido ,  que  era  un  viz-i 
cocho.  Muchos  gustaban  de 
entrar  en  este ,  y  se  precia- 
ban ser  gente  de  buen  gusto. 

Al 
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Al  contrario  5  haSía  otro  que    gabán  al  cáooTcon  ser  todo. 


campeaba  roxo ,  empedrado 
de  puñales^  las  paredes  de 
acero ,  sus  puertas  eran  bo- 
cas de  fuego ,  y  sus  venta- 
nas troneras,  los  pasamanos 
de  las  escaleras  eran  pasado- 
res, y  de  los  techos,  en  vez  de 
florones,  pendian  montantesí 
y  con  todo  eso  no  faltaban 
algunas  ,  que  se  alojaban  en 
él ,  tan  á  costa  de  su  sangré* 
Otro  se  veía  de  color  azul, 
cuya  hermosura  consistía  en 
deslucir  los  demás,  y  des- 
dorar agenas  perfecciones; 
aJornabase  su  arquiteétura 
de  canes  ,  grifos ,  y  dentello  ■ 
nes.  Su  materia  eran  dientes^ 
no  de  elefante ,  sino  de  vi-- 
voras ;  y  aunque  por  fuera 
tenia  muy  buena  vista,  pero 


paraderos.  El  mas  hermoso 
era  el  verde  ,  estancia  de  la 
Primavera ,  donde  campeaba 
la  belleza  :  llamábase  el  de 
las  flores ,  y  todo  era  Hor  en 
él,  hasta  la  valentía  ,  y  la  de 
la  edad  ^  ni  faltaba  la  del 
verro.  Había  muchos  Narci- 
sos ,  alternados  con  bs  vio- 
letas; coronábanse  todos  en 
entrando  de  rosas  ,  que  bien 
presto  se  marchitaban  ,  que- 
dando las  espinas  ,  y  aun  to- 
das sus  flores  paraban  en 
zarzas ,  y  sus  verduras  en  pa- 
lo ;  con  todo  era  una  estan- 
cia muy  requerida ,  donde 
todos  los  que  entraban  se  di- 
vertían harto* 

Obligábanlos  á  Critib,  y 
á  Audrenio  i  entrar  en  al- 
por  dentro  aseguraban  tenía    guna  de  aquellas   estancias, 
roídas  las  entrañas  de  las  pa-    la  que  mas  fuese  de  su  gusto: 
redes :  mordíanse  por  entrar    este ,  como  tan  lozano  ,  y  en 


en  él  unos  á  otros.  El  mas 
cómodo  de  todos,  era  el  mas 
llano  ;  y  aunque  no  había  en 
todo  él  escalera  que  subir, 
estaba  lleno  de  mesil las,  alha- 
jado de  sillas,  y  todas  pol- 
tronas i  parecía  casa  de  la 
China, sin  ningún  alto;  su 
materia  era  de  conchas  de 
tortugas ;  todo  el  mundo  se 
acomodaba  en  él ,  tomándo- 
lo muy  de  asiento ;  con  esto 
iban  lan  poco  á  poco ,  y  él 


la  flor  de  su  vida ,  encami- 
nóse á  la  de  las  flores  ,  di- 
ciendo á  Críttlo,  entra  tu 
por  donde  gustares ,  que  al 
cabo  de  la  jomada  todos 
vendremos  á  un  mismo  pa- 
radero. Instábanle  á  Crirílo, 
que  escogiese,  quando  dijo: 
Yo  nunca  voy  por  donde  los 
demás ,  sino  al  rebés ;  no  me 
escuso  de  entrar,  pero  ha 
de  ser  por  donde  ninguna 
entra.  ¿  Cómo  puede  ser  eso, 


era  tan  largo,  que  nunca  He-    (le  replicaron)   si  no  hay 

H4  puer* 
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[puerta  por  donde  no  entren   que  se  les  clavaban  por  to- 


ímuchos  cada  instante?  reían- 
[se  otros  de  su  singularidad, 
[.y  preguntaban ,  ¿  qué  hom- 
bre es  este,  hecho  al  rebés 
de   todos?  Y   aun    por   eso 
pienso  6erlo ;  (  respondió  él) 
.yo  he  de  entrar  por  donde 
líos  otros  salen ,  haciendo  en- 
trada  de    la  saliJa:  nunca 
pongo  la  mira  en  los  princi- 
pios ,  si  no  en  los  fines.  Dio 
lia  buelta  á  la  casa,  y  ella  la 
[dio  tal ,  que  no  la  conocia; 
[pues  toda  aquella  grandeza 
[de  la  fachada  se  habia  troca- 
Ido  en  vileza,  la  hermosura  en 
fcaldad,y  el  agrado  en  horror, 
y  t^U  q^^  parecia  por  esta 
parte,  no  fachada,  si  no  echa- 
I  da,  amenazando  por  instantes 
su  ruina.  No  solo  no  traía  las 
piedras  á  los  huespedes ,  si- 
'DO que  se  iban  tras  ellos  sa- 
[cudiendoles  ,  que  hasta   las 
'  del  suelo  se  levantaban  con- 
tra ellos.  No  se  Vfcían  jardi- 
oes  por  esta  azera  tan  azar^ 
campo  sí  de  espinas,  y   de 
malezas*    Advirtió    CritHo^ 
LCon  no   poco  espanto  suyo,, 
^que  todos  quantos  veía  en- 
trar antes  riendo,  ahora  sa- 
lían llorando  ;  y  es  bien  de 
notar   como  salían.  Arroja- 
ban á  unos  por  las  ventanaje, 
que  correspondían  al  quarto 
de  los  jardines  ,  y  daban  en 
aquellas    espinas  tal  golpe, 


das  las  coyunturas  ,  quedan- 
do   llenos   de  dolores,    tan* 
agudos  ,  que  estando  en  uni 
infierno,  levantaban  el  grito* 
hasta  el  Cieb.  Los  que  !ia-' 
bian  subido  mas  altos,  da-* 
ban  mayor  caída;   uno  de'1 
estos  cayó  de  lo  mas  alto  de* 
Palacio,  con  tanta   fruición 
de  los   demás,  como  pena 
üuya  ,   que    todos    estaban 
aguardando   qtiándo  caeriar 
quedó  tan  mal  tratado,  que*i 
no  fue  mas  persona  ,  ni  pu**í( 
do  hacer  del  hombre;  bien'' 
nnerece,  decían  todos  los  de 
dentro,  y  fuera  ,  tanto  n>al^ 
quien  á  nadie  hizo  bien*  Elt 
que  cansó  gran  lastima ,  fuej 
uno,  que  tuvo  mas  de  Lu-i^| 
na,  que  de  Estrella:  este,  allj 
caer  ,  se  clavó  un  cuchilla^ 
por  la  garganta ,  escribieñ-í| 
do  con  SQ  sangre  el   escar-tj 
miento  sin  segundo.  Vio  Cri-» 
tilo,  que  por  la  ventana, an-^ 
tes  del  oro ,  y  ya    del  lodo,  * 
despeñaban  á  muchos  des-r 
nudos,  y  tan  abrumados,  quei 
parecían  haberles  molido  lasí 
espaldas  con  saquillos  de  are-- 
ñas  de   oro.  Otros ,  por  las 
ventanas  de  la  cocina  caían 
en  cueros ,  y  todos  daban  i 
de   vientre  en  aquel    suelo, fl 
abominando   tales  crudezas  ^ 
Solo    uno  vio    salir  por   la 
puerta  5  y  admirado  Critilo 

uni- 


únicamente  ,  se  fue  para  él, 
dándole  la  siogiilar  enhora- 
buena :  al  saludarle  reparó, 
que  quería  conocerle,  ¡Vál- 
game el  Cielo!  (iecia)  ¿dón- 
de he  Visto  yo  este  hombre? 
pues  yo  le  he  visto ,  y  no  me 
acuerdo.¿No  esCriiilo?  (pre- 
guntó él.)  Sí,  ¿y  tú  quien 
eres?  No  te  acuerdas,  que 
estuvimos  juntos  en  casa  de 
la  sabia  Artemia  ?  Ya  doy 
en  la  cuenta  ;  ¿  til  eres  aquel 
de  Omnia  mea  mecam  f  oriol: 
El  mismo;  y  aun  eso  me 
ha  librado  de  este  encanto. 
¿  Cómo  pudiste  escapar  una 
vez  dentro?  Fácilmente:  res- 
pondió :  Y  con.  la  misma  fa- 
cilidad te  desataré  á  tí^  si 
quieres.  ¿  Ves  todos  acfuellos 
ciegos  nudos ,  que  echa  la 
voluntad  con  un  sí  ?  pues  to* 
dos  los  buelve  á  deshacer 
con  un  no :  todo  está  en  que 
ella  quiera*  quko  Critilo,  y 
asi  se  vio  luego  libre  de  li- 
bros* Mas  dime,  (oh, Critilo) 
¿y  tu  cómo  no  entraste  en  es- 
te común  cautiverio?  Porque 
siguiendo  otro  consejo  de  la 
jTiisma  Artemia,  no  puse  el 
pie  en  el  principb  ,  hasta  to- 
car con  las  manos  el  fin» 
¡Oh  dichoso  hombre !  pero 
mal  dije  hombre ,  tjue  no  eres 
sino  entendido.  iQué  se  hizo 
aquel  tu  compañero  mas 
mozo ,  y  menos  cauto?  Alio- 


ra  te  quería  preguntar  de  él 
si  le  viste  allá  dentro ,  que 
sin  freno  de  razón  se  abalan- 
zó allá  ,  y  temo  ,  que  como 
tal  será  arrojado.  ¿  Por  qué 
puerta  entró?  Por  la  de  el 
gusto.  Es  la  peor  de  todas; 
saldrá  tarde;  echarle  ha  el 
tiempo  consumido  de  todas 
maneras.  ¿  No  habria  algún 
medio  para  su  remedio  ?  (re- 
plicó Critilo. )  Solo  uno  ,  y 
ese,  aunque  fácil,  dificultoso. 
i  Cómo  es  eso  ?  Querientlo. 
Que  haga  como  yo  ;  que  no 
aguarde  á  que  le  echen ,  sino 
tomándose  la  honra  ,  y  mas 
el  provecho,  salir  é!,  que  se- 
rá por  la  puerta  ,  despenado, 
y  no  por  las  ventanas  des- 
peñado. Una  cosa  te  quisie- 
ra suplicar ,  y  no  me  atrevo, 
porque  parece  mas  necedad, 
que  favor.  ¿  Qtié  es  ?  Que 
pues  tienes  ya  tomado  el  ti- 
no á  la  casa ,  bol  vieses  á  en* 
trar  ,  y  como  sabio  lodesen* 
ganases,  y  librases.  No  será 
de  provecho,  porque  aun- 
que le  halle,  y  le  hable  ,  no 
me  dará  crédito  sin  el  afec- 
to. Mejor  se  moverá  por  tí; 
y  pues  te  vés  obligado ,  que 
te  pedirán  la  palabra  ,  mejor. 
es  que  tii  entres  ,  y  le  saques. 
Bien  entrarin ,  ( dijo  Critilo  \ 
aunque  lo  siento,  pero  temo^i 
i:^m  como  me  falta  la  expe- 
riencia ^  me  he  de  cansar  en 

val- 
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valde,  y  no  lo  podré  hallar,  Quedóse  este,  viendo  caer 
corriendo  riesgo  de  ahogar-  unos,  y  otros ,  q  le  no  pa- 
nos todos.  Hagamos  una  co-  raban  un  punto  por  aquellos 
sa;  vamos  los  dos  juntos,  que    despena  Jeros  del  dejo.   Vió 


bien  es  menester  la  industria 
doblada :  tú  como  noticioso 
me  guiarás  ^  y  yo  como  ami- 
go le  convenceré,  y  saldre- 
mos todos  con  viéioria.  Pare- 
cióle bien  el  ardid  fueron  á 
executario  ^  mas  la  guarda, 


un  pródigo,  que  lo  despeña- 
ban mugeres  por  el  v.^nta- 
nage  de  las  rosas  en  las  espi- 
nas; y  como  venia  en  car-  ^f^*^^' 
nes  el  desdichado ,  maltra- 
tóse mucho;  hizose  las  na- 
rizes,  quando  mas  se  las  des- 


que la  hay  á  la  salida,  tenien-    hizo;  comenzó  á  hablar  gan- 
do por  sospechoso  al  Sabio,  le    goso ,  y  duróle  toda  la  vi- 


detuvo.  Aquel  sí,  (dijo seña- 
lando á  Critilo )  que  tengo 
orden  de  que  entre,  y  que 
le  inste;  mas  él,  bolviendo 
atrás  ,  se  retiró  con  el  Sabio 
al  reconsejo-  Fuese  informan' 
do  de  las  entradas ,  y  sali^ 
das  de  la  casa  ^  de  sus  huel- 
las, y  rebuelías;  y  yá  muy 
determinado  iba  á  entrar, 
quando  de  medio  camino  bol- 
vio  atrás  ,  y  dijo  al  Sabio; 
Una  cosa  se  me  ha  ofrecido, 


da  y  diciendo  todos  los  qu^ 
le  oían :  ¡  No  es  cosa  rara  ^ 
que  este  hable  con  las  naric- 
ees, por  no  tenerlas!  justo 
castigo  es  de  sus  impruden-» 
tes  mocedades.  Fue  tal  el  as- 
co ,  que  este ,  y  todos  ios 
de  su  séquito  tuvieron  de  su 
misma  inmundicia  ,  que  no 
paraban  de  escupir  al  vil  de- 
leite ,  en  venganza  ,  y  por 
remedio,  que  hubiera  sido 
mejor  antes^  Los  que  roda- 


y  es ,  que  troquemos  de  ves-    ban  por  las  espaldas  del  des- 
udes ambos ;  toma  el  mió,    canso,  tardaban  en  el  mismo 


conocido  de  Andrenio ,  que 
será  recomendación ,  y  asi 
disfrazado  podrás  desmentir 
la  guarda  entre  dos  luces; 
quedaré  yo  con  el  tuyo, 
ayudando    al  disimulo  ,   y 


caer ;  pero  mucho  mas  en  el 
levantarse,  que  de  pereza 
aun  no  vivían  ,  gente  muy 
para  nada ,  solo  sirven  para 
hacer  numero  ,  y  gastar  los 
víveres  :  nada    hacen    coa 


aguardando  por  instantes  si-    buen  ayre,  y  en  él  se  pa- 
glos.  No  le  desagradó  al  Sa-    raban  al  caer ,  apoyando  mo- 


bló la  invención ;  vistióse  á 
lo  de  Critilo ,  coa  que  pudo 
entrar  rogado. 


rulas  á  Zenon ;  pero  una  vez 
caídos  ,   siempre    quedaban 
por  tierra*  Dabao  fíeros  gri- 
tos 


\) 


El  o 

tos  los  que  rodaban  por  el 
quarto  de  las  armas  ,  que  pa- 
rada el  de  los  locos ;  vcnian 
muy  maltratados ,  y  etaa 
tales  los  golpes  que  daban^ 
y  recibían ,  que  escupían  lue- 
go sangre  de  sus  valientes 
pechos ,  vomitando  la  que 
habían  bebido  antes  á  sus 
enemigos  ^  que  es  bravo  que- 
bradero de  cabeza  una  ven- 
ganza. Solos  los  del  quarto 
del  veneno  se  estaban  á  la 
fliira  ,  holgándose  de  lo  que 
los  demás  se  lamentaban ;  y 
íiabia  hombre  de  estos  ,  que 
jorque  se  quebrase  el  otro 
Un  brazo,  y  se  sacase  un 
üjo ,  perdía  él  los  dos  ,  reían 
át  lo  que  los  otros  lloraban, 
y  lloraban  de  lo  que  reían; 
y  era  cosa  rara  ,  que  lo  que 
á  Ife  entrada  enflaquecieron, 
engordaban  á  la  salida ,  gus- 
tando mucho  de  hacer  aplau- 
so de  desdichas  ,  y  campa- 
near agenas  desventuras-  Es- 
taba Critilo  mirando  aquel 
mal  paradero  de  todos :  al 
cabo  de  un  día ,  de  siglos, 
wo  asomar  á  Andrenío  á  la 
ventana  de  las  flores  en  es- 
pinas :  asustóse  mucho  ,  te- 
miendo su  despeño;  no  le 
osaba  llamar  ,  por  no  descu- 
brirse ;  pero  con  acciones 
acordaba  el  desengaño.  Có- 
mo bajó,  y  por  donde,  ade- 
botelo  diremost 


iticon.  1  123 

CRISIS  XL 

El  golfo  Cortesano* 

Visto  un  León ,  están  vis- 
tos todos  ,  y  vista  una 
oveja  todas;  pero  visto  un 
hombre ,  no  está  visto    sino 
uno,  y  aun  ese  no  bien  co- 
nocido. Todos  los  tigres  son 
crueles ,  las  palomas  senci- 
llas ,  y  cada  hombre  de  su. 
naturaleza  diferente*  Las  ge-^ 
nerosas  águilas  siempre  en- 
gendran águilas   generosas;, 
mas  los    hombres  famosos^t 
no  siempre  engendran  hijos 
grandes ,  como  ni  lo5  peque- 
ños ,  pequeños.  Cada  uno  tie-¿; 
ne  su  gusto ,  y  su  gesto,  que 
no  se  vive  con  solo  un   pa- 
recer* Proveyó  la  sagaz  na- 
turaleza de  diversos  rostros^ 
para  que  fuesen  los  hombres, 
conocidos;  sus  dichos,  y  sus 
hechos,  no  se  equivocasen 
los   buenos  con  los  ruines; 
los  varones  se   distinguiesen. 
de  las  hembras,  y  nadie  pre-^ 
tendiese  solapar  sus  malda«?l 
des  con  el  semblante  ageno# 
Gastan  algunos  mucho  estu- 
dio en  averiguar  las  proprie-j 
dades  de  las  yervas ;  ¿  <)uánN| 
to   mas  importaría  conocer^ 
las  de   los    hombres ,    coñi 
quien  se  ha  de  vivir,  ó  mo- 
lir  ?  Y  no  son  iodos  hombres 

lo» 
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los  que  vemos  , 
horribles  monstruos ,  y  aun 
Acrece raumnios  en  ios  gol- 
fos de  las  grandes  poblacio- 
nes ,  sabios  sin  obras ,  viejos 
sin  prudencia,  mozos  sin  su- 
gecion,  mugeressin  Ví^rgoen- 
za  ^  ricos  sin  misericordia, 
pobres  sin  humildad  ,  seno- 
res  sin  nobleza  ,  pueblos  sin 
apremio  ,  méritos  sin  pre- 
mio ,  hombres  sin  humani- 
dad f  personas  sin  substancia. 
Esto  ponderaba  el  Sabio  á 
vista  de  la  Corte  ,  después 
de  haber  rescatado  á  Andre- 
nio  con  un  tan  exemplarür- 
bit  rio. 


PrimeraParteJ 
que   hay     zo  ,  e^cali  ya  de  mi   liber- 
tad, despojo   eieroizido  de 
el    desengaño.  Tomaron  su 
derrota  para  la  Corte,  á  dar 
(decía  el  Sabio)  de  Carib- 
dís   en  Scila ;   acompañóles 
hasta  la  puerta^  llevado   de 
la  dulce  conversación,  el  me- 
jor viatico  del  camino  de  la 
vida,  i  Qué  cosa  ,  y  qué  ca- 
sa ha  sido  esta?(decia  Crí- 
tilo)  contadme  1q    que    ea 
ella  os  ha  pasado,  Tpmó  la 
mano  el  Sabio  *  á  cortesía  de 
A  adren  io  ,  y   dijo  ;   Sabed, 
que  aquella  engañosa   casa, 
al  fin  venta  del  mundo,  por 
la  parte  que  se  entra  en  ella. 


Quando  CritÜo  le  aguar-     es  del  gusto  ,  y   por  la  que 
daba  á  la   puerta  libre,    le     se  sale  del    gasto,    Av|uella. 


atendió  á  la  ventana  emper- 
nado en  el  común  despeño, 
mas  consolóse  con  que  na-^ 
die  le  impelía  ,  antes  quitán- 
dose la  guirnalda  de  la  fren* 
te  j  la  fue  destejiendo  ;  y 
atando  unas  ramas  con  otras, 
hizo  soga ,  por  !a  qoal  se 
guindó  ,  y  ún  daño  aigtino 
se  halló  en  tierra  por  graa 
felicidad-  Al  mismo  tiempo  i 
asomó  por  la  puerta  el  Sa^ 
bio,  doblándole  á  Critilo  el 
contento;  pero  sin  detenerse 
ni  aun  para  abrazarse  pica- 
ron ,  como  tan  picados:  so- 
lo Andrenio,  bolviendo  la 
cabeza  á  la  ventana,  dijo: 
Quede  ai  pepiiente  ese  la- 
so í 


agradable  salteadora  ,  es 
la  famosa  Vokisia,  á  quieti 
llamamos  nosotros  deleita* 
cion  ,  y  los  Latinos  volup*  Ttra^h 
tas^  gran  muñidora  de  los^'^f^^^ 
vicios,  que  á  cada  uno  de 
los  mortales  le  lleva  arras* 
trado  su  deleyte.  Esta  los 
cautiva ,  los  aloja ,  ó  los  ale* 
ja  f  unos  en  el  quarto  mas 
alio  de  la  sobervia  ,  otros  eft 
el  mas  bajo  de  la  desidia; 
pero  ninguno  en  el  medio^ 
que  en  los  vicios  no  le  hay* 
Todos  entran,  como  visteis, 
cantando,  y  después  salen  so- 
llozando ,  si  na  son  los  em* 
bidiosos,  que  proceden  al  re- 
bés.  El  remedio ,    para  no 

des* 


ElTríticofí? 


despenarse  ni  Hn ,  es  caer  en 
la  cuenta  al  principio  ;  gran 
consejo  déla  snbia  Artemia, 
que  á  raí  me  valió  linrto  pa- 
ra salir  bien.  Y  á  mí  mejor 
para  no  entrar,  (  replicó  Cri- 
tilo  )  que  yo  con  mas  gusto 
voy  á  la  casa  del  llanto,  que 
de  la  risa  ;  porque  sé  que 
las  fiestas  de  el  contento,  fue- 
ron siempre  visperas  de  el 
pesar.  Créeme ,  Andrenio^ 
que  quien  comienza  por  los 
gustos ,  acaba  con  los  pesa- 
res. Basta  ,  que  este  nuestro 
camino  (  dijo  él )   iodo   está 


'1^5 


pacibletríente  feo ;   eran  sus 
condiciones^  y  propiedades 
muy  conformes  á  sus  caras^ 
como  suele  acontecer :  hizo* 
les  su  madre  dos  baquerilloáí 
con  la  misma  atención  ,  al 
primero   de    una  rica    tela^ 
que  texió  la  Primavera,  sem^ 
brada  de  rosas  ,  y  de  clave-i 
les  ,  y  entre  flor  ,  y  flor  al-»^l 
terna  una  G,  tantas  coma 
flores,  sirviendo  de  ingenio-tj 
sas  cifras  ,  en  que  unos  leíatnj 
gracioso,  otros  galán  ,  gus-|| 
toso  ^  gallardo  ,  grato  ,    >f>| 
grande;  aforrado  en  cánd¡-|j 


lleno  de  trampas  encubiertas,  dos  armiños  ;  toJo  gala  ,  to* 

que  no  sin    causa  estaba  el  do  gusto,  gallardía,  y  gra-í 

engaño á  la  entrada.  ¡Oh  ca-  cia.  Vistió  al  segundo  muyi 

sa  de  los  locos  í  ¡y  cómo  lo  de  otro  genio,  pues  de  um 

es  quien  hace  de  tí  caso !  ;oh  bocací  funesto  ,  recamado  de! 

encanto  de   cantos  imanes,  espinas,  y  entre  ellas  otras 


que  al  principio  atraen  ,  y  á 
la  postre  des  pefi.in!  Diosos 
libre  (  ponderaba  el  Sabio) 
de  todo  lo  que  comienza  por 
el  contente:  nunca  os  paguéis 
de  los  principios  laciles,  aten- 
ded siempre  á  los  fines  difi- 
cultosos ,  y  al  contrario:  La 
razón  de  esto  supe  yo  en 
aquella  venta  de  Volusia,en 
este  iueño  que  os  lia  de  ha* 
cer  despertar. 

Contáronme  tenia  dos  h¡- 

Htrtum*  ^^^  en  todo ;  pues  el  mayor 

era  tan  agradablemente  Vm* 

■      da  >  quanto  el  segundo  desa- 

L 


Uites . 


tantas  efes  ^  donde  cada  uno 
leía  1q  que  no  quisiera,  feo,: 
fiero  ,  furioso  ,  falto,  y  falso, 
todo  horror,  todo  fiereza*  Sa- 
llan de  casa  de  su  madre  á 
la  plaza  ,  ó  á  la  escuela  ,  y 
al  primera  en  todo  ^  todosi 
quantos  le  veím  le  llaraabanr 
abríanle  las   puertas  de  sus. 
corazones ;  todo  el  mundo  se? 
iba  tras  él ,  teniéndose   por 
dichosos  los  qnc  le    podhn; 
ver  ,  quanto  mas  haber.  Eb, 
otro  desvalido 5  no  hallaba; 
ptierta  abierta ,  y  asi   anda- 
ba á  sombra  de  texados ;  to- 
dos huían  de  él:   si   quería 

en- 


^imérH  Th?te, 


entrar  en   alguna  casa,  da- 
tadle con  la  puerta  en  las 
ojos ;  y  si  porfiaba ,  muchos 
golpes ,  con  lo  qual  no  ha^ 
liaba  donde  parar :  vivía  ,  ó 
moria  quien  tan  triste  llegó 
á  no  poderse  sufrir  él  á  sí 
mismo  ;  y  asi  tomó  por  par- 
tido despeñarse ,  pira  despe- 
narse ,  escogiendo  antes  mo- 
rir para  vivir ,  que  vivir  pa- 
ra morir.  M  is  como  la  dis- 
creción  es  pasto  de  la  me- 
lancoüa,    pensó  una    traza, 
que  siempre  valió  mas  que 
la  fuerza:  conociendo  quán 
poderoso   es   el  engaño  ^  y 
los  prodigios  que  obra  cada 
dia ,  determinó  ir  en  basca 
suya  una  noche,  que  hasta 
la  luz,  y  él  se  aborrecían. 
Cata  ífc  Comenzó  á  buscarle  ,    mas 
Wr^^a-jiQ  le  podia  descubrir;  en 
mil  partes  le  decían  estarla,  y 
en  ninguna  íe  topaba.  Per- 
suadióse le  haltaria  en  casa 
de  los  engañadores ,   y  asi 
fue  primero  á  la  del  tiempo; 
este  le  dijo  que  no  ,  que  an- 
tes él  procuraba  desengañar 
á  todos ,  sino  que  le  creen 
tarde ;  pisó  á  la  de  el  mun- 
do ^  tenido   [lor   embustero; 
y  respondióle  y  que  por  nin- 
gún caso ,  que  él  á  nadie  en^ 
gaña  ,  aunque  lo  desea:  que 
los    mismos    hombres    son 
los  que  se  engañau  á  sí  mis- 
mos, se  ciegan  ,  y  se  quierea 


m* 


engañar.Fuei  la  mísmlTriÍM*^. 
tira  ,  que  la  halló  en  todas 
partes;  dijola  á quien  buscaba, 
y  respondióle    ella  :    Anda 
necio ,  i  cómo  tengo  yo  de 
decir  verdad  ?  ¿  Según  eso, 
la  verdad  rae  lo  dirá  ?  (  dijo 
él)  pero  ¿  dónde  1^  hallaré? 
mas  dificultoso  será  eso;  que 
si  al  engaño  no  le  puede  des- 
cubrir en    todo   el  mundo, 
¿qyánto  menos  la  verdai?Fue-- 
se  á  casa  de  la  hipocresía, 
teniendo   por  cierto   estarla 
alli,  mas  ésta  le  engañó  con 
el    mismo  engaño ;    porque 
torciendo  el  cuello  á  par  de 
la    intención ,  encogiéndose 
de  hombros  ,  frunciendo  los 
labios  ,  arqueando   las  cejas, 
levantando  los  ojos  al  Cielo, 
que  todo  un  hombre  ocupa 
con  la  voz  muy  mirlada, le 
aseguró  no  conocía  tal  per-\ 
sonage  ,  ni   le  habia  habla-- 
do  en  su  vida,  quaodo  esta- 
ba amancebada  con  éU  Par- 
tió á  casa   de  la  adulación, 
que  era  un  Palacio  ,  y  esta 
le  dijo :  Yo  ,  aunque  mien- 
to ,  no  ene;año,  por^^ue  echo 
las  mentiras  tan  grandes ,  y 
tan  claras ,  que  el  mas  sim- 
ple las  conocerá.  Bien  saben 
ellos,  que  yo  miento,  pero 
dicüOvque  con  todo  eso  se 
huelgan,  y  me  pagan. ¿  Qué, 
es   posible    (se  lamentaba) 
que  esté  el  mundo  lleno  dej| 

en'» 


,^\  El  Criticón. 
engaños  ,  y  que  yo  no  le  ha- 
lle ?  parece  esta  pesquisa  de 
Aragón;  sin  duda  estará  en 
algún  casamiento  ,  vamos 
allá.    Preguntó  al    marido. 


engaño '  ^ 


Conoció     decía  EngofM 
esta  vez  la  verdad  ,  y  qui-  ^»  ^" 
rósele    delante:    echó     por^*^*'* 
otro  rumbo ,  determinó  ir  á 

buscarle  á  casi  de  tos  enga- 


preguntó  ala  muger  ,  y  res-    fiados,  los  buenos  hombres^ 
pendiéronle  ambos  ^  hablan    los    crédulos  ^   y  candidos, 


sido  tantas ,  y  tan  recipro- 
cas de  una  ,  y  otra  parte  las 
mentiras,  que  ninguno  podia 
quexarse  de  íer  el  engañado. 
¿Si  estaría  en  casa  de  los  Mer- 
caderes ,  entre  mohatras  pa- 
liadas ,  y  desnudos  acreedo- 
res ?  ResponJieronie^  que  no, 
porque  no  hay  engaño,  don- 
de ya  se  sabe  que  le  hay  :  lo 
mismo  dixeron  los  oficiales; 
que  fue  de  tienda  en  tienda 
aveguranJole  en  todas  ,  que 
al  que  ya  lo  sabe  ,  y  quiere, 
no  se  le  hace  agravio.  Es- 
taba desesperado,  sin  saber 
ya  donde  ir.  Pues  yo  le  he 
de  buscar,  (dijo)  aunque 
sea  en  casa  deeldiablo.Fuese 
allá,  que  era  una  Genova^ 
digo  una  Ginebra:  roas  es- 


gente  toda  fácil  de  enj^añar: 
mas  todos  ellos  le  dijeron, 
que  por  ningún  caso  estaba 
alli .,  sino  en  casa  los  enga- 
ñadores ,  que  aquellos  soa 
los  verdaderos  necios,  por- 
que el  que  engañ:i  d  otro, 
siempre  se  engaña  ,  y  daña 
mas  á  sí  mismo:  ¿  Qué  es  es* 
tü?  ( decía )  los  engañadores 
me  dicen,  que  los  engañados 
se  lo  llevaron ;  estos  me  res- 
ponden ,  que  aquellos  se  que- 
dan con  él :  yo  creo  ,  que 
unos,  y  oíros  le  tienen  eo 
su  casa,  y  ninguno  se  lo  pien- 
sa*  Yendo  de  esta  suerte ,  le 
topó  á  él  la  sabiduría ,  que 
no  él  á  ella ,  y  como  sabi- 
dora  de  todo  ,  le  dijo:  Per- 
dido ,  ¿qué  buscas  ?  ¿otro  que 


te  se  enojó  fieramente,  y  dan-  á  tí  mismo  ?  ¿  no  ves  tú ,  que 

do  voces  endiabladas  ,  decía:  el  engaño  no  le  halla  quien 

¿  Yo  engaño  ?  ¿  Yo  engaño?  le  busca  ,  y  que  en  descu- 

¡Qué  bueno  es  eso  para  mí!  briendole,  ya  no  es  él  ?  vé 

antes  yo  hablo  claro  á  todo  á  casa  de  algunos  de  aque- 


el  mundo  :  yo  no  prometo 
Cíelos,  sino  Infiernos  acá, 
y  allá  fuegos  ,  que  no  paraí- 
sos :  y  con  todo  eso  los  mas 
me  siguen  ,  y  hacen  mi  vo- 
luntad. ¿  Pues  en  ^ué  está  el 


líos  que  se  encañan  así  mis- 
mos, que  alli  no  puede  i 
tar.  Eníró  en  casa  de  un  con- 
hado  ,  de  un  presumido,  de 
un  avaro,  de  un  embidioso, 
y  hallóle  muy    disimulado 

con 


^  ^  ^  MB  Prhnera  Parte. 
con  afeites  de  férdad,  Comu-  Fortuna.  Saludók  GOH  tóÓóÚ 
dícü  le  sus  desdichas,  y  con-  cumplimiento  que  él  suele, 
sultóle  su  remedio,  IVlirós?lo  y  encandilóla  tan  bien  ,  que 
;el  engaño  muy  bien  ,  qufinro  fue  megescer  poco  para  una 
peor,  y  dixole  :   tu  eres  el  /ciega  :  ofrecióse  le  por  mozo 


mal  ,  que  tu  mala  catad nra  te 
io  dice:  td  eres  la  maldad, 
mas  fea  aiin  de  ío  que  pare- 
,ces;  pero  ten   buen  animo, 
,que  no  faltará  diligencia  ,  ni 
4nte'igencia  :   huelgome   se 
.ofrezcan  ocasiones  como  esta 
-para  que  luzca  mi  poder.  ¡Olí, 
qué     par    haremos    ambos! 
Auimate,  que  m  el   primer 
paso  en  la  medicina  ,  es  co- 
^ínocer  la  rai¿;de[  mal,  yo  la 
descubro  en  tu  dolencia  ,  co- 
TOO  si  la  tocise  con  Ins  ma^ 
«os:  yo  conozco  muy  bien 
los  hombres,  ainijue  ellos  no 
me  conocen  á  mí;  yo  sé  bien 
de  que  pie  coxea  su  mala  vo- 
Itintad  ;  y  advierte  ,  que  no 
te  aborrecen  á  cf  por  ser  malo, 
no  por  cierto ,  sino  porque  lo 
,  pareces,  por  ese  mal  vestido 
[íque  tú  llevas;  esos  abrojos  sjn 
^  los  q^ie  les  lastiman ,  que  si  td 
fueras  cubierto  de  flores  ,  yo 
¡  ^sé  te  quisieran  ;pero  dexame 
hacer ,  que  yo  barajaré  las 
cosas  de  modo  ,  que  té  Seas 
el  adorado  de  todo  el  mundo 
y  tu  hermano  aborrecido  ;  ya 
la  tengo   pensada  ,  que    no 
será  la  primera  ,  ni  la  ultima: 
asiéndole  de  lá  mano  se  fue- 
ron pareados  á  casa  de  la 


de  guia  ,  representándole  su 
necesidad ,  y  las  muchas  con^ 
venienci.is;  abonóle  el  hijue* 
lo  de  íid  ,  y  de  entendido, 
pues  sabe  muchos  puntos 
mas  queet  diablo  su  discípulo: 
sobre  todo,  que  no  quería 
otra  paga ,  sino  sus  venturas: 
y  no  se  engañaba  ,  que  no 
hay  renta,  como  la  puerta 
falsaxie  la  ambición  ;  calida^ 
des  eran  todas  muy  i  cuenta^ 
si  no  muy  á  proposito  ,  para 
mozo  de  ciego,  y  así  le  ad- 
mitió la  Fortuna  en  su  casa, 
que  es  todo  el  mundo.  ,,      j 

J^  'I         *  Ir  Joto  a 

Comenzó  al  mismo  instan- 


te á  rebol  verlo  todo  ,  sin 
dexar  cosa  en  su  lugar  ,  ni 
aun  tiempo;  guiala  siem- 
pre al  rebés  :  si  ella  quiere 
ir  á  casa  de  un  virtuoso  ,  él 
la  lleva  á  la  de  un  mato  ,  y 
otro  peor ;  quando  había  de 
correr ,  la  detiene  :  y  quan- 
do hábil  de  ir  con  liento^ 
buela  :  barájale  las  acciones, 
trueca  todo  quanto  dá  :  d 
bien  que  ella  quería  dar  al  sa* 
bio ,  hace  lo  dé  al  ignorante; 
el  favor  que  vá  á  hacer  al 
valiente ,  lo  encamina  al  co- 
barde ;  equivócale  las  manos 
cada  puüto  y  para  que  reparta 

las 


ía   FtfT 

tunom 


las  felicidades^  y  desdichas,    FortuM  un  Capelb  á  un  Az» 
en  quien  oo  las  merece:  inci-    pilqueta  ,  Navarro ,  que  hu* 


tala  á  que  esgrima  ti  palo 
[fin  sa^on  ,  y  á  comas ,  y  i 
ciegas  la  hace  sacudir  pabs 
de  ciego  en  los  buenos  ,  y 
virtuosos :  pega  un  rebes  de 
pobreza  al  hombre  mas  en- 
tendido ,  y  dá  la  mano  á  uti 
[embustero  >  que  por  eso  es- 
I  tan  hoy  tan  validos*  ¡Qué  de 
jolpes  la  ha  hecho  errar!  acá* 

>ó  de  uno  con  un  Don  Balta* 

D-  BaU  sar  de  Zuñiga ,  quando  había 
farar  de  ¿q  comenzar  á  vivir ;  acabó 
'^^^'con  un  Duque  del  Infantado^ 
un  Marques  de  Aytona ,  y 
piros  semejantes  ,  quando 
mas  eran  menester*  Dio  un 
rebés  de  pobreza  á  un  Don 
Luis  de  Gongora ,  á  un  Agus- 
tín de  Barbosa  t  y  otros  hom- 
bres eminentes ,  quando  de- 
biera hacerlos  muchas  mer- 
cedes :  erró  el  golpe  también, 
y  escusabafe  el  bellacon ,  di- 
ciendo :  Vinieran  estos  en 
tiempo  de  un  Leun  Décimo, 
de  un  Rey  Francisco  de  Fran- 
cia ,  que  este  no  es  s<i  siglo* 
¡Qué  disfavores  no  hizo  aun 
Marques  de  Torreen  so  !   y 


bier  i  honrado  el  Sacro  Co- 
legio ;  mas  pególa  en  la  m.ln^ 
un  talgolpazá^  que  lo  he- 
cho en  tierra^  acudiendo  i 
recogerlo  un  Clerizonte  ;  y 
riéndose  el  picaron  y  decía; 
hé  que  no  pudiéramos  vivir 
con  estos  tales,  bástales  $m 
fama  ;  estos  otros  hí  ^  que  la 
reciben  humildes ,  y  lo  pagan 
agradecidos.  Fue  á  dar  á  la 
Monarquía  de  España  mu-  E^pa^ 
chas  felicidades  ,  por  verla 
tan  Catholíca  ,  como  habia 
hecho  siempre  ,  dándole  las 
Indias  ^  y  otros  muchos  Rey- 
nos  ,  y  viélorias  ^  y  el  velitre 
la  dio  tal  encontrón  ,  que 
saltaron  aculUá  Francia,  con. 
espanto  de  todo  el  mundo: 
él  se  escusaba  con  decir^  que 
se  habla  acabado  ya  1  <  semi- 
lla de  los  cuerdos  » n  Espa* 
ña, y  de  los  temerarios  ea 
Francia;/  por  desmentir  el 
odio  que  le  acumulaba  ya  su 
malicia  ,  dio  algun^.s  v¡¿lo* 
riasá  la  Repubüra  Je  Vene- 
cia,  contra  el  i^H>d'r  Otoma- 
no ,y  sola  sin  Ligi ,  cosa  que 
ha  admirado  al  mundo  ,  escu- 


Feneciét 


jadabase  de  ello»  diciendo: 

¿qué  hiciéramos  sin  guerra?  sandose  con  el  tiempo  .  q»ie 

ya  estuviera  olvidada*  Tam-  se  cansa  ya  de  llevar  a  uesias 

bien  fue  errar  el  golpe  ,  darle  la  felicidad  Otomana,  mas 

'-^^^  un  balazo  i  Don  Martín  de  á  fuerza  ,  que  de  industria, 

gj^     ¿^Aragón  ,  conociéndose  bien  Dtí  esta  suerte  fue  barajando 

^^9n.  presto  su  falta.  Iba  á  dar  la  todas  las  cosas ,  y  casos,  tan 
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to ,  que  asi  las  bichas ,  como     maldad  por  aquel  cebillo  del 
las  desdichas ,  se  hallaban  en     deleite ,  hallanse  después  bur- 


les que  menos  las  merecían. 
Llegando  ya  á  execiitar  su 
primer  intento ,  observó  allá 
á  la  noche ,  quando  la  For- 
tuna desnudaba  sus  dos  hijos, 
que  de  nadie  los  fiaba  ^  dón- 
de ponía  los  vestidos  de  cada 
uno  5  que  eso  siempre  era  con 
cuidatlo ,  en  diferentes  pues- 
tos ,  porque  no  se  confundie- 
sen :  acudió ,  pues  ,  el  enga- 
ño ,  y  sin  ser  sentido  ,  trocó 
ios  vestidos ,  mudó  los  del 
bien  í  al  puesto  del  mal  ^  y 
los  del  mal  al  del  bien  ;  á 
la  mañana  ,  la  Fortuna  tan 
descuidada  ,  como  ciega,  vis* 
tió  á  la  virtud  el  baque rillo 
de  las  espinas ,  sin  mas  repa- 
rar :  y  al  contrario  ,  el  de  las 


lados ,  dan  tarde  en  la  cuenta, 
y  dicen  arrepentidos,  no  está 
aqni  el  verdadero  bien  ,  este 
es  el  mal  de  los  males ;  ¿luego 
errado  habernos  el  camino? 
Al  contrario  ^losquedesen*  ^^^^; 
ganados  apechugan  con  la  ^ ^'^' 
virtud,  aunque  al  principio  " 
les  parece  áspera  ,  y  sembra- 
da de  espinas,  pero  al  fin  ha- 
llan el  verdadero  contento, 
y  alegranse  de  tener  tanto 
bien  en  sus  conciencias :  ¡Qué 
florida  le  parece  á  este  la  her* 
mosura,y  qué  lastimado  que- 
da después  con  mil  achaques! 
¡Qué  lozana  al  otro  la  moce- 
dad! i  pero  quán  presto  se 
marchita!  ¡Qué  plausible  se 
le  representa  al  ambicioso  la 


flores ,  pusoselo  al  vicio;  con    dignidad!  vestido  viene  el  car* 


que  quedó  esté  muy  gatart, 
y  él  que  se  ayudó  con  afey tes 
del  engaño  :  no  habia  quien 
lo  conociese  ,  todos  se  iban 
tras  él :  metíanle  en  sus  casas, 
creyendo  llevaba  el  bien :  al* 
gunos  ío  advirtieron  á  costa 
de  la  experiencia  ,y  díxeronlo 
á  I03  otros ;  pocos  lo  creye- 
ron f  y  como  le  veían  tan 
Prmci'  agradable  ,  y  florido  ,  prosi- 
piot  dei  guieron  en  su  engaño :  Desde 
•íw*     aquel dia  la  virtud,  y  la  mal- 
dad andan  trocadas,  y  todo  el 
mundo  engañado ,  ó  enga- 
'  ñandose;  los  que  abras^an  la 


go  de  estimación  :  ¡  mas  qué 
pesado  le  halla  después  ,  que 
le  abruma  so  la  carga! ;  Qué 
gustosa  ¡ma9;ina  el  síínguina-  ^^^ 
rio  la  venganza !  ¡  Cómo  se  *^^¿J^ 
relame  en  la  sangre  del  ene- 
fhigo  !  y  después  si  le  de- 
xan  ,  toda  la  vida  anda  bas^ 
queandó  lo  que  los  agravia- 
dos no  pueden  digerir.  Hast^ 
el  agua  hurtada  ,  es  mns  sa-* 
brosa  :  chuna  la  sangre  del 
pobrecilloel  ricazodt  rapiña: 
mns  d<=*sputs  ¡  con  qué  vlo- 
lencíi  b  trueca  al  restituirla!  rJéii 
DiRalola  madre  del  milano,  fa. 


.^^El  Crit 

[Traga  el  glotón  ex.iuisicos 
mjnjares ,  sabor^^ase  con  los 
precitisos  vinos  ,  y  dei^pues^ 
¡  coma  lo  grita  en  la  gota! 
No  pierde  el  deshonesto  co- 
yuntura en  su  bestia!  deleite, 
y  págalo  con  dolor  de  todas 
ksde  sil  flaca  cuerpo.  Abra-r 
za  espinas  en  riquezas  elava-» 
ro,  pues  no  le  dexan  morir, 
y  sin  poderlas  gozar ,  dexa 
en  ellas  lastimado  el  corazón. 
Todos  estos  pensaron  traerá 
sn  casa  el  bien ,  vestiio  del 
gusto  ;  y  de  verdad,  que  no 
es  sino  el  mal  solapado  ;  no 
el  contento,  sino  el  tormento, 
tan  bien  merecido  de  su  en- 
gaño. Pero  al  contrario,  ¡qué 
dificultosa ,  y  cuesta  arriba 
se  le  hace  al  otro  la  virtud! 
y  después  ¡qué  satisfacion  la 
de  la  buena  conciencia!  ¡Qué 
horror  el  de  la  abstinencia  ^  y 
en  ella  consiste  la  salud  de  el 
cuerpo  ,  y  alma!  Intolerable 
se  le  representa  la  continen* 
cia  ,  y  en  ella  se  halla  el  con- 
tento verdadero  ,  la  vida ,  la 
talud,  y  la  libertad-  El  que 
se  contenta  con  una  media- 
nia,tranqui!o  vive;el  mamo  de 
corazón,  posee  la  tierra:  desa- 
brido se  le  propone  el  perdón 
del  enemigo;  pero  ¡qué  paz  se 
le  sigue,  y  qué  honra  se  con- 
sigue! ¡Qué  frutos  tan  dulces 
se  cogen  de  la  raiz  amarga 
déla  mortiñcacioa !  Melaa-» 


cólico  parece  el  silencio:  maf 
al  sabio  nunca  le  pesó  de  hi^ 
ber  callado:  de  suerte,  que 
desde  entonces  la  virtud  an* 
da  vestida  de  espinas  por  fue- 
ra, y  de  flores  por  dentro  :al 
contrariode  el  vicio:conozca** 
moslos  ,  y  abracémonos  con 
aquella  ^  á  pesar  del  engaña 
tan    común  ,  qu;}n  vulgar. 

A  vistas  estaba  ya  de  la 
Corte  ,  y  mirando  Andrenio 
á  Madrid ,  con  fruición  gran- 
de :  preguntóle  el  Sabio:  ¿qué» 
ves  en  quanio  miras  ?  Vec 
(dijo él  )  uoa  real  madre  de 
tantas  naciones  ,  uní  corona 
de  dos  mundos  ,  un  centro 
de  tantos  Rey  nos  ,  un  joyel  i 
de  entrambas  Indias ,  un  ni* 
do  del  mismo  Fénix ,  y  una 
esfera  del  Sol  Catholico ,  co- 
ronado de  prendas  en  rayos^ 
y  de  blasonas  en  luces.  Pue^ 
yo  veo(  Jijo  Critilo)  una  Ba- 
biiooia  de  confusiones,  una: 
Lutecia  de  inmundicias ,  una 
Roma  de  mutaciones,  un  Pa- 
lé rmo  de  volcanes,  una  Cons-' 
tantinopla  de  nieblas  ,  ua 
Londres  de  pestilencias  ,  y 
un  Argel  de  cautiverios.  Yo 
veo  (dijo  el  Sabio)  á  Madrid, 
madre  de  todo  lo  bueno, 
mirada  por  una  parte ,  y  n^a»^^^^^1 
drastra  por  la  otra  ;  que  asi  fnaJrai- 
como  á  la  Corte  acuden  to-  tro. 
das  las  perfecciones  de!  mun- 
do 9  mucho  mas  todos  los  vi^ 
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€Íos ,  pues  los  que  vienen  á    vistoyo  hacer  prodigios,  per- 


día nunca  traen  lo  bueno, 
£Íno  lómalo  de  sus  patrias. 
Aqui  yo  no  entro,  aunque  se 
diga  ,  que  me  bolvi  de  el 
puente  Mil  vio  ,  y  con  esto 
despidiese.  Fueron  entrando, 
Criíito  ,  y  Andrenio  ,  como 
instruidos,  por  la  espaciosa 
calle  de  Toledo ,  toparon  lúe* 
go  una  de  aquellas  tiendas 
donde  se  feria  e!  saber ;  enca- 
nninoseCritiloi  ella,  y  pidió 
al  librero  ;  ?  si  tendría  un 
ovillo  de  oro  que  venderle? 
no  le  entendió  5  que  leer  los 
libros  por  los  títulos ,  no  ha- 
ce entendidos ;  pero  sí  un 
otro  que  alli  estaba  de  asiento, 


que  es  arte  de  ser  personas, 
y  de  tratar  con  ellas*  Tomóle. 
Critilo,  leyó  el  titulo  que  de-i 
cia  :  £/  Galateo  Cortesano. 
¿Qué  vale  ?  ( preguntó  )  Se- 
ñor^ (respondió  el  librero)  no 
tiene  precio;  mucho  le  vale 
al  que  le  lleva  :  estos  libros, 
no  los  vendemos,  sino  que 
los  empeñamos  por  un  par 
de  reales ,  que  no  hay  bas- 
tante pro,  ni  plata  para  apre^ 
ciarlos.  Oyendo  esto  el  Cor- 
tesano ,d¡ó  una  tan  descom- 
puesta risada ,  que  causó  no 
poca  admiración  á  Criiilo  ,y^ 
mucho  enfado  al  librero ;  y^| 
preguntóle  la  causa.  Porque. 


graduado  Cortesano  por  años,     es  digno  de  risa  lo  que  decís. 


y  suHciencia  :  He  ,  que  no 
piden  ( le  dijo )  sino  una  aguja 
de  marear  en  este  golfo  de 
Circes.  Menos  lo  entiendo 
ahora  ,  (respondió  el  íibrero:) 


(respondió  él )  y  quanto  este.| 
libro    enseña.  Ya    veo  yo,; 
(dijo  el  librero)  que  el  Gala-» • 
teo,  no  es  mas  que  la  cartillal] 
del  arte  de  ser  personas^  yi 


aquj  no  se  vende  oro ,  ni  pía*     que  no  enseña  mas  del  a ,  b,  c;*' 
td  ,  sino  libros ,  que  son  mu-    pero  no  se  puede  negar  que 
cho  mas  preciosos.  Esto,  pues    sea  un  brinquiño  de  oro,  tan 


buscamos  (  dijo   Criiilo  )  y 

entre  ellos  alguno  que  nos  dé 

avisos  para  no  perdernos  en 

este  laberinto  Cortesano,  De 

suerte  ,  señores  ,  que  ahora 

Libros  llegáis  nuevos  :  pues  aqui  os 

,Bher.    tengo  este  librillo ,  no  tomo, 

sino  átomo  ;   pero  que  os 

M  guiará  al  norte  de  la  misma 

felicidad.     Esa     buscamos. 

Aquí  la  tenéis.  A  este  le  he 

i:  i 


pausible  ,  como  ¡mportante:i 
y  aunque  pequeño,hace  gran-* 
deshombres,   pues  enseñáis 
serlo.  Lo  que  menos  hace  esH 
eso  (replicó  el  Cortesano.) 

Este  libro,  dijo,   tomán- 
dole   en    las    manos  ,   aun  ^^/^^ 
valdría  ale;o  ,  si  se  prafticase  ¿Jrd€J%_ 
todo  al  rebés  de  lo  que  ense-         ~ 
ña.  En  aquel  buen  tiempo, 
quando  los  hombres  lo  eraa 

(di- 
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(digo  buenos  hombres)  fue-    del  buen  t'empo  ,  si  ya  ñola 


,igp  admirables  estas  reghs; 
pero  ahora  eti  los  tiempos 
que  alcanzamos ,  no   valea 

|ü05a  :  todaslas  lecciones  que 
aqui  eiicare;a  ,  eran  del  tiem- 
po de  las  ballestas ;  mas  aho* 
ra  ,  que  es  el  de  las  gafas, 
creed  me  ,  que  no  aprove- 
chan ;  y  para  que  os  desen* 
ganéis  ,  oiJ  esta  de  las  pri- 
meras.  Dice  ,  pues  ,  que  el 
discreto  Cortesano  ^  quando 
esté  hablando  con  alguno, 
no  le  mire  al  rostro  ,  y  mu- 
cho menos  de  hito  en  hiro^ 
como  si  viese  misterios  en  los 
ojos.  Mirad  qué  buena  re- 
gla esta  para  estos  tiempos, 


entiende  algún  discreto  por 
aíliva,  procurando  conseguir 
aquella  inestimable  felicuíad 
de  no  tener  que  mirar  á  otro 
á  la  cara,  OÍd  esta  otra,  que 
me  dá  gran  gusto  siempre 
que  [a  leo  ;  pondera  el  Au- 
tor ,  que  es  una  barbara  as-^ 
querosiJad ,  después  de  ha^ 
berse  sonado  las  narices,  po* 
nerse  á  mirar  en  el  lienzo  la 
inmundicia, como  si  echasen 
perlas ,  ó  diamantes  del  cere- 
bro. Pues  esa,  señor  mío  (dijo 
Cririlo )  es  uoa  advert^ncia 
tan  cortesana  ,  quan  pre- 
cisa ,  sí  ya  no  proUxa  ;  mas 
para  la  necedad  ,  nunca  so- 


quando  no  están  ya  las  len-    bran  avisos.  No,  (replicó  el 
guas  asidas  al  corazón.  ¿  Pues    Cortesano  )  no  lo  entendéis. 


dónde  le  ha  de  mirar  ,  al  pe 
eho?  eso  fuera-,  si  tuviera 
en  él  la  ventanilla , que  desea- 
ba Momo  :s¡  aun  mirándole 
á  la  cara  que  hace  ,  al  sem-^ 
blante  que  muda  ^  no  puede 
el  mas  atento  sacar  traslado 
del  interior  ^  ¿  qué  seria  ,  si 
no  le  mirase?  Mírele  ,  y  re- 
mírele y  y  de  hito  en  hito,  y 
aun  plegué  á  Dios  ,  que  dé 
en  el  hito  de  la  intención;  y 
crea ,  que  vé  misterios ;  léa- 
le el  alma  en  el  semblante; 
note  si  muda  colores, si  arquea 
las  zejas  ;  bruxulecle  el  cora- 
zón. Esta  regla  ,corao  digo, 


perdóneme  el  Autor  ,y  ense- 
ñe todo  lo  contrario.  Diga, 
que  sí ,  que  miren  todos ,  y 
vean  lo  que  son  en  lo  que 
echan;  advierta  el  otro,  pre-» 
sumido  de  bachiller  ,  y  co- 
nózcase ,  que  es  un  rapaz 
mocoso  ,  que  aun  no  discur- 
re ,  ni  sabe  su  mano  derecha, 
no  se  desvanezca:  entienda 
el  otro,  que  se  estima  de  na- 
sudo, y  de  sagaz  ,  que  no 
son  sentenci  is ,  ni  sutilezas 
las  que  phnsa,sino  crasicies, 
que  destila  del  alambique  de 
su  nariz  aguileña.  Persuádase 
la  otra  linda  ,  que  no  es  tan 


quédese  para,  aquella  cortesía   Ángel  como  la  mienten ,  ni 
Tom^  L  1 3  es 
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es  ámbar  loque  alienta  ,  sino     ña  ,  que  es  grande  vulgari- 
que  es  un  alba  nal  afeitado,    dad  ,  esrando  en  un  corrillo. 
Desengáñese  Alexandro,  que    ó  con  versa  don,  sacar  lastixe-  1 
no  es  hijo  de  Júpiter ,  sino  de    rillas  del  estuche  ,  y  ponerse 
la  pudricion  ,  y  nieto  de  la    muy  de  proposito  á  cortar 


nada.  Entienda  todo  divino, 
que  es  muy  humano ,  y  todo 
desvanecido  ,  que  por  mas 
viento  que  tenga  en  la  cabe- 
za ,  y  por  mas  humo  ,  todo 
viene  á  resolverse  en  asco, 
y  quando  mas  sonado  ,  mas 
mocoso  ;  hé  ,  conozcamos 
todos  5  y  entendamos ,  que 
somos  vnos  sacos  de  hedion- 
íbwJodez;  quanJo  niños,  mocos, 
pp^a/o.  quaiído  viejos  ,  flemas  ,  y 
quando  hombres ,  apostemas. 
Esta  otra ,  que  se  sigue  ,  es 
totalmente  superflua  ;  dice 


las  uñas.  Esta  la  tengo  por 
muy  perniciosa doftrina,  por- 
que á  mas  de  que  ellos  se 
tienen  buen  cuidado  de  na 
cortárselas ,  ni  aun  en  secre- 
to ,  quanto  menos  en  publico^ 
fuera  mejor  que  mandara  se 
las  cortarán  delante  de  todo 
el  mundo,  como  hizo  el  Al- 
miran  te  en  Ñapóles  ,  pues 
todo  él  está  escandalizado  de  5^or 
ver  algunos  ,  quán  largas  las^wV^* 
tienen  :  Sí ,  sí  señor ,  saquen  ^^^ 
tixeras  ,  aunque  sean  de  tun- 
dir  ,  mas  no  de  trasquilar ,  y 


que  por  ningnn  caso  el  Corte-  córtense  estas  uñas  de  rapiña, 
sano  ,  estando  con  otros,  se  y  atúsenlas  hasta  las  mismas 
saque  la  cera  de  los  oídos ,  ni  manos,  quando  las  tienen  tan 
la  esté  retorciendo  con  los  de-  largas.  Algunos  hombres  hay 
dos ,  como  quien  hace  Hdeos,  caritativos  ,  que  suelen  acu- 
Pregunto, señores:  ¿quién  hay  dir  á  los  Hospitales  á  cortar- 
que  pueda  hacer  esto?¿  A  quién    les  las  uñas  á  los  pobres  en* 

fermos  :  ¡gran  caridad  es  por 
cieno  I  pero  no  fuera  malo  ir 
á  las  casas  de  los  ricos,  y  cor- 
ta  ríes  aquel  las  uñas  gavilanes, 
con  que  se  hicieron  hidalgos 
de  rapiña  ,  y  desnui'aron  á 
estos  pobrecitos ,  y  los  pu- 
sieron por  puertas ,  y  aun  los 
hecharon  en  el  Ilospital, 
Tampoco  tenia  que  encargar 
aquello  de  quitar  el  sombre- 


han  dexado  ya  cera  en  los 
oidos  ,  unos ,  y  otras ,  aque- 
llos ,  y  estas,  quanto  menos, 
que  sobre  para  hacer  fideos? 
Mas  sin  cera  está  la  Era  :  lo 
que  él  habia  de  encargar ,  es, 
que  no  nos  la  sacasen  tanto 
embestidor  ,  tanta  harpía, 
tanto  agarrador  ,  tanto  Escri- 
bano ,  y  otros  que  callo- Pero 
con  la  que  yo  estoy  muy  mal, 

es  con  aquella  otra  >  que  ense-    ro  con  tiempo  \  ¡gran  liberali- 
dad 


El  Criticón.       S^        1 3  J- 
dad  Je  cortesía  es  esta  !  no     que  son  peligrosos  en  toda. 


solo  quitan  ya  J  sombrero, 
sino  la  capa,  y  la  ropilla, 
hasta  la  camisa  ,  hasta  et  pe- 
llejo, pues  desuellan  al  nnas 
hombre  de  bien ,  y  dicen, 
que  le  hacen  mucha  cortesía. 
Guardan  otros  tantos  esta  re- 
gla ,  que  se  entran  de  gorra 
en  todas  partes.  A  esta  traza 
os  aseguro  ,  que  no  hay  re- 
gla con  regla.  Esta  ,  que  leo 
aqui ,  es  sin  duda  contra  toJa 
buena  moralidad;  yo  no  sé 


y  eso  es  andar  bien.  Señor, 
que  no  vaya  hablando  consi- 
go ,  que  es  necedad  :  i  pues 
con  quien  mejor  puede  ha- 
blar ,  que  consigo  mismcl 
¿Qué  amigo  mas  fiel?  Hi* 
blese  á  sí  ,  y  dígase  la  ver- 
dad ,  que  ningún  otro  se  la 
dirá  ;  pregúntese  ,  y  oyga  lo 
que  dice  su  conciencia ;  acon- 
séjese bien  ,  dé,  y  tome  con- 
sigo ,  y  crea  ,  que  toJos  los 
demás  le  engañan ,  y  que  nin- 
cómo  no  la  han  prohibido:  gun  otro  le  guardará  secreto, 
dice,  quequando  uno  se  pa-  ni  aun  la  camisa  al  Rey  D. 
sea  ,  no  vaya  con  cuidado  á  Pedro.  Que  no  pegue  de  gol- 
no  pisarlas  rayas,  ni  atienda  pes  hablando  ,  que  es  apor- 
á  poner  el  pie  en  medio,  sino  rear  alma  ,  y  cuerpo  ;  dice 
donde  cayere.  ¿  No  digo  yo?  bien,  si  el  otro  escucha;  ¿pera 
En  tugar  de  aconsejar  al  Cor-     si  hace  el  sordo,  y  á  veces  á 


tesano  ,  que  atienda  mucho 
á  no  pisarla  raya  déla  razón, 
ni  pasarla ,  que  esté  muy  á 
la  raya  de  la  Ley  de  Dios, 
que  lo  contrarío  es  quemarse, 
y  que  no  pase  los  limites  de 
sn  estado  ,  que  por  eso  tan- 
tos han  caido  ;  que  no  pise 
la  raya  ,  sino  el  espacio ,  que 
eso  es  compasarse,  y  medir- 
se ;  que  no  alargue  mas  el 
brazo  ,  ni  el  pie  ,  de  lo  que 


lo  que  mas  importa  ?  ¡Pues 
qué  ,  si  duerme !  menester  es 
despertarle,  y  hay  algunos, 
que  aun  á  mazadas  no  les  en- 
tran las  cosas  ,  ni  se  hacera 
capaces  de  la  razón.  ¿Qué  ha 
de  hacer  un  hombre  ,  si  no 
le  entienden ,  ni  1/  atienden? 
¿Por  fuerza  ha  de  haber  tiia- 
zos  en  el  hablar ,  ya  que  los 
hay  en  el  entender  ?  Que  na 
no  hable  recio,  ni  muy  alto. 


puede;  todo  esto  le  aconseja-  que  desdice  de  la  gravedad; 

ria  yo ;  que  mire  donde  pone  según  con  quien  habla;  cre^, 

el  pie,  y  como  lo  asienta,  vea  que  no  son  buenas  palabras 

donde  entra  ,  y  donde  sale;  de  seda  para  orejas  de  burieU 

pise  firme  siempre  en  el  me-  Pues  qué  otra  ésta  ;  que  na 

dio,  y  no  vaya  por  extremos,  haga  acciones  con  las  manos, 

1 4  quan- 
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qüando  habla,  n¡  brazee ,  que 
parece  ,  que  nada,  ni  saque 
el  Índice  ,  que  parece ,  que 
pesca  :  no  fuera  malo  aquí 
distinguir  de  los  que  las  tie- 
nen malas  á  los  que  buenas; 
y  las  que  se  precian  de  ellas, 
toman  aquí  el  Cielo  con  las 
manos.  Con  licencia  de  este 
Autor,  yodiria  Ío  contrario, 
que  haga ,  y  diga  ,  no  sea 
todo  palabras ,  haya  acción^ 
y  execucion  también  ;  hable 
de  veras  ;  si  tiene  buena  ma- 
no póngala  en  talo.  Asi  co- 
mo tiene  algunas  reglas  so* 
Dichos,  perfluas  ,  otras  tiene  muy 
y focAox. frías, como  lo  es  esta  ;  que 
no  se  acerque  mucho  quan- 
do  hablare  ,  ni  salpique,  que 
verdaderamente  algunos  po- 
co atentos  en  esto ,  deberían 
avisar  antes  de  abrir  la  bo- 
ca  ,  y  decir  agua  vá  ,  para 
que  se  apartasen  los  oyentes, 
ó  se  vistiesen  los  albornoces, 
porque  de  ordinario  estos  ha- 
blan sin  escampar.  Yo,  seño- 
res ,  por  mas  dañoso  tengo  el 
echar  fuego  por  la  boca ,  que 
agua  ,  y  mas  son  los  que  ar- 
rojan llamas  de  malignidad, 
de  ínurmuracion  ,  de  zizaña, 
de  torpeza ,  y  de  escándalo: 
harto  peor  es  ech:^r  espuma- 
jos,sin  decir  primero,  colera 
vá.  Reprehende  el  vomitar 
veneno,  que  ya  niñería  es  el 
escupir  :pQCo  mal  puede  ha- 


ParteX 
cer  una  rociada  de  perdigo- 
nes :  Dios  nos  hbre  de  la  ba- 
la rasa  de  la  injuria ,  de  lajara 
de  una  barrilla  ,  de  la  bomba 
de  una  traición  ,  de  las  picas 
en  picones  ,  y  de  la  artillería 
del  artiHcio  maldiciente. 

También  hay  algunas 
muy  ridiculas,  como  aquella* 
otra ,  que  quando  hablare 
con  alguno,  no  le  esté  pasán- 
dola mano  por  el  pecho,  ni 
madurándolos  botones  de  la 
ropilla,  hasta  hacerlos  caer 
á  puro  retorcerlos»  He  ,  que 
sí ,  dexelos  tomar  el  pulso  en 
el  pecho ,  y  dar  un  tiento 
al  corazón;  dexelos  examinar 
si  palpita ;  tienten  también  si 
tienen  almilla  en  los  botones^ 
que  hay  hombres,  que  aun 
alli  no  la  tienen  :  tírenle  de 
la  manga  al  que  se  desmanda 
y  de  faldilla  al  que  se  estira, 
porque  no  salga  de  sí.  Esta, 
que  se  sigue,  en  ninguna  Re- 
publica  se  praftica,  ni  aun  en 
la  de  Venecia  ;era  del  tiem- 
po antiguo,  que  no  coma  á 
dos  carrillos,  que  es  una  gran* 
de  fealdad.  Veis  aquí  una  lec- 
ción ,  que  las  mas  lindas  la 
praétican  menos,  antes  dicen, 
que  están  mas  hermosas  de 
la  otra  suerte ,  y  se  les  luce 
mas.  Qi\G:  no  ría  mucho  ni 
muy  alto,  dando  grandes  ri- 
sadas. Ay  tantas  ,  y  tales 
monstruosidades  en  el  mun- 
do 


ElCr 
do ,  que  no  basta  ya  reir  de- 
baxo  la  nariz,  aunque  fres- 
camente á  su  sombra^Va  otra 
semejante  :  que  oo  coma  con 
la  boca  cerrada ;  por  cierto 
sí,  I  qué  buena  regla  esta  pa- 
ra este  tiempo,  quando  an- 
dan tantos  á  la  sopa !  aun  de 
ese  modo  no  está  seguro  el 
bocado,  que  nos  lo  quitan 
de  la  misma  boca; ¿qué  se- 
ría á  boca  abierta  ?  no  ha- 
bria  menester  mas  el  otro, 
que  come ,  y  bebe  de  cor- 
íesia  :  á  mas  de  que  en  nin- 
guna ocasión  importa  tanto 
tenerla  cerrada,  y  con  canda- 
dosj  que  quando  se  come ,  y 
se  bebe  :  asi  lo  observó  el  ce- 
lebre  Marques  de  Espinóla, 
^'^^^qtiando  le  combidó  á  su  me- 
tfoku''  ^^  ^'  atento  Henrico,  Y  pa- 
ra ser  nimio  ,  y  menudo  de 
todas  maneras ,  encarga  aho- 
ra, que  su  Cortesano  de  nin- 
gún modo  regüelde,  que  aun- 
que es  sídud,  es  grosería. 
Créame^  y  degelos,  que  echen 
i  íuera  el  viento ,  de  que  están 
ahitos ,  y  mas  llenos  ,  quan- 
do mas  varios :  ¡  ojala  aca- 
baran de  des;^edir  de  una  vez 
todo  el  que  tienen  en  aque- 
llas cabezas  !  que  tengo  ra- 
ra mí ,  que  por  eso  al  que 
estornuda,  le  ayuda  Dios  á 
echar  el  viento  de  su  vani- 
dad, y  le  damos  la  nora- 
buena: Conozcan  en  la  he- 


iíicon.  ^ 
diondez  de  el  aliento,  có- 
nao  se  gasta  el  ayre ,  quando 
no  está  en  su  lugar.  Solo  un 
consejo  me  contentó  mucho 
del  Calateo  ,  y  me  pareció 
muy  substancial ,  para  que 
se  verifique  aquel  dicho  co- 
mún ,  que  no  hay  libro  sin 
algo  bueno :  encarga  ^  pues^ 
por  capital  precepto ,  y  co- 
mo el  fundamento  de  toda 
su  obra  cortesana  ,  que  el 
galante  Calateo  procure  te- 
ner los  bienes  de  fortuna,  pa- 
ra vivir  con  lucimiento ,  que 
sobre  esta  vasa  de  oro  le  han 
de  levantarla  estatua  de  cor- 
tesía, y  discreción,  galante- 
ría ,  despejo ,  y  todas  las 
detnas  prendas  de  varón  cul-  i 
to ,  y  perfecto  ;  y  advierta, 
que  si  fuere  pobre,  ja  más  se- 
rá, ni  entendido,  ni  cortés, 
ni  galante  ,  ni  gustoso;  y  esto 
es  lo  que  yo  sit^nio  del  Cala-i 
teo.l'ues  si  ese  no  os  contenía,, 
(  dijo  el  Librero)  porque  no 
instruye  sino  en  la  cortesía 
material,  no  da  mas  de  una 
capa  de  personas ,  una  cor-) 
te/a  de  hombres,  aqni  está  la 
juiciosa ,  y  grave  insiruxion 
del  prudente  Juan  de  Vega 
á  su  hijo  ,  quando  le  embia- 
va  á  la  Corte,  Realzó  esa 
misma  instrucción,  que  no 
la  comentó  muy  a  lo  señar, 
y  Portugués  ,  que  es  quanto 
decir   se  puede  ^  el  Cunde 

de 
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Conde  ik  á^  Portzíegre  ^  en  semejan-    deras  Sirenas,  y  falsas  hem- 
ParmU-  te  ocasión  ,  de  embiar  otro 


F^^       hijo  á  la   Corte.  Es  grande 
obra  (dijo  el  Cortesano),  y 

^sobrado  grande  ,  pues  es  so- 
lo para  grandes  personages;  y 

[yo  no  tengo  por  buen oHciai 

[al  que  quiere  calzar    á    un 

[enano  el  zapato  de  un  gi- 
gante; creedme^  que  no  hay 

Lotro    libro,  ni  arte   mas  á 

[proposito  ,  que  parece  la  es- 

ícribió  viendo  lo  que  en  Ma- 

ídrid  pasa;  ya  sé,  qve  me 
tendréis  por  paradogisra ,  y 
aun  estoyco  ;  pero  mas  ¡íd- 
porta  ia  verdad.  Digo ,  que 
el  libro  que  habéis  de  bus- 
car ,  y  leerlo  de  cabo  á  ca- 
bo,  es  la  celebre  Ulisiada  de 

Homero:  aguarda,  no  os ad-    Ulises,  escapéis  de  tanto  es- 
miréis  hasta  que  me  decía-    eolio  como  os  espera,  y  tan- 


bras,  con  sos  fious  monstrua 
sos,  y    amirgos  dtxos;   ni 
basta,  que  el  cauto  Ulises  se 
tape  los  oíJüs  ,  es  menesref 
que  se    ate    al  firme  niasLil 
de  la  virtud  ,  y  en  aminela 
proa  del  saber  al  puerto  de 
la   seguridad  ,    huyen  Jo  d 
sus  encantos,  Hry   encanta-i 
doras  Circes,  que  á  muchos 
que  entraron  hombres  ,    los    Oren 
han  convertido   en    brntos:  l^^^* 
¿qué  diré  de  tantos  Ciclo- 
pes, tan  necios  como  arro» 
gantes,  con  solo  un  ojo,  pues- 
ta la  mira  en  su  gusto ,  y  pre- 
sunción? Este  libro  os  d¡go>í 
que  repaséis  ,  que  él  os  ha  de*." 
encaminar  ,  para  que  como 


re,  i  Qué  pensáis ,  que  el  pe- 
ligroso golfo  ,  que  él  descri- 
be, es  aquel  de  Sicilia,  y 
que  las  Sirenas  están  acullá 
en  aquellas  Sirtes ,  con  sus 
caras  de  mugeres  ,  y  sus  co- 
las de  pescados,  la  Circe 
encantadora  en  su  Isla,  y 
el  soberano  Ciclope  en  su 
cueba?  Sabed,  que  el  peli- 
groso mar  ,  es  la  Corte ,  con 
la  Scila  de  sus  engaños,  y  la 
Caribdis  de  sus  mentiras; 
¿Veis  esas  mugeres,  que  pa- 
san tan  prendidas  de  libres, 
y  tan  compuestas  de  disolu- 
tas ?  pues  esas  soa  las  verda- 


to  monstruo  como  os  ame- 
naza. Tomaron  su  consejo ,  yií 
fueron  entrando  en  la  Cor-- 
te  ,  experimentando  al  píe  de 
la  letra  lo  que  el  Cortesana 
les  había  prevenido  ,  y  Uü- 
ses  enseñado*  No  encontra- 
ron  pariente ,  ni  amigo  ,  ni 
conocido,  por  lo  pobre.  No» 
poJian  descubrir  su  deseada 
Felisinda.    Vieniose  ,  pues, 
tan  solos  ,  y  tan  desfavoreci- 
dos, determinó  Critilo  pro- 
bar la  virtud  de  ciertas  pie- 
dras  Orientales,   muy    pre-». 
ciosas,  que  liabia  escapado  $ 
de  sus  naufragios ;  sobre  to-l] 

do 


do  quiso  hacer  experiencia 
de  un  finísimo  diaraante,  por 
ver  si  venda  tan  grandes 
diiicultades  su  firmeza  ,  y 
una  rica  esmeralda  ,  si  con- 
cillaba las  voluntades, como 
escriben  los  Fhilosofos.  Sa- 
cólas á  luz  5  mostrólas  ^  y 
al  mismo  punto  obraron  ma* 
ravillosos  eftétos  ,  porque 
comenzaron  á  ganar  amigos; 
todos  se  les  hacian  parien- 
tes ^  y  aun  había  quien  de- 
cía eran  de  la  mejor  sangre 
de  España,  galanes,  entendi- 
dos ,  y  discretos.  Fue  tal  el 
ruido  que  hizo  un  diamante^ 
que  se  les  cayó  en  un  empeño 
de  algunos  centenares,  que 
se  oyó  por  todo  Madrid; 
cx)n  que  los  embistieron  en- 
jambres de  amigos^  de  co- 
nocidos ^  y  de  parientes  ^  mas 
primos  ,  que  un  R^y ,  mas 
sobrinos  ,  que  un  Pap?.  Pe- 
ro el  caso  mas  agradable- 
mente raro  fue  el  que  le  su- 
cedió á  Aodr^nio,  desde  la 
Calle  mayor  á  Palacio  ;  lie» 
góse  á  ¿1  un  papecillo  ^  ga- 
lán de  libreíi,  y  libre  de  des- 
enfado, que  desembayoan- 
do  una  hoja  en  un  villete, 
le  dcxó  tan  cfírtado  ,  que  no 
acertó  á  deívcariarse  Andre- 
nio  ;  antes  brujuleándole, 
descubrió  una  prima  su  ser- 
vidora en  la  firma ;  dábale  la 
bien  venida  á  la  Corte  ^  y 
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muchas  quejas  deque  siendo 
tanproprio,  se  hu viese  por- 
tado tan  estraño  :  suplicába- 
le se  dejase  ver  ,  que  alU  es- 
taba aquel  page ,  para  que  le 
guiase  5  y  le  sirviese.  Que- 
dó atónito  Andrenio  5  oyen- 
do el  reclamo  de  prima, 
quando  él  no  creyera  tener 
madre,  y  llevado  mas  de  su 
curioso  deseo ,  que  del  age- 
no  agasajo  ^  asistido  del  pa- 
gecJUo  ^  tomó  el  rumbo  pa- 
ra la  casa.  Lo  que  aqui  vio 
en  maravillas,  y  le  sucedió 
eo  portentos,  dirá  la  siguien- 
te Crisis. 

CRISIS    XII. 

Los  encantos  de  Fal^irena^, . 

FUE  Salomón  el  mas  sa- 
bio de  los  hombres ,  y 
fue  el  hombre  á  quien  mas 
engañaron  las  mugeres;  y 
con  haber  síjo  el  que  mas 
las  amó  ,  fue  el  que  mas  mal 
dijo  de  ellas:  argumento  de 
quan  gran  mal  es  el  del  hom* 
bre  la  muger  mala,  y  su 
mayor  enemigo  ;  mas  fuer- 
te es  que  el  vino  ,  mas  pode- 
rosa, que  el  Rey,  y  que  cora- 
pite  con  la  verdad  ^  Mendo 
toda  mentira.  Mas  vale  la 
maldad  del  varón  ,  que  el 
bien  de  la  muger ,  diju  quien 
mas  bieo  dijo ,  poríiue  me- 
nos 
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nos  mal  te  hará  un  hombre 
que  te  persiga ,  que  una  mu- 
gar que  te  siga.  Mas  no  es 
un  enemigo  solo ,  sino  toios 
tn  uno,  que  todos  han  hecho 
,  plaza  de  armas  en  ella;  de 
i.  carne  se  compone  ,  para  des- 
componerle ;  el  mundo  la 
fvjste,  que  para  poder  ven- 
I  terle  á  él  ,  se  hizo  mundo  de 
¡Ha;  y  laque  el  mundo  se 
Iviste  5  del  demonio  se  revis- 
rte  en  sus  engañosas  caricias, 
[Gerion  de  los  enemigos  ,  tri- 
plicado lazo  de  la  libertad^ 
que  difícilmente  se  rompe: 
deaqui  sin  duda  procedió  el 
apellidarse  todos  los  males 
hembras ,  las  furias ,  las  par- 
cas 4  las  sirenas  ,  y  I  as  har- 
pías ,  que  todo  lo  es  una 
muger  mala.  Hacenle  guerra 
al  hombre  diferentes  tenta- 
ciones, en  sus  edades  dife- 
rentes ,  unas  en  la  mocedad, 
y  otras  en  la  vejez;  pero  la 
muger  en  todas.  Nunca  está 
seguro  de  ellas,  ni  mozo, 
ni  varón,  ni  viejo  ^  ni  sabio, 
ni  valiente,  ni  aun  santo: 
siempre  está  tocando  al  ar- 
ma este  enemigo  común  ,  y 
tan  casero  ,  que  los  mismos 
criados  del  alma  la  ayudan, 
los  ojos  franquean  la  entra- 
da á  su  belleza,  los  oídos 
H-om  Jp  escuchan  su  dulzura^  las  ma- 
h  necc^  nos  la  atraen »  los  labios  la 
^^      pronuncian ,  la  lengua  la  vo« 


Taril ^  _ 

cea ,  los  píes  la  buscan  ,  el^ 
pecho  la   suspira ,  y  el   co* 
razón  la  abraz  i :  si  es   her- 
mosa, es  buscada;  i;¡  fea  ella 
busca;  y  si  el  Colono  hu- 
viera  prevenido  que  la  her- 
mosura de    ordiínrio   fuera 
trono  de  la  necedad  ,  no  que^ 
dára  hombre  á  vida ,  que  la 
libertad  lo  es,  ¡  Oh  ,  cómo  le 
previno  el  escarmentado  Cri- 
tilo  al  encañado  Andrenio! 
¡mas  qué  poco  le  aprovechó! 
Partió  cieeo  á  buscar  hu 
á  la  casa  de  los    incendios; 
no  consultó  á   Criiiio  ,  te- 
miéndole severo ,  y  asi  solo, 
y  mal  guiado  de  un  p^gecí- 
lio,  que  suelen  ser  las   pa- 
juelas de  encender  el  amo* 
roso  fuego;  caminó  un  gran J 
rato ,  torciendo  calles  ,  y  do-- 
blando  esquinas*  Mi  señora, 
( decia  el  rapaz)   la  hones-i 
tisima    Falsirena  vive   muy] 
fuera  del  mundo,  agenadel 
bullicio  cortesano ,  ya    por 
natural  recato  ,  haciendo  de- 
sierto de  la  Corte,    ya  por  I 
poder  gozar  de  la  campaña j 
en  sus  alegres  jardines.  Lle- 
garon á  una  casa  ,  que  en  la' 
apariencia  aun  no  prometía 
comodidad,    quanto  menos. 
magniHcencia  ,  estrañandola 
harto  Andrenio;  mas  luego 
que  fue  entrando »   parecióle  • 
haber  topado  el  mismo  Al- 
Cazar  de  la  Aurora  1  porque 

ce* 
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tenia  las  entradas  buenas  á    va  de  harmonía,  si  ya  no  fue 


Amor 
llorando 
quema. 


un  patio  muy  desahogado, 
teatro  capaz  de  maravillosas 
apariencias ,  y  aun  toda  la 
casa  era  harto  desenfadada: 
en  vez  de  firmes  Atlantes  en 
columnas  ,  coronaban  el 
atrio  herniosas  Ninñs,  por 
la  materia  ^  y  por  el  arte  ra- 
ras ,  asegurando  sobre  sus  de- 
licados hombros  firmeza  á  un 
Cíelo,  alternado  de  Serafi- 
nes: pero  sin  estrellas.  Seño- 
reaba el  centro  una  agrada- 
ble fuente  ,  equivoca  de 
aguas ,  y  fuegos  ^  pues  era 
un  Cupidillo  ,  que  cortejado 
de  las  gracias ,  ministrando-* 
le  harpones  todas  ellas ,  es* 
taba  flechando  cristales  abra- 
sadores, ya  llamas,  y  ya 
linfas;  ibanse  despeñando  por 


darle  la  vaya  ^  silvandole  á 
porfía  el  céfiro  ,  y  Fabonio, 
que  él  lo  tuvo  todo  por  do* 
naire*  Era  el  jardín  con  to- 
da propriedad  un  pensil^  pues 
á  quantos  le  lograban ,  sus- 
pendía :  fuese  acercando  Ao- 
drenio  al  mejor  centro  de  su 
amenidad  I  donde  estaba  la 
Primavera  deshilando  copos 
en  jíizmines  5  digo  la  va- 
na Venus  de  este  Chipre, 
que  nunca  hay  Chipre  sia 
Venus,  Salió  Falsirena  á  re- 
cibirle, hecha  un  Sol  muer- 
to de  risa,  y  formando  de 
sus  brazos  la  media  luna  ,  le 
puso  entre  las  puntas  de  so 
Cielo,  Mezcló  favores  con 
quejas ,  repitiendo  algunas 
veces  ;  ¡oh  ,   primo  mió  sin 


aquellos  nevados  tazones  de  segundo,  ¡oh,  señor  Andre- 
alabastro^deslizandose  siem-  nio!  seáis  tan  bien  venido, 
pre,  y  huyendo  de  los  que  como  deseado:  mas  como 
las  seguían  ,  y  murmurando  decía  mudando  á  cada  pala- 
despues  de  los  mismos  que  bra  su   aféalo,    ensartando 


lisonjearon  antes.  Donde  aca- 
baba el  patio  5  comenzaba 
un  Chipre  tan  verde ,  que 
pudiera  darlo  el    mas    buen 


perlas  hilo  á  hilo ,  y  mentí* 
ras  en  cadena  :  ¿  cómo  os  lo 
ha  permitido  el  corazón,  que 
estando  aqui  esta   casa  tati 


gusto  ;  sí  bien  todas  sus  plan-  vuestra,  os  ayais  desterrado 

tas  eran  mas  lozanas ,   que  á  una  posada ,  si  quiera  por 

frudiferas,  todo  flor,  y  nada  las  obligaciones  de  parentes- 

fruto.  Coronaban  de  flores,  co  ,quando  no  por  la  conve- 

vistosamente  odoríferas ,  pa-  níencia  de  regalo  ?  Viéndoos 

raudo  todo  en  espirar     hu-  estoy,  y  no  lo  creo:  ¡qué 

mos  fragrantés.  El  vulgo  de  retrato  tan  al  vivo  de  vues- 

las  aves  le  recibió  coa  sal-  ira  hermosa  madre!  ¡a  fe  qué 
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no  la  desmentís  en  cosa  :  no    do  hartas  veces  ese  nombre 


iTíe  harto  de  miraros  :  ¿  de 
q'ié  estáis  tan  encogido  ?  al 
fin  como  tan  fresco  cortesa- 
no. Señora,  ( respon.iió  )  yo 
os  confieso,  que  estoy  tur- 
badamente  admirado  de  oí- 


(dgo  AndrenioO  Y   e!Ia  ,   ai 
veréis  ,  que  no  os  miento  en 
quinto  digo.  Estaba,  pues, 
Felisinda  casada  en  secreta  i 
con  un    tan    discreto^  quíJíi] 
amanteCabaüero^qLieqiiedaf] 


ros  decir  que  seáis  mi  prima,    ba  preso  en  Goa  ,  sí  bien  eii 
quando     yo  ignoro  madre,     su  corazón  le  traía  ,  y  á  v 


desconociendo  á  quien  tanta 
me  ha  desconocido  :  yo  no 
sé  que  tenga  pariente  algu- 
no ;  tan  hijo  soy  de  !a  nada: 
mirad  bien  no  os  ayais  equi- 
vocado con  algún  otro  mas 
dichoso.  Que  no,  (oijo)  se- 
ñor Andrenio,  no  por  cierto, 
muy  bien  os  conozco  ^  y  sé 
quien  sois  ^  y  como  nacisteis 
en  una  Isla  en  medio  de  los 
mares  :  muy  bien  sé  que 
vuestra  madrees  mi  tia  ,  y 
señora  :  ¡  Ah ,  que  Hnda  era! 
y  aunque  por  eso  tan  poco 
venturosa:  ¡oh^  qué   gran 


por  prenda  suya  en  sus  en-»* 
entrañas.  Executaronla  loa 
dolores  del  parto  en  una  Is* 
la  ^  debiendo  al  Cielo  dobla-f 
das  providenp ia5 ,  con  que 
pudo  salvar  su  crédito  ,  no 
Handülo,  ni  de  sus  mismas 
criadas  ,  enemigas  mayores 
de  un  secreto.  Sola  ,  pues^ 
aunque  tan  asistida  de  su  va-i 
lor,  y  su  honra,  os  echó  é 
luz  ,  y  quando  os  arrojó  de 
sus  entrañas  al  suelo,  mas 
blando  que  ellas  valli,  mal 
embuelto  entre  unas  martas^ 
que  ia  servían  á  ella  de  ga- 
lán abrigo,  os  encomendó 
en  la  cuna  de  la  yerva   al 


smor, 


muger ,  y  qué  discreta !  ¿  pe- 
to qué  Danae  escapó  de  un 
V¡ú¡€n-  engaño  ?¿qué  Elena  de  una    piadoso  Cielo  ,  que  no  se  h¡- 
cias  del  f\jga  ?¿  qué  Lucrecia  de  una    zo  sordo,  pues  os  proveyó 
^  violencia  ?  ¿  y   qué  Europa 

de  un  robo  ?  Viniendo ,  pue.% 
Felisinda ,  que  este  es  su 
dichoso  nombre.  Aquí  An- 
drenio  se  conmovió  entraña- 
blemente ,  oyendo  nombrar 
por  madre  suya  la  repetida 
esposa  de  Critilo:  notólo  lue- 
go Falsirena ,  y  porfió  en  sa-  to !  ¡  lo  que  se  ha  de  alegrar 
ber  la  causa.  Porque  he  oí*    quando  os  vea !  ahora    os 


de  ama  en  una  fiera,  que 
no  fue  la  primera  vez  ,  ni 
será  la  ultima  que  substitu- 
yeron maternas  ausencias* 
¡  Oh  ,  cómo  me  lo  contaba 
ella  muchas  veces ,  y  coa 
mas  lagrimas  que  palabras 
rae  ponderaba  su  senti mien- 


tes* 
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restituirá  las  caricias  en  abra-     quedar  nqui  (dijo  la  prima) 


zos  ^  que  alli  os  negó ,  vio- 
lentada de  su  honor. 

Estaba  atónito  Andrenio^ 
escuchando  el  suceso  de  su 
vida ,  y  careando  tan  indi- 
viduales circunstancias ,  con 
las  noticias  que  él  tenia ,  re- 
bentando  en  lagrimas  de  ter- 
nura ^  comenzó  á  destilar  el 
corazón  en  líquidos  pedazos 
.  por  los  ojos.  Degemos  ,  (dijo 
'^P^'  ella)  degemos  tristezas  ya 
^^^^  pasadas  ,  no  buelvan  en  lían- 
fg,¡af.  <o  á  moler  el  corazón.  Su- 
bamos arriba^  veréis  mi  po- 
bre  ,  y  ya  dichoso  alvergue. 
Ola,  prevenid  dulces,  que 
iDunca  faltan  en  esta  casa: 
fueron  subiendo  por  íinas 
gradas  de  pórfidos ,  yá  pér- 
fidos, que  al  bajar  serían  ága- 
tas, á  la  esfera  del  Sol  en  lo 
brillante  ,y  de  la  Luna  en  lo 
vario :  registraron  muchas 
quadras ,  muy  desenfada- 
das todas,  t¿in  artctonadoi 
los  techos,  que  remííndan- 
do  Cielos ,  hicieron  á  tantos 
Ver  ,  á  su  despecho  ,  las  es- 


aunque  tan  á  costa  de  vues^ 
tro  gusto;  dispóngase  luego 
el  traérosla  ropa, que auiH 
que  aqui  no  os  hará  falta, 
pero  basta  ser  vuestra^  nd 
tenéis  que  salir  para^Uo.  que 
mis  criados,  con  una  señal, 
la  cobrarán,  y  pagarán  lo 
que  se  debiere.  Será  precisó 
( replicó  Andrenio )  que  yo 
vaya ,  porque  habéis  dé  sa- 
ber ,  que  no  soy  solo  ,  y  qué 
la  merced  que  me  hacéis^ 
ha  de  ser  doblada  ;  daré  ra^ 
zon  á  Critilo  mi  padre.  ¿Có-^ 
mo  es  eso  de  padre  ?  (dijo 
asustada  Falsirena : )  Y  él: 
llamo  padre  á  quien  me  hi- 
zo obras  de  tal, y  tengo* poí 
cierto ,  según  vuestras  tiqiu 
cias,  que  es  mi  padre  ver- 
dadero, porque  es  el  esposo 
dé  Felisinda,  aquel  Caballé-» 
ro  que  en  Goa  quedó  presoi 
¿Eso  mas?  (dijo  Falsirena) 
id  luego  al  punto  ,  y  bolved 
al  mismo  con  Critilo ,  y  traed 
la  ropa  en  todo  caso  :  mirad, 
primo,  que  no  comeré  un 


trellás :  havia  viviendas  para    tolo  bocado,  ni  reposaré  un 
todos  tiempos  ,  si  ño  pan  él    instante  hasta  bolver  á  verosí 


pasado ,  y  todas  erian  muy 
buenas  piezas,  repitiendo  ella: 
todo  es  tan  vuestro  como 
mió.  Mientras  duró  la  dulcí- 
sima merienda ,  le  cantaron 
gracias ,  y  le  encantaron  Cir- 
ees.  En  todo,  caso  habéis  de 


Partió  Andrenio,  seguido  del 
mismo  pajecillo  ,  de  la  espia^ 
y  del  recuerdo:  halló  á  Cri- 
tilo ya  cuidadoso :  fuc^  á 
echar  á  sus  pies ,  besándole 
apretadamente  las  manos, 
repitiendo  muchais  vieqís,  !oh. 
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padre,  ¡oh^  señor  mió!  que    ha  podido  escusar  de  no  ha- 


ya el  corazón  me  lo  deria. 
[¿Qué  novedad  es  esta?  (re- 

)íicó  Criüio.)  Que  no  es  nue- 
I  yo  en  nii  (  respondió)  el  te- 
laeros  por  padre,  que  la  mk- 
I  ma  Scingre  me  io  eístaba  vo- 
ceando en  las  venas.  Sabed, 
señor^qiie  vos  sois  quiLn  me 
ha  engendrado  ^  y  después 
hecho  persoga:  mi  madre  es 
vuestra  esposa  Feíisinda,  que 
toio  me  lo  ha  Conrado  una 
prima  miíi,  hija  de  una  her- 
mana de  mi  madre  í  que  aho- 
ra vengo  de  verla.  ¿Cómo 
es  eso  de  prima  ?  (  pregun- 
tó CritÜo)  ese  nombre  de 
prima  no  me  suena  bien.  Sí 
hará ,  porque  es  muy  cuer- 
da, venid,  señor  á  su  casa, 


b  ría  honrado  antes ,  ya  os 
h.brá  referido  mi  primo  las 
obligaciones    reciprocas     de 
nu  stro  parentesco  ,  y  coma 
su  madre,  y  vuestra  esposa 
la  hermusa  I  eüsínda,  era  mi 
tia,  y  ni  señora,  y  muchdd 
mas  amiga  ,  que   parlen tajj 
harto  Sentí  yo  su  falta,    y] 
aun  la   lloro*  Aquí  sobresahj 
tado  Critilo  ¿  pues  Cümo?X«^í- 
jo )  ¿  es  muerta  ?  no   señor, 
( respondió  )  no   tanto  mal, 
basta  la  ausencia :  sus  padres , 
se  murieron,  y  aun  de  pena, 
de  ver  que  nunca  quiso  ele-j 
gir  esposo  entre  ciento  que  | 
la   competían:  quedó  á    la 
sombra,  y  tutela  de  aquelj 
gran  Príncipe ,  que  oy  asis- 


que  alli  bol  veremos  á  oír  es-  te  en  Alemania,  Embaxador 

ta  novedad  siempre  gustosa»  del  Católico  ;  allá  pasó  con 

Estaba  suspenso  Critilo  entre  la  Marquesa ,  como  parienca^ 

€l  oír  tan  individuales  cir-  y  encomendada,  donde   sé 


cunstancias ,  y  el  temer  tan- 
tos engaños  en  la  Corte;  pe- 
ro como  es  fácil  creer  lo  que 
í;e  desea ,  dejóse  convencer  á 
titulo  de  informarse;  y  así 
í¡e  fueron  juntos  á  casa  de 
f alsirena.  Parecía  ya  otra, 
siempre  mejorada ,  y  aunque 
ahora  muy  á  lo  grave ,  y 
autorizido;  pero  siempre  con 
apariencias  de  on  Cielo.  Seáis 


que  vive  ,  y  muy  conten  ta,  i 
asi  Dios  nos  la  buelva ,  co- 
mo espero :  quedé  yo  aqui 
con  mi  madre  ,  hermana  su- 
ya ,  y  aunque  solas ,  muy 
acomodadas  de  honra ,  y 
hacienda ;  mas  como  no  vie- 
nen solas  las  desdichas  de 
cobardes,  faltóme  también 
mi  madre ,  sin  duda  del  sen- 
timienio  de  su  ausencia ;  asis-^i 


muy  bien  llegado ,  (dijo ella)    tenme  los  parientes,  y  á  todd  < 

ñor  Critilo  ,  á  esta  vuestra    el  mundo  devo  harto  :  es  laj 

casa,  que  solo  ignorarla  os   virtud  mi  empleo,  procura^ 


ElCf 

conservarla  honra  heredada, 
que  deben  mas  unas  personas 
que  otras  á  sus  antepasados. 
Esta  j  señores ,  es  mi  casa,  de 
hoy  adelante  vuestra,  para 
toda  la  vida  ,  y  sea  la  de  Nés- 
tor. Ahora  quiero  que  veáis 
la  mejor  de  mis  galerías  ,y 
suelos  conduciendo  hasta  des- 
embarcar en  un  puerto  de 
rosas,  Y  de  clavelts,  Aqui 
les  fue  mostrando  en  valien- 
tes tablas,  obra  de  prodigio- 
sos pinceles  ,  todo  el  suceso 
de  su  vida ,  y  sus  tragedias, 
con  no  poco  espanto  de  am- 
bos ,  correspondiendo  á  ex- 
tremos del  arte  ^  con  extre- 
mos de  admiración. 

No  ya  solü  Andrenio, 
pero  el  mismo  Critib ,  quedó 
vencido  de  su  agasajo,  y  con- 
vencido de  su  información; 
después  de  alternar  disculpas 
con  agradecimientos  ,  trató 
traer  s^j  ropa,  y  entre  ella  al- 
gunas piedras  muy  preciosa??, 
ruinas  ya  de  aquella  su  rica 
casa.  Hizo  alarde  de  ellas ,  y 
como  fruta  de  damis ,  brindó 
con  todas  las  de  su  buen  gus- 
to á  Falsirena :  aqui,  ella  aun- 
que las  celebró  mucho,  man- 
dó sacar  otras  tantas ,  y  muy 
á  lo  bizarro ,  dijo  que  las  go- 
zase todas.  Replicó  Critilo, 
fuese  servida  de  guardar las> 
y  ella  lo  cumplió  bien.  Sus- 
piraba Critíla  ,por  su  desea- 

Tm.L 
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da  Felisinda  ,  y  asi  un  dia 
sobre  mesa  ,  propuso  sn  jor- 
nada para  Alemania, donde 
estabn:  mas  Andrenio,  cauti- 
vo de  la  afición  de  su  prims^ 
divirtió  la  platica, porque  dis- 
gustaba mucho  el  hacer  au- 
sencia :  ella  mas  á  lo  saga^, 
h;ibienv"ÍQ  alabado  la  resolu- 
ción, puso  largas,  á  titulo 
de  coaveoiencia  :  mas  ofre- 
cióse luego  ocasión  ,  y  sazón 
de  ir  sirviendo  á  la  gran  Fé- 
nix de  España  ,  que  iba  á  ca- 
ro n  A  r  se  de  Agu  i  la  de  1  1  m  [tc- 
rio^No  tuvo  escusa  Andrenio, 
y  entre  tanto  que  disponía  la 
partida ,  propuso  Falsirena  el 
preciso  lance  de  ir  á  vcraque^ 
líos  dos  milagros  del  mundo, 
el  Escorial  del  arte  ,  y  elError/<«/» 
Aranjuez  de  la  naturaleza^  ^^^^ 
paralelos  del  Sol  de  Austria, -^'^^ 
según  gustos  ,  y  tiempos; 
pero  estaba  tan  ciego  de  su 
pasión  Andrenio  ,  que  no  le 
quedaba  vista  para  ver  otro, 
aunque  fuesen  prodigios.  Ha- 
cia instancias  Falsirena  ,  y 
Critilo  ,  aunque  fuese  solo,  en 
pagará  la  curiosidad  una  tan 
justa  deuda ,  que  después  exe- 
cuta  el  tormento  ,  de  no  ha- 
ber visto  lo  que  todos  cele- 
bran ;  y  aun  la  propria  ima- 
ginación castiga  toda  la  vida, 
representando  por  lo  mejor, 
aquello  que  se  dexó  de  ver* 
Partióse  solo   para   admirar 


i  or  muchos  :  halló  íiquel 
gr.m  Tcm[3lo  á'A  Salomón 
Cüliolico,  asombro  del  He* 
breo  ,  no  sulo  satisfacción  á 
lo  concebido  ,  sino  pasmo  en 
el  exceso  :  alli  vio  la  obsten - 
íacion  de  un  R*ral  poder  ,  un 
triunfo  de  la  piedad  Caiho- 
lica  ,  un  desempeño  de  !a 
arquitediira  ,  pompa  de  la 
curiosidad  ^  ya  antigua  ,  ya 
moderna  ,  el  uUimo  esfuerzo 
délas  artes ^  y  donde  la  gran- 
deza ,  latiqueza  ,  y  la  mag- 
nificencia llegaron  de  una 
vez  á  echar  el  resto.  De 
aiui  pasó  á  Ara njiiez  ,  estan- 
c¡:i  perpetua  de  la  primave- 
ra ,  patria  de  Flora  ,  retiro  de 
su  amenidad  en  todos  los 
meses  de  el  año  ,  guardajo- 
yas de  las  flores ,  y  centro 
de  las  delicias  á  todo  gusto, 
y  comento  :  dejó  en  ambas 
jTiara  villas  empeñada  iaaJmi- 
ración  para  toda  la  vida. 
Bolvió  á  Madrid  muy  satis- 
fecho de  prodigios  ;  fuese  á 
hospedará  casa  de  Falsire- 
na  ;  perohallóU  mas  cerrada 
que  un  tesoro  ,  y  mas  sorda 
que  un  desierto;  repitió  alda- 
badas al  impaciente  criado, 
lesonando  el  eco  cada  una 
tn  el  corazón  deCritilo.  En- 
fcidados  los  vecinos  ,  le  dije- 
ron :  no  se  canse  ,  ni  nos 
muela  ,  que  ai  nadie  vive, 
lodos  mueren.  Asustado  Cri- 


a  Parte. 

tilo  ,  replicó:  ¿no  vive  aqui 
una  señora  principal,  que  po- 
cos áhs  ha  dexé  yo  sana  ,.  y 
buen  i  ?  Eso  de  buena  ,  dijí' 
uno  riéndose  ,  perdonadme 
que  no  lo  crcíi.  Ni  señora, 
añadió  otro ,  quien  toda  su 
vida  gasta  en  mocedades»  N¡ 
aun  muger  ,  dijo  el  tercero^ 
quien  es  una  harpía,  si  ya  no 
es  peor  muger  de  estos  tiem- 
pos. No  acababa  de  persua- 
dirse Critilo  lo  que  no  desea- 
ba :  bolvió  á  instar  :  ¿  seño- 
res ,  no  vive  aqui  Falsirena? 
Llegóse  en  esto  uno, y  dijolt; 
no  os  canséis ,  ni  recibáis  en- 
fado ;  es  verdad  que  ha  vivido 
ai  algunos  días  una  Circe 
en  el  zurcir ,  y  una  Sirena  en 
el  cantar ,  causa  de  tantas 
tempestades  ,  tormentos  ,  y 
tormentas  ,  porque  á  mas  de 
ser  ruin  , aseguran  que  es  una 
famosa  hechicera  ,  una  céle- 
bre encantadora  ,  pues  con- 
vierte los  hombres  en  besrias, 
¿  Y  no  los  transforma  en  as- 
nos de  OTO  ?  No  sino  de  su 
necedad ,  y  pobreza  :  por  esa  ^^ 
Corte  andan  á  millares  con-  '"^"^^ 
vertidos  después  de  diverti- 
dos, eñ  todo  genero  de  bru- 
tos* Lo  que  yo  sé  decir  es^ 
que  en  pocos  dias  que  aqui 
ha  estado  ^  he  visto  entrar 
muchos  hombres ,  y  no  he 
visto  salir  uno  tan  solo,  qiíe 
lo  fuese  i  y  por  lo  que  est^ 

Si- 


tnoju 
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Sirena  tiene  Je  pescáronles  que  entraron ,  (dijo  Criiib) 
pesca  á  iodos  el  dinero,  las  jo-  señores,  que  no  es  esta  la 
yas ,  los  vestidos ,  la  libertad,  casa ,  ó  j"o  estoy  ciego,  por- 
y  ía  honra  ,  y  para  no  ser    que  la  otra  era  un    palacio 


desaibierta  ,  se  muda  cada 
día  ,  no  la  condición  ,  ni  h\s 
costumbres  ,  sino  de  casas; 
de  un  cabo  de  la  Villa,  sal* 
ta  al  otro  ,  con  lo  qual  es 


por  io  encantado:  teneij*  ra- 
zón ;que  los  mas  son  de  esa 
suerte  raqui  no  hay  jardines, 
noj  sino  montones  de  moral 
basura  ;  las  fuentes  son  alba- 


imposible  hallarla  de  tan  per*     nales ,  y  los  salones  zahúrdas. 
dida.  Tiene  otra  igual  astucia    ¿Os  ha  pescado  algo  esta  Sí- 


la  bruxula  con  que  se  rige 
en  este  golfo  de  sus  enredos, 
y  es  ,  que  en  llegando  un 
forasrero  rico  ,  al  punto  se 
informa  de  quien  es  ,  de 
dónde,  y  á  qué  viene,  pro- 
curando sab;ír  lo  mas  intimo: 
estudia  el  nombre,  averigúale 
la  parentela:  con  esto, á unos 
se  les  miente  prima,  á otros 
sobrina  ,  y  á  toios  por  un 
cabo  ,  ó  por  otro  parienta: 
muda  tantos  nombres  ,  como 
puestos:  en  una  parte  es  Ceci- 


rena  ?  ¿Decidnos  ía  verdad? 
Sí,  y  mucho  ,  joyas  ,  perla?, 
y  diamantes  ;  pero  lo  que 
mas  siento  ,  es  haber  perdiJo 
un  amigo :  no  se  habrá  per- 
dido para  ella,  sino  para  sí 
mismo  ;  habrálo  translorma- 
do  en  bestia  ,  con  que  anda^ 
rá  por  esta  Corte  vendido. 
¡Oh  ,  Andrenio  mío !  (  dij¿> 
suspirando  )  ¿  dónde  estarás? 
¿dónde  te  podre  hallar  ?  ¿eti 
qué  habrás  parado  ?  Buscóle 
por  toda  la  cisa  ,  que   fue 


lia,porloScila,en  otra  Serena,    paso  de  risa  para  los  otros ,  y 
por  lo  Sirena,  Inés,  porque  ya     para  él  llanto  ;  ydespidien* 


no  es,  Teresa,  por  lo  traviesa, 
Thomasa  ,  por  lo  que  toma, 
y  Quiteria  ,  por  lo  que  quita: 
con  estas  artes  los  pierde  á 
todos  ,  y  ella  gana ,  y  ella 
reyna.  No  acababa  de  satis- 
facerse Critilo:y  desemdo 
entrar  en  la  casa  ,  pregunto, 
¿sí  estaría  i  mano  la  llave? 
Sí ,  ( dijo  uno )  yo  la  tengo 
encomendada  ,  por  si  llegan 
á  Tcrla :  abrió  |  y  al  punto 


dose  de  ellos ,  tomó  la  derro- 
ta para  su  antigua  posada. 

Dio  mil  bu e lías  á  la  Corte; 
preguntando  á  unos,  y  á  otros 
y  nadie  le  sü[o  dar  razón, 
que  de  bien  pocos  $e  dá  en 
ella  ;  perdía  el  juicio ,  alam- 
bicándole   en  pensar  trazas, 
como  descubrirle  ;  resolví*;  al 
cabo    bolver  á  consultar 
Anemia.    Salió  de  Madi 
como  se  suele  ,  pobre  ,  1 
K  a 
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ñaiio ,  arrt^pentido  1  y  rnelan- 
cólico.  A  poco    trecho   que 
jeníido*  ^^^^^  andado  ,  encontró  con 
*  un  hombre^  bien  diferente  de 
los  qne  dcxí^ba  :  era  un  nue- 
5  0   prodigio  ^   porque  tenia 
sc-is  seniidos ,  uno  mas  de  lo 
ordinario»  Hizcle  hartn  nove- 
á  Critilo ;  porque  hombres 
con  menos  de  cinco,  ya  los 
habia  visio  ,  y  muchos;  pero 
con  mas  ^  ninguno  :  unos  sin 
pjos,  que  no  vén  las  cosas 
mits  claras^  siempre  i  ciegas, 
y  á  lienta  paredes ;  y   con 
todo  eso  nunca  paran ,  sin  sa- 
ber por  donde  van.  Otros, 
que  no  oyen  palabra ,  todo 
ayre  y  ruido  ,  lisonja,  vani- 
.dad,y  mentira:  muchosque 
tfio  huelen  poco  ,  ni  mucho, 
y  menos  lo  que   pasa  en  sus 
casas  ,  con  que  arroja  harto 
mal  olor  á  todo  el  mundo, 
y  de  Itxos  liuelen  lo  que  no 
les  importa ;  estos  no  perci- 
-ben  el  olor  de  la  buena  fama, 
jii  quieren  ver  ,  ni  oler  sus 
""contrarios  ^  y  teniendo  nari- 
ces para  el  negro  humo  de  la 
.honrilla  ^  no  las  tienen  para 
Ja  fragrancia    de  la   viriud. 
También  habia  encontrado 
no  pocos,  sin  genero  alguno 
de  gusto ,  perdido  para  todo 
lo  bueno  ,sin  arrostrar  jamas 
á  cosa  de  substancia  ,  hom- 
bres desabridos  en  sü  trato, 
enfadados,  y  enfado505ioiro« 


Parte. 

de  mal  gusto  jstempre  aniña-^  j 
do  j  escogiendo  lo  peor  eni 
todo  ,  y  aun  otros  muy  de> , 
SI)  gusto  ^  y  nada  del  ageno.r  j 
Otra   cosa   aseguraba    masW 
notable  ,  que  habia  topado  #j 
hombres ,  si  asi  pueden  nom*». 
brarse  ,  que  no  tenian  tafto^J 
y  menos  en  las  manos  dondcf  I 
mas  suele  prevalecer,  y  asiij 
proceden  sin  tiento  en  todas. I 
sus  cosas ,  aun  las  mas  im por-;  I 
tantes;  estos  de  ordinario  to-i| 
do  lo  yerran   apriesa  ;  por-'' 
que  no  tocan  las  cosas  cotit 
las  manos,  ni  las  experimen-i| 
tan*  Este  de  Critilo  era  todojí 
al  contrario  ,  que  á  mas  de» 
los  cinco  sentidos,  muy  des-j 
pierios  ,   tenia    otro  sexto^l 
mejor  que  todos,  que  a  vi  va  ^ 
mucho  losdemcis,y  aun  ha*^ 
ce  discurrir  ,  y  hallar  las  co-j 
sas  por  recónditas  queesténjil 
hulla  trazas,  inventa  modos^J 
dá  remedios,  enseña  á  hablar^] 
hace  correr  ,  y  aun  bolar ,  y| 
adivinar  lo  por  venir ,  y  erali 
la  necesidad :  ¡cosa  bien  ra-»'^ 
ra  !  que  la  falta  de  los  obje- 
tos sea  sobra  de  inteligencia^ 
es  ingeniosa  invemiba  ,  cau- 
ta ,  adiva  ,  perspicaz  y  uc 
sentido  de  sentidos. 

En  reconociéndole  ,  (  dije 
Critilo)  ¡oh,  cómo  nos  pode 
mos  juntar  ambos  !  huelge 
me  de  haberte  topado,  qua' 
aufli^ue  todo  me  suele  venir 
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mal  ^esta  vez  estoy  de  din:    genie  de  cargo  ,  y  de  carga^ 


contóle  su  ira^eJü  en  la  Cor- 
te* Eso  crtrere  yo  muy  bien, 
( dijo  Eeenio )  que  este  era  su 
nombre,  y  definición;  y  aun- 
que yo  iba  á  la  gran  feria  de 
el  mundo ,  publicada  en  los 
conHnes  de  la  juventud  ,  y 
edad  varonil ,  á  a.]uel  gran 
puerto  de  la  vida  ;  con  todo, 
por  servirte  ,  vamos  á  la  Cor- 
te ,  que  te  aseguro  de  poner 
todos  mis  seis  sentidos  en  bus- 
carle ^  y  que  hombre ,  ó  bes- 
tía  ,  que  será  lo  mas  seguro, 
le  liemos  de  descubrir.  En- 
traron con  toda  atención  bus- 
cándole, lo  primero  en  aque- 
llos cómicos  corrales,  vulga- 
res plazas  ,  patios  ,  y  menti- 
deros  :  encontraron  luego 
unas  grandes  a¿emilas,  ata- 

das  unas  á  otras  ,  siguiendo 

Smoreu  '^  fl^^  venia  detras  las  mis- 
mas huellas  de  la  que  iba 
delante,  succediendola  en  to- 
do ,  muy  cargadas  de  oro, 
y  plata,  pero  gimiendo  baxo 
la  Ciirga,  cubiertas  con  repos- 
teros bordados  de  oro,  y  seda, 
y  aun  algunas  de  brocados; 
tremolaban  en  las  testeras  mu* 


y  aunque  los  ves  tit^biz^irros 
en  quitándoles  aquello  >  iicos 
jaezes  ,  parecen  líenos  de  fei* 
simas  llagas  de  sus  grandes 
vicios  ,que  los  cubría  aquella 
argentada  brillantez.  Aguar- 
da ;  ¿sí  seria  alguno  de  estos 
otros,  que  van  arrastrando 
carretas  gruñidoras  por  lo 
villanas? Tampoco;  esos  tie- 
nen  los  ojos  baxo  las  puntas, 
y  por  eso  sufren  tanto.  Alli 
parece  que  nos  ha  llamada 
un  papagayo  ,  ¿si  seria  él?  N>  ^*^'^' 
lo  creas,  ese  será  algún  lison-  ^''* 
jero  ,  que  jamás  dixo  lo  que 
sentía :  algún  político  de  es- 
tos que  tienen  uno  en  el  pico^ 
y  otro  en  el  corazón  :  algún 
hablador  ,  que  repite  lo  que 
ledixeron,  de  estos  que  hacea 
del  hombre ,  y  no  lo  son:  to- 
dos se  visten  de  verde  ,  espe- 
rando el  premio  de  sus  men- 
tiras,  y  lo  consiguen  de  ver- 
dad. ¿Tampoco  será  aquel 
compuesto  mogigaco  ,  *)ue 
esconde  uñas ,  y  ostenta  bar- 
bas ?  De  estob  hay  muchos, 
(dijo  Egenio)  que  cazan  á 
Jo  beato,  no  solo  cogen  lo 


chas  plumas,  que  hasta  las  bes-    mal  alzado,  sino  lo  masguar- 
tiasse  honran  con  ellas:  mo-    dado;  pero  no  juzguemos  tan 


vían  gran  ruido  de  pretales. 
¿Si  seria  alguna  de  estas  ?  (di- 
jo Critilo,)  De  ningún  modo; 
(  respondió  Egenio)  estos  son, 
digo  eran  grandes  hombres^ 


temerariamente    ,    digamos 
que  son  gente  de  pluma.  ¿Y 
aquel  perro  vitjo,  que  est' 
alli  ladrando?  Aqtiel  Cs 
mal  vecino ,  algún  mi 
K3  c 
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íiente  ,  un  emulo  ,  un  mal 
intencionado ,  un  melancó- 
lico ,  uno  de  los  que  pasan 
de  los  sesenta.  Sé  que  no  sería 
aquel  gimió  ,  que   nos  esiá 
I  haciendo  gestos  en  aquel  bal- 
I  con  ,  ¡oh,  gran  hipocriía  ¡  que 
quiere  parecer   hombre   de 
I  Wen^  y  no  lo  es  ,  algún  haza- 
fiero  ,  que  suelen  hacer  nnu- 
cho  del  hombre,  y  son  nada; 
el  maestro  de  cuentos,  licen- 
ciado de  chiste  ,  que  como 
siempre  están  de  burlas ,  nun- 
ca son    hombres  de  vera.% 
gente  toda  esta  de  chanza, 
y  de  poca  sustancia.  ¿  Qué 
tal  sería  que  estuviese  entre 
^^los  leones ,  y  tigres  dtl  Reti- 
ro ?  dudólo  ,  que  aquella  to- 
da es  gente  de  arbitrios ,  y 
jexecuciones.  ¿Ni  entre    los 
cisnes  de  los  estanques?  Tam- 
4)oco  que  esos  son  secretarios 
.y  consejeros ,  que  en  cantan- 
do bien,  acaban,  Aili  veo 
un  animal  inmundo,  que  pró- 
digamente se  está  rebolcando 
en  la  hediondez  de  un  asque- 
rosísimo cenagal ,  y  él  pien- 
sa que  son  flores.  Si  alguno 
Deiho-  h^ttia  de  ser ,  era  ese  ^  ( res- 
msíeu    pondió  Egenío  )  que  estos 
torpes  ^  y  lasciVos  ,   anega- 
1  _         dos  en  la  inmundicia  de  sus 
viles  deleites,  caus^^n  asco  á 
quantos  hay  ;  y  elbs  tienen 
jicl  cieno  por  cielo,  y  oliendo 
[.xnal  á  todo  el  mundo  y  no  ad- 


Pmei  _ 

vierten  ,  antes  tienen  la  he- 
diondez por  fragrancia  ,  y  el 
raas  sucio  albañal ,  por  paraí- 
so. Efexamelo  reconocer  de 
lexos :  ahora  digo  que  no  es 
él ,  sino  un  ricazo  ^  que  con 
so  muerte  ha  de  dar  un  buen 
día  á  herederos ,  y  gusanos. 
¿Qué  es  posible  (se  lamen* 
taba  Cr¡tilo)que  no  le  poda- 
mos hallar  entre  tantos  brutos 
como  vemos  ,  entre  tanta 
bestia  ,  como  topamos  ?  ¿Ni 
arrastrando  elcochede  la  ra- 
mera ,  ni  llevando  en  andas 
al  que  es  mas  grande  que  él^ 
ni  acuestas  al  mas  pesado, 
ni  at  que  vá  dentro  la  litera 
en  mal  Latín  ,  y  Un  fuera 
de  ella  en  buen  Romance, 
ni  acarreando  inmundicia  de 
costumbres?  ¿Qué  es  ^xísibte 
que  tanto  desfiguren  un  hom- 
bre estas  cortesanas  Circes? 
¿Qué  asi  puedan  dementar 
los  hijos  y  haciendo  perder 
el  juicio  á  sus  padres?  ¿Qué  no 
se  contenten  con  despojarlos 
de  los  arreos  del  cuerp  o ,  sino 
de losdet animo  ,  quitándoles 
el  mismo  ser  de  personas  ?  ¿Y 
dime  j  Egenio  amigo ,  quan- 
do  le  hallásemos  hecho  un 
bruto  ,  ¿cómo  lo  podríamos 
restituir  á  su  primer  s^r  de< 
hombre  ?  Ya  que  le  topase-  | 
mos,  (respondió)  que  eso  no 
seria  muy  dificultoso  :  mu- 
chos han  bueUo  en  sí  perfeéia- 

mea-' 


mente  ;  aunque  a  otros  siem- 
''^P*'^'pre  les  queda  algun  resabio 
•de  lo  qoe  fueron»  Apuleyj 
estuvo  peor  que  toJos  ,  y 
con  la  rosa  del  silencio  curó, 
¡  gran  remedio  de  necios!  si 
ya  no  es  que  rumiados  los 
materiales  gustos  ,  y  consi- 
derada su  vileza  ,  desenga- 
ñan mucho  al  que  los  raasca. 
Los  camaradas  de  Uüses,  es* 
taban  rematadas  fieras  ,  y  co- 
miendo las    raíces  amargas 


EÍCntkán^i      ^^H      i^t 

achique.  Advirtió ^  que  de 
un  gran  montón  de  suciedad 
lasciva  ^  salia  un  humo  muy 
espeso ;  aquí  (  dijo  )  fuego 
hay :  y  apartando  toda  aque- 
lla inmundicia  moral  ,  apa* 
recio  una  puerta  de  una  hor* 
rible  cucba  :  abriéronla  ,  no 
sin  ditico Itad  ,  y  divisaron 
dentro  á  la  confusa  vislum* 
brede  un  infernit  fuego  ^  mu- 
chos desalmados  cuerpos, 
tendidos  por  aquellos  suelos. 


del  árbol  de  la  virtud,  cogie-    Había  mozos  galanes  de  tan 
ron  el  dulce  fruto  de  ser  per-    corto  seso  ,  quan  larijo  ca- 


conas. Daría  mosle  á  comer 
algunas  hojas  del  árbol  de 
Minerva  ,  que  se  halla  muy 
Duque  estimado  en  los  jardines  de 
de  Orel  culto,  y  erudito  Duque  nian  vendados  con  mal  piado- 
,Icans  ^,je  Orleans ;  y  si  no  las  del    sos  lienzos ;  en  los  mas  no  se 


bello  :  hombres  de  letrasi^ 
pero  necios  ;  hasta  viejos  ri- 
cos tenian  los  ojos  abiertos» 
mas  no  veían  ;  otros  los  te- 


moral  prudente ,  que  yo  sé 
que  presto  bol  vería  en  sí ,  y 
sería  muy  hombre. 

Hablan  dado  cien  bii^has 
con  mas  fatiga  ,  que  fruto^ 
guando  dijo  Egenio:  ¿Sabes 
que  he  pensado  ?  que  vamos 
i  la  casa  donde  se  perdió^ 
que  entre  aquel  estiércol  ha- 
bernos de  hallar  esta  joya 
perdida.  Fueron  allá,  en* 
traron  ^  y  buscaron.  Hé,q»ie 
es  tiempo  perdido,  (decía 
Critilo )  que  ya  yo  le  busqué 


percibía  otro  que  algún  sus- 
piro :  todos  estaban  demen** 
taJos,y  adormecidos  ,  y  tan 
desnudos ,  que  aun  una  saba- 
nilla no  les  había  dexado  sí^ 
quiera  pira  mortaja.  Yacía 
en  medio  Andrenío  tan  tro« 
cado  » que  el  mísno  Critilo^ 
supadf-e,  le  desconocía,  ar* 
rojóse  sobre  él  llorand>,  y 
vozeandole ;  pero  nada  oia: 
apretábale  la  mano ,  mas  no 
le  lialtaba  ,  ni  pulso  ,  ni  brío: 
advirtió  entre  tanto  Egenio, 


por  toda  ella.  Aguarda ,  (dijo  que  aquella  confusa  luz  na 

Egenio)  dexamc  aplicar  mi  era  de  antorcha  ,  sino  de  una 

sexto  sentido ,  que  es  único  mano, que  de  la  misma  p 

remedio  contra   este  sexto  nacia  ,  blanw  ^  y    fi 


uya        IHH  Primera  TarteA  ^ 

idomada  de  hiloS  de  perlas,     da,  Andrenlo  entre  los  Beti- 
costaron  lagrimas  á  muchos,    jarainesdeVenusmal  herido. 


coroíiados  los  dedos  de  dia- 
mantes muy  finos ,  á  precio 
<ie  falsedades  :  ardían  los  de- 
■dos,  como  candelas,  aunque 
no  tanto  daban  luz ,  quaoto 
fuego  que  abrasaba  las  entra- 
ñas ¿Qué  mano  de  ahorcado 
e^esta?  (dijo  Critilo  )  No 


atravesado  el  corazón  de  me- 
dio á  medio,  en  reconocien- 
do á  Critilo  se  fue  para  él; 
¿qué  te  parece  ( le  dijo  éste) 
qu  1  te  ha  puesto  una  mala 
hembra?  sin  hacienda,  sin 
salud ,  sin  honra  ,  y  sin  con- 
cieí;cia  te  ha  dexado  ;  ahora 


€s  sino  del  verdugo,  (respon-    conocerás  lo  que  es.  Aquito- 
dió  Egenio  )  pues  ahoga  ,  y    dos  á  porfia  comenzaron  á 


mata.  Removióla  un  poco, 
y  al  mismo  punto  comenza- 
ron á  rebuliir  elíus:  mientras 
esta  ardítre,  no  despertarán. 
Probóse  á  apaga»  la ,  alentan- 
do fuertemente  ;  mas  no  pu- 


execrarla  :  uno  la  llamaba 
Sciia  de  marfil  ^  otro  Carib- 
dis  de  esmeralda  ,  peste  afei- 
tada^ veneno  en  ne¿lan  Don- 
de hay  juncos,  decia  uno  hay 
agua  ;  donde  humo ,  fuego. 


do  ,  que  este  es  el  fuego  de  y  donde  mugeres, demonios. 

Alquí-  adquieran ,  que  con  viento  de  ¿Quál  es  mayor  mal  que  uoa 

fran  áfamorosos  suspiros,  y  con  muger,  (decía  un  viejo)  sino 

A^nor.    agua  de   lagrimas  ,  mas  se  dos,  porque  es  doblado?  Bas- 

aviva  :  el  remedio  fue  echar  taque  no  tiene  ingenio  sino 

polvo,  y  poner  tierra  en  me-  p*^ra  mal  (  decia  Critilo:  ) 

dio ,  con  e^to  se  estinguió  pero  Andrenio  ^  callad  j  { les 

a']uel  fuego  mas  que  infernal,  dijo  )  que  con  todo  el  mal 


y  al  punto  despertaron  los 
que  dormían  valientemente, 
digo  aquellos  que  por  ser  hi- 
jos de  Marte,  son  hermanos 
de  Cupido:  los  ancianos  muy 
Corridos ,  diciendo  ^  basta  que 
este  vil  fuego  Je  la  torpeza, 
no  perdona,  n¡  verde  ,  ni  se- 
co ;  los  sabios ,  execran  io  su 
neceJad ,  decían  :  Que  Páris 
afrente  á  Palas  ^  era  mozo^ 
é  ignorante  ^  pero  los  enten» 

didos ,  esa  es  doblada  demea-    sin  cura ,  y  el  mal  que  yo  ten- 
go 


que  me  han  causado,  confie- 
so que  no  las  puedo  aborre- 
cer, ni  aun  olvidar :  y  os  ase- 
guro ,  que  de  todo  quantoeD 
el  mundo  lic  vjito,oro,  plata, 
perlas  ,  piedras  ,  pala'^ios^ 
edificios  ,  jardines  ,  floreSj 
aves ,  Astros ,  Luna  ,  y  el  Sol 
mismo,  lo  que  mas  me  ha 
contentado ,  es  la  muger* 
Alto,  (dijo  Egenio)  vamos  de 
aqui ,  que  esta  es   la  Impura 


El  Criticón.  ^^V  iJS 
goque  decir  déla  muger  ma-  abría  ,  no  podrían  salir  eter- 
namente. Dejó^  al  contrario^ 
libres  por  el  mundo  iodos  los 
bienes ,  las  virtudes  3  los  pre- 
mios ^  las  felicidades ,  y  con- 
tentos ,  la  paz  ,  la  honra  ^  la 
salud  >  la  riqueza  ,  y  la  mis-i 
ma  vida :  vivía  con  esto  el 
hombre  felicísimo ;  pero  du- 
róle poco  esta  dicha ,  que  I3 
muger ,  llevada  de  su  curio- 
sa ligereza  ,  no  podía  sose- 
gar ,  hasta  ver  lo  que  ha- 
bía dentro  de  la  fatal  caver- 
na :  cogióle  un  día  bien  acia- 


Ta,  es  mucho;  doblemos  la 
hoja  para  el  camino.  Salie- 
ron lodos  á  la  luz  de  dar 
en  la  cuenta ,  desconocidos 
de  los  otros,  pero  conocidos 
de  sí :  encaminóse  cada  uno 
al  templo  de  su  escarmieo' 
to  j  á  dar  gracias  al  noble 
desengaño  ^  colgando  en 
sus  paredes  los  despojos  del 
naufragio  y  y  las  cadenas  de 
su  cautiverio, 

CRISIS     XIIL 


,  T    r   '    j  s  j     r        j        9P  P^i^a  ella,  y  para  lodos^ 
La  fina  de  todo  el  mundo,     fi  corazón  alhínSbre,  y  des^ 


Contaban  los  antiguos, 
que  quando  Dios  crió 
al  hombre,  encarceló  todos 
los  males  en  una  profunda 
cueba  acullá  lejos;  y  aun 
quieren  decir  ,  que  en  una 
de  las  Islas  Fortunadas,  de 
donde  lomaron  su  apellido. 
Alii  encerró  las  culpas,  y  las 
penas,  les  vicios,  y  los  cas- 
ligüs,  la  guerra,  la  hambre, 
la  peste,  la  infamia  ,  la  tris- 
te2a,  los  dolores,  hasta  la 
rrjsma  muerte.  Encadenados 
todos  entre  sí ,  y  no  fiando 
de  tan  horrible  caralla,  echó 
puertas  de  diamante  con  sus 
candados  de  acero.  Entregó 
lallaveal  alvedriodeet  hom- 
bre ,  para  que  estuviese  mas 
asegurado  de  sus  enemigo?, 
y  suvirtiese  I  que  si  ¿1  no  les 


pues  la  llave  ;y  sin  mas  pen- 
sarlo ,  que  la  muger  prime- 
ro executa  ,  y  después  pien- 
sa 5  se  fue  resuelta  á  abrirla: 
al  poner  la  llave  aseguran  se 
extremeció  el  Universo^  cor- 
rió el  cerrojo ,  y  al  instante 
salieron  de  tropel  todos  los 
males ,  apoderándose  á  por- 
fía de  toda  la  redondez  de 
la  tierra.  La  sobervia  ,  como 
primera  en  todo  lo  malo,  co- 
pió la  delantera  ;  topó  con 
España ,  primera  Provincia  Erpafía* 
de  la  Europa  :  parecióla  tan 
de  su  genio ,  que  se  perpetuó 
en  ella  ;  alli  vive  ,  y  allí  rey- 
na  con  todos  sus  aliados  ,  la 
estimación  propria  ,  el  des- 
precio ageno,  el  querer  mar 
darlo  todo ,  y  servir  á  naí* 
die )  hacer  del   Don  Die^ 


1^4        9^      Pimera  Parte. 
go ,  y  vengo  de  los  Godos;    da  su  parentela ,  ía  mentiri^^ 
"  '   ■       el 


Franáai 


el  tucir ,  el  campear  ,ei  ala- 
barse ,  el  hablar  mucho,  al- 
to ,  y  hueco  ;  la  gravedad, 
el  fausto  5  el  brio,  con  to- 
do genero  de  presunción^  y 
todo  esto  desde  el  noble  lias- 
ta  el  mas  plebeyo.  La  codi- 
cia ,  que  la  venia  á  los  al- 
cances, hallando  desocupa- 
•  da  la  Francia  ^  se  apoderó  de 
toda  ella,  desde  la  Gascuña 
hasta  la  Picardía ;  distribu- 
yó su  humilde  familia  por 
todas  partes,  la  miseria  ,  el 


embuste,    y    eí   enredo, 
las  invenciones,  trazas,  tra- 
moyas ,  y  todo  ello  dicen  es 
política  ,  y  tener  brava  tes- 
ta. La  ira  echó  por  otro  rum- 
bo ;  pasó  al  África ,  y  á  sm 
Islas   adyacentes ,  gustando  ^^^ 
de  vivir  entre  Alarbes ,  y  en- 
tre fieras.  La  gula  ,  con  su 
hermana  la  embriaguez  ase^ 
gura  la  preciosa   Margarita 
de  Valois,  se  sorbió  toda  la 
Alemania  alta^  yb:íja,gus-  ^¡ma 
tando ,  y  gastando  en  ban-  nia^ 


I 


abatimiento  de  animo,  la  po-    quetes  los  días,  y  las  noches^ 
quedad,  el  ser  esclavos  de    las  haciendas,  y    las  con- 


todas  las  demás  naciones^ 
aplicándose  á  los  mas  viles 
oficios,  el  alquilarse  poruo 
vil  interés ,  la  mercancía  la- 
boriosa ,  el  andar  desnudos, 
y  descalzos ,  con  los  zapatos 
baxo  el  brazo ,  eí  ir  todo  ba- 
rato ,  con  tanta  multitud:  ti- 
na! mente  el  cometer  qual- 
quíer  baxeza  por  el  dinero: 
sí  bien  dicen  ;  que  la  Fortu- 


ciencias ,  aunque  algunos  no 
se  han  emborrachado  sino 
una  sola  vez ;  pero  les  ha 
durado  toda  la  vida.  Devo* 
ran  en  la  guerra  las  Provin- 
cias ,  abastecen  los  campos, 
y  aun  por  eso  formaba  el 
Emperador  Carlos  Quinto 
de  los  Alemanes  el  vientre 


balia. 


de  su  exercito»  La  incons- 
tancia aportó  á  la  Inglaterra,  /^3? 
na,  compadecida,  para  real-  la  simplicidad  á  Polonia  ,  la  terr^ 
zar  tanta  vileza,  introduxo  infidelidad  á  Grecia,  la  bar-» 
su  nobleza;  pero  tan  bizarra,  baridad  á  Turquía,  la  astu- 
que  hacen  dos  extremos  sin  cia  á  Moscovia ,  la  atrocidad 
"  á  Suecia  ,  la  injusticia  á  la 

Tartaria,  las  delicias  á  la 
Persía  ,  la  cobardía  X  la  Chi* 
na ,  la  temeridad  al  Japon^ 


medio.  El  engaño  transcen- 
dió toda  la  Italia  ,  echando 
hondas  raices  en  los  Italia- 
nos pechos  :  en  Ñapóles  ha^ 


blando,  y  en  Genova  tratan-  la  pereza  aun  esta  vez  Ueg6i 
do  :  en  toda  aquella  Provín-  tarde ,  y  hallándolo  todo  em** 
cia  está  muy  valida  |  cou  to-    barazado  ¿  hubo  de  pasar  i 


AmencáT  1   morar  entre 
[los   Indios.  La   luxuria,    la 
Domhrada^  la  famosa,  la  gen- 
til pieza ,  como  tan  grande, 
I  y  tan  poderosa  ,  pareciendo- 
la  cor  (a  una  sola  Provincia  se 
cstendió  por  todo  el  mundo, 
I  ocupándolo  de  cabo  á  cabo; 
¡concertóse   con    los   demás 
I  vicios ,  avioíeodose  tanto  con 
1 1 'los  ,  que  en  todas   partes 
I  está  tan  valida,  que  no  es  fá- 
cil averiguaren  quál  mas:  to- 
I  do  lo  l!ena,y  todo  lo  inficiona. 
I  Pero  como  la  muger  fue  la 
primera  con  quien  embistie- 
ron los  males ,  todos  hicieron 
presa  en  ella,  quedando  rebu- 
tida de  malicia  de  pies  á  ca- 
beza* 

Esto  les  contaba   Egenio 

d  sus  dos  camaradas  ^  quan- 

>  do  habiéndolos  sacado  de  la 

Corte,  por  la  puerta  de  la  luz, 

que  es  el  Sol  mismo,  les  con- 

jducia  á  la  gran  feria  de  el 

Imundo,  publicada  para  aquel 
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bando  unos  lo  que  abominan 
otros.  Asi  como  asomaron  por 
una  desús  muchas  entradas, 
acudieron  á  ellos  dos  corre- 
dores de  oreja,  que  dixeroo 
ser  Philosofos,  el  uno  de  la 
una  vanda  ,  y  el  otro  de  la 
otra  ,  que  todo  está  dividida 
en  pareceres*  Dixoles  Socra-  j,í^/j, 
tes :  (  asi  se  llamaba  el  pri- 
mero )  venid  á  esta  parte  de 
la  feria  ,  y  hallareis  todo  lo 
que  hace  al  proposito  para 
ser  personas.  M^s  Simonides 
(  que  asi  se  llamaba  el  con- 
trario )  les  dijo:  dos  estancias 
hay  en  el  mundo,  la  una  de 
la  honra  ^  y  la  otra  del  pro- 
vecho: aquella  yo  siempre  la 
he  hallado  llena  de  viento, 
y  humo,  y  vacia  de  todo  lo 
demás :  esta  otra  llena  de 
oro  ,  y  plata ;  aquí  hallareis 
el  dinero,  que  es  un  com- 
pendio de  todas  las  cosas: 
según  esto ,  vtd  á  quién  ha- 
béis   de  seguir.    Quedaron 


fjrande  emporio  ,  que  divide    perplexos  ,  altercando  á  qué 
.  os  amenos  prados  de  la  ju-    mano  echarían  ;  dividiéronse 


¡  ventud,de  las  ásperas  monta- 
fias  dtr  la  edad  varonil,  y  don- 

[de  de  una,  y  otra  parte  acu- 
Jian  rios  de  gente,unos  á  com- 

frar,y  otros  á  vender,y  otros 
estarse  ala  mira,  como  mas 
cuerdos.  Entraron    ya    por 
aquella  ^ran  plaza  de  la  con- 
'veniencia,  emporio  universal 
d^  gustos,  y  de  empleos^ala^ 


en  pareceres,  asi  como  en 
afe¿tos,quando  llegó  un  hom- 
bre ,  que  lo  parecia ,  aunque 
traía  un  tejo  de  oro  en  las 
manos, y  llegándose  á  ellos, 
les  fue  asiendo  de  las  suyas, 
y  refregándolas  en  el  oro, 
reconociéndola  despues,¿Qué 
pretende  este  hombre?  (uijo 
Aadreoio.  Yo  soy  ( respon- 
dió] 


i<6  Primera  Parfe.       

dio)  el  contraste  délas  per-    á  quí^ns*  fe  na  pegaáo  el 
sonas  ^  el  quilatador  de  su  fi^    oro,  dej.indo  rastro  en  ellas^*l 
neza.  ¿  Pues  qué  es  de  la  pie*    (dijo  á  Andrenio)  cree,  que  no , 
Idra  de  toque  ?  Esta  trs,  dijo 
^señalando  el  oro.)  ¿Quién 
tal  vio?  (replicó  Andrenio.) 
Antes  el  oro  es  el  que  se  to- 


ca, y  se  eximina  en  la  pie- 
dra Lilia,  Asi  es  ;  pero  la 
piedra  de  toque  de  los  mis- 
mos hombres  es  el  oro*,  i 
los  que  se  les  pega  i  las  ma- 
nos ,  no  son  hombres  verda- 
deros ,  sino  falsos  ;  y  asi  al 
Juez  que  le  hallamos  las 
manos  untadas ,  luego  le  con- 
denamos de  oidor  á  cocador- 
El  Prelado  ,  que  atesora  los 
cínquenra  mil  pesos  de  ren- 
ta, por  bieo  que  lo  hable, 
no  será  él  boca  de  oro,  sí- 
no  bolsa  de  oro.  El  Cabo 
con  cabos  bordados,  y  mu- 
cha plumageria  ,  señal  que 
despluma  á  los  Soldados ,  y 
no  los  socorre  como  el  va- 
^  líente  Borgoñon  Don  Clau- 
d^o  San-  ^'^  ^'^"  Mauricio,  El  Caba- 
Mauri-  l'^ro ,  que  rubrica  su  execu- 
toria  con  sangre  de  pobres 
en  usuras,  de  verdad,  que 
no  es  hidalgo.  La  otra  ^  que 
sale  tnuy  bizarra  ,  quando  el 
marido  anda  deslucido,  muy 
mal  parece  ;  y  en  una  pala- 
bra ,  todos  aquellos  ,  que  yo 
hallo  que  no  son  limpios  de 
manos ,  digo ,  que  no  son 
hombres  de  bien;  Y  asi  tú, 


\a§, 


lo  eres,   echa  por  la   otra; 
vanda;  pero  este   (señalan- 
do á  Critilo)  que  no  se  le  ha 
pegado,  ni  queda  señalado; 
con   el  dedo,   éste  persona^.] 
es  ,  eche  por  la  vanda  de  la'j 
entereza.     Antes     (  replica 
Crirüo)  para  que  él  lo  sea* 
también,  importará  me  sit-a-  • 
Comenzaron   á   discurrir 
por  aqnePas  ricas  tiendas  de' 
la  mano  derecha;  leyeron  üa 
letrero,  que  decía;  aqui  se 
ven  Je  lo  mejor  ,  y  lo  peor: 
entraron  dentro ,  y  haUaron-^ 
se  vendían  lenguas  para  ca-*  ^ 
liar,  las  mejores ,  para  mor- 
dérselas ,  y  que  se  pegaban 
al    paladar.    Un    poco   mas 
adelante  estaba  un  hombre^* 
tan  lexos  de  pregonar  su  mer- 
cadería,   que  por  ademanes' 
intimaba  el  silencio*  ¿  Qué* 
vende  este  ?  (dijo  Andrenio  > 
Y  él  al  punto  puso  el  dedo 
Índice  en  boca.  Pues  de  es- 
te moJo  ¿  cómo  sabremos  I9 
que  vendes?  Sin  duda  (dijo 
Egenío )  que  vende  el  ca-* 
llar.  Mercadería  es  bien  rara,*! 
y    bien    importante ;   ( dijo 
Critilo)  yo  creí  se  habia  aca- 
bado en  el  mundo;  esta  la* 
deben  traer  de  Venecia ,  es- 
pecialmente el  secreto  ,  que 
acá  ao  se  .coge,  ¿  Y  quién  le 

gas- 
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gíirta  1   Eso    e^táse  dicho  ^    nadie  reprehende.  Sepamos 


(^responJió  /ndrenio  )  los 
A  nacoreiiiS  ,  los  Monjes,  por- 
que ellos  saben  lo  que  vale, 
y  aprovecha,  Puts  yo  creo, 
(dijo  GrJtilo  )  qi3€  los  rras 
que  lo  usan   no  son  los  bue- 


el  precio,  (  dijo  Critilo)  cue| 
querría  comprar  CímtiJad, 
que  DO  sé  si  lo  hallaremoá 
en  otra  parre.  El  precio  del 
silencio ,  les  respondieruo^ 
es  silencio  taniHen.  ¿  C¿mo 


nos,  sino  los  malo?»  Los  des-    puede  ser  eso,  si   lo  que  sé 
honestos  calh  n,  las  adulie-    vende  es  cal'ar?  ¿  la  p^gí\  có-i 


ras  disimulan  ,  los  asesinos 
puoto  en  boca  ^  los  ladrones 
entran  con  zapato  de  fieltro, 
y  asi  todos  los  malhechores. 
Ni  aun  esos  ,  (  replicó  Ege* 
i>io)  que  está  ya  el  mundo 
tan  rematado,  que  los  que 
habian  de  callar,  hablan  mas^ 
y  hacen  gala  de  sus  ruinda- 
dades.  Veréis  el  otro,  que 
jada  su  caballeria  en  be* 
llaqueriá,  que  no  le  agrada 
la  torpeza ,  si  no  ts  descara- 
da :  el  acuchillador,  se  precia 
tde  que  sus  valentías  den  en 
rostro  :  el  lindo,  que  se  hable 
de  sus  cabellos :  la  otra  ,  que 
«e  descuida  de  sus  obligación 
nes,  y  solo  cuida  de  su  cara, 

JCara;obstentabsgalasquando  ¿quién  tal  oyó?  Si  dijera  dej 
í  Snas  la  descomponenrel  mal  la-  amigo  fiel ,  y  verdadero  ,  esa 
!dron,pretendeCniz;yeloTro,    sí  que  es  remedio  único  de 


mo  ha  de  ser?  Caüar.  Muyí 
bien;  que  buen  callar  se  pag» 
con  otro ;  este  calla ,  porque 
aquel  calle  ,  y  todos  dicea 
callar ,  y  callemos.  Pasaron 
á  una  botica  ,  cuyo  letreros 
decía:  aqui  se  vende  un^ 
quinta  esencia  de  salud:  [Gran 
cosa  !  ( dijo  Criiilo)  quiso  sa-í 
ber  qué  era  ,  y  dijeron le^ 
que  la  saliva  del  enemigo^ 
Esa  (dijo  Andrenío  )  llame-*» 
la  yo  quinta  esencia  del  ve^ 
neno,  mas  letal ,  que  el  de 
los  basiliscos :  mas  quisiera 
que  me  escupiera  un  sapo^ 
que  me  picíra  un  escorpión, 
que  me  mordiese  una  vivo- 
ra :    j  saliva    del    enemigo* 


[fide  el  titulo.qnesea  sobrees 
Icrito  de  sus  baxezas  ;  de  este 
[ inodo  todos  los  ruines  son  los 
Unas  ruidosos*  Pues,  señores, 
||  quién  compra  ?  El  que  apa- 
ía  piedras  ,  el  que  hace  ,  y 
lo  dice,  el  que  hace  su  ne* 
£ocio,  y  HarpocraiQ^  á  qiüen 


males,  Hé ,  q,ue  no  lo  en^^í 
tendéis^  (  dijoEgenia  i  har-i 
to  mas  mal  hace  li  : 

de  los  amigos,  5  ; 

sion   con    que 
ceo  bueno  ,  ^c 
que  lodo  lo.  4 
ta  dar  coa  I 
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mo  en  ius  etilpas ,  en  la  se- 
pultura de  Sil  perdición, 
Creedme ,  que  el  varón  s:i- 
hio  mas  se  aprovech:idel  li- 
cor amargo  dfel  enemigo  bien 
alambicado;  pues  con  él  sa^ 
ca  las  manchas  de  su  honra,y 
los  borrones  de  su  ñima;aquet 
temor  dq  que  no  lo  sepan 
Iqs  émulos  V  que  no  se  huel- 
guen, hace  á  muchos  con- 
tenerse á  la  raya  de  la  ra- 
zan. Llamáronlos  de  otra 
tienda  á  gran  priesa  ,  que  se 
acababa  la  mercadería  ,  y 
efa  vertiad  ,  porque  era  -  Iñ 
ocnsibn  ;  y  pidiendo  el  valor, 
dijeron  :  ahora  va  de  v:ilde; 
pero  después  no  se  hallará  un 
solo  cabello  por  un  ojo  de  la 
Oera,  y  menos  la  que  mas  ¡m» 
porta.  Gritaba  otro  :  daos 
priesa  á  comprar,  que  mien- 
tras mas  tardáis,  mas  per- 
déis ,  y  no  podréis  recupe- 
cario  por  ningún  precio :  es- 
te redimía  tiempo*  Aqui  (de- 
cía otro  )  se  da  también  de 
valde  lo  que  vale  mucho,  ¿y 
qué  es?  El  escarmiento:  ¡gran 
CQsn!:¿y  qué  cuesta?  Los 
necios  le  compran  á  sn  cos^ 
ta  /los  sabios  á  la  'k^tt\^. 
¿Dónde  se  vende  la  experien- 
cia? (preguntó  Critilo)  que 
también  vale  mucho  ,  y  se- 
ñaláronle, acullá  lejos  en  la 
botica  de  los  años.  ¿Y  la 
amistad?  (preguntó  Andre- 


aTaríé.     

nio )  Esa ,  seftor ,  no  se  cbrt^ 
pra,  aunque  muclios  la  veti-^J 
den  ,  que  los  amigos  com*«| 
prados,  no  lo  son  ,  y  valeaj 
poco*  Con  letras  de  oro,  de^^J 
cía  en  una :  aquí  se  venda  f 
todo,  y  sin  precio.  Aquien* 
tro  yo;  (dijo  Critilo)  halla-* | 
ron  tan  pobre  al  vendedor, 
que  estaba  desnudo  ,  y  toda 
la  tienda  desierta ,  no  se  veí^ 
cosa  en  el!a.  ¿  Cómo  dice  es-» 
to  con  el  letrero  ?  Muy  bien» 
(respondió  el  iVIercader)  ¿puet  | 
qué  vendéis  ?  Todo  quanto 
hay  en  el  mundo ,  y  sin  pre-* 
ció  ?  Sí ;  porque  con  despre4 1 
cío  despreciando  quanto  hay;  i 
seréis  Señor  de   todo ;  y  al- 1 
contrario ,  el  que  estima  lai 
cosas,  no  es  señor  de  ellas^i' 
sino  ellas  de  él.  Aqui  el  qu¿^ 
dá ,  se  queda  con  la  cosa  da-* 
da  ,  y  le  vale  mucho ,  y  los> 
que  la  reciben  ,  quedan  muy 
pagados  con  ella  ;  averigita-^^'"''^^ 
ron  era  la  cortesía,  y  el  hon- 
rar á  todo  el  mundo,  Aqui 
se  vende  ,  ( preguntaba  uno) 
lo  que  es  proprio ,  no  lo  age* 
no  :  i  qué?  mucho  es  eso:  (di-» 
jo  Andrenio)  Sí  es;  que  mur 
chos  os  venderán  la  diligen* 
cia  que  no  hacen  ,  el  favor 
que  no  pueden,  y  aunque 
pudieran,  no  lo  hicieran-Fue-;  ^ 
rónse  encaminando    á    unaíi 
tienda  ,  donde  con  gran  cu¡--^j 
dado  los  Mercací^res^  los  hi-;] 

cié- 


cleron  fetirar  ,  Y  con  qtian-    Dixo,  que  sirque  tenia  alt 


Estima^ 
ctQn* 


tos  ílegahan  ,  hacían  lo  mis- 
ino* i  Ú  vendéis ,  ó  no?  (di- 
jo Andienk) )  Nunca  tal  se 
ha  vjsio,que  el  mi^mo  Mer- 
cader desvie  los  ccmprado- 
res  de  su  tienda  :  iQ\\é  pre- 
-Itendáscon  eso  ?  Griíaronles 
otra  vM  fe  npartíisen  ,  y  que 
comprasen  de  lejos.  ¿  Pues 
qué  vendéis  aqiii?  ¿ó  es  en- 
gaño, 6  es  veneno?  Ni  uno^ 
ni  otro ;  antes  la  cosa  mas 
estimada  de  qnantas  hay, 
pues  es  la  misma  estimación^ 
que  en  rozándose  ,  se  pier- 
de; la  familiaridad  la  gasta, 
y  la  mucha  conversación  la 
envilece.  Segon  eso  ( dijo 
Criiilo )  la  honra  de  lexos, 
ningún  Profeta  en  su  patria; 


gunas  bien  preciosas;  y  quan^ 
do  agi^rdaban  todosi  algún 
cajón  del  Oriente,ios  diaman- 
tes al  tope  5  las  esmeraldas, 
que  alegran ,  por  loque  pro- 
meten  ,  y  todas  por  lo  que 
dan, sacó  un  pedazodeaza-f 
vache  tan  negro^  y  tanme^ 
lancolico,  como  él  es,  di- 
ciendo :  esta  ,  Señor  Exce- 
lentisimo,  es  la  piedra  mas 
digna  de  estimación  dequan-^ 
tas  hay  ;  esta  la  de  mayor 
valor ;  aqui  echó  la  natura- 
leza el  resto  ,  aqui  el  Sol^  los 
Astros,  y  los  Elementos  se 
unieron  en  influir  fineza. 
Quedaron  admirados  de  oír 
tales  exageraciones  nuestros 
feriantes ;  pero  callaban  don- 


y  si  las  mismas  Estrellas  vi-    de  el  discreto  Duque  estaba, 
vieran  entre  nosotros  ,  á  dos    y  él  les  dijo  :  Señores  ,  ¿qué 


días  perdieran  su  lucimiento; 
por  eso  Ids'  pasados  son  es^ 
limados  de  los  presentes ,  y 
los  presentes  de  los  venideros^ 
'  Aquella  es  una  rica  joye- 
ría; (dijo  Egeniü  )  vamos 
allá  ,  feriaremos  algunas  pie- 
dras preciosas ,  que  ya  en 
ellas  solas  se  halli^n  las  vir- 


es esto?  Este  no  es  un  pe- 
dazo de  azavache  ?  pues  qué 
pretende  este  lapidario  coa 
esto?  ¿lienenos  por  Indios? 
Esta  (bolvió  á  decir  el  Mer- 
cader) es  mas  preciosa  que 
el  oro,  m^s  provechosa  que 
los  rubies,  mas  brillante  que 
el  carbunclo;  ¿qué  tienen  que 


tudes,y  la  fineza.  Entraron,  ver  con  ella  las  margaritas? 

y  hallaron  en  ella  al  discre-  Esta  es  la  piedra  de  las  pie- 

^Ihtque  ^'simo  Duque    de  Villaher^  dras.   Aqui,  no    pudiéndolo 

i€ Villa-  mesa,  que estava  aétualmen-  ya  sufrir  el  de  Villahermosa, 

kmmsa.t^   pidiendo  al  lapidario   le  le  dijo  :  señor  mió  ,  ¿esteno 

sacase  algunas  de  las  mas  H-  es  un  trozo  de  azavache?  Sí 

nas,  y  de  mas .  estimación,  señor,  (respondió ^l )  ¿Pues 
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para  qué  tññ  exorbitantes  bian  de  pies  ,  aunque  sí  de 
encarecímientas?¿dequé  sifi-  cabezas-  Llegó  impaciente 
re  esta  piedri  en  el  mundo?  Andreniü,y  pidióledieseti  de 
¿qué  virtudes  la  han  halla-r    la  mercaderia  presto.  Sí  señor^ 


do  hasta  oy  ?  Ella  no  vale 
para  alegrar  la  vista  como 
las  brillantes^  y  transparen- 
tes y  ni  aprovecha  para  la  sa^ 
lud  y  porqae  no  alegra  como 
la  esmeralda,  ni  conforta  co* 
TOO  el  diamante  ,  ni  purifica 
como  el  zafir ;  no  es  con- 
traveneno ,  como  la  bezoar^ 
ni  facilita  el  parto  como  la 
del  Águila ,  n¡  quita  dolor 
alguno :  ¿  pues  de  qué  sirve, 
sioo  para  hacer  juguetes  de 
niños  ?  ¡  Oh  ,  señor !  ( dijo  el 
lapidario  )  perdone  V*  E,  que 
no  es  sino  para  hombres  ,  y 
muy  hombres  ^  porque  es  la 
piedra  Philosofal ,  que  en- 
seña la  mayor  sabiduría  ^  y 
en  una  palabra  muestra  á 
vivir  ^  qne  es  lo  que  mas  im- 
porta,¿Dequé  modo?  Echan* 
do  una  higa  á  todo  el  mun- 
do ,  y  no  dándosele  nada  de 
quanto  hay  ;  no  perdiendo 
el  comer,  ni  el  sueño;  no 
siendo  tontos ,  y  eso  es  vi- 
vir como  un  Rey  ,  que  es  lo 
qnc  auo  no  se  sabe.  Dadme* 


(le  respondieron )  que  se  co-» 
noce  bien  la  habéis  menes- 
ter j  tened  paciencia.  Bolvió 
de  allí  á  poco  á  instar  h\ 
diesen  lo  que  pedia.  ¿  Pues 
señor ,  ( le  dijo  el  Mercader) 
yá  no  se  os  ha  dado  ?  ¿Có- 
mo dado  ?  Sí  ^  que  yo  lo  he  i 
visto  por  mis  ojos,  (dijo  otro*) 
Enfnreciase  Andrenio  negan- 
do. Dice  verdad  ,  aunque 
no  tiene  razón  ^  {  respondió 
el  Mercader  )  que  aunque  se 
le  han  dado ,  él  no  la  ha  to- 
mado ;  tened  espera.  Iba  car-  ' 
gando  la  gente  ^  y  el  amo 
les  dijo:  señores  ,  servios  de 
despejar ,  y  dar  lugar  á  los 
que  vienen  ,  pues  ya  tenei:* 
recado.  ¿  Qué  es  esto  ?(  re- 
plicó Andrenio )  ¿  os  burláis 
de  nosotros?  ¡qué  linda  flema 

por  cierto !  dadnos   lo  que  

pedimos  ,  y  nos  iremos.  Se-  Su/rk^ 
ñor  mió  ,  (dijo el  Mercader) 
andad  con  Dios  ,  que  ya  os 
han  dado  recado  ^  y  aun  dos 
vece?*  ¿  A  mí?  Sí ,  á  vos. No 
me  han  dicho  ,  sino ,  que  tu- 


la acá,  (dijo  el  Duque  )que '  viese  paciencia.  ¡  Oh ,  qué 
la  he  de  vincular  en  mi  ca-  lindo!  (dijo  el  Mercader, 
sa.  Aqui  se  vende  (gritaba  dando  una  gran  risada)  pues 
otro  J  un  remedio  único  pa-  señor  mío  ,  esa  es  la  precio- 
ra  quantos  males  hay  :  acu-  sa  mercadería  ;  esa  es  la  que 
dia  tanta  gente »  que  no  ca-  prestamos  ^  y  esa  es  el  reme- 
dio 
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viere-  ae^uu  ji  Xe.y  ia>»,  *?h?í».  .lO*  u**uuo  .  v.»  i^i.^*^? 
ra.  ::t  \oaue  ,  vayaa<  u^ji  UQA^uurví- .^  j^í^jü**  ^„< 
rmnao.  raaco  vuu^  L{uaiK4>    o  ->ii^  uo*»  <^'?j^&ca  ^  .  i^«>k>% 

ik2c:atKro  iorii:iy  xtatait^.  h^hc,  -  le  "o*  us^stvUv'^ji 
:e:  «o  ,  n  inaca.  j*r  j*  rnn**-  avivk>  ^cao*  i>Va  Ji;ua  .!;• 
JttL   .xua-  coroprnifO.    .  i^i^^    .Wíi>íiki  ,  iíV%(Mv:*uu*va    uu    ^  I;^'^ 

todos,  $ÍKio  Ey^nM^  v)U()^tk  «jh  Iv*    v^^^i   ^íU   ^y-   ^w^i^^ 

jo:  £j   lo  prímctv,  i|up  *v>  M-*i^«**»U»Mw ,  mh  j»-   \v.m4v.> 

ha  de  compriir;noh^Y  \u^t'  mmv«  «|m^  «w  vU  )m«  ^hh  (4«>. 

cadería  mas  iinporiíittir  i  y^  iÍm.  ^  IJ»i- t^  <m   v.»i    \^mh| 

pues  habernos  Itrittilu  Ini^Ufiíi  imuoMUi'»!*!-  Il».v4» ,  vjm^  Í44v.vi 

para  no  luiblar ,  niiiiptrMiK^  lM»itMH«itb(»  4  Ihí»    l^v^MJ^ivOy 

aquí  oreja»  pN ni  110  ufr,  y  y  »5mj»iú  i.imim.»  »hIIÍ^»^->  km 

unas  cspalilaN  de*  i/aiMpciM ,  ri  Imm  Im  IimI^Mm  ^  y  |hU4  .  Ím4 

molinero.  Hhmu  H   mhuiu  Imi-m    i.'0<mMí|>i>,   >^^^^n^4>4 

vender  hallaran  ^  í^vH^I^^»  Ui^  ^lihi^  íi.^^«4Im^m->  ^m  ».| 

porque  «^htrr  mi// vAí^lw  04i«  I^a;^)^!^*^  *W'^M»/ ,   My^f^.^  ^f 

y      Ví^*..     ^/Al     *,{}*^    ;       /      AAs^M        4.v4.K*^VJ      Í'.»^^*».;**A.jy     tSkl^^^J^Af 
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¿no  habrá  para    nosotros  si- 
quiera una  gota?  Sí  la  habrá, 
con  que  deis  otra.  Otra  ,  ¿de 
qué  ?  De  sndor  proprio  ^  que 
tanto  quanto   uno   suda ,  y 
trabaja  ,  tnnto  se  le  da  de 
fama  ,   y   de  inmorti'ídad. 
Pudo  bien  Criiilo  feriarla,  y 
asi  les  dieron  una  redoínilla 
de  aquel  eterno  licor  ;  miró- 
la  con  curiosidad,  y  quan- 
do  creyó  seria  algu!  a    con- 
[feccion  de  estrellas,  ó  alpo- 
[na  quieta  esencia  del  liici- 
Díiento  de  el  Sol,  y  de  tro- 
MEOS   de  Cielo  alambicados^ 
'halló  era  una  poca  tinta  mez- 
I  ciada  con  acey^e:  quiso  ar  ro- 
ñarla ,  pero  Egenio  le  dijo, 
[no    hapas  tal ,   y  advierte, 
>que  el  aceyte  de  las  vigilias 
'de  los  estudiosos,  y  la  tinta 
Ide  los  escritores  Juntándose 
^con  el  sudor  de  los  Héroes^ 
Hf  tal  vez  con  la  sangre  de 
las  heridas  ,  fabrican  la  in- 
[inortalidad  de  su  fama.  De 
[esta  suerte  la  tinta  de  Ho- 
«inero  hizo  inmonal  á  Aqui- 
les,  la  de  Virgilio  á  Augus- 
to, la  propria  á   Cesar ,   la 
Me  Oracio  á  Mecenas  ^  la  de 
I  Jo  vio  al  gran  Capitán^  la  de 
[redro  Mateo  á  Enrique  Quar- 
[to  de  Fmncia,  ¿  Pues  coma 

ios  no  procuran  una  ex- 
fcelencia  como  esta  ?  Porque 
[jDo  todos  tienen  esa  dicha^  ni 
conodmi^nio. 


[^  s 


.i 
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Vendía    TaT&    Mi?esía 
obras  sin  palabras  ,  y  decia, 
que  los  hechos  son  varones, 
y  lis  palabras  hembras.  Ora-», 
cío  carecía  especialmente  de 
ígiiorancia,  y  asfejuraba  ser 
la  sabiduria  primera.  Piracoy 
aquel  otro  sabio  de  la  Gre-i 
cii,  andaba    poniendo    pre-* 
gios  á  todos ,  y  muy  mode- 
ra Jos,  ¡gíia*ando   las  balan- 
zas, y  eo  todas  partes  en- 
cargaba su  ne^uidmmis^ERia^ 
bvín  muchos  leyendo  une;rari 
letrero  en  una  tienda,  que  de» 
cia;  aquí  se  vende  el  bien  í 
mal  precio  ,    pero  entrabaa 
pocos.  No  os  espantéis,  Ege* 
nio,  que  es  mercadería  po-*j 
co  estimada  en  el    munJa# ! 
Entren  los  Sabios  (decía  elj 
Mercader )  que  buelven  bi^n 
por  mal,  y  negocian  con  eso 
quanro  qui  ren*  Aqni  oy  nal 
se  tía,  decia    otro,  ni  aun  I 
del  mayor    amie;o^  porque! 
mañana  será  enemiro.  Ni  se 
por  Ha  *  (decia  otro)  v  a^ui 
entraban  poquisimus  Valen- 
cianos, como  w  en  Ihs  delj 
secr^^tOt  Había  al  Hn  una  ti  ^a**] 
di  común ,^  don.^e  de  todas' 
las  demás  acüdi:in  á    saber 
el  valor ,  y  la  estimación  de 
todas  las  cos:ís^  y  el  modo 
de  apreciarlas  era  bien  raro^ 
porque  era  haberlas  piezas» 
arrojarlas  en  un  pozo ,  que- 
marlas ,  y  al  fia  perderlas:  y  1 

es- 
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esto  hadan  aun  de  las  mas  (replicó  Critílo  )  que  es  muy 
preciosas,  como  la  saludóla  caro  lo  qiie  cuesta  la  ver- 
hacienda  ,  la  honra ,  y  en  guenza  de  pedir ,  y  mucho 
una  palabra,  quanto  vale,  mas  d  exponerse  á  un  no 
¿Esto  es  dar  valor?  (dgo  An-  quiero.  ?€«>  Egenio  avcri-» 
drenio. ) Señor ,  sí ,  (le  res*  guó  eran  dadivas  del  villa-  UacUñ^ 
pondieron  )  que  hasta  que  do  mundo.  ¡Oh,  qué  mala  ig. 
se  pierden  las  cosas,  no  se  mercadería!  (gritaba,  uno  á 
conoce  lo  que  valen.  una  puerta)  y  con  todo  eso 

:   Pasaron  ya  á  la  otra  cera    no  cesaban  de  entrar  á  por-* 
de  esta  gran  feria  de  la  vida    fia ,  y  los  que  salian  todos  de- 
humana  ,  á  instancia  de  An-    cian :  ¡Oh,  maldita  hacienda! 
drenio ,  y  despechos  de  Cri-    si  ñola  tenéis, causa  deseo;  si 
tilo;  pero  muchas  veces  los    la  tenéis,  cuidado  ;  si  la  per^ 
$abios  yerran,  para  que  no    deis,  tristeza;  pero  advircie^ 
rébienteñ  los  necios.  Había    ron  habia  otra  botica  llena 
también  muchas  tiendas ,  pe*   de  redomas  vacias,  caxas  de« 
ro  muy  diferentes,  corres-    siertas,y  con  todo  eso  muy 
pondiendo  en  emulación,  una    embarazada  de  gente,  y  de 
de  esta  parte  á  la  de  la  otra;    ruido :  á  este  reclamo  acu*" 
y  asi  decia  en  la  primera  un   dio  luego  Andrenio,  pregun- 
letrero:  Aqui  se  vende  el  que    tó  qué  se  vendia  alli ,  por- 
compra:    primera  necedad,    que  no  se  veía  cosa,  y  res- 
( dijo  Critilo)  ¿no  sea  maldad?    pondieronle,  que  viento ,  ay« 
(replicó  Egenio.)  Iba  ya  á    re,  y  aun  menos,  ¿Yh.íy 
entrar  Andrenio ,  y  detuvo-   quién  lo  compre  ?  Y  quien 
le ,  diciendo :  ¿  A  dónde  ca*   gasta  en  ello  todas  sus  rentas, 
minas,  que  vas  vendido? mi*    Aquella  caxa  está  llena  deli- 
raron de  lexos,  y  vieron  co-   sonjas,  que  se  pagan  muy 
mo  se  vendían  unos  á  otros,    bien:  en  aquella  redoma  hay 
hasta  los   mayores  amigos,    palabras  que  se  estiman  mo. 
Decia  en  otra:  Aqui  se  ven^   cho;  aquel  bote  es  de  íbvo^ 
tle  lo  que  se  da  ;  unos  de<^    res ,  de  que  se  pagan  no  po- 
cian  eran  mercedes,otros, que    eos;  aquella  arca  grande  es- 
presentes de  estos  tiempos,    tá  rellena  de  mentiras ,  que 
Sin  duda  (dijo  Andrenio)  que    se  despachan    harto    mejor 
íiqui  sédá  tarde ,  que  es  tan-    que  las  verdades ,  y  mas  las 
to  como  no  dar:  no  será  si-   que  se  pueden  mantener  por 
no  que  se  pide  lo  Resedá;   tres  dias,  y  en  tiempo  de 

L  a  guer- 
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pnerra  (dice  el  Italiano)  bu- 
gia  como  térra.  ¡Hay  tal  cosa! 
(  ponderaba  Criíilo)  ¡qué  haya 
^'^^  quien  compre  el  ayre  ,  y  se 
^^*      pague  de  él  ¡  ¿De  eso  os  es- 
pantíils  ?  (  le  dijeron  )  ¿pues 
en  el  mundo^qué  hay  sino 
viento  ?  El  misnao  hambre 
quitadle  el  ayre  ,  y  veréis  lo 
,que  queda.  Aun  menos  que 
[ayre  se  vende  aqoi ,  y  muy 
bien  se  paga  :  Vieron  ,  que 
adualmeote  editaba  un  boqui* 
rubio  dando  machas ,  y  muy 
[licas  joyas,  galas  ,  y  regalos, 
que  siempre  andan  juntos ,  á 
im  demonio  de  una  fea  ,  por 
[quieo  andaba  perdido;  y  pre- 
guntando ¿qué  le  agradaba 
en  ella  1  respondió  ,   que  el 
ay reculo.  De  modo,  señor 
iniOjCdijoCritilo )  ¿qué  aun 
[no  llega  á  ser  ayre  ,  y   en- 
[-ciende  tanto  fuego  ?  Estaba 
[otro  dando  largos  ducados, 
[/porque le  matasen  uncontra* 
jjrio:  ¿señor,  qué  os  ha  hecho? 
IJS'o  ha  llegado á  tanto:  hame 
[-dicho  de  suerte  ^  que  por  una 
If^alabrilla::  ¿Y era  afrentosa? 
'jsío,  pero  eí    ay reculo  con 
que  lo  dijo  me  ofendió  mu- 
cho. De  modo,  que  aun  no 
Jlega  á  ser  ayre  lo  que  os 
~  :uesta  tan  caro  á  vos ,  y  á  él. 
?astaba  un  gran  Principe  sus 
rentas  en  trulianes  ,  y  bufó- 
les,  y  decía  que  gustaba  mu- 
:ho  de  $m  gracias ,  y  dunai- 


*arte. 

res :  de  esta  suerte  se  vendíate 
tan  caros  pun  illos  de  honra,^ 
el  modillo  >  el  ayrecillo  ,  Y\ 
el  donaire.  ri 

Pero   lo  que   les  espantátj 
mucho,  fue  ver  una  mugep 
tan  fiera  ^  que  pasaba  plaza  I 
de  furia  infernal  ,  de  harpía 
en  arañar  á  quantos  Ilesraban 
á  su  tienda,  y  gritaba:  Quiea 
compra  ,  quien  compra  pesa^ 
res,  quebraderos  de  cabeza^ 
quita  sueños ,  rejalgares,  ma* 
las  comidas  ,  y  peores  cenas»  \ 
Entraban  exercitos  enteros^! 
y  era  lo  malo  ,  que  hacienda  ] 
alarde,  salían  pasando  cru*" 
xia  ,  y  los   que  vivos,  que| 
eran  bien  pocos ,  salían  cor'^j 
riendo  sangre,  mas  acrivilla-  Mjrqutr 
dos  de  heridas  que  un  Mar^  dt/ JBor- 
ques  del  Borro,  y  con  verlos,  ro^ 
no  cesaban  de  entrarlos  que 
de    nuevo  venían.  Estábase 
Critito  esfumado  ,  miranda 
tal  atrocidad,  y  dijole  Egenio:  ] 
Sabe  que  quantos  males  hay, 
le  ponen    algún    cebíllo    al 
hombre  para   pescarle  :   la 
codicia  oro ,  la  luxurta  deley- 
tes ,  la  sobervia  honras ,  la 
gula  comidas  ^  la  pereza  des- 
cansos ,  solo  la  ira  nodá  sina 
golpes  ,  heridas  ,  y  muertes, 
y  con  todo  eso  tantos ,  y  ton* 
los  la  compran  tan  cara. 

Pregonaba  uno,¿Aqui  se 
venden  esposa^í  ;  llegaban 
unos ,  y  otros  ,  preguntanJa 

si 
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81  eran  de  hierro,  5  mugares?  mente  propensión  que  tiene 
Todo  es  uno,  que  todas  son 
prisiones.  ¿Y  el  precio  ?  De 
valde ,  y  aun  menos.  ¿Cómo 
puede  ser  menos  ?  Sí ,  pues 
se  paga  porque  las  lleven.  Sos- 
pechosa mercadería:  ¿muge- 
re&i  y  pregonadas?  (  ponderó 
uno  )  esa  no  llevaré  yo  ;  la 
muger  ,  ni  vista  ,  ni  conocí « 
da ,  pero  también  será  desco- 
nocida. Llegó  uno,  y  pidió  la 
mas  hermosa  ,  díeronsela  á 
precio  de  gran  dolor  de  cabe- 
za, y  añadió  el  casamentero: 
el  primer  día  os  parecerá 
bien  á  vos  ,  todos  los  demás 
á  los  otros.  Escarnaentando 
otro ,  pidió  la  mas  fea,  vos 
la  pagareis  con  un  con* 
tinuo  enfado.  G>nvidabanle 
á  un  mozo  que  tomase  espo- 


el  hombre  á  la  muger  ^  bus- 
cando su  otra  mitad.  Casi 
tiene  razón  ( dijeron  )  pero  es 
cosa  dificultosa  ,  hallarle  á 
cada  uno  su  otra  mitad:  to 
das  andan  barajadas  comun- 
mente ,  la  del  colérico  ,  da- 
mos al  flemático  ,  la  del  tris- 
te ,  al  alegre  ,  la  de  el  her- 
moso ,  al  feo :  y  tal  vez  la 
del  mozo  de  veinte  años ,  al 
caduco  de  setenta  ;  ocasión 
de  que  los  mas  vienen  arre- 
pentidos. Pues  eso,señor  casa- 
mentero,  (dijo  Critilo)  na 
tiene  disculpa  ,  que  bien  co- 
nocida es  la  desigualdad  de 
quince  años  á  setenta  ¿Quá 
queréis  ?  ellos  se  ciegan  ,  y 
lo  quieren  asi.  Pero  ellas  ¿có- 
mo pasan  por  eso  ?  Es  señor^ 


sa  ,  y  respondió:  aun  es  tem-   que  son  niñas ,  y  desean  ser 
prano ;  y  un  viejo  ,  ya  es  mugeres  ,  y  sí  ellos  caducan. 


^^e-  tarde.  Otro^que  se  picaba  de 
discreción,  pidió  una  que  fue- 
se entendida;  buscáronle  una 
feísima ,  toda  huesos ,  y  que 
todos  le  hablaban.  Venga  una 
señor  mió ,  que  sea  muy  igual 
en  todo;  (dijo  un  cuerdo)  por<- 
quela  muger,me  asegurantes 
la  otra  mitad  del  hombre ,  y 
que  realmente  antes  eran  una 
misma  cosa  entrambos;  mas 
que  Dios  los  separó  ,  porque 
no  se  acordaban  de  su  divina 
Providencia  ,  y  que  esta  es  la 
causa  de  aquella  tan  vehe- 
Tom.L 


ellas  niñean  :  el  mal  es  ,.que 
en  no  teniendo  mocos ,  no 
gustan  de  gargajos.  Mas  esa 
no  tiene  remedio :  tomad  esta 
conforme  la  deseáis.  Miróla, 
y  halló  que  en  todo  era  dos, 
ó  tres  puntos  mas  corta  ,  en 
la  edad  ,  en  la  calidad  ,  en 
la  riqueza ,  en  to  Jo  ,  y  recla- 
mando no  era  tan  ajustada 
como  deseaba.  Llevadla,  (di- 
jo )  que  con  el  tiempo  ven- 
drá á  ajustarse  ,  que  de  otra 
manera  pasaría ,  y  seria  mu- 
cho peor  ^  y  tened  cuidado 
Lj  de 
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de  no  darla  todo  lo  necesario,  Había  bravos  papasales,  otros 
porque  en  teniéndolo,  querrá  que  papaban  viento  ,  y  dé- 
lo superfluo.  Fue  alabado  mu-  cian  que  engordaban;  pero 
cho  uno ,  que  diciendole  vie-  al  cabo  todo  paraba  en  ayre* 
se  una  que  había  de  ser  su    Todo  se  lo  tragaban  algunos^ 


muger ,  respondió ,  que  él  no 
se  casaba  por  los  ojos  ,  sino 
por  los  oídos ;  y  asi  llevó  en 
dote  la  buena  ñma. 

Convidáronlos  á  la  casa 


y  otros  todo  se  lo  bebían: 
muchos  tragaban  saHva  ^  y 
los  mas  raordian  cebolla  ^  y 
al  cabo  todos  los  que  comían, 
quedaban  comidos  hasta  de 


del  buen  gusto,  donde  habia    los  gusanos.  En  todas  estas 
conviton  ¿Será  casa  de  gula?    tiendas  ,  no  feriaron  cosa  de 


(dijo  Andrenio)  Si  será,  ^res- 
pondió Critilo  )  pero  los  que 
entran ,  parecen  comedores, 
y  los  que  salen  comidos.  Vie- 
ron cosas  raras  :  habia  senta- 
do un  gran  señor  ,  rodeado 
de  gen  ti  les- hombres  ena- 
nos, entremetidos,  truanes, 
valientes  ,  y  lisonjeros  ,  que 
Prhnch  parecía  el  arca  de  las  saban- 
jífjp  dijas  :  comió  bien  ;  pero 
echáronle  la  cuenta  muy  lar- 
ga ,  porque  dijeron  comía 
cien  mil  ducados  de  renta :  él 
sin  replica  ,  pasaba  por  ello. 
Reparó  Critilo  ,  y  d¡jü¿  có- 
mo puede  ser  esto  ?  no  ha 
comido  la  centesima  parte  de 
lo  que  dicen*  Es  verdad  (di- 
jo Egenio )  que  no  los  come, 
sino  estos  que  le  van  al  rede- 
dor. Pues  según  eso  ,  no  di- 
gan que  tiene  el  Duque  cien 
mil  de  renta  ,  sino  mil ,  y  los 
demás  de  dolor  de  cabeza* 


provecho ,  sí  en  las  otras  de 
mano  derecha  ,  preciosos 
bienes ,  verdades  de  finisimos 
quilates ;  y  sobre  todo  á  sí 
mismos ,  que  el  sabio  consi- 
go ,  y  Dios^  tiene  lo  que  bas- 
ta. De  esta  suerte  salieron  de 
la  feria  ,  hablando  como  les 
habia  ido  en  ella.  Egenio  ya 
otro,  porque  rico  trató  de 
bolver  á  su  alojamiento,  que 
en  esta  vida  no  hay  casa  prcH¿ 
pia.  Critilo  ,  y  Andrenio  se 
encaminaron  á  pasar  les  puer- 
tos de  la  edad  varonil  en 
Aragón,  de  quien  decía  aquel 
su  famoso  Rey ,  que  en  na- 
ciendo, fue  destinado  para  dar 
tantos  Santiagos  ^y  para  serj 
conquistador  de  tantos  Rey^ 
nos :  comparando  las  Nacio- 
nes de  España  á  las  edades^ 
y  que  los  Aragoneses  erao 
los  varones. 


EL  CRITICÓN, 

SEGUNDA  PARTE 
JUICIOSA  CORTESANA 

PHILOSOFIA, 

EN  EL  OTOÑO  DE  LA  VARONIL  EDAD: 


^ 
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CRISISPRIMERA. 

Reforma  Universal. 


^Enuncia  el  hombre  in- 
clinaciones de  siete  en  siete 
años  ;  quanto  mas  alternará 
genios  en  cada  una  de  sus 
quatro  edades.  Comienza  á 
medio  vivir  ,  quien  poco ,  6 
nada  percibe ;  ociosas  pasan 
las  potencias  en  la  niñez ,  aun 
las  vulgares ,  que  las  nobles 
sepultadas  yacen  en  una  pue- 
rilidad insensible ,  punto  me- 
nos que  bruto ,  aumentándo- 
se con  las  plantas  ,  y  vege- 
tandose  con  las  flores.  Pero 
llega  el  tiempo  en  que  tam- 
bién el  alma  sale  de  manti- 
llas ,  exerce  ya  la  vida  sensi- 
tiva ;  entra  en  la  jovial  juven- 
tud ^  que  de  allí  tomó  apelli- 


do ,  ¡qué  sensual !  ¡qué  deli* 
cioso !  No  atiende  sino  á  hol- 
garse ,  el  que  nada  entiende; 
no  vaca  al  noble  ingenio^  si- 
no al  delicioso  genio  ;  sigue 
sus  gustos  ,  quando  tan  malo 
le  tiene.  Llega  al  fin,  pues; 
siempre  tarde ,  á  la  vida  ra^ 
cional ,  y  muy  de  hombre, 
ya  discurre  ,  y  se  desvela  ;  y 
porque  se  reconoce  hombre, 
trata  de  ser  persona  :  estima  ^pieos 
el  ser  estimado,  anhela  al  va-  varonil 
1er  ,  abraza  la  virtud  ,  logra  '^^* 
la  amistad  ,  solicita  el  saber, 
atesora  noticias ,  y  atiende  á 
todo  sublime  empleo.  Acer- 
tadamente discurría  ,  quien 
comparaba  el  vivir  del  hom- 
L  4  bre, 
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bre  5  al  correr 
qiiaado  todos  morimos ,  y 
como  ella  nos  vamos  desli- 
zando* Es  la  niñez  fuente  ri- 
.  sueña  j  nace  entre  menudas 
í  arenas,  que  de  los  polvos  de 
la  nada,  se  hacen  los  lodos  del 
cuerpo  :  sale  tan  clara  ,  co- 
mo sencilla  5  rie  lo  que  no 
[inurmura ,  bulle  entre  cam- 
panillas de  viento,  arrullase 
í  entre  pucheros  ,  y  ciñese  de 
i  verduras  que  la  fajan*  Pre- 
^cipitase  ya  la  mocedad  en 
juo  impetuoso  torrente  ,  cor- 
le ,  salta  ,  se  arroja  y  y  des- 
Ipeña  ,   tropezando   con  las 
rguijas,  rifando  con  las  flores; 
^va  echando  espumas  ^  se  en- 
turbia ,  y  se  enfurece  :  sosje- 
jgase  ya  río  en  la  varoñH  edad 
Lva  pasando  tan  callado,  quan 
Tprofundo  ,    caudalosamente 
LVagoroso  ;   todo  es  fondos^ 
[sin  ruido  ;  dilatase    espacio* 
kfamente  grave  ,  fertiliza  los 
i  campos,  fortalece  las  Ciuda- 
[Jdes,  enriquece   las  Provin- 
|C¡as,  y  de   todas   maneras 
I  aprovecha*  ¡Mas   hay  !  que 
'al  cabo  viene  á  parar  en  el 
amargo  mal  de  la  vejez,  abis- 
mo de  achaques ,  sin  que  le 
falte  una  gota ;  allí  pierden 
los  ricos  sus  brios ,  su  nom- 
[bre,  y  su  dulzura  ;  va  á  orza 
f  el  carcomido  baxeí ,  hacien- 
I  do  agua  por  cien  partes ,  y  á 
cada  instante  zozobrando  en-- 
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del  agua,  tre  borrascas  tan  desechas, 
que  le  deshíícen  ,  hasta  dar 
al  trabes  con  dolor ,  y  coa 
dolores  en  el  abismo  de 
un  sepulcro  ,  quedando  en 
callado  en  el  perpetuo  ol- 
vido. 

Hallábanse  ya  nuestros  A^^^ff 
dos  peregrinos  del  vivir^  Crí-  ^'t^^ 
tilo,  y  Andrenio  en  Aragón^ -^i'*'^ 
que  los  Estrangeros  ,  llaman 
la  buena  España  ,  empeña- 
dos en  el  mayor  rebenton  de 
la  vida.  Acababan  de  pasar, 
sin  seniir  ,  quando  con  ma- 
yor sentimiento ,  los  alegres 
prados  de  la  juventud ,  lo 
ameno  de  sus  verduras,  lo 
florido  de  sus  lozanías  ^  y  su* 
hiendo  la  trabajosa  cuesta  de 
la  edad  varonil ,  llena  de  as- 
perezas ,  si  no  malezas  ,  em- 
prendían una  montaña  de  di- 
ficuUades.  Haciasele  muy 
cuesta  arriba  á  Andrenio,  co- 
mo á  todos  los  que  suben  á 
la  virtud  y  que  nunca  hubo 
altura  sin  cuesta  ;  iba  afa- 
nando, y  aun  sudando  ;  ani- 
mábale Critilo  con  prudentes 
recuerdos  ^  y  consolábale  en 
aquella  esterilidad  de  flores, 
con  la  gran  copia  de  frutos, 
de  que  se  veían  cargados  los 
arboles  ,  pues  tenian  mas 
que  hojas  ,  contando  las  de 
los  libros  :  subían  tan  alios^ 
que  les  pareció  señoreaban 
quanto  contiene  el  mundo, 

muy 


_  lElCrhtcoft,      ^^r       1 5o 

muy  superiores  i  todo.  ¿Qué  piertos*  ¡Qne  gran  miroa  es 

te  parece  de  esta  noeva  re-  este  !  (dijo  Andrenio)  No  si- 

gion  ?  (cijo  Critilo  )  ¿no  per-  no  prodigio   de  atenciones 

cibes  ,  qué  nytes  estos  tan  ( respondió  Critilo:  )  Si  él  es 

puros?  Asi  es,  (respondió  An-  hombre ,  node  estos  tiempos, 

drenio  )  p:» réceme  ,  que  ya  y  si  lo  es  ,  no  es  marido  ,  ni 

llevamos  otros  ayres  ,   ¡qué  aun  pastor  ,  ni  traecetro^  ni 

buen  puesto  este  para  tomar  cayado  ¿Mas  si  seria  Argos? 

aliento  ,  y  asiento  !  que  ya  Pero  no ,  que  ese  fue   de  el 


es  tiempo  de  tenerle.  Pusié- 
ronse á  contemplar  lo  que 
habían  caminado  hasta  hoy. 
¿No  atiendes  qué  de  verdu- 
ras dexamos  atrás  ,  tan  pisa- 
das ,  como  pasadas  ?  ¡  qnán 
baxo  ,  y  quan  vil  parece  todo 
loque  habemos  andado  hasta 
aqui  !  todo  es  niñería  ,  res- 
peélo  de  la  gran  Provincia 
que  emprendemos,  ¡Qué  hu- 
mildes ,  y  qué  baxas  se  re- 
conocen todas  las  coíias  pa- 
sadas !  ¡qué  profundidad  tan 
notable  se  advierte  de  aquí 
allá  !  Despeño  seria  ,  que^ 
rer  bol  ver  á  ellas.  ¡Qué  pa- 
sos tan  sin  provecho  ,  quan- 
tos  habemos  dado  ha^ta  hoy! 
Esto  estaban  phÜosofan- 
^^f  do  quando  descubrieron 
un  hombre  ,  muy  otro  de 
quantos  habian  topado  hasta 
aquí ,  pues  se  estaba  hacien- 
do ojos  para  notarlos  ^  queya 


tiempo  antiguo ,  y  ya  no  se 
usan  semejantes  desvelos.  An-» 
tes  sí  (  respondió  él  mismo) 
que  estamos  en  tiempos,  que 
es  menester  abrir  el  ojo  ^  y 
aun  no  basta ,  sino  andar  coa 
cien  ojos ;  nunca  fueron  me- 
nester mas  atenciones  ^  que 
quando  hay  tantas  intencio- 
nes 5  que  ya  ninguno  obra  de 
primera  ;  y  advertid ,  que  de 
aqui  adelante  ha  de  ser  el  an- 
dar despavilados ,  que  hasta 
ahora  ,  todos  habéis  vivido 
á  ciegas  ,  y  aun  á  dormidas, 
Dinos  por  tu  vida,  tu  que  vas 
por  ciento  ,  y  vives  por  otros 
tantos,  ¿guardas  aun  belle- 
zas? ¡Qué  vulgaridad  taa 
rancia  í  (  respondió  él  )  ¿y 
quién  me  mete  á  mí  en  im- 
posibles ?  antes  rae  guardo 
yode  ellas, y  guardoáotros 
bien  entendidos.  Estaba  ato* 
nito  Andrenio ,   haciéndose 


poco  es  ver ;  fuese  acercan-  ojos  también  ^  ó  en  desquite, 
do,  y  ellos  advirtiendo,  que  ó  en  imitacian ;  y  reparando 
realmente  venia  todo  rebuti-  en  ello  Argos,  le  dijo: ¿vés, 
do  de  ojos  de  pies  á  cabeza,  ó  miras  ?  Que  no  todos  m¡- 
y  todos  suyos  ^  y  myy  des-    rao  lo  qye  veo.  Estoy  ( res- 

poo- 
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pondíó)  pensando  de  [qué  te   ño  en  que  se  desempeña , 

pueden    servir  tantos   ojos* 

Porque  en  la  cara  están  en  su 

lugar  ,  para  ver  lo  que  pasa, 

y  aun  en  el  cerebro ,  para  ver 

lo  que  pasó¿pero  en  los  hom- 
bros ,  áqué  proposito  ?  ¡Qué 
■'0/0  d  la  bien  lo  entiendes  !  (  dijo  Ar- 
^'"^*^>  Jgos: )  Estos  son  mas  impor- 
^^^i^*  tantes  ,  los  que  mas  estimaba 

Don  Fadrique  de    Toledo. 

¿Pues  para  qué  valen  ?  Para 

mirar  un  hombre   la  carga 

que  se  echaá  cuestas,  y  mas    vida  ,  y  haga  sudar  la  con- 

SL  se  casa  ,  ó   se  arrasa  ,  al 

aceptar  el  cargo ,  y  entrar  en 

el  empleo;  ai  es  el  ver  ,  y 

tantear  la   carga  ,  mirando, 

y    remirando  ,    midiendo  la    bre    nació    para   la   carga.  Ojo  a£ 

con  sus  fuerzas  ,  viendo  lo    Perodime  :  esos  ,  que  llevas  arrimo, 

que  pueden  sus  ombros : 


aquel  con  el  honor ,  que  es 
horror.  Estos  ojos  humerales 
abro  yo  primero  muy  bien^ 
antes  de  echarme  la  carga  á 
cuestas  ,  que  el  abrirlos  des- 
pués no  sirve  sino  para  la  de* 
sesperacion  ,  ó  para  el  llanto, 
¡Oh ,  cómo  tomar ia  yo  otros 
dos  ( dijo  Crítilo)  no  solo  i^ra 
no  cargar  de  obligaciones^ 
pero  ,  ni  aun  encargarme  de 
cosa  alguna  ,  que  abrume  la 


ciencia!  Yo  confieso,  que  tie- 
nes razoo^  (dijo  Andrenio )  y 
que  están  bien  los  ojos  en  los 
hombros,  pues  todo  hom- 
bre   nació    para   la   carga. 


que 
el  que  no  es  un  Atlante  ¿para 
qué  se  ha  de  meter  á  soste- 
ner las  Estrellas?  y  el  otro, 
que  no  es  un  Hercules ,  ¿para 
qué  seentremeteá  substituto 
del  peso  de  un  mundo  ?  El 
dará  con  todo  en  tierra.  ¡Oh, 
si  todos  los  mortales  tuviesen 
de  estos  ojos !  yo  sé ,  que  no 
se  echarían  tan  á  carga  cer- 
rada ,  las  obligaciones  ,  que 
después  no  pueden  cumplir, 
y  asi  andan  tada  la  vid  a  gi- 
miendo con  la  carga  incom- 
portable :  el  uno  de  un  ma- 
trimonio ,  sin  patrimonio  :  el 
otro  de  el  demasiado  punto, 
sin  coma ;  este  con  el  empe- 


en  las  espaldas  ¿para  qué 
pueden  ser  buenos  ?  Si 
ellas  de  ordinario  están  arri- 
madas ¿de  qué  sirven  ?  Y 
aun  por  eso,  (  respondió  Ar- 
gos )  para  que  miren  bien 
donde  se  arriman.  ¿No  sabes 
tú ,  que  casi  todos  los  arri- 
mos del  mundo  son  falsos, 
chimeneas  tras  tapiz  ,  que 
hasta  los  parientes  falsean  ,  y 
se  halla  peligro  en  los  mis- 
mos hermanos?  maldito  el 
hombre  que  confia  en  otro, 
y  sea  quien  fuere.  ¿Qué  digo 
amigos  ,  y  hermanos  ?  de  los 
mismos  hijos  no  ay  que  ase- 
gurarse ;  y  necio  del  padre, 
que  en  vida  se  despoja.  No  de- 
cía 
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cía  del  todo  mal  quien  decía,    eso ,  toda  conclusión  searri- 

y 


que  vale  mas  tener ,  que  de 
acar  en  muerte  á  los  enemi- 
gos ,  que  pedir  en  vida  á  los 
amigos :  ni  aun  en  los  mis- 
inos patires  hay  que  conHar, 
que  algunos  han  echado  da- 
do falso  á  los  hijos:  y  quin- 
tas madres  oí  venden  las  hi- 
jas. Hay  gran  cogida  de  fal- 
sos amigos,  y  poca  acogí- 
da  en  ellos  ;  ni  hay  otra 
amistad,  que  dependencia  i  á 
lo  mejor  falstan  ,  y  dexan  á 

un  hombre  en  el  lugar,  en  gos. )  Esos  son  oy  los  prac- 
que  ellos  le  metieron, ¿  Qué  ticos;  porque  mas  política 
importa  que  el  otro  os  haga  es  mirar  un  hombre,  á  quien 
espaldas  en  el  delito ,  si  no  se  dobla  y  á  quien  hinca  la 
os  hace  cuello  después  en  el  rodilla  ,  qué  numen  adora, 
degüello?  Buen  remedio,  (di-  quién  ha  de  hacer  el  milagroj 
jo  Criiilo)  no    arrimarse  á    que  hay  imágenes  viejas ,  de 


ma  á  buen  poste,  y  todo 
Jubileo  á  buena  esquina: 
creedme  ,  que  importan  mu- 
cha estas  atenciones  respal- 
dares* 

.  Esos  sean  los  mismos  ( di- 
jo Andrenío)  y  no  los  de  la&P/^i^^ 
rodillas  ->  desde  ahora  los  re-  '"^'^* 
nuncio  alli,  ¿  y  para  qué ,  si- 
no para  cegarse  con  el  pol- 
vo,  y  quedar  estrujados  en 
en  el  suelo  ?  ¡  Qué  mal  lo 
discurres!    (  respondió   Ar- 


cabo  alguno,  estarse  solo, 
vivir  á  lo  philosofo ,  y  á  lo 
feliz*  Rió.seArgos,  y  dijo:  Si 
un  hombre  no  busca  algún 
arrimo  ,  todos  le  dexarán 
estar  ^  y  no  vivir;  ningunos 
mas  arrimados  oy  que  los 
que  no  se  arriman;  aunque 
sea  un  Gigante  en  méritos, 
le  echarán  á  un  rincón ;  asi 
puede  ser  mas  benemérito, 


adoracian  pasada  que  no  se 
les  hace  yá  fiesta ,  figura  del 
descarte,  barajadas  de  la  for- 
tuna. Estos  ojos  son  para  bru- 
julear quién  triunfa ,  pura  ha- 
cerse hombre ,  ver  quien  va- 
le,  y  ha  de  valer.  De  veth 
dad ,  que  no  me  desagradan^ 
{  dijo  Ciitilo )  y  que  en  las 
Cortes  me  dicen  se  estiman 
harto  ;  por  no  tener  yo  otros 
como  ellos,  voy  siempre  ro- 
dando ;  esta  mi  entereza  me 


que  nuestros  Obispos  de  Bar- 

bastro,  mas  hombre  de  bien,  ^ _.  ,^ , 

■D<w'  fl^  que  el  mismo  Patriarca ;  mas  pierde.  Una  cosa  no  me  pue- 

^^^^y^  valiente ,  que   Domingo  de  des  negar  ,( replicó  Andre- 

Eguia  ,  mas  doílo    que  el  nío )  que  los  ojos  en  las  ej- 

Cardenal  de  Lugo  ;  nadie  se  pinillas,  no  sirven  sino  pa- 

acordará  de  él  |  y  aun  por  ra  lastimarse.  Señor  ^  en  los 

pie« 


^J^  ^^^^     Segunia  Parte^ 
pies  están  en  su  lugar  ^  para    ner:  ojos  eíi  el  corazón,  aten-* 
ver  un  hombre  dónde    los    diendo  á  quién  le  tira ,  ó  le 


tiene,  dónde  entra  ,  y  sale» 
en  qué  pasos  anda  ;  pero 
en  las  piernas  ¿  para  qué? 
¡Oh!, si  para  no  echarlas,  ni 
hacerlas  con  el  poderoso,  con 
el  superior  :  atienda  el  sagaz 
con  quién  se  toma:  mire  con 
quién  las  ha  ,  y  en  recono- 
ciéndole la  cuesta ,  no  par- 
ta peras  con  él ,  quanto  me- 
nos piedras.  Si  estos  hubie- 
ra tenido  aquel  hijo  del  pol- 
vo, no  se  hubiera  metido 
entre  los  brazos  de  Hercu- 
les ,  nunca  huviera  luchado 
con  él ;  ni  los  rebeldes  Ti- 
tanes se  hubieran  atrevido  á 


hace  tiro:  ojos  en  los  mis- 
mos ojos  ,  para  mirar  como 
miran  :  ojos  ^  y  mas  ojos ,  y 
reojos,  procurando  ser  El- 
mirante  en  un  siglo  tan  Ade- 
lantado, 

¿Qué  hará    (ponderaba 
Critilo  )  quien  no  tiene  sino 
dos,  y  esos  nunca  bien  abier- 
tos, llenos  de  légañas,  y  mi- 
raado  aniñadamente  con  dos 
niñas?  ¿  No  nos  vendería^ 
que  ya  nadie    da ,   sino   es 
el  Señor  Dju  Juan  de  Aus-  Uereí 
tria  ,  un  par  de  esos,  que  re  ds  Ais^, 
sobran  ?  ¿  Qué  es  sobrar?  (di-  fris.  ~ 
jo  Argos)  de    mirar  nunca 


descomponerse  con  el  Jupi-    hay  harto  ;á  mas  de  que  no 
ter  de  España ,  que  estas  ne-    hay  precio  para   ellos  ^  solo 


cías  ternillas  tienen  abruma 
dos  á  muchos.  Prometoos, 
que  para  poder  vivir ,  es  me^ 
nester  armarse  un  hombre 
de  pies  á  cabeza  ,  no  de  oje- 
tes, sino  de  ojazos ,  muy 
despiertos;  ojos  en  las  ore- 
jas ,  para  descubrir  tanta  fal- 
sedad ^  y  mentira  ;  ojos  en 
las  manos  para  ver  lo  que 
dá ,  y  mucho  mas  lo  que  to- 
ma :  ojos  en  los  brazos ,  pa- 
ra no  abarcar  mucho ,  y 
apretar  poco;  ojos  en  la  mis- 
ma lengua  ,  para  mirar  mu- 
chas veces  loque  ha  de  de- 
cir uno  :  ojos  en  el   pecho, 


uno ,  y  ese  es  un  ojo  de  la 
cara,  ¿  Pues  qué  ganaría  ya 
en  eso  ?  (  replicó  Critilo)  Mu- 
cho (respondió  Argos*)  El 
mirar  con  ojos  ágenos ,  que 
es  una  gran  ventaja  ^  sin  pa- 
sión, y  sin  engaño,  que  es 
el  verdadero  mirar  ;  pero  va- 
mos ,  que  yo  os  ofrezco,  que 
antes  que  nos  dividamos  ha- 
béis de  lograr  otros  tantos 
orno  yo,  que  también  se 
pegan ,  como  el  entendimien- 
to ,  quando  se  trata  con  quien 
le  tiene,  i  Dónde  nos  quie- 
res llevar  ?  (preguntó  Criti- 
lo) ¿y  qué  haces  aqui ,  en  e^ 


para  ver  en  qué  lo  ha  de  te-    ta  plaga  del  Mundo  ,  que  to- 
da 


ElCrhkorí? 


do  él  se  compone  de  plagas? 
^^  Soy  guarda  (respondió)  en 
,^^;Jeste  puerto  de  la  vida  ^  tan 
Uia  w-  dificultoso ,  quan  realzado; 
bi  pues  comenzándole  todos  á 
pasar  mozos,  se  hallan  al 
cabo  hombres ,  aunque  no 
lo  sienten  tanto  como  las 
hembras^  con  que  de  mozas, 
^ que  antes  eran,  ^e  hallan 
despufs  dueñas  ,  mas  ellas 
reniegan  de  tanta  autoridad; 
y  ya  que  no  lienen  remedio, 
buscan  consuelo  en  negar; 
y  es  tal  su  pertinacia^  que 
estarán  muchas  canas  de  la 
otra  parte ,  y  porfían  ,  que 
comienzan  ahora  á  vivir; 
pero  callemos  ^  que  lo  han 
hecho  crimen  de  descortesía, 
y  dicen :  mas  querríamos 
nos  desafiasen,  que  desen- 
gañasen, ¿  De  modo  (dijo 
Critilo)que  eres  guarda  de 
hombres  ?  Sí\  y  muy  hom- 
bres^ de  los  viandantes,  por- 
que ninguno  pase  merca- 
derías de  contravando  de  la 
una  Provincia  á  la  otra ;  hay 
muchas  cos;is  prohibidas, 
que  no  se  pueden  p:rsar  de  la 
juventud  á  la  virilidad ;  per- 
mitense  en  aquella,  y  en  esta 
están  vedadas  so  graves  pe- 
nas, á  mas  de  ser  toda  ma- 
la mercadería,  y  perdida  por 
ser  mala  hacienda  ;  cuesta- 
Íes  á  algunos  muy  cara  la 
niñt^ría  ;  porque  hay  pena  de 
jníamia  ,  y  lal  vez  de  la  vi- 


da, especialmente  si  pasan  Cottam-' 
deleites,  y  mocedades.  Para  ^^^^  ^^ 
obviar  este  daño  tan  perni-  ^^^^'/^^ 
cíosoal  genero  humano,  hay 
guardas  muy  atentas,  que 
corren  todos  estos  parages, 
cogiendo  los  que  andan  des* 
caminados :  yo  soy  sobre 
todos  ,  y  asi  os  aviso  ,  que 
miréis  bien  ,  si  lleváis  algu- 
na cosa ,  que  no  sea  muy  de 
hombres  ,  y  la  depongáis 
porque  como  digo  ,  á  mas 
de  ser  cosa  perdida  ,  queda- 
reis afrentados ,  quando  seáis 
reconocidos ;  y  advertid,  que 
por  mas  escondida  que  la  lle- 
véis, os  la  han  de  hallar, 
que  del  mismo  corazón  re- 
dundará luego  á  la  boca,  y 
los  colores  al  rostro,  Demu-i 
dóse  Andrenio,  mas  Critilo, 
por  desmentir  indicios  ,  mu- 
dó de  platica ,  y  dijo  :  Ea 
verdad ,  que  no  es  tan  áspe- 
ra la  subida  ,  como  aviamos 
concebido ;  siempre  se  ade- 
lanta la  imaginación  á  la 
realidad.  ¡  Qué  sazonados  e»- 
tan  todos  estos  frutos!  Sf, 
(respondió  Argos)  que  aquí 
todo  es  madurez  ,  no  tienen 
aquella  acedia  de  la  juven- 
tud ,  aquel  desabrimiento  de 
la  ignorancia  ,  lo  insulso  de 
su  conversación  5  lo  crudo 
de  su  mal  gusto  ;  aqui  yá 
están  en  su  punto,  ni  tan 
pasados  romo  en  la  vejez,  ni 
tan  crudos  como  en  la  mo- 

cc- 
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cedad  ,  sino  en  un  buen  me- 
dio. Topaban  muchos  des- 
cansos ,  con  sus  asientos 
basco  de  frondosos  morales 
muy  copados  ^  cuyas  hojas, 
(según  decía  Argos)  hacen 
sombra  saludable,  y  de  gran 
virtud  para  las  cabezas,  qui- 
tandoies  á  muchos  el  dolor 
de  ella,  y  asegutaban  ha- 
berlos plantado  algunos  cé- 
lebres sabios,  para  alivio  en 
el  cansado  viage  de  la  vida; 
pero  lo  mas  importante  era, 
<}ue atrechos  hallaban  algún 
refresco  de  saber ,  conforta- 
tivos de  valor ,  que  se  de^ 
cía  haberlos  fundado  allí  á 
costa  de  su  sudor  algunos 
varones  singulares ,  dotán- 
dolos de  renta  de  doélriaa; 
y  así  en  una  parte  les  brin- 
daron quintas  esencias  de  Sé- 
neca ,  en  otras  divinidades 
de  Platón  ,  néélares  de  Epl- 
curo,  y  ambrosias  de  De- 
mocrito ,  y  de  otros  muchos 
Autores  Sacros,  y  Profanos, 
con  que  cobraban,  no  solo 
aliento,  pero  mucho  ser  de 
personas ,  adelantándose  á 
todos  los  demás, 

Al  sublime  centro  habían 
llegado  de  aquellas  eminen- 
cias ,  quando  descubrieron 
una  gran  casa  labrada,  mis 
de  provecho  ,  que  de  artifi- 
ció,  y  aunque  muy  capaz, 
cada  suntuosa ,  de  profun- 


dos cimientos,  asegurando 
con  Hrmes  estrivos  las  fuer- 
tes paredes,  mas  no  por  eso 
se  empinaba ,  ni  poblaba  el 
ayre  decasüllos,  ni  de  torres; 
no  brillaban  chapiteles,  ni 
andaban  rodando  !as  giraldas; 
todo  era  á  lo  macizo  ,  de 
piedras  sólidas,  yquaJradas, 
mny  á  macha  martillo;  y 
aunque  tenia  muchas  visras 
con  ventanías,  y  claraboyas 
á  todas  luces;  pero  oo  te- 
nia rexa  a'guna  ,  n¡  balcón, 
porque  entre  hierros»  aunque 
dorados,  se  suelen  forjar  los 
mayores ,  y  aun  ablandarse 
los  pechos  mas  de  bronce. 
El  sitio  era  muy  esento,  se- 
ñoreando quanío  hay  á  to- 
das partes ,  y  panicipaiida 
de  todas  luces ,  que  ningu- 
na aborrece ;  lo  que  mas  la 
ilustraba,  eran  dos  puertas 
grandes  ,  y  sienipre  paten- 
tes;  la  una  al  Oriente,  de 
donde  se  viene ,  y  la  otra 
al  Ocaso,  donde  se  vá;  y 
aunque  esta  parecía  falsa, 
era  la  mas  verdadera ,  y  la 
principal ;  por  aquella  entra- 
ban todos ,  y  por  esta  salían 
algunos.  ^^^_ 

Causóles  aqui  estraña  ad-  fi,^y^, 
miración,  ver  quán  mudados  cionfí  Jg 
salían  los  pasageros  ,  y  quán  laed 
otros  de  lo    que  entraban, 
pues  totalmente  salían  dife- 
rentes de  sí  mismos ;  asi  lo 

coa- 


El  Criticón: 
confesó  nno  á  la  que  le  de*    ligeni  ftciÜdad^y  ahora  pro- 
Gia :  Yo  soy  aquella;  respon- 
diéndole :  Yo  no  soy  aquel- 
Les   m  e  ertrahan  risueños* 
salían  muy  pensar  ¡vos  ;   los 
alegres,  me  anco! icos;   nin- 
guno se  rt  ía  \  todo  era  au- 
toría ad,  y  AÚ  tos    muy   li- 
geros ^  nnt  s  ahora  procedí  i^n 
gráveselos  bulliciosos,  pau- 
sados; los  flacos^  que  en  ca- 
da ocas¡«.n    daban   de   ojos, 
ahora  en  la  cuenta,  piando 
firme,  los  que  antes  de  pie 
iqi:ebrado,  íos  livianos  muy 
jíustanciales.  Esti^ba  atónito 
lAndrenio,  viendo   tal  nove- 
v^dad,y  tLin  impensada  mu- 
danza. AgUrirda,  ( dijo)  aquel 
que  sale    hecho    un  Catón 
¿no  era  poco  há  un  Chispa- 
raviü?  El    mismo,  ¡Ay    tal 
transformación   !     í\o    veis 
aquel  que  eneraba  salta ndo^ 
y  K-íilando    á    la   Francesa^ 
romo  sale  my  tenico,   y 
liruy  grave  á   la   Española? 
rPne^ac:.ue¡  oiro  senci'lo:  ¿no- 
itzh  qué  doblado  ^  y  que  c;m- 
kto  íe  miestra  ?  Ai.iij    (  dijo 
r/pilren'o)  a^una  Circe  ha* 
Ibiía  >  que  asi  trdnsfiírma  las 
[fenies:  ¿  qué  tienen  que  ver 
^con  estas  todas  I^s  m-  tamor- 
fosis,  que   celebra    O  vi.  I,? 
fciirad  anuel  que  ^niró  he* 
cho  un  Claudio  Emperador^ 
quc^l   sale   he^  ho  un  Ulíses- 
Tcdos  se  moyian  atites  coo 


ceden    con   maduro    juicio-    f^r^^^ 
Havta  el  color  sacan  ,  no  so-  ^^z  va- 
lo  alterado  ,    pero  mudado:  tomL 
y  realmente  era  asi ,  porque 
vieron  entrar    un    boquirru- 
bio, y  ^\\\6  luee;o  b.irbine-" 
gro ;    los  colorados  pálidos; 
corweriiiis  las  rosas   en  re* 
tamas,  y   en    una   palabra, 
todos  trocados  de  pies  á  ca» 
beza,  pues   ya  no    moviin 
ésta  con  ligereza,  á  un  lado, 
ni  á  otro,  sino,  que  la  teniaa 
tan  quieta  ,  que  parecía  ha-» 
berl'js  echado    á    cada   uno 
una  libra  de  plomo  en  ella:  los 
ojos  altaneros^  muy  mesura- 
dos; asentaban   el  pie,   no 
jue^ando  del  brazo  ;  la   capa 
sobre  los  hombros  muy  d  lo 
chapado*  No  es  posible  sino 
que  aqui  hay  a'eun  eiuan-» 
to  ( repetía  Andreni<v )  Aqu^ 
aleun  misterio  hay,  O  esos 
hombres  se  han  casado  ,  se-^ 
pin  salen  per  sativos   ¿Qjé 
mayor  encanto  (cijoArgo^) 
oue  treinta  años  á   cuestas? 
Esta  es  la  transformación  de 
la  edad:  advenid ,  que  en  lan 
pora  distancia  conno  hay  de 
la  una  puerta  á  la  otra,  hay 
treinta  leguas  de  diferencia, 
no  menos,  que  de  ser  mozo, 
á  ser  hombre.  E>te  es  el  pa- 
sadizo de  la  juventud  á   la 
varonil  edad  ;  en  aquella  pri- 
mer^ puerta  dexau  la  locura, 

la 


ij6  Segunda 

la  liviandad  ,  la  ligereza^  la 
facilidad  ,  la   inquietud  ,   la 
risa ,  la  desatención  ,  el  des- 
cuido con  Ja  mocedad  '^y  ^n 
esta  otra  cobran  el  seso ,  la 
gravedad ,  la  severidad  ^   el 
sosiego  ,  la  pausa,  la  espera, 
la  atención  ,  y  los  cuidados 
con  la  virilidad ;  y   asi    ve- 
réis ,  que  aquel  que   habla- 
ba de  taravilla,   ahora    tan 
espacio,  que  parece,  que  dá 
audiencia  ;  pues  aquel  otro, 
que  le  iba  chapeando  el  se- 
so ,  mirad,  qué  chapado  que 
sale  :  el  otro  con  sus  cascos 
de  corcho,  qué  substancial 
se  muestra.  ¿No  atendéis  á 
aquel   tan  medido  en  sus  ac- 
ciones ,  tan  comedido  en  sus 
palabras  ?  este  era  aquel  cas- 
quilucio: tened  cuenta  quál 
entra  aquel  con  sus  pies  de 
pluma ,  veréis  luego  quál  sal- 
drá con  pies  de  plomo.  ¿No 
veis  quántos  Valencianos  en- 
tran ,  y  qué  de  Aragoneses 
salen  ?  AJ  fin ,    todos   muy 
otros  de  sí  mismos  ,  quando 
mas  biielven  en  sí ;  su  andar 
pausado  ^  su  hablar  grave, 
su  mirar  compuesto  ,  y  que 
compone ,  y  su  proceder  con- 
certado ,  que  cada  uno  pa- 
rece un  Chu macero. 

Dábales  ya  priesa  Argos, 
que  entrasen,  y  ellos:  Di- 
nos  primero  ¿qué  casa  es  es- 
ta tan  cara  i  Esta  es  (  respon^ 


Parte. 

dio)  la  Aduana  general  de  las 
edades;  aquí  comparecen  to^ 
dos  los  pasaderos  de  la  vida,> 
y  aqiii  m-^niriestan  la  merca- 
dería que  pasan  ,  averiguase 
de  dónde  vienen  ,  y  dónde 
van  á  parar.  Entraron  den- 
tro ,  y  hallaron  un  Areopa* 
go,  porque  era  Presidente, 
el  Juicio  un  gran  sugeto,  asis^. 
riéndole  el  consejo  muy  hom- 
bre,  el  modo  muy  bien  ha- 
blado,  el  tiempo  de  grande 
autoridad  ,  el  cierto  de  mu- 
cha cuenta  ,   el  valor  muy 
executivo ,  y  asi  otros  gran- 
des personages ;  tenia  delan- 
te un  libro  abierto  de  cuen- 
ta ,  y  razón  ;  cosa  que  se  hi- 
20  moy  nueva  á  Andrenio, 
como  á  todos  los  de  su  edad,  Exarmn 
y  que  pasan  á  ser  gente  dt^^p^f^ 
veras.    Llegaron    á    tiempo'**'^'   _ 
que  aétualmente  estaban  exa- 
minando á  unos  viandantes^ 
de  qué  tierra   venían*  Con 
razón  ,   (  dijo  Critilo )  por- 
que de  ella  venimos,  y  á  ella 
Solvemos*  Sí  ^  (dijo  otro)  que 
sabiendo  donde  venimos, sa- 
bremos mejor  donde  vamos. 
Muchos  no  atinaban  á  res- 
ponder ,  que  los  mas  no  sa- 
ben dar  razón  de  sí  mismos; 
y  asi ,  preguntándole  á  una 
¿dónde  caminaba?   respon-* 
dio:  queá  donde  le  llevaba 
el  tiempo  ,  sin  cuidarse  mas 
que  de  pasar ,  y  hacer  tiem- 
po. 


_  _      EIQ 

pa.  "^¿¿"Tc  fiaceis ,  y  él  os 
deshace ,  ( dijo  el  Presidente) 
*  y  remitióle  á  la  reforma  de 
ios  que  hacen  numero  en  el 
mundo.  Respondió  otro,  que 
él  pasaba  adelante  ,  por  no 
poder  bolver  atrás  :  los  mas 
decían,  que  porque  los  ha- 
bían echado,  con  harto  do- 
lor de  su  corazón  ^  de  los 
floridos  países  de  su  moce- 
dad ,  que  si  eso  no  fuera, 
loJa  la  vida  se  estuvieran  con 
gusto ,  dándose  verdes  de 
mocedades ,  y  á  estos  los  re- 
mitieron á  la  reforma  de  ani- 
fi:idos.  Estábase  lamentando 
un  Príncipe  ,  de  verse  á  sí 
tan  adelante ,  y  á  su  Ante- 
cedente tan  atrás;  porque 
hasta  cotonees  ,  divertido 
con  los  pasatiempos  de  la  mo- 
cedad ,  00  había  pensado  en 
ser  algo  ;  pero  aquellos  ya 
acabados  ,  le  daba  gran  pe- 
na ver  que  le  sobraban  años> 
y  le  faltaban  empleos:  re* 
mitieronle  á  la  reforma  de 
la  espera  ,  si  no  quería  rei- 
nar por  falto ,  que  era  des- 
peñarse* En  busca  de  la  hon- 
ra, dixeron  algunos  que  iban, 
muchos  tras  el  interés ,  y 
muy  pocos  los  que  á  ser 
personas  ^  aunque  fueron  oí- 
dos de  todos  con  aplauso,  y 
de  Critilo  con  observación. 
Llegaron  en  esto  las  guar- 
das ,  con  una  gran  tropa  de 
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pasagerof ,  qtie  los  h  »biaii 
cogido  descaminados:  man- 
daron fuesen  luego  recono- 
cidos por  la  Atención  ,  y  el 
Recato,  y  que  les  escudri- 
ñasen quanío  llevaban.  To- 
páronle al  primero,  no  sé  qué 
libros ,  y  algunos  muy  me- 
tidos en  los  senos  :  leyeron 
los  ti  tu  los,  y  dijeron  ser  to- 
dos prohibidos  por  el  Juicio, 
contra  las  pragmáticas  de  la 
prudente  gravedad, pues  eran  ^  , 
de  Novelas  ,  y  Comedias;  ¿Z7^ 
condenáronlos  á  la  reforma 
de  los  que  sueñan  despiertos; 
y  los  libros  mandaron  se  Icf 
quitasen  á  hombres  que  lo 
son  ,  y  se  relajasen  á  los  pa- 
ges,  y  doncellas  de  labor: 
y  generalmente  todo  gene- 
ro de  Poesía  en  lengua  vul- 
gar^ especialmente  burlesca» 
y  amorosa;  letrillas, jácaras^ 
entremeses  ,  follage  de  pri- 
mavera ,  se  entregaron  á  los 
pisaverdes.  Lo  que  mas  ad* 
miró  á  todos ,  fue,  que  la 
misma  gravedad  en  persona^ 
ordenó  seriamente  ,  que  de 
treinta  años  arriba  ,  ninguno 
leyese  ,  ni  recítase  coplas 
agenas,  mucho  menos  pro- 
prias ,  ó  como  suyas ,  so  pe* 
na  de  ser  tenidos  por  lige- 
ros ,  desatetitos ,  ó  versifi- 
cantes. Lo  que  es  leer  algún 
Poeta  sentencioso  ,  heroico, 
moral ,  y  aun  satírico ,  ea 
M  ver^ 
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ao  grave,  seles  permitió  á        Acusaron   estos  IT  otros,    Polt 
algunos  de  mejor  gusto ,  que    qoe  no  menos  ociosos ,  y  mas  ^^^i^m 
autoridad  ,  y  esto  en  sus  re-    perniciosos  ,  se  habian  juga-^' 

do  el  Sol,  y  quedado  á  la 
Luna  5  diciendo  ,  que  para 
pasar  el  tiempo,  como  si 
él  no  los  pasase  á   ellos,  y 


tretes ,  sin  testigos  ,  hacien- 
do el  descomido  de  tales  ni- 
fierias;  pero  allá  á  escondi- 
das y  chupándose  los  dedos. 


El  que  quedó  muy  corrido,    como  si  el  perderlo  fuera  pa- 
fiie  uno,  á  quien  le  hallaron    sarlo;  de  hecho  le  hallaron 


im  libro  de  Caballerías:  tras- 
to viejo  {dijo  la  Atención) 
de  alguna  B;irberia :  afeíiron- 
sele  mucho,  y  leconstriñe- 


á  uno  una  baraja;  manda* 
ron  al  punto  quemar  las  car- 
tas, por  el  peligro  del  con- 
tagio ,  sabiendo ,  que  bara- 


ron  lo  restituyese  á  los  es-   jas  ocasionan  barajas  ,  y  de 
cuderos,  y  Boticarios;  mas    todas  maneras  empeños ,  ba- 


los  Autores  de  semejantes 
disparates,  á  locos  estampa- 
dos* Replicaron  algunos,  que 
para  pasar  el  tiempo  ,  se  les 
diese  facultad  de  leer  las 
obras  de  algunos  otros  Au- 


rajando  la  atención  ,  la  re- 
putación ,  la  modestia  ,  la 
gravedad ,  y  tal  vez  la  al- 
ma :  mas  al  que  se  los  ha- 
llaron, con  todos  los  tahú- 
res, hasta  los  quartos,  que 


tores,  que  hablan  escrito  con-  es  la  quarta  generación  ,  les 

tra  estos  primeros,  burlan-  barajaron  las  haciendas,  las 

dose  de  su  quimérico  traba-  casas,  la  honra,  el  sosiego 

jo;  y  respondióles  la  Cordu-  para  toda  la  vida.  En  medio 

ra  que  de  ningún  modo,  por-  de  esta  suspensión ,  y  silen- 

que  era  dar   de  Iodo  en  el  cío ,  se  le  oyó  silvar  á  uno. 


cieno  ,  y  habla  sido  querer 
sacar  del  mundo  una  nece- 
dad con  otra  mayor.  En  lu- 
gar de  tauto  íibro  inútil, 
(  Dios  se  lo  perdone  al  in- 
ventor de  la  estampa)  ripio 
de  tiendas  ,  y  ocupación  de 


cosa  que  escandalizó  mucho 
á  todos  los  circunstantes,  y 
mas  á  los  Españoles  ;  y  ave-»k 
riguada  la  desatención  ,  ha-' 
liaron  había  sido  un  Fran- 
cés ,  y  condenaron  á  nunca 
estar  entre  personas.  Mas  les* 


legos,  les  entregaron  algu-  ofendió  un  sonsonete,  comO| 

nos  Sénecas,  Plutarcos,  Epic-  de  guitarra ,  instrumento  ve^i 

tetos  ,  y  otros  que  supieron  dado  so  graves  penas  de  la 

hermanar  la  utilidad  con  la  Cordura  ,  y  asi  refieren ,  que 

dulzura*  dijo  el  Juicio,  en  sintiendo<i 
ui  las 


El  Critican. 

las  cuerdas  :  ¿Qué  locura  es    la  pintada  ,  esi*. 


esta?  Estamos  entre  hom- 
bre, ó  entre  Barberos?  Hi- 
20se  averiguación  de  quién 
lat^ñia,  y  hallaron  era  un 
Portugués ;  y  quando  cre- 
yeron todos  le  mandarían 
dar  un  trato  de  cuerda  ,  oye- 
ron  ,  que  le  rogaban  (  que  á 
los  tales  se  les  ruega)  tañe- 
se algún  son  moderno ,  y  lo 
acompañase  con  alguna  to- 
nadilla :  con  harta  diñculcad 
lo  recabaron ,  y  con  mayor 
después  que  cesase.  Gusta- 
ron mucho  ,  aun  los  mas  se- 
rios Ministros  de  la  reforma 
humana  ;  y  generalmente  se 
les  mandó  á  todos  los  que 
pasan  de  mozos  á  hombres, 
que  de  alli  adelante  ,  ningu- 
no tañese  instrumento ,  ni 
cantase ;  pero  que  bien  po- 
dían oír  tañer»  y  cantar»  que 
es  mas  gusto  ^  y  mas  deco- 
ro. 

rado.mo-  ^to  de  reconocer  los  huma- 
i»,óioccnos  pasageros  ,  que  llegaron 
las  guardas  á  desnudar  al- 
gunos de  los  sospechososi 
cogiéronle  á  uno  un  retrato 
de  una  dama  ,  ahorcado  de 
un  dogal  de  nácar :  quedó 
él  tan  perdido  ,  quan  escan- 
dalizados todos  los  cuerdos; 
que  aun  de  mirar  el  retrato 
no  se  dignaron  ,  sino  lo  que 
bastó  para  dudar  quál  era 


reparó  una  de  las  gu 
dijo:  Este,  yá  yo  le  he  qui- 
tado á  otro ,  y  no  ha  mu- 
chos dias:  mandáronlo  sacar, 
y  hallaron  una  docena  de 
ellos.  Basta  (dijo  el  Presiden- 
te )  que  una  loca  hace  cien- 
to ;  recójanlos  como  mone^ 
da  falsa  ,  doblones  de  mu- 
chas caras ;  y  á  él  le  inti- 
maron ,  que  3  ó  menos  bar- 
bas ,  ó  menos  figurerías;  y 
que  esto  de  trillar  la  calle, 
dar  bueltas ,  comer  hierro, 
apuntalar  esquinns,  desholli- 
nar bnlcones,  lo  dejasen  pa- 
ra los  Adonis  boquirrubios. 
El  que  causó  mucha  risa^  fue 
uno  que  llegó  con  un  ramo 
en  la  mano  ;  y  averiguando^ 
que  no  era  Medico,  ni  Va- 
lenciano ,  sino  pisaverde,  le 
atropello  la  Atención,  dicien- 
dolé  era  ramo  de  locura  ^  ta-* 
bulla  de  mesón  ,  vacio  de 
seso.  Vieron  uno,  que  na 
miraba  á  los  otros,  y  sin  ser 
tosco  tenia  Hjos  los  ojos  en 
el  sombrero*  Pues  no  será 
de  corrido ,  (  dixo  la  S  igaci- 
dad  )  y  en  sospechas  de  ü^ 
viandad  llegaron  á  reconoi» 
cerle  ,  y  le  hallaron  un  es- 
pejillo ,  clavado  en  la  copa 
del  sombrero;  y  por  cosa  fraxe^ 
cierta  averiguaron  era  primo  coríeza 
loco  ,  succesor  de  Narciso.  '^'^  *^* 
No  se  admiraron  tanto  de  ^' 
Mi  es^ 


A^ 


\egmda  Parte. 


--^^^esros  ,  qiianto  de  un  otro^    líos 


fT^^  qvie  repetía,  para  Catón  en 


entregasen  á  los 
dicos  ,  y  Abades  ;  á  estos, 
la  severidad  ,  y  aun  se  em-  porque  en  tierra  n  ,  los  que 
perdigaba  para  republico:  aquellos  destierran. 
miráronle  de  pies  á  cabeza.  Pasaron  ya  los  Ministros 
y  brujuleáronle  una  faldíUa  de  aquella  gran  Aduana  del 
de  un  jubón  verde  ,  color  tiempo  ,  á  la  reforma  gene- 
muy  mal  visto  de  la  antori-  ral  de  todos  quantos  pasati 
dad.  jOh  !  que  Wen  merecía  de  pajes  de  la  juventud  ,  á 
otro  ,  votaron  todos ;  pero  gen  tiles- hombres  de  la  virn 
por  no  escandalizar  el  popn-  lidad ;  y  lo  primero ,  que  se 
lacho  ^  muy  á  lo  callado  ,  le    executó ,  fue  desnudarles  I 


remitieron  al  Nuncio  de  To- 
ledo ^  que  le  absolviese  de 
juicio^  A  otro ,  que  debaxo 
una  sotanüla  negra  ,  traía  un 
calzón  acuchillado,  le  con- 
denaron á  que  terciase  la  fal- 
da ,  prendiéndola  de  la  pre- 
tina ,  para  que  todo  el  mun- 


todos  la  librea  de  la  moce- 
dad ,  el  pelo  rubio  ,  y  dora- 
do ,  y  cubrirles  de  pelo  ne- 
gro ,  luto  en  lo  melancólica, 
y  lo  largo  ;  pues  cerrando 
las  sienes  ,  llega  á  ser  pelo 
en  pecha  Ordenáronles  se-* 
riamente  ,  que    nunca   mal 


do  viese  su  desgarro.  Intima-    peinasen  pelo  rubio  ,  y  mea- 


ron á  otros  seriamente  ,  que 
en  adelante  ,  ninguno  lleva- 
se arremangada  la  falda  de 
cl  sombrero  á  la  copa  ,  sino 
es  yendo  i  cavallo^  qtiando 
ninguno  es  cuerdo,n¡  de  can- 
to ^  el  sombrero  á  un  lado 
de  la  cabeza  ,  dexando  des- 


nos  acia  la  boca  ,  y  los  lam- 
bíos ,  color  profano  ,  y  mal 
visto  en  adelante  ,  vedándo- 
les todo  genero  de  bozo  ^  y 
de  guedejas  rizadas ,  para 
esciísar  las  risadas  de  los  cuer- 
dos: toda  color  material ,  qtie 
no  la  formal  ,  les  prohibie* 


abrigado  e!  seso-  del  otro;  que  ron  ,  no   permitiéndoles  aún 

no  se  vayan    mirando  á  sí  el  bolverse  colorados  ,  sinq 

mismos  ^  ni  por  sombra  ,  so  pálidos ,  en  señal  de  sus  cui-f 

pena  de   mal   vistos,  ni  los  dados:  convirtiéronles  las  ro- 


pies^  que  no  es  bien  pabo- 
nearse  :  plumas ,  y  cintas  de 
colores  se  les  wdaron  ^  sino 
álos  soldados  visónos  ,  mien- 
tras van  ,  ó  buelven  de  la 
campaña  i  que  todos  los  ani- 


sas de  tas  mexillas  en  espinan 
de  la  barba.  De  stierte  ^que 
de  pies  á  raheza  los  reforma^ 
ban  :  echábanles  á  todos  uti 
candado  en  la  boca  ,  un  ojo 
en  cada  mano  ,  y  otra  cara 


ttícon. 
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do. 


Janual,  pierna  ds  grulla,  pití 
de  buey  ,  oreja  de  gato  ,  ojo 
de  Unce  ,  escalda  de  came- 
llo y  nariz  de  rinaceronte^  y 
de  culebra  el  pellejo  :  hasta 
Gufto^l  material  gusto  l^s  refor- 
refúrma-  maban  ,  ordenaadales  ,  que 
en  ad. lance,  no  m^sirasen 
apetecer  las  cosas  dulces ,  so 
pena  de  nifios  ^  sino  las  pican- 
tes ,  y  agrias ,  y  algun:is  sala- 
das i  y  porque  á  una/le  ha- 
llaron unos  conBces  ,  le  fue 
intimado,  se  pusiese  el  baba* 
dor  ,  siempre  qu^  los  hubie- 
se de  comer ;  y  asi  todos  se 
guardiban  de  trocar  el  cardo 
por  las  pasas ,  y  todos  co- 
mían la  ensalada.  Cogieron  á 
otro  comiendo  unas  cerezas, 
y  bolvióse  de  su  color ;  sal- 
táronle á  la  cara ,  mandáron- 
le I  que  las  trocase  en  guin- 
das :  de  modo ,  que  aquí  no 
está  vedada  la  pimienta ,  an- 
lesse  estima  mas  que  el  azú- 
car ,  mercadería  muy  acredi- 
tada ,  que  algunos  hasta  en 
el  entendimiento  la  usan  ^  y 
mas  si  se  junta  con  la  naran- 
ja ;  la  sal  también  está  muy 
valida ,  y  hay  quien  la  co- 
me á  puñados;  pero  sin  lo 
üiil  no  entra  en  provecho: 
salan  muchos  los  cuerpos  de 
sus  obras  ,  porque  nunca  se 
corrompan, ni  hay  tales  aro- 
mas para  embalsamar  Ubros, 
libres  de  los  gusanos  roedo- 
Tom*  L 


res  ,  como  los  pica  mes  ,  y 
las s  lies.  Están  tan  desacredi- 
tados los  dulces  ,  que  aun  la 
misma  Panegiri  de  Pünio  ,  á 
quatro  bocados  enfada  ;  ni 
hay  hartazgo  de  zanahorias^ 
como  unos  quantos  Sonetos 
del  Petrarca,  y  otros  tantos  de 
Boscau;  que  aun  á  Tito  Livio 
hay  quien  le  llama  tozino 
gordo  :  y  de  nuestro  Zurita, 
oo  falta  quien  luego  se  em- 
palaga* 

Tenga  ya  gusto  ^  y  voto, 
no  siempre  viva  del  ageno^ 
que  los  mas  en  el  mundo, 
gustan  de  lo  que  vén  gustar 
á  otros :  alaban  lo  que  oye- 
ron alabar;  y  si  les  pregua*- 
tais  en  qué  está  lo  bueno  de 
lo  que  celebran  ,  no  saben 
decirlo:  de  modo  que  viven 
por  otros  ,  y  seguían  por  en- 
tendimientos ágenos*  Ti.  nga^ 
pues  ,  juicio  propio  ,  y  ten- 
drá voto  en  su  censura;  guste 
de  tratar  con  hombres ,  que 
no  todos  los  que  lo  parecen, 
lo  son  :  razone  mas,  que  ha- 
ble ;  converse  con  los  varo- 
nes noticiosos,  y  podrá  tal 
vez  contar  algunos  chistes, 
encaminando  á  la  gustosa  eo- 
seiianza  ;  pero  con  til  mo- 
deración ,  que  no  sea  tenido 
por  masecuentos,el  Licencia- 
do del  chiste  ,  y  truhán  de 
valde.  Podrá  tal  vez,  acoov 
panado  de  sí  mismo,  pasear- 


Ms 


se^ 
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se  ,  pen^^^nlo  ,  no  h;!bIando. 
Sen  hombre  de  mtisea,  aan^ 
que  ciña  espidi  ,  y   tenga 
deleño  con  los  libros,  que 
son  amigos    manuales:    no 
embuta  de  bjfra  lo5  estan- 
tes, que  ni)  está  bien  un  pi- 
caro  ai  lado  de  un  noble  in- 
genio ;  y  si  ha  de  preferir, 
sean  los  juiciosos  á  los  inge- 
jiiosos.  Muestre  ser  persona 
en  todo  ,  en  sus  dichos  ,  y 
en  sus  hachos,  procedkndo 
con  p;ravedaJ  apacible  y  ha- 
blando con   madurez  trata- 
ble ,  obrando   con   entereza 
cortés  ,  viviendo  con  ateti- 
cÍíjU  en  todo ,  y  precian  José 
il)as  de    tener  buena  testa, 
qne  talle.  Advierta  ,  qne  el 
proporcional  Euclides  dio  el 
punto  á  los  niños ,  á  los  mu- 
chachos la  linea  ,á  los  mozos 
Ja  supertície,  y  á  los  varones 
la  profundidad  ,  y  el  centro. 
Este  fue  el  arancel  de  pre- 
ceptos  de  ser  hombres  ,   la 
l¡^]^^¿  tarifa  de  la  estimación  ,  los 
estatntosde  ser  personas,  que 
en  voz  ni  muy  alta  ,  ni  muy 
caída ,  !es  leyó  la  atención,  á 
instancia  del  juicio.  Después 
Argos  con  un  extraordinario 
licor ,  alambicado  de  ojos  de 
Águilas ,  y  de  Üoces,  de  co- 
razones grandes  ,  y  de  cere- 
bros ,  les  dio   un  baño  tan 
eficaz  5  que  á  mas  de  forta- 
lecer mucho  ^  haciéndolos 


'a  rarteT 

mas    impenetrables    por   U: 
cordura  »   qne    un    RolJao^.j 
p3T  el  encanto  ^    al  mismoí( 
punto  se  lesfaeron  abriendaí] 
muchos,  y   varios  ojos  poi* 
todo  el  cuerpo  ,  de  cabeza  á 
pies,  que  hablan  estado  cie^J 
gos  con  las  légañas  de  la  nW 
ñez  ,  y  con  las  inaJvertidaslJ 
pasiones  de  la  mocedad ;  ^i 
todos  ellos  tan  perspicaces! 
y    tan  despiertos  ^  que   ya 
nada  se  IvS  pasaba  por  alto: 
todo  lo  advertían  ^  y  lo  no* 
taban.Con  esto  les  dieron  li- 
cencia de  pasar  adelante  i 
ser  personas, y  fueron  salien- 
do todos  de  sí    mismos    lo 
primero  ,  para  mas  bol  ver  en 
sL  Fílelos,  no  guiando, que 
de  aqui  adelante,  ni  se  lla- 
ma Medico,  ni  se  busca  guia, 
sino  conduciéndolos  Argos  á 
lo  mas  alto  de  aquel  puerto, 
puerta  ya  de  un  otro  mun- 
do ,  donde  hicieron  alto  pa- 
ra lograr  la  mayor  vista,  que 
se  topa  en  el  viage  de  toda 
la  vida»  Los  muchos  ,y  ma- 
ravillosos objetos  ,  qne  desde 
aqui  vieron,  todos  ellos  gran- 
des ,  y   plausibles ,  referir! 
la  siguiente  Cri:íis. 


CRI- 


El  Criticón.  itf 

trazas  ^  pero  ninguna  .salía, 
pues  al  mismo  ponto  que 
bmxuleaban  su  buena  cara, 
lodos  se  la  hacia:i  muy  mala; 
y  ya  no  solas  las  puertas,  y 
ventanas  la  cerraban  ,  pero 
aun  los  ojos  por  no  verla  ,  y 
los  cid  JS  por  no  sentirla,  I  le^ 
que  no  tenéis  dicha  :(dixo 
la  tercera  ,  agradablemente 
linda  )  atended  ,  como  yo 
por  la  puerta  del  tlivor  me 
introduzco  en  Palacio  ,  qtie 
ya  no  se  entra  por  otra  ;  fue- 
se entremetiendo  con  mocho 
agrado  ;  mas  aunque  á  los 
principios  halló  cabida  ,  fue 
engañosa  ,  y  de  aparíencii^ 
y  al  cabo  hubo  de  retirarse 
mucho  mas  desairada.  Esta^ 
ban  tripuladas  todas  tres, 
ponderando  ,  como  se  usa, 
sus  muchos  ineritos,  y  sii 
poca  dicha  y  quaodo  llevado 
de  su  curiosidad  el  Cortesa- 
no ,  se  fue  acercando  lison- 
jero^ habiéndolas  celebrado, 
significó  su  d^seo  de  saber, 
qMiénes  eran;  lo  que  es  el 


CRISIS     IL 
Los  prodigios  de  Salastano, 

TRes  So!es  ,  digo  tres 
Gracias  ^  en  fó  de  su 
beJeza,  discreción,  y  g^-irvo, 
(contaba  un  cortesano  verí- 
dico ,  ya  prodigio )  inienia- 
ron  entrar  en  el  Palacio  de 
un  gran  Principe ,  y  aun  de 
todos*  Coronaba  la  primera, 
brillantemente  gallarda  ,  de 
fragrantés  ñores,  rubias  tren- 
zas ,  y  recamaba  su  verde 
ropage  de  liquidos  aljofares, 
tan  risueña  ,  que  alegraba  un 
inundo  entero;  pero  en  in- 
juria de  su  gran  belleza  ,  la 
cerraron  tan  anticipadamen- 
te las  puertas  jy  ventanas  que 
nunque  se  probó  i  entrar  por 
píen  partes,  no  pudo,  que 
teniendí>la  por  entremetida, 
hasta  los  mas  sutiles  resqui- 
cios la  hablan  entredicho ,  y 
asi  húbole  pasar  adelante, 
con  virtiendo  su  risa  en  llanto. 

Fuese  acercando  la  segunda^    palacio  ,  bien  conocido  lote* 
tan  hermosa ,  quan  discreta,    nian  ,  como  tan  pateado.  Yo 


y  chanceándose  con  la  pri- 
mera á  lo  Zapata,  la 'decia: 
And^  tii,  qu^jw! tienes  arte, 
ni  la  conocefii  verás  como 


soy  ,  (dijo  la  primera)  la  que 
voy  dando  á  todos  los  bpe^ 
nos  dias ,  mas  ellos  se  los  to-- 
man  malos, y  ios  dan  peores: 


yo,  en  fe  de  mi  buen  modo,  yo,  la  que  hago  abrir  los  ojos 

tengo  de  hallar  entrada.  Co-  y  i  todo  l)ombre  ,  qtier^ 

rnenzó  á  introducirse  ,  bus-  cuerde  :  yo,  la  dese^vM  d^í'lpf 

cando  ozjeiiios  í  y  invent^^p  enfermos ,  y  temida  4«^  M 
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matos  ^  la  m;idre  de  la  viví-  por  cierto  ,  quanto  De  De? 
dora  alegria  :  yo  ,  aqnelU  bien  podéis  por  agora  ^  y  aun 
tan  decantada  esposa  de  Ti-  para  siempre  ,  desistir  de  la 
ton  ,  que  en  este  punto  dexó  empresa  :  ya  en  esto ,  la  ter- 
el  camarín  de  nácar,  Pne.%  cera  duíciii mámente  linda^ 
señora  Aurora,  (dijo  el  Cor-  robando  corazones  ,  dijo: 
tesano )  ahora  no  me  espan-  Aquella  soy,  sin  quien  00  hay 
to ,  de  que  no  tengáis  cabida  felicidad  en  el  mundo  ,  y 
en  los  palacios  ,  donde  no 
hay  hora  de  oro ,  con  ser  to- 
das tan  pensadas  :  ai  no  hay 
mañana,  iodo  es  tarde,  dí- 
ganlo las  esperanzas ;  y  con 
ser  así  ,  nada  es  hoy,  todo 
mañana:  asi ,  que  no  osean- 
seis,  que  ai  nunca  amanece, 
aun  para  vos,  por  tan  clara* 
liolvióse  á  la  segunda  ,  que 
ya  decía  ¿Nunra  oíste  nom- 
brar aquella  buena  mrrdre 
de  un  mal  hijo?  Pues  yo  soy 
y  él  es  oído ;  yo ,  la  que  sien* 
do  tan  buena,  todos  me  quie- 
ren mal  ,  quando  niños  me 
babean ,  y  como  no  les  entro 
de  los  dientes  adentro ,  me 
escupen  qnando  grandes:  taa 
esclarecida  foy  como  la  mis- 
fna  luz  ;  que  si  no  miente 
Luciano  ,  hija  soy ,  no  ya  del 
tiempo ,  sino  del  mismo  Dbs. 


Pues,  señora  mil  ,  (dijo  el 
La  hija  Cortesano  )  sí  vos  ^m  la  ver- 
á€¡  trcm^  dad  ¿cómo  pretenüeís  impo- 
sibles? ¿vos  en  los  palacios? 
ni  de  mil  leruvs  ;  ¿de  qué 
pensáis  que  sirven  tanta  afi- 
lada cuchilla  ?  q'ie  no  asegu- 
ra^" tanto  de  iraíciones  y  nú 

i'  Ui 


con  quien  toda  infelicidad  se 
pasa.  En  las  demás  dichas  de 
la  vida  ,  se  hallan  muy  di- 
vididas las  ventajas  de  el  bien; 
pero  en  nní  todas  concnrreoí 
la  honra  ,  el  gusto ,  y  el  pro- 
vecho; no  tengo  lugar  sino 
entre  los  buenos ,  que  entre 
los  malos,  (como  dice  Séne- 
ca) ni  soy  verdadera,  ni  cons^ 
tante,  denominóme  del  amor 
y  asi  ,  á  mí  00  me  hari  de 
buscar  en  el  vientre  ,  sino  en 
el  corazón  ,  centro  de  la  be- 
nevolencia* Ahora  digo,  que 
eres  la  Amistad  ,( aclamó  el 
Cortesano)  tan  dulce^n,  quan 
amarga  la  verdad  ;  pero  aun- 
que lisonjera ,  no  te  conocen 
los  PrincífTCS  ,  que  sm  ami^ 
gos  /todos  son  del  Rey  ,  y 
niniruno  de  Alexandro  ;  as! 
lo  decía  él  mismo.  Tu  haces 
de  dos  uno ,  y  es  imposible^ 
poder  ajiistar  el  amor  á  la  /v%f>; 
M6fes?ad¡  Pafeceme^  mí^Se-  tai,  sin 
fif>Vaá ,  qi^^^tédas  tres  podei!  amhtai^ 
pasar  adelanté  i  tó  , '  Aurora;  ^ 

á  los  trabajadores:  ttí,  Amis- 
tad ,  á  los  semejan  te«  ,  y  tá, 
Verdaít^  y  ó:  n<3^  s¿^d(>n  JiíP 

Es- 


£/  Critícofu    VpHH       185 

Este  critico  suceso  les  iba    affeflos.  Venmos  de  una  quan- 


contando  el  noticioso  Argos, 
á  nuestros  dos  peregrinos  de 
el  mundo ,  y  les  aseguró  ha- 
bérselo oído  ponderara! mis- 
mo Cortesano:  aqni  en  este 
puesto  ,  decía  ,  que  por  eso 
me  he  acordado»  Ha  liábanse 
ja  en  lo  mas  eminente  de 
aquel  puerto  de  la  varonil 
edad  ,  corona  de  la  vida ,  tan 
superior  ,  que  pudieron  se- 
ñorear á^si^  alli  toda  la  hu- 
mana ;  espectáculo  tan  im- 
portante ,  quan  agradable. 
Porque  descubrían  países 
nunca  andados  ,  regiones 
nunca  vistas  ,  como  la  de  el 
Valor  ,  y  del  Saber  ^  las  dos 
grandes  Provincias  de  Ja  vir- 
tud ,  y  la  honra  ;  los  países 
de  el  tener  ,  y  de  el  poder, 
con  el  dilííiado  Reyno  de  la 
fortuna;  y  del  mando  ;  estan- 
cias toaas  muy  de  hombres, 
y  qte  á  Andrenio  se  le  hi- 
cieron bien  estfí  ñas.  Mucho 
JLífm7Vles  vaheron  ,  aquí  sus  cien 
^^^^  ojos  ^  que  todos  los  emplea- 
ron; vieron  ya  muchas  per- 
sonas ,  que  es  la  mejor  vista 
dequantas  h:*y,  perdóneme 
hoy  la  belleza  :  pero  ¡cosa 
rara  !  que  lo  que  á  unos  pa- 
reri^iiblanco  ^  á  otros  negro; 
lal  esla  variedad  de  los  jüi- 
^¡^^^  y  gustos;  ni  hay  anteo- 
jas  de  colores  ,  que  ¿s\  alre- 
fea  los   objetos  ,  como  los 


to  hay  ,  (  decía  Critilo  )  que 
todo  se  ha  de  ver ,  y  en  lo 
mas  raro  reparíir  ;  y  comen- 
zando por  lo  mas  Iexo.%  que 
como  digo,  se  descubría ,  no 
solo  desde  un  cabo  de  el 
mondo  al  otro ,  pero  desde 
el  primer  siglo  hasta  este. 
¿Qué  insanos  edificios  son 
aquellos  ,  hablando  con  la 
propiedad  Mariana,  que  acu- 
llá lexos  ,  apenas  se  divisan, 
y  á  glorias  campean  ?  Aque- 
llas ,  (  respondió  Argos)  (que 
de  todo  daba  razón  en  des- 
engaños )  son  las  siete  ma- 
ravillas del  orbe,  ¿Aquellas 
(replicó  Andrenio  )  mí^ra vi- 
llas ;  ¿cómo  es  posible  ?  ¿Una 
estatua ,  que  se  vé  entre  ellas 
pudo  serlo  ?  ¡Oh  !  sí ,  que  fue 
Coloso  de  un  Sol.  Aunque 
sea  el  Sol  mismo  ,  si  es  una 
estatua  ,  á  mí  no  me  rr  ara- 
villa.  No  fue  tan  estaiua.que 
no  fuese  una  bien  polines 
atención  ,  aflorando  el  Sol  ^¡  ^K 
que  sale  ,  y  levantan^^^o  esta-  í*^^''^^'^ 
tua  al  poder  que  amanece^ 
desde  ahora  la  venero. 

Aquel  otro  parece  sepuU 
ero*  También  es  maravilia, 
y  bien  estraña,  ¿Como  pi^e- 
de  ,  siendo  sepultura  de  un 
mortal  ?  ¡Oh!  que  fue  de  mar- 
moles ,  y  jaspes.  Aun  ¡ue  fue- 
ra del  mismo  Panteón,  ¿No 
veis  ^  que  lo  erigió  una  nui-j 

ger 
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ger  á  su  mariJo  ?  Oh  ,  ¡qué    verse  mas,  qiíe  qrfíin~fo~~1t»is~ 


dímar* 


bueno!  A  trueque  de  enier- 
rarle  ,  no  digo  yo  de  pórfi- 
dos ,  pero  de  diamantes ,  de 
perlas ,  si  no  lagrimas ,  ha- 
bría muger,  que  le  constru- 
yese pira*  Sí ,  pero  aquello  de 
ser  Mausoleo  ,  que  dice  per- 
manece sola  ,  convertida  en 
tortilla  ,  creedme ,  que  fue  un 
pro  Jigio  de  fe, 
Maravi'  Hé  ,  dexemos  maravillas, 
//ir  '«^-qne  caiucnn:  (  dijo  Andre- 
nio)¿no  hay  alguna  moder- 
na 1  jNo  hnce  ya  milagros 
el  munio  ?  Su  duda  que 
sí,  como  dicen  ,  que  van  de- 
generan io  ios  hombres,  y 
siendo  niais  pequeños  ,  quan- 
to  mas  vá  :  de  suerte ,  que 
cada  siglo  merman  un  dedo, 
y  á  este  paso  vendrán  á  pa- 
rar en  titeres ,  y  figurillas^ 
que  ya  poco  les  falta  á  algu- 
nos ,  sospecho ,  que  también 
los  corazones  seles  van  achi- 
cando ,  y  asi  se  halla  tanta 
falta  de  aquellos  gnmdes  su- 
getos  ,  q^ie  conquistaban 
mundos  ,  que  fundaban  Ciu- 
dades, dándolas  sus  nombres, 
que  era  su  real  facieb.it*  Ya 
no  hay  Romulos ,  ni  Ale* 
xandros  ,  ni  Constantinos. 
También  se  hallan  algunas 
maravillas  flamantes ,( res- 
pondió Argos )  sino  que  co- 
mo se  miran  de  cerca ,  no 
parecen.  Antes  habían    de 


de  cerca  se  miran  ks  cosas, 
mucho  m:^yores  parecen, 
¡Oh!  no,  (dijo  Argos)  que 
la  vista  de  la  estim.i^iun  ,  es 
muy  diferente  de  la  ue  Jus 
ojos  en  esto  de  el  aprecio* 
Con  todo  eso  ,  aten  ion  á 
aquellas  sublimes  agujas,  |ue 
campean  en  la  gran  cab  zt 
del  orbe-  Aguarda  ,  (  dijo 
Critilo  )  ajuella  tan  señala- 
da ,  es  la  c.ibeza  de  el  mun- 
do* ¿Cómo  puede  ser ,  si  es- 
tí  entre  pies  de  Europa  ,  á 
pierna  tendida  de  Italia,  por 
media  del  Mediterráneo  ,  y 
Ñapóles  su  pie?  Esa  que  te 
parece  á  tí  andar  entre  pi^s 
de  la  tierra  ,  es  el  cielo  ,  la 
coronada  cabeza  de  el  m  in- 
do ,  y  muy  Señora  de  toJo 
él ,  la  Sacra  ^  y  triunfante 
Roma  ,  por  su  Vabr  ,  sabi-  ^^^ 
duria  ,  grandeza  ,  mando,  y 
religión  ;  Corte  de  personas, 
oficina  de  hombres  ,  pues 
restituyéndolos  á  todo  el  mun- 
do, todas  las  demás  Ciudades 
la  son  Colonias  de  policía, 
Aiuetlos  empinados  Obe- 
liscos ,  que  en  sus  plazas 
magestuosamente  se  obsten* 
tan,  son  plausibles  roaravillas 
modernas  :  y  advertid  una 
cosa,que  coa  ser  tan  gigantes 
aun  no  llegan  con  mucho  á 
la  superioridad  di  prendas  de 
sus  Santísimos  dueños,  Aho-f 

ra, 


« 


Bí  Criticón. 
m  ,  jno  me  díras  nna  verdad?    drar 
¿Qué  prtftendieron  estos  sa- 

Lcros  Héroes ,  con  estas  a8;u- 
jás  tan  excelsas  ?  que  a  ]ui 
algún  mistnrio  apuntan  ,  dig- 
no de  su  piadosa  grandeza), 
¡Oh  ,  sí !  ( responiió  Argos) 


loque  pretendieran,  Fue  co* 
ser  la  tierra  con  el  cielo  7em« 
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las  Estrellas  ,  sí  bien 

ahora  no  !a  tiene»  ¿Qué  edifi- 
cio tan  raro  es  aquel  ,  que 
desde  el  Tpjo  sube  escalan- 
do su  alcázar ,  encaramando 
cristales  ?  Ese  es  el  t?in  cele* 
brado  artificio  de  Juanelo; 
una  de  las  Maravillas  moder- 
nas. No  s¿  yo  ,  por  que,  ( re- 


presa» que  pareció  impouble    plicó  Andrenio  )  si  al  uso  de 


á  los  mismos  Cesares ,  y  es- 


los  la  consiguieron. 

¿Qué  estás  mirando  tú ,  con 
ftan  juicioso  reparo  ?    Miro, 
I  (dijo  Andrenio)  que  en  cada 
tProvincía    hay    que    not;ir; 
[aquel  morci.gato  de  Ciuda- 
,  des,  Anfibia  Corte,  que  ni 
_'^^^*Wen  está  en  el  mar ,  ni  bien 
en  tierra  ,  y  siempre  á  dos 
vertientes.  ¡Oh,  que  política! 
(  exclamó  Argos )  que  tan  de 
ius  principios  le  viene;  t^o 
fundamentalmente  comien- 
,  ta  :  y  de  este  su  raro  modo 
de  estar  ,  celebraba  el  bra- 
Vo  Duque  de  Osuna  la  ra* 
¿on  de  su  estado ;  aquella  es 
lia  nombrada  canal ,  con  que 
[«un  el    mismo  mar    saben 
I  Iraer  acanalado  á  su  conve- 
DÍeucia.  ¿No  hay  maravillas 
I  en  España  ?   f  dijo  Critilo, 
Ibolviendo  la  mira  á  su  cen- 
tro,) ¿Qué  Ciudad  es  aquella, 
que  tan  en  punta  parece  que 
ameuiiza  al  Cielo?  Será  To- 
ledo, que  á    fianzas  de  sus 
I  discreciones  ,  aspira  á  tala* 


Jas  cusas  muy  aniHciosas  tu- 
vo mas  de  gr?sto ,  que  de  pro- 
vecho. Nodi^curria  asi  (dijo 
Argo.s)  quando  lo  vio  el  Emi- 
nente discreto  Cardenal  Tri-f^^^jr,^^^ 
bülcio,  pues  dijo  ,  que  no  Tribuí- 
habla  habido  en  el  mundo  do. 
arúficio  demás  utilidad.  ¿Có- 
mo pudo  decir  eso  ,  quien 
tan  al  caso  discurría  ?  Hay 
veréis,  (dijo  Argos)  ense- 
ñando á  traer  el  agua  á  su 
molino  desde  sus  principios, 
haciendo  venir  de  un  cauce 
en  otro  al  Palacio  del  Ca- 
tholico  Monarca ,  el  mismo 
rio  de  la  plata,  las  pesquerías 
de  las  perlas  ,  el  uno,  y  otra 
mar ,  con  la  inmensa  riqueza 
de  ambas  Indias. 

¿Qué  palacio  sf^rí  aquel, 
C  preguntó  Crit¡la)que  entre 
todos  los  de  la  Francia  se 
corona  de  las  ñores  de  oro? 
Gran  casa,  y  gran  cosa,  (res- 
pondió Argos)  ese  es  el  trono 
Real,  ese  la  mas  brillante 
esfera  ,  ese  el  primer  pala- 
cío  de  el  Rey  Chri¿tian¡simo, 

en 


CliU 


i3iJ  ó^egím 

P Jachan  su  gran  Corte  de  Paiís, 
dJRcy  y  se  llama  el  Lobero.  ¿El  Lo- 
^^^:Pran^ly^^o  ?  [Qué  nombre  tan  pu- 
co  Cortesano! ¡qie  sonsone- 
te tan  de  groseríi !  Por  qual- 
qijier  pa/te  qn^  le  busquéis 
la  denominación  ,  suena  po- 
co, y  nada  bien.  Llamaráse 
el  jardín  de  los  mns  fragran- 
tés Litios,  el  quintocielo  de 
tanto  Chrístianisimo  Marre, 
la  popa  de  los  soplos  de  la 
fortuna  :  ¿Pero  el  Lobero? 
no  es  nombre  decente  i  tan- 
ta maq;estad.  He,  que  no  lo 
entendéis;  ( lijo  Argos) creed- 
me  ,  que  dice  mas  de  lo  que 
suena  ,  y  que  encierra  gran 
profundidad.  Llamase  el  Lo- 
bero, (  y  no  voy  con  vuestra 
malicia  )  porque  ai  se  les  ha 
armado  siempre  la  trampa  á 
los  rebeldes  lobos,  con  piel 
de  ovejas;  digo  aquellas  hor- 
ribles fieras  Hogouotas.¡Oh| 
qué  brillante  Alcázar,  aquel 
otro  !  (  dijo  Andrenio  )  coro- 
na de  los  demás  edificios, 
fuente  del  lucimiento, comu- 
nicándoles á  todos  las  luces 
de  su  permanente  esplendor, 
¿Si  seria  del  Augusto  Ferdi- 
oando  Tercero  ,  aquel  gran 
Cesar,  que  está  hoy  espar- 
ciendo por  todo  el  Orbe  el 
resplandor  de  sus  exemplos? 
También  podría  ser  de  aquel 
^?V  f^tan  valerosamente  Religioso 
P./flwj,  Monarca  ,  Juaa  Casimiro  de 


a  Toarte: 
Polunii  y  víélorioso  ,  prímerOf  ] 
de  sí  !nismo,y  triunfante  des* 
pues  de  tanto  monstruo  re-- 
beldé,  ¡Oh  ,  qué  claridad  de 
Alcázar  ,  y  qué  rayos  está 
esparciendo  á  todas  partes! 
merece  serlo  del  mismo  Sol. 
Y  lo  es  ,  (  respondió  Argos) 
die¡o  de  aquella  sola  Reynap 
en  tre  quantas  hay ,  la  inmor- 
tal Virteüa  :  mas  por  al  i  ha- 
béis de  encaminaros  paí*a  biea 
ir*  Yo  allá  voy  desde  luego: 
(  dijo  Cridlo )  y  alli  veréis, 
(añadió  Argos)  que  aunque 
es  tan  magestuoso  >  y  brillan- 
te ,  aun  oo  es  digno  epiciclo 
de  tanta  belleza. 

Estando  en  esta  divertida 
fruición  de  grandezas,  vie- 
ron venir  acia  sí  cierta  ma* 
ravilla  corriente; era  un  crian- 
do pronto  ; y  lo  qie  mas  les 
admiró  ^  fue  ,  que  decia  bien 
de  su  amo.  Preguntó  en  lle- 
gando ^  quál  era  el  Argos 
verdadero ,  quando  todos  por 
industria  lo  parecían.  ¿Qué 
me  quieres  ?  ( respondió  el 
mismo. )  A  tí  me  embia  un 
Ca vallero  ,  cuyo  nombre,  ya 
fama ,  es  Sa tastana ,  cuya  ca- 
sa es  un  teatro  de  prodigios^ 
cuyo  discreto  empleo  ,  es  lo- 
grar todas  las  maravillas ,  no       

solo  de  la  naturaleza ,  y  arte,  -•      ~ 
pero  mas  Us  de  la  laraa,no  ol-  ¡la^^ela 
vidando  las  de  la  Fortun  \ :  y  fartma^^ 
con  tener  hoy  atesoradas  to- 
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das  iMplausíbleSjasí  antiguas,  ría  ,  sino  en  piedras  precio- 
sas ,  y  en  camafeos.  Esa ,  (di- 
jo Cririlo  )  con  vuestra  licen- 
cia ,  la  tengo  por  una  diU* 
gencia  inútil ;  porque  yo  mas 
querria    ver   retratados    sus 


como  modernas  ;  nada  le 
satisface ,  hasta  tener  alguno 
de  tus  muchos  ojos  ,  para  la 
admiracicn  ,  y  para  la  ense- 
ñanza. Toma  este  de  mi  ma- 


no ,( dijo  Argos  )  y  llévaselo    relevantes  espíritus,  que  el 
depositado  en  este  cofrecillo    material  gesto,  que  comun- 


écklar* 


de  cristal  ,y  dirasle,  qne  lo 
emplee  en  tocar  con  ocular 
mano  todas  las  cosas  antes 
Maw  ¿^  creerlas.  Partíase  tan  dili- 
gente, como  gustoso ,  quan- 
dodijo  Andrenio :  Aguarda, 
que  me  ha  saUeado  una  cu- 
riosa pasión  de  ver  esa  casa 
de  Síilastano,  y  lograr  tanto 
prodigio ;  y  á  mí ,  de  procu- 
rar su  amistad  ,  ( anadió  Cri- 
tilo  )  ventajosa  felicidad  de 
la  vida.  Id ,  (  confirmó  Ar- 
gos )  y  en  tan  buen  hora,  que 
no  os  pesará  en  toda  la  vida. 
Fue  el  viage  peregrino, 
oyéndole  referir  cosas  bien 
raras :  solo  las  que  yo  le  he 
diligenciada  (  decia)  pudie- 
ran admirar  al  mismo  Plinio, 
á  Geínero  9  y  A  Ido  brando: 
y  dexandolos  materiales  por- 
tentos de  la  naturaleza  ,  allí 
veréis  en  fieles  retratos ,  to* 
das  las  personas  insigces  de 
los  siglos  y  asi  hombres  como 
mugeres ,  que  de  verdad  las 
hay ;  Jos  sabios  ,  y  los  vale- 
rosos ,  los  Cesares  ,  y  las 
Emperatrices,  no  ya  en  oro, 
que  esa  es  curiosidad  ordina* 


mente  en  los  grandes  hom- 
bres, carece  de  belleza.  Uno, 
y  otro  lograreis  en  caradéres 
de  sus  hazañas  ,  en  libros  de 
su  doftrina  ,  y  en  sus  retra- 
tos también ;  que  suele  decir 
mi  amo ,  que  después  de  Isi 
noticia  de  los  ánimos ,  es  par- 
te del  gusto  ver  el  gesto,  que 
de  ordinario  suele  correspon- 
der con  los  hechos;  y  si  por 
ver  un  hombre  eminente,  uty 
Duque  de  A  Iva  los  entendi-» 
dos ,  un  Lope  de  Vega  los 
vulgares  ,  caminaban  mu- 
chas leguas  ,  apreciando  las 
eminenms ,  aqui  se  cami- 
nan siglos.  Primor  fue  siem* 
pre  de  acertada  politica  (pon*' 
deró  Critilo  )  eternizar  los 
varones  insignes  en  estatuaSi 
en  sellos,  y  en  medallas;  ya 
para  ideasá  los  venideros ,  ya 
para  premio  á  los  pasados^ 
véase  que  fueron  hombres^ 
y  que  no  son  imposibles  sus 
exemplos.  Al  fin  ,  (  dijo  el 
criado  )  haselos  entregada 
la  antigüedad  á  mi  amo,  que 
ya  que  no  los  pudo  eterni- 
zar en  si  miamos ,  se  consueta 

de 


,n 
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de  conservarlos  eti  imágenes,    ron    á    registrar   fragrantés 


Pero  las  que  muchos  cele 
bran  ,  y  las  miran  ,  y  aun 
llegan  á  tocarlas  con  las  ma- 
nos ^  son  las  mismas  cadeni- 
llas de  Hercules  >  que  prece- 
diéndole á  él  de  la  lengua, 
,9*^' aprisionaban  álos  demás  de 

llat  de  ]  ^      •  .  .  j      . 

Hercu-  Oídos  ;  y  quieren  decir, 
icj,  las  hubo  de  Antonio  Pérez. 
Esa  es  una  gran  curiosidad, 
(ponderó  Andrenio)  garavato 
para  llevarse  el  mundo  tras 


maravillas  ;  toparon  luego 
con  el  mismo  Laberinto  de 
azares ,  cárcel  del  secreto, 
amenazando  riesgos  al  que 
le  halla  ,  y  evidencias  al  que 
le  descubre.  Mjs  adelante  se 
veia  un  estanque  ,  gran  espe^ 
jo  del  cielo ,  surcado  de  ca- 
ndros  Cisnesr^  y  aislado  ea 
medio  de  él  un  florido  pe- 
ñan ^  ya  culto  Pindó.  Pasea- 
base  la  visia  por  aquellas  ca 


jardftím 


su  ¡Oh  ,  gran  gracia  la  de  las    lies  entapizadas  de  rosas  ,  y 
gentes  !  ¿Y  de  qué  son  ?(pre-    mosquetes  ,  alfombradas  de 


guntó  Critilo  )  porque  de 
hierro  ,  derío  es  que  no  se- 
rán. En  el  sonido  parecen  de 
plata  ,  y  en  la  estimación  de 
perlas  de  una  muy  cortesana 
eloquencia. 

A  este  modo  les  fue  refi- 
riendo raras  curiosidades, 
quando  descubrieron  desde 
un  puesto  bien  elevado  ^  en 
el  centro  de  un  gran  llano^ 
ima  Ciudad  siempre  viéto- 
riosa-  Aquel  ostentoso  edifi^ 
cío  con  rumbos  de  Palacio, 
(dijo)  es  la  noble  casa  de 
Salastano ,  y  estos  que  ya 
^Q^^^^  gozamos  sus  jardines  :  Fue* 
los  introduciendo  por  un  tan 
delicioso^  quan  dilatado  par* 


Amaranto  la  yerba  de  los 
Héroes ,  cuya  propiedad  es 
inmortalizarlos*  Admiraron 
et  Lotos  ,  planta  tambiea 
ilustre ,  que  de  raíces  amar* 
gas  de  la  virtud  ,  rinde  los 
sabrosos  frutos  del  honor. 
Gozaron  flores  á  toda  varie- 
dad^ y  todas  raras  ,  unas  para 
la  vista  ,  otras  para  el  olfato, 
y  otras  hermosamente  fra- 
grantés ,  acordando  miste- 
riosas transformaciones*  No 
registraban  cosa  ^  que  no 
fuese  rara ,  hasta  las  saban- 
dijas tan  comunes  en  otras 
huertas  ,  aqui  eran  extraor- 
dinarias ,  porque  estaban  los 
camaleones  en  alcándaras  de 


que  ,  que  coronaban  frondo-    laureles ,  dándose  hartazgos 
sas  plantas  de  Alcides,pro-    de  vanidiad.  Volaban  sin  pa- 


metiéndole  en  sus  hojas ,  por 
símbolos  de  los  dias ,  éter* 
nidades  de  fama.  Comenza^ 


rar  las   efimeras,  traídas  de 
el  Bosforo,  con  sus  quatro 
alas 9  solicitando  la  comodi- 
dad 


h  déla 

codiii0^ 
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dad  para  st^osj  00  habien-  las  lagrimas^  y   suspiros  de 

do  de  vivir  sino  un  dia  ^  vi-  aquel  PhilosoFo  llorón^  que 

va  imagen  de  la  necia  codi^  mas  abría  los  ojos  para  lío-  Suspirar 

cia,  Aqui  se  oían  cantar,  y  rar,  que  para  ver  ,  quando ^^^ ^'f^*'- 

las  mas  veces  gemir  las  pin-  de  todo  se  lamentaba,  ¿Qué  ^'"•* 

tadas  avecillas  del   Paraíso,  hiciera  este,  si    hubiera   al* 

canzado  estos  nuestros  tiem- 


con  picos  de  marfil ;  pero  sin 
pies ,  porque  no  le  han  de 
hacer  en  cosa  terrena.  Sin- 
tieron uo  ruido^    como  de 


pos?  ponderaba  Don  Fran- 
cisco de  Araujo  ,  Capitán 
también  de  Corazas :  (basta 
campánula ,  y  al  mismo  ins-  decir  Portugués,  para  galán- 
tante  huyó  el  criado ,  vo-  te ,  y  entendido )  si  él  hu- 
ceandoles  su  riesgo  al  ver  el  biera  vista  lo  que  nosotros 
venenoso Zeraste^ que  él  mis-  pasado,  tal  fatalidad  de  su- 
mo cecea  ,  para  que  todo  cesos ,  y  tal  conjuración  de 
entendido  huya  de  su  lascivo 
aliento. 

Entraron  con  esto  dentro 
déla   casa  ,  donde  parecía 


monstruosidades  ,  sin  duda^ 
que  hubiera  llenado  cien  re- 
domas ,  6  se  hubiera  podrí- 
do  de  todo  punto.  Yo  (  dijo 

haber  desembarcado  la  de  Balboa)  mas  estimara  un  otro  Oif¿?¿j/j- 
Noe,  teatro  de  prodigios  tan  frasquillo  de  las  carcajadas  ¿íií  di 
á  sazón,  que  estaba  adual-    de  aquel  otro  socarrón^  suD¿iw<«t^ 

antípoda ,  que  de  todo  se 
reía.  Ese»  señor  mío,  de  la  ri- 
sa ,  (respondió  Salastano)  y<> 
la  gasto  ,  y  el  otro  le  guar* 


meóte  el  discreto  Sala  3t a  no, 
haciendo  ostentación  de  ma- 
ravillas i  la  curiosidad  de 
ciertos  Caballeros  ,  de  los 
muchos  que  frequentan  sus 
camarines.  Hallábase  alliD. 
Juan  de  Balboa  ,  Teniente 
de  Maese  de  Campo  Gene- 
ral ,  y  Don  Alonso  de  Mer- 
cado, Capitán  de  Corazas 
Españolas  ,  ambos  muy  bien 
hablados ,  tan  alumnos  de 
Minerva  ,  como  de  Belona, 
con  otros  de  su  discreción  vi» 
zarra:  tenia  uno  en  la  ma- 
no, celebrando  con  lindo 
gusto  una  rcdomiUa  llena  de 


í0* 


¡  Oh  ,  como  llegamos  á 
buen  punto!  (dijo  el  criado^ 
presentándoles  el  nuevo  ocbí-^ 
lar  portento)  para  que  se 
desengañe  Critilo  ,  que  no 
acaba  de  creer  haya  en  el 
mundo  muchas  de  las  cosas 
raras^que  ha  de  ver  esta  tar- 
de :  suplicóte  ,  señor  ^  me 
desempeñes  á  excesos., ¿  Pues 
en  qué  dudáis?  (dijo  Salasta- 
no  ,  después  de  haber  hecho 
la  salva  á  su  venida) ¿qué  os 

pue- 


"puede  y; 

viendo  lo  que  pasa?  ¿qué 
♦^' queda  ya  que  dudar  en  los 
'  ensanches  de  la  fortuna? que 
ya  los  prodigios  de  la  natu- 
raleza ^  y  arie  no  suponen. 
Yo  os  confieso,  ( dijo  Cricilo) 
que  he  tenido  siempre  por  un 
ingenioso  embeleco  el  Basi- 
lisco ,  y  no  soy  tan  solo,  que 
sea  necio ;  porque  aquello 
de  malar  en  viendo  ^  parece 
una  exageración  repugnante, 
en  que  el  hecho  está  desmin- 
tiendo el  testigo  de  v  ista.¿En 


egimaa  tañe. 

Imposible,  ce  el  Abogado)  quiero  ver 
el  testamearo,  veamos  pa- 
peles ;  y  tal  es  el  ver,  que 
acaba  con  la  hacitnJa,  y 
con  la  substancia  del  desdi- 
chado litigante  ,  que  en  so- 
lo haber  ido  á  él ,  ya  fue 
mal  aconsejado ;  i  pues  qué 
un  Principe^ con  decir:  Yo 
lo  veré,  no  dexa  consumido  á 
un  pretendiente  ?  ¿No  es  Ba- 
silisco mortal  una  bellezi?  Si 
la  miráis ,  mal ,  y  si  ella  os 
mira  peor.  ¿Con  quintos  ha 
acabado  aquel  vulgar  veré- 
eso  ponéis  duda  ?  (replicó  Sa-  mos  ,el  pesado  veamonos,  el 
lastano, )  pues  advertid ,  que     prolixo  ,  verse  ha,  y  el  ne- 


ese  no  lo  tengo  yo  por  pro-- 
dígío  ,  sino  por  un  mal  co- 
tidiííno;  pluguiera  al  Cielo 
no  fuera  tanta  verdad  ;  y  sí 
no  y  decidme :  ¿Un  Medico  en 
^^^^/^'^.vienjo  un  enfermo  no  le 
úUscou  mata?  ¿Qué  veneno  como 
el  de  su  tinta,  en  en  Reci- 
pe? ¿  Qué  Basilisco  mas  cri- 
minal, y  pagado  que  un  H  »r- 
mocrates ,  que  aun  soñando 
mutó  á  Andragoras?  Digoos^ 


ció  ,  ya  lo  tengo  visto  ?  i  j 
todo,  mal  mirado,  no  mata? 
Creedme  ,  señores,  que  es^ 
tá  el  mundo  lleno  de  Basilis- 
cos del  ver,  y  aun  del  na 
ver ,  por  no  ver ,  y  no  mi- 
rar ;  asi  estuvieran  iodos  co- 
mo este ,  y  mostróles  uno 
embalsamado.  >  __^^ 

Yo  también  ,    (prosigui*  j¿^^ 
Andreoio  )  siempre  he  teni-  cox 
do   por    un  encarecimiento^»/* 


que  dexan  atrás  á  los  mismos    ingenioso  el  Unicornio,  aque» 
Basiliscos  ;  pues  aquellos  po-     lio  de  que  en  bañando  él  su 


níendoles  un  cristal  delante, 
ellos  se  matan  á  sí  mismos; 
y  estos ,  poniéndoles  un  vi- 
drio ,  que  traxefon  de  un  en^ 
fermo,  con  solo  mirarle,  le 
echan  en  la  sepultura  ,  es- 
tando cien  leguas  distante, 
Dexenme  ver  el  procesoj  (di- 
'-"  'i 


punta  ,  al  punto  purifica  la* 
emponzoñadas  aguas:  esrí 
bien  inventado,  mas  no  ex- 
perimentado. Mas  dificulto»! 
so  es  eso  (  respondió  Salasta- 
no;)  porque  hacer  bien,  mas 
raro  es  en  el  mundo ,  que 
hacer  mal ;   mas    usado   el 

ma- 
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iriétar,que  el  dar  vida:  con  taño)  pero  temo  no  fuese 
todo  ,  veneramos  algunos  de  mas  por  razón  de  est?do,  di- 
esos  prodigios  •  salutíferos  ^  go ,  no  tanto  por  ser  rebvlJes 
que  con  la  eficacia  de  su  al  Cielo,  quanto  á  la  tierra: 
buen  zelo ,  han  ahuyentado  y  si  no  ,  decidme  ;  ¿  á  qué 
los  pestilenciales  venenos,  y  otrosReynosestrañoslosdes* 
purificado  las  aguas  populo-r  terraron?  ¿Qué  Áfricas  po- 
sas. Y  si  no  decidme:  aquel  blaron  de  Hereges,  comoFij 
nuestro  inmortal  H-roe ,  el  lipo  de  Moriscos?  ¿Qué  tri- 
Rey  Católico  Don  Fernán-  butos  á  millones  perdieron, 
(jo  ,  ¿  no  purificó  á  España  como  Fernando  ?  ¿  Qué  Gi- 
de  Moros,  y  de  Judios ,  sien-  nebrashan  arrasado?¿qué  Mo- 
Oitolicos  do  hoy  el  Reyno  mas  Catoli-  rabias  despoblado,  con:io  hoy 
Umcor-  Go,  que  reconoce  la  Iglesia?El  dia  el  piadoso  Ferdinando?; 
Rey  D.Felipe  el  Dichoso,  por  No  os  canséis ,  que  esa  pu-" 
ser  bueno,  jno  purgó  otra  vez  reza  de  Fé  (  ponderó  Balboa) 
á  España  del  veneno  de  los  sin  consentir  mezcla,  sin  su-* 
Moriscos  en  nuestros  días?* 
¿No  fueron  estos  salutíferos 
Unicornios  ?  Bien  es  verdad, 
que  en  otras  Provincias  no 
se  hallan  asi  frequentes ,  ni 
tan  eficaces  como  en  esta; 
que  si  eso  fuera  ,  no  hubiera 
ya  Ateismos  donde  yo  sé,  ni 


mof. 


frir  un  átomo  de  veneno  in^ 
fiel ,  creed  me  ,  que  es  felici- 
dad de  los  Estados  de  la  Ca- 
sa de  España ,  y  de  Austria^ 
debida  á  sus  coronados  Üni-= 
cornios.  A  cuyo  Real  éxem- 
plo  (prosiguió  Salastano  )  ve- 
mos sus  Christianos  Genera- 
Heregias  donde  yo  callo,  cis-  les ,  y  Virreyes  ,  limpiar  las  • 
mas,  gentilismos  ,  perfidias.    Provincias,  que   gobiernan^ 


sodomías,  y  otros  mil  gene- 
ros  de  monstruosidades.  ¡Oh, 
señor  Salastano  ¡(replicó  Cri- 
tilo  )  que  ya  hemos  visto  al- 
gunos de  estos  en  otras  par- 
tes ,  que  han  procurado  con 
Christianisimo  valor  debelar 
las  oficinas  del  veneno,  rebel- 
de á  Dios,  y  al  Rey ,  donde 
se  habían  hecho  fuertes  es- 
tas ponzoñosas  sabandijas! 
Yo  lo  confieso ;  (dijo  Salas- 
Jo^.  /• 


y  los  Exerciíos  que  condu- 
cen, del  veneno  de  los  vicios. 
Don  Alvaro  de  Sande ,  tan  J>m  M^ 
Religioso,  como  valiente,¿no  ^^^  * 
desterró  los  juramentos  de  la  '^^*^' .. 
Católica     milicia  ,    conde- 
nándolos  á   infamia  ?    Don  D. G'í)fi- 
Gonzalo  de  Cordova ,  ¿  no  ^^^   * 
purificó  los  Exercitüs  de  in-  ^^^^^* 
saltos ,  y    de   torpezas?  El 
Duque  de  Alburqnerque  cnConJ^Je 
Cataluña,  y   el    Conde  de^'"^"''- 
N  Oro- 
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Oropesa  en  Valencia ,  no  li-    aunque  van  por  tierra  ,^o 

carecen  de  misterios?  Esos 

fiíeron  ( respondió  Salastano) 
los  puñales  de  ambos  Bru- 


braron  aquellos  dos  Reynos^ 
siendo  jusiicieros  Presidentes, 
del  veneno  sanguinario  ,  y 
vandolero?  ¿Qué  tósigos  de 
vicios  no  ha  ahuyentado  de 
este  nuestro  Rey  no  de  Ara- 
gón con  su  exemplo,y  con  su 
zelo  el  inmortal  Conde  de 
Cbnffe  áe  Lemus  V  Llegaos  á  este  ca- 
i^^^^'  marin  ,  que  os  quiero  fran- 
quear los  muchos  preserva^ 
tivos,  y  contravenenos^  que 
yo  guardo.  En  este  rico  va- 
so de  Unicornio  han  brinda^ 
do  la  pureza  de  la  Fé  los  Ca- 
tohcos  Reyes  de  España-  Es- 
tas arracadas  ,  también  de 
Unicornio,  traía  la  Señora 
Reyna  Doña    Isabel  ,    para 


tos,  dándoles  del  pie,  sin 
quererlos  tocar  con  su  leal 
mano:  Este  (dijo)  fue  de 
Junio,  y  este  otro  de  Marco. 
Con  razón  los  tenéis  en  tan 
despreciable  lugar  ,  que  no 
merecen  otro  las  traiciones, 
y  mas  contra  su  Rey  ,  y  Se- 
ñor ,  aunque  sea  el  monstruo 
Tarquinado.Dícís  bien ,  (res* 
pondió  Salastano )  pero  no 
esesata  razón  principal  por- 
que los  he  arrojado  en  el  sue- 
ío.  ¿Pues  quál  será?  Porque 
ya  no  admiran:  en  otro  tiem- 
po, por  singulares,  se  podían 


guardar  el  oído  de  la  ponzo-    guardar,  mas  ya  no  suponen. 


na  de  las  informaciones  ma* 
Icvobs.  Con  este  añil  o  con- 
fortaba su  invi¿to  corazón  el 
Emperador  Carlos  Quinto-En 
esta  caxa  confeccionada  de 
aromas,  llegaos,  y  percibid 
su  fragrancia,  han  conserva- 
do siempre  el  buen  nombre 
de  su  honestidad,  y  recato  las 
señoras  Reynas  de  España. 
^        Fue  les  mostrando  otras  mu- 

Reynas     , 

^¿.  chas  piezas  muy  preciosas, 
haciendo  la  prueba ,  y  con- 
fesando todos  su  virtud  efi' 
ca2. 

j  Qué  dos  puñales  son 
aquellos  que  están  en  el  sue- 
lo ,  (  preguntó  Araujo  )  que 


no  espantan  ya  ,  antes  son 
niñería  ,  después  que  uncu- 
chillo  infame  en  la  mano  de 
un  verdugo  ^  mandado  de  la 
mal  ajustada  justicia,  llegó 
á  la  real  garganta*  Pero  no 
me  atrevo  yo  á  referir ,  lo 
que  ellos  á  executar :  erizan- 
se  tos  cabellos  á  quanios  lo 
oyeron  ,  oyen  ,  y  oirán  ,  úni- 
co ,  no  exemplar ,  sino  mons* 
truo,  solo  digo^  que  ya  los 
brutos  se  han  quedado  muy 
atrás.  Algunas    cosas  tenéis  ^ 

aqui ,  Señor  Salastano  ,  que  ^'"»^* 
no  merecen  estar  entre  las  ^^  ^ 
demás ;  (  dijo  Cricilo )  mucha  ¡aHeré^ 
desigualdad  hay  ;  porque  de  gía* 

qué 
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qué  sirve  aqoel  retorcido ca-    verdaderamente  los  hay,   y 


racot^  que  alli  tenéis?  una 
alhaja  tan  vi! ,  que  'anda  yá 
en  bocas  de  villanos  ,  para 
recoger  bestias  :  hé  ,  sacad  le 
de  ai ,  que  no  vale  un  cara- 
coL  Aqui,  (suspirando  S\- 
lasrano)  dijo :  ¡  oh  ,  tiempos! 
¡oh,  costumbres!  Este  mis- 
mo, ahora  tan  profanado,  en 
aquel  dorado  siglo  resonaba 
por  toio  el  Orbe  en  la  boca 
de  Triioa  ,  pregonanJo  las 
hazañas  ,  llamando  á  ser  per- 
sonas,y  convocando  los  hom- 
bres á  ser  H-aroes, 

Mas  si  eso  os  parece  civil 
reparo  ,  quiero  mostraros  el 
prodigio,  que  yo  m<is  estimo: 
hoy  habéis  de  ver  los  vizar- 
risimos  ayrones,  los  encres- 
pados penachos  de  el  mismo 
Fénix»  Aqui ,  son  riéndose  to- 
dos ,  ¿qué  otro  ingenioso  im- 
posible es  ese  ?  (dijeron)  Pero 
Salastano,  yásé,  que  mu- 
chos lo  niegan  ,  y  los  mas  lo 
dudan,  y  que  no  lo  habéis 
de  creer  ;  mas  yo  quedaré 
satisfecho  con  mí  verdad;  yo 
también  á  los  principios  du- 
dé^ y  mas,  que  en  nuestro 
siglo  lo  hubiese  r  con  esa  cu- 
riosidad  no  perdoné,  ni  á 
diligencia ,  ni  á  dinero ;  y 
como  este  da  alcance  á  quan* 
to  hay  ,  y  aun  los  mismos 
imposibles  ,  haciendo  reales 
los  eates  de  razon^  hallé^  que 


les  ha  habido;  bien  que  ra- 
ros ,  y  uno  solo  en  cada  si- 
glo: y  sinoj  decidme :  ¿quán- 
tos  Alexandros  Magnos  ha 
habido  en  el  mundo?  ¿quin- 
tos Julios  en  tantos  Agosto»? 
¿  qué  Teodosios  ?  i  qué  Tra- 
jimos ?  En  cada  familia  ,  si 
bien  lo  censuráis^  no  halla- 
reis sino  un  Fénix  :  y  si  no^ 
pregunto:  i  Qiiáotos  Don 
Hernandos  de  Toledo  ha  ha- 
bido, Duques  de  Alva?¿Qüán- 
tos  Anas  de  Memora nsi? 
i  Quántos  Alvaros  Tíazanes^ 
Marv]ueses  de  Santa  Cruz? 
Un  solo  Marques  del  Valle 
admiramos:  un  gran  Capi- 
tán ,  Duque  de  Sesa  aplau- 
dimos :  un  Basco  de  Gama, 
y  un  Alburquerque  celebra- 
mos Hasta  de  un  nombre  no 
oyreis  dos  famosos  :  solo  un 
Don  Manuel ,  Rey  d.f  Portu- 
gal, un  solo  Carlos  Quinto,  Fcmxde 
y  un  Francisco  Primero  át^aFama^ 
Fr3ncÍ2.  En  cada  linrige  no 
suele  hab^^r  sino  un  hambre 
doélo  ,  un  valiente  ,  y  un  ri- 
co, y  este  yo  lo  creo  ,  |x>r- 
que  las  riquezas  no  enveje- 
cen. En  cada  siglo  no  se  ha 
conocido  sino  un  Orador  per- 
fecto ,  confiesa  el  mismo  Tu- 
llo, y  un  Philosofo,  un  gran 
Poeta ,  un  solo  Fénix  ha  ha- 
bido en  muchas  Provincias, 
como  ua  Carlos  en  Borgo- 
N2  ña. 


W    '9^ 


ñr^,  Castrioto  en  Chipre,  Cos- 
me en  Florencia,  y  Don 
lAUbnso  el  Magnánimo  en 
pNapoles;  y  aunque  este  nues- 
tro siglo  ha  sido  tan  pobre 
ie  eminencias  en  la  realidad, 
con  rodo  eso ,  quiero  osten- 
tar las  plumas  de  algunos  in- 
lortales  Fénix,  Esta  es  ,  y 
acó  una,  bellÍMmamenteco« 
^roñada,  la  pluma  de  la  Fama 
Je  la  Rey  na  nut*stra  Señora, 
)ona  Isabel  de  Boi  bon  ,  que 
[siempre  lo  han  sido  las  f sa- 
bles en  España ,  con  excep- 
l^cion  de  la  singularidad. Con 
_  eMa  otra  voló  á  la  esfera  de 
~'k  inmortalidad ,  la  mas  pre- 
ciosa ,  y  mas  fecunda  Mar- 
garira.  Con  estas  coron^-^ban 
^ 'J^^_sus  celadas  el  Marques  Espí- 
/j.  Don  f^ola  ^  Galaso  ^  Picolomini, 
E:ijpsiic  Don  Felipe  de  Silva  <,  y  hoy 
Sha.  ^el  de  Mortara.  Con  estas 
otras  escribieron  Baronio, 
Bef armiño  ,  Barbosa,  Lugo, 
y  Diana;  y  con  esta  el  Mar- 
ques Virgilio  Malveci.  Con- 
fesaron todos  la  enterísima 
t^erdad  ,  y  convirtieron  sus 
íincreJuiidades  en  aplausos. 
'•  Todo  eso  está  bien,  (repli- 
có Critilo  )  sola  una  cosa,  yo 
no  puedo  acabar  de  creer, 
aunque  muchos  la  afirman, 
í  Y  qué  es  ?  (preguntó  Salas* 
tano^No  hay  que  tratar,  que 
yo  no  la  he  de  conceder;  he, 
que  no  es  posible^  no  os  cao- 
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seis,  que  no  lleva  camínoí 
¿Es  acaso  aquel  pjscadillo 
tan  vil ,  y  tan  sin  jugo,  sin 
sabor ,  y  sin  ser ,  que  en  fe 
de  su  flaqueza ,  ha  detenido 
tantas  veces  los  navios  de  al- 
to bordo ,  las  mismas  Capi- 
tanas Reales  ,  que  iban  vien- 
to en  popa  al  puerro  de  su 
fama?  Porque  ese  aqui  le 
tengo  yo  acínado.  No  es  si- 
no aquel  prodigio  de  la  men- 
tira ,  aquel  s-iperlarivo  em- 
b/leco,  ^quel  mayor  impo- 
sible, el  Pelícano.  Yo  con- 
fieso, que  hay  Basilisco^  ya 
creo  el  Unicornio  ,  yo  cele* 
bro  el  Fénix,  yo  paso  por 
todo ,  pero  el  Pelicano ,  na 
le  puedo  tragar.  ¿Pues  en  qué 
reparáis?  ¿por  ventura  en  el 
picarse  el  pecho  ^  alimentan- 
do con  sus  entrañas  sus  po-» 
Iluelosl  No  por  cierto;  ya 
yo  veo,  que  es  padre,  y 
que  el  amor  obra  tales  ex- 
cesos, ¿  Dudáis  acaso,  en  que 
ahogados  de  la  embidia  los 
resucite?  Menos  ,  que  si  la 
san  orre  hierve  obra  milagros. 
I  Pues  en  qué  repamis  ¿  Ya 
os  lo  diré:  En  que  haya  eti 
el  mundo  quien  no  sea  en-* 
iremetido  ,  que  se  halle  uno^ 
que  no  guste  de  hablar,  que 
no  mienta  ,  no  murmure,  no 
enrede ,  que  viva  5Ín  embe- 
leco ,  eso  yo  no  lo  he  de 
cr^er.  Pues  advertid ,  que  ese 

pa- 


EiCriiicofí. 
pajaro  solitario  ,  er>  nuestros    otro  genero 
días  ^  lo  vimos  en  el  Retiro 
entre  otras  aladcis  maravíilas. 
Si  eso  es  asi,  (dijo  Critilo) 
él  dexó  de  ser  Hermítaño^y 
se  puso  d  entremetido, 
•    ¿Qué   arma  tan   extraor- 
dinaria es  aquella?  (preguntó 
como  tan  soldado  Don  Alon- 
so. )  Elstorea»  (  respondió  Sa- 


na* 
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le  ellos,  tenidos 
por  ¡ncreiblesi  y  al  mism3 
punto  les  fue  mostrando  c.:>n^^ 
el  dedo  un  hombre  de  hiín 
en  estos  tiempos ,  un  Oi- 
dor sin  manos ^  pero  con  pal- 
mas :  y  lo  que  mas  es ,  su 
muger  :  un  Grande  de  Es- 
paña desempeñado,  na  Prin- 
cipe en  esta  Era  dichoso, 
lastano )  y  fue  dé  la  Reyna  una  Reyna  fea ,  un  Pf¡nc:ipe 
de  las  Amazonas,  trofeos  de  oyendo  verdades,  un  Letra- 
do pobre,  un  Poeta  rico,  una 
persona  Real,  que  murió  sin 
quí  se  di  ese ,  que  de  vene- 
no ,  un  Español  humilde, 
un  Francés  grave,  y  quieto, 
un  Alemán  aguado  ,  y  juró 
Balboa  era  el  Varón  de  Sa- 
bac:  un  Privado  no  mur- 
murado ,  un  Principe  Chris- 
tiano  en  paz ,  un  doéto  pre- 
miado ^  una  viuda  de  Zara- 
goza flaca  ,  un  necio  descon- 
tento ,  un  casamiento  sin 
mentiras,  un  Indiano  libe-^ 
ral ,  una  muger  sin  enredo, ' 
uno  de  Calatayud  en  el  Lim- 
bo ,  un  Portugués  necio,  un 
real  de  á  ocho  en  Castilla, 
Francia  pacifica  ,  el  Septen- 
trión sin  hereges,  el  mar 
constante,  la  tierra  igual,  y^ 
el  mundo  mundo- 

En  medio  de  esta  folla  de 
maravillas  entró  un  otro  cria- 
do  ,  que  en  aquel  punto  He-*) 


Hercules;  con  el  Balteo,que 
pudo  entrar  en  docena,  ¿Y 
es  preciso,  C replicó  Merca- 
do }  creer ,  qne  hubo  Ama- 
zonas? No  solo,  que  las  hu- 
bo ,  sino  que  las  hay  de  he- 
cho, y  en   hechos :  j  no  lo 
Seremti'^^  hoy  la  Serenisima Señora 
maRiy-^^^^  Añade  Austria,  flori- 
m     dedví  Reyna   de  Francia?  Asi 
Frsnch.  como  lo  fueron  siempre  to- 
das las  Señoras  Infantas  de 
España ,  que  coronaron   de 
felicidades,  y  de  succesion 
aquel  Rey  no,  ¿Qué  es  sino 
una  valerosa  Amazona  la  es- 
clarecida Reyna  Polona ,  Bj- 
lona ,  digo  Christiana  siem- 
pre al  lado    de  su  valeroso 
Marte  ,  en  las  campañas?  ¿Y 
la  Excelentísima  Duquesa  de 
Cardona  ,  no  se  portó  muy 
Bü^tafacomo  tal ,  encarcelada,  don- 
d£Cardo'¿^  había  sido  Virreyna? 

Pero  venerando  ,  y  no  oí 


vidando     tantos     plausibles    gaba  de  muy  ¡exos,  y  reei* 
prodigios ,  quiero  que  veáis    bióle  Salastano  con  extraor-^  ^i 
Tom.  /•  N  3  di* 


ip8 


£/  ma- 
yor pro- 
égfo. 


diñarías  demostríi clones  de 
gusto.  Seas  tan  bien  llegado, 
como  esperado  :  ¿  Hallaste, 
dime  , aquel  portento  tan  du- 
dado ?  Señor,  sí.  ¿Y  tii  le 
viste  ?  Y  le  hablé;  ¿qué  tal 
preciosidad  se  halla  en  la 
tierra?  ¿qué  es  verdad?  Aho- 
ra digo  ,  señores  ,  que  es  na- 
da quaoto  habéis  visto:  cie- 
gue el  Bisilisco ,  retírese  el 
Fénix ,  enmudezca  el  Peli- 
cano. Estaban  tan  atónitos, 
quan  atentos  los  discretos 
huespedes,  oyendo  tales  exa- 
geraciones, muy  deseo:>os  de 
saber ,  qual  fuese  el  objeto 
de  tan  grande  aplauso.  Di- 
nos  presto  lo  que  viste,  (ins- 
tó Salastano)  no  DOS  atof' 
mentes  con  suspensiones* 
Oíd  j  señores ,  comenzó  el 
criado,  la  mas  portentosa 
maravilla  de  quantas  habéis 
visto  ,  ni  oído.  Pero  lo  que 
él  les  refirió  diremos  fiel- 
mente, después  de  haber 
contado  lo  que  le  pasó  á  la 
Fortuna  con  los  Bragados,  y 
Cornados. 

CRISIS  ni. 

La  cárcel  de  oro  ^  y  calaba- 
zas  de  plata* 

Cuentan  ,  y  yo  lo  creo, 
que   una   vez  ,    entre 
otras ,  tumultuaron  los  Fraa^ 
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ceses ,  y  con  la  ligereza  que 
suelen,  se    presentaron   de- 
lante de  la  Fortuna,  tragan- 
do saliva,  y  vomitando  sa- 
na. ¿Qué  murmuráis  de  mí? 
( dijo  ella  misma )   que  me 
hebuelto  E.spañola  ?  Sed  vo- 
sotros cuerdos,qoe  nunca  pa- 
ra mi  rueda.  Por  eso  lo  es; 
ni  á  vosotros  os  para  cosa  en 
las  manos ,  todo  se  os  rue- 
da de  ellas.  Será ,  sin  duda^ 
algún  antojo  ,  y  por  lo  em- 
bidioso  de  larga  vista  de  la 
felicidad    de  España.  ¡  Oh, 
madrastra  nuestra  ^  ( respon- 
dieron ellos )  y  madre  de  los 
Españoles,  cómo  te  sangras 
en  salud  !  ¿  Es  posible  ,  que 
siendo  la  Francia  la  flor   de 
los  Reynos ,  por  haber  flo- 
recido siempre  en  todo  lo 
bueno ,  desde  el   primer  si- 
glo hasta  hoy  ,  coronada  de 
Reyes  Santos,  sabios^  y  va-  . 
lerosos ,  Silla  un  tiempo  de 
los  Romanos  Pontífices,  Tro-    Laorl 
no  de  la  Tetrarquia  ,  teatro  ¿^  Fr»^ 
de  las  verdaderas  hazañas,  €^^* 
escuela  de  la  sabiduría  ,  en* 
gaste  de  la  nobleza ,  y  cen- 
tro de  toda  virtud  ,  méritos 
todos  dignos  de  los  prime- 
ros favores,  y  de   inmorta- 
les  premios   :    Es    posible, 
que  dexandonos  á   nosotros 
con  tes  flores ,  les  des  á  los 
Españoles  los  frutos? ¿Qué 
mucho   bagajnos    extremos 

ae 


de  sentimiento  contigo  ,  si 
tú  con  ellos  haces  excesos 
de  ñvor?  Disteles  las  unas, 
y  las  otras  Indias,  qamdo 
á  nosotros  una  Florida  en  el 
nombre, que  en  Li  realidad  es 
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como  la  misma  España?  Ve-T^fianfé 
nid  acá:   lo  que  ios  Espa- ^''*''**'^ 
ñoles  executan  con  los  In- 
dios 3  ¿  no  lo  desquitáis  voso- 
tros con  los   Españoles?  Si 
ellos  los  engañan  con  espe- 


muy  seca  ;  y  como^qnando    gillos,  cascabeles,  y  altíle- 
tú  comienzas  á  perseguir  á    res ,  cacándoles  con  cuentas 


unos,  y  ñvorecer  á  otros,  no 
paras  hasta  que  apuras,  has 
llegado  á  verificar  con  etlos, 
los  que  antes  se  tenían  por 
entes  de  quimera,  haciendo 


los  tesoros  sin  cuento.  Voso- 
tros con  lo  mismo ,  con  pey- 
nes  ,  con  estuchitos ,  y  con 
trompas  de  París,¿no  les  bol- 
veis  á  chupar  á  los  Españo^ 


praílicos  los  mismos  impo-    les  toda  la  plata  ,  y  todo   el 
sibles  ,  como    son  rios    de    oro ,  y  esto  sin  gastos  de  flo' 


plata ,  montes  de  oro  ,  gol- 
fos de  perlas ,  basques  de 
aromas ,  islas  de  ambares ;  y 
sobre  todo,  los  has  hecho 
señores  de  aquella  verdade- 
ra cucaña,  donde  los  ríos  son 
de  miel ,  los  peñascos  de 
azúcar ,  los  terrones  de  víz- 
cocho;  y  con  tantos ,  y  tan 
sabrosos  dulces ,  dicen  ,  que 
es  el  Brasil  un  paraíso  con- 
fitado. Todo  para  ellos ,  y 
nada  para  nosotros ,  ¿  cómo 
se  puede  tolerar?  ¿  No  digo 
yo  (exclamó  la  Fortuna)  que 
vosotros  sois   unos  ingratos, 


tas,  sin  disparar  una  bala, 
sin  derramar  una  gota  de 
sangre ,  sin  labrar  minas,  sin 
penetrar  abismos  ,  sin  des- 
poblar vuestros  Reynos,  sin 
atravesar  mares?  Andad  ,  y 
acabad  de  con  cer  esta  certí- 
sima verdad,  y  estimadme 
este  favor :  creedme ,  que  los 
Españoles  son  vuestros  In* 
dios  ,  y  tan  desinteresa  Jos,, 
que  con  sus  flot:is  os  traen 
á  vuestras  casas  la  plata,  ya 
acendrada  ,  y  ya  acuñada, 
quedándose  ellos  con  el  ve^» 
Uon  ,  y  bien  trasquilados.  No 


sobre  necios?  ¿  Cómo ,  que    pudieron  negar  esta  verdad 
no  os  he  dado  Indias?  ¿  eso    tan  clara  :  con  todo  eso  no 


podéis  negar  con  verdad? 
Indias  os  he  dado,  y  bien  ba- 
tatas ,  y  aun  de  mogollón, 
como  dicen ,  pues  sin  costa- 
ros  nada,  V  si  no  ,  decidme: 
i  Qué  Indias   para   Francia, 


parecian  quedar  sati^fcchos, 
anees  andaban  murmurando 
allá  entre  dientes»  ¿Qué  es 
eso?  (dijo  Ja  Fortuna)  ha- 
blad claro^  acabad  ,  (  decia*) 
Quisiéramos  ,  Madama ,  que 
N  +  ese 
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ese  favor  fuera  cumplido,  y 
í]ue  asi  como  nos  has  dado 
el  provecho,  nos  dieses  tam- 
bién la  honra,  para  que  notra- 
xesemos  á  casa  ]a  plata  ,  sir- 
viendo á  los  Españoles  con 
k  vileza  que  sabemos  ^  y  la 
esclavitud  que  callamos.  ¡Oh, 
qué  lindo! (alzó  la  voz  la  For* 
tuna  )  ¡bueno  por  mi  vida! 
^'^^"  Monsiures  ,  honra ,  y  doblo- 
¿^  nes,  no  caben  en  un  saco: 
I  no  sabéis  ^  que  allá  ,  quan- 
do  se  repartieron  los  bienes 
á  los  Españoles,  les  cupo  la 
honra,  á  los  Franceses  el 
provecho,  á  los  Ingleses  el 
gusto  ,  y  á  los  Italianos  el 
el  mando  ?  Quán  incurable 
sea  esta  hidropesía  del  oro, 
intenta  ponderar  esta  Crisis, 
después  de  haberse  desem- 
peñado de  aquel  plausible 
portento,  que  el  criado  de 
Salastano  ,con  gran  gusto  de 
todo5?,  refirió  de  esta  suerte. 

Partí ,  señor ,  en  virtud 
de  tu  precepto  ,  en  busca  de 
aquel  raro  prodigio  ,  el  ami- 
go verdadero:  fui  pregun- 
tando por  él  á  unos  ,  y  á 
otros,  y  todos  rae  respon- 
dían con  mas  risa  ,  que  pa* 
labras:  á  unos  se  les  hacia 
nuevo,  á  otros  inaudito,  y 
á  todos  imposible;  Amigo 
tíel,  y  verdadero^  ¿cómo  ha 
de  s^t  ^  y  en  tstt  tiempo,  y 
en  este  país?  mas  lo  estra- 


Parte.  

ñaban  que  el  Fénix,  Amigos 
de  la  mesa,  del  coche  ,  de  la 
Comedia, de  la  merienda,  de 
la  huelga,  del  paseo,  el  dia; 
de  la  boda,  en  la  privanza  ,y 
en  la  prosperidad^  me  res-^ 
pondió  Timón  ,  el  de  Lucia- 
no ;  de  esos  bien  hallareis 
hartos  ,  y  mas  quando  mas 
hartos ,  que  á  la  hora  del  co-. 
mer ,  son  sabañones  ,  y  á  la 
de  el  ayudar  ,  son  callos. 
Amigos,  mientras  me  duró 
el  valimiento  ,  bien  tenia  yo;  Amiga 
i  dixo  un  caído  )  no  teoian  uno^ens- 
numero  por  muchos,  ni  aho-  ^S"*^^^^ 
ra  por  ninguno.  Pasa  adelan*^"^* 
te ,  y  dixome  un  discreto: 
¿  Cómo  es  eso  ?  ¿  De  modo, 
qué  buscáis  un  otro  yó  ?  Ese 
misterio  solo  en  el  Cielo  se^ 
halla.  Yo  he  visto  cerca  de» 
cien  vendimias  ,  me  respon- 
dió uno;(y  diria  verdad^  por- 
que parecía  del  buen  tiem- 
po)  y  aunque  toda  la  vida 
he  buscado  un  amigo  verda- 
dero ,  no  he  podido  hallar 
sino  medio,  y  ese  á  prueba» 
Allá  en  tiempo,  que  rabia- 
ban los  Reyes  ,  digo ,  quan- 
do se  enojaban  ;  oí  contar, 
(  dijo  una  vieja  )  de  im  cier- 
to Pilades  ,  y  Orestes  ,  una 
cosa  como  esa ;  pero  á  fé, 
hijo  ,  que  yo  siempre  lo  he 
tenido  mas  por  conseja  ,  que 
por  consejo.  No  os  canséis* 
en  eso ,  me  juró ,  y  votó  uq 

SoU 
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^Idado  Espafior;"^rque  yo    dexan  falarTsmo  por  servir- 

les ,  farautes  tampoco ;  que 
aun  de  sí  mismos  no  se  dig- 
nan aquellos  señores  Fidal- 


he  rodeado ,  y  aun  rodado 
todo  el  mundo  ,  y  siempre 
por  tierra  de  mi  Rey,  y  aun- 
que he  visto  cosas  bien  ra- 
ras, como  los  gigantes  en 
la  tierra  del  fuego ,  los  Pig- 
meos en  el  ayre  ,  las  Ama- 
zonas en  el  agua  de  su  rio; 
los  que  no  tienen  cabeza,  que 
son  muchos ,  y  los  de  solo 
un  ojo,  y  ese  en  el  estoma- 
go ;  los  de  un  solo  pie  á  lo 
grullo,  sirviéndoles  de  teja- 
do, los  Sátiros,  y  los  Faunos, 
Batuecos ,  y  Chichimecos, 
sabandijas  todas ,  que  caben 
en  la  gran  Monarquía  Espa- 
ñola: yo  no  he  topado  ese 
gran  prodigio  ,  que  ahora 
oygo ,  solo  dexé  de  ver  la 
Isla  Athlancida  por  incógnita; 


gos-  En  tierra  corta  ,  don- 
de  todo  es  poca  cosa ,  yo 
lo  dudo  ;  y  hablemos  quedo 
no  nos  oygan  ,  que  harán 
punto  de  esto  mismo.  Pues 
donde  todo  se  vá  en  flor ,  sin 
fruto ,  es  cosa  de  risa;  y  alli, 
todos  los  Hidalgos,  aunque 
muchos,  corren  á  lo  de  Gua- 
dalajara.  ¿Y  en  Cataluña?  se- 
ñor mió  ,  ( repliqué  yoO  Ai, 
aun  podria  ser,  que  los  Cata^ 
lañes  saben  ser  amigos  de  sus 
amigos:  también  son  malos 
para  enemigos  :  bien  se  vé; 
piensanlo  mucho  antes  de  co- 
menzar una  amistad ;  pero 
una  vez  confirmada,    haíta 


podría   ser  que  alli  estuviese     las  aras.¿Cómo  puede  ser  eso, 

(instó  un  forastero)  si  alli  se 
hereda  la  enemistad,  y  lle- 
ga mas  allá  de  el  caducar  la 
venganza  ,  siendo  fruta  de  la 
tierra  la  vandolina  ?  Y  aun 
por  eso,  (respondió)  que  quien 
no  tiene  enemigos  ,  tampoco 
suele  tener  amigos.  Con  es- 
tas noticias  me  fui  empe- 
ñando la  Cataluña  adentro; 
corrila  toda  ,  que  bien  poco 
me  faltaba  ,  quando  me  sen- 
tí atraer  el  corazón  de  los 
imanes  de  una  agradable  es- 


como otras  cien  mil  cosas 
buenas,  que  no  se  hallan. Que 
no  está  tan  lejos  como  eso, 
( ie  dije  )  antes  me  aseguran 
Nacfo-  ^^  ^^  d^  hallar  dentro  de  Es- 
nes  de  paña.  Eso  no  creeré  yo  ,(re- 
Erpaña.  plicó  un  Critico)  porque  pri- 
meramente él  no  estará  don- 
de clavan  el  clavo  por  la  ca- 
beza, nunca  cediendo  al  age- 
no  diélamen,  aun  del  mas 
acertado  amigo*  Menos  don- 
de de  quatro  partes  las  cin- 
co son  palabras ;  y  amis- 
tad es  obras ,  y  obras  son 
amores*  Pues  donde 


tancia  ,   anticua  casa ,    pero 


no  se     no   caduca*  Fuime  entrando 
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por  ella  ,  como  Pedro  por  la    antes  ,  se  experimenta  d^s^ 


suya  ,  y  no  rancio  á  toia  ob- 
scrviicion  ^quanto  Vcía  ,  que 
de  Us  alhajas  de  una  casa  ,se 
colige  el  genio  de  su  dueño. 
No  encontré  en  toda  ella ,  n¡ 
con  niños  ^  ni  con  miigeres^ 
hombres  sí ,  y  mucho ,  aun- 
que no  muchos  ,  que  á 
prueba  me  introduxeronalíá* 
Criados  pocos  ,  que  de  los 
enemigos ,  los  menos.  Esta- 
ban cubiertas  las  paredes  de 
retratos  ,  en  memoria  de  los 
ausentes  ,  alternados  con 
unos  grandes  espejos^  ynin-* 
guno  de  cristal ,  por  e¿ícusar 
roda  quiebra  ;  de  azero  sí,  y 
de  ptata  ,  tan  tersos ,  y  tan 
claros  y  como  fieles.  Todas 
las  ventanas  con  sus  cortini- 
llas, 00  tanto  defensivo  con* 
tra  el  Cíilor  ,  quanto  con- 
tra las  moscas,  que  aqni  no 
se  toleran  ,  ni  enfadosos,  ni 
entremetidos.  Penetramos  al 
corazón  de  la  casa ,  ai  ultimo 
retrete  donde  estaba  un  pro- 
digio triplicado,  un  hombre 
compuesto  de  tres ,  digo  tres, 
que  hacían  uno,  porque  te- 
nia tres  cabezas ,  seis  brazos, 
y  seis  pies.  Luego  que  me 
brujuleó,  me  dijo:¿Buscasme 
á  mí ,  ó  i  tí  mismo  ? ¿Vienes 
al  uso  de  todos  ,  que  es  bus- 
carse á  sí  mismos ,  quando 
mas  parece  que  buscan  un 
amigo  ?  Y  si  no  se  advierte 


pues,  que  no  los  trae  otro, 
que  su  provecho ,  ó  su  honra, 
ó  su  deleite.  ¿Quién  eres  tú, 
(le  dije)  para  saber  si  te  bus-» 
co ,  aunque  por  lo  raro  ya 
podría  ?  Yo  soy,  (me  respon- 
dió) el  de  tres  uno:  aquel 
otro  yo  ,  ¡dea  de  l-i  amistad, 
njrma  de  como  han  de  ser 
los  amigos;  yo  soy  el  tan  ^^ 
nombrado  (jerion.  Tres  so*^  ^  * 
mos  ,  y  un  solo  corazón  te- 
nemos ;que  el  que  tiene  ami- 
gos  buenos ,  y  verdadaros, 
tantos  entendimientos  logra: 
sabe  por  muchos  ,  obra  por 
todos  ,  conoce  ,  y  discurre 
con  los    entendimientos   de 
to3os ;  vé    por  tantos  ojos> 
oye  por  tantos  oídos ,  obra 
por  tantas  manos ,  y  diligen- 
cia con  tantos  pies;  tantos 
pasos  dá  en   su  convenien- 
cia ,  como    dan   todos  los 
otros ;  mas  entre  todos ,  solo 
un  querer  tenemos ,  que  la 
amistad  es  un  alma  en  mu- 
chos cuerpos.  El  que  no  tie- 
ne amigos  ,  no  tiene  pies,  ni 
manos  ,  manco  vive^  á  cie- 
gas camina  ,  y  ¡ly  de  el  so- 
lo! que  si  cayere  ^  no  tendrá 
quien  le  ayude  á  levantar. 

Luego  que  le  oí ,  exclamé: 
¡oh,  gran  prodigio  de  la  amis- 
tad verdaviera  ,  aquella  gran 
felicidad  de  la  vida  ,  em  pleo 
digno  de   la  edad   varonilt 

veo- 


El  Criticoh*       ■■^1       203 

ventnja  unicade  el  ya  hom-  tado^  que  lastime,  ni  tan 

bre !  á  lí  te  busco  ^  criado  soy  holgado  ^  que  no  ajuste ,  con 

dequien  te  estima,  quan  bien  riesgo  de  perderse-  Atiende 

te  conoce  ,  y  hoy  solicita  tu  mucho  á  este  diamante ,  no* 

correspondencia  ,  porque  di-  falso  ,  sí  al  tope  ,  quando 

ce  ^  que  sin  amigos  del  Ge-  conviene »  y  aun   haciendo 

nio  ,  y  del  Ingenio  ,  no  vive  punta,  otras  veces quadrado, 

un  entendido  ^  ni  se  logran  y  en  almohada  de  el  consejo, 

las  felicidades  ;  que  hasta  el  con  muchos  fondos,  y  quita- 

iaber  es  nada  ,  si  loa  demás  tes  de  fineza  tan  firme,  que  ni 

eo  saben  que  tu  sabes.  Ahora  en  el  yunque  quiebra,  expues- 

digp  ^  (  me  respondió  el  Ge-  toa  losgolpesde  la  fortuna,  ni 

rioo  )  que  es  bueno  para  ami'  con  las  llamas  de  la  colera 

go  Salastano,  buen  gusto  tie-  salta  ^  ni  con  el  ungiiento  de 

ne  en  tenerlos,  que  lo  de-  la  lisonja, ni  del  sobornóse 


ablanda  ;  solo  el  veneno  de 
la  sospecha  le  puede  hacer 
mella.  Fue  haciendo  ernd i  10 


mases  embidiarse  los  bienes 

con  necia  infelicidad,  ¡Oh, 

qué  bien  decía  aquel  grande 

amigo  de  sus  amigos ,  y  que 

también  lo  sabia  ser  ,  el  Du- 
Duque  que  de  Nochera  !  No  me  ha- 
de No-  beisde  preguntar,  qué  quie- 

€bera^   ro  Comer  hoy , sino  con  quién^    grancia  muy  confortante  ,  y-J 
~         que  de  el  convivir  se   llamó    quando  yo  creí    ser  alguna 

convite.  De  esta  suerte  fue 


Preñen] 

alarde  de  preciosisimos  sim-  ^^¡J^j^ 
bolos  de  la  amistad  ;  á  lo 
ultimo  sacó   un  pomito  de 
olor  ,que  despedía  una  fra- 


celebrando  las  excelencias  de 
la  amistad  ;  y  á  lo  ultimo 
quiero  (  dijo )  que  registres 
mis  tesoros  ,  que  para  los 
amigos  siempre  están  paten- 
tes, y  aun  ellos  son  los  nia- 
yores-  Mostróme  to  primero 
la  granada  de  Darío,  ponde- 
rando, que  los  tesoros  del 
sabio ,  no  son  los  rubíes ,  ni 
los  zafiros  ,  sino  los  Zopiros. 
Mira  bien  esta  sortija  ,  que 
d  amigo  ha  de  venir  como 
anillo  en  dedo  \  m  tan  apre- 


quinta  esencia  de  ámbar, 
realzado  del  almizcle ,  me 
dijo;  no  es  sino  de  un  rancio 
neélar ,  de  un  vino  ,  aunque 
viejo  ,  mas  jubilante,  que  ju- 
bilado ;  bueno  para  amigo, 
que  conforte  el  corazón,  que 
le  alivie  ,  y  que  le  alegre ,  y 
juntamente  sane  las  morales 
llagas.  Entregóme ,  al  despe- 
dirme, esta  lamina  preciosa, 
con  este  su  retrato,  dedicado 
á  la  amigable  fineza:  mirá- 
ronle todos  con  admiración, 
y  aun   repararon  ,  en   que 

aque- 
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aquellos  rostros  ,erati  sus  ver- 
daderos rKra  tos  ,  ocasión  de 
quedar  declarada ,  y  confir- 
mada la  amistad  entre  todos, 
muy  á  la  enseñanza  del  Ge- 
rion:  ¡feliz  empleo  de  la  varo* 
fiil  elad  !  Despidiéronse  ya, 
sin  partirse,  los  soldados  pa- 
ra sus  alojamientos  ,  qne  en 
esta  vida  no  hay  cosa  pro- 
pria  :  nuestros  dosfieregrinos 
del  mundo  ,  no  pudiendo  ha- 
cer alto  en  el  víage  del  vivir, 
salieron  á  proseguirle  por  la 
Francia. 

Vencieron  las  asperezas  del 
hipócrita  Pirineo  ^  desmen- 
tidor  de  su  nombre  á  tanta 
nieve, donde  muy  tempra- 
no el  invierno  tiende  sus 
blancas  sabanas ,  y  se  acues- 
ta- Admiraron  con  observa- 
ción aquellas  gigantes  mura- 
llas ,  con  que  la  atenta  natu- 
raleza aíeftó  dividir  estas 
dos  primeras  Provincias  de 
la  Europa  ,  á  España  de  la 
Francia  ,  fortificando  la  una 
contra  la  otra  ,  con  murallas 
de  rigores  ,  dexrmdotas  tan 
distantes  en  lopolitíco,  quan* 
do  tan  confinantes  en  lo  ma- 
terial ;  y  ahora  conocieron, 
con  quánto  fundamento  de 
verdad  aquel  otro  Cosmó- 
grafo habia  delineado  en  un 
mapa  estas  dos  Provincias, 
en  los  dos  extremos  del  Or- 
be 5  casü  bien  reído  de  codos: 


1 
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de  unos,  por  no  entenJido, 
y  de  otros,  por  aplaudido.  Al  p^j^ 
mismo  punto  que  metieron  j^j  an- 
el  píe  en  Francia  ,  conojie-  //>oüí/ 
ron  sensiblemente  la  diferen-  ^J  ^íP*- 
cia  en  todo  ,  en  el  temple,  ^* 
clima  j  ayre,  cíelo,  y  tier- 
ra ;  pero  mucho  mas  la  total 
oposición  de  sus  moradores, 
en   genios ,  ingenios  ,  cos- 
tumbres ,    inclinaciones  na- 
turales ,  lengua  ,  y  trages. 

¿Qué  te  ha  parecido  de 
España  ?  {  dijo  Andrenio.) 
Murmuremos  un  raro  de  ella, 
aqui  donde  no  nos  oyen  :  y 
aunque  nos  oyeran  ,  (  pon-^^^^ 
deró  Critilo )  son  tan  galán-  i?  Eja><i^ 
tes  los  Españoles,  que  no'5<»» 
hicieran  crimen  de  nuestra 
civilidad ;  no  son  tan  sospe- 
chosos como  los  Franceses 
mas  generosos  corazones  tie- 
nen. Pues  dime  ¿qué  concep- 
to has  hecho  de  España  ?  No 
malo.  ¿Luego  bueno  ?  Tam-» 
poco»  ¿Según  eso ,  ni  bueno, 
ni  malo  ?  No  digo  eso.  ¿Pues 
qué  ?  Agridulce.  ¿No  te  pa- 
rece muy  seca  ,  y  que  de  ai 
les  viene  á  los  Españoles 
aquella  su  sequedad  de  con- 
dición ,  y  melancólica  gra- 
vedad ?  Sí ;  pero  también  es 
sazonada  en  sus  frutos ,  y 
todas  sus  cosas  son  muy 
substanciales*  De  tres  cosas, 
dicen,se  han  de  guardar  mu- 
cho en  ella ,  y  mas  los  estran^ 

ge- 
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gerós.  ¿De  tres  solas  ?¿Y  qué  tan  relevantes  virtudes.  No 
son  ?  De  sus  vinos  »  que  de-  me  puedes  negar ,  que  son  los 
mentan  ,  de  sus  soles  ,  que    Españoles  muy  bizarros.  Sí: 


abrasan  ,  y  de  sus  femeniles 
lunas ,  que  enloquecen.  ¿No 
te  parece  ,que  es  muy  mon- 
tuosa ,  y  aun  por  eso  poco 
fértil  ?  Asi  es  :  pero  muy 
sana  ,  y  templada  ;  que  si 
fuera  llana  ^  los  veranos  fue- 
ra inhabitable  :  está  muy  des- 
poblada :  también  vale  una 
de  ella  por  ciento  de  otras 
naciones  :  es  poco  amena:  no 
la  faltan  vegas  muy  delicio- 
sas. Está  aislada  entre  ambos 
mares :  también  está  defen- 
dida ,  y  coronada  de  capaces 


pero  de  ai  les  nace  el  ser  al- 
tivos. Son  muy  juiciosos,  no 
tan  ingeniosos.  Son  valientes: 
pero  tardos.  Son  leones :  mas 
con  quartana.  Muy  genero- 
sos ,  y  aun  perdidos  :  parcos 
en  el  comer  ,  y  sobrios  en  el 
beber  ,  pero  superfinos  en  el 
vestir.  Abrazan  todos  los  es- 
trangeros ,  pero  no  estiman 
los  proprios.  No  son  muy 
crecidos  de  cuerpo  ,  pero  de 
grande  animo:  Son  poco  apa- 
sionados por  su  patria,  y  trans- 
plantados son  mejores.  Son 


puertos,  y  muy  regalada  de    muy  llegados  á  la  razón,  pe- 
pescados  :  parece   que   está    ro  arrimados  á  su  diélamen. 


muy  apartada  del  comercio 
de  las  demás  Provincias ,  y 
al  cabo  de  el  mundo :  aún 
habia  de  estarlo  tnas ,  pues 
lodos  la  buscan  ,  y  la  chu- 
pan lo  mejor  que  tiene  :  sus 


No  son  muy  devotos ,  pero 
tenaces  de  su  religión  ,  y  ab- 
solutamente es  la  primer  na- 
ción de  Europa^  odiada;,  por 
tan  embidiada. 
Mas  dixeran,  si  no  les  inter- 


generosos vinos   Inglaterra,    rumpiera  su  vulgar  murmura- 
sus  finas  lanas    Olanda ,  su    cion  un  otro  pasagero ,  que 
vidrio  Venecia  ,  su  azafrán    con  serlo ,  y  tan  de  priesa, 
Alemania,  sus  sedas  Ñapóles, 
sus   azucares    Genova  ,  sus 
cavallos  Francia ,  y  sus  pata- 
cones todo  el  mundo.  Dime, 
y  de  sus  naturales ,  ¿qué  jui- 
cio has     hecho  ?  Ai    hay 
tiM^s  que  decfr  ,  que  tienen 
tales  virtudes,  como  sino  tu- 
viesen vicios,  y  tienen  tales 
vicios ,  como  si  00  tuviesen 


tomaba  muy  de  veras  el  vfc- 
vir.    Ventase    -encamioandoi 
acia  ellos ,  y    Critilo   dijoi 
éste  es  el   primer  Fr 
que  topamos  %  ootéOM 
su  genio  ^  su   faábl* 
proceder ,  para  ifá 
nos  habernos  efe 
los  otros.  ¿Pue* 
uno^esuráaJTJ 
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que  hay  genio  comuo  en  las    los  Espafiáles  brindan  flotas] 


oRCiones  ^  y  mas  en  esta ;  y 

la  primera  treta  de  el  trato^ 

I  es ,  no  vivir  en  Roma  á  lo 

Húngaro  ,  como    algunos, 

que  en  todas  partes  viven  al 

rebés.  La  primera  pregunta 

.  que  el  Francés  les  hizo  ,  aun 

I  antes  de  saludarlos^  vi::ndo 

[que  iban  de  España  ,  fuer  ¿si 

íhabia  llegado  la  flota  ?  Res- 

fpondieronle  que  sí  ,  y  muy 

rica  ;  y  quando  creyeron  se 

habia  de    desazonar  mucho 

con  la  nueva,  fue  tan  alcon* 

trario ,  que  comenzó  á  dar 

saltos  de  placer  ,  haciéndose 

son   á  sí  mismo.  Admirado 

Andrenio,  le  preguntó.  ¿Pues 

de  eso  te  alegras  tú  ,  siendo 

Francés  ?  Y  él:  ¿Por  qué  no, 

quando  las  mas  remotas  na* 


de  oro ,  y  plata  á  la  sed  de 
todo  el  mundo  :  y  pues  ve- 
nís de  España  ,  muchos  do- 
blones traeréis  :  No  por 
cierto ,  (  respondió  Criíílo  )dc 
lo  que  menos  habernos  cui- 
dado. ¡Pobres  de  vosotros, 
qué  perdidos  venís!  (excla- 
mó el  Francés  )  basta  ,  que 
aun  no  sabéis  vivir  con  ir 
tan  adelíinte  ,  que  hay  mu- 
chos 5  que  aun  á  la  vejez  no 
han  comenzado  á  vivir.  ¿!>ía 
sibeis  ,  que  el  hombre  dá 
principio á  la  vida  porelde- 
leyte ,  quando  mozo  ,  pasa 
al  provecho  ya  hombre,  y 
acaba  viejo  por  la  honra? 
Venimos ,  le  dixeron,  en  bus- 
ca de  una  Reyna  ,  que  si  por 


qué  provecho  le  es  á  Francia 
que  enriquezca  España  ,  y  se 
le  aumente  su  potencia?  Oh, 
'eñQúí  q^é  bueno  está  eso ,  ( dijo  el 
áelaflo-  Monsiun  )  ¿No  sabéis  voso- 


fa. 


gran  dic'ia  nuestra  la  topa- 
ciones  la  festejan  ?  ¿Pues  de    mos ,  nos  han  asegurado, que 

con  ella  hallaremos  ,  quanta 
bien  se  puede  desear ;  y  aun 
decía  uno  ^  que  todos  los 
bienes  le  hibian  entrado  á 
la  par  con  ella.  ¿Cómo  decís 
que  se  nombra  ?  Sí ,  q  lebien 
nombrada  es  ;  la  plausible 
Sofisbella:  Ya  se  quien  decís: 
cer  guerra  al  Rey  Catholico  Esa  en  otro  tiempo  bien  esti-  ¿^  ^¿f^^ 
ninguno  de  sus    enemigos?    mada  era  en  todo  el  mundo,  i«r/íi. 

por  su  mucha  discreción ,  y 
prendas ;  mas  ya  por  pobre, 
no  hay  quien  haga  caso  >  ni 
casa  de  ella  ;  en  viéndola  sin 
dote  ,  sin  oro ,  y  plata,  mu- 
chos la  tienen  por  necia  ,  j 

te- 


tros ,  que  un  ano  ,  que  no 
vino  la  flota  por  cierto  in- 
cidente ,  no  le  pudieron  ha- 


Y  ahora  frescamente  ^  quan- 
do se  h:i  alterado  algo  la  pla- 
ta del  Perú  ,  ¿no  se  han  tur- 
bado todos  los  Principes  de 
la  Europa  ,  y  todos  sus  Rey- 
nos  con  ellos?  Creedme^que 
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todos  por  infeliz.  Es  cosa  de  yo  digo  ,  que  el  de  Iodo, 
cuento  todo  lo  que  no  es  de  quando  todo  lo  veo  puesto 
cuenta.  Entendedme una  co-    de  él, tanta  inmundicia  de 


sa  ,  que  no  hay  otro  saber 
como  el  tener ;  y  el  que  tie- 
ne 9  es  sabio  ,  es  galán  ,  va- 
liente ,  noble  ,  discreto ,  y 
poderoso;  es  Principe  ,  es 
Rey  ,  y  será  quanto  él  qui- 
siere. Lastima  me  hacéis  de 
veros  tan  hombres,  y  tan 
poco  personas.  Ahora  venid 
conmigo  echaremos  por  el 
atajo  de  el  valer  ,  que  aun 


costumbres:  todo  lo  bueno 
por  tierra;  la  virtud  dio  en  el 
suelo ,  con  su  letrero  :  aqui 
yace.  La  basura  á  cavallo^ 
los  muladares  dorados  ,  y  al 
cabo  al  cabo ,  todo  hombre 
es  barro.  No  decís  cosa;  (  re- 
plicó el  Francés )  aseguróos^ 
que  no  es  sino  el  siglo  de  oro; 
mira  quién  tal  creyera.  Solo 
el  oro  es  el  estimado,  el  bus* 


tendréis    remedio.  ¿  Dónde,    cado ,  el  adorado ,  y  querido,  ^ 
nos  piensas  llevar  ?  Donde    no  se  hace  caso  de  otro  ,to« 


halléis  hombres ,  loque  mo« 
zos  despreciasteis.  ¡Cómo  se 
echa  de  ver  ,  que  no  sabéis 
vosotros  en  qué  siglo  vivis! 
Vamos  andando  ,  que  yo  os 
lo  diré  :  y  preguntó  :  ¿En 
quál  pensas  vivir,  en  el  de  el 
Qué  sí-  oro ,  ó  en  el  de  lodo  ?  Yo  di- 
fh  €su.  ria  ,  (  respondió  Critilo  )  que 
en  el  de  hierro  ;  con  tan- 
tos ,  todo  anda  errado  en  el 
mundo  ,  y  todo  al  rebés  ,  si 
ya  no  es  el  de  bronce  ,  que 
es  peor  con  tanto  canon  ,  y 
bombarda  ,  todo  ardiendo 
en  guerras  ,  no  se  oye  otro, 


do  vá  á  parar  en  él ,  y  por  > 
él ,  y  asi  dice  bien  quando 
mas  mal  aquel  publico  mal- 
diciente ;  tuti  tiramo  á  ques^ 
to  diavolo  di  argento. 

Relucía  ya  ,  y  de  muy  le-* 
xos,  uno  como  Palacio  gran-, 
de ;  pero  no  magnifico ,  y 
tan  lindo  como  un  oro.  Re- 
paró luego  Andrenio  ,  y  dijo 
¡qué  rica  cosa  ,  y  casa !  pare- 
ce una  asqua  de  oro ,  asi  luce 
y  asi  quema.  ¿Qué  mucho» 
si  lo  es?  (  respondió  el  Mon- 
siur  ,  baylando  de  contento) 
que  como  al  dar  llaman  ellos. 


que  sitios  ,  asaltos ,  batallas,    baylar  ,  siempre  andan  bay- 
deguellos ;  que  hasta  las  mis-    lando.  ¿Todo  el  Palacio  es  de 


mas  entrañas  parece  se  han 
buelto  de  bronce.  No  faltará 
quien  diga  ,  (  respondió  An- 
drenio) que  es  el  siglo  de 
cobre ,  y  no  de  pague.  Mas 


oro  ?  ( preguntó  Critilo )  To- 
do, desde  el  fundamento  has- 
ta el  texado  ,  por  dentro  ,ry 
fuera :  y  quanto  hay  en  él 
todo  es  oro ,  y  todo  plata. 

Muy 


2  Oí 


I  Muy  sospechóso^e  me  hace, 

'dijo  Criulo)  que  la  rljueiía 
[es  gran  comadre  de  el  vicio, 
aun  sz  dice  vive  mal  con 
^K  ¿Pero  de  dónde  han  podi- 
do juntar  tanto  oro  ,  y  tanta 
plata  ?  que  p.irece  imposible. 
fCómo  de    dónde  ?  Pues  si 
España  no  hubiera  tenido  los 
desaguaderos  de  Flandes,  las 
í;angrias  de  Italia  ,  los  sumi- 
deros de  Francia ,  las  sangui- 
juelas de  Genova  ,  ¿no  estu- 
víi;;ran  hoy  todas  sus  Ciuda- 
des enladrilladas  de  oro  ,  y 
muradas  de  placa?  ¿Queda- 
da hay  en  eso?  A  mas,  de  que 
el  poderoso  dueño  ,  que  en 
este  Palacio  mora  ,  tiene  tal 
virtud  (  no  sé  yo ,  si  dada 
del  Ci¿!o ,  ó  tomada  de  la 
tierra)  que  todo  quinto  toca, 
si  con  la  mano  izquierda  y  lo 
convierte  en  plata  ,  y  sí  con 
la  derecha,  en  oro.  He,  Mon- 
siiir ,  ( dijo  Critilo )  que  esa 
fue  una  novela  ,  tin  antigua 
como  necia  de  cierto   Rey^ 
llamado  MiJas  ,  tan  sin  me- 
dida ,  ni  tasa  en  su  codicia, 
que  al  cíibo -,  como  suelen 
todos  los  ricos  ,    murió  de 
hambre  ,  siendo  su  enferme- 
dad de  ahito*  ¿Cómo,  que  es 
fábula  ?  (  dijo  el  Francés)  No 
es  sino  verdad  tan  cierta ,  co- 
mo   priíííicaJa    hoy    en  el 
mundo  ¿  Pues  qué  ,  es  nuevo 
convertir  un  hombre  en  oro 
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quanto  toca  ? 

mada,  que  dá  un  Letrado  ea 
un  Bartulo  ,  cuyo  eco  resue- 
na allá  en  el  Bartolomico  de  ^^'^^ 
el  pleiteante  ,  ¿no  hace  sai-  ^  ^^^^^ 
tar  los  ciento  ,  y  los  doscien- 
tos al  punto ,  y  no  de  h  difi-H 
cuitad?  Advertid  ,  que  ja-*| 
más  dá  palmada  en  vacio ,  y..| 
aunque  estudia  en  Baldo,  no. 
es  de  valde   su  ciencia.  ¿UtT] 
Medico  ,  pulsando  ,  n  >  se  ha- 
ce él  de  oro  ,  y  á  los  otros 
de  tierra?  ¿Hiy  vara  de  vir-.^ 
tudes  como  ía  del  Alguacil,? 
y  la  pluma  del  Escribano,  y; 
mas  de  un  Secretario,  quetj 
^K)r  encantado  que  esté  el  te-: 
sor  o,  por  mas  guardado  ,  loi^ 
sacan  ba?co  tierra  ?  ¿Las  va- 
nas   Vinus   de    la    belleza,''! 
quando  mas  tocadas,  y  pren-  f' 
didas,  no  convierten  en  oro 
la  inmundicia  de  su  torpeza? 
Hombre  hay  ,  que  con  sola 
una  pulgada  que  dá,  con- 
vierte en  el  oro  mas  pesado  i. 
el  hierro  mal  pesado.  ¿Al  to- 
car de  las  crixas  no  nnda  la 
milicia   mas  á   la    rebatiña, 
que  al  reb  uo  ?  ¿Las  pulgadas  ' ' 
de  el  Mercader  ,  no  convier- 
ten en  oro  la  seda ,  y  la  olan- 
da  ?  Crecdme  ,  que  hay  mu- 
chos Midas  t n  el  mundo; asi  r| 
los  llama  él,  quaado  mas  des- 
medidos andan  ,  que  todo  se 
lia  de  entender  al  contrario. 
El  interés  ,  es  el  Rey  de  los 

vi- 
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vicios  ,  á  quien  tÓdos  sirven,    que  no  comen  ,  ni  beben,  ai 
y  le  obedecen  :  y  asi^  no  os 

admiréis,  que  yo  diga  ,  que 


el  Principe  que  allí  vive,  con- 
tiene en  oro  quaoto  toca ;  y 
una  de  las  causas  porque  yo 
voy  allá,  es  para  que  me 
toque  también  ,  y  me  haga 
de  oro.  Monsiur  (instó  An^ 
dreoio  )  ¿cómo  puede  vivir 
de  ese  modo?  Muy  bien. 
Pues  dime  ¿no  se  le  convier- 
te en  oro  el  manjar  asi  como 
le  toca  ?  Buen  remedio  ,  caK 


vjsren ,  dicen ,  que  lo  con^ 
vierten  en  en  oro;  ahorran, 
porque  no  se  aforran  ;  ma- 
tanse  de  hambre  á  sí,  y  á  sus 
familias ,  y  de  matarse  vi-«. 
ven^ 

Con  esto  se  fueron  acer- 
cando ,  y  descubrieron  alas 
puertas  muchas  guardas,  que, 
á  mas  de  estar  armadas  to- 
das con  espaldares  Castella-^ 
nos  ,  contra  los  petos  GaÜé^ 
gos  ,    eran  tan  inexorables^ 


zarse  unos  buenos  guantes,  que  no  dexaban  llegar  á  nin- 
que  muchos  hoy  comen  de  guno ,  ni  de  cien  leguas  ;  y 
ellos ,  y  con  ellos*  Sí,  ¿pero    st  alguno  porfiaba  en  querer 


en  llegando  á  la  boca  el  man- 
jar ,  en  comenzándole  á  mas- 
car ,  no  se  le  ha  de  bol  ver  to- 
do oro  ,  sin  poderlo  tragar? 
¡Oh,  qué  mal  discurres !  (di- 
jo el  Francés  )  ese  melindre 
fue  allá  en  otro  tiempo ;  no 
se  embarazan  tanto  ya  las 
gentes ;  ya  se  ha  haUado  tra^ 


entrar ,  arrojábanle  un  no, 
salido  de  una  cara  de  hierro, 
que  no  hay  bala  que  asi 
atraviese ,  y  dexe  sin  habla 
al  mas  osado,  ¿Cómo  haré-' 
mos  para  entrar  ?  (dijo  An- 
drenio  )  que  cada  guarda  de 
estas  ,  parece  un  Nerón  sin-» 
copado ,  y  aun  mas  crue!. 
No  os  embarace  eso ,  (  dijo» 


za  como  hacer  el  oro  pota . ,  ,  ^.^^ 

tbl  ^"  ^'^  *  y  comestible  ;  ya  de  él    el  Francés )  que  esta  guarda^^ 
se  confeccionan,  bebidas  que    solo  guarda  de  la  juventnd¿> 
confortan  el  corazón  ,  y  ale- 
gran grandemente  ;  ni  falta 
quien  ha  inventado  el  hacer 
Caldo  de  doblones ;  y  dicen 
es  tan  substancial ,  que  basta 
á  resucitar  un  muerto  ;  que 
eso  de  alargar  la  vida ,  es  ni-    ías  franqueaban  á 
ñeria.  Demás,  de  que  hoy    bre^si  yanofi 
viven  millares  de  miserables,    gador  ^  de^cu 
de  no  querer  comer ;  todo  lo   d43r  ^ .  j6  :  i^ 
Tom.  L 


no  dexan  entrar  los  mozos;  y 
asi  era  ,  que  por  ningún  ca- 
so los  dexaban  entrar  en  \% 
hacienda  :  á  todos  se  les  vín«; 
culaban  ,  hasta  ser  * -Tihres;- 
pero  de  treinta  riba 
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toda  de  la  Cofradía  de  el  hi- 
jo pródigo  ;  mas  á  los  vie- 
jos ,  á  ios  Franceses  ,  y  Ca- 
talanes puerta  fraoca  ,  y  aun 
les  convidaban  con  el  mane- 
JQ ;  con  estP  ,  viéndolos  yá 
tan  hombres,  y  tan  á  la  Fran- 
cesa ^  sin  díBcuItad  alguna 
los  dexaron  pasar.  Pero  lue- 
go hubo  otro  tope ,  y  mayor^ 
que  á  mas  de  ser  las  puertas 
de  bronce  ^  y  mas  duras  que 
las  entrañas  de  un  rico  ,  de 
un  comitre ,  de  una  madras- 
tra »  de  un  Geno  vés  ,  que  es 
mas  que  todo  ,  estaban  cer-* 
r^das  »  y  muy  atrancadascon 
^^'^^  barras  Catalanas  ,  y  canda^ 
^isT^  dos  Vizcaínos;  y  aunque  llega- 

Iban  unos  ,  y  otros  á  llamar, 
nadie  respondía ,  ni  á  propo- 
sito mucha  menos  correspon- 
día* Mira,  (decía  uno)  que 
soy  tu  pariente ,  y  respondía 
el  de  adentro :  mas  quiera 
ídís dientes,  que  mis  parlen^ 
tes:  quando  yo  iera  pobre, 
po  tenia  par ientes ,  ni  cono- 
cidos, que  quien  nortenesan- 
gre,  no  tiene  consane^tü neos, 
y  ahora  me  nacen  como  hon- 
gos, y  se  pegan  .como  lapa* 
¿No  me  conoces  ^  que  soy 
tu  amigo?  (  gritaba  otro)  y 
fíEspondianle  ;  en  tiempo  de 
higos  ,  higas*  Con  mucha 
cortesia  rogaba  un  gentiU 
hombre  ,  y  ricspondia  un 
villano:  ¿ahora ^  qiae  -  tengo^j 


T arte  A      ^  ^^      ^ 

todos  me  )í?een,  noráfeuenar 
estéis  Pedro'i  jPues  á  tu  padre? 
( decia  un  buen  viejo  )  y  el 
hijo  respondía :  En  esta  casa 
no  se  tiene  ley  con  nadie»  Al 
contrario  rogaba  á  su  pa-* 
dre  un  hijo  le  dexase  entrar? 
y  él  respondía  :  Eso  no, 
mientras  yo  viva.  Ninguna 
se  ahorraba  con  el  otro ,  ni 
hermanos  con  hermanos  ,  ni 
padres  con  hijos;  ¿pues  qué 
seria  suegras  con  nuerasl 
Oyendo  esto  ,  desconfiaron 
de  todo  punto  de  poder  en- 
trar ;  trataban  de  tomarse  I^ 
honra  ,  sino  el  provecho, 
quando  el  Francés  les  dijor 
íqué  presto  desmayáis !  ¿Na 
entraron  los  que  están  den- 
tro ?  pues  no  nos  faltará  tran- 
za á  nosotros :  dinero  no  fal- 
te ,  y  trampa  adelante.  Mos- 
tróles una  valiente  maza,  que 
estaba  pendiente  de  una  do- 
rada cencerra:  miradla  bien,; 
(^jo  J  que  en  ellk  consiste 
nuestra  remedio.  ¿Cuya  pen- 
sáis que  es?  Si  fuera  de  hier- 
ro ,  y  con  sus  puntas  azera- 
das,* (dijo  Critilo) aun  cre- 
yera yo  era  la  Clava  de  Her- 
cules. jC5ómo  de  Hercules? 
{  dijo  el  Francés  )  fue  jugete 
aquella  ,  fue  un  meíin.ire, 
resneflo  de  esta;  y  todo  quan- 
toel  ahijidó  de  juno  obró 
con  ella  ,  fue  niñería.  ¿Cómo 
hablas  así  y  Monsiur  de  una 
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tan  famosa ,  y  tan  celebra-     con  el  hierro  de  los  iiios:jue- 


da  Clava  ?  Digote  ,  que  no 
valió  un  clavo  ,  respeflo  de 
esta ,  ni  supo  Hercules  lo  que 
se  hi-áo  ,  ni  ¿¿upo  vivir  ,  ni 
entendió  el  modo  de  hacer 
la  guerra.  ¿Cómo  no?  si  coa 
a.]ael!a  triunfó  de  todos  los 
monstruos  de  el  mundo,  con 
ser  tantos  ?  Pues  con  esta  se 
vencen  los  mismo?  imposi- 
bles :  creedme  ,  que  es  mu- 
cho mas  executiva  ,  y  seria 
nunca  acabar  querer  yo  re- 
lataros los  portentos  de  difi- 
cultades, que  se  lian  allana- 
do con  esta.  Será  encanta- 
da ;  ( dijo  Andrenio)  no  es  po- 
sible otra  cosa  ,  obra  grande 
de    algún    poderoso  Nigro- 


ocUr 
:  oro» 


t^s ,  y  con  el  plomo  de  las 
balas  ?  No  por  cierto  ,  sino 
con  dinari  ,  y  dinari ,  é  pié 
dinari.  Mal  año  para  la  tizo* 
na  del  Cid ,  y  para  la  encan- 
tada de  Roldan ,  respeélo  de 
una  maza  preñada  dedohlo- 
nes  ;  y  porque  lo  veáis, 
aguardad  :  descolgóla,  y  pe- 
gó con  ella  en  las  puertas  un 
ligerisimo  golpecillo  ;  pero 
tan  eficaz  ,  que  al  punto  se 
abrieron  de  par  en  par ,  qu©i; 
dando  atónitos  ambos  pere* 
grinos  ,  y  blasonando  el 
Monsiur ,  aunque  fueran  las 
de  la  torre  de  Danae  ;  pero 
son  de  Dame,  que  es  mas. 
Quando  todo  estuvo  llano. 


mantico.  Que  no  estáencan-  ya  no  lo  estaba  la  voluntad 
tada  ,  (  dijo  el  Francés) aun-  de  Critilo, antes  dudaba  mu- 
gue sí  hechiza  á  todos ;  mas  cho  el  entrar ,  jxyrque  duda- 
os digo,  que  aquella  solo  en  ba  el  poder  salir:  hallaba^ 
¡adiestra  de  Hercules ,  valia  como  prudente  ,  grandes  di-' 
algo;  mas  esta  ,en  qualquíer  ficultades ;  mas  al  ruido  de 


mano ,  aunque  sea  en  la  de 
un  enano  »  de  una  muger,  de 
un  niño  ,  obra  prodigios.  He, 
Monsiur  ,  (  dijo  Andrenio) 
no  tanto  encarecimiento:  ¿có- 
mo puede  ser  eso  ?  ¿  Cómo? 
yo  os  lo  diré ;  porque  es  toda 
ella  de  oro  macizo ,  aquel 
poderoso  metal ,  que  todo  lo 
f}i\^  »  y  todo  lo  rinde*  ¿Qué 
pensáis  vosotros  ,  que  los 
Reyes  hacen  la  guerra  con 
ei  bronce  de  las  bombardas,    ¡oh ,  jespeítaculo  ,  tao.  r»raj 
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el  dinero ,  que  oyó  contar,, 
que  por  eso  se  llamó  mone- 
da ,a  monendo  ,  porque  lo  Jo  Redama 
lo  persuade ,  y  recaba  ^y  k^ ^o. 
lodos  convence  ,  se  dexó 
vencer;  atraxole  el  reclamo 
del  oro  ,  y  de  la  plata  ,  que 
no  hay  harmonía  de  Orfeo^^ 
que  asi  arrebate.  En  estando 
dentro ,  se  bolvieron  á  cerrar 
las  puertas  ,  con  otros  tantos 
cerrojos  de  diamante  :  raa% 
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Dmo  increible  !  Donde  ere-    (  dijo  Andrenio)  ¿no  fueran 


yeron  hallar  un  Palacio ,  cen- 
tro de  libertíides ,  hallaron 
una  cárcel,  llenado  prisio- 
■  ees,  puesá  quintos  entraban 
'los  aherrojaban  ;  y  es  lo  bue- 
no, que  á  titulo  de  hacerles 
muchos  favores.  Estaban  per- 
suadiendo á  una  hermosa 
lEUger  ,  que  la  enriquecían, 


mejores  algunos  pajarillos 
enjaulados ,  que  con  sus  dul-' 
ees  cantos  te  aliviaran  laspri-< 
siones?  ¿Pero  gatos ^  y  vivos, 
y  que  gustes  de  oir  sus  enfa- 
dosos maídos  ,  que  á  todos 
los  demás  atormentan?  Qui- 
ta ,  que  no  lo  entiendes,  (res- 
pondió él )  para  mí  es  la  mas 


y  engalanaban  ,  y  echaban-  regalada  música  de  quantas 
la  al  cuello  una  cadena  de  hay  ,  estas  Jas  voces  ma$ 
una  esclavitud  de  por  vida,  dulces,  y  mas  suaves  de  el 
y  aun  por  muerte  ,  la  argo-  mundo :  ¿qué  tiene  que  ver 
lia  de  uo  rico  collar  ,  las  es-  los  gorgeos  del  pintado  gil- 
posas  de  unos  preciosos  bra-  gueritlo ,  los  quie bros  del  ca-- 
zaletes,  que  paran  en  horcas,  nano  ,  las  melodias  del  dul- 
cí apretador  de  sus  obliga-  ce  ruiseñor  ,  con  los  maídos> 
ciones ,  el  esmaltado  lazo  de  de  un  gato  i  Cada  vez,  que 
un  nudo  ciego  ,  la  garganri-  los  oygo  ,  se  regocija  mi  co- 
lla de  un  ahogo;  ello  fue  razón  ,  y  se  alboroza  mi  es- 
píritu ;  mal  año  para  Orfeo^ 
y  su  Lyra  ,  para  el  gustosa 
Correa  ,  y  su  destreza  :  ¿qné  • 
tiene  que  ver  toda  la  harmo- 
nía de  los  instrumentos  mú- 
sicos ,  con  el  maído  de  mis 
gatos?  Si  fueran  muertos  (re- 
plicó Andrenio) aun  meteo- 
tára  *  üpero  vHos  \  Sí,  vi- 
vos, y  después  muertos  ;  y 
buelvo  á  decir ,  que  no  hay 
mas  regalada  voz  en  quantas 
hay.  Pues  dinos  :  ¿  Qué 
hallas  de  suavidad  en  ella? 


casa ,  y  miento  ,  y  cárcel 
verdadera.  Echáronle  á  un 
Cortesano  unos  pesscios  gri^ 
líos  de  oro  ,  que  no  le  dexa- 
ban  mover  ,  y  persuadíanle, 
que  podia  quanto  quería.  Los 
que  imaginaron  salones,  eran 
calabozos  poblados  de  cau- 
tivos voluntarios  ^  y  todos 
ellos  cargados  de  prisiones, 
argollas  ,  y  cadenas  de  oro; 
pero  todos  tan  contentos, 
como  engallados.  Toparon 
entre  otros  un  cierto  sugeto, 
rodeado  de  gatos  ,  poniendo 
toda  su  fruición  en  oírlos 
7^¡7t¡  niayar^  ¡Hay  tan  mal  gusto 
,  §9j¿á0.  en  el  mundo ,  como  tí  tuyo!, 


Vhns* 


I  Qué  ?  Aquel  decir  ,  mío, 
mió ,  y  todo  es  mió ,  y  siem- 
pre mió ,  y  nada  para  vos, 
e^sa  es  Já   voz  xms    dulce 

pa- 


para  mí  de  quantos  hay- 

Hallaron  cosas  á  este  to- 
no bien  notables^  mostráron- 
les algunos,  y  aun  los  mas, 
que  se  decía  no  tener  cora- 
zones ,  ni  entrañas  ^  no  solo 
para  con  los  otros;  pero  ni 
aun  para  consigo  mismos,  y 
con  todo  eso  vivían.  ¿  Có- 
mo se  sabe  (pregiitvtó  An- 
drenio)  que  estén  descora^ 
tonadoü?  Muy  bien ,  (  le  res- 
pondieron )  en  no  dar  fruto 
ftlguno  :  á  mas ,  de  que  bus- 
cándoseles á  algunos  ,  se  les 
ban  bailado  enterrados  en  se- 
palcrgs  de  oro ,  y  amortaja-» 
dos  en  sus  talegos.  ¡DesdU 
Bfucrte  ^j^3¿^  ^^^^^^  ¡  (exclamó  Cr¡- 

tuo)  la  de  un  Avaro,  que  na- 
die se  alegra  con  su  vida,  ni 
se  entristece  en  su  muerte! 
todos  baylan  en  ella  al  son 
de  las  campanas;  la  viuda  ri- 
ca^ con  el  un  ojo  llora  ^  y 
con  el  otro  repica;  la  hija^ 
desmintiendo  sus  cyos  hechos 
fuentes  ,  (dice)  río  de  las  la- 
grimas que  lloro ;  el  hijo, 
porque  hereda;  el  pariente, 
porque  se  vá  acercando  á  la 
herencia  ;  el  criado,  por  la 
manda  ,  y  por  lo  que  se  des* 
manda;  el  Medico,  por  su 
P^S^  í  y  no  por  su  pago ;  el 
Sacristán  ,  porque  dobla ;  el 
Mercader ,  porque  vende  sus 
bayetas  ;  el  oHcial ,  porque 
las  cose;  el  pobre,  porque 
Tom,  L 
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las  arrastra : ;  miserable  sueir-' 
te  la  del  miserable  !  mal ,  si^ 
vive ,  y  peor ,  si  muere*  En 
un   gran   salón    vieron    un       *^ 
grande  personnge  ;  quedaron 
espantados  de  cosa  tan  nue- 
va, y  tan  estraña  en  seme- 
jante puesto.  ¿Qué  hace  aquí 
este  señor  ?  (  preguntó  Griti- 
lo  á  uno  de  sus  enemigos, 
no  escusados. )  Y  ék  ¿  Qué? 
Adorar*  ¿  Pues  qué ,  es  Gen- 
til ?  Lo  que  menos  tiene   es 
de  Gentil ,  y   de    hombre, 
i  Pues  qué  adora  %  Dora  ,  y 
adora  una  arca.¿Qüé  es  Judio? 
En  la  condición ,  yá  podría; 
pero  en  la  sangre  no ,  que 
es  muy  noble ,  de  los  ricos 
hombres  de  España.  Y   coo 
todo  eso,    ¿no  es   hiJalgo? 
Antes ,  porque  no  lo  es ,  es 
hombre  rico*  ¿  Qué    arca  es 
esta  que  adora  2  La  de  su  tes- 
tamenta ¿Y  es  de  oro  ?  Den- 
tro  sí  ,   mas  por  fuera  de 
hierro  ,  pues  no  sabe  qué^ 
ni  por  que,  ni  para  qué,  ni 
para  quién. 

Aqui  vieron  executada 
aquella  exagerada  crueldad, 
que  cuentan  de  las  vivaras, 
como  la  hembra  al  conce- 
bir corta  la  cabrí  ho, 
y  después  los  a* 
gan  la  müi  u 

salir ,  y 


2  14  Segunda 

vieron ,  que  la  muger ,  j^^or 
quedar  rica,  y  desahogada^ 
ahoga  al  marido:  luego  el 
heredera ,  pareciendole  vive 
sobrado  la  madre  ,  y  éí  no 
vive  sobrado,  la  mata  á  pe- 
sares. A  él  5  por  heredarle 
su  otro  hermano  segundo^  le 
despacha.  De  suerte  y  que 
unos  á  otros,  como  vivoras 
crueles  <^  se  emponzoñan,  y 
se  matan.  El  hijo  procura  la 
muerte  del  padre ,  y  de  la 
madre,  pureciendole  que  vi- 
ven mudio  ,  y  que  él  se  ha^ 
h/forird^^^  sénior,  ames  de  llegar 
md  de  á  sef  Señor.  El  padre  teme 
*/}"o*  al  hijo  ;  y  quando  todos  fes- 
tejan el  nacimiento  del  he^ 
redero ,  él  enluta  su  cora- 
zón ,  temiéndole  como  á  su 
mas  cercano  enemigo  ;  pero 
el  abuelo  se  alegra  ,  y  dice: 
Seáis  bien  venido  ¡oh,  ene- 
iíiigo  de  mi  enemigo !  Fueles 
materia  de  risa,  entre  las  mu- 
chas de  pena,  lo  que  le  acon- 
teció á  uno  de  estos  guarda- 
dores ;  que  un  ladrón^  de  otro 
ladrón  ,  que  hay  ladrones  de 
ladrones  ,  con  tal  sutileza  le 
engañó  ,  que  le  persuadió  se 
robase  á  sf  mismo :  de  mo- 
do ,  que  le  ayudó  á  quitarse 
quanto  tenía  ;  él  mismo  lle- 
vó á  cuestas  toda  la  ropa, 
el  oro,  y  plata  de  su  casa, 
transportándola  ,  y  escon- 
diéndola dondejamasla  vio, 


Vaftc] 

ni  la  gozó.  Lamentábase 
después,  doblando  el  senti- 
miento de  ver  que  él  había 
sido  el  ladrón  de  sí  mismo; 
el  robador ,  y  el  robado,  ¡Oh,  ^^^^^^ 
lo  que  puede  el  interés!  {pon-iaironig 
deraba  Critito  )  que  le  per-  su 
snada  á  un  desdichado,  que 
él  se  robe ,  que  esconda  su 
dinero ,  que  atesore  para  in- 
gratos ,  jugadores  ,  y  perdi- 
dos ;  y  que  él  ,  ni  coma ,  oi 
beba  ,  ni  vista,  ni  duerma^ 
ni  descanse  ,  ni  goce  de  su 
hacienda  ,  ni  de  su  vida,  la- 
drón de  sí  mismo  ,  merece 
muy  bien  los  cientos  ^  con- 
tados al  rebés,  y  que  le  des- 
t  ierre  el  discreto-  Orí  ció  ,  á 
par  de  un  Tántalo  r^cio^ 

Habían  dado  una  buelta 
entera  á  todo  aqutl  Palacio 
de  calabozos ,.  sin  haber  po- 
dida descubrir  el  coronada 
necio  de  su  dueño,  quanda 
á  lo  ultimo  y  imaginándole 
en  algún  salón  dorado,  ocu- 
pando rico  trono  á  toda  ma-^ 
gestad  ^  vestido  de  brocados 
rozagantes,  con  su  ropón  Im- 
perial ,  le  hallaron  muy  al 
contrario  ,  metido  en  el  mas 
estrecho  calabozo  ,  que  aun 
luz  no  gastaba  ,  por  no  gas- 
tarla ,  ni  aun  dedia  ,  por  no 
ser  visto  para  dar ,  ni  pres- 
tar :  con  todo  brujulearon 
SLt  mala  cntadura  y  cara  de 
pocos  amigos  ,  y  menos  pa* 

fien- 


El  Criticón. 
fíetites  ;  aborreciendo  por  yeron 
igual  deudos  ,  y  iJeiidas ;  la 
barba  crecidamente  descom- 
puesta ^  que  aun  el  regalo  de 
quitarsela,se  embidiaba:  mos» 
traba  unas  grandes  orejas  de 
rico  trasnochado ,  siendo  tan 
horriMe  en  su  aspeéto rua- 
da se  ayudaba  con  el  vesti- 
do, que  de  viejo,  la  mitad 
era  ido,  y  la  otra  se  iba  abor- 
reciendo todo  lo  que  cues- 
ta :  estaba  solo  ^  quien  de 
nadie  se  fiaba,  y  todos  le 
dexaban  estar,  rodeado  de 
gatos ,  con  almas  de  doblo- 
nes ,  proprias  de  desalmados, 
que  aun  inuertos  no  olvidan 
las  mañas  del  agarro:  pare- 
cía en  lo  crudo  un  Rada- 
mant^.  Asi  como  entraron, 
con  que  á  nadie  puede  ver, 
fue  á  abrazarlos  ,  que  los 
quisiera  de  oro ;  mas  ellos, 
temiendo  tanta  preciosidad, 
se  retiraron  ,  buscando  ya 
por  donde  salir  de  aquella 
dorada  cárcel,  Palacio  de  Plu- 

^tiferm  ^^^  í  *1"^    ^^^^   C^S^   ^^  ^^^ 

depia/a,  ro,  es  infierno  en  lo  pe- 
noso, y  limbo  en  lo  necio. 
Con  este  deseo  ,  apelandose 
al  desengaño  de  todo  vicio, 
en  especial  de  la  tiranía  co- 
diciosa ,  buscaban  á  toda 
priesa  por  donde  escapar: 
mas  como  encasa  del  des- 
dichado se  tropieza  en  los 
azares ,  yendo  en  fuga  ,  ca-    troles,  algunos  libros 
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ais 

en   una    disimulada 

trampa,  cubierta  cenias  li- 
maduras de  oro  de  la  mis- 
ma cadena  ,  tan  apretado  la- 
zo ,  que  quanto  mas  force- 
jaban por  librarse,  mas  le 
anudaban.  Lamentaba  Criti- 
Ic/^  su  inconsiderada  cegue- 
ra :  suspiraba  Andrenio ,  su 
mal  vendida  libertad  ;  cómo 
la  consiguieron  ,  contará  la 
otra  Crisis. 


CRISIS     IV. 

El  Museo  del  Discreto. 

Solicitaba  un  entendido, 
por  todo  un  Ciudadana 
Emporio ,  y  aun  dicen  Cor* 
te  ,  una  casa  ,  que  fuese 
de  personas ,  mas  en  vano; 
porque  aunque  entró  en  mu- 
chas curioso  ,  de  todas  salió 
desagradado  ,  por  hallarlas, 
<juanto  mas  llenas  de  ricas 
alhajas ,  tanto  mas  vacias  de 
las  preciosas  vittul.s.  Guió- 
le ya  su  dicha  á  entrar  en 
una,  y  aun  única  ;  y  a!  pun- 
to, bolviendoí^e  á  sis  dis- 
cretos {  les  dijo ) :  ya  estr^mos 
entre  personas ;  esta  casa 
huele  á  hombres,  ¿  En  qué 
lo  conoces?  (le  preguotaion) 
y  él  ;  i  no  veis  aquellos 
tigios  de  discreccion?  3 


2  l6 
taban  á  mano :  estas  (  pon- 
deraba )  son  las  preciosas 
alli.^jas  de  ios  entendidos, 
¿Qué jardín  de  el  Abril ,  qué 
Aninjiiez  del  Mayo ,  como 
una  Libreria  seleda?  ¿Qué 
conribite  mas  celicioso  y  ara 
el  gusto  de  un  discreto,  co*^ 
luo  un  culto  museo,  don- 
de se  recrea  el  entendimien- 
to, se  enriquece  la  memo- 
ria ,  se  alimenta  la  volun- 
tad ,  se  dilata  el  corazón ,  y 
el  espiritu  se  satisface  ?  No 
Btilcrm  j^^y  li^nja  ,  no  hay  fullería 
*  para  un  ingenio  ,  como  un 
libro  nuevo  cada  dia.    Las 


Segunda  Parte. 

Esto  les  estaba  poíideran-« 
do,  yá  para   consuelo,  ya 

para  enseñanza    á    los    dos 
presos  en  la  cárcel  del  inte- 
rés ,  en  el  brete  de  su  co- 
dicia,  un  hombre,  y  aun 
mas  ;  pues  en   vez  de  bra- 
zos ^  batia  alas ,  tan  bolan-^ 
tes  ,  que  se  remontaba  á  las' 
Estrellas,  y  en    un  instante 
se  hallaba  donde  quería.  Fue 
cosa  notable,  que  quando  á 
otros  ,  en  llegando  los  amar- 
raban fuertemente  ,   sin  de-«¡ 
xarlos  libertad  ,  ni  para  daf 
un  paso,  cargándolos  de  gri- 
llos, y  de  cadenas  ;á  éste, 


Piranrüdes  de  Egipto  ya  acá-  al  punto  que  llegó,  !e  jubi- 
baron :  las  Torres  de  Babi- 
lonia cayeron:  el  Romano 
Coliseo  pereció:  los  Palacios 
dorados  de  Nerón  caduca- 
ron; todos  los  milagros  del 
mundo  desaparecieron  ,  y 
solos  permanecen  los  inmor- 
tales escritos  de  los  Sabios, 
que  entonces  florecieron  ,  y 
los  insignes  varones  ,  que  ce- 
lebraron. ¡  Oh  ,  gran  gusto 
el  de  leer !  empleo  de  per- 
sonas ,  que  si  no  las  halla, 
las  hace.  Poco  vale  la  rique- 
za ,  sin  la  sabiduría  ,  y  de 
ordinario  andan  reñidas ;  los 
que  mas  tienen,  menos  sa- 
ben ;  y  los  que  mas  saben, 
menos  tienen  ;  que  siempre 
conduce  la  ignorancia  borre- 
gos con  bellocino  de  oro. 


laron  de  una  ,  que  al  pie 
arrastraba  ,  'y  le  abruma- 
ba de  modo  ,  que  no  le* 
permitía  echar  un  buelo- 
Admírado  Andrenio,  le  di- 
jo :  Hombre  ,  ó  prodigio^' 
¿  quién  eres  ?  Y  él  pron- 
tamente :  Ayer  nada  ,  hoy 
poco  mas ,  y  mañana  me- 
nos, ¿  Cómo  menos  ?  Sí: 
que  á  veces  mas  valiera  no 
haber  sido*  ¿De dónde  vie- 
nes ?  De  la  nada,  ¿  Y  dón- 
de vas?  Al  todo.  ¿Cómo  jy^^^ 
vienes  tan  solo?  Aun  la  nii-^^^ 
tad  me  sobra.  Ahora  digo, 
que  eres  sabio. Sabio  no,  de*» 
seoso  de  ^aber,  sí.  ¿  Pues  coa 
qué  ocasión  viniste  acá  ?  Vi- 
ne á  tomar  el  buelo ,  que 
pudiendo  levantarme   á  las?1 

mas 
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mas  altas  regiotfes  en  alas  de    queando  qu*llquiera  ^  el  mas 


mi  ingenio ,  la  embidiosa  po- 
breza me  tenia  abatido.  Se- 
giin  eso,  i  no  piensas  en  que- 
darte aqui  ?  De  ningún  mo- 
do ,  qiie  no  se  permuta  bien 
130  adarme  de  libertad ,  por 
todo  el  oro  del  mundo  ;  an- 
tes ,  en  tomando  lo  preciso 
de  lo  precioso  volaré»  ¿Y  po- 
drásí  Siempre  que  quiera.¿Po- 
driasnos  librar  á  nosotros? 
Todo  es  que  querais,¿Pues  no 
habíamos  de  querer  ?  No  sé, 
que  es  tal  el  encanto  de  los 
mortales ,  que  están  con  gus- 
to en  sus  cárceles ,  y  muy 
hallados,  quando  mas  per- 
didos: esta,  con  ser  unen- 
canto  ,  es  la  que  mas  apri- 
sionados les  tiene ,  porque 
^jl/hnÍQ  ^^^  apasionados.  jCómo  es 
mcmia-  €S0  de  encanto  'í  (dijo  An-. 
do»  drenio )  %  Pues  na  es  este, 
que  vemos ,  tesoro  verdade- 
ro? De  ningún  modo,  sino 
fantástico.  Este  que  reluce, 
¿  no  es  oro  ?  Digole  lodo. 
¿Y  tama  riqueza  ?  Vileza. 
Estos  i  no  son  montones  de 
reales  ?  No  hay  una  re^ilidad 
en  todos  ellos.  Pues  estos, 
que  tocamos, ¿no  son  doblo- 
nes ?  Sí ,  en  lo  doblado*  i  Y 
tanto  aparador  ?  No  es  sino 
parador  ,  pues  al  cabo  para 
en  nada,  Y  porque  os  desen- 
gañéis, que  todo  esto  es  apa- 
riencia ,  advertid ,  que  en  be- 


rreo ,  el  mas  poderoso,  en 
nombrarKlo  Cielo;  en  dicien- 
do :  Dios  mio,vaIedme,  al 
mismo  punto  desaparece  to^ 
do  5  y  se  convierte  en  car- 
bones ,  y  aun  cenizas:  asi  fue, 
que  en  diciendo  uno  Jesús, 
dando  la  ultima  boqueada, 
se  desvaneció  toda  su  pom- 
pa ,  como  ú  fuera  sueño: 
tanto,  que  despertando  los 
varones  de  las  riquezas  ,  y 
mirándose  á  las  manos ,  las 
hallaron  vacias;  todo  paró 
en  sombra,  y  en  asombro, 
y  fue  un  espeítaculo  bien 
horrible ,  ver ,  que  los  que 
antes  eran  eslimados  por  Re- 
yes, ahora  fueron  reídos.  Los 
Monarcas,  arrastrando  pur- 
puras,  las  Rey  ñas,  y  las  Da- 
mas rozando  galas ;  los  seño-^^'"^' 
res  recamados  ,  todos  se  que-  ¿,/^|fl¿^^^ 
daron  en  blanco  ,  y  no  por 
haber  dado  en  él  :  no  ya 
ocupaban  tronos  de  marfil, 
sino  tumbas  de  luto  :  de  sus 
joyas  ,so]o  quedó  el  eco  en 
hoyas  ,  y  sepulcros ;  las  se* 
das,  y  damascos  fueron  as* 
eos  ;  las  piedras  finas  se  tro-» 
carón  en  losas  frías ;  las  sar- 
tas de  perlas  en  lagrimas;  los 
cabellos  tan  rizados  ,  ya  eri- 
zados ;  los  olores ,  hedorec- 
los  perfumes,  humos; 
aqiiel  encanto  paró  * 
ta ,  y  en  responso:  • 


muerte:  las  alegrías,  fueron 
pésames,  porque  no  les  pe- 
sa mas  la  herencia  á  los  que 
quedan  ;  y  toJa  aquella  ma- 
quina de  viento,  en  un  cer- 
rar, y  abrir  de  ojos  se  re* 
solvió  en  nada. 

Quedaron  nuestros  dos  pe 
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de  la  vida  en  huecos  de  la    cianrae  leyes:  hablé  coi»  mu- 


chos tenidos  por  sabios^  mas 
entre  muchos   Doélores  no' 
hallé  un  doílo.  Finalmente  F¿nú*j#* 
conocí  que  iba  perdido ,  y  ¿ín. 
me  desengañé  ,  que  de  sa- 
biduría, y   de  bondad  ,  no 
hay  sino  la  mitad  de  la  mi- 
tad ,  y  aun  de  todo,Iobue- 


regrinos  mas  vivos ,  quando  no.Mas^  como  voy  bolando, 
mas  muertos; pues  desenga-  por  todas  partes,  he  descu- 
ñados, preguntáronle  á  su  re*  bierto  un  Palacio,  fabrica- 
mediador  alado  ,  ¿  dónde  es*  do  de  cristales  ,  bañado  de 
taban?  Y  él  les  dijo,  que  muy  resplandores  ,  cambiando  lu- 
halladoSj  pues  en  sí  mismos:  cesrsi  en  alguna  estancia  se  ha 
propúsoles  ,  si  le  querian  se-  de  hallar  esta  gran  Rey  na,  ha 
guir  al  Palacio  de  la  discre-  de  ser  en  este  centro,  porque 


ta  Sofisbella ,  donde  él  iba^ 
y  donde  hallarian  la  perfec- 
ta libertad.  Ellos,  que  no  de- 
seaban otra  cosa,  le  rogaron, 
que  pues  había  sido  su  liber- 
tador ,  les  fuese  guia.  Pre- 
guntáronle, ¿si  conocía  aque- 
la  sabia  Rey  na  ?  Luego  que 
me  vi  con  alas,  (respondió, 
y  vamos  caminando  )  de- 
terminé ser  suyo :  son  po- 
cos los  que  la  buscan ,  y  me- 
nos los  que  la  hallan.  Dis- 
currí por  todas  las  mas  céle- 
bres Uüiversidades  sin  po- 
der descubrirla  ^  que  aunque 
muchos  son  sabios  en  latín, 
suelen  ser  grandes  necios  en 
romance.  Pasé  por  las  ca- 
sas de  algunos  ,  que  el  vul- 
go llama  Letrados,  pero  co- 
mo me  veían  sin  dinero,  de- 


ya  acabó  la  doda  Atenas,  y 
pereció  la  culta  Corinto. 

Oyese  en  esto  una  confu- 
sa vocería  ^  vulgar  aplauso 
de  una  insolente  turba  ,  que 
asomaba  :  pararon  al  punto, 
y  repararon  en  un  chabacano 
monstruo ,  que  venia  atran- 
cando sendas,  seguido  de  in- 
numerable turba.  ¡  Estraña 
catadura!  la  primera  mitad 
de  hombre  ,  y  la  otra  de  ser- 
píente^  De  modo ,  que  de 
medio  arriba  miraba  al  Cíe* 
lo  ,  y  de  medio  abajo  iba 
arrastrando  por  tierra.  Cono* 
cióle  luego  el  varón  alado, 
y  previno  á  sus  camarad;^s^ 
le  dexasen  pasar  ,  sin  hacer 
caso, ni  preguntar  cosa*  Mas 
Andrenio  no  pudo  contener- 
se ,  que  no  preguntase  á  uno 

del 


Ha  Jeei 
mundo  , 
necedad 
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del  gran  séquito  ,?.  quién  era  oído  decir:  ventura  te  de 

aquel  serpihombre?  ¿Quién  Díos^  hijo?  Pues  este  es    el 

ha  de  ser  (  !e  respondió) si-  mismo  ,  y  nosotros  lo  pensa- 

no  quien  snbe  mas,  que  las  mos  también  ser.  MLicho  le 

culebras?  Este  es  el  sabio  de  comentó  á  Andrenio  aqiíe- 

todos^el  milagro  del  vulgo,  lio  de  saber  ,  sin  estudiar,  le- 

y  este  es  el  pozo  de  ciencia,  tras  sin  sangre, fama  sin  su- 


Ti5  te  engañas ,  y  le  engañas^ 
(replicó  el  alado)  que  no  es 
sino  uno,  que  sabe  al  usa 
del  mundo  ;  que  todo  su  sa- 
ber es  estulticia  del  Cielo; 
este  es  de  aquellos ,  que  sa- 
ben para  todos ,  y  no  para 


dor  ,  atajo  sin  trabajo  >  va- 
ler de  valde ,  y  traído  del 
gran  séquito  ,  que  el  plausi- 
ble sabio  arrastraba ,  hasta 
de  carrozas  ,  literas ,  y  ca- 
ballos ,  ceceándole  todos ,  y 
brindándole  con  el  descanso: 
sí,  pues  siempre  andan  arras-  bol  viéndose  á  sus  compañe- 
Irados  ;  este  es  el  que  habla    ros  ^  les  dijo ;  Amigos ,  vivir 


Sahmie 

Fortuna, 


mas ,  y  sabe  menos  í  y  tstt^ 
es  el  necio  ,  que  sabe  todas 
las  cosas  mal  sabidas*¿Y  dón- 
de os  lleva  ?  (preguntó  An- 
drenio )  ¿  Dónde  ?  A  ser  sa-* 
bios  de  fortuna»  Estrañó  mu- 
cho el  termina,  y  replicó- 
le :  ¿  Qué  cosa  es  ser  sabia 
de  ventura?  Uno,  que  sÍo 
haber  estudiado  ,  es  tenido 
por  düéto;  sin  cansarse,  es 


un  poco  mas  ^  y  saber  ua 
poco  menos^  y  metióse  entre 
sus  tropas,  que  al  punto  des- 
aparecíeronr. 

Basta ,  ( dijo  el  varón  ala- 
do ,  al  atónito  Cririlo )  que 
el  verdadero  saber,  es  de  po- 
cos: consuélate  ,  que  mas 
presta  le  hallarás  txi  á  él,  que 
élá  tí;  con  que  iií  serás  el 
hallada  ,  y  él  el  perdido,  Qu¡- 


sabio  ;  sin  haberse  quemado    siera  ir  en  busca  suya  Criti- 
hs  cejas,  trae  barba  autori-    lo,  mas  viendo  ya  brillar  el 


zada ;  sin  haber  sacudido  el 
polvo  á  los  libros,  levanta 
polvaredas  ;  sin  liaberse  des- 
velado ,  es  muy  lucido ;  sin 
haber  trasnochado  t  ti¡  ma- 
drugado, ha  cobrado  buena 
fama  :  al  fin ,  él  es  un  orácu- 
lo del  vulgo  ^  y  que  todos 
han   dado  en  decir  ,  que  sá- 


grate Palacio  que  buscaban, 
olvidada  aun  de  sí  mismo, 
y  sin  poder  apartar  los  ojos 
de  él  y  caminó  allá  embele* 
sado*  Campeaba  ,  sin  poder 
esconderse  en  una  el  na 
eminencia,  señor 
10  hay  ;  era  jp» 
extremo  del  1 


be ,  sin  saberlo»  ¿Nunca  has   la  belleza, 
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ees ,  y  á  todas  ellas,  que  pa-    varón  alado,  podían  smfefP-" 


Palach , 


ra  recibirlas  bien  ,  á  mas  de 
^•^'^"^ ser  diafanas  sus  paredes,  y 
dímtenio.  ^^^^  ^^  materia  iransparea- 
'  te,  tenia  muchas  claraboyas, 
balcones  rasgados  ,  y  venta- 
nas patentes;  todo  era  luz, 
y  todo  claridad  :  quando  lle- 
garon cerca,  vieron  algunos 
Iiombres ,  que  io  eran  ,  que 
estaban  como  adorando,  y 
besando  sus  paredes  ;  pero 
mirándolo  mejor ,  advirtie- 
ron ,  que  las  lamían,  y  sa- 
cando algunas  cortezas ,  las 
mascaban,  y  se  paladeaban 
con  ellas.  ¿De  qué  provecho 
puede  ser  eso  ?  (  dijo  Críti- 
lo.)  Y  uno  de  ellos ;  por  lo 
menos ,  es  de  sumo  gusto ,  y 
combidóle  con  un  terrón 
limpio,  y  transparente,  que 
en  llegándote  á  la  boca  ,co 


tar  el  mundo  ,  y  algunas  de 
ellas  el  Cielo,  siendo  cada 
una  un  non  plus  ultra  de  su 
siglo.  J 

Percibieron  luego  una  har- 
monía tan  dulce  ,  que  tira- 
nizaba ,  no  solo  los  ánimos, 
pero  las  mismas  cosas  in- 
anirradas  ,  atrayendo  á  sí  los 
peñascos  ,  y  las  fieras.  Du- 
daron, si  seria  sn  Autor  el 
mismo  Orfeo ,  y  con  esa  cu-» 
riosidad  fueron  entrando  por 
un  magestuoso  salón  ^  niuy 
capaz,  en  quien  los  copo? 
de  la  nieve  en  marfiles,  y 
las  ascuas  de  oro  en  piñas^ 
maravillosamente  se  atempe- 
raban para  construir  su  be- 
lleza. Aqui  los  recibieron ,  y 
aun  cortejaron  el  buen  gus- 
to ,  y  el    buen    genio  ,   y 


noció  era  sal ,  y  muy  sabro*  con  el  agrado  que  suelen ,  los 
sa  ;  y  los  que  imaginaron  condujeron  á  la  agradable 
cristales,  no  lo  eran,  sino  presencia  de  un  sol  humano^ 
sales  gustosisimas.  Estaba  la  que  parecía  muger  divina. 
puerta  siempre  patente,  con  Estaba  animando  untansua- 
que  no  entraban  sino  perso-  ve  pleélro,que  les  asegura- 
rías, y  esas  bien  raras;  ves-  ron,  no  solo   hacia  inmor- 


tianla  yedras ,  y  coronaban- 
la  laureles  ^  con  muchas  ins- 
cripciones ingeniosas  por  to- 
da Li  magestuosa  fachada. 
Entraron  dentro  ,  y  admira- 
ron un  espacioso  patio  muy 
á  lo  señor ,  coronado  de  co- 
lumnas tan  firmes ,  y  tan 
eternas ,  que  les  aseguró  el 


tales  los  vicios ,  pero  que  da- 
ba vida  á  los  muertos  ,  cora* 
ponía  los  ánimos,  sosegaba 
los  espíritus,  aunque  tal  vez 
los  encendía  en  el  furor  bé- 
lico ,  que  no  hiciera  mas  el 
mismo  Homero.  Llegaron  ya 
á  sduJarla  entre  las  fruicio- 
nes de  verla  ,  pero  mas  de 

oír- 
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oírla,  y  ella,  eti  honra  de  sus    harmonía  de  los  Cielos ,    sí 
peregrinos  huespedes,   hizo    bien  para  ser  pastoril ,  y  tan 


alarde  de  harmonía.  Estaba 
J^  p  _  rodeada  de  varios  instramen- 
^0.  tos  y  todos  ellos  muy  sono- 
ros ,  mas  suspendiendo  los 
antiguos ,  aunque  tan  suaves, 
fue  echando  mano  de  los  mo- 
dernos ;  el  primero ,  que  pul- 
se, fue  una  culta  citara,  ha- 
ciendo extremada  harmonía, 
aunque  la  percibían  pocos, 
que  no  era  para  muchosj 
con  todo,  notaron  en  ella  una 
desproporción  harto  conside- 
rable; que  aunque  sus  cuer- 


Fido,  pareció  sobradamente 
conceptuoso.  Tenia  muy  á 
mano  dos  laudes  ,  tan  igtial- 
mente  acordes,  que  parecian 
hermanos.  Estos  (  dijo  )  soa 
graves  por  lo  Aragoneses, 
puédelos  oír  el  mns  severa 
Catón,  ún  nota  de  livi;m- 
dad  ;  en  el  metro  tercero 
son  los  primeros  del  mundo, 
pero  en  el  quarto  ,  ni  aun 
quintos-  Vieron  una  arquii  i- 
tara  de  extremada  composi- 
ción ,  de   maravillosa  traza: 


das  eran  de  oro  finísimo  ,  y    y  aunque  estaba  baxo  de  otra, 
muy  sutiles,   la  materia  de    pero  en  el  material  artíHcio, 


que  >e  componía  ,  debiendo 
ser  de  un  marfil  terso  ,  de 
un  evano  bruñido  ,  era  de 
haya  ,  y  aun  mas  común. 
Advirtió  el  reparo  la  concep- 
tuosa Ninfa,  y  con  un  re- 


ni  ésta  la  ccdia ,  ni  aquella 
en  la  invención  la  excedía: 
y  asi  dijo  el  alma  de  los  ins- 
trumentos: Si  el  Ariosto  hu- 
biera atendido  á  las  morales 
alegorías  ,    como   Homeron 


galado  suspiro  ,  les  dijo :  Si    de  verdad,  que^no  le  fuera  ¡n*j 
en  este  culto  pleétro  Cordo-    ferior.  t 


vés  ,  hubiera  correspondido 
la  moral  enseñinza  á  la  he- 
roica composición,  losasump» 
tos  graves,  á  la  cultura  de 
sn  estilo,  la  materia  ,  y  bi- 
zarría del  verso,  á  la  suiile- 


Resonaba  mucho ,  y  em-») 
barazaba  á  muchos  uti  ins-- 
tru mentó  ,  que  tinieron  cá- 
ñamo ,  y  cera  ,  parecía  or»> 
gano  por  lo  desigual ,  y  era 
compuesto  de  las  cañas    de 


za  de  sus  conceptos ;  no  di-    Siringa ,  cogidas  en  la  mas 
go  yo  de    marfil,  pero  de    fértil  vega;llenabanse  de  v 


un  finisimo  diamante  mere- 
cía formarse  su  concha^  To- 
mó ya  un  Italiano  rabel,  tan 
dulce ,  que  al  pasar  d  arco, 
pareció  «u^pend^  la  sxmín^  en  aquel  tiempo 
1^ 


to  popular ,  mas  con  u 
te  aplauso  no  les  sa 
dijo  entonces  la  Pi 
lleia:Pues  sabed 
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fue  bien  oído,  y  nenó  ,  por  lo  fue  de  una  Masa    Princesa, 


á  cuyo  son  soÜa  baylar  Gi- 
la  en  la  noche  de  aquel  San- 
to. Grande  asco  les  cau- 
só  ver  una  tiorba  Italiana, 
llena  de  sucieJad ,  y  que  fres- 
camente parecía  haber  caído 
en  algún  cieno  ^  y  sin  osar- 
la tocar ,  quanto  menos  ta- 
ñer la  recatada  Ninía  ,  dijo; 
Lastima  es,  que  este  caito 
el  amoroso  fuego-  Colgóla  pleélro  del  Marino,  haya  dado 
junto  á  otras  dos^  muy  sus   en  tanta  inmundicia  lasciva* 


plriusible  j  todos  los  teatros 
de  España.  Descolgó  una  vi- 
huela, tan  de  marfil^  que 
afrentaba  la  misma  nieve^  pe- 
f  o  tan  fria  ,  que  al  punto  se 
le  elaron  los  dedos,  y  hubo 
de  dexarb ,  diciendo :  En  es- 
tas rithmas  del  Petrarca ,  se 
ven  unidos  dos  extremos, que 
son  ,  su  mucha  frialdad  con 


semejantes ,  de  quienes  dijo: 
Estas  mas  se  suspenden,  que 
suspenden  ,y  en  secreto  con- 
fesóles eran  del  Dante  Ali- 
gero ,  y  de  el  Español  Bos- 
can*  Pero  entre  tan  graves 
pleftroK,  vieron  unas  tejue- 
las picariles,  deque  se  es- 
candalizaron mucho :  No  las 
estra fiéis,  (les  dijo  )  que  son 
muy  donosas ;  con  estas  es- 
pantaba sus  dolores  Marica 
en  el  Hospital.  Tañó  con  in- 
decible melodía  unas  folias 
á  una  Lira  conceptuosa ,  que 
todos  celebraron  mucho ,  y 
con  razón:  Bástale,  (dijo) 
ser  pledro  Portugués^  tier- 
namente regalado  ,  que  él 
mismo  se  está  diciendo^  el 
que  amo  es.  Gustaron  oo 
poco  de  ver  una  gayta  ,y 
aun  ella  la  animó  con  lindo 
gesto ,  aunque  descompuso 
algo  de  su  gran  belleza ,  y 
dijo :  Pues  de  verdad ,  que 
val 


Estaba  un  laúd  real  artificio- 
samente fabricado ,  en  un 
puesto  obscuro  ;  con  todo, 
despedía  gran  resplandor  de 
sí,  y  de  muchas  piedras  pre- 
ciosas y  de  que  estaba  todo 
él  esmaltado :  Este  (ponderó) 
súlia  hacer  un  tan  regalado 
son ,  que  los  mismos  Reyes 
se  dignaban  de  escucharle; 
y  aunque  no  ha  salido  á  lu2 
en  estampa ,  luce  tanto^  que 
de  él  se  puede  decir :  el  Al- 
va  es  que  sale. 

Allí  vieron  un  culto  ins^ 
tru mentó,  coronado  del  mis- 
mo laurel  de  Apolo  ,  ann-i 
que  algunos  no  lo  creían. 
Oyeron  una  muy  gustosa 
zampona  :  mas  por  tener 
Cáncer  la  Musa  que  la  to- 
caba ,  á  cada  concepto  se  le 
equivocaban  las  voces.  Ha- 
cíase bien  de  sentir  un  la  lira, 
aunque  mediana ,  mas  en  la 
satírico  V  superior ,  y  dábase 


ElCrit 

á  entender  latinizando.  Otro 
oyeron  de  feliz  arte ,  mas 
dudaron  ,  si  su  prosa  era  ver- 
so ,  y  si  su  verso  prosa.  Vie- 
ron en  un  rincón  muchos 
otros  instrumentos  ^  que  con 
ser  nuevos ,  y  acabados  de 
hacer  ^  estaban  ya  acaba- 
dos ,  y  cubiertos  de  polvo* 
Admirado  Critilo  dijo.  ¿Por 
qué  ( ¡oh^  gran  Reyna  del 
Parnaso  >  estos  tan  presto  los 
arrimas?  Y  ella :  porque  rich- 
mas,  todos  se  arriman  á  ellas, 
como  mas  fáciles ;  pocos  ¡mi- 
tan  á  Homero  ,  y  á  Virgüio, 
en  los  graves ,  y  heroicos 
poemas.  Para  mí  tengo  (dijo 
Criiiío )  que  Oracio  los  per- 
dió, quando  mas  los  quiso 
ganar,  desn  ni  mandólos  con 
m^  rigorosos  preceptos.  Aun 
no  es  eso,  ( respondió  la  glo- 
ria de  los  Cisnes )  que  son 
tan  romancistas  algunos ,  que 
no  entienden  el  arte  ,  sino 
que  para  las  obras  grandes 
son  menester  ingenios  agi- 
gantados. Aquí  está  el  Taso, 
que  es  un  otro  Virgilio  Chris- 
liano;  y  tanto,  que  siempre 
se  desempeña  con  Angeles, 
y  con  milagros.  Había  un 
vacio  en  buen  lugar ,  y  no- 
tándolo Critilo  ,  dijo  ;  De 
aquí  algún  gran  pleéiro  han 
robado.  No  ^^xi  eso,  sino 
que  estará  destinado  pí>ra  al- 
gún moderno-  ¿Si  sería  (dijo 


Critilo)  uno  que  yo  conoz- 
co ,  y  estimo  por  bueno,  no  ^■'^''f ^" 

'  ■'  ^       \  ^  .  CISCO  de 

por  ser  mi  amigo,  antes  ni<^..^. 
amigo  por  ser   bueno?  No 
pudieron  detenerse  mas,  por- 
que la  edad  les  daba  priesa; 
y  asi  hubieron  de  dexar  es- 
ta primera  estancia  de  un  tan 
culto  Parnaso ,  y  en  lo  fra- 
granté. Paraíso»  ' 
Llamóles  el  tiempo  á  un 
otro  salón  mas  dilatado ,  pues 
no  se  le  veia  fin  :  introduxo- 
los  en  él  la  memoria ,  y  aquí 
hallaron  otra  bien  extremada 
Ninfa  5  que  tenia  la   mitad 
del  rostro  arrugado  ,  muy  de 
vieja  ,  y  la  otra  mitad  fresco, 
muy  de  joven  r   estaba  mi- 
rando á  dos  haces  á  lo  pre* 
senté ,  y  á  lo  pasado ,  que 
lo  por  venir,  remiíirilo  á  ^^}j}ftúria^ 
providencia. En  viéndola,  (di-  ¿^^j. 
jo  Critilo)  esta  es  la  gustosa 
Historia.  Mas  el  Varón  alado: 
no  es  sino  la  maestra  déla  v¡- 
da,Ia  vida  de  la  fama,  la  fama 
de  la  verdad  »  y  la  verdad  de 
los  hechos.   Estaba  rodeada 
de  varones,  y  mugeres,  seña- 
lados unos  por  insignes,   y 
otros  por  ruines ,  grandes  ,  y 
pequeños  ^  Valerosos  ^ '  y 
bardes,  poliíícciS,  y  té 
rios  ,  sabios  ,  é   igtic 
Héroes,  y  viles,  pÍMf 
enanos,  ^' 
extremr* 
algún.  , 
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prodigiosas  ,   que    escribiese  de  un  gran  Prínci- 
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pero  tan 

con  una  sola  que  eniregó   á 
lino  le  hizo  volar  ^  y  remon- 
tarse  hasta  los  dos  coluros; 
no  solo  daba  vida  con  el  licor 
que  destilaba ,  sino  que  eter- 
nizaba ,  no  dexando  enveje- 
cer jamas  los  famosos  hechos. 
Ibalas  repartiendo  con  nota- 
ble atención ,  porque  á  nin- 
guno daba  la  que  él  quería, 
y  esto  á  petición  de  la  ver- 
dad ,  y  de  la  entereza ;  y  asi 
notaron,  que  llegó  un  per- 
1 8onage  ,  ofreciendo  por  una, 
Igran  suma  de  dinero  :  y  no 
'iolo  no  se  la   concedió,  s¡- 
iiioque  le  cargó  la  mano,di- 
'ciendole,qne  estos  libros  pa* 
ra  ser  buenos  ,  han  de  ser  ii- 
'fcres;ni  se  vuela  á  la  eterni- 
ídaJ   en    plumas  alquiladas: 
replicaron  otros  se  la  diese, 
que  ames  seria  para  mas  ig- 
nominia suya  :  E.^o  no ,  { res- 
pondió la  eterna  historia )  no 
[conviene  ,    porque    aunque 
\  ahora  seria  reída ,  de  aqui  á 
Fcien  años  será   creída.  Coa 
esta  misma  atención  á  ningu- 
no daba  pluma ,  que  no  fue- 
se después  de  cinquenta  años 
de  muerto,  y  á  todo  muerto, 
pluma  viva;  con  lo  qual,  ni 
Tiberio  el  astuto  ,  ni  Nerón 


pe,  y  porque  la  vió^  algo  qué, 
untada  de  oro,  la  arrojó  con 
desaire,  conque  habia escri- 
to aquella  misma  otras  co-* 
sas  harto  plausiblemente,  y 
dijo:  creedme,  que  toda  plu- 
ma de  oro  escribe  yerros.  So- 
licitaba un  otro  á  grandes  di- 
ligencias ,  algunaj  que  escri- 
biese tbien  de  él ;  informóse 
la  Ninfa  s¡  era   benemérito; 
averiguó  que  no;  replicó  él^ 
que  para  serlo ,  no  se  la  qui- 
so conceder,  aunque   alabój 
su  honrado  deseo ,  diciendc 
le ,  que  las  palabras  agenas, 
no  pueden  hacer  insignes  los 
hombres  ,    sino  sus   hechor] 
propios  bien  executados  pri-^ 
mero,  y  bien  escritos  después*] 
Al  contrario,  un  otro  famosa* 
varón  pidió  le  mejorase ,  por- 
que la  que  le  habia  dado  era^^ 
llana, y  sencilla,  y  consolóle 
con  que  sus  grandes  hechoi 
campeaban  mas  en  aquel  maf] 
eíjtilo,que  los  de  otros  no  tales  [ 
entre  mucha  eloquencia.Que-i| 
xaronse  algunos  célebres  Mo- 
dernos ,  de  que  sus  inmorta- 
les hechos  se  pasaban  en  si-il 
leocio ,  habiendo  habido  elo- 
gios plausibles  del  Jovio  pa- 
ra otros  no  tan  esclarecidos 


el  inhumano,  pudieron  esca-  Aqui  se  enojó  mucho  la  no- 

parse  de  lo  Cornelio  de  Ta-  ticiosa  Ninfa ,  y  con  grande 

*Cito*  Fue  i  sacar  ona  buena,  impaciencia  dixo  :Si  vosotros 

^para  que  un  escritor  grande  los  despreciáis  ^  los  perseguís. 
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y  tal  vez  los  encarceláis  á  propria 
mis  dileélisimos  escritores, 
BO  haciendo  caso  de  ellos, 
¿cómo  queréis  que  os  ce- 
kbren  ?  la  pluma.  Principes 
míos ,  no  ha  de  ser  aprecia-- 
da ,  pero  sí  preciada.  Daban 
en  rostro  las  demás  Nacio- 
nes á  la  Española  en  no  ha- 
berse hallado  en  ella  una  plu* 
ma  latina ,  que  con  satisfac- 
ción la  ilustrase :  respondia; 
que  los  Españoles  mas  aten- 
dían á  manejar  la  espada  que 
la  pluma  ,  á  obrar  las  haza- 
ñas, que á  placearlas;  y  que 
aquello  de  tanto  cacarearlas, 
mas  parecía  de  gallinas.  No 
la  valió  ,  antes  la  argüyeron 
de  poco  política,  y  muy  bar- 
bara ,  poniéndola  por  exem- 
plo  los  Romanos  ,  que  en  to- 
do florecieron  ,  y  un  Cesar 
cabal,  pluma,  y  espada  ri- 
ge. Oyendo  esto  ,  y  viéndo- 
se señora  del  mundo ,  deter- 
minó llegar  á  pedir  pluma. 
Juzgó  la  reyna  de  los  tiem- 
pos tenía  razón  ,  mas  repa^^ 
ró  en  quál  la  daria  que  la 
desempeñase  bien,  después 
de  tanto  silencio  :  y  aunque 
tiene  por  ley  general  no  dar 
jamas  á  ninguna  Provincia  al- 
gún escritor  natural ,  so  pe- 
na de  no  ser  creído ,  con  to- 
do, viéndola  tan  odiada  de  to- 
das las  demás  Naciones ,  se 
resolvió  en  darla  una  pluma  Fénix  para  escribir  de  i 
Tomo  I.  P 
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Cohfienzaron  luego 
á  murmurarlo  las  demás  Na- 
ciones, y  á  mostrar  senti- 
miento; mas  la  verdadera 
Ninfa  las  procuró  quietar,  di- 
ciendo: Dexad  ,  que  el  Ma- 
riana ,  aunijue  es  Español  de 
quatro  quartos,  sí  bien  algu- 
nos lo  han  afectado  dudar; 
pero  él  es  tan  tétrico ,  y  es- 
cribirá con  tanto  rigor  ,  que 
los  mismos  Españoles  han 
de  ser  los  que  queden  me- 
nos contentos  de  su  ente- 
reza. Esto  no  le  fiaron  á  la 
Francia,  y  asi  entregó  la  plu- 
ma de  sus  ultimes  sucesos, 
y  de  sus  Reyes  á  un  Italia- 
no;  y  no  contenta  aún  con 
esto  ,  le  mandó  salir  de  aquel 
Reyno,  y  que  se  fuese  á  Ita- 
lia á  escribir  libremente ,  y 
asi  ha  historiado  tan  acerta* 
damente  Henrico  Catarino, 
que  ha  obscurecido  al  Guic- 
cíardino,  y  aun  causado  re^ 
celo  á  Tácito.  Con  esto  ca- 
da uno  llevaba  la  que  menos 
pensaba,  y  quisiera.  Las  que 
parecían  de  unas  aves ,  eran 
de  otras,  como  la  que  pasó 
plaza  de  el  Conestagío  en  la 
unión  de  Portugal  con  Cas- 
tilla ,  que  bien  mirada  se  ha-» 
lió  no  ser  suya,  sino  del  Con- 
de de  Portalegre,  para  des- 
lumhrar la  mas  atenta  pn* 
dencia.  Pidió  uno  las  úe- 
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encargósele   seriamente    co    dos  secretos,  esta  del  Comí-» 


Iv  g.istase  ,  sino  en  las  de  la 
lama.  La  que  se  conoció  con 
toda  rciilidad  ser  de  Fénix, 
fue  la  de  aquella  Princesa, 
excepción  de  la  hermosura, 
no  ya  necia  ,  aunque  sí  des- 
graciada la  inestimable  Mar- 
garita de    Valois  ,  á  quien, 
y  al  Cesíir  solos  se  lesper- 
iDiiió  escribir  con  íícierto  de 
$í  mismos.  Pidió  un  Principe 
Soldado  una  phima  la   mas 
bien  cortada  de  todns :  por  el 
ipismo  caso  se  la  dio  sin  cor- 
tar ,    dicienJole  :    vneí»tra 
misma  espada  le  ha  de  dar 
el  corte  ,  que  si  ella  cortare 
bien  ,  la  pluma  escribirá  me- 
jor. Otro  gran  Principe  ^y 
aun  Monarca  ^  pretendió  la 
mejor  de  todas ,  por  lo  me- 
nos la  mas  plausible ,  porque 
él  quena  inmortalizarse  con 
ella;  y  viendo  que  realmen- 
te la  merecía,  escogió  entre 
todas ,  y  dióle  una  entresa- 
cada de  las  a:as  de  un  cuer- 
bo ;  no  quedó  comento ,  an- 
tes murmuraba,  que  quando 
pensó  le  daria   la  de  algún 
águila  real, que  Ic-vantase  el 
buelo  hasrn  el  Sol  ,  le  daba 
aquella  tan  inTausta,  He,  se- 
ñor, que    no  lo   entendéis, 
(  dijo  la  Historia  )  estas  que 
son  de  cuerbo  en  el  picar,  en 
e!  adivinar  las  intenciones,  en 


nes  es  la  mas  plusible  de  to- 
das. Trataba  un  gran  perso- 
nage  de  mandar  quemar  una 
de  estas :  desengañáronle  no 
U>  ¡Qientase  ,  porque  son  co^ 
mo  las  de  el  Fénix  que  en 
el  fuego  se  eternizan  ,  y  en 
prohibiéndolas  vuelan  por  lOr/  l^ 
do  el  mundo.  La  que  cele-  torjum 
bró  mucho  ,  y  por  eso  la  dio  Fruncfi- 
á  Aragón  ,  fue  una  cortada  en  An^ 
de  un   Girasol  ;  esta  ,  dijo^  ^^'* 
si'^mpre  mirará  á  los  rayos 
de  ia  verdad. 

Admiráronse  mucho  de 
ver  ,  que  habiendo  tanta  co- 
pia de  Historiadores  Moder- 
nos ,  no  tenia  sus  plumas  la 
inmortal  Ninfa  en  su  mano, 
ni  la  ostentaba  sinoqual,  y 
qual ,  la  de  Pedro  Mateo, 
del  Santoro,  Babia ,  del  Con- 
de de  la  Roca,.  Fuen  Mayor, 
y  otros :  mas  desengañáron- 
se quando  advirtieron  eraa 
de  simplici.'-imas  palomas,  sin 
la  hiél  de  Tácito  ,  sin  la  ^\i 
de  Curcio  ,  sin  el  picante  de 
Suetonio,  sin  la  atención  de 
Justino  ,  sin  la  mordacidad 
d^'l  Platina.  Que  no  todas  las 
Naciones  ,  (  decía  ia  gran 
Reyna  de  la  verdad  )  tienen^ 
Numen  par  la  historia,  aque- 
llos por  ligeros  Hngen ,  estos 
otros  porque  llanos  descae- 
cen ,  y  asi  las  mas  de  estas 


desentrañar  ios  mas  profun^    plumas  Modernas &on  chaba-^ 

ca- 
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canas  ,  insulsas ,  y  tn  nada    y  fragrantés'  flores  ,  delicias 

de  la  aguJeza  ^  que  aquí  asis- 
tía tan   aliñada  ,  quan  her- 
mosi  ,    leyéndolas    en  la  ti  ti 
atienden  sino  al  voCriblo ,  y  á    Erasmo,  el  Eborense,  y  otros 
la  colocación  de  las  palabras^    y  escociéndolas  en  romance. 


enuneutes,  Verciá¿  muchas 
maneras  de  Hisioriadores, 
unos  Gramaticales^  que  no 


Buenas 


olvidándose  del  alma  de  la 
historia  :  Otros  Questiona- 
rJpS|todose  les  váen  dispu- 
tar, y  averiguar  puntos,  y 
tiempos.  Hay  Antíqiarios, 
Gaceteros ,  y  Relacioneros, 
todos  materiales  ,  y  mecáni- 
cos ,  sin  fondo  de  juicio  ,  ni 
altanería  de  ingenio.  Topó 
una  pluma  de  caña  dulce 
destilando  neílar  ,  y  al  pan-* 
ío  la  sacudió  de  sí ,  diciendo; 
estas  no  tanto  eternizan  las 
hazañas,  quanto confitan  los 
desaciertos.  Aborrecia  suma- 
mente toda  pluma  teñida, 
tenida  por  apasionada  ,  incli- 
nándose siempre  ,  ya  al  laJo 
del  odio ,  ya  de  la  aticion. 
Fue  á  sacar    una  ,   y   dijo: 

Esta  ya  ha  salido  otra  vezi  ñas  ,  con  todos  los  liSros^ 
ya  la  di  á  otro  primero  ;  y 
si  mal  no  me  acuerdo  fue  á 
Illescas  ,  á  quien  le  traslada 
capítulos  enteros  el  Sandoval: 
basta  ,  que  yo  me  he  equi- 
vocado.  Mucho  se  detuvie- 
ron aqui,yaun  se  estuvie- 
ran ;  tan  entretenida  es  la 
mansión  de  la  Historia. 

Pasaron  ya  cortejados  de 
elingenio^por  la  delahu-    lidades ,  que    á  la    prio 
manidad  i  lograron  muclias,    vista  creyeron   seria 
*-^:  Pa 


las  Florestas  Españolas  ^  las 
Facecias  Italianas ,  las  recrea- 
ciones  dírl  Guicciardino ,  he- 
chos ,  y  dichos  modernos  del 
Botero  ,  de  solo  Ruíb  seis- 
cientas flores  ,  los  gustosos 
Pal  mírenos  ,  las  librerías  del 
Doni  ,  Ss^ntencias  , dichos,  y 
hechos  de  varios  elogios,  tea- 
tros, plazas  ,  silvas ,  oficinas^ 
geroglificos ,  empresas ,  ge- 
niales » polianteas,  y  fárragos. 
No  fue  menos  de  admirar  la 
Ninfa  Antiquaria  ,  de  mas 
curiosidad  que  sutileza  ;  te- 
nia por  estancia  un  erario 
enriquecido  de  estaiuis,  pie-» 
dras  ,  inscripciones  ,  sellos^ 
monedas,  medallas  ,  insig- 
nias ,  urnas ,  barros  ,  lamí- 


que  tratan  de  esta  notiMosa 
antigüedad  ,  tan  acreditada 
con  los  eruditos  diálogos  de 
D.Antonio  Agustiu  , ilustra- 
da de  los  Golcíos,  y  ultima-  AntU 
mente  enriquecida  con  las  quarhu 
notici  1  ^  í  ^  monedas  anti- 
guas 1  /  I  is  de  L^siaiiosa. 
Al  lado  de  este  hallaron  otro 
tan  embarazado  de  maieri:» 


21 
obrador  mecánico  ,  mas 
q liando  vieron  globos  celes- 
tes, y  terrestres  ,  esferas, 
astroiabít^ ,  bruxu'as ,  diop- 
tras ,  cilindros  ,  compases, 
,y  pantómetras ,  conocieron 
ser  ios  desvanes  d:l  entendi- 
miento ,  y  el  taller  de  las 
Matemíf  MatemariciíS ,  sirviendo  de 
tka.  alma  muchos  libros  de  todss 
estas  Artes  ,  y  aim  de  Iíis  vul- 
gares ;  pero  de  la  noble  pin- 
tura ,  y  arquiíeélura  había 
tratados  superiores.  Fueron 
re^ristrando  todos  estos  ni- 
chos de  p.iso,  lo  que  basta  pa- 
ra no  ie;norar  :  ¿isi  como  el 
déla  indagadora  natural  Phi- 
PhfiofO'  losofia  ,  levantando  mil  t;St!- 
famtu-  ínooios  á  la  naturaleza.  Ser- 
r^*  viande  estantes  á  suscurio^ 
sos  tratados  los  quatro  ele- 
mentos, y  en  cada  uno  los 
libros  que  tratan  de  sns  po- 
bladores ,  como  de  las  aves, 
pezes  ,  brutos ,  plantas,  flo- 
res, piedras  preciosas,  mine- 
rales, y  en  el  fuego  de  sus 
meteoros  ,  fenómenos^  y  de 
la  artilleria-  Pero  enfadados 
de  tan  desabrida  materialidad 
los  sacó  de  alli  el  juicio,  pa- 
^        ra  meterlos  en  sí. 

Veneraron  ya  una  semi- 
deidad en  lo  prave,  y  lo  se- 
reno 9  que  en  la  mas  profun- 
da estancia,  y  mas  compues- 
ta estaba  entresacando  las  sa- 
ludables   hojas    de 
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plantas ,   para  conFecrionar 
medicinas,  y  destilar  quintas 
esencias   con    que  curar  el' 
animo ,  y  en  que  conocieron 
luego  érala  Moral  Philosofia:  Phtl 
cortejáronla  de  proposito ,  y/^^  ^^o* 
ella  les  dio  adento  entre  sus''**'*^^* 
venerables  sugetos.  Sacó  en 
primer  lugar  unas  hojas,  que 
parecian  del  Diélamo ,  gran 
contraveneno  ,  y  mostró  es- 


timarías mucho  ,  H  bien  á  al- 
gunos les  parecieron  algo  se- 
cas, y  aunfrias  ,  de  mas  pro-» 
vecho  Gue  gusto  ;  pero  de 
verdad  muy  eficaces,  y  ase- 
guró haberlas  cogido  por  su 
mano  de  los  huertos  de  Sé- 
neca. Eo  un  plato,  que  pudo 
ser  fuente  dedoélrioa  ,  puso 
otras  ,  diciendo  :  Estas,  aun- 
que mas  desabridas^  son  di- 
vinas. Aili  vieron  el  Ruibar- 
bo de  Epiéteto ,  y  otras  pur- 
gativas de  todo  exceso  dehu» 
mor  ,  para  aliviar  el  animo. 
Para  apetito ,  y  resalo  hizo 
una  ensalada  de  los  diálogos 
de  Luciano,  tan  sabrosa,  que 
á  los  mas  desconocidos  lea 
abrió  el  gusto  ,  no  solo  de 
comer  ,  pero  de  rumiar  los 
grandes  preceptos  de  la  pru- 
dencia. Después  de  estos  echó 
mano  de  unas  hojas  nruy  co- 
munes ,  mas  ella  las  cometH 
zó  á  celebrar  con  exagera-^ 
clones  :  estaban  admirados 
algunas    los  circunstantes  quaiido  las 

ba- 


y 
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hablan  tenido  mas  por  pas-  caban  ,  otros  las  molían  ^  y 
to  de  bestias  ,  qne  de  per-  estaban  todo  eldia  sin  parar^ 
senas.  No  tenéis  razón,  (dijo)  aplicando  el  polvo  á  las  na- 
que en  estas  fábulas  de  Eso-  rices.  Basta  ,  (Jijo  )  que  estas 
po  ,  hablan  las  bestias  ,  para    hojas  de  Quevedo  ,  son  cot 


que  entiendan  los  hombres, 
y  haciendo  una  guirnalda, 
se  coronó  con  ellas:  para  sa- 
car una  quinta  esencia  gene- 
ral recogió  todas  las  de  Al- 
ciato,  sin  desechar  una,  y 
aunque  las  vio  imiraJas  en 
algunos,  pero  eran  contrahe- 
chas, y  sin  la  eficaz  virtud 
de  la  moralidad  ingeniosa* 
De  los  morales  de  Plutarco 
se  valia  para  comunes  reme- 
dios :  echaban  gran  fragran- 
cia todo  genero  de  apostemas, 
y  sentencias;  pero  no  hacien* 
dose  mucho  caso  de  sus  Re- 
copiladores ,  mandó  fuesen 
algunos  de  ellos  premiados 
con  estimación  ,  por  haber- 
les ayudado  mucho  ,  y  aun 
como  Lucinas  ,  haberles  da- 
do forma  de  una  aguda  do* 
nosidad.  Topó  unas  grandes 
hojazas  ,  muy  estendidas ,  no 
de  mucha  eficacia  ,  y  asi  di- 
jo :  Estas  del  Petrarca ,  Jus- 
to Lipsio,  y  otros,  si  luvie* 
ran  tanto  de  intensión  ,  como 
tienen  de  cantidad  ,  no  hu- 
biera precio  bastante  para 
ellas.  Acertó  á  sacar  unas  de 
tal  calidad  ^  que  al  mismo 
punto  los  circunstantes  las 
aperecieron  ,  y  unos  Í2í%  mas- 
Tom.  L 


molas  del  tabaco,  de  mas 
vicio ,  que  provecho  ;  mas 
para  reir ,  que  aprovechar. 
De  la  Celestina,  y  otros  ta- 
les ,  aunqu'í  ingeniosos,  com- 
paró sus  hojas  á  las  del  pcre- 
gil ,  para  poder  pasar  sin  asco 
la  carnal  graseria.  Estas  otras 
aunque  vulgares  ,  son  pican- 
tes ,  y  tal  s^ñot  hay  ,  que 
gasta  su  renta  en  ellas.  Estas 
de  Barclayo  ,  y  otros ,  son 
como  las  de  la  mostaza,  que 
aunque  irritan  las  narizes^ 
úÁn  gusto  con  su  picante. 
Al  contrario  ,  otras  muy  dul- 
ces ,  asi  en  el  estilo,  como 
en  los  sentimientos ,  las  remi- 
tió, mas  para  paladear  niños, 
y  raugeres  ,  que  para  pasto 
de  hombres,  L^s  empresas 
del  Jovio ,  puso  entre  las  alo- 
rosas  ,  y  fragrantés ,  que  coa 
su  buen  olor  recrean  el  cere- 
bro. Ostentó  mucho  una* 
hojas  ,  aunque  mal  :)Iitiadas, 
y  tan  feas  ,  que  les  cai:sarao 
horror  ;  mas  la  prudente  Niri- 
fidiio :  No  se  ha  de  atender 
al  estilo  del  Infente  D  )o  Ma- 
nuel ,  sino  á  la  extremada 
moralidad,  y  al  artiHcio  can 
que  enseña.  Por  buen  á^xo 
sacó  una  alcachofa  ^  y  coa 
P }         lia» 
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lindo  gusto  la  fue  desíiojandoj 
y  dijo:  E;tos  raguallos  á^l 
Boccalino  ^  son  muy  apeti- 
tesos  ;  pero  de  toda  una  ho- 
ja ,  solo  se  come  el  cabo  con 
su  sal  ,  y  su  vinagre. 

Muy  gustosos ,  y  muy  ce* 
hados  se  hallaban  aqui ,  sin 
tratar  de  dexar  jamas  estan- 
cia tan  de  hombres.  Sola  la 
convenienciii  pudo  arrancar- 
los, que  á  la  puerta  de  un 
otro  gran  salón  ,  y  muy  su 
semejante  ^  aunque  mas  ma- 
gestuoso ,  los  estaba  convi- 
dando ,  y  decia  :  Aqui  es 
donde  habéis  de  liallar  la  sa- 
biduría mas  importante  >  la 
que  enseña  á  saber  vivir.  En- 
traron por  razón  de  estado, 
y  hallaron  ima  coronada  Nin- 
fa ,  que  pa recia  atender  mas 
á  la  comodidad  ,  que  á  la 
hermosura  ^  porque  decia  ser 
bien  ageno;y  aun  se  le  oyó 
decir  tal  vez  :  Dadme  gro- 
sura, y  os  daré  hermosura; 
á  lo  que  se  conocía  ,  que 
todo  sn  cuidado  lo  ponia  en 
estar  bien  acomodada ;  mas 
aunque  muy  disimulada  ,  y 
<le  rebozo,  la  conoció  Criti- 
co, y  dijo :  Esta  ,  sin  mas  ver, 
es  la  Politica,  ¡Qué  presto  la 
híis  conocido !  no  suele  ella 
darse  á  entender  tan  fácil- 
mente* Era  su  ocupación 
(  que  no  hay  sabiduría  ocio- 
sa) fabricar  coronas ,  unas  de 


Parte. 
nuevo  5  otras  de  rem  ¡endo ,  y 
perfeccionábalas  mucho,  Ha- 
bia  de  loJas  materias,  y  for- 
m:^s  ,  de  plata  ^  de  oro  ^  y  de 
cobre  ,  de  palo  ,  de  roble,  de 
frutos ,  y  de  flores  ,  y  todas 
las  estaba  repartiendo  con 
m^ucha  atención  ,  y  razón. 
Ostentó  Vi  primera  muy  ar- 
tille ¡osa  ,  sin  defedo alguno, 
ni  quiebra  ,  pero  mas  para 
vista  ,  que  platicada  ^  y  di- 
jeron todos  ,  era  la  Repúbli- 
ca de  Platón  ,  nada  á  propo* 
sito  para  tiempos  de  tanta 
malicia.  Al  contrario  ^  vieron 
otras  dos  ,  aunque  de  oro; 
pero  muy  descompuestas,  y 
de  tan  mal  arte,  aunque  bue- 
na apariencia  ^  que  al  punto 
las  arrojó  en  el  suelo  ,  y  las 
pisó, diciendo  :  Este  Principe 
del  Maquiabilismo ,  y  esta 
República  del  Bodino  ,  no 
pueden  parecer  entre  gentes; 
no  se  llamen  de  razón  ,  pues 
son  tan  contrarias  á  ella  :  y 
advertid  quánto  denotan  am- 
bas politicas,  la  ruindad  de 
estos  tiempos ,  la  malignidad 
de  estos  siglos ,  y  quán  acá- 
bado  está  el  mundo.  La  de 
Aristóteles,  fue  una  buena 
vieja.  A  un  Principe  taa 
Cathoüco  como  prudente, 
encomendó  una  toda  embu- 
tida de  perlas  ,  y  de  piedras 
preciosas ;  era  la  razón  de 
estado  de  Juan  Botero  :  es- 

ti- 


El  Criticón.       ^^r       1 3  i 
timóla  mucho  ,  y  se  le  lució    nia  ,  dijo  ^  es  una  riquísima 


bien*  Aquí  vieron  una  cos«i 
harto  estri^ña  ,  que  habien- 
do salido  á  Inz  una  otra  muy 
perfeíta  ,  y  labrada  ,  confor- 
me á  las  verdaderas  reglas 
de  la  política  Chrisiinna, ala- 
bandola  todos  con  mucho 
fundamento:  llegó  un  gran 
personage^  mostrando  gran- 
des ganas  de  haberla  á  su 
mano ;  trató  de  comprar  to- 
dos los  exem piares  ,  y  dio 
quanio  le  pidieron  por  ellos; 
y  quando  todos  creían  nacía 
de  estimación,  para  presen- 
társela ásu  Principe  ,  fue  tan 
al  rebés ,  que  porque  no  lle- 
gase á  sus  manos ,  mandó  ha- 
cer un  gran  fuego,  y  que- 
mar  todos  los   exem  piares. 


joya  ;  esta  no  sale  á  luz  ,  aun- 
que dá  tanta ;  son  las  instruc- 
ciones ,  que  dio  la  e*perien-A 
cia  de  Carlos  Quinto  á  la 
gran  capacidad  de  su  pru* 
dente  hijo*  Estaba  alli  apar- 
tada una  ,  que  aspiraba  á 
eterna  ,  mas  en  la  cantidad, 
que  en  la  calidad  ,  obra  de 
tomo  ;  nadie  se  atrevia  á  em* 
prenderla  :  sin  duda  ,  (  dijo 
Critilo )  que  es  la  de  Raba- 
dilla ,  que  todos  cansados, 
la  dexan  descansar.  Esta  otra, 
aunque  pequeña  ,  sí  que  es 
preciosa  ;  (dijo  la  sagaz  Nin- 
fa )  no  tiene  otra  falta  esta 
Politica  ^  sino  de  Autor  au- 
torizado. Estaban  acinadas 
muchas  Coronas  ,  unas  so- 


esparciendo  al  ayre  susceni-    bre  otras ,  que  en  el  poco  ati- 
zas. Mas  aunque  fue  en  se-   ño  se  conoció  su  poca  esti- 


creto ,  llegó  á  noticia  de  la 
atenta  Ninfa,  que  como  tan 
política ,  se  las  entiende  á 
todo  el  mundo  ,  y  al  punto 
mandó  al  mismo  Autor  !a 
balviese  á  estampar  ,  sin  que 
filíase  una  tilde  ,  y  repartió- 
la por  toda  Europa  ,  con  es- 
timación universal  ^  cuidan- 
do que  no  bolvicsen  nin- 
gún exem  piar  á  manos  de 
aquel  Poli: ico  ,  contra  polí- 
tica. Sac¿del  seno  una  caxa 
tan  preciosa ,  como  adorifera; 
y  rogándole  todos  la  abriese, 
y  les  mostrase  lo  que  conté- 


macion ;  reconociéronlas ,  y 
hallaron  estaban  huecas  ,  sin 
rastro  de  substancia:  estas 
(dijo)  son  las  Repúblicas  del 
mundo,  que  no  dan  r  zon, 
mas  que  de  las  cosas  superfi* 
dales  de  cada  Reyno  ;  no 
desentrañan  lo  recóndito, 
conteníanse  con  la  corteza. 
Conocieron  el  Calateo  ,  y 
otros  snssemt;  y      *©- 

ciendoles   no  ^. 
gar  ,ella  porfió, 
pe  I  te  necia  á   la  p 
cada  uno  ,  á  la 
cial  de  ser  pe 

r 
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ron  muchas  maneras  de  ins-    mo  una  selefla  librería,  Hí- 


trncciones  de  hombres  gran- 
des á  sus  hijos  5  varios  afo- 
Irismos  Políticos ,  sacados  del 
[Tácito ,  y  de  otros  sus  sequa- 
[ees  ,  sí  bien  habia  muchos 
[por  el  suelo,  y  dijo:  Estos 
m  varios  discursos  de  arbi* 
Ifrios  en  quimeras,  que  todos 
gon  ayre ,  y  vienen  á  dar  en 
tierra. 
VhrBs     Coronaba  todas  estas  man- 


eternas  uno  ,  no  ya 


esprri-  sjones 

^^^^*  camarín  ^  sjno  sagrario  ,  im- 
mortal  centro  del   espíritu, 
donde  presidia  el  Arte  de  las 
[Aries  y  la  que  enseña  la  divi- 
na po!itica,y  estaba  repar- 
rtiendo  estrellas  en  libros  s^-^n- 
¡  tos  ,  tratados  devotos  ,  obras 
^ascéticas,  y  espirituales.  Es- 
te (dijo  el  varón  alado  )  ad- 
' vierte,  que  no  tanto  es  es- 
I  tante  de  libros  ^  quanio  Aih- 
ilante  de  un  cielo.  Aqui  ex^ 
,  clamó  Critilo  :  ¡Oh ,  fruición 
del  entendimiento!  ¡oh,  te- 
soro de  la  memoria  ,  realce 
^  de  la   voluntad  ,  satisfacción 
^  del  alma  ,  paraiso  de  la  vida! 
pusten  unos  de  jardines,  ha- 
gan otros  banquetes  ,  sigan 
estos  la  caza,  cébense  aqiie^ 
,  líos  en  el  juego  ,  rozen  galas, 
traten  de   amores,  atesoren 
riquezas  con  todo  genero  de 
gustos  ,  y  de  pasatiempos, 
que   para   mí  no  hay  gusto 
como  el  leer  ,  ni  centro  co- 


zo  señal  de  leva  el  varón 
alado,  mas  Critilo:  Eso  no 
(dijo)  sin  ver  primero  en  per^t 
sona  la  hernxDsa  Sofisbella, 
que  un  tal  cielo  como  este, 
no  puede  dexar  de  tener  por 
dueño  al  misiiíio  Sol.  Supli- 
cóte, oh  coodudor  aladoi' 
quieras  itnroducirme  ante  si^ 
divina  preseiícia  ,  qtie  ya 
me  la  imagino  idea  de  belda* 
des,exempiar  de  perfección' 
nes ;  ya  me  parece  que  ad'^ 
miro  la  serenidad  de  su  fren** 
te  ,  la  perspicacia  de  sus  ojos,  , 
la  sutileza  de  sus  cabellos, 
la  dulzura  de  sus  labios ,  la 
fragrancia  de  íu  aliento,  la 
divino  de  su  mirar  ,  lo  hUf  ^ 
mano  de  su  reir  ,  el  acierto 
con  que  discurre  ,  la  discre- 
ción con  que  conversa  ,  la ' 
sublimidad  de  su  talle ,  el  de- 
coro de  su  persona  ,  la  gra* 
vedad  de  su  trato,  lama*' 
gestad  de  su  presencia.  Ea, 
acaba, ¿en  qué  te  detienes? 
que  cada  instante  que  tardas, 
se  me  buelve  eternidades  de 
pena.  Cómo  se  desempeña 
el  Varón  alado  ,  cómo  logró 
Critilo  su  dicha  ,  veremos, 
después  de  dar  noticia  de  lo 
que  le  aconteció  á  Andrenio, 
en  la  gran  plaza  del  vulgo» 


CRI^ 


CRISIS    V. 


^Jaza  deí  PofularJbo  ^  y  cop- 
ra! del  vulgo. 


Estábase  la  Fornma  ^  se- 
gún cuentan  ,  baxo  &u 
soherHno  dosel ,  mas  asisti- 
da de  sus  Conesanos,  que 
asistiéndoles,  quando  llega- 
ron dos  preíenditntes  de  di* 
cha  á  solicitar  sus  favores. 
Suplicó  el  prirrero  le  hicie- 
se dichoso  enire  personas^ 
que  le  diese  cabida  con  los 
varonts  sabios, y  prudentes: 
miráronse  unos  á  oíros  los 
ctuiales  ,  y  dixercn:  Este  se 
alzará  con  el  mundo:  mas 
la  Fortuna  ,  con  semblante 
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juleandole  los  afcftos  ,  nota- 
ron mucho  aquel  tan  extra* 
vagante  cambiar  sembhuiies 
de  su  Rey  na  ;  reparó  tam* 
bien  ella  en  su  reparo  ,  y 
muy  gahinte  les  dijo  :  ¿Quál 
de  e.nos  dos,  pensáis  vosotros^ 
oh, Con  "  r  "  lueha 
sido  el  ei  i    .  ^       eréis, 

que  el  primero  ?  pues  sabed^ 
que  os  engañáis  de  medio  á 
medio;  s;ihed  ,  qi^e  fue  un 
necio  j  no  supo  lo  qce  pidiáj 
nada  vnldrá  en  el  mundo* 
Este  segundo  sí,  que  supo 
negociar  ;  este  se  alzará  coa 
todo.  Admiráronse  mucho^NccetUi 
y  con   razón  ,   oyendo  isít^vaHdai 


paradoxo  sentir ,  mas  desem-  | 

peñóse  ella,  diciendo  :  Mi- 
rad ,  los  Sabios  son  pocos,  no 


mesurado ,  y  aun  triste  ,  le    hay  quatro  en  una  Ciudad^ 
otorgó  la  gracia  pretendida*    ¿qué  digo  quatro?  oí  dos  en 


Llegó  el  segundo,  y  pKJó 
alcontíario,  cjue  le  hiciese 
venturoso  con  todos  los  ig- 
norantes ,  y  necios :  riéronlo 
mucho  losdel  conejo,  solt  m- 
nizando  gustosamente  una 
petición  tan  estraña  ;  mas  la 
Fortuna  ,  con  rostro  muy 
agradable  ,  le  concedió  la  sii- 
[>ljcada  merced.  Partiéronse 
ya  entrambos  tan  contentos, 
como  agradecidos, abundan- 
do cada  lino  eo  su  sentir^ 
Mas  los  Áulicos,  como  siem- 
pre están    contemplando  el 


todo  lin  Reyno;  los  ignoran*< 
tes  son  ios  mucho» ^  los  ne*i 
cjos  son  los  infinitos  ;  y  asi 
el  que  los  tuviere  á  ellos  de 
su  parte,  esc  será  señor  de. 
un  mundo  entero.  1 

Sin  duda  ,  que  estos  do» 
fueron  Critilo^  y  Andrenio^ 
guando  éste  ,  guiado  del 
Cecrópe  »  fueá  ser  necio  coit 
todos  ;  era  ¡jif  n  -^  '^  el  sequi- 
lo ^  que  arr:  ^  el  que 
üodo  lo  prestune  ^  y  todo  la 
ignora.  Entra roil  y  'i 
plaza  mayor  del  1 


rostro  de  su  Principe^ y  bru^   pero  luida  capu  j  . 
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gentes  ,  p3ro  sin  persona  ,  á 
dicho  de  un  Sabio  ,  que  con 
la  antorcha  en  la  mano,  al 
■medio  día  iba  buscabdo  na 
hombre ,  qoe  lo  fuese ,  y  no 
había  podido  hallar  uno  en- 
tero ,  todos  lo  leraná  mediiis; 
porque  el  quií  tenia  cabeza 
de  hombre  ,  tenia  cola  de 
serpiente,  y  las  mugeres  de 
pescado  :  al  contrario  ,  el 
que  tenía  pies ,  no  tenia  ca- 
beza. Allí  vieron  muchos 
Aéleones  ,que  luego  que  ce- 
garon ^  se  convirtieron  en 
cierbos :  tenian  otros  cabe- 
zas de  camellos  »  gente  de 
cargo,  y  de  carga;  mochos 
de  bueyes  en  lo  pesado ,  que 
no  en  lo  seguro  ;  no  pocos 
de  lobos  ^  siempre  en  la  fá- 
bula del  pueblo  ;  pero  los 
mas  de  estólidos  jumentos, 
muy  á  lo  simple  malicioso. 
¡Rara  cosa  ,  (dijo  Audrenio) 
que  ninguno  tiene  cabeza  de 
serpiente,  ni  de  elefante,  ni 
aun  de  vulpeja !  No  ,  amigo, 
(dijo  el  Phitosofo  )  que  aun 
en  ser  bestias  no  alcanzan  esa 
ventaja.  Todos  eran  hombres 
á  remiendos, y  asi  quil  tenia 
garra  de  león  ,  y  qual  de 
oso  en  pie  ;  hablaba  uno  por 
boca  de  ganso  ,  y  otro  mur- 
muraba con  ozico  de  puerco; 
éste  tenia  pies  de  cabrí  ,  y 
aquel  orejas  de  Midas,  algu- 
nos teniaaojos  de  lechuza, 


"ararte. 
y  los  mas  de  topo ,  risa  de 
perro  quien  yo  sé  ,  mostran- 
do entonces  los  dientes. 

Estaban  divididos  en  va- 
rios corrillos ,  hablando ,  que 
no  razonando ,  y  asi ,  oyeron 
en  uno ,  que  estaban  pelean- 
do ;  á  toJa  furia  ponían  si- 
tío  á  Barcelona,  y  la  toma* 
ban  en  quatro  dias  por  ata^ 
ques  ,  sin  perder  dinero ,  ni 
gente  ;  pasaban  á  Perpinanj 
mientras  doraban  lasguerraa 
civiles  de  Francia  ;  restaura-* 
ban  toJa  España  ;  marcha-» 
han  á  Flandes,  que  n3  ha- 
bía para  dos  dias  ;  diban  la 
buelta  á  Francia,  divídianla 
en  quatro  Potentados,  contra^» 
rios  entre  sí  ,  como  los  ele- 
mentos ;  y  finalmente  ve- 
nían á  parar  en  ganar  la  Ca- 
sa Santa*  ¿Quién  son  estos, 
(  preguntó  Andrenio  )  que 
tan  bizarramente  pele¡in  ?  ¿sí 
estaría  aqui  el  bravo  Picolo- 
miní?  ¿Es  por  ventura  aquel 
el  Conde  de  Fuensaldañ  i ,  y 
aquel  otro  Tota  vi  la  ?  Ningu- 
no de  estos  es  el  soldado, 
í  respondió  el  Sabb )  ni  haa 
visto  jamas  la  gu¿;rra  ;  ¿no 
vés  iií  que  sin  qu.itro  villa- 
nos de  un:3  Aldea  ?  Solo  aquel 
que  hibU  mas  que  todos  jun- 
tos ,  es  el  que  lee  I  is  canas, 
el  q  le  compone  los  raz>na-' 
raíentos ,  el  que  le  vá  á  los 
alcances  al  Cura ,    dtgn  el 

Bar- 
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^Jmlgó  Barbero;  Impaciente  Andre-    otro  era  gran  Soldado,  de  mas 


i  corrí 


nio  ,  dijo  ,¿Pues  si  estos  no 
saben  otro ,  qo/  estripar  ter- 
rones ,  ¿por  qué  tratan  de 
allanar  Reinos,  y  conquis- 
tar Provincias  ?  He,  (  dijo  el 
Cecrópe)  que  aquí  tado^e  sa- 


ventura  ,  que  valor  ,  y  que 
toda  su  dicha  había, consisti- 
do en  no  haber  tenido  ene- 
migo: ni  perdonab;in  á  los 
mismos  Principes  ,  difinien- 
do, y  calificándolos  si  tenían 


be.  No  digas  se  sabe,  ( repli-  mas  vicios  de  hombres,  que 

có  el  Sabio  )  sino  que  todo  prendas  de  Reyes  :  de  modo 

se  habla.  Toparon  en  otro,  que  todo  lo  llevaban  por  un 

que  estaban  governando  el  rasero,  ¿Qué  te  parece?  (  dijo 

mundo:  uno  daba  arbitrios,  el  Cecrópe)  ¿Pudier¿fnd¡scur* 

otro  publicaba  pragmáticas;  rir  mejor  los  siete  Sabios  de 

adelantaban  los  comercios,  y  Grecia?Pues  advierte,  que 

reformaban  los  gastos.  Estos,  todos  son  mecánicos ,  y   los 


<dijo  Andrenio)  serán  del 
Parlamento ;  no  pueden  ser 
ctro, según  hablan.  Lo  que 
menos  tienen  ,(dijo  el  Sabio) 


mas  Sastres  :  eso  creeré  yo, 
que  de  Sastres ,  siempre  hay 


I^ftírmu* 


muchos :  y  Andrenio:  ¿Pues 


quien   los  mete  á   ellos 
€5 de  concejo;  toda  es  gente    esos  puntos *í  ¡Oh  ¡  que  es  su  c(U 
que  habiendo  perdido  susca-    oficio  tomar  la  medida  á  ca^ 

da  uno,  y  cortarle  el  vestidoi 


.\ifi 


sas  ,  tratan  de  restaurar  las 
repúblicas.  ¡Oh,  vil  canalla! 
(exclamó  Andrenio)  ¿y  de 
dónde  les  vino  á  estos  meter* 
se  á  governar  ?  Ai  verás,  (rcs^ 
pondió  el  Serpihombre)  que 
aqui  todos  dan  su  voto  ;  y 
aun  su  cuero,  ( replicó  el  Sa- 
bio )  y  acercándose  á  un 
Herrador:  Advertid;,  (le  dijo) 
que  vuestro  oficio  es  herr 
bestias  ^  dad  a  Iguna  en  el  c  1 
vo ;  y  á  wn  Zapatero  lo  me- 
tió en  un  >  ,  pues  le 
mandó  do  í.. -.  -  de  ¿1.  Mas 
adelante  estaban  otras  alter- 
cando de  11 
c^ra  la  mejor  uv  i^j|>i4ijibi4|^  ¿i  v^ 


y  aun  todos  en  el  mundo  son 
ya  Sa^tres ,  en  desccs*r  vidas 
agenas  ^  y  dar  cnhilladas,  en 
la  mas  rica  tela  de  la  fama.  • 
Aunque  era  tan  ordinario 
aqui  el  mido,  y  tan  común 
la  voceria  ,  -  -  • -^  n  que 
hablaban  mas ..  i  cerca, 

ea  una ,  ni  bien  casa  ,  ni  mal 
-^  "^     ^^    '^  nque  muy  enra- 
^íríbicndo  riego 
h»r  -tancia, 


o 


VIO* 


Jí 


estado  de    todo  el  mundo: 
buenojrá  él  ,si  por  aqui  se 
govierna»  Esta  ,  mas   parece 
taberna-    Sí    lo  es  ,    (  res- 
pondió el  Sabio  )  qne  co- 
mo se  les  suben  los  humos  á 
las  cabezas  ,  todos  dan  en 
quererlo  ser.  Por  lo  menos 
(  replicó  el  Cecrópe)  no  pue- 
den dexar  de  dar  en  el  blan- 
co- Y  aun  en  el  tinto  ,  (  res- 
pondió el  Sabio.  )  Pues  de 
verdad  ^(bolvíó  á  instar)  que 
han  salido  de  aquí  hombres 
bien  famosos  ,  y  que  dieron 
harto  que  decir  de  sí.  ¿Quíé* 
nes   fueron    estos  ?  ¿  Cómo 
quienes  ?  ¿pues  no  salió   de 
Úihezaf  aqui  el  Tundidor  de  Scgovia^ 
el  Cardador  de  Valencia ,  el 
Segador  de  Barcelona,  y  el 
Carnicero  de  Ñapóles  ,  que 
todos  salieron  á  ser  cabez^as» 
y  fueron  bien  descabezados? 
Escucharon  un  poco, y  oye- 
ron ,  que  unos  en  Español^ 
otros  en  Francés ,  en  Irlan- 
dés algunos  ,  y  todos  en  Tu* 
deseo ,  estaban   disputando, 
qualera  mas  poderoso  de  sus 
Reyes ,  quál  tenia  mas  ren- 
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de  moti 


voto  en  todo  :  yo  creí  pro- 
cedia  de  estar  tan  acabados 
los  hombres  ^  que  andaban 
ya  en    cueros  ;  mas  ahora 
veo  ^   que  todos  ios  cueros 
andan  en  ellos.  Asi  es ,  ( pon-* 
deto  el  Sabio )  no  verás  á 
otro   por    ai  ,  sino  pellejos 
rebutidos  de  poca  sustancia: 
mira  aquel  ^quantomas  hin-^ 
chado  ,  mas  vacio  ,  aquel 
otro  está  lleno  de  vinagre  á 
lo  ministro  ;  aquellos  botillos 
pequeños ,  son  de   agua  de 
azar  ^  que  con  poco  tienen 
harto,  luego  se  llenan  raqucí» 
líos  muchos  ,  son  de  vino, y 
por  eso  en  tierra  :  aquellos 
otros  5  los  que  en    s¡c?nJo  de 
voto ,  son  de  bota*  Muchos 
están  embutidos  de  paja^  que 
la  merecen  ;  colgados  otros, 
por  ser  de  hombres  fieros^ 
que  hasta  del  pellejo  de  un 
Bárbaro  están  acullá  hacien- 
do un  tambor,  para  espantar 
muerto, sus  contrarios;  tan 
allá  resuena  la  fiereza  de  es- 
tos* 

De  la  mucha  canalla,  quá*^ 
de   adentro  redundaba ,  %^ 


tas  ,  qué  gente  podian  meter    desconiponian  por  alli  cerca. 
en  campo ,  quién  tenia  mas    muchos  otros  corrillos ,  y  eri 


Estados ,  brindándose  á  la  sa- 
lud de  ellos  ,  y  á  su  gusto. 
De  aqui  ,  sin  duda,  (dijo 
Andrenio  )  salen  tantos  ,  co* 
mo  and:=»n  rodando  por  esa 
gran  vulgaridad  ,  dando  su 


todos  estaban  murmurando 
del  govíerno ,  y  esto  ,  siem- 
pre ,  y  en  todos  los  Reynos» 
aun  en  el  siglo  de  oro ,  y  de 
la  paz.  Era  cosa  ridicula 
oír  ios  Soldados  tratar  de  los 

Con* 


^  El  Criticón. 

Consejos ,  c^rpriesa  ai  des* 
pacho  5  reformar  los  cohe- 
chos ,  residenciar  los  Oldo^ 
res ,  visitar  los  Tribunales. 
Al  contrario  los  Letrados, 
s^ec^os  ^^^  ^^^^  graciola  verlos  pe- 
h^raja- 1^*1'",  manejar  las  armas,  dar 
ifox.  asaltos,  y  tomar  plazas.  El 
labrador  ,  hablando  de  los 
tratos,  y  contratos: el  Mer- 
cader de  la  agricultura  :  el 
Estudiante  de  los  excrcitos, 
y  el  Soldado  de  las  Escuelas: 
el  Seglar  ponderando  las  obli- 
gaciones del  Eclesiástico ,  y 
el  Eclesiasiico  las  desaten- 
ciones de  el  SegLir;  baraja- 
dos los  estados  ,  metiéndose 
los  de  el  uno  en  el  otro,  sal- 
tando cada  uno  de  su  corro, 
y  hablando  todos  de  lo  oue 
menos  entienden.  Estaban 
unos  viejos  diciendo  mucho 
mal  de  los  tiempos  presen- 
tes ,  y  mucho  bien  de  los 
pasados ,  exaperando  la  inso- 
len: ¡a  de  los  mozos,  la  líber 


^Í7 
mas  mal  HeTliempo  ,  que 
ellos  tanto  alababan  :  y  de- 
trás de  aquellos  otros, y  otros 
encadenándose  hasta  el  pri- 
mer viejo  su  vulgaridad. 
Media  docena  de  hombres 
muy  autorizados  y  con  mas 
barbas,  que  dientes  ,  mucha 
ocio  y  y  poca  renta  ,  estaban 
en  otro  corro  alli  cerca  tra- 
tando de  desempeñar  las  ca- 
sas de  los  Señores,  y  resti- 
tuirlas á  aquel  su  antiguo  lus- 
tre. ¡Qué casa,  (decia  uno) 
la  del  Duque  dt  í  Infantado^ 
quando  st!  hospedó  en  t^Üa  el 
Rey  de  Francia  prisionero, 
y  lo  crie  Francisco  la  cele- 
bró !  ¿Pues  qué  !a  debía  ,  ( di- 
jo otro )  la  del  Marques  de 
Viilena,  quando  hacia  ,  y 
deshacía?  ¿y  la  del  Almiran- 
te, en  tiempo  de  los  Reyes 
Cathülicos,  púdose  imagi- 
nar mayor  grandeza?  ¿Qnien 
son  estos  ?  ( preguntó  Andre- 
nio. )  Estos ,  (  respondió  el 


tad  de  las  mugeres,  elestra-  hombre  sieipe\^cn  hombres 
go  de  las  costumbres,  y  la  de  honor  en  los  Palacios, Ua- 
perdicion  de  todo :  yo  menos  manse  gentil- liombres  ,  ó  es- 
entiendo el  mundo  ^  (  decia  cnderos:  y  en  buen  romance^ 


este )  quanto  mas  vá :  y  yo 
lo  desconozco  del  todo;  (de 
cia  aquel )  otro  mimdo  es  es- 
te del  que  nosotros  hallamos. 
Llegóse  en  esto  el  Sabio ,  y 
dijoles  bol  viesen  la  mira  atrás 
y  viesen  otros  tantos  viejos, 
que  estaban  diciendo  mucho 


( dijo  el  Sabio)  son  gente, 
que  después  de  haber  perdi- 
do la  íiacietida  ,   •  '^-  -  r- 
diendo  el  tierr^» 
bahien  o 
sus  c 
bonrv 
&¡em|:re  v» 
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I  no  supieron  para  sí ,  quieren 
I  saber  para  los  otros- 

Nunca  pensé  ver ,  ( ponde- 
[raba  Andrenio )  tanto  Neci- 
[discreto  junto ,  y  aquí  veo  de 
'todos  estados,  y  condiciones, 
hasta  legos.  ¡Oh !  sí  ,   (  dijo 
.el  Sabio  )  que  en  todas  partes 
Ihay  vulgo,  y  por  tildada  que 
isea  una    Comunidad   ,  hay 
jignorantesen  ella  5  que  qtiie- 
lien  hablar  de  todo ,  y  se  me- 
llen á  juzgar  de  las  cosas^  sin 
tener  punto   de  juicio.  Pero 
loque  estrañó  mucho  Andre- 
nio ^  fue  ver  entre  talts  he- 
zes  de  la  República  ^  en  me- 
dio de   aquella  sentina  vuU 
'gar  ,  algunos  hombres  luci- 
dos ,  y  que    se  decía    eran 
grandes  personages.  ¿Qué  ha- 
cen aquí  estos  ?  Señor  ^  que 
[se  hallen  aqui  mas  esportille- 
ros,  que  en  Madrid  ^   mas 
aguadores  ,  que  en  Toledo, 
mas  gorrones  ,  que  en  Sala- 
fina  nca  ,  mas  pescadores ,  que 
en  Valencia,  mas  segadores^ 
[que en  Barcelona, mas  paleo- 
[quines  ^ que  en  Sevilla,  mas 
I  babadores ,  que  en  Zaragoza, 
linas  mochileros  ,  que  en  Mi- 
llan    no   me    espanta-  ¡Pera 
[gente  de  porte  ,  el  Caballe- 
[ro  ,  el  Titulo^  el  Señor !  no 
lié  qué  diga.  ¿Qué  piensas  tú, 
(  dijo  el  Sabio)  que  en  yendo 
uno  en  litera  ^  ya  por  eso  es 
Sabio  ?  ¿En  yendo  bien  ves- 


Farte. 

tido  ,es  entendiclot'ran  vul* 
gares  hay  algunos  ,  y  tím  ig*^ 
norantes  como    sus  mismol 
lacayos  ;  y  advierte  ,  qu< 
aunque  sea  un  Principe,  tn  nal 
sabiendo  las  cosas,  y  qi.e*' 
riéndose  meter  á  habliir  de 
ellas,  á  dar  su    voto  en   la; 
que  no  sabe,  ni  tiene,  al  pun- 
to se  declara  hombre  vulgar^ 
y  pltbeyo ;  porque  el   vulga. 
no  es  otra  cosa  ,  que  una  si* 
nagoga  de  ignorantes  presu-    «^ 
midos  ,   y  que  hablan   mas  ¿^  ^^' 
de  las  cosas,  quanto  menos 
las  entienden. 

Bolvieron  los  rostros  á 
uno  ,  que  estaba  diciendo: Sí 
yo  fuera  Rey  ,  y  era  un  mo- 
chilero: y  si  yo  fuera  Papa, 
decía  un  gorrón.  ¿Qué  ha* 
biais  de  hacer  vos  ,  si  fue* 
rais  Rey  ?  ¿Qué?  Lo  prime- 
ro ,  me  habia  de  teñir  los  vi- 
gotes  á  la  Española  ;  luego 
me  había  de  enojar  ,  y  vo- 
to ::::  no  ,  no  juréis  ^que  to- 
dos estos  que  echan  voto% 
huelen  á  cueros.  Digo  ,  que 
habia  de  hacer  colgar  media 
dozena  ;  yo  sé ,  que  oliera 
la  casa  á  hombre ,  y  que  mi- 
rarían algunos  cómo  perdían 
las  visorias  ,  y  los  Exerciios; 
cómo  entregaban  las  Fortale- 
zas al  enemigo.  No  me  ha-- 
bia  de  llevar  Encomienda^ 
quien  no  fuese  Soldado ,  y  de 
reputación,  pues  para  ellos 

se 


«e  instituyeron  ;  y  no  de  es- 
tas de  las  plumicas,  sino  un 
Sargento  Mayor  Soto  ,  un 
Monroy  ,  y  un  Pedro  Este- 
lez  ,  que  se  han  hallado  en 
cien  biitallas,  y  en  rail  sitios. 


El  Criticón.  "  ^  -  í  «.3:9 
no  topemos  una  de  medid* 
ñas  ?  Basta  ,  que  hay  har- 
tas Barberias ;  ( dijo  el  Cecró- 
pe)  y  hartos  en  ellas,  (respon- 
dió el  Sabio  )  que  como  bar- 
baros ,  hablan  de  todo ;  mas 


¡Qué  Virreyes  ,  qué  Genera-   lo  que  ellos  saben,  ¿quién  lo 
les  hiciera  yo!  ¡qué  Ministros!    ignora  ?  Con  todo  eso  ,  (dijo 


todos  habi:m  de  ser  Oñates, 
y  Caracenas  ;  ¡qué  Embaxa- 
dores  ,  que  no  hiciera !  ¡Oh, 
toóme  viera  yo  un  mes  Papa! 
(decia  el  Estudiante)  yo  sé, 
que  de  otra  manera  irían  las 


Andrenio)  en  una  vulgari^ 
dad  tan  comim  ,  es  mucho, 
que  no  haya  un  Medico,  que 
recete  ,  por  lo  menos  no  ha- 
bía de  fóltar  á  la  murmura** 
cion  civil  :  no  hacen  falta, 
coSéís:  no  se  habia  de  proveer  (replicó  el  Sabio  )  ¿Cómo 
Digtiidad  ,  ni  Prebenda ,  sino   no?  Porque  aunque  todos  los^v^^^^^^ 

males  tienen  remedio ,  hasta  íncura- 


por  oposición ,  todo  por  mé- 
ritos: yo  examinara  quién 
venia  con  mas  letras ,  que  fa- 
vores, qtíién  traía  quemadas 
las  cejas.  Abrióse  en  esto  la 
portería  de  un  Convento  ,  y 
metiéronse  á  la  sopa. 

Topaban  varias  ,  y  desva- 
riadas oficinas  por  toda  aque- 
lla gran  plaza  mecánica ;  los 
pasteleros  hacian  valientes 
empanadas  de  perro  ;  ni  fal- 
taban aquí  tancas  moscas^, 
como  allá  mosquitos.  Los 
caldereros  siempre  tenían 
calderas  queadobar.Los  olle- 
ros alabando  lo  quebrado. 
Los  zapateros  á  todo  hom- 
bre ,  buscándole  horma  de 
su  zapato  ,  y  los  Barbe- 
ros haciendo  las  barbas.  ¿Es 
posible ,  ( dijo  Andrenio )  que 
entre  tanta  botica  mecánica. 


la  misma  locura  tiene  cura  He. 
en  Zaragoza ,  ó  en  Toledo, 
y  en  cien  partes  ;  pero  la  ne- 
cedad no  la  tiene,  ni  ha  ha-* 
bido  jamás  hombre ,  que  cu- 
rase de  tonto.  Con  todo  eso, 
veis  allí  unos ,  que  lo  pare- 
cen ;  venian  dándose  á  la^ 
furias  de  que  todos  se  les  en«^ 
tremeten  en  su  oficio,  y  quie^ 
ren  curar  á  todos  con  un  re*- 
midió  ;y  eso  seria  nada  ,  si 
algunos  no  se  metiesen  á  que- 
rerles dar doélrinaá ellos  mis* 
mos  ,  disputando  con  el  Me*- 
dico  los  jara  ves  ,  y  las  san- 
grías. He  ,  decían  ,  dexensé 
matar  sin  hablar  palabra. 
Pero  los  H^^rreros  llevaban 
braba  herrería  ,  y  aun  todoí 
parecían  Caldereros.  Enfajdbi 
dos  los  Sastres  ,  les  dyem 
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que  callasen  ,y  dexasen  oir,    tanto  ruíio  ,  río  tenffin 
Sobre 


la* 


SI  no  entender.    5oDre  esto 

armaron     unn     pendencia, 

.aunque  no  nueva    en   tales 

-puestos;  tratáronse  muy  mal^ 

':pero  no  se  maltrataron  ,y  di- 
geronles  los  Herreros  á  los 
iSastres,  despnes  de  encomios 

^soíemnes  :  Quitad  de  ai, 
que  sois  gente  sin  Dios.  ¿Có- 
mo sin  Dio*í  ?  (  replicaron 
etlüs  enfurecidos) si  dijerades 

•sin  conciencia,  pase;  pero 
£m  Dios  ¿qué quiere  decir 
eso  ?  Sí ,  ríf  pitieron  los  Herre- 
ros ,  que  no  tenéis  un  Dios 
Sastre  5  como  noNOtros  un 
Herrero, y  quando  todos  le 
tienen ;  los  Taberneros  á  Ba- 
co ,   aunque  anda   en  zelos 

•  con  Tetis  ;  los  Mercaderes  á 
Mercurio ,  de  quien  tomaron 
las  trampas  con  el  nombre. 
Los  Panaderos  á  Ceres:  los 
Soldados  á  Marte.  Los  Boti- 
carios á  Esculapio  ;  mirad 
<]ué  tales  sois  vosotros ,  que 

'íiingun  Dios  os  quiere.  An- 
dad de  ai  (  respondieron  los 
Sastres)  que  sois  uaos  Gen- 
tiles. Vosotms  sí  lo  sois  ,  que 
á  todos  queréis  hacer  genti- 
les-hombres. Llegó  en  esto  el 
Sabio ,  y  metió  paz ,  conso- 
lando á  \os  Sastres,  conque 
ya  que  no  tenían  Dios ,  to- 
dos los  daban  al  diablo. 

¡Prodigiosa    cosa  ^  {  dijo 
Andrenio  ;  que  ,con  meter 


riA 


bla  !  ¿Cómo  que  no  ?  (  repli* 
có  el  Cecrópe  )  anres  jamas 
cesan  de  habtar  ^  ni  tienen  i 
otro  que  palabras.  Pues  yo, 
(  replicó  Andrenio  )  no  he 
percibido  aun  habla  que  lo //^¡^^ 
sea-  Tienen  razón,  (dijo  el 
Sabio)  que  todas  son  habli- 
llas^ y  todas  falsas.  Corrian 
aétuat  mente  a  Igunas  bien  des* 
atinadas :  que  habían  de  caer^ 
se  muertos  muchos  cierto 
dia  ,  y  lo  señalaban  ,  y  huvo 
quien  murió  de  espanto  dos 
dias  antes.  Que  habia  de  ve* 
nir  un  terremoto  ,  y  habiari 
de  quedar  todiis  las  casas  por 
tierra :  pues  ver  lo  que  se 
iba  estenJií^ndo  un  disparate 
de  estos ,  y  los  muchos  que 
se  lo  tragaban ,  y  b^-bian  lo 
que  contaban  unos  á  otros; 
y  si  algún  cuerdo  reparaba, 
se  enfurecían  ,  sin  saber  de 
dónde  ,  n¡  cómo  nacia.  Re- 
sucitaba cada  año  un  desati- 
no, sin  saber  bastante  el  des- 
engaño fresco  corrienda 
grasa  :  7  era  de  advertir ,  que 
las  cos^s importantes  ,  y  ver- 
daderas, tuet2;o  se  les  olvida* 
bm  ;  y  un  disparate  lo  ibaa 
heredando  de  abuelas  á  nieta% 
y  de  tias  á  sobrinas ,  hacién- 
dose eterno  por  tradición. 
No  solo  no  tienen  habla  (aña- 
dió Andrenio )  pero  ni  voz* 
¿Cómo  que  ao?  (  replicó  el 


El  Criticón. 
Gecrópe )  toz  tiene  el  Pue-    de  Moros  ^  y 


blo,  y  aun  dicen  ^  que  su 
voz ,  es  la  de  Dios  ?  sí  ^  del 
Dios  Baco ,  ( respondió  el  Sa- 
bio )  y  si  no  escuchadla  un 
poco  ,  y  oiréis  todos  los  im- 
posibles, no  solo  imaginados, 
pero  aplaudidos.  Oíd  aquel 
Español  lo  que  está  contan- 
do del  Cid,  como  de  una  pu« 
nada  derribó  una  torre,  y 
de  un  soplo  un  gigante:  Acen« 
ded  aquel  otro  Francés  lo  que 
refiere ,  y  con  qué  creduli- 
dad, de  el  Roldan  ,  y  como 
de  un  tajo  rebanó  caballo,  y 
Caballero  armados ;  pues  yo 
os  aseguro,  qve  el  Portugués  Era  tan  groe^  ^  y  tan  asque-* 
no  se  «olvide  tdn  presto  de  ht    rosa ,  que  por  donde  quiera; 
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de  Nostrada- 
mus,  y  ai  punto  se  llenó  la 
tienda  de  gente ,  y  comen* 
zó  á  despachar  sus  embus- 
tes, con  tanto  crédito, que 
no  se  hablaba  de  otro,  y 
con  tal  aseveración  ,  como^ 
si  fueran  evidencias :  De  nio«. 
do  que  aqui  roas  supone  un 
adivino  ^  que  Séneca ,  un  em« 
bustero  ,  que  un  Sabio.  Vie- 
ron en  esto  un  monstrimu« 
ger  ,  ccn  tanto  séquito,  que 
muchos  de  los  pasados,  y 
los  mas  de  los  presentes  la 
cortejaban ,  y  todos  con  las 
bocas  abiertas  escuchándola: 


pala  de  la   victoriosa  For« 
oeira. 

>  Pretendió  entrar  en  h  bes- 
tial aplaza  un  gran  Philosofo, 


dexaba  el  aire 
que  le  podían 


que 

tan  espeso , 

cortar:  rebolvíóle las  entra- 
ñas al  Sabio ,  comeneó  á  dar 


y  poner  tienda  de  s^r  perso»    arcadas.;  Qué  cosa  tan  sucia! 
ñas,  feriando  algunas  ver^*    (dijo  Andrenío)í  y  quién  es 


dades  bien  importantes^apho- 
fismos  convenientes  ;  pero 
jamas  pudo  introducirse ,  ni 
despachó' una  tan  sola  ver-: 
dad ,  ni  cimas: n^inimo des- 
engaño, con  que  hñ  hubo 
de  retirar  :  Al  contrario  lle- 


esta  ?  Esta  es,  ( dijo  el  Ce- 
crópe)  la  Minerva  de  esta 
Atenas;  ésta  la  ínvenciblevX 
aun  lá  crasa ;  (düo  el  Philurr 
sofo )  ella  puede  ser  ilMiJaer? 
va ,  mas  á  fé  ,  q^i^  ^  P^^ 
gue :  y  quien  tanto  engorda^ 


^^^'gó  un  emüistero  sembrando   ¿quién  puede  ser  sino  la ig» 
'''^'    den  mil  desatinos ,  vendien-    norante  satisfacción?  veamM 


do  pnonosticbs^Uenos  de  dis-» 
parates,  como  que  se  habia 
de  perder  España  otra  vez, 
i^e  habia  acabado  ya  la  ca- 
«I  Otaosmna;  ^eía  profecías 


donde  va  á  parar.  Pasó  4r 
las  vendedoras  á  sentarse.^ 
el  banco  de  el  Cid.  Aqu^ 
(dijo  el  Cecrópe)  es  I9 
piencia  de  tanto  teeí 

Q 
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están  gr^idiiando  á  todos,  y    boma  votoí?,  haWti 

calificando    los   merkos    de 

cada  uno :  allí  se  dice  el  que 

sabe ,  y  el  que  no  síibe ;  si 
CJffica- ^^  argumento  fue  grande, si 
chfi  vul-  el  Sermón  dofto,  si  tan  bien 


dos  y 

sienes , 


por  to-' 

habiendo  conclu- 

ni  oiáo^' 


en 

ni  es  visto  , 


Aqu^l  soldado,  nunca  fatia 


^ar*  discurrido  como  r.i zonado, 
si  el  discurso  fue  cabal  ^  si 
Magistral  la  lección  ¿  y  quién 
son  los  que  juzgan  ?  ( pregun- 
tó Andrtn¡o)¿los  quedan  el 
grado?  ¿Quiénes  han  de  ser, 
sino  un  ignorante  ,  y  otro 
mayor ;  uno ,  que  ni  ha  es- 
tudiado ,  ni  visto  libro  eosu 
vida  ,  quíindo  moclio  una 
Silva  de  Varia  Lección  ,  y  el 
que  mas  mas,  un  Para  Todos? 
¡  Oh  I  (dijo  el  Cecrópe  )  ¿no 
veis  que  estos  son  los  mas 
plausibles  personages  del 
mundo?  todos  son  bachilleres 
aquel  que  veis  alti  muy  gra- 
ve, es  el  que  en  la  Corte 
anda  diciendo  chistes,  hace 
cuento  de  todo  ,  muerde  sin 
sal  quanto  hay,  saca  sátiras, 
vomita  pasquines ,  el  duende 
de  les  corrillos.  Aquel  otro 
les  el  que  todo  lo  s^bía  ya, 

nuevo; 

escribe 


[nada  le  cuentan  de 
[saca  gacetas  ,  y  se 


[con  todo  el  mundo  ^  y  no  ca- 
)iendo  en  iodo  él,  seentro- 
ífriete  en  qualquier  pane, 
I  Aquel  Licenciado  es  el  que 
|ien  las  Universidades  cobra 
lías  patentes ,  hace  coplas, 
[ji^aoiieoe  1q$  corrillos  >  so- 


en  las  campañas^  habla  de 
Flandes ,  hallóse  en  el  sitio 
de  Hüsiende,  conoció  al  Du- 
que de  Al  va  ,  acude  á  la 
tienJa  del  General  ,  el  demo- 
nio del  medio  dia  ,  mantie- 
ne la  conversación  ,  cobra  el 
primero,  y  el  dia  de  la  pe^. 
lea  se  hace  invisible.  Parece-  I 
me  que  todos  ellos  son  zan-i 
ganos  del  mundo  ;  (ponde-- 
ró  Andrenio)  ¿  y  estos  son  los 
que  gradúan  de  valientes, y 
de  sabio5?  Y  es  de  modr»^ 
( respondió  el  Cecrópe )  que 
el  que  ellos  una  vez  daa 
por  dofto  ,  ese  lo  es  ,  sepa, 
ó  no  sepa :  ellos  hacen  Thea- 
logos ,  y  Predicadores  ,  bue- 
nos Médicos  ,  y  grandes  Le- 
trados 1  y  bastan  á  desacredi- 
tar un  Prius^ipe :  digalo  el 
Rev  Don  Pedro  :  ¿mas  qué, si 
el  Barbero  del  lugar  no  quie--' 
re  ?  nada  valdrá  el  Sermón» 
mas  doélo ,  ni  será  tenida 
por  Orador  el  mismo  Tulio, 
A  estos  esíán  esperando  que 
hablen  lo5  demás,  sin  osar 
decir  blanco  ,  ni  negro ,  has-. 
la  que  estos  se  declaran,  y  al 
punto  ^rít^n:  grande  hom- 
bre ,  grande  sugeto  ,  y  dan 
en  alabar  á  uno ,  sin  saber 
de  qué,  ni  para  qué;  cele- 

braa 


E/  Criticón. 
bran  loque  menos  entienden» 
y  vituperan  lo  que  no  cono* 
cen,  sin  mas  entender,  ni 
saber :  por  eso  el  buen  po- 
litico  suele  echar  buen  cen« 


^--3 


cerro ,  que  guie  el  vulgo  á 
donde  él  quiere.  ¿  Y  hay 
(  preguntó  Ándrenio )  quieu 


ni  mano ;  y  era  tal  la  vul- 
garidad^ que  los  despiertos 
soñaban  lo  que  los  otros  dor- 
mían, imaginando  que  ha-  ^^^ 
cian  grandes  cosas ;  y  era 
de  modo  ,.que  no  corría  otro 
en  toda  la  plaza  ,  sino  que 
estaban  peleando,  y  triunfan- 


neao. 


se  paga  de  tan  vulgar  aplau-    do  de  los  enemigos.  Dormia 


so  ?  ¿Gomo  si  hay  ?  (respon 
dio  el  Sabio  )  y  muchos; 
hombres  vulgares ,  chabaca- 
nos ,  amigos  de  la  populari- 
dad ,  y  que  la  solicitan  con 
mílagrones,que  llamamos  pas- 
roa  simples ,  y  espanta  vi- 
Hanos; obras  gruesas^  y  plau- 
sibles ,  porque  aquí  no  tie- 
nen lugar  los  primores ,  ni 
los  realces.  Fáganse  mucho 
otros  de  la  gracia  de  las  gen- 
tes, del  favor  del  popula- 
cho ,  pero  no  hay  que  fiar 
en  su  gracia  ,  que  hay  gran 
distancia  de  sus  lenguas  á 
sus  manos.  ¡  Qué  ñie  verlos 
bravear  ayer  en  un  motin  en 
Sevilla ,  y  enmudecer  hoy  en 
un  castigo!  ¿qué  se  hicie- 
ron  las  manos  de  aquellas 


uno  á  pierna  tendida  ,  y  de^ 
cian  ellos  estaba  desvelándo- 
se 9  estudiando  noche ,  y.  día, 
y  quemándose  las  cejas ;  De 
esta  suerte  publicab.  n  que 
eran  los  mayores  hombrea 
de  el  mundo,  y  gente  de 
gran  gobierno.  ¿  Cómo  ei 
esto  ?  (  dijo  Ándrenio)  ¡  hay 
tamaña  vulgaridad  !  Mira^ 
(  dijo  el  Sabio)  aqui,  si  dan  eá 
alabar  á  uno ,  si  una  vez  co^, 
bra  buena  fama  ,  aunque  se 
eche  después  á  dormir,  él  ha 
de  ser  un  gran  hombre;  aun* 
que  ensarte  después  cien  mil 
disparates,  dicen  que  son  su* 
tilezas ,  y  que  es  la  primera 
cosa  del  mundo:  todo  es  que 
den  en  celebrarle ;  y  por  el 
contrario  á  otros  que  esta- 


lenguas,  y  las  obras  de  aque-  rán  muy  despiertos  ,  hacien- 

llas  palabras  ?  son  sus  im-  do  cosas  grandes ,  dicen  que 

petus  como  los  del  viento,  duermen ,  y  que  nada  vaiem 

que  quando  oías  furioso,  cal-  ¿Sabes  tú  do  que  le  sucedió 

ma.  aquí  al  niisaio  AdoIo  con  su 

Entraron  con  unos  que  es-  divioa^il                             iv 

taban  durmiendo,  y  no  a  pric^  dolé  *  ík 

sa,como  encargaría  el  ocfo  coa  :a 

á  su  criado  ^  no  movían  pie^  nuaoi 
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salir ,  aunque  se  lo  rogaron    mas  tiene  ya  de  qoatrocien- 
las  Musas  ;  y  el  selvajíiz  le    tos  años :  mucho  es   ( deciaf 


zahería  su  temor,  y  se  jac- 
taba de  la  viétoria ;  no  hu- 
bo remedio^  no  mas  ,  que 
porque  habia  de  ser  su  juez 
el  vulgacho  y  no  queriendo 
arriesgar  su  gran  reputación 
Jwcio  á  un  juicio  tan  sin  él :  Y  pí  r 
sinéL  no  h Líber  querido  hacer  otro 
tanto  5  fue  condenada  la  dul- 
císima Filomena  en  compe- 
tencia del  jumento  í  y  aun 
la  Rosa  dicen  estuvo  á  pique 
de  ser  vencida  de  la  Adelfa, 
que  desde  entonces  por  su 
indigno  atrevimiento  ^  que- 
dó lethal  á  los  suyos  :  ni  el 
pabon  se  atrevió  á  competir 
de  belleza  con  el  cuerbo> 
ni  el  diamante  con  el  guijar- 
ro ,  ni  el  mismo  Sol  con  el 
escarabajo,  con  tener  tati  ase- 


uno  )  que  no  le  acompañen 
exerckos  de  mugeres  ,qüati- 
do  vá  á  desarrugarse:  oh,  oa, 
( decía  otro)  ¿  no  veis  que  va 
en  secreto  ?  pues  sí  eso  na 
fuera,  ¿qué  fuera  ?  Por  lo  me- 
nos n^o  se  pudiera  traer  por 
acá  una  botija  de  aquella^ 
agua  ^qu^  yo  seque  vendie- 
ra cada  gota  á  doblón  de  oro» 
No  tiene  ¿I  necesidad  de  di- 
neros ,  pues  cada  vez  que 
echa  mano  á  la  bolsa ,  ta- 
pa un  patacón,  ¡Qué  otra 
felicidad  esa  !  na  sé  yo 
qual  me  escogiera  de  las  dos: 
¿  Quién  es  este  ?  ( preguntó 
Andrenio* )  Y  el  Sabio  :  Este 
es  Juan  de  para  siempre^ 
que  Juan  había  de  ser.  Ver- 
tían de  estas  donosillas  vuU 


guradosu  partido^  por  no  su-    garidades,  y  todas  raitiy  creí- 
jetarse  á   la  censura  de  un    das,  levantando  rail  testímo* 


vulgo  tan  desatinado.  Mala 
señal  ,  (  deck  un  disc retro) 
quando  mis  cosas  agradan  á 
todos ,  que  lo  muy  buena  es 
de  pocos,  y  el  que  agrada 
al  vulgo,  por  consiguiente 
ha  de  desagradar  á  los;  pocos, 
que  son  los  entendido5. 
Asomó  en  esto  por  ta  pla- 

,  za,  haciéndola  un  raro  ente^ 
"[•todos  le  recibieron  con  plau- 
sible novedad  ;  seguíale  la 
lurba,   diciendo:  Ahora  en 

[*ste  punto  llega  del  JorUanj 


nios  á  la  naturaleza  ,  y  aurir. 
sk  la  mí^ma  posibilidad.  So-* 
bre  todo  estaban  muy  acre- 
dita  dos  los  duendes ,  había 
pase  de  ellos ,  como  de  he- 
chizadas ;  no  había  Palacio 
viejo  donde  no  huvíese  doa 
por  lo  menos ,  unos  los  veían 
vestidos  de  verde  ,  otros  de 
colorado,  y  los  mas  de  ama-* 
rillo  ,  y  todos  eran  tamañi- 
eos,  y  tal  vez  con  su  capu- 
chito  y  inquietando  las  casas^ 
y  Duoca  se  apareciaa  i  las 

vie- 


£/  Criticón. 


M 


VulgOTÍ 

dadeí. 


t 


viejas  ,  porque  no  dicen  bien 
trasgos  ,  con  trasgos.  No 
moria  Mercader  ^  que  no  fue- 
^.jUJ^!  ^^  rodeado  de  monas  ,  y  de 
"^  ^  micos :  había  brujas  tantas 
como  viejas  ,  y  todas  las  mal 
contentas  endiabladas.  Teso- 
ros encantados,  y  escondió 
dos  ,  sin  quema  ^  y  con 
quento  ,  cabando  muchos 
tontos  por  hallarlos  ;  minas 
de  oro  ,  y  de  plata  riquisi- 
mas,  pero  tapiadas  ,  hasta 
que  se  acaben  las  Indias  ^  las 
Cuebas  de  Salamanca ,  y  de 
Toledo  :  ¡ma!  año  para  quien 
se  atreviera  á  dudarlas! 

Mas  de  aqwiá  un  instante  se 
commoviótoda  aquella  acor- 
ralada necedad  ,  sin  saber  có- 
mo, ni  porqué,por  ser  lanor- 
dinario  como  fácil;  alborotóse 
un  vulgo,  y  mas  si  es  tan  cré- 
dulo como  el  de  Valencia, 
tan  bárbaro  como  el  de  Bar- 
celona I  tan  necio  como  d 
de  Valladolid,  tan  Ubre  co- 
mo el  de  Zaragoza  ,  tan  no- 
velero como  el  de  Toledo, 
tan  Insolente  como  el  de  Lis- 
boa ,  tan  hablador  como  el 
de  Sevilla  ,  tan  sucio  como 
el  de  Madrid  ,  tan  vocingle- 
fo  como  el  de  Salamanca, 
tan  embustero  como  el  de 
Cordova  ,  y  tan  v¡)  como  el 
•  de  Granada.  Fue  el  caso,  que 
;  acornó  por  una  de  sus  entra- 
üllas^  00  la  principal^  dotí* 
Tonié  L 
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de  todas  son  comunes,  un 
monstruo,  aimque  raro,  muy 
vulgar :  no  tenia  cabeza  ,  y 
tenia  teogua,  sin  brazos,  y 
con  hombros  para  la  carga; 
oo  tenia  pecho  con  llevar  tan- 
tos ,  ni  mano  en  cosa  algu- 
na ^  dedos  sí,  para  señalar; 
era  su  cuerpo  en  todo  disfor- 
me ;  y  como  no  tenia  ojos, 
daba  grandes  caídas ;  era  fn- 
rio^o  en  acometer ,  y  luegf» 
se  acobardaba:  hizos^ en  un 
instante  señor  de  la  plaza, 
llenándola  toda  de  tan  horri- 
ble obscuridad,  que  no  vieron 
mas  el  Sol  de  la  verdad,  ¿Qué 
horrible  aborto  es  este,  (pre- 
guntó Aodrenio)  que  asi  lo 
ha  eclipsado  todo  ?  Este  es^ 
respondió  el  Sabio ,  el  hijo 
primogénito  de  la  ignoran- 
cia, el  padre  de  la  mentira, 
hermano  de  la  necedad,  ca- 
sado con  su  malicia  :  este  es 
el  tan  nombrado  vulgacho. 
Al  decir  esto ,  descolgó  el 
Rey  de  los  Cecrópes  de  la 
cinta  un  retorcido  caracol, 
que  hurtó  á  un  Fauno,  y 
alentándolo  de  vanidad, fue  Tbra? 
tal  su  ruido,  y  tan  grande  el  Íqcq. 
horror  que  les  causó  ,  que 
agitados  todos  de  un  terror 
fanático,  dieron  á  huir  por 
cosa  que  no  montaba  un  ca- 
racol. No  fue  posible  poner- 
los en  razón  ,  ni  detenerlos, 
que  no  se  desgalgasen  mu- 
Qj  chos 


chos  por  las  ventanas,  y  bal- 
cones, mas  á  ciegas^  que  pu- 
dieran en  la  plaza  de  Ma- 
drid ;  huían  los  soldados  gri- 
tando: que  nos  cortan^  que 
nos  cortan  ,  comenzaron  al* 
giinos  á  herifiíe ,  y  á  matar- 
se mas  bárbaramente,  que 
geni  i  lieos  bacnnnles,  Fuele 
forzoso  á  Andrenio  retirarse 
á  toda  fuga  tan  arrepentido, 
como  desengañado  ;  echaba 
mucho  menos  á  Critilo,  pe*- 
ro  valióle  la  asistencia  de 
aquel  Sabio  ,  y  la  luz ,  que 
la  autor,  ha  de  su  saber  le  co- 
municaba. Donde  fue  á  pa- 
rar ,  dirá  la  Crisis  siguien- 
te. 

CRISIS    VI. 

Cargos  ^  y  descargos  de  la 
Fortuna^ 

Comparecieron  ante  el 
divino  Trono  de  Luce- 
ros el  hombre,  y  la  mnger, 
á  pedir  nuevas  mercedes;  que 
á  Dios,  y  al  Rey,  pedir, y 
botven  Solicicaban  su  per- 
fección ,  de  manos  de  quien 
habían  recibi.io  el  ser.  Habló 
allí  el  hombre  en  primer 
lugar,  y  pidió  como  quien 
era ,  porqfje  viéndose  cabeza, 
suplicó  le  fuese  otorgada  la 
inestimable  prenda  de  la  sa- 
biduría: pareció  bien  su  pe- 


mra    de 


ticion ,  y  decrétesele  luego  E/  /¿rffr 
la  merced ,  con  tal  que  paga-  ^'f^  ^^^^ 
se  en  agradecimientos  la  me*  ^^* 
di  a  anata.  Llegó  ya  la  mu- 
ger  ,  y  atendiendo  á  que  si 
no  es  cabeza,  tampoco  es 
pies ,  sino  la  cara  ;  y  supli- 
có con  mucho  agrado  al  Ha- 
cedor divino  ^  que  la  dotase 
en  belleza.  Hecha  la  gracia, 
(dijo  el  Gran  Padre  Celes- 
tial) serás  hermosa,  pero  con^^*^*^ 
la  pensión  de  tu  flaqueza,  j^" ' 
Partiéronle  muy  contentos  ^^^ 
de  la  Divina  presencia,que  de 
ella  nadie  sale  descontento^  - 
estimattdo  el  hombre  por  su 
mayor  prenda  el  entendi- 
miento 5  y  la  muger  la  her- 
mosura ;  él  la  testa,  y  ella 
el  rostro.  Llegó  esto  á  oídos 
de  la  Fortuna ,  y  dicen  ques- 
liouó  agravios,  dando  quejas, 
de  que  no  hubiesen  hecho 
caso  de  ta  Ventura.  ¿  Es  po- 
sible, (decía  con  profundo 
senrimiento)  que  nunca  ha- 
ya él  oído  decir :  Ventura  te 
dé  Di<-)S  ,  hijo ;  ni  ella ,  ven- 
tura de  fea  ?  Dexadles ,  y  ve- 
remos qué  hará  él  con  su  sa- 
biduría, y  ella  con  su  lin- 
deza ,  si  no  tienen  ventura. 
Sepa  ^  Sabio  él,  y  Linda 
ella,  que  de  hoy  adelante  me 
han  de  tener  por  contraria; 
desde  aqui  me  declaro  con- 
tra el  Saber,  y  la  Retk^Zí»; 
yo  les  he  de  malograr  sm 
•*  -    prí¿a- 


El  Criticón,  n!"  ^47 
prendías  ;  ni  él  será  dichoso^  lia  estar  metida  en  las  pro- 
dí  ella  venturosa,  Dtrsde  es-  fundas  mentes  de  sus  Sabios; 
te  dia  aseguran  ^  que  los  sa-  mas  ya ,  aun  esos  acabaron: 
bios  V  y  eutendiios  quedaron  no  hay  otro  saber  sino  el  que 
desgrariados :  todo  les  sale    se  halla  en    los    inmortales 


mal\  tí  »ao  se  les  despinta:  los 
necioi  son  los  venturosos,  los 
ignoi-a^.ues  favorecidos  ,  y 
premiadla :  desde  entonces 
se  dijo,  ventura  de  fea.  Po- 
co vale  el  saber ,  el  tener, 
los  amigos,  y  quaiuo  hay, 
Si  no  tiene  un  hombre  dicha; 
y  poco  le  importa  ser  un  sül¿ 
i  la  que  no  tiene  estrella» 

Esto  le  ponderaba  un  Ena- 
no al  melancólico  Critito, 
desengañándole  de  su  porfía 
en  querer  ver  en  persona  la 
misma  S)fisbella,  empeño-^ 
en  que  le  habla  puesto  el  va- 
ron  alado  ;  ei  qual,  sin  po- 
derle satisfacer ,  se  le  había 
desaparecido.  Créeme,  (de- 
cia  el  Epano)  que  todo  pa- 
sa en  imagfen  ,  y  aun  en  im.> 


caracteres  de  los  libros  ;  af 
la  has  de  buscar ,  y  apren- 
der. ¿  Qtiién^  pnes ,  fue  (pre- 
guntó Critito  )  el  hombre  de 
tan  bizarro  gusto,  que  jun- 
tó tanto  precioso  libro ,  y 
trm  sele¿!o?¿  Cuyo  es  un  tan 
erudito  IVIuseo?  Si  estuvié- 
ramos en  Aragón,'  (dijo  el 
Pigmeo)  yo  creyera  ser  del> 
Duque  de  Villa  hermosa  D. 
Fernando:  Sien  París  ,  del 
erudito  Duque  deOrleansrSí 
en  Madrid,  Je  el  Gran  Filipo; 
y  ¿  en  Gonstantinopla  del 
Discreto  Osman ,  conserva-' 
do  entre  cristales.  Mas,  coma- 
digo  ,  ven  conmigo  en  bus-^' 
ca  de  la  Ventura,  que  síii> 
elía ,  ni  vale  el  saber ,  ni  el^ 
tener ,  y  todas  las  pren  las  sel 


ginacion  en  esta  vida  :  hasta    maiogran.    Quisiera    hallar 
esa  casa  del  Saber ,  toda  ella    primero,    (replicó  Critilo) 


Raga  de 
Astrea. 


es  apariencia*  ¿Qué  j5ensa* 
bas  tú  ver ,  y  tocar  con  las 
m^nos  i  la  misma  Sabiduria? 
Muchos  anos  ha  que  se  hu- 
yó al  Cielo  con  las  demiis 
virtudes  en  aquella  fuga  ge- 
neral de  Astrea.  No  han  que*  •  esos  que  loi  sabioe*;  ti 
dndú  en  el  nsundo  sino  nnos>  cierto  ^  qtae  le  tíallar 
borrones  de  elfá  en  estos  es-    av^  o  puestów 

critos ,   que  aqui  se  eterní-    tú  *.!  ^^.níim  de 
zao.  Bi^a  .es  verdad  ,que  so-  *  (  preguntó  Cri 


aquel  mi  camarada,  que  te^ 
he  dicho,  qqe  echó  por  la 
vereda  de  la  necedad.  Si  por 
ai  fue  ,  ( ponderó  el  En^no) 
sin  duda  estará  ya  en  casa  de 
la  dicha  ^  que  aniet  II* 


448  Segunda  Parte.  

5¡ste  la  mayor  dificultad, que    cuenta  el  otro  por  gran  fe- 


una  vez  puesto  en  él,  nos  lle- 
vará al  colmo  de  toda  feli- 
cidad ;  con  todo,  pareceme, 
que  es  este  en  lo  desigual;  de- 
más, queme  dieron  por  se- 
ñas esas  yedras,  que  arrima- 
das se  empinan,  y  entreme- 
tidas crecen. 

Llegó  en  esto  un  Soldado 
muy  de  leva ,  que  es  gente 
que  vive  apriesa  ;  y  pregun- 
tó^ j  si  iba  bien  para  la  Ven- 
tura ?  ¿Qiiál  buscáis,  (dijo 
el  Enano )  la  falsa ,  ó  la  ver- 
dadera ?¿Piiesqné  hay  Ven- 
Vcnfura  ^^^^  *^^^  ^  nunca  tal  oí.  Y 
hfocrita  cómo  si  la  hay.  Ventura  hi- 
pócrita,  antes  es  la  que  hoy 
mas  corre.  Tienese  por  di- 
choso uno  en  ser  rico ,  y  es 
de  ordinario  un  desventura- 
do :  cuenta  el  otro  por  gran 
dicha  el  haber  escapado  en 
mil  insultos  de  las  manos  de 
k  justicia ,  y  es  ese  su  ma- 
yor castigo :  nn  Ángel  fue 
para  mí  aquel  hombre ,  (  di- 
ce este )  y  no  fue  sino  im  de- 
monio ,  que  le  perdió  :  tiene 
aquel  por  gran  suerte  el  no 
haber  padecido  jamas  ,  ni  un 
rebés  de  Fortuna  ^  y  no  es  si- 
no un  bofetón  ^  de  que  no 
le  ha  tenido  por  hombre  el 
Cielo ,  para  fiarle  uo  aélo  de 
valor ;  (tal  dice  )  Dios  me  vi- 
no á  ver,  y  no  fue  sino  el  mis- 
mo Satanás  en  sus  togros: 


licidad  el  no  haber  estado 
en  su  vida  indispuesto  ^  y 
hubiera  sido  su  único  reme- 
dio ,  para  sanar  en  el  animo: 
alabase  el  lascivo  de  haber 
sido  siempre  venturoso  cocí 
mugeres  ,  y  esa  es  su  mayor 
desventura:  estima  la  otra 
desvanecida  por  su  mayar 
dicha  su  buena  gracia,  y  esa 
fue  su  mayor  desgracia.  As!\ 
que  los  mas  de  los  mortales 
yerran  en  este  punto,  te- 
niendo por  felicidad  la  desdi- 
cha; que  errando  los  prin- 
cipios, todas  salen  falsas  las 
consequencias, 

Entremetióseles  un  preteii^ 
diente  (  ¡  qué  otro  trato  este 
del  enfado ! )  y  al  punto  co- 
menzó á  quexarse  ,  y  mur-^ 
murar  ,  y  un  Estudiante  á 
contradecir  le;que  todos  quan- 
tos  piensan  saber  algo  ^  dan 
en  espiritu  de  contradicción. 
Pasaron  de  una  en  otra  á 
burlarse  del  Enano  :  y  tú  ^  (di- 
jo el  Estudiante)  ¿  qué  vas  i 
buscar  ?  Voy  (  dijo )  á  ser  Gi- 
gante: ¡bravo  aliento!  pera 
¿  cómo  podrá  ser  eso  ?  Muy 
bien  ^  como  quisiere  mi  se- 
ñora la  Fortuna  ,  que  si  ella 
favorece,  los  Pigmeos  soa 
Gigantes ,  y  si  no  ,  los  Gt- 
gantes  son  Pigmeos:  otros 
mas  ruines  que  yo  están  hoy 
bien  encaramados  \  que  no 

hay 
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üay  prendas  que  tengan ,  ni 
hay  sabiduría,  oí  ignorancia, 
ni  valor,  oí  cobardia ,  ni  her- 
mosura, ni  fealdad ,  sino  ven* 
tura ,  ó  desdicha  ;  tener  lu- 
nar ,  ó  estrella ;  todo  es  risa 
lo  demás  :  al  lia ,  ella  se  dará 
maña ,  como  yo  sea  grande, 
ó  lo  parezca ,  qne  todo  es 
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menos  ,  ( dijo  el  Cortesano) 
de  mis  zalamerías  pienso  va- 
lerme,  y  mil  veces  hacerla 
el  buz.  Buz  de  arca  ,  (dijo 
el  Soldado)  ha  de  ser  el  mío: 
I  yo  besarla  la  mano  ?  Si  me 
hiciere  merced  ,  eso  h¡en,y 
si  no ,  lo  dicho  ,  dicho. 

Ya  me  parece ,  que  me  la  portum^ 
uno,  Voio  á  tal ,  (dijo  el  Sol-    veo ,  (decía  el  Enano)  y  que  ci^a. 
dado )  que  quiera ,  ó  no ,  ella    ella  no  me  vé  á  mí ,  por  ser 
habrá  de  hacer  la  razón.  No    pequeño ,  que  solo  son  visi- 
bles los  bien  vistos:  menos 
me  verá  á  mi%  (  dijo  el  Es- 
tudiante) por  ser  pobre ,  que  i 
los  deslucidos ,  nadie  los  pue- 
de ver,  aunque  les  salten  al 
rostro  los    colores,  ¿  Cómo 
os  ha  de  ver  (dijo  el  Corte- 
sano) si  es  ciega  ?¿Eso  mas? 


tan  alto^  señor  Soldado,  (di- 
jo el  Estudiante )  mas  baxo» 
Este  es  mí  baxo ,  y  mucho 
mas  he  de  alzar  la  voz  ,  aun- 
que sea  en  la  sala  de  D.  Fer- 
nando Ruiz  de  Contreras; 
peor  es  acobardarse  con  la 
Fortuna,  sino  mostrarla  dien 


tes  ^  que  solo  se  burla  con  los    (  ponderó  CriiiJo )  ¿De  quán- 
sufridos,  y  asi    veréis,  que    do  acá  ha  cegado?  No  cor- 


unos  morlonazos  ,  quatro  be 
Uacones  atrevidos  se  salen 
con  quanto  quieren ,  y  se 
burlan  de  todo  el  mundo; 
dios  son  los  felices  ,  que  de 


re  otra  en  la  Corte,  ¿Pues 
cómo  podrá  repartir  los  bie- 
nes ?  ¿  Cómo  ?  A  ciegas.  Asi 
es,  (dijo  el  Estudiante)  y 
i)si  ta  vio  un  Sabio  entroniza- 


los  hombres  de  bien  no  hay    da  en  un  árbol  muy  copudo, 
quien  se  acuerde:  juro  ,  y    de  cuyas  ramas,  en  vez  de 


voto,  que  hemos  de  andar 
á  mogicones  ,  y  que  ha  de 
hacerme  favor  ,  aunque  re- 
bíente.  No  sé  yo  como  strÁ 
eso>  (replicó el  Licenciado) 
que  la  Fortuna  no  hay  en- 
tenderla ;  tiene  bravos  rebe- 
$es  ^ái  otros  mas  estirados  he 
oído  ponderar ,  que  no  hay 
tomarla  ei  tino ;  yo  por  ío 


frutos,  pendían  Coronas,  Tia- 
ras ,  Capelos  ,  Mitras,  Bas- 
tones ,  Hábitos,  Borlas^  y 
otros  mil  géneros  de  insig- 
nias, alternados  con  cuchi- 
llos ,  dogales  ,  remo?,  grillos, 
y  corozas.  Estaban  baxo  el 
árbol  confundidos  hombres^ 
y  brutos,  un  Sabio,  y  un 
jumento  ,  un  lobo ,  y  uo  cor- 
de- 
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dero ;  una  sierpe  ^  y  una  pa- 
loma; saco  jia  elta  á  ciegas, 
esgrimiendo  su  palo,  dédon^ 
de  diere  ,  y  Dios  te  la  depa- 
re bueoa.  Caía  sobre  la  ca- 
beza de  uno  una  corona ,  y 
sobre  el  cuello  del  otro  un 
cuchillo,  sin  mas  averiguar, 
que  la  suerte,  y  las  mas  vi- 
ees  se  encontraban,  pues  da- 
ha  en  manos  de  uno  un  Bas- 
tón ,  que  estuviera  mejor  un 
remo:  á  un  doéto  le  caía 
una  Mitra  allá  en  Cerdefia,ó 
acá  en  Jaca  ,  y  á  un  Idiota 
bien  cerca ,  todo  á  ciegas. 

Y  aun  á  locas ,  (  añadió  el 
Estudiante)  ¿  Cómo  es  eso? 
(replicó  Critilo.)  Todos  lo 
dicen  ,  que  ha  enloc]uecido, 
y  se  conoce,  pues  no  vá  co- 
sa con  concierto,  ¿  Y  de  cjué 
enloqueció?  Cuenta nse  varias 
cosas  :  la  mas  constante  opi- 
nión es  ,  que  la  malicia  la 
ha  dado  on  brevage  ,  y  á  ti- 
tulo de  descansarla  ,  se  le  ha 
alzado  con  el  mando;  y  asi,  da 
á  sus  favorecidos  qiranto  quie- 
re, á  los  ladrones  las  rique- 
zas ^  al  los  sobervjos  las  hon- 
ras ,  á  ios  ambiciosos  las  dig- 
nidades ,  á  los  mentí;uados 
las  dichas,  á  las  necias  la  her- 
mosura ^  á  los  cobardes  las 
viftorias,  á  los  ignorantes  tos 
aplausos ,  y  á  los  embuste- 
ros todo  :  el  mas  ruin  java- 
K  se  come  la  mejor  bellota, 


daParíel 
y  asi ,  no  v^n  ya  por  méri- 
tos los  premios ,  ni  por  cul- 
pas los  castigos:  unjs  yerran, 
y  otros  los  murmuran:  al  Hn,' 
todo  va  á  locas,  como  di-' Am-g? 
go  i  y  por  que  no  á   mñhsj^ruin^ 
también  ?  (añaJió  el  Sjtda-  ^ 

do)  pues  la  ha:eo  f^na  de* 
ruin,  amiga  de  los  jóvenes,* 
siempre  fa vorecicn  Joba  ^  y 
contraria  de  losv.>ron.^s  an-* 
cianos,  y  mndurüS,  Miidras-v 
tra  de  los  buenos  ,  embidiO'-A 
sa  con  [os Sabios,  tirana  con 
los  insignes,  cruel  con  los» 
afligidos,  inconstante  con  ro- 
dos, i  Es  posible  ,  ( ponderó 
Critilo  )  que  de  tantos  aza- 
res se  compone?  ¿y  con  toda 
eso  la  vamos  á  buscar  desde 
que  nacimos  ?  ¿  y  mas  cie- 
gos ,  y  mas  locos  nos  vamos 
tras  ella? 

Ya    en    esto  se  descu- 
bría \inestra vagante  Palacio, 
que   por  una  parte  parecía 
ediMcio  ,  y  por  la  otra  ruina; 
torres  de  viento  sobre  arena^ 
sobervia  maquina  sin  funda-* 
mentos ;  y  de  todo  el  que 
ima^iuiron  edificio,  no  ha^ 
bia  sino  la  escalera  ,  que  ea 
esta  gran  casa  de  la  Fortqna, 
no  hay  otro  que  subir,  y  caer. 
Las  gradas  parecian  de  vidro^' 
mas  quebradizas, quanto  mas» 
dobles ,  y  todas  llenas  de  des-' 
lizaderos;  no  habia  varandi-' 
lias  para  tenerse  ,  riesgos  &í¿» 

pa- 
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para  rodar.  El  primer  esca-    ja  quien  pudiere ;  aseguróos, 

que  fue  una  Habilonia. 


loo  era  mas  diHculioso  de  su- 
bir, que  tina  montíiña  ;  pero 
una  vez  puestos  en  él ,  las 
deuDas  gradas  eran   facilisi- 
jnas:  al  contrario  sucedía  en 
[las  de  la  otra  vanda  para  ba- 
par,  procediendo  con  tal  cor- 
irespcndencia  ,  que  asi  como 
[•comer^zaba  uno  á  subir  por 
{«stíí  parte,  al  punto  caía  otro 
forlaotra-,  aunque  mas  a prie* 
sa  :  llegaron  ^quando  :íélual- 
mente  rodaba  uno  con  apbu- 
«o  universal,  porque  al  pún- 
alo ,   que    comerzó   á  caer, 
[«oltó  de   las  manos   la  e/an 
presa ,  que  habia   hecho  de 
oficias ,  y  represa  de   benefi- 
cios, cargos ,  dit^nídades ,  ri- 
quezas, encomiendas,  titu- 
jjos.    toda  iba   rodando    aili 
[fibaxo;  daba  aquí  un    bote 
Ijna  Encomit  nda  ,  y  s.^ltaba 
«cullí  á  maros  de  un  ene  mi- 
jEO  sijyo  ;  agarraba    otro  de 
I  iMieío  el  oHcío ,  y  toc'os  an- 
j-daban  á  la  rebatiña, hacien- 
\i&o  grande  fiesta  al   trabajo 
ip^eno;  mas  asi  ue  usa.  So- 
jíemnizólo  mucho  Critilo  ,  y 
liíierünk)  todos^  diciendo,  ¡qué 
'wavo  chasco  de  la  Foriun.i! 
^les  si  hubieíais  visto  rodar 
\Á  Alex^nidro  el  Mapno,  aquel 
|,\erle  soltar  un  Mundo  ente- 
ro ,  y  salrar  tantí'S  Coronas, 
[•Reynas,  y  Provincias,  ccmo 
mtíces  cuesta  á  abaxo  >  y  co- 
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Acercóse  Critilo  á  la  pri- 
mer grada  con  sus  cámara-  píffw- 
das ,  dí)nde  estaba  toda  la  ^^2Jj^ 
dificultad  del  subir ;  porque 
aqui  asistía  el  Favor ,  primer 
ministro  de  la  Fortuna  ,  y 
muy  bU  confidente:  este  alar- 
gaba la  mano  á  quien  se  le 
antojaba,  para  ayudarle  á 
subir,  y  esto  sin  mas  aten- 
dencia ,  que  su  gusto  ,  que 
debia  ser  muy  malo ;  pues 
por  maravilla  daba  la  mano 
á  ningún  bueno  ,  á  ninguno 
que  lo  mereciese  ;  siempre 
escogía  lo  peor ;  en  viendo 
un  ignorarte ,  le  llamaba  j  y 
dexaba  mil  Sabios  ;  y  ata- 
que todo  el  irundo  le  rour^ 
muraba  ,  nada  se  le  daba^ 
que  de  sus  temeridades  teniíi 
hechos  callos  en  él  i  qué  di-? 
ron?  de  una  legua  acechaba 
un  embustero,  y  á  los  hom- 
bres de  substancia ,  y  de 
entereza  no  los  pedia  veri 
porque  le  parecía  le  notaban 
sus  locuras ,  y  abominaban 
de  sus  quimeras.  Pnes  á  un . 
adulador ,  á  un  mentiroso, 
no  ya  la  mano ,  entrambos 
brazos  le  echaba  ;  y  para  los 
hombres  de  veras ,  y  de  su 
palabra ,  era  un  topo ,  que 
jamas  topó  con  un  hombre 
de  verdad  :  siempre  echaba 
mano  de  tales  como  él ;  per- 
día- 
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díase  naturalmente  por  los 
hombres  de  tronera  ,  entre- 
gándolos quaoto  hay, y  así 
lodo  lo  confundían.  Había 
millares  de  hombres  por 
acjuel  suelo  ,  aguardando  los 
favoreciese ;  pero  él,  en  vien- 
do un  entendido^  un  varón 
de  prendas,  decía  :  Hete  allá, 
puto ,  ¡  quién  á  tal  le  ayu- 
dase! es  muy  hombre,  no 
conviene;  sugeto  al  fin  de 
bravo  capricho*  Era  de  mo- 
do, que  acababa  con  todos 
los  hombres  eminentes  en 
gobierno ,  en  armas ,  en  le- 
tras, en  grandeza  ,yen  no- 
bleza ,  que  habia  muchos,  y 
muy  á  proposito;  pero  i  qué 
mucho  ,  sí  descubrieron,  que 
estaba  ciego  de  todas  pasio- 
nes ,  y  andaba  á  ciegas  ,  to- 
pando con  las  paredes  del 
mundo ,  y  acabando  con  to- 
do él? 

Esta  (como  digo  }  era  la 
escala  para  subir  á  lo  alto. 
No  tenia  remedio  Critilo, 
por  desconocido  ,  ni  el  Cor- 
tesano por  conocido,  ni  el 
Estudiante,  ni  el  Soldado 
por  merecerlo ,  solo  el  Enano 
tuvo  ventura ,  porque  se  le 
hizo  pariente ;  y    asi  luego 
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asomóse  acullá  en  lo  mas  al 
to  Andrenio ,  que  por  lo  vul-»l 
gar  habia  subido  tan  arriba;' 
y  estaba  muy  adelantado  en 
el  valer ;  conoció  á  Critilo, 
que  no  fue  poco  ^  desde  tao 
alto ,  y    de    donde   muchos 
desconocieron  á  sus  padres, j 
y  hijos  ^  mas  fue  llamada  de- 
la  sangre,  dióle  luego  la  ma- 
no ^  y  levantóle,  y  entre  losJ 
dos  pudieron  ayudar  á  subir 
los  demás.  Iban  trepando  por 
aquellas  gradas  ,  con   harta 
facilidad  de  una  en  otra,  ga-- 
nada  la  primera^  de  un  car- 
go en  otro  ,   y  de  un   pre- 
mio en  muchos.  Notaron  una    pj.^ 
cosa  bien  advertida  ,  están- d<íj Fot- 
do  á  media  escalera  ^  y  fue^  tuna. 
que  todos  quantos  miraban 
de  la  parte  de  arriba  ,  y  que 
subían  delante  ,  !es  pareciaii 
grandes  hombres ,  unos  Gi- 
gantes ,  y    gritaban 9   ¡qué 
gran  Rey  el  pasado !  ¡  qué 
Capitán  aquel  que  fue  !  ¡qué 
sabio  el  que  murió  !  y  al  re- 
bés,   todos   quantos   venían 
atrasóles  parecían  pocaco^ 
sa  ^  y  unos  Enanos*  ¡  Qué  co- 
sa es  ( dixo  Critilo )  ir  un 
hombre  delante !  aquello  de 
ser  primero ,  ó  venir  detras; 


estuvo  arriba.  Apurábase  el  todos  los  pasados  nos  parece^ 

Soldado  de  ver,  que  los  ga-  que  fueron  grandes  hombres. 

Hiñas  volaban, y  el  Estudian-  y  todos  los  presentes^  y  los 

te,  deque  los  bestias  corrían,  que  vienen  ^  nos  parecen  na- 

Estando  en  esta  dificultad,  da;  que  hay  grao  dilereo- 


.cu 
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en  él  tTÍiraf  J  uno  como  supe-    do  de  reojo  los  ademanes  de 


rior ,  ó  inferior,  desíle  abaxo. 
Llegaron  ya  á  la  ultima 
grada  ,  donde  estaba  la  For- 
tuna, Pero,  ¡  oh,  cosa  ra- 
ra* ¡oh  ,  prodigio  nunca 
creído!  y  de  que  quedaron 
atónitos ,  y  auo  pasmados: 
digo  ,  qnando  vieron  una 
Heyna  totalmente  diverja  de 
lo  que  habían  concebido ,  y 
muy  otra  de  lo  que  todo  el 


su  espanto;  y  con  voz  liar- 
to  agradable  ,  les  dijo :  Lle- 
gaos acá  ,  decid ,  ¿  de  qué  os»  ^^^^^^^ 
habéis  turbado?  no  reparéis 'v^^''"^^ 
en  decir  la  verdad  ,  que  yo 
gusto  mucho  de  los  audaces. 
Estaban  todos  tan  mudos^ 
como  encogidos;  solo  el  Sol- 
dado con  valentia  en  el  des^ 
ahogo  ,  y  deshaogo  en  el  ha- 
blar,alzando  la  voz  de  modo, 


mundo  publicaba;  porque  no    que  pudo  oírle  todo  el  mundo. 


solo  no  era  ciega ,  como  se 
decia,  pero  tenia  una  cara 
de  Cíelo  al  nnedio  dia ,  con 
«nos  ojos  mas  perspicaces 
que  una  Águila  ,  mas  pene- 
trantes qoeun  lince:  su  sem- 
blante ,  aunque  grave ,  muy 
sereno ,  sin  ceños  de  madras- 
tra y  y  toda  ella  muy  com- 
puesta ;  no  estaba  sentada, 
porque  siempre  estaba  de  le- 
va, y  en  continuo  movimien- 
to; calzaba  ruedecillas  por 
chapines;  su  vestir  era  la  mi- 
lad  de  luto^  y  la  otra  mi- 
tad de  gala.  Miráronla  ^  y 
miráronse  unos  á  otros  ,  en- 
cogiéndose de  hombres ,  y 
arqueando  las  cejas  ,  admi- 
rados de  tal  novedad ,  y  aun 
dudaron  si  era  ella:  ¿Pues 
quien  habla  de  ser  ?  (respon- 
dió la  Equidad ,  que  la  asis- 
lia  con  unas  balanzas  en  la 
.mano. )  Oyólo  la  misma  For- 
tuna >  que  ya  habia   nQUr 


dijo:  Gran  señora  de  los  fa- 
vores, reyna  poderosa  de  las 
dichas,  yo  te  he  de  decir 
hoy  las  verdades.  Todo  el 
mundo  de  cabo  á  cabo ,  des- 
de la  corona  á  !a  abarca  es- 
tá murmurando  de  tí,  y  de 
tus  procederes ;  yo  te  hablo 
claro ,  que  los  Principes. nun- 
ca estáis  al  cabo  de  las  nue- 
vas, siempre  ágenos  de  loque 
se  dice.  Ya  sé ,  que  todos  se 
quexan  de  mí ,  ( dijo  ella 
misma)  pero  ¿  de  qué ,  y  por 
qué  ?  ¿Qué  es  lo  que  dicen? 
¿'  Mas  qué  no  diceo  ?  (respon- 
dió el  Soldado;)  al  fin  yo  co- 
mienzo ,  con  tu  licencia,  si 
no  con  tu  agrado.  Dicen  lo 
primero  ,  que  eres  ciega.  Lo 
segundo ,  que  eres  loca.  Lo 
tercero  ,  necia.  Lo  quartortfi 
Aguarda ,  aguarda, basta,  ve^ 
te  poco  á  poco,  (dijo)  que 
hoy  quiero  dar  sacisfaccion 
al  Uíiiverso.  PraestQ  lo  pri^ 


4  54  HP       Segunia  Parte. 
mero  ,  que  5ay  hija  de  biie-    y  la  mníré,  por  la 


nos,  pues  vengada  Dios ,  y 
de  Sil  Divina  Providencia;  y 
tan  obadiente  á  sus  ordenes, 
que  n3  se  mueve  una  hoja 
de  un  árbol  ^  ni  una  paja  del 
suelo^sin  su  sabiduría,  y  direc- 
ción. Hijos,  es  verdad  que  no 
fFsrium,  1q5  tengo ;  porque  no  se  he- 
^''^'Z^^- redan  ,  ni  las  dichas  ,  ni  las 
desdichns,  Eí  mayor  cargo 
que  me  hacen  los  mortales, 
y  el  que  yo  mas  siento,  es 
decir,  que  favorezco  á  los 
ruines ;  que  aquello  de  ser 
cíe9:a  ,  seréis  vosotros  testi- 
gos.  Pues  yo  digo  ,  que  ellos 
son  los  malos,  y  de  ruines 
procederes  ,  que  dan  las  co- 
sas á  otros  tales  como  eíloí. 
El  ricazo  dá  su  hacienda  al 
asesino  ,  al  valentón ,  al  tru- 
hán ;  los  ciento  ,  y  los  dos- 
cientos á  la  ramera,  y  traerá 
desnuda  á  el  Ángel  de  una 
Iiija,  y  el  seratin  de  una  vir- 
tuosa consorte;  en  esto  em* 
plean  sus  grandes  rentas.  Los 
poderosos  dan  los  cargas ,  y 
se  apasionan  por  los  que  me- 
nos  los  merecen  ,  y  positiva- 
r?.enrelos  desmerecen;  favo- 
recen al  ignorante ,  premian 
al  aduUdar,  ayudan  al  em- 
bustero, siempre  adelantanio 
los  peores;  y  de  el  mas  me- 
recedor, ni  memoria  ,q'iaa- 
to  m^nos  voluntad.  El  padre, 
se  apasiona  por  el  peor  hijo^ 


Ijamas 
loca:    El  Principe,   por  el_ 
mnistro  mas  temerario;   el 
Maestro  ,  por  el  discípulo  in-»  I 
capaz:  el  pastor, por  la  ove-j 
ja  sarnosa  :  el  Prelado,    pof ' 
el  subdito  relaxado:  el  Capi-r 
tan  ,  por  el  Soldado  mas  co-. 
b-irde:  y  si  no,  mirad  qaan-. 
do   gobiernan    hombres   d^^ 
entereza ,  y  de  virtud ,  co-* 
mo  ahora, si  son  estimados 
los  buenos  ,  si  son  premiados 
los  sabios.  Escoge  el  otro  por 
amigo  al  enemigo  de  su  hon- 
ra ,  y  por  contidínte  al  mas 
ruin  ;  con  ese  se  acompaña, 
e'ie  que  legista  la  hacien  la. 
Creed  me  ,  que  en  los  mis  no% 
hombres  está  el  mal ,  ellos 
son  los  malos,  y  los  peores; 
ellos  ensalzan  el  vicio,  y  des-» 
precian  la  virtud;   que   na 
íijy  cosa  hoy    mas  aborre- 
cida. Favorezcan    ellos    los 
hombres  de  bien  ,  que   yo  jf^^^ 
no  deseo  otro:  veis  aqui  nrris^^^'^ 
man  >s,  miradlas  ^  reconoced- 
las,  que  no  son  mias:  esta 
es  de  un  Principe  Eclesiás- 
tico ,  y  esta  otra  de  un  se- 
glar ;  con   esta  reparto   los 
bienes^  con  estas  hago  mer-« 
cedes ,  con  estas  dispenso  las 
felicidades,  ved  á  quién  d;m 
estas  manos ,  á  quién  aJelan- 
tíin  ,  i  quién  elevan  ,  que  yo 
siempre  doy   las  coslis    poc 
manos  de  los  mismos  hom-* 

bres; 
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bres ;  n¡  tengo  otras :  y  pa-  saben  buscar  :  ellos  no  ro-. 

ra  que  veáis  quanta  verdad  ban  ,    no    trampean  ,    no 

es  es:a:  mienten  ,  no  estafan ,  no ;  sq 

Ola,  ola  9  llamadme  aquí  dexan  cobechar,  no  desue« 

luego  el   dinero  ,  venga  la  Han  al  pobre  >  no  chupan  la 

honra ,  los  cargos ,  premios,  sangre  agena  ,  no  viven  de 

y  felicidades  ^    venga    acá  embeleco  ,  no  adulan ,  na 

quantovale,  y  se  esiimaen  son  terceros,  no   engañan^ 

el  mundo, comparezcan  aquí  ¿cómo  han  de  enriquecer  si 

todos  quantos  se   nombran  no  me  buscan  ?  ¿Qué ,    es 

bieni'S   mios«  Concurrieron  menester  buscarle  ?  vayase 

luego  todos,  y  comenzó  k  él,  pues  corre  tanto  ^  á  sus 

alborotarlos      cuerdamente*  casas  mismas  ,  y  ruegueles. 

Venid  acá  ( decía)  ruin  ca-  y  sírvales.  Señora ,  ya  voy 

Dalla,  gente  baxa ,  y  soez,  tal  vez ,  ó  por  premio  ,6  por 

que  vosotros ,  infames ,  me  herencia,  y    no    me  saben 

tenéis  sin  honra.  Di, tú,  be-  guardar  ;  luego  me    echan 

llaco ,  di ,  tú ,  dinero ; ¿por  puerta  afuera  ,  haciepdo  li-f 

tíJmeróqné  estás  reñido  con  los  hom^  mosnas  ,  remediaíndo  nece$i4 

^^^  bres  de  bien  ?  ¿Por  qué  no  dades  mas  que  el  Arcipreste D.Ofig» 

€iaao»     y^  ¿  ^^^3  ^  1^  buenos,  y  de  Daroca;  pagan  luego  lo  Amonio 

virtuosos  ?  ¿  Es  posible ,  que  que  deben  ,  prestan ,  son  ca^^  Francu^ 

me  d%an ,  que  siempre  ^úr  ritativos,  no  saben  hacer  una 

das  con  gente  ruin  9  iubcjen*  iftüridád ' ;.  y  asi  luego  ^  me 

dote  camarada  con.  tosrped^  bechatt  puerta   afuera  ;   no 

t^s  del'  mondo ,  y  me  ase*  es  echarte  á  rodar ,  sino  su-^ 

garao>que  ndnoa  sales  de  bírte   bien  alto  ,   hasta    el 

sns  casas  ?  j¿ esto  se  puede: to^  CieW  Yj  tú  ,  Honra ,  ¿qué 

Jerar  ?.  Señora  ¡^  (.Respondió  el  respondes  ?  ,¿0^  mismo  >  cyut 

dinero)  primeramente  y  todos  los  buenos  tx>  json  ^mbiciososi, 

los  ruines,  como  son  ruBah  00  pretenden,  nósie  alaban^ 

nes,  farsantes,  espadachines^  no  se  entremeten,  antes  se 

y  rameras ,  jamas  tienetii  un  humillan,  se  retiran  de  el  bu^ 

neal  y  ini>  para,  eñ  sui>  podeti  Uício ,  nojEnukiplicaiKpartasy 

y  si  ios;  btteoos ,  tainófx»!  *  le  no  se  presentan  i  yasi  ,f]i  mfc 

tienen  ,  no'teágb  yo  ia  ciuU  saben  buscar  ^^  ni  á  ellos  lois 

pa.   ¿Pues   quién:  la  tiene?  buscan.  ¿Y  tú.  Hermosura? 

Ellos  mismos.  ¿Ellos?  ¿  de  Que  tengo    muchos    ene*  ^'^^ 

Ijué  suerte?  P(prqu^i  odigne  «^oa^tocjos^^ie. persiguen,  ^V^^ 

quan- 


n 
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quando  mas  me  siguen,  quie-  dados  sin  hijos ,  los  pobreí 
renme  para  el  mundo ^ nadie  cargados  de  ellos,  los  va^ 
para  el  Cielo ;  siempre  ando  lien  tes ,  porque  desdichados, 
entre  locas ,  y  necias  :  las    los  dichosos  viven  fK>co  ^  los 


vanas  me  placean  ,  me  sacan 
á  vistas:  las  cuerdas  me  en- 
cierran ,  me  esconden  ,  no  se 
dexan  ver ;  y  así  siempre  me 
topan  con  gente  ruin  á  ton^ 
tas,  y  alocas.  Habla  ti3,  Ven- 
tura* Yo  ,  Señora  ,  siempre 
voy  con  los  mozos ,  porque 
los  viejos  no  son  atrevidos; 
los  prudentes ,  como  piensan 
mucho,  hallan  grandes difi- 
Cultades  ,  los  locos  son  arro- 
jados 5  los  temerarios  no  re- 
paran ,  los  desesperados  nq 
tienen  que  perder, ¿qué  quie- 
res tií  que  diga  ?  ¿No  veis 
( exclamó  la  Fortuna)  lo  que 
pasa  ?  Conocieron  todos  la 
verdad ,  y  valióle. 

Solo  el  Soldado  bol  vio  á 
replicar,  y  dijo:  Muchas 
cosas  hay  ,  que  no  dependen 
de  los  hombres ,  sino  que  tu 
absolutamente  las  dispensas. 


desdichados  son  eternos  ,  asr^ 
que  á  nadie  tienes  contento, 
no  hay  ventura  cumplida,  ni  , 

contento    paro ,   todos   son 
aguados  :  hasta  la    misma 
naturaleza  sequexa  ,  ó  se  es- 
cusa ,  con  que  en  todo  te  le 
opones ;  siempre  andáis  las 
dos  de  punta ,  que  tenéis  es- 
candalizado el  mundo:  si  la 
una  echa   por   un  cabo ,  la 
otra  por  el  otro  ;  por  el  mis-  Fama, 
mo  caso  que  la  naturaleza  fa-  Fortum^ 
vorece  á  uno,  tu  le  persi^^     ^^' 
gues  ;  si  ella  dá  prendas  ,  tu  ^"-^j^ 
las  desluces ,  y  las  malogras;  ' 

pues  vemos  infinitos  perdí-  -* 
dos  por  esto  ,  grandes  ínge^ 
nios  sin  ventura,  valentiaü 
prodigiosas  sin  aplauso  ,  un 
Gran  Capitán  retirado,  un 
Rey  Franciüco  de  Francia 
preso  ,  un  Enrico  Quarta 
muerto  á  puñaladas,  un  Mar- 


ías repartes  como  quieres,  y  ques  de  el  Valle  pleiteando, 
se  quexan  ^  que  con  notable  un  Rey  D.  Sebastian  venci-^ 
desigualdad;  al  fin,  yo  no  do  ,  un  Belisario  ciego,  un 
sé  cómo  se  es  ,  que  todos  vi-  Duque  de  A  Iva  encarcelado, 
ven  descontentos :  las  discre-  un  D,  Lope  de  Hozes  abra- 
tas  ,  porque  las  hiciste  feas:  sado  ,  un  Infante  Cardenal 
las  hermosas,  porque  necias;  antecogido,  un  Principe  D, 
los  ricos ,  porque  ignorantes;  Baltasar  ,   Sol  de     España^ 


los  sabios ,  porque  pobres ;  los 
poderosos  sin  salud  ,  los  sa- 
nos sin  hacieoda  |  los  haceiv 

^  llOip 


eclipsado  :  digoos  que  traéis 
rebueltoel  mundo* 

Baica  f  (  d^o  la  Fortuna) 

que 


wmcofr 


Cúntra-  que  lo  que  mas  me  habian  de 
pesóse  de  estimar  los  hombres ,  eso  me 
'''5'';^"  calumnian.   Ola  ,    Equidad 

■  vengan  las  balanzas :  ¿veisla»? 
¿veislas  ?  pues  sabed  ,  que  no 
doy  cosa  ,  que  no  la  pese  ,  y 
contrapese  primero  ^  igua- 
lando muy  bien  estas  balan- 
zas. Venid  acá  ,  necios ,  in- 
considerados ,  si  todo  lo  die- 
ra á  los  sabios ,  ¿qué  hicierais 
vosotros  ?  ¿Habíais  de  quedar 

I  destituidos  de  todo  ?  ¿Qué 
había  de  hacer  una  muger, 
si  fuera  necia,  fea,  y  desdi- 
chada ?  ¿Desesperarse  ?  ¿Y 
quién  se  pudiera  averiguar 
con  una  hermosa ,  si  fuera 
venturosa  ,  y  entendida  ?  Y 
sino  ,  hagamos  una  cosa: 
Traigan  acá  todas  mis  dadi- 
vas,  vengan  las  lindas ^  si 
tan  desgraciadas  son ,  true-» 
quen  con  las  feas.  Vengan 
los  discretos ,  sí  tan  descon- 
tentos viven ,  truequen  con 
los  ricos  necios ,  que  todo  no 
se  puede  tener.  Fue  luego  pe- 
sando sus  dadivas^  y  disfavo- 
res. Coronas,  Cetros,  Tiaras, 
riquezas  ,  oro ,  plata  ,  dig* 
nidades  ,  y  venturas ,  y  fue 
tal  el  contrapeso  ,  de  cuida- 
dos á  las  honras  ,  de  dolo- 
res á  los  gustos ,  de  descré- 
ditos á  los  vicios ,  de  acha- 
ques á  los  deleites,  de  pensio- 
nes á  las  dignidades ,  de  ocu- 
paciones á  los  cargos ;  de  des^ 


velos  á  las  riquezas,  de  tra- 
bajos á    la  salud  ,  de  crude^ 
zas  al  regalo  ,  de  riesgos  á  la 
valentía  ,  de  desdoros  á    la 
hermosura  ,  de  pobreza  á  las 
letras ,  que  cada  uno  decia, 
démonos  por  .buenos»  Estas 
dos  balanzas  ,  (  proseguía  la 
Fortuna  )  somos  la  Natura- 
leza ,  y  yo  ,  que  igualamos 
la  sangre  :  si  ella  se  inclina 
á  la  una  pane,  yo  á  la  otra; 
si  ella  favorece  al  Sibio, ,  ya 
al  Necio  ;  s¡  ella  á  la  Hermo- 
sa ,  yo  á  la  Fea  ,  siempre  al 
contraria ,  contrapesando  los 
bienes. 

Todo  está  bien  ,  ( repUcó  ^^^^^ 
el  Soldado)  pero  ¿por  qué  no  justkk- 
has  de  ser  constante  en  una  ra^ 
cosa ,  y  no  andar  variando 
cada  dia  ?¿para  qué  es  buena 
tanta  mudanza  ?  ¿Qué  majt 
quisieran  los  dichosos?  (re^t 
pondió  la  Fortuna )  Buenos 
por  cierto ,  ¿que  siempre  go- 
zasen unos  mismos  los  bie- 
nes ,  y  que  nunca  les  llegase i 
su  vez áIo$  desdichados  ?  Éter 
eso  me  guardaré   yo   muyí 
bien.  Ola  ,  Tiempo  ,ande  la 
rueda  ^  dé  una  buelta ,  y  otra 
buelta  ,  y  nunca  pare  ,  aba-; 
tanse  los  sobervios,  y  sea»! 
ensalzados  los  humildes^  va-» 
yan  á  veces ,  sepan  unos^quó 
cosa  es  padecer ,  y  los  otros 
gozar*  Pues  si  aun  con  saber 
esto  ^  y  llamarme  U  miida-, 
R  ble 
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ble,  no  se  dan  por  entendí* 
dos  ios  poderosos  ^  los  entro- 
nizado*!  ^  ninguno  se  acuerda 
de  iii:in:ma  ,  despreciando 
los  itiferlores  y  atropellando 
los  des  Viudos ,  ¿qué  hicieran, 
si  t^ilos  S'jpieran  ,  que  no  ha- 
bí i  de  haber  mudanza  ?  Ola, 
1  iempo  ,  ande  la  rueda.  Si 
aun  de  este  modo  son  intole- 
rables los  ricos ,  los  mando- 
nes ,  ¿qué  fuera  si  se  asegu- 
raran ,  echando  un  clavo  á 
so  felicidad  ?  Estt^  sí  que  fue* 
ra  yerro.  Oid  ,  Tiempo  ,  an- 
de la  ruedn  ,  y  desefigañese 
todo  el  mi)nw!ü,  que  nada 
permanece  bino  1h  virtud»  No 
tuvo  mas  que  r^^plicar  el  Sol- 
dado ,  antes  botvi'-ndose  al 
EstuJiant^ ,  le  dijo:  Pues  vo- 
sotros ^  los  bachilleres,  sois 
los  que  mas  satiriz>"ís  la  For- 
tuna ,  ¿cómo  calláis  ahora? 
Decid  algo  ,  que  en  las  oca- 
siones es  el  tiempo  de  ha- 
blar. Confesó  ét ,  que  no  lo 
era  ,  soto  venia  á  pretender 
un  BenHcio  bobo.  Mas  la 
Fortuna  :  ya  sé  (dijo  )  que 
los  Sabios  son  los  que  hablan 
mas  mal  de  mí ,  y  en  eso 
muestran  serlo.  Escandalizá- 
ronse todos  mucho  de  oír  es- 
to ;  y  eila ;  Yo  roe  desempe- 
ñaré :  no  es  porque  ellos  asi 
lo  sientan  ,  sino  porque  lo 
sienta  el  vulíto  ,  para  tener 
á  raya  ios  sobervios.  Yo  soy 


!a  toarte. 

el  coco  de  los  poderosos,  con- 
migo les  hacen  miedo  y  te- 
man los  ricos ,  tiemblen  los 
afortunados  ^  escarmientea 
los  validos  y  enfrénense  todos* 
Una  cosa  os  quiero  confesar, 
y  es ,  que  los  verdaderos  sa- 
bios ,que  son  los  prudentes, 
y  virtuosos  ,  son  muy  supe- 
riores á  las  Estrellas.  Bien  es 
verdad  ,  qne  tengo  cuidado 
no  engorden  ,  porque  na 
duerman ,  que  el  enjaulada 
gilguero  ,  en  teniendo  que 
comer  ,  no  canta.  Y  porque 
veáis  ,  que  ellos  saben  ser  di- 
chosos :  Ola ,  arrastrad  aque- 
lla mesa.  Era  redonda  ,  y  ca- 
paz de  todos  los  siglos  :  en- 
meJio  de  ella  se  obste  nta  ha  ti 
muchas  venturas  ,  en  bienes, 
digo  Cetros,  Tiaras ,  Coro- 
nas Mitras ,  Bastones  ^  Varas, 
Laureles,  Purpuras,  Cape- 
los ,  Tuysones,  Hábitos ,  Bor- 
líis  ,  oro  ^  plata  ,  joyas  ,  y  to- 
das sobre  on  rÍqui?*imo  lape^» 
te.  ManJó  luego  llamar  to- 
dos los  preten  lientes  de  ven- 
tura  ,  que  fueron  todos  los  /^p^i^ 
vivientes  ^  que  ¿quién  hay  ^^^ 
que  no  desee?  Coronaron  la 
gran  mesa  ,  y  teniéndolos  a^ 
juntos ,  los  dijo :  Mortales,  to- 
dos es^os  bienes  son  para  vo- 
sotros ;  alto  ,  disponeos  para 
conseguirlos ,  que  yo  nada 
quiero  repartir  ,  pomo  tene« 
ros  quejosos  ^  cada  uno  es-r 

cuja 
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coja  la  que  quisiere  , 
lo  qne  pudiere.  Hizo  señal 
de  agarrar  ,  y  al  punto  co- 
menzaron   todos  á  portía  i 


y  coja     dicho  de  carne^  no  se  digpíá 


de  niirar  á  los  demás ,  bur- 
lándose de  todos.  Este  sí ,  di- 
jeron  ,  que  se  ha  de  fflzar 


alargar  los  brazos  ,  y  estirar-     con  todo ;  (y  mas,,  que  tiene 
se,  para  alcanzar  caJa  uhó     cien  garras.) Alzó  el  brazo^ 


goG^rc- 

nimo  Sa- 
is. 


loquedeseaba  ;  pero  ningu- 
no podía  coníiegtürlo.  Estaba 
ya  uoo  muy  cerca  de  alcan- 
zar una  Mitra  ^  aunque  no  la 
merecía  tanto  como  un  Vi- 
cario General ,  y  sea  et  Doc- 
tor Sala  ;.  anduvo  porfiaíido 
toda  la  vida  tras  ella  ^  mas 
nunca  la  pudo  asir ,  y  murió 
con  aquel  buen  deseo.  Daba 
^Itosunotro  por  una  Llave 
dorada  ,  y  aunque  se  ñitigó, 
y  fetigó  á  otros  >  como  t^ 
nía  dientes  *  se  le  defendía: 


que  fue  izar  una  entena  ;  hi- 
zo temblar  todos  los  bienes 
de  la  Fortuna  ^  mas  aunque 
le  alargó  mucho  ,  y  le  esti- 
ró quanto  pudo  ,  y  casi,  casi 
llegó  á  rozarse  con  una  Co- 
rona, no  lú  pudo  asir  ^  de 


que  quedó  ostigadisimo ,  mal 
diciendo  >  y  blasfemando  su 
fortuna.  Probábanse  ya  por 
una  parte  ,  y  ya  por  otra, 
porfiaban  ,  anhelaban  ^  y  al 
cabo  todos  se  rendían.  ¿No 
hay  algún  Sahioí  (  gritó  la 
empinábanse algunosalRojo,  Fortuna.)  Venga  un  enten- 
al  cabo  se  quedaban  en  blan*  dido,y  pruébese.  Salió  al  pun^ 
€0.  Anhelaba  otro  ,  y  aun  sti^  to  un  hombre  muy  pequeño 
daba  tras  un  Bastón  ,  mas  de  cuerpo  ,  que  los  iargot^ 
vino  una  bala ,  y  derribóle  raras  veces  fueron  sabios:  -  .. 
quaodo  le  iba  á  empuñar ;  co  riéronse  todos  en  viéndole ,  y  X -^^^ 
gian  unos  la  carrera  muy  de  decían :  ¿Cómo  ha  de  conse^  g^j^^ 
atrás ,  y  á  veces  por  rodeos^    guir  un  Enano  lo  que  tantos 

Gigantes ,  no  han  podido? 
Mas  él  ,  sin  hacer  del  hacéis 
dado ,  sin  correr  ,  nt  correr- 


■wfí 


y  indi  redas ,  daban  valien- 
tes saltos ,  por  alcanzar  algu- 
na cosa ,  y  quedábanse  bur- 
lados. Andaba  cierto  perso- 
nage ,  aunque  á  lo  disimula- 
do ,  por  alcanzai-  una  Coro- 
na ;  cansábase  de  ser  Princi- 
pe de  reten  ,  mas  qnedóse 
con  estas  esperanzas.  Llegó 


^  f  sin  matarse  ,  ni  matar, 
con  linda  maña,  asiendo  de 
el  tapete,  lo  fue  tirando  acia 
sí  ,  y  trayendo  con  él  todos 
los  bienes  juntos:  aquí  alza- 
ron todos  el  aplauso  t  y  la 


un  bravo  Gigantón  y  un  cas-  Fortuna  dijo:  Ahora  veréis  el 
tilio  de  huesos  ^  que  ya  está  triuntb  del  saber.  Hallóse  en 
^  ,i  Ra  un 
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in  punto  con  todos  lús  bienes 
\fin  su  mano ,  Señor  de  todos 
pilos;  fuelos  tanteando  ,  y  ha- 
i^bien  dolos  sospesado ,  ni  tomó 
*la  Corona  ,  oi  la  Tiara,   ni 
el  Capelo ,  ni  la  Mitra  ,  sino 
•una    medianía  ^  teniéndola 
í^por  única  felicidad*  Viendo 
-esto  el  Soldado  ,  llegóse  á  él, 
y  rogóle  le  alcancase  un  Bas- 
|ton  de  aquellos  ,  y  el  Corte- 
!no  qp  Oficio.  Preguntóle, 
$i  queria  ser  Ayuda  de  Ca- 
lmara ;  y  él  dijo  :  De  Cama- 
tía  no  ,  de  mesa  sí ;  mas  na 
se  halló  tal  plaza  ^  que  era 
luerta:  dábale  una  Tenen- 
:ia  de  la  Guarda ,  tampoco 
aceptó  4  por  ser  oficio  de 
íoscor roñes  ,  de  mas  mido, 
jue  provecho :  toma  ,  pues, 
sta  Llave  Capona,  ¿Y  cómo 
comeré  yo  sin  dientes?  No 
le  canses  en  buscarme  oficio 
fitn  Palacio ,  que  todo  es  ser 
mozo  ;  búscame  un  Govier^ 
no  allá   en  Indias  ,  y    mejor 
quanto  mas  lexos,  Al  Estu- 
iiante  le  altanzó ,  s«  Benefi- 
io  ;  para  Criríío^  y  Andre- 
lio  un  espejo  de  desengaños, 
las  yaeaesfo  tocaron  á  des- 
pejar y    el  Tiempo  con   su 
'•muleta,  la    Muerte  con  su 
guadañil,  el  Olvido  CQn  su 
pala,  la  Mudanza  dando  te- 
lerarios empellones,  elDis- 
rifavor  puntapiés,  la  Vengan- 
iza  mogicooes «  comenzaron 


a  ífarteT 
á  rodar  unos ,  y  oirosT^r" 
una  ,  y  otra  parte  ;  que  para 
el  caer  no  habia  sino  una 
grada ,  y  esa  deslizadero,  to- 
do lo  demás  era  un  despeño. 
Cómo  salieron  de  este  ca-« 
mun  riesgo  nuestros  dos  pe- 
regrinos de  la  vida  ,  que  lo 
mejor  de  el  correr ,  es  el  pa- 
rar bien  ,  y  lo  mas  dificulto- 
so de  la  ventura  ,  es  el  bueti 
dexo ;  ese  será  el  principio  de 
la  Crisis  siguiente, 

CRISIS    VIL 

El  Hiermo  de  Hiprocrináa^ 

Componían  al  hombre 
todas  las  demás  cria^ 
turas  5  tributándole  perfec- 
ciones ,  pero  de  prestado; 
iban  á  porfía  amontonandopí 
bienes  sobre  élv  rnas  todos 
al  quitar :  eí  cielo  le  dio  la 
alma  ,  la  tierra  el  cuerpo,  el 
fuego  el  calor ,  el  agua 
Jos  humores^  el  ay re  la  re^ 
piracion,  ias  Estrellii  ojo5> 
el  Sol  cara  ,  la  Fortuna  ha^- 
be  res  ,  la  Fama  honores  ,  el 
Tiempo  edades ,  el  Mundo 
casa  ,  los  Amigos  Compañía,  | 
los  Padres  la  naturaleza  ,  y 
Ao%  Maestros  la  Sabida  ría* 
Mas  viendo  él ,  que  todos 
eran  bienes  muebles ,  no  rai^ 
ees ,  prestados  todos  ^  y  al 
quitar^  dicen  que  pregu£i^ 

ipues 
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ípues  (|wé  será  mió  ?  Si  todo    Con  ser  tan  hermosa ,  noble. 


es  de  prestado  ^  ¿qué  me 
quedará  ?  Respondiéronle, 
que  la  Virtud:  esa  es  bien 
proprio  del  hombre ,  nadie 
se  la  puede  repetir.  Todo  es 
fjmco  n^^  ^^^  ^^^^ ,  y  ella  lo  es  to- 
Mm.  do;  los  demás  bienes  son  de 
burlas ;  ella  sola  es  de  veras: 
es  alma  de  la  Alma  ^  vida  de 
la  Vida  ,  realce  de  todas  las 
prendas  ,  corona  de  las  per- 
fecciones ,  y  perfección  de 
todo  el  ser  :  centro  es  de  la 
felicidad  ,  trono  de  la  honra, 
gozo  de  la  vida  ,  satisfacción 
de  la  conciencia,  respiración 
del  alma ,  banquete  de  las 


y  apacible ,  todo  el  mundo 
se  ha  mancomunado  contra 
ella  ;  y  es  de  modo  ,  que  la 
verdadera  Virtud ,  ya  no  se 
vé  ,  ni  parece ,  sino  la  que  le 
parece  ;  quando  pensamos 
está  en  alguna  parte,  topa-> 
mos  con  sola  su  sombra ,  que 
es  la  hipocresía :  de  suerte, 
que  un  bueno ,  un  justo ,  uti 
virtuoso  florece  como  el  Fé- 
nix ,  que  por  único  se  lleva 


la  palma. 

Esto  les  iba  ponderando  á 
Critilo  ,  y    Andrenío  ,  una. 
agradable  doncella  ,  minis-i 
tra  de  la  Fortuna  ,  de  sus 
potencias,  fiíeñte  del  con-    mas  llegadas,  que  compade* 
tentó ,  manantial  de  la  ale->    dda  de  verlos  en  el  común 
gria:  es  rara  porque  es  diii*    riesgo  ,  estando  ya  para  des* 
cultosa,  y  donde  quiera  que    peñarse  ,  les  asió  del  copete  ^^'^'^ 
se  halla ,  es  hermosa,  y  por    de  la  ocasión,  y  los  detuvo,  ^^^ 
'^^'^^'eso  tan  estimada.  Todos  que*    y  dando  una  voz  al  acaso,  ^^^ 
^V¡r.  rian  parecer  tenerla  ,  pocos    le  mandó  echar  el  puente  le-  vhiuii 
iii¿  *  de  verdad  la  procnran;  hasta    vadizo ,  con  que  los  traspuso.Ai  í&a« 
los  vicios  se  cubren  con  su    de  la  otra  parte  ,  de  un  alto^^ 
buena  capa ,  y  mienten  sus    á  otro ,  de  la  Fortuna  á  la 
apariencias ,  los  mas  malos    Virtud ,  con  que  se  libraron 
querían  ser  tenidos  por  bue-    del  fatal  despeño.  Ya  estáis 
nos  .Todos  la  querrían  en  los     en  salvo,  ( les  dijo )  dicha  de 
otros  ;  mas  no  en  sí  mismos;    pocos  lograda ,  pues  visteis 


pretende  éste  ,  que  aquel  le 
guarde  fidelidad  en  el  trato, 
que  no  le  murmure  ,  ni  le 
mienta  ,  ni  le  engañe,  trate 
siempre  verdad  ,  que  en  na« 
da  le  ofenda ,  ni  agravie ;  y 
él  obra  todo  lo  contrario. 
Tom.I. 


caer  mil  á  vuestro  lado ,  y 
diez  mil  á  vuestra  diestra; 
seguid  ese  camino  ,  sin  tor- 
cer á  un  lado ,  ni  á  otro,  aun- 
que un  Ángel  os  dixese  lo 
contrario  ,  que  él  os  llevará 
al  Palacio  de  la  hermosa  Vir- 
R3  te- 
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jtelia  ,  aquella  gran  Reyn:i  de     la  buscada ,  yo  Ta 
lias  felicidades;  presto  ledivi- 
^sareis  enrumbrado  en  las  co- 
ronillas i^e  los  monics;  por- 
fíAÚ  en  elas^enso,  aunque  sea 
con  violencias,   que  de  los 
valientes  es  la  corona;  Y  aun- 
Finpre.  qne  sea  asiera  la  subida  ,  no 


miaJa* 


desirayeis,  poniendo  siem- 
pre la  mira  en  el  fin  prenaia- 
do.  Despidióse  con  mucho 
agrado  echanJoles  los  brazos; 
bolvióse  á  pasar  de  la  otra 
parte,  y  al  mismo  punto  le- 
vantaron 1  i  puente.  ¡Oh  ,  (di- 
joCritüo  )  qué  cortos  hemos 
anda  Jo  en  no  preguntar  quien 
era  í  ¿es  posible ,  que  no  ha- 
yamos  conocido  una  tan 
gran  bienhechora?  Aun  esta- 
mos á  tiennpo  ,  ( dijo  Andre- 
Dio  )  que  aun  no  la  habernos 
perdido  ,  ni  de  vista  ,  ni  de 
oída.Dieronla  voces  ,  y  ella 
bolvió  un  cielo  en  su  cara ,  y 
dos  soles  en  un  cielo  ,  espar- 
ciendo favorables  influencias. 
Perdona  Señora,  (dijoCri- 
lilo  )  nuestra  inadveriertcia, 
no  grosería,  y  asi  te  favorez- 
ca tu  Rey  na  masque  á  todas, 
que  nos  digas  ¿quién  eres? 
Aqui  ella  sonriendose:  No  lo 
queráis  saber ,  (dijo  )  que  os 
pesará  :  pero  ellos  mas  deseo- 
sos con  esto,  porfiaron  en  sa- 
berlo 5  y  asi  les  dijo:  Yo  soy 
la  hija  mayor  de  la  Fortuna, 
yo  la  pretendida  de  todos^  yo 


leseada, 
la  requerida  ,  yo  soy  la  Ven-* 
tura  ,  y  al  momento  se  tras- 
puso :  Juráralü  yo ,  (  dijo  sus- 
pirando Critilo)  que  en  cono- 
ciéndote hablas  de  desapare-  descom* 
cer.  ¡Hase  visto    mas  poca  ^'*^* 
suerte  en  la  dicha  !  Asiacon- 
teceá  muchos  cada  día  r  ¿ah, 
quántos    teniendo  la  dicha 
entre  manos  ,  no  la  supieron 
conocer  ,  y  después  la  desea- 
ron! Pierde  uno  los  cinquen- 
ta  ,  los  cien  mil  de  hacienda^ 
y  después  guarda  un  real:  No 
estima  el  otro  la    consorte 
casta ,  y  prudente ,  que  le 
dio  el  Cielo ,  y  después   la 
suspira  muerta  ,  y  adorada 
en  la  segunda  :  Pierde   este 
el  puesto  ,  la  dignidad,  la 
paz  el  contento ,  el  estado  ^  y 
después    ania    mendigando 
mucho   menos.    Verdadera- 
mente ,  que  nos  ha  sucedi- 
do (  dijo  Andrenio )   lo  que 
aun  galán  apasionado  ,  que 
no  conociendo  su  dama  ,   la 
desprecia  ,  y  después  perdi- 
da la  ocasión  ,  pierde  el  jui- 
cio í  de  esta  suerte  malogra- 
ron muchos  el  tiempo  ,   la 
ocasión  ,  la  felicidad  ,  la  co- 
modidad, el  empleo, el  Rey- 
no  ,  que  después  lo  lamenia- 
ron  harto.  Asi  sollozaba  el 
Rey  Navarro  ,   pasando  el 
Pirineo  ,  y    Rodrigo  en  el 
rio  de  su  llanto  ¡Pero  desdi- 
cha- 
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chado  sobre  todo  quien  pier-    copiosa  lluvia  de  lagrimas: 


de  el  Cielo! 

Asi  se  iban  lamentando, 

prosiguiendo  su  viage,quan- 

dose  les  hizo  encontradizo 

un  hombre  venerable  por  su 

aspedo ,  muy  autorizado  de 

barba,  el  rostro  ya  pasado, 

y  todas  sus  facciones  dester- 
radas, hundidos  los  ojos  ,  la 
g¡,,^^j  color  robada,  chupadas  las    y  sobre  todo  hay  lin  leon^enr 
de  arti'  mexillas  ,1a boca despoblada,    el  camino,  que  desgarra  á 
fi^a.      afiladas  las  narices ,  la  ale- 


¡Oh ,  cómo  vais  engañados! 
(los  dijo}i7  qué  lastima  que 
os  tengo  !  Porque  esa  Virte- 
lia  que  buscáis  ,  Reyna  es, 
pero  encantada,  vive,  aunque 
mas  muere ,  en  un  monte  de 
dificultades  ,  poblado  de  fie- 
ras ,  serpientes  que  emponzo- 
ñan ,  dragones  que  tragan. 


gria  entredicha  ,  el  cuello  de 
azuzena  lánguido  ,  la  frente 
encapotada ,  su  vestido  ,  por 
lo  pió  remendado  ,  colgan- 
do de  la  cinta  unas  disdpli* 
ñas  ,  lasJmando  mas  los  ojos 
del  que  las  mira ,  que  las  es- 
paldas del  que  las  afeda :  za*-: 
patos  doblados  á  remiendos, 
de  mas  comodidad  que  gala; 
al  fin  él  parecía  semilla  de 
Ermitaños.  Saludóles  muy 
i  lo  de  el  Cielo  para  ganar 
mas  tierra  ^  y  preguntóles 
£para  dónde  caminan?  Va- 
mos (  respondió  Critilo  )  en 


quantos  pasan  :  á  mas  de  que 
la  subida  es  inaccesible,  al 
fin  cuesta  arriba  ,  llena  de 
malezas  ,  y  deslizaderos/ 
donde  los  mas  caen  hacien-» 
dose  pedazos :  bien  pocos  son 
y  bien  raros  los  que  llegan  á 
lo  alto  ;  y  quando  toda  esa^ 
montaña  de  rigores  hayáis 
sobrepujado,  queda  lo  mas 
dificultoso ,  que  es  su  Pala-^ 
ció  encantado  ,  guardadas 
sus  puertas  de  horribles  gi- 
gantes ,  que  con  m^zas  ace-» 
radas  en  las  manos  ,  defien- 
den la  entrada  ,  y  son   tan 


espantosos  ,  que  solo  el  ima-  D/fltii/- 
busca  deaquella  flor  deRey-  ginarlos  esp;^nta.  Ver  ¿adera-:  ^aics  de 
ñas  la  hermosa  Virtelia ,  que    mente  me  hace  lastima  veros  ^T'^' 

tan  necios ,  que  queráis  em-  ^"  ^ 
prender  tanto  imposible  jun- 
to :  un  consejo  os  daría  yo, 
y  es,  que  echéis  por  el  ? tajo, 
por  donde  hoy  todos  los  en- 
tendidos ,  y  que  saben  vivir 
caminan  :  Porque  habéis  de  - 


fios  dicen  mora  aquí  en  lo 
alto  de  un  monte ,  en  los  con- 
fines del  Cielo  ;  y  si  tú  eres 
de  su  casa  ,  y  de  su  familia, 
como  lo  pareces,  suplicóte 
que  nos  guies.  Aqui  él ,  des^ 
pues  de  una  gran  tronada  de 


suspiros^,  prorrumpió  en  una    saber  ,  que  aqui  mas  cerca^ 

R4  ^a 
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en  lo  fácil ,  en  lo  llano ,  nio- 
ra  otra  gran  Rey  na  ,  muy 
pareciwla  en  iodo  á  Virtelia, 
en  el  aspeño  ,  en  el  buen 
modo ,  hasta  en  el  andar^que 
]a  ha  cogido  los  ayres ;  al 
fin  un  retrato  suyo  ,  solo  que 
no  es  ella ,  pero  mas  agrada- 
ble ,  y  mas  plausible ,  tan  po- 
derosa como  ella  ,  y  que 
también  hace  milagros :  para 
ef  efeélo  es  la  misma,  porque 
decidme ,  vosotros  ¿qué  pre- 
tendéis en  buscar  á  Vinel la, 
y  tratarla,  que  os  hoore^  que 
os  caliHque ,  que  os  abone 
para  coaseguír  quanto  hay, 
la  dignidad  ,  el  mando  ^  la 
'  estimación^  la  felicidad  >  el 
con  temo  ?  Pues  sin  tanto 
cansancio  ^  sin  costaros  nada, 
á  pierna  tendida  lo  podéis 
aqiii  conseguir ,  no  es  menes- 
ter sudar^ni  afanar,  ni  reben* 
tarcomo  allá.  Digoos,  que 
este  es  el  camino  de  los  que 
'  bien  saben  ;  todos  los  entena- 
didos  echan  por  este  aiajo  ,  y 
asi  está  hoy  tan  valido  en  el 
mundo  ,  que  no  se  usa  otro 
Hiodo  de  vida. 

¿De  suerte  ( preguntó  An- 
JIIJ^^"":  drenio  ^  ya  vacilando)  que 
t>  apa-  ^^^  ^^^^  Rey  na  que  tu  dices, 
fimcia,  es  tnn  poderosa  comoVirte- 
lia  ?  Y  que  no  la  debe  nada; 
( respondió  el  Ermitaño)  lo 
que  es  el  parecer  tan  bueno 
le  tiene ,  y  aun  mejor ,  y  se 


mía- 


Tarte^ 
precia  de  ello  ,  y  procura 
mostrarlo,  ¿Qué,  puede t a a- 
to?Ya  os  digo,  que  obra 
prodigios  :  otra  ventaja  mas^ 
y  no  la  menos  codiciable, 
que  podréis  gozar  de  los 
contentos  ,  de  los  gustos  de 
esta  vida,  de  el  regalo ,  de  la 
comodi.lad,  de  la  riqueza^ 
juntameniecon  este  modo  de 
virtud  ,  que  aquella  otra, 
por  ningún  caso  los  consien-» 
te.  Esta  en  nada  es  escrúpu- 
los.! 5  tiene  buen  estomago, 
con  tal  ,  que  no  haya  nota, 
ni  se  sepa  ,  todo  ha  de  ser  ea 
secreto ;  aquí  veréis  juntos 
aquellos  dos  imposibles  de 
Cielo  5  y  Tierra  juntos ,  que 
los  sabe  lindamente  herma- 
oar»  No  ftie  menester 
para  que  se  diese  por  conven—' 
cido  Andrenio;  hizoseal  pun- 
to de  su  vanda,  ya  le  segui^^ 
ya  volaban.  Aguarda  j  (decia 
Critilo  )  que  te  vas  á  perder; 
mas  él  respondía  :  No  quiero 
montes ,  quita  allá  gigantes^ 
¿leones  ?  guarda.  Iban  ya  de 
carrera  arrancada  >  seguíales 
Crkilo  voceando  :  Mira,  que^. 
vas  engañado.  Y  él  respondía 
Vivir  3  vivir ,  virtud  holgada^ 
bondad  al  uso*  Seguidme^ 
seguidme  { repeiia  el  falso 
Hermhaño )  que  este  es  el 
atajo  del  vivir ,  que  lo  de* 
mas  es  un  morir  conti- 
nuado.     Fuelos      introdi»- 

cicQ- 
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Cfendopor  un  camiDoeDCu-  siego,  no  nace  aquello  de 
bierto,y  aun  solapado  en-  dexamiento,skK>  de  pobreza; 
tre  arboledas ,  y  ensenadas^  no  es  suciedad ,  sino  despre- 
y  al  cabo  de  un  laberinto  coa  ció  de  el  mundo.  Saludólos, 
mil  buekas  ^  y  rebueltas,  dando  gracias  de  su  linda  vi- 
dieron  en  una  gran  casa,  har-  da :  intimóles  luego ,  sin  mo- 
to artificiosa ,  que  no  fue  vis-  verse  ,  con  un  gancho  un  le- 
la hasta  que  estuvieron  en  trero  que  estaba  encima  de  la 
ella  :  parecía  Convento  en  el  puerta  ,  y  deda  con  unas  le- 
silencio  9  y  todo  el  mundo  tras  góticas :  Silencio;  y  co- 
tn  la  multitud :  todo  eraca-  mentóseles  el  Ermitaño, 
llar ,  y  obrar ,  hacer ,  y  no  Quiere  decir  ,  que  de  aquí  pitír  it 
decir ;  que  aun  campana  no  adentro ,  no  se  dice  lo  que  tramoya. 
se  tañia ,  por  no  hacer  ruido,  se  siente  ,  nadie  habla  claro, 
no  se  dé  campanada.  Era  todos  se  entienden  por  señas, 
tan  espaciosa ,  y  habia  tanta  aqui callar,  y  callemos»  En- 
anchura ,  que  cabrian  en  ella  traron  en  el  claustro ,  pero 
mas  de  las  tres  partes  de  d  muy  cerrado,  que  es  lo  ma» 
^.  .mundo  ,  y  bien  holgadas*  cómodo  para  todos  tiempos. 
^^^.  Estaba  entre  unos  monte»  Iban  ya  encontrando  al- 
f^^  que  la  impedían  d  Sol ,  coro-  gunos ,  que  ea  el  habito  pa^ 
nada  de  arboles  tan  crecidos,  recian  Monjes  ^  y  era ,  aun- 
V  tan  espesos ,  que  la  quita-  que  al  uso,  bien  estraño ,  por 
ban  la  luz  con  sus  verduras,  defuera  lo  que  se  veta  era  de 
jQué  poca  luz  tiene  este  Con-  piel  de  oveja ,  mas  por  den- 
vento  f  ( dijo  Andremo)  Asi  tro ,  lo  que  no  se  veiaera 
conviene, (respondíód  Br-  de  lobos  novicios,  que quie-^^ 
mitaño )  que  donde  se  profó-  redecir  rapantes.  Notó  Criti-^?5^^ 
sa  tal  virtud  ^  no  convienen  lo ,  que  todos  llevaban  capa,  ^'^ 
lucimientos.  Estaba  la  puer-  y  buena :  es  instituto ,  (dijo  el 
ta  patente ,  y  el  Portero  muy  Hermitafio )  no  se  puede  de- 
sentado  ,  por  no  cansarse  en  poner  jamas,  ni  hacer  cosa 
abrir  r  tenia  calzados  unos^  que  no  sea  con  capa  de  san* 
huecos  de  conchas  de  tortu-  tidad.  Yo  lo  creo  ^  (dijo  Cri- 
gas ,  desaliñadamente  sucio,  tilo  )  y  aun  con  capa  de  las- 
y  remendado.  Este  ,  (  dijo  timarse :  Está  aquel  murmu- 
Critilo  )  á  ser  hembra ,  fuera  raudo  de  todo  ;  con  capa  de 
la  pereza  :  oh, no,  (  dijo  el  corregir  ,  se  venga  el  otro; 
fraútañg)   no  e»siao  el  so^  coa  capa  de  disimular ,  per- 

mf- 
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miteeste,  que  toJo  se  relaje; 
con  capa  de  necesidad ,  hay 
quien  se  regala  ,  y  está  bien 
gordo  ;  con  capa  de  justicia, 
es  el  juez  un  sanguinario;  con 
capa  de  zelo  ,  todo  lo  malea 
el  embidioso ;  con  capa  de 
galantería  ,  anda  ia  otra  li- 
bertada. Aguarda  ( dijo  An- 
drenio  )  ¿quién  es  aquella 
que  pasa  con  capa  de  agrade^ 
cimiento  ?  ¿Quién  ha  de  ser 
sino  la  Simociía  ,  y  aquella 
otra  la  Usura  paliada  ?  con  ca- 
pa de  servir  á  la  República, 
y  al  bien  público  se  encubre 
la  ambición.  ¿Quién  será 
aquel  que  toma  la  capa,  ó  el 
manto  para  ir  al  Sermón,  á 
visitar  el  Santuario?  ¿pare- 
ce el  festejo?  El  mismo. ¡Oh, 
maldito  sacrilego  !  con  capa 
de  ayuno  ahorra  la  avaricia, 
con  capa  de  gravedad  nos 
quiere  desmentir  la  groseria: 
aquel  que  entra  alli  ,  parece 
que  lleva  capa  de  amigo  ,  y 
realmente  loes  ,  y  aun  con 
la  de  pariente  se  introduce  el 
adulterio. 

Estos ,  ( dijo  el  Ermitaño) 
son  de  los  milagros  ,  que 
obra  cada  dia  esta  superiora, 
haciendo  que  los  mismos  vi- 
cios pasen  plaza  de  virtudes, 
y  que  los  malos  sean  tenidos 
por  buenos,  y  aun  par  me- 
jores ;  los  que  son  unos  de- 
monios I  hace  que  parezcan 
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unos  Angelitos ,  y  todo  cotir, 
capa  de  virtud.  Basta  ,  (  dija 
Critilo )  que  desde  que  al  mis- 
rao  Justo  le  sortearon  la  ca- 
pa los  malos ,  ya  la  tienen 
por  suerte  ,  andm  con  capa 
de  virtud  ,  queriendo  pare- 
cer al  mismo  Dios  ,  y  á  los 
suyos,  ¿No  notáis ,  (  dijo  el 
falso   Ermitaño,  y  verdade-» 
ro  embustero )  qué  ceñidos, 
andan  Lodos  ^  quando  menos 
ajustados  ?  Sí ,   C dijo  Critilo) 
pero  con  cuerda ;  eso  es  la, 
bueno  ,   (  respondió  )   para 
hacer    baxo  cuerda  quanta 
quieren  ,  y  toio    vá   b.ixa, 
manga.  No  se  les  vén  las  ma- 
nos ,  tanto  es  su  recato  :  ¿no 
sea  ,  (  replicó  Critilo)  que 
tiren  la  piedra  ,  y  escondan 
la  mano?  No  veis  aquel  ben- 
dito ¡qué  fuera  del   mundo 
anda!  qué  metido  vá  ,  pujs 
no  piensa  en  cosa  suya ,  sino^ 
enlasagenas,  que  no  tiene 
cosa  propria  ,  no  se  le  vé  la 
cara  ,  no  es  lo  mejor  lo  des* 
carado ,  á  nadie  mira  á  la  ca- 
ra ,  y  á  todos  quita  el  som- 
brero ;  anda   descalzo    por 
no  ser  sentido  ,  tan  enemiga 
es  de  buscar  ruido.  ¿Quién  es 
el  tal  ?( preguntó  Andrenio). 
¿es profeso?  Sí,  con  que  ca- 
da dia  toma  el  h:^biro ,  y  es 
muy  bien discipl  nado;  dicea 
que  es  un  rapa  Aliares  ,  por 
tener  mucho  de  JDios,  Hice. 

ima 


'     El  Criticúh.  z6j 

«na  vida  extravagante,  to-  mer  jamás:  eso  creeré  yo, 
da  la  noche  vela ,  nunca  re-  que  á  nadie  convida ,  con 
posa;  no  tiene  cosa^  ni  casa  ninguno  parte:  todo  és  pre- 
suya ,  y  asi  es  dutño  de  to-  .  dicar  ayuno  ,  y  no  miente^ 
das  las  agenas ;  y  sin  saber    que  en  habiéndose    comido 


cómo ,  ni  por  d<índe,  se  entra 

en  todas,  y  se  hace  luego 

dueño  de  ellas  ;  e^  tah  ca- 
ritativo ,  que  á  todos  ayuda 

á  llevar  la  ropa  ,  y  quantos 

topa ,  las  capas ,  y  asi  le  quie-   tras  toda  esta  austeridad  que 
Lacbnm  ren  de  modo,  que  quando    usa  consigo, es  muy  suave: 
iemima-  ^  pgy ¿e  de   alguna ,  todos 
•••        quedan  llorando ,  y  nunca  se 

olvidan  de  él.  Este  ( dijo  An- 

drenio)  con  tantas  prendas 


un  capón  ,  con  verdad  dice 
hayuno  ;  yo  juraré  por  él, 
que  en  muchos  años  no  se  le 
ha  visto  un  pecho  de  perdiz 
en  la  boca ,  y  yo  también;  y 


así  lo  entiendo ,  suave  de 
dia !,  y  suave  de  noche:  ¿Mas 
cómo  está  tan  lucido  ?  Ai  ve-? 
ras  la  buena  conciencia ;  tie* 


agenas  ,  mas  me  huele  á  la*^  ne  buen  buche ,  no  se  ahoga 

dron,  que  i  Monje.  Ai  ve-  con  póco,nise  ahimconco^ 

ras  el  milagro  de  nuestra  Hi-  sillas ,  engorda  con  la  metn 

procrinda  ,  que  siendo  lo  que  ced  de  Dios,  y   asi  todos 


tú  dices ,  le  hace  parecer  un 
bendito;  tanto,. que  está  ya 
consultado  en  un  gran  cargoi, 
en  competencia.de  otro  c|e 
casa  de  Vinetía,  y  se  tiene 
por  cierto ,  que  le  ha  de  buri- 


le echan  mil  bendiciones;  per 
ro  entremos  en  su  celda,  qus 
es  muy  devota :  recibiólos 
con  mucha  caridad  ,  y  fram* 
queóles  una  alhacena  no  tan 
á  secas  ,  que  no  fuese  de  re^ 


tar  la  bendición;  y  quando  gadio ,  dando  fruto  de  duK 

no ,  trata  de  irse  á  Aragón,  ees ,  pemiles ,  y  otros  rega^ 

donde  nduerá  de  viejo.  los :  ¿  Asi  se  ayuna  ?  ( dijo 

¡Qué  lucido  esti  aquel  otro!  Critilo. )  Y  asi  hay  una  genr 

(  dijo  Critilo )  es  honra  de  la  til  bota ;  (  respondió  el  Her« 


penitencia ,  (  respondió  el 
Hermitaño )  y  aunque  tan 
bueno,  no  puede  tenerse  en 
pie,  ni  acierta á. dar  un  paso: 


mitaño)  estos  son  los  mila- 
gros de  esta  casa,  que  sient^ 
do  tste  antes  tenido  por  un 
Epicuro,   en  tomando    tan 


bien  lo  creo,  que  no  andará  buena  capa  ,  se  ha  trocado 
muy  derecho.  Pues  sabed,  de  modo  ,  que  compite  con 
que  es  un  hombre  muy  mor-  un  Macario ;  y  es  tanta  ver- 
tificado;  nadie  leha  vistaco«<  dad  esta  ,  que  antes  de  mu- 

cUo 
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cho  le  yereís  con 
nidad* 

¿También  hay  Soldados 
cofrades  de  la  apariencia  ? 
(  preguntó  Andrenia. )  Y  son 
los  mejores  ,  ( respondió  el 
Hermkaño)taa  buenos  Chris- 
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una  dig-  está  consultado  en  un  Gene- 
ralato y  y  dicen ,  que  él  se- 
rá el  hombre,  y  los  otros 
se  lo  jugarán  ;  que  aquí  mas 
importa  el  parecer  ^  que  el 
ser.  Aquel  otro  es  tenido  por 
un  pozo  de  sabiduría ,  mas 


^tJado  naoos  j  que  ann  al  enemiga    honda,  que  profunda;  y  él  &VJu 
^^^^^'  no  le  quieren  hacer  malaca-    dice  ,  que  en  eso  está  su  go-  ^'^^^ 


ra^  con  que  no  le  quema  ti 
ver*   i  No  vés    aquel  ?   pues 
en  dando  un  Santiago  se  me- 
te á  peregrino;  en  su  vida 
se  sabe  que  haya  hecho  mal 
anadie;  no  teng^a  miedoi 
que  él  beba  de  la  sangre  de 
su  contrario;  aquellas  plumas 
que  tremola  ,  yo  juraria,  que 
son  mas  de  Santo  Domingo 
de  la  Calzada  ^  que  de  San- 
tiago :  el  dia  de  la  muestra 
es  Soldado,  y  el  de  la  batalla 
Hermitaño:  mas  hace  él  con 
un  lanzon  ,   que  otros  coa 
una  pica ,  sus  armas  siempre 
fueron  dobles ;  desde  que  to- 
mó capa  de  valiente ,  es  un 
Ruy  Díaz  atildado.  Es  de  tan 
sano  corazón  ,  que  siempre 
le  hallarán  en  el  qoartel  de 
la  salud;  no  es  nada  vanaglo- 
rioso ,  y  asi  suele  decir,  que 
mas  quiere  escudos  ,  que  ar- 
mas ;  en  dando  un  espaldar 
al  enemigo ,  acude  al  conse- 
jo con  un  peto  ,  y  asi  es  te- 
nido por  un    buen  Soldado, 
muy  aplaudido  ,  y  en  com- 
petencia de   dos  Bernardos 


zo  ;  aqni ,  mas  valen  textos,  ^^^ 
que  testa;  nunca  se  cansa  de  " 
estudiar ;  su  mayor  concep- 
to dice  ser  el  que  de  él  se 
tiene  ,  y  aun  todos  los  age-» 
DOS  nos  vende  por  suyos,  que 
para  eso  compra  los  libros; 
de  letras;  menos  de  la  mitad 
basta ,  y  lo  demás  de  fortU'- 
na;  que  el  aplauso,  mas  rui- 
do hace  en  vacío  ;  y  al  fin^ 
mas  fácil  es ,  y  tnenos  cues- 
ta el  ser  tenido  por  do^o, 
por  valiente  ,  y  por  bueno, 
que  el  serlo. 

¿Deque  sirveti  (pregun^t 
tó  Andrenio)  tantas  estatuas 
como  íiqui  tenéis  ?  ¡  Oh,  (di- 
jo el  Hermitaño  )  son  ¡dolos 
de  la  imaginación,  fantasmas 
de  la  apariencia  ;  todas  están 
vacias,  y  hacemos  creer,  que 
están  llenas  de  substancia,  y 
solidez :  métese  uno  por  den- 
tro en  la  de  un  Sabio ,  y  húr- 
tale la  vo¿^  y  las  palabras; 
otro  en  la  de  un  Señor ,  y 
á  todos  manda ,  y  todos  sin 
réplica  le  obedecen,  pensan- 
do ,  que  habla  el  poderoso, 

y 


.rtttcon.  209 

10  es  sino  un  vergante.    cresia  ,  que' engañaran  á  un 


Esta  tiene  ia  nariz  de  cera, 
que  se  la  tuercen  ^  y  retuer- 
cen como  quieren  la  in- 
formacjon  ,  y  la  pasión  ,  ya 
al  derecho,  ya  al  siniestro, 
y  ella  pasa  por  todo.  Mirad 
bien  ,  reparad  en  aquel  Mi- 
nistro de  Justicia  ,  ¡qué  zelo- 
so  y  qué  justiciero  se  mues- 
tra! no  hay  Alcalde  Ron- 
quillo rancio,  ni  fresco  Qui- 
ñones ,  que  le  llegue :  con 
nadie  se  ahorra ,  y  con  todos 
se  viste,  á  todos  les  va  quitan- 
do las  ocasiones  del  nnal,  pa- 
ra quedarse  con  ellas ;  sienn- 
pre  va  en  busca  de  ruinda- 
des, y  con  ese  titulo  entra 
en  todas  las  casas  ruines  li- 
bremente ,  desarma  los  va- 
lientes ,  y  hace  en  su  casa 
lina  armería  ;  destierra  los 
ladrones,  por  quedar  él  solo; 
siempre  va  repitiendo  justi- 
cia ,  mas  no  por  su  casa ,  y 
todo  esto  con  buen  titulo, 
y  aun  colorado.  Vieron  otros 
dos  ,que  con  nombre  de  ze- 
losos  ,  eran  dos  graudisimos 
impertinentes,  todo  lo  que- 
jan remediar,  y  todo  lo 
nquietaban  ,  sin  dexar  vivir 
á  nadie,  diciendo  ,  se  per- 
día el  mundo ,  y  ellos  eran 
los  mas  perdidos,  A  esta  tra- 
za iban  encontrando  raros 
milagros  de  la  apariencia,  es- 
tfañas  maravillas  de  1 


ülises. 

Cada  día  acontece  (  pon- 
deraba el  Herraitaño )  salir 
de  aqui  UD  sugeto  ,  amolda-  Ojidm 
do  en  esta  oficina  ,  instruí-  debypo- 
do  en  esta  escuela  ,  en  com-  ^^^^^ 
petencia  de  otro  de  aquella 
de  arriba,  de  la  verdadera,  y 
sólida  Virtud^  pretendiendo 
ambos  una  dignidad,  y  pa- 
recer este  mil  veces  mejor^ 
hallar  mas  favor,  tener  mas 
amigos,  y  quedarse  el  otro 
corrido ,  y  aun  cansado ;  por- 
que los  mas  en  el  mundo  no 
conocen,  ni  examinan  lo  que 
cada  uno  es,  sino  lo  que  pa- 
rece :  y  creedme  ,  que  de 
lexos  ,  tanto  brilla  un  clave- 
que ,  como  un  diamante;  po- 
cos conocen  las  finas  Virtu- 
des ,  ni  saben  distinguirlas 
de  las  fakas.Veis  alli  un  hom- 
bre mas  liviano  ,  que  un  bo- 
fe, y  parece  eo  lo  exterior 
mas  grave  ,  que  un  Presiden^ 
te.  i  Cómo  es  eso  ?  (dijo  An-* 
drenio  )  que  queria  aprender 
esta  arte  de  hacer  parecer: 
i  ( ómo  se  hacen  estos  plau- 
sibles milagros?  Yo  os  lo  diré. 
Aqui  tenemos  variedad  de 
formas,  para  amoldar  qual- 
quiera  sugeto,  por  incapaz 
que  sea ,  y  ajustarle  de  pies 
á  cabeza  :  si  pretende  algu-  Arte  Jc^ 
na  dignidad,  le  hacemos  lúe-  (^rtima 


1J0 

casamiento  ,  que  ande  mas 
derecho  que  un  uso  ,  y  aun- 
que sea  un    chisgaravis  ,  le 
hacemos, que  muestre  auto- 
ridad^  que   aode    despacio^ 
hable  pausado  ^    arquee  las 
cejas  ^  ponga  gesto  de  minis- 
tro,  y  de  misterio,  y  para 
subir  altoyque  hable  baxo:  po- 
nérnosle unos  anteojos ,  aun- 
que vea  mas  que  un    lince, 
que  autorizan  grandemente, 
y  mas  quando  los  desembai- 
na  ,  y   se  los  calza  en  una 
gran  nariz ,  y  se  pone  á  mi- 
rar  de  acaballo  ,  hace  estre- 
mecer los   mirados.  A  mas 
de  esto  tenemos  muchas  ma- 
neras de  tintes^  que  de  la  no- 
iChe  á  la  mañana  transfiguran 
[Jas  personas ,  de  un  cuerbo, 
l^n  un  cisne  callado,   y  que 
\hi  hablare  ,  sea  dulcemente, 
palabras  conKtadas:  si  tenia 
[-piel  de  vivora  ,  le  damos  un 
[baño  de  paloma  ,  de  modo, 
I -que  no  muestre  la  hiél ,  auo- 
L«que  la  tenga  ,  ni  se  enoje  ja- 
jiñas,  porque  se  pierde  en  un 
[•instante  de  colera  quanto  se 
•ba  ganado  de  crédito,  y  de 
[juicio  en  toda  la  vida  ;  mu- 
^cho  menos  muestre  asomo  de 
^liviandad ,  ni  en  el  dicho ,  ni 
;en  el  hecho-  Vieron  uno,  que 
estaba  escupiendo,  y  hacien- 
do grandes  ascos,  ¿  Qué  tiene 
este  ?  (  preguntó  Andrenio.) 
Acércate,  y  le  oirás  decir 
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mucho  mal  de  las  mngeres,' 
y  de  sus  trages :  cerraba  los 
ojos  por  no  verlas.  Este  sí 
(dijo  el  Hermitaño)  que  es 
cauto :  mjs  valiera  casto, 
( replicó  Critilo)  que  de  es- 
ta suerte  abr.^san  muchos  e! 
mundo  en  fuego  de  secreta 
luxuria,  introJucense  en  las 
casas  como  golondrinas,  qiie 
entran  dos ,  y  salen  seis. 

Mas  ahora  que  hemos 
nombrado  musjeres  ,  dime, 
I  no  hay  clausura  para  ellas? 
Pues  de  verdad,  que  pueden 
profesar  de  enredo.  Sí  la  hay: 
(  dijo  el  Hermitaño  )  Con* 
vento  hay,  y  bien  malignante. 
Dios  nos  detienJa  de  sumu  ' 
titud  :  aqui  están  de  esta 
parte,  y  asomóles  á  una  ven- 
tana, para  que  viesen  de  pa- 
so ,  no  de  proposito,  su  pro- 
ceder. Vieron  yá  unas  muy 
devotas ,  aunque  no  de  Sao 
Lino  ,  ni  de  San  Hilaria^ 
que  no  gustan  de  devociones 
al  uso  ,  sí  de  San  Alexos ,  y 
de  toda  romeria.  Aquella^ 
que  alli  se  aparece  ( dijo  el 
Hermitaño)  es  la  viuda  reca- 
tada ,  que  cierra  su  puerta  al 
Ave  Maria.  Mira  la  doncella, 
qué  puesta  en  pretina;  no  sea  ^^^^ 
en  cinta.  Aquella  otra  es  una  **'*^'" 
bella  casada  ;  tiñuela  su  ma* 
rido  por  una  santa,  y  ella  le 
hace  fiestas  ,  quando  menos 
de  guardar :  á  esta  otra  nun- 
ca 


ca  le  faltan  joy*is,  porque 
ella  lü  es  buena  :  á  aquella 
la  adora  su  marido,  será  ^lor- 
que  lo  dora ;  no  €;usta  de  ga- 
las ,  por  no  gastar  la  hacien- 
da ,  y  gástale  la  honra.  De 
aquella,  dice  su  marido,  que 
metería  las  manos  en  un  fue- 
go por  ella;  mas  valiera, que 
las  pusiera  en  ella  ,  y  apa- 
gara el  de  su  Inxuria.  Estaba 
«na  riñendo  unas  ciiadas  pe- 
queñas, porque  brujuleó  no 
sé  qué  ceños  ,  y  ella  con 
mayor  decía  :  En  esta  casa 
no  se  consirnte  ,  ni  aun  el 
pensamitnto;  y  repetía  entre 
dientes  la  criaia,  el  tco.  Dt 
esta  oua  anda  siempre  pre* 
dicando  su  madre  ,  lo  t  ue 
ella  no  se  confiesa,  Decia 
otra  buena  madre  de  su  hij>í, 
es  una  biens venturada  ,  y 
era  asi  ,  que  siempre  quisie- 
ra esiár  tn  gloria.  ¿  Cómo 
están  tan  deicolorídas  aque- 
llas ?  (  re¡  aró  Andrenio- )  Y 
el  Htrmit.^ño  :  pues  no  es  de 
malas  ^  sino  de  puro  butroas; 
son  tan  mortiHcadas ,  que 
echan  tierra  en  lo  que  co- 
men ;  no  sea  barro.  Mira  qué 
celosas  se  muestran  estas:  mas 
valiera  2elad;ís,¿Nunca  llega- 
mos ( dijo  Criiílo  )  á  Ver  es- 
ta virtud  acomodada  ^    tsta 


prelada  suave ,  esta 


oa    bondad    ? 


praéli- 
No   tardare- 


mos ^  macho   (  f  esf  oadió  el 


Hermitaño  )  que  ya  entra- 
mos en  el  refedorio,  don- 
de estará  sin  duda  haciendo 
penitencia.  Fueron  entrando, 
y  descubriendo  cuerpo  ,  y 
cuerpo  ,  y  mas  cuerpo  ,  al 
fin  lina  muger  toda  carne^ 
y  nada  espíritu  :  tenia  el  ges- 
to estragado  ,  mas  no  el 
gusta ,  desmenridor  del  re-  - 
galo  ;  y  quanto  mas  amari-  ^^f" 
lio  5  dice  que  tiene  mejor  co- 
lor; habta  el  Rosario  era  de 
palo  santo ,  y  tenia  por  ex- 
tremo, que  siempre  anda  por 
ellos,  una  muerte  ,  p?tra  dar- 
se mejor  vida,  Estj^ba  senta- 
da ,  que  no  podía  tenerse  en 
pie ,  equivocando  regüeldos 
con  suspiros  ,  muy  rodeada 
de  novicios  del  mundo  ^  dán- 
doles Icixiones  de  saber  vi- 
vir. No  me  seáis  simples^  (les 
decia)  aunque  lo  podéis  mos* 
trar^  queese:ran  ciencia  sa- 
ber mostrar  no  saber:  sobre 
todo  os  encomiendo  el  reca- 
ta,  y  el  no  escandalizar.  Pon- 
derábales la  eficacia  de  la 
apariencia ;  aqui  está  lodo  en 
el  bif  n  parecer  ^  que  ya  en 
el  mundo  no  se  atiende  á  lo 
que  &on  las  cosas,  sino  á  lo 
que  parecen;  porque^  mi- 
rad (  decia )  unas  cosas  hay 
que  ni  son ,  ni  lo  parecen ;  y 
esa  es  ya  necedad  ,  que  aun- 
que no  sea  de  ley ,  procure 
parecerlo :  otras  hay  que  sun^ 

y 
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y  lo  parecén^y  eso  no  es 
mucho  :  otras  que  son  ,  y  no 
parecen,  y  esa  es  la  suma 
necedad ;  pero  el  gran  pri- 
mor es  no  ser  ^  y  parecerlo; 
éso  sí  que  es  saber.  Cobrad 
opinión,/  conservadla, que 
es  fácil,  que  los  mas  viven 
de  crédito  ;  no  os  metáis  en 
estudiar,  pero    alabaos  con 
arte :  todo    Medico  ,  y  Le- 
trado han  de  ser  de  ostenta- 
;C¡on;  mucho  vale  el  pico, 
que  hasta  un  papagayo,  por- 
liique  le  tiene  ,  halla  cabida  en 
jlos  Palacios  ,  y  ocupa  el  me- 
[  jor  balcón.  Mirad  que  os  di- 
[  go ,  que  si  sabéis  vivir  ^  os 
sabréis  acomodar ,  y  sin  tra- 
ibajo  alguno,  sin  que  os  cues- 
te cosa  ;  sin  sudar  ,  ni  reben- 
tar  ,  os  he  de  sacar  personas; 
.por  lo  menos,  que  lo  parez- 
[cais,  de  modo,  que  podáis 
ladearos  con  los  mas  verda- 
,deros  virtuosos  ,  con  el  mas 
hombre  de  bien  :  y  si  no, 
tomad  exemplo  en  la  gente 
¡fle  autoridad,  y  de  experien- 
,  cia^  y  veréis  loque  han  apro- 
vechado con  mis  reglas,  y 
!  en  quán  grande  predicamen- 
to están  hoy   en  el  mundo 
^  ocupando  los  mayores  pues- 
tos. 

Estaba  tan  admirado  An- 
drenio,  quan  pagado  de  tan 
barata  felicidad  ,  de  una 
virtud  tan  de  valde ,  sin  vio- 
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lencia  ,  sin  escalar  m6nf?iríSr 
de  dificultades ,  sin  pelear 
con  fieras,  sin  correr  agua 
arriba,  sin  remar,  ni  sudan 
trataba  ya  de  tomar  el  habi- 
to de  una  buena  capa,  para 
toda  libertad ,  y  profesar  de 
hipócrita.  Quando  Critilo, 
bolviendose  al  Hermitaño,  le 
preguntó :  Dime  por  lu  vida 
larga,  sí  no  buena  con  esta 
virtud  ñngida  ,  ¿  podremos 
nosotros  conseguir  la  felici- 
dad verdadera?  ¡  Oh ,  pobre 
de  mí!  (  respondió  el  Her- 
mitaño) en  eso  hay  mucha 
que  decir  3  quédese  para  otra 
sitiada* 

CRISIS  VIIL 

Armería  del  Válor^ 

Testando  ya  sin  virtud  el 
mIj  Valor ,  sin  fuerzas ,  sia 
vigor ,  sin  brio  ,  y  á  punto 
de  espirar  :  dicese  ,  que  acu* 
dieron  allá  todas  las  Nacio- 
nes, instándole  hiciese  tes- 
tamento en  su  favor,  y  let 
dexase  sus  bienes*  No  tengo 
otros ,  que  á  mí  mismo  ;  (lesni^áf 
respondió)  lo  que  yo  os  po-t»dí9f. 
dré  dexar  ,  este  mi  lastimo- 
so cadáver ,  este  esqueleto 
de  lo  que  fui:  id  llegando^  que 
yo  os  lo  iré  repartiendo.  Fue* 
ron  los  primeros  los  Italia* 
DOS ,  porque  llegaron  los  pri- 
me- 
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y  pidieron  la  testar    Sicilianos;  y  habiendo  duda 


ímeros , 

yo  os  la  mando;  (dijo)  seréis 
gente  de  gobierno,  manda- 
reis el  mundo  á  entrambas 
manos.  Inquietos  los  France- 
ses, flieronse  entremetiendo, 
y  deseosos  de  tener  mano  en 


entre  ellos,  y  los  Napolita-* 
nos ,  declaró  que  ¿  las  Joi  | 
Sici  ias.  A  los  Irlandeses  el  | 
hígado.  El  talle  á  los  Ale-j 
manes,  seréis  hombres  de  i 
gentil  cuerpo  ^    pero   mirad  ¡ 


todo  7  pidieron  los  brazos :  te-  que  no  lo  estiméis  mas  que  el 

mo,  (dijo)  que  Sí  QS  los  doy,  alma.  El  brazo   á  los  Pola- 

habéis  de  inquietar  todo  el  eos ,  el  liviano  á  los  ¡Vlosco- 

mundo;  seréis  aélivos,  gente  bitas  :  todo  el  vientre  á  los! 

de  brazo;  no  parareis  un  pun-  Flamencos,  y  Olandeses,  con 

to;  malos  sois  para  vecinos;  tal  que  no  sea  vuestro  Dios; 

pero  los  Genoveses  de  paso  les  el  pecho  á  los  Suecos;  laJ 


quitaren  las  uñas ,  nodexaa 
deles ,  ni  con  que  asir^  ni  con 
que  detener  las  cosas  ,  pero 
á  los  Españoles  les  han  dado 
tan  valientes  pellizcos  en  su 
plata  ^  que  no  hiciera  mas 
una  bruja  ^  chupándoles  la 
sangre  quando  mas  dormi- 
dos- ítem  mas,  dejo  el  rostro 
á  los  Ingleses  :  seréis  liados, 
unos  Angelen*  mas  temo,que, 
como  hermosos, habéis  de  ser 
fáciles  en  hacer  cara  á  un 
Calbino  ^  á  un  L útero 
mismo  diablo:   sobre 


,yal 

todo 


piernas  á  los  Turcos^^  que  con 
todos  pretenden  hacerlas,  y 
donde  una  vez  meten  el  pie, 
nunca  mas  lo  levantan  ;  las ' 
entrañas  á  los  Persas ,  gen- 
te de  buenas  entrañas:  á  los 
Africanos   los   huesos,    que  j 
tengan  que  roer ,  como  quien 
son  ;  las  esf   Idas  á  los  Chí^ 
nos,  el  corazón  á  los  Jíípo-í 
nes,  que  son   los  Españolea' | 
del  Asia  ,  y  el  espinazo  á  lo^ 
Negros,  Llegaron  bs  últimos 
lo5  Españoles,  que  habían  es^ 
indo  ocupados  en  sacar  hues- 


guardaos  no  os  vea  la  vulpe-    pedes  de  su  casa  ,  que  vinie- 


i  ja  ,  que  dirá  hiego  aquello 
I  de  hermosa  fachaia,  mas  sin 
cerebro.  Muy  atentos  los  Ve- 
[necianos  ,  pidieron  los  carri- 
'llos :  riéronse  los  demás;  pe- 
ro el  Valor;  no  lo  entendéis, 
( les  dijo )  dexad  que  ellos  co- 


ren de  allende  á  echarlos  de^^^^jr^^ 
ella  i  Qué  nos  dexas  á  noso-/^jjF^^. 
tros  ?  ( le  dijeron  )  y  él,  tarde  ñoles, 
llegáis  ,  ya  está  todo  reparti- 
do: ¿pues  á  nosotros ,  ( repli* 
carón  )  que  somos  tus  primo* 
genitos,  qué  menos  que  un 


merán  con  ambos,  y  con  to-  mayorazgo  nos  has  de  dcxar? 
dos-  Mandó  la  lengua  á  los  No  sé  ya  que  daros ,  si  tu- 
'-i-rííw./,  S  vie- 
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fiera  dos  corazones  ,  vuestro    no   de    cosas  substancíales. 


fuera  el  primero  \  pero  mi- 
rad ,  lo  que  podéis  h:icer  es, 
que  pues  todas  las  Naciones 
os  han  inquietndo,  rebol- 
ved  contra  ellas  ,  y  lo 
que  Roma  hizo  antes ,  haced 
vosotros  después :  dad  con- 
tra todíis,  repelad  quanto  pu- 
dierds ,  en  fee  de  mi  perrai- 
sion.  No  lo  dijo  á  los  sordos^ 
hanse  dado  tan  buena  maña, 
que  apenas  hay  Nación  en  el 
mundo  que  no  la  hayan  dado 
íu  pellizco,  y  á  pocos  repe- 
lones se  hubieran  alzado  con 
todo  el  valor  de  pies  á  ca- 
beza. 

Esto  les  iba  exagerando  á 
Critilo^  y  Andreniü  á  la  sali- 
da de  Francia  por  la  Picar- 
día ,  un  hombre  que  lo  era, 
y  mucho ,  pues  asi  como 
tienen  unos  cien  ojos  para 
ver  ,  y  otros  cien  m:inos  pa- 
ra obrar,  este  tenia  cien  co- 
razones para  sufrir,  y  todo 
él  era  corazón»  ¿  Saldréis  de- 
cía )  con  cariño  de  la  Fran- 
cia ?  No  por  cierro ,  le  res- 
pondieron ,  quando  sus  mis* 
mos  naturales  la  dexan  ,  y 
los  Estran^eros  no  la  buscan. 
Franáai  G^an  Provincial  !  (  dijo  el 
definida,  de  los  cien  corazones)  Sí  (reS' 
pondió  Critilo  )  si  se  conten- 
tase con  sí  misina:  ¡Qué  ¡Xh 
btada  de  gentes  !  Pero  no  de 
hombres.  ¡  Qué  fértil !  Mas 


¡  Qué  llana  ,  y  que  agrada- 
ble !  Pero  combatida  de  los 
vientos ,  de  donde  se  les  ori-J 
gina  á  sus  naturales  la  lige-» 
reza.  ¡  Qué  industriosa!  Pe- 
ro mecánica.  ¡  Qué  laboriosa! 
Pero  vulgar :  la  Provincia 
mis  popular ,  que  se  conoce* 
¡  Qué  belicosos ,  y  gallardos 
sus  naturales !  Pero  inquietos^ 
los  duendes  de  la  Europa  eti 
mar,  y  tierra.  Son  un  rayo 
en  los  primeros  acometimien- 
tos; y  un  desmayo  en  los 
segundos.  Son  dóciles;  sí,  pe- 
ro fáciles :  oficiosos  ,  pero 
despreciables,  y  esclavos  de 
las  otras  Naciones.  Empren- 
den mucho  ,  y  executan  po- 
co ,  y  conservan  nada :  to- 
do lo  emprenden,  y  todo  lo 
pierden.  ¡  Qué  ingeniosos!  qué 
vivos !  ¡  y  qué  prontos  !  Pero 
sin  fondo.  No  se  conocen  ton- 
tos entre  ellos :  ni  doítos,  que 
nunca  pasan  de  una  media- 
nía. Es  gente  de  €;ran  corte- 
sía, mas  de  poca  fé  ,  que  has- 
ta sus  mismos  Enrieos  no  vi* 
ven  esentos  de  sus  alevosos 
cuchillos :  son  laboriosos,  asi 
es,  al  paso  que  codiciosos.No 
me  podéis  negar,  que  han  te- 
nido grandes  Reyes  ;  pero  los 
mas  de  poquísimo  provecho* 
Tienen  bizarras  entradas  pa* 
ra  hacerse  señores  del  mun- 
do :  ipero;  qué  desairadas  sa- 
lí- 
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lidas !  que  si  entran  á  Laudes,    tero  ,  es  como  un  punto,  En- 


salen  á  Vísperas*  Acuden  con 
sus  armas  á  amparar  quan- 
tos  se  socorren  de  ellas.  Es, 
que  son  los  rufianes  de  las 
Provincias  adulteras.  ¿Son 
aprovechados?  Sí,  y  tanto, 
que  estiman  mas  una  onza  de 
plata,  que  un  quintal  de  hon- 
ra. El  primer  dia  son  escla- 
vos ;  pero  el  segundo  amosí 
el  tercero  tiranos  insufribles: 
pasan  de  extremo  á  extremo, 
sin  medio  ;  de  humanos  ,  á 
insolentísimos.  Tienen  gran- 
des virtudes ,  y  tan  grandes 
vicios,  que  no  se  puede 
fácilmente  averiguar  quál 
sea  el  Rey  :  y  al  fin,    ellos 


tended  una  verdad ,  que  de 
cien  leguas  se  conoce  laque 
es  verdadera  virtud  ,  6  falsa: 
está  ya  muy  despavilada  la 
advertencia  ;  luego  le  cono- 
cen á  uno  de  qué  pie  se  mué- 
be  ,  y  de  quál  cogea  ;  al  pa- 
so que  el  engaño  anda  me- 
taphisico ,  también  la  caute- 
la sutil  leva  á  los  alcances, 
y  por  mas  capa  que  tome 
de  bondad  ,  no  se  le  escapa- 
de  vicio.  La  virtud  sólida,  y 
perfeíla  es  la  que  puede  sa- 
lir á  vistas  del  Cielo ,  y  de 
la  tierra ;  esa  la  que  vale  ,  y 
dura  ,  que  es  tenida  por  cla- 
ra ,  y  por  eterna.  La  bellisi- 


son  antipodas  de  los  Españo-    ma  Virtelia  es  la  que  importa^ 


les.  Pero  decidme  ,  ¿  c¿mo 
fue  aquello  de  el  Hermitaño? 
I  qué  salida  dio  á  la  sagaz 
pregunta  de  Critilo  ?  Confe- 
sóme ,  que  á  la  virtud  apa- 
rente ,  no  le  corresponde  pre- 
mio sólido,  ni  verdadero, 
que  bien  se  les  puede  echar 
dado  falso  á  los  hombres;  pe- 
ro ,  que  Dios  no  es  reído. 
Oyendo  esto  hicimonos  del 
ojo ,   y  en  viendo   la  nues- 


bnscar,  y  no  parar  hasta 
hallarla  ,  aunque  sea  pasando» 
por  picas  ,  y  por  puñales,,* 
que  ella  os  encaminará  á 
vuestra  Felisinda,  en  cuya 
busca  toda  la  vida  vais  pe- 
regrinando. Animábales  mu- 
cho á  emprehender  aquel 
montón  de  ditícultades ,  que 
tan  acobardado  tenia  á  An- 
drenio.  Ea ,  acabad ,  ( le  de- 
cía) que  esa  tu  cobarde  ima- 


ira tratamos  de  colgar  el  mal    ginacion  te  pinta  aquel  ieo- 
habito  de  fingidos  ,  y  saltar    nazo  del  camino,  muy  mas 


las  bardas  de  la  vil  hipocre- 
sía. 

;  Oh  ,  qué  bien  hicisíeb! 
porque  el  gozo  del  hipócri- 
ta ,  no  dura  un  instante  eo* 


bravo  de  lo  que  es:  advier- 
te ,  que  muchos  tiernos  man- 
cebos ,  y  delicadas  doncel  li- 
tas le  han  desquixarado.  ¿De 
qué  suerte?  (preguntó  An- 
Sa  dre- 
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^drenio.)  Armándose  primero  ñas  de  la  Fortaleza  ,  y  fixa 
.tnuy  bien ,  y  peleando  me* 
[jor  después,  que  todo  lo  veo- 
\ce  una  resolución  gallarda, 
[f  Qué  arroas  son  esas ,  y  dón- 
[de  las  hall;irémos  ?    Venid 


^conmigo  ,  que  yo  os  llevaré 
[donde  las  podréis  escoger^  si 
[no  al  gusto,  al  provecho. 
ilbanle  ya  siguiendo,  y  razo- 
[aando  i  qué  importa  (decia) 
sobren  armas,  si  ñUta  el  va- 
lor ?  eso  mas  seria  llevarlas 


las  en  los  fines  de  los  huma- 
nos intentos,  poniendo  ter- 
mino á   sus  quimeras.  ¡  Qué 
poco  duró  el  valor  en  el  mun-  F/fjafc 
do!  (dijo   Andrcnio )  poco^í 
que  el  hombre  valiente,  y 
aquellas  suscamaradas,  nun- 
ca duran  mucho.  ¿Y  de  qué 
murió?  de  veneno.  ¡  Qué  las  ' 
tima!  si  fuera  en  una  inmor-^ 
tal  ^  por  tan  mortal  batallal 
de  Norlinguen  ^  en  un  sitia' 


para  el  enemigo*  ¿  De  modo,    de  Barcelona ,  pase  ^  que  uq 
que  ya  finó  el  valor  ?  pre*    buen  íin ,  toda  la  vida  core 


guntó  Cridlo.  )Sí ,  ya  acabó, 
(respondió  él )  ya  no  hay 
Hercules  en  el  mundo,  que 
sugeten  monstruos ,  que  des- 
bagan entuertos ,  agravios, 
y  uranias;  que  las  hagan  sí, 
que  las  conserven,  también, 
obrando  cien  mil  monstruo- 
sidadeii  cada  dia.  Un  solo  Ca* 
co  habia  entonces ,  un  em- 
bustero solo,  un  ladrón  en 
toda  unaCiuvlad^y  ahoraen 
Cíida  cscjuina  hay  el  suyo, 
y  cada  casa  es  sn  cueva.  Mu- 
chos Anteos  ,  hijos  del  siglo, 
nacidos  del  polvo  de  la  tierra, 
pues  harpías  agarradoras ,  hi- 
dras de  siete  Cí^bezas,  y  de 
siete  mil  Cftprichos, javalies 
de  su  torpeza,  leones  de  su 
sobervia,  todo  está  hirvien- 
do de  monstruos  adocenados, 
sin  hallarse  ya  quien  tenga 
valor  para  pasar  las  colum- 


na: ¿pero  de  veneno  ?  ¡ Hay.^ 
tal  fatalidad  !  ¿  Y  en  qué  se 
Iedieron?En  unos  polvos  mas 
letíferos,  que  los  de  Milán; 
mas  pestilentes,  que   los  de 
un  rojo  ,  de  un  malüin ,  de 
nn  traidor,  de  una  madrastra, 
de  un  cuñado ,  y  de  una  sue- 
gra; jdiráslo  porque  estos  va- 
lientes, siempre  acaban  le* 
vantando    polvaredas  ,    que 
paran  en  lodos  de  sangre?No, 
sino  con  toda  realidad  digo^» 
que  la  malicia  humanase  ha 
adelantado   de  modo ,    que 
no  dexa  de  obrar  á  los  ve- 
nideros ;    ella  ha  inventado^ 
ciertos  polvos  tan  venenosos,! 
y  tan  eficaces  ,  que  han  sido 
la  peste  ,  y  la  ruina  de  todos 
los  grandes  hombres;  y  des* 
de  que  estos  corren  ,  y  aun 
vuelan ,  no  ha  quedado  bom* 
bre  de  valor  en  el  mundo, 

COQ 


*'  El  Criíkofu    i^Biip™^5p f 2  7  7 

con  todos  los  famosos  han    toresde  Troya^  con  los  Aqtií- 

, acabado-  No  hay  que  tratar    les  de  Grecia,  con  los  Be r- 

^ya  de  Cides ,  ni  de  Roldanes,    nardos  de  España:  ya  no  hay 

como  en  otros  tiempos.  Fne-    corazón  ni  valen  fuerzas,  ni 


ahora  Hercules  juguete, 
f'Viviera  Sansón  de  milagro:  d¡- 
goos ,  que  han  desterrado  del 
mundo  la  valentía ,  y  la  bra- 
veza. ¿Y  qué  polvos  son  esos 
tan  traidores? (preguntó  Crí- 
lilo:)  ¿Son  acaso  de  Basilis- 
cos molidos?  ¿De  entrañas 
de  vivoras  destiladas?  íDe  co- 
ks de  Escorpiones  ?  ¿De  ojos 
émbidiosos  ^  ó  lascivos  ?  ¿De 
intenciones  toradas  ?  ¿  De 
▼oluntades  malévolas?  ¿De 
lenguas  maldicientes  ?  i  Hase 
bu<ílto  á  quebrar  otra  redo- 
milla  en  Delfos,  apestando 
toda  la  Asia  ?  Aun  son  peo- 
res: y  aunque  dicen  compo- 
nerse de  aquel  azufre  infer- 
oai  j  del  salitre  estigio ,  y  de 
carbones  alentados  á  estor- 
nudos del  demonio  ;  pero  yo 
digo ,  que  del  corazón  hu- 
mano, que  excede  á  la  in- 
tratabiíidad  de  las  furias ,  á 
la  inexorabilidad  de  las  Par- 
cas, á  la  crueldad  de  la  guer- 
ra ,  á  ia  tiranía  de  la  muer- 
te ,  que  no  puede  ser  otro 
una  invención  tan  sacrilega, 
tan  execrable  ,  tan  impia  ,  y 
rtí¡^oj tan  fatal  como  es  la  pólvora, 
i^o/'¿icha  asi ,  porque  convierte 
*•  en  polvo  el  genero  humano» 
Esta  ha  acabado  coa  los  Hec- 
Tam*  L 


aprovecha  la  destreza  ;  uti 
niño  derriba  un  Gigante;  un 
gallina  hace  tiro  á  un  León, 
y  al  mas  valiente  el  cobarde; 
con  que  ya  ninguno  puede 
lucir,  ni  campear.  Antes  aho- 
ra (dijo  Critüo)  he  oído  pon*- 
derar  ,  que  está  mas  adelan- 
tado el  valor ,  que  ante», 
porque  ¿quánto  mas  corazón 
es  metiester  para  meterse  un 
hombre  por  cien  mil  bocas 
de  fuego  ?  ¿  quámo  mas  ani- 
mo para  esperar  un  torve* 
llino  de  bombardas ,  hecho 
terrero  de  rayos  i  Ese  sí  que 
es  valor,  qw  todo  lo  anti- 
guo fue  niñería ;  ahora  está 
el  valor  en  su  punto,  que  es 
en  un  corazón  intrépido,  que 
entonces  en  un  buen  brazo, 
en  tener  mas  fuerzas ,  que 
un  gañan  ,  en  lo5  j:irretes  de 
un  salvage»  Engañase  de  bar- 
ra á  barra  quien  tal  dice,  íqué 
didamen  ran  exótico,  y  erra- 
do !  pues  ese,  que  él  celebra^ 
no  es  valor ,  ni  lo  conoce: 
no  es  sino  temeridad  ,  y  lo- 
cura ,  que  es  mtiy  diferente.- ¿^{^^^ 
Ahora  digo,  (confirmó  An- 
drenio)  que  la  guerra  es  pa* 
ra  temerarios ,  y  aun  por  eso 
diria  aquel  gran  hombre,  tan 
celebrado  de  prudente  en  £s^ 
S  3  ^a* 


rosíH 
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pana  5  en  ía  prímelra  baiaíJa, 
:y  la  ijltinatoque  se  halló, 
oyendo  zumbir  las  baias  ¿es 
>püsible,  que  de  esto  gustaba 
fori  padre  ?  Y  han  le  seguido 
(inuchüs  ,  confirmándose  en 
su  opinión  tan  segura.  Siem- 
pre üí  decir  ,  que  desde  que 
rifieron  la  valentía  ,  y  ia 
cordura  ,  nunca  mas  han 
iiecho  paz  ;  aquella  salió 
^e  sus  casillas  á  caoipiña^ 
y  esta  se  apeló  el  juicio» 
Ko  tienes  razón  ,  (  dijo  el 
Saleroso  :  )  i  qué  hiciera 
Ja  fortaleza ,  sin  la  prudetKiaí 
4ue  por  eso  en   la   varonil 

I  edad  está   en   su  sazón,    y 

del  valor  tomó  el  renombre 
^e  varonil ;  es  en  ella  valor. 
Jo  que  en  la  mocedad  auda- 
icia,  y  en  la  vejez  rezek);  aquí 
j^tá  en  uo  medio  muy  pro- 
porcionado. 
Armería,  Llegaron  ya  á  una  graa 
fííSor/o- .casa -j  tan  fuerte  como  ca* 
*^  ^jaz;  dieron^  y  tomaron  el 
jiombre  ,  que  aquí  se  cobra 
Ja  fama.  Entraron  dentro  ,  y 
vieron  un  espeétaculo  de  mu- 
chas mará  villas, del  valor,  de 
instrumentos  prodigiosos  de 
la  fortaleza*  Era  una  armería 
general  de  todas  armas  anti- 
guas ,  y  modernas,  caliñca- 
das  por  la  experiencia,  y  á 
prueba  de  esforzados  bra- 
zo*í,  de  los  nías  valientes  hom- 
bres ^  que  siguieron  los  pea- 
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dones  Mardilesl  Fue*  ccrati 
vÍ5¡ta  lograr  juntos  loius  los 
trofeos  del  valor  ^  espedacu- 
lo  biea  gustoso,  y  gran  em-« 
pleo  de  la  admiración.  Acer- 
caos ^  (de:ia)  reconoced  ,  y 
estimad  tanto  y  y  tan  execu- 
tivo  porteutadela  fama.  Pe- 
ro salteóle  de  pronto  un  in- 
tensisimo  sentimií^nto  áCri^- 
tilo,  que  le  apretó  eí  corazón, 
hasta  exprimirle  por  los  ojos: 
reparando  en  ello  el  Valero- 
so, solicitó  la  causa  de  su  pe- 
na;  y  él ;  ¿  Es  posible ,  (dijo) 
que  touos  estos  fatales  ins- 
trumentos se  forjaron  contra 
una  tan  fraeil  vida?  Si  fiera 
para  conservarla  ,  estuvjera 
bien  ;  merecían  toda  reco- 
mendación; ¿  pero  p.na  ofen- 
derla^ y  destruirla,  contra 
una  hoja ,  que  se  la  lleva  el 
viento  ^  tantas  hojas  añladaa 
ostentan  su  potencia?  ¡Oh^ 
iofclicidad  humana  ^  que  ha-*, 
ees  troíto  de  tu  misma  mi- 
seria 1  Stñor  ,  los  tilos  de  es- 
te allánge  cortaron  el  hila 
d^  la  viJa  aun  famoso  Rey 
Dm  Sebastian  ^  digno  de  la 
vida  de  cien  Néstores:  este 
otro,  la  del  desdichado  Cyn 
ro  j  Rey  de  Fersia:  esfa  sae^ 
ta  fue  la  que  atravesó  el  la- 
do al  famoso  Rey  Doq  San- 
cho de  Aranon;  y  esta  otra 
ai  de  Castilla  :  malditos  icaa 
tales  iostrumeutosiy  execras. 
^.       ble 
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btó  su  memoria  ;  no  los  vea  Cesar,  j  Esa  no ,  quando  yd 

yo  de  mis  ojos :  pasemos  ade-r  creí  fuera  la  primera  ?  Tam^ 

laote4  Esta  tan,  luciente  espa-^  poco ,  porque  gastó  más  sm 

da ,  .( dijo  el  Valeroso)  fue*  azeros  contra  los  amigos ,  y 

la  celebrada  de  Jorge  Cas-  5egó  las  cabezas  mas  dignas 

trioto :  y  esta  otra  del  Mar-  de  vida.  Algunas  hay  aquí, 

ques  de  Pescara  :  dexaroelas  que  aunque  buenas ,  parecen 

ver  muy  á'úii  ^usto';  y  de$**-  quedar  cortas :  no  dixera esío 

pues  de  bieni'  imirádas  ^  dtjbc  él  Gondede  Fuentes,  á  quien 

>ío  me  parecen  tan  raras  co-  ninguna  le  pareció  corta,  coa 

mo  yo  pensaba  ;  poco  st  di-  abanzarse<decia)un  paso  mas 

f^rencian  de  las  otras;  muchas^  al  contrario.  Estas  tres  son  de 

l^e  visto  yade  mejor  temple^  los  írnosos  Franceses; Pepi* 

y  no  de  tanta  fama*  £sy  que*  hó,  Carla  Magno,  y  Lui!s  N(>- 

no  ves  ios  dos  brazos ,  que  no.  ¿No  hay  mas  Francesas? 

Thfeot  las  movian,  que  en  ellos  con-  (preguntó  Critilo. )  No  sé  yo 

del  va*  sistia  lá  braveza.  Vieron  otras-  que  haya  mas:  pues  habiendo 

^*       dos^  todas  teñidas  en  sangre^!  habido  en  f  rancia  tan  insig* 

desde ia  ptnta  alpomo^muyr  aes  Reyes  ^  tantos  Rares  sio 

parecidas:?  ^stasrdos  están r  par:,y  tan velerosos Marisca^ 

de  Competencia  2  quál  venció  les  ¿dónde  están  las  délos 

mas  batallas  campales?  ¿y  cu-  dos  Virones  ?  ¿  la  del  Grande 

yassooS  Estaos  de  el  Rey  Etirico  Quarto?  ¿cómo  no 

Pon  Jjfyme  élConquistacbírv  njas'detíes  ?  Porque  «as  tres 

y  esta  otn^iel  Cid  Castellaa  tolas eippieáron^  vaibrcoot^ 

no :  yo  mié  aten^  á  la  pri-  tra  los  Moros ,  todas  las  de*^ 

mera  ^  como  mas  provecho-  mas  contra  Christianos.  Muy 

sa  ,  y  quédese  el  aplauso  pa^  metida  en  su  bayna  vieron 

la  la  segunda  mas.  iabulosaii  un^  y  ^^u^ndcí  >tc|das  las  otraá 

¿Dónde  «slá-bide;  Alexandrb  €3tabao  ctesúudaEs^  ya  briílan«) 

Magno  y  que'^desea-  nitieho<  tes»^  yh  sangrientas^:  vieronlo 

verla  ?  No  os  canséis  en  bus-  mucho ,  mas  el  Valefoso :  dé 

carki'^  que  no  está  aqni.  ¿Co-  verdad  (  dijo )  que  es  heroi- 

nio  üo  9  bdbiendó  conquista-^  ca .,  y  llamada ,  por  antono^. 

do  téim  Bnxroundo?  '{íorqike;  masía  U)  grandew  ¿Cómo  ino 

flo  tuíTo  valor rpara  .vencerse  está  desotida^Poírque  el  Gran 

á  sí>  mupdo  pequeño ;  siije-»  Capitán  ,  su  gran  dueño ,  de« 

tó  toda  la  India,  mas  no  su^  cia ,  que  la   mayor  valentía 

ira.7eui|poco4ialldreiSí.lft:xlfó  de  uozhpmtire >  fioosi^iia  en 

ou  S  +                  uo 
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no  empeñarse,  ni  verse  obli-    quintos  huvo  en  et  mondo* 
gado  á  sacarla.  Tenia  otra    i  En  qué  gnerra  lo  vistió  su- 
muy  brillante  contera  de  uro    gran  dueño  ,  que  nunca  tu-: 
fino 5  y  dijo:  Esta  fue  la  que    vo  ocasión  de  armarse,    ni 


echó  á  su  viítoriosa  espada 
el  Marques  de  Leganés  ,  der- 
rotando al  Invencible  venci- 
do. 

Deseó  Andreniósaber  quál 
había  sido  la  mejor  espada 
del  mundo.  No  es  fácil  de 
averignar ,  (dijo  el  Valeroso) 
pero  yo  diría,  que  la  del  Rey 
Católico  Don  Fernando,  i  Y 
por  qué  no  la  de  un  Héc- 
tor, de  un  Aquiles,  (replicó 
Critilo ! )  mas  celebres ,  y 
plausibles  por  tan  decantadas 
de  los  Poetas?  Yo  lo  contíe^ 
tíimí/or^o;  í^  respondió  >  pero  esta  no 
€spada.  tan  ruidosa  ,  fue  mas  prove- 
chosa ^  y  la  que  conquistó  la 
mayor  Monarquía  que  reco- 
nocieron los  siglos.  Esta  ho- 
ja del  Rey  CAtoliro,y  aquel 
arnés  del  Rey  Felipo  el  Ter- 
cero, pueden  salir  donde 
quiera  que  haya  armas;  aque- 
lla para  adquirir  ,  y  éste  pa- 
conservar,  ¿  Quál  es  ese  ar-? 
nés  tan  heroico?  üe  Füipo- 
Mostróles  uno  todo  escama- 
do de  doblones ,  y  reales  de 
á  ocho  alternados ,  y  ajusta- 
dos unos  sobre  otro.s  como  es- 
camas, haciendo  una  rica-* 
mente  hermosa  vista.  Este 
(  dijo  el  Valeroso)  fue  el  mas 
eficaz,  el  mas  defensivo  da 


se  vio  jamas  obIíg;ado  á  pe- 
lear? Antes  fue  para  no  pe- 
lear^ para  no  tener  ocasión: » 
en  fe  de  este,  después  de  la 
asistencia  del  Cielo ,  conser- 
vó su  grande,  y  dichosa  Mo- 
narquía^ sin  perder  una  alme-; 
na  ,  que  es  mucho  mas  el 
conservar,  que  el  conquista rj 
y  así  decía  uno  de  sus  ma* 
yores  Ministros:  Quien   po- 
see ,  no  pleytee ,  y  quien  es^ 
tá  de  ganancia,  no  baraje* 
Entre  tantos  ,  y  tan  lucieiH 
tes  aceros,  campeaba  un  bas*» 
ton  muy  basto ,  pero   muy 
fuerte:  Hizole  novedad  á  Aa- 
drenio,  y  dijo  : ;  Quién  me-t 
tió  aquí  este  nudoso  paloV  Su 
fama  ;  (  respondió  el  /Valero* 
so  )  no  fue  de  algún  gañan, 
como  tu  piensas  ,  sino  de  un. 
Rey  de  Aragón  ,  llamado  el 
Grande  ,  aquel  que  fue  bas- 
tan de  Franceses,  porque  losi 
abrumó,  á  palo$.  Estrañaron 
mucho  ver  dos  espadas  ne*i 
gras  ^  y  cruzadas  entre  tan-^ 
tas  blancas  ,  tan  matantes:* 
¿De  qué  sirven  aquí  estas^i^ 
(dijo  Critilo)  donde  todo  vaj 
de  veras  ^  y  a  tinque  fijesea 
del  bravo  Carranza ,  y  de  el 
diestro  Narvaez^  no  merecea. 
esic  puesta  No  5oa  ( d^o)  Á< 

na 
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DO  de  dos  grandes  Principes, 
y  muy  poderosos ,  que  des- 
pués de  muchos  años  de  guer- 
ra ,  y  haberse  quebrado  las 
Cabezas  con  hnrta  pérdida  de 


la  ablandaron  como  de  cera, 
i  Qué  espíída  es  aquella  tan 
derecha  ,  y  tan  valiente,  sin 
torcer  á  un  lado  ,  ni  á  otroj 
que  parece  el  fiel  á  las  ba- 


dinero  ,  y  gente ,  se  queda-    lanzas  de  la  equidad?  Esa  (di- 
ron  como  antes ,  sin  haber-    jo )  siempre  hirió  por  linea 


se  ganado  el  uno  al  otro  un 
palmo  de  tierra;  de  modo, 
que  al  Ceibo  mas  fue  juego 
de  esgrima  ,  que  guerra  ver- 
dadera. 

Aqui  echo  menos  (dijo 
Andrenio)  las  de  muchos 
Capitanes  muy  celebrados, 
por  haber  subido  de  Solda- 
dos ordinarios  á  gran  fortu- 
na, ;  Oh  ,  ( dijo  el  Valeroso) 
aqui  se  hallan  ,  y  se  estiman 
algunas  de  esas.  Aquella  es 
del  Conde  Pedro  íslavarro, 
la  otra  de  García  de  Paredes: 
alli  está  la  del  Ch  pitan  de  las 
Nueces  ,  que  fueron  mas  que 
el  ruido  de  la  fama  ;  y  si  fal- 
lan algunas,  es,  porque  fue- 
Ifon  mas  ganchos  que  esto* 
ques ,  que  algunos  mas  han 
triunfado  con  los  oros,  que 
fX)n  las  espadas*  ¿Qué  se  hi- 
zo la  de  Marco  Antonio, 
aquel  famoso  Romano,  com- 
petidor de  Augusto  ?  Esa  ,  y 
otras  sus  iguales  andan  por 
esos  suelos  hechas  pedazos 
á  manos  tan  flacas  como  fe- 

1^  ^^    liareis  en  Capua,  que  hablen-    caña  ,  por  haber  peleado  corw 
do  sido  de  acero^  Jas  delicias    tra  ladios  ^  que  esgrimían  e^ 

pa- 


reña ,  fue  del  Non  plus  ultra 
de  los  Cesares  CARLOS  VJ 
que  siempre  la  desembay-' 
nó  por  la  razón,  y  justicia; 
Alcunírario,  aquellos  corbos 
alfanges  del  bravo  Mahome-¿ 
to ,  de  Solimán  ,  y  Selim,  co-4 
mo  siempre  pelearon  contra 
la  Fe  ,  justicia  ,  derecho,  y 
verdad,  ocupando  tiránica- 
mente los  ágenos  Estados,por 
eso  están  tan  torcidos.  Aguar-»* 
da,  f  qué  espada  tan  dora-I 
da  es  aquella  que  tiene  pof' 
pomo  una  esmeralda  ,  y  to-* 
da  ella  está  esmaIt^^da  de  per^' 
las?  ¡  Qué  cosa  tan  rica  !  ¿no^ 
sabríamos  cuya  fue  ?  Esta 
( respondió  ,  alzando  la  voz 
el  Valeroso  )  fue  del  tan  ce- 
lebrado después,  como  emu- 
lado antes  ,  pero  nunca  bas^* 
tantemente  ,  ni  estimado,  ni 
premiado »  Don  Fernando 
Cortés  Marques  del  Valle- 
¿  Qué  esta  es  ?  (dijo  Andre- 
nb)ícómo  me  alegro  de  ver- 
la !  ¿  Y  es  de  acero  ?  ¿Pues  de 
qué  había  deser^  Es,  que  yai 
habia  oido  decir  ^  oue  era  de^ 
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padas  de  palo  >  y  vibraban 
lanzas  de  caña,  Hé^que  la 
entereza  de  la  fíma  ,  siem- 
pre venció  la  emulacioo- 
digan  lo  que  quisieren  estos, 
y  aquellos,  que  esta  con  su 
erodio  acerosa  todas  las  de 
España  ,  y  en  virtud  de  ella^ 
han  cortado  las  demás  en  Flan- 
des  ,  y  en  Lomba  rdia.  Vie- 
ron ya  una  tan  nueva  como 
lucida  ,  atravesando  tres  co- 


pücó  An.irenio  )  reftdír'  unr 
niño  ,  y  desarmarle  ?  Esa- 
no  la  llames  hazaña  ,  sina 
melindre,  miren  ¡qué  clava 
de  Hercules  rompida  ,  qué» 
rayo  de  Júpiter  desmenuza-, 
do ,  qué  espada  de  Pablo  de? 
Parada  hecha  trozos !  ¡Oh¿ 
sí  3  que  es  muy  orgulloso  eí| 
rapaz  ,  y  quanto  mas  desnu-* 
do ,  mas  armado ;  mas  fuene> 
quando  mas  flaco ;  mas  crucL 


roñas  ,  y  amagando  á  otras»  quando  llorando  ;  mas  certe- 

¡Qué  espada  tan  heroicamen-  ro  quando  ciego  ,  creedme, 

te  coronada  !  (  ponderó  Cri*  que  es  gran  triunfo  vencer 

tiío )  ¿y  quién  es  el  valeroso,  al  que  á  todos  vence:  y  di- 

y  dichoso  dueño    de    ellaí  nos  ¿quién  le  rindió  ?  ¿Quién?! 

Quién  hade  ser  sino  el  mo-  de  mil  uno  ,  aquel  Fénix  de 

derno  Hercules ,  hijo  del  Ju-  la  castidad 

piter  de    España  ,  que  vá  Filipo  ^  un 

restaurando  la  Monarquía,  á  ¿Qué  diréis  de  aquella  copa 

Corona  por  ano  ?Qué  triJen-  hecha  también  pedazos,  sem-i 


,  un  Alfonso,  un  /^^*, 
Luís  de  Francia*  ^^' 


le  es  aquel, que  en  mediode  las 
aguas  está  fulminando  fuego? 
Es  del  Valeroso  Duque  de  Al- 
bu  rquerque  í  que  quiere  igua- 
lar por  la  valeotia,  la  fama  de 
su  gran  Padre ,  conseguida 
en  Cataluña  por  govierno, 

¿Qué  arco  seria  aquel,  que 
está  hecho  pedazos  en  el 
B  Señor  suelo ,  y  todos  sus  harpones 
D^Juan  rotos  ,  y  despuntados  ?  en  lo 
pequeño  parece  juguete  de 
algún  rapaz,  mas  en  lo  fuer- 
te de  al^un  gigante.  Este^ 
(responJió)  es  uno  de  los 
Blas  heroicos  trofeos  del  Va- 


de  A  US 
tria* 


brados  todos  por  tierra  ?  ¡Qué: 
otro  blasón  ese,  ( dijo  Andre< 
nio )  y  mas  siendo  de  vidra!  i 
¡qué  gran  cosa  !  Esas    mas' 
son  híizañis  de    pages,  de 
que    hacen   ciento    al    dia. 
Pues  de  verdad  ,  ( ponderó  el; 
Valeroso  )  que  era  bien  fuer-i 
te  el  que  hacia  la  guerra  con  • 
ella ,  y  que  derribó  á  muchos^ . 
del  mas  bravo    no  hacia  élj 
mas  caso  que  de  un  mosqui- 
to, ¿Qué  ^estaria  hechizadab 
^ío  sino  t  que  hechizaba  ,   yí 
les  trastornaba  á  muchos  el 
juicio  :  no  dio  Circe  mas  be*. 


I  lor.  ¿Pues  ^ué  gran  cosa  ^ (re-    bedizos ,  qu^  brindó  con  es 
^u{  ta 
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ta  úh  víejol  lY  en  qué  trans- 
formaba l;^s  gentes?  Los  hom- 
bres en  gimios^  y  las  muge- 
res  en  lobas ;  él  era  im  raro 
veneno  ,  que    apuntaba    al 
cuerpo  ,  y  heria  trl  alma  ,  al 
vientre,  y  pee  aba  en  la  men- 
te ,  ¡oh  ,  cjuantos  sabios  hizo 
prevaricar  !  yes    lo  bueno, 
que  todos  los  vencidos  que- 
daban   muy   alegies.    Pues 
bien  está  por  tierra  ,  la  que 
á  tantos  derribó,  y  e^te  sea 
el  blasón  de  los  Españoles. 
•    ¿Qué     otras    armas    son 
aquellas  ,  ( preguntó  Critilo) 
^  fíM-que  se  conoce  bien  su  valor 
r  va-  en  su  estimación  ,  pues  es- 
^       tan  conservadas  en  armarios 
de  oro  ?  Estas  ,  ( respondió 
el  Valeroso)  son  las  mejores» 
porque  son  defensivas.  ¡Qué 
escudos  tan  bizarros !  Y  aun 
las  mas  son    escudos.  ¿Este 
primero  parece    de  cristal? 
Sí :  y  al  punto  que  se  carea 
conel  enemigo  le  deslumhra^ 
y  le  rinde  ;  es  de  la  razón ,  y 
verdad, con  que  el  buen  em- 
perador Ferdinaido  Segunda 
triunfó  de  el  orgullo  de  Gus- 
tabo,  Adolfo,  y  de  otros  mu- 
ehos.  Estos  otros  tan  cortos, 
y  tan  lunados,  ¿de  quién  son? 
que  parecen  de  algún  luna- 
tico  capricho*  Estos  fueron 
de  mugeres.  ¿E>e  mugeres? 
(replicó  Andrenío)  ¿y  aqui 
entre  tanta  valentía  ?  Sí ,  que 


^  i 


las  Amazonas  sin  hombres^ 
fueren  masque  hombres ,  y 
los  hombres  entre  mugeres, 
son  menos  que  mugeres.  Es-* 
te  que  aqui  veis  ,  dicen  ,  es- 
tá encantado  ,  que  por  mas 
golpes  que  le  den  ,  por  mas 
que  le  hagan  ^  no  le  hacen 
mella  ,  ni  los  mismos  reber 
%^s  de  la  Fortuna  ,  y  esto  á 
prueba  de  la  paciencia  del 
mismo  D-  Gonzalo  de  Cór- 
doba, Rapara  en  aquel  tan 
brillante ,  ¿parece  moderno? 
y  es  impenetrable,  del  sagaz^ 
y  valeroso  Marques  de  Mor- 
tara ,  que  con  su  mucha  es- 
pera ,  y  valor  ha  restaurado 
á  Cataluña.  Esta  rodela  ace- 
rada gravada  de  tantas  haza- 
ñas, y  trofeos  fue  del  primen 
Conde  de  Rivagorza  ,  cuyo 
valor  prudente  pudo  hacerse 
lugar  5  y  aun  campear  al  la* 
do  de  tal  padre  ,  y  de  un  tal 
hermano.  Díoles  curiosiJad  ^*^^^' 
de  entender  una  letra  que  en'^^  ^ 
un  escudo  decía ; ó  con  Este^" 
ó  en  Este.  Esta  fue  la  noble 
empresa  de  aquel  gran  ven-^ 
cedor  de  Reyes  ,  en  que  qui- 
so decir :  que  ,  ó  con  el  escu-* 
do  V ¡dorio so^  ó  en  él  muer- 
to. Dioles  mucho  gusto  ver 
en  uno  pintado  un  grano  de 
pimienta  por  empresa:  ¿cómo 
lo  podra  divisar  el  enemigo? 
(dijo  Andrenio. )  ¡Oh  ,  (dijo) 
que  el  famoso  General  Fran- 

cis- 
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CISCO  González  Pimienta  ^  sq  prio  diétamen*  ¿Es  por  dicha 
abanza  taoroaleoeniigü^que  aquel  relumbrante  yelmo  el 
le  hace  ver ,  y  aan  probar     de  Mambrino?  Por  lo  iuipe- 


fiu  pican Ee  braveza.  Vieron 
ya  una  en  forma  de  corazón. 
¿Este debía  ser  de  algan  gran- 
de amartelado?  (dijo  Andre- 
nio. )  No  fue  sino  de  quien 
todo  es  corazón  ,  hasta  el 
mismo  escudo^  digo  aquel 
¿r.^n    descendiente  del  Cid, 

I  heredero  de  su  ínclito  valor  el 

iDujue  del  infantado.  Hibia 

[Una    rodela  hecha  de    una 

jpiateria  bien  extraordinaria, 

'  ni  usaia,  ni  conocida :  es,  (di- 
jo) de  la  oreja  de  un  elefan- 
te ;  con  esta  se  armaba  de  _ 
T^alerora  ¡gual  valor  á  su  mucha  pru-    ees  j  que  de  mancebos  auda^ 
prtiden-  dencia  el  Marques  de  Cara-    ees ,  tan  importantes  ,  que 
^^       cena- 


net rabie  ya  pudiera  ;  fue  de 
D.  Felipe  de  Silva  ,  de  cuya 
gran  cabeza  ,  dijo  el  bravo 
Mariscal  de  la  Mota  ,  le  da* 
ba  mas  cuidado ,  que  segu- 
ridad ,  sus  pies  impedidos  de 
la  gota.  Mira  aquel  morrión 
del  Marques  Espinóla  ,  qué 
defendido  está  con  el  guar- 
da naso  de  su  gran  sagaddad, 
que  con  la  misma  verdad 
deslumhró  la  atención  del 
vivaz  EnricoQu3rto,  Todas 
estas  armas  son  para  la  cabe* 
za  ,  y  mas  de  hombres  saga- 


*  ¡Qué  brillante  celada  aque- 
lla !  (  celebró  Critilo : )  Sí  lo 

►  es,  (  dijo  el  Valeroso )  y  que 
celaba  bien  con  ella  sus  in- 
tentos el  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón  ,  de  tal  arte  ,  que  si 
su  misma  camisa  llegara  á 
rastrearlos  ,  al  punto  la  abra- 
sara, ¿Qué  casco  es  aquel  tan 

jcapaz  ,  y  tan  fuerte  ?  Este 
fue  para  una  gran  testa  ,  na 
menos  que  del  Duque  de 
Alba  ,  hombre  de  superlati- 
vo juicio  ,y  que  no  se  dexa- 
*>a  vencer  no  solo  de  losene^ 
ligos  ,  pero  ni  de  los  suyos, 

''como  Pompeyo  en  dar  la  ba- 
talla al  Cesar  contra  su  pro- 


por  eso  este  archivo  es  llaí* 
mado  con  especialidad  el 
retrete  del  valor,  Aqui  vie- 
ron muchas  cartas  hechas  pe^ 
dazos  esparcidas  por  el  suelo 
y  pisados  sus  cavallos  ,  y  sus 
Reyes.  Ya  me  parece  ^  (dijo 
Andrenio)  que  te  oigoexa* 
gerar  una  gran  batalla  que 
tqui  se  dio  ,  y  la  gran  viéto- 
ría  conseguida.  Por  lo  me-f. 
nos  no  me  negarás  ,  ( replicó 
el  Valeroso)  que  hubo  bara- 
jas ,  que  siempre  se  compo- 
nen de  espadas  ,  y  oros  ,  y 
luego  andan  los  palos.  ¿Na 
te  parece  ,  que  fue  gran  va-» 
lor  el  de  aquel ,  que  cogien'^ 
do  eotre  sus  dos  manos  un^J 

bara^ 


Saraja  ,  tbda  junta  la  tron-    penachos  dfe  sn  sobervia  ,  ya 


^chó  de  una  vez  ?  Ese  (respon- 
'  Jió  Andrenio  )  mas  parece 
efeéto  de  las  grandes  fuer- 
ff:as  de  Don  Gerónimo  de 
*  Ayanzo  ,  que  de  uo  heroico 
valor.  Por  lo  menos  seria  el 
dia  de  su  mayor  ganancia  ,  y 
ten  por  cierto  ,  que  no  hay 
valor  igual ,  como  escusar 
las  barajas,  n¡  hay  mejor  sa- 
lida de  los  empeños ,  que  no 
empeñarse-  ¿Quieres  ver  la 
mayor  valentía  del  mundo? 


despojos  de  una  loca  vanidad 
rendida.  Pero  lo  que  mas  les 
satisfizo,  fue  ver  hecha  peda- 
zos una  afilada  guadaña:  Es- 
te, sí  ,  que  es  triunfo  ,  (ex- 
clamaron) ¡qué  haya  valor  ea 
un  Moro  Christiano,  y  en 
una  Reyna  María  Estuarda, 
para  despreciar  la  misma 
muerte! 

Trataron  ya  de  armarse 
los  dos  conquistadores  de  el 
monte  de  Viríelia  :  iban  es- 


llega  ,  y  mira  esasjoyas ,  esas    cogiendo  armas  valientes,  es- 
galas  j  esa  bizarría  pisada,  y    padas  de  luz  ,  y  de  verdad. 


que  á  fuer  de  eslabones  fu! mi-* 
nasen  rayos ;  escudos  impe- 
netrables de  sufrimiento^ 
yelmos  de  prudencia  ,  ame* 
ses  de  fortaleza  invencible, 
y  sobre  todo  el  cuerdamente 
Valeroso  >  les  revistió  mu- 
chos ,  y  generosos  corazones. 


hollada  en  ese  duro   suelo. 

Este  ^  (  replicó   Andrenio) 

parece     aderezo     mugeril; 

¿pues  qué  gran  viétoria  fue 

despojar  una  femenil  flaque- 
za^ triunfar  de  una  bellisima 

ternura,  que  arneses  vemos 

aqui  deshechos,  que  yelmos 

abollados  ?  Oh,  sí ,  (dijo)  que  que  no  hay  mayor  compañía 
//f-Ej  esto  fue  triunfar  de  un  mun-  en  los  aprietos.  Viéndose 
if^íw^do  entero  ,  y  retirarse  al  cíe-    Andrenio  tan  bien  armado, 

dijo  ^  ya  no  hay  que  temer: 
solo  lo  malo  ( le  respondió)  y 
lo  injusto.  Daba  demonstra- 
cion«esde  su  gnin  gozo  Cri- 
tiio.  Con  razón  ,  { le  dijo)  te 
alegras ,  pues  aunque  con- 
curran en  un  varón  todas  las 
demás  ventajas  de  sabidurja> 
nobleza ,  gracia  de  las  gen- 
tes, riqueza  amistad  ,  inteli- 
gencia ,  si  el  valor  no  las 
acompaña  ,  todas  quedan  es* 

te- 


lo la  mas  aplaudida  belleza 

I       de   una    Serenísima  Señora 

I       Infanta  Sor  Margarita  de  la 

I       Cruz  ,  seguida  después  de 

f       Sor  Dorotea  ,  gloria  mayor 

de  Austria  ,  que  dexando  de 

ser  Angeles ,  pasaron   á  ser 

Serafines  en  la  Religión  de 

ellos.  También  son  trofeo  de 

un  gran  valor  esas  phimasde 

pavón  esparcidas  ,   y  estos 

airones  de  una  altanera  garza^ 


a»  o  óegtm 

teriles ,  frustadas  ;  sin  valor 
nada  vale,  todo  es  sin  fruto; 
poco  importa  que  el  conse- 
jo di  de  ,  la  prudencia  pre- 
venga ,  si  el  valor  no  execu- 
cuta  :  por  eso  la  sabia  natu- 
raleza dispuso  ,  que  el  cora- 
zón ,  y  el  cerebro  en  la  for- 
mación del  hombre  comen- 
zasen á  1:1  par,  para  que  fue- 
sen juntos  el  pensar  ,  y  el 
obrar.  Esto  les  estaba  ponde- 
rando ,  quando  de  repente 
interrumpieron  su  discurso, 
una  viva  arma  que  se  comen- 
zó á  tocar  por  todas  partes; 
acudieron  promptos  á  tomar 
las  armas ,  y  á  ocupar  sus 
puestos.  Lo  que  fue,  y  lo 
que  les  sucedió ,  nos  dirá  la 
Crisis  siguiente. 

CRISIS    IX. 

Anfiteatro  de  monstruo^ 
sidades* 

P  Asaba  uo  rio ,  y  rio  de  lo 
que  pasa  entre  marge- 
nes opuestas  ,  coronada  de 
flores  la  una ,  y  de  frutos  la 
otra  ,  prado  aquella  de  detei- 
tes,as¡  como  esta  de  segurida- 
des. Escondíanse  allí  entre 
las  rosas  las  serpientes ,  entre 
los  claveles  áspides,  y  brama- 
ban las  hambrientas  fieras^ro- 
deanio  á  quien  tragarse.  En 
medio  de  tan  evidentes  riesgos 


(a  rdñéT 

estaba  descansando  un  hotnl 
bre  ,  si  lo  es  un  necio  ;  pueij 
pudiendo  pasar  el  río  ,  y  me^ 
terse  en  salvo  de  la  otra  par-^J 
te,  se  estriba  muy  descuida- [ 
do,  cogiendo  flores,  coro- J 
Dándose   de    rosas  ,    y    de 
quando  en  quando  ,  bolvien-^  . 
do  la  mira  á  contemplar  el  | 
rio  y  ver  correr  sus  cristales^ 
Dábale  voces    un   cuerdo, 
acordándole  su   peligro  ,  y. 
convidándole   á   pasarse  de 
la  otra  vanda  ,  con   menos 
dificultad  hoy  que  mañana: 
mas  él  muy  á  lo  necio  ,  res^,  j 
pondia  ,  que  estaba  esperan-, 
do  acabase  de  correr  el  rio^", 
para  poderte  pasar  síu  mojar-- 
se.  Oh  ,  tu  ,  que  haces  mofa 
de  el  febulosamente   necio^,^ 
advierte^  que  eres  el  verda-'" 
dero  ,  tú  eres  el  mismo  de 
quien  te  ríes  ;  tanta ,  y  tao 
solemne  es  tu  demencia,  pues 
instándote  ,  que    dexes  los 
riesgos  del  vicio  ,  y  te  acojas^ 
á  la  vanda  de  la  virtud,  res^^ 
pondes  ,  que  aguardas  acabe 
de  pasar  la  corriente  de  lo«.| 
males.  Sí  le  preguntáis  á  U' 
otra ,  por  qué  no    acaba  de 
ajustarse  con  la  razón  ^  rej** 
ponde,  que  está  aguardando 
pase  el  arrebatado  torren  te  de 
sus  pasiones  que  no  quiere  co- 
menzar el  camino  de  la  vir- 
tud hoy  ,  sí  ha  de  bolver  al 
de  el  vicia    mañana.  Si   le 

acor- 
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>íwii  acordáis  á  la  otra  sus  obliga-    mana  ,  que  una  milicia  á  la 

fe^'"* dones,  la  afrenta  que  causa 
á  los  proprios ,  á  la  murmu- 
ración á  los  estraños ,  dice, 


í 


malicia )y  á  esto  les  habían 
tocado  al  arma  trescientos 
nK>nsEryos,  (causa  de  este  re- 


que  corre  con  todas  ,  que  asi    bato  )  que  con  los  rayos  de  la 


se  usa  ,  que  con  mas  edad 
tendrá  mas  cordura.  Consué- 
lase aquel  de  no  estudiar ,  y 
dice  ,  que  no  piensa  cansar- 
se ,  pues  no  se  premian  le- 
tras ,  ni  se  estiman  méritos, 
Escusase  éste  de  no  ser  hom- 
bre de  substancia,  diciendo, 
que  no  hay  quien  lo  sea  ,  to- 
do está  perdido,  que  no  se  usa 
la  virtud  ,  todos  engañan, 
adulan  ,  mienten  ,  roban,  y 
viven  de  artificio,  y  dexase 
arrebatar  de  la  corriente  de 
la  maldad.  El  Juez  se  lava 
las  manos  de  que  no  hace  jus- 
ticia ,  con  que  todo  está  re- 
matado, y  no  sabe  por  donde 
comenzar*  Asi  ,  que  todos 
aguardan  á  que  amaine  el  ím- 
petu de  los  vicios ,  para  pa- 
sarse á  la  van  Ja  de  la  virtud. 
Mas  es  tan  imposible  el  cesrir 
los  males ,  el  acabarse  los  es- 
cándalos en  el  mundo ,  mien- 
tras hay  hombres  ,  como  el 
parar  los  rios  ;  lo  acertado  es 
poner  el  pecho  al  agua  ,  y 

con  denodado  valor  pasar  de    ser  estancia ,  sino  de  su  gran- 
la  otra  vanda  at  puerto  de    de  perfección  ,  que  tal  sude 


razón  descubrieron  sus  ardi- 
des ;  las  atalayas  en  atencio- 
nes avisaron  á  los  fuegos  de 
su  zelo ,  y  éste  al  valor  de 
ambos  ,  que  denodadamente 
los  fueron  persiguiendo ,  y 
retirando,  tanto ,  que  lleva^ 
dos  de  su  ardor  en  el  alcan- 
ce ,  se  hallaron  á  las  puertas 
de  un  hermosísimo  Palacio^ 
primer  fabrica  del  mundo, 
el  mas  artificioso ,  y  bien  la- 
brado ,  que  jamas  vieroD,^ 
aunque  habian  admirado  tan- 
tos. Ocupaba  el  ctntro  de  un 
ameno  prado ,  con  ambicio-» 
nes  de  paraiso  ,  de  aquellos 
que  no  perdona  el  gnsto  ;  su 
materia  (  aunque  tierra  )Ues-» 
mentida  de  loir  primores  del 
arte  ,  dex  b<i  muy  atrás  la 
misma ?oar  esftra;  obra  al 
fin  de  grande  Artífice,  y  fa- 
bricitiia  para  un  Principe 
grande.  ¿Si  seria  este  {  dijo 
Andrenio  )  el  tan  alabado 
alcázar  de  Virtelia  ?  que  una 
cosa  tan  perftfta ,  no  puede 


ona  seguridad  dichosa. 
fXa'a  Peleando  estaban  ya  los 
ftíra  dos  valerosos  guerreros,  (que 
Hfa.  j^^  ^j  ^^j^  ^^  j^  Yid^  hu- 


^ 


$^f  el  epiciclo ,  qual  la  es* 
trella.  Oh ,  no  >  ( dijo  Critilo) 
que  este  está  á  los  pies  del 
monte  ,  y  aquel  sobre  su  ca- 
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beza  ;  aquel  se  empina  hasia    salón  dorado  de  la  razón 


el  cielo  ,  ji^  éste  se  roza  con 
el  abismo  ;  aquel  entre  aus- 
teridades,  y  éste  entre  deli- 
cias» Esto  ponderaban  j  quan- 
iio  vieron  asomar  por  su  ma* 
gestuosa  puerta  ,  al  cabo  de 
muchas  varas  de  nariz ^  un? 
hombrecillo  de  media  ,  que 
viéndolos  admirados  ^  les  di- 
jo ;  Yo  no  sé  de  qué ;  pues 
asi  como  hajr  hombres  de 
gran  corazón  ^  y  de  gran 
pecho ,  yo  lo  soy  de  grandes 
oarizes,.  Toda  gran  trompa, 
Ftífoní  dijo  Critilo)  siempre  fue 
tagi^z.  para  mi  señal  de  grande  tram- 
pa jy  por  qué  no  de  sagaci- 
dad ?  { replicó  él )  pues  ad- 
vertid if  que  con  esta  os  he  de 
abrir  camino ,  seguidme.  Lo 
primero  ,  que  enconrraroa 
en  el  mismo  atrio ,  fue  un  es- 
tablo 5  nada  estable  ,  aunque 
lleno  de  gente  lucida,  hom- 
bres de  mucho  porte  ,  y  de 
mas  cuenta  ,  muy  hallados 
todos  con  los  brutos  ,  sin  as- 
quear el  mal  olor  de  tan  in- 
munda estancia.  ¿Qué  es  es- 
to ?  (dijo  Critilo  )  ¿cómo  es^ 
tos  y  que  parecen  personas, 
están  en  tan  vil  lugar  ?  Por 
su  gusto ,  ( respondió  el  Sati- 


Na 
se  sentia  otro  dentro ,  que 
malas  voces  ,  y  bramidos  de 
6eras  ,  ni  se  oían  sino  mons- 
truosidades ;  era  intolerable 
la  hediondez  que  despedía: 
¡Oh ,  casa  engañosa !  ( excla- 
mó, Andrenio;  por  fuera  toda  ^'^ 
maravillas  ^  y  por  dentro  ^^ 
monstruosidades.  Sabed,  (di- 
jo el  Sátiro  )  que  este, hermo- 
so Palacio  se  fabricó  para  la 
Virtud  í  mas  el  vicio  se  ha 
levantado  con  él ,  ha  le  tira- 
nizado ;  y  asi  de  ordinaria 
veréis ,  que  hace  su  morada 
en  la  mayor  hermosura ,  y 
gentileza  ,  el  cuerpo  mas  lin- 
do ,  y  agraciado  ,  criado  pa* 
ra  estancia  hermosa  de  la 
Virtud  ;  le  topareis  lleno  de 
torpezas ;  la  mayor  nobleza 
de  infamias  ^  la  riqueza  de 
ruindades.  Comenzaron  con 
esto  á  reusar  el  empeñarse, 
temiendo  el  despeño ,  quan^ 
do  uno  de  aquellos  monstruas 
les  dijo  :  En  esto  no  reparáis^ 
que  aqui  siempre  hay  salida 
para  todo  ^  y  yo  soy  el  que 
á  quantos  se  empeñan,  la  ha* 
lio.  A  la  Doncel  Sita  ,  la  per- 
suado su  deshonra,  dicieado* 
la ,  que  no  le  faltará  isna 


ro  ) ¿Pues  d^  esto  gustan?  Sí,     amiga  ,  ó  una  piadosa  tia  de 
que  ios  mas  de  los  hombres    quien  £arse«  Al  asesino,  que 


eligen  antes  vivir  en  la  he- 
dionda sentina  de  sus  bestia- 
les apetitos ,  que  arriba  en  el 


mate ,  que  ya  habrá  quien  le 
haga  espaldas,  Al  ladrón^  que 
robe.  Al  salteador  ,  que  de-i 


sue* 
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siielle,  que  ya  se  hallará  un    ce  todos  los  de  m¡  casa,  por- 


símple  compasivo ,  que  inter- 
ceda por  él  á  la  justicia.  Al 
tahúr,  que  juegue  ,  que  na 
&Itará  un  amigo  ,  que  le 
preste:  de  suerte,  que  por 
grande  que  sea  el  despeño, 
le  pinto  fácil  el  salto  :  por 
intrincado  que  sea  el  laberin- 
to ,  le  hallo  el  ovillo  de  oro; 
y  á  toda  diBcuUad ,  la  solu- 
ción :  asi ,  que  bien  podéis 
entrar;  fiaros  de  mí,  que  os 
desempeñaré.  Fue  á  meter 
el  pie  Critilo  ,  y  al  punto 
encontró  con  un  monstruo 
horrible  ,  porque  tenia  las 
orejas  de  Abogado ,  la  lengua 


que  no  me  tuviesen  por  gro- 
sero; pusemeá  jugar  ,  piqué- 
me  ,  y  lastímeme  á  mí  mis* 
mo ;  pensé  desquitarme ,  y 
acabé  con  todo  por  cortesía* 
Preguntadle  á  aquel  otro^que 
se  pica  de  entendido  ,  cómo 
perdió  la  salud ,  la  honra  ,  y 
la  hacienda ,  con  la  otra  lo- 
quUla ;  y  respondióles  :  Que 
por    no    parecer    descortés, 
mantúvola  conversación;  de 
alli  pasó  á  la  corresponden- 
cia, hasta   hallarse  perdido 
por  cortesía.  La  otra  ,  por- 
que no  la  tuviesen  por  necia, 
respondió  al  dicho  ,  y  luego 
al  villete ;  el  marido  ,  pomo 
parecer    grosero  ,  disimuló 


so. 


de  Procurador,  las  manos  de 
Escribano,  los  pies  de  Algua- 
cil. Escápate ,  (gritó  el  Sati-    con  los  muchos  yentes,  y  vi 
ro )  de  toJo  pley to  ,  aunque    nientes  á  su  casa :  el  Juez, 
sea  dexandolesla  capa.  Iban-    obligado   de  la  intercesión 

Cbf#«M  se  retirando  con  rezelo,quan-    del  poderoso  ,  hizo  la  injus- 

ei^<»f¡o^  do  con  mucho  agrado  se  lle- 
gó á  ellos  otro  monstruo 
muy  cortés  ,  suplicándoles, 
fuesen  servidos  de  entrar  por 
cortesía ,  que  no  serian  los 
primeros,  que  se  hablan  per- 
dido de  puro  corteses  ;  y  si- 
no, preguntadle  á  aquel,  que 
parece  hombre  circunspefto. 


tlcia  :  de  suerte,  que  son  in- 
finitos los  que  se  han  perdido 
en  el  mundo  por  cortesía  :  y 
con  esto  ,  y  mil  zalemas, 
que  les  hizo,  les  obligó  á  en- 
trar. Erase  un  tan  espacioso 
atrio ,  que  tomaba  todo  un 
mundo  ,  celebre  anfiteatro 
de    monstruosidades  .  tan 


y  de  juicio  ,  cómo  se  jugó  la  grandes ,  como  muchas,  don- 
hacienda  ,  y  tras  ella  la  hon-  de  tuvieron  mas  que  abomi'^ 
ra,  y  el  descanso  de  su  casa;    nar ,  que  admirar^,  y  vieron 


y  respondióles :  Señor ,  roga-' 
ronme,  que  hiciese  un  quar- 
to  ,  que  les  falta^ ,  y  deshW 


cosas ,  aunque  muchas  vecei 

vistas ,  que  no  se  podían  ver. 

£st^  eir  el  primero ,  y 

T  UÍ4 


Segunda  Farte. 


wados. 


ultimo  lugar   una    horrible 
serpiente ,  coco  de  la  misma 
hidra  ,  tan  envejecida  en  el 
veneno  ,  que  la  habian  nací- 
do  alas ,  y  se  iba  con  vi  r  den- 
do  en  un  dragón ,  inficionan- 
do con  su  aliento  el  mundo, 
¡Terrible  cosa  !  ( dijo  Cridlo) 
que  de  la  cola  de  la  culebra 
nazca  el  basilisco  ,  y  de  los 
dexos  de  la  vivara  el  dragón! 
¿qué  monstruos id.id  es  esta? 
Como  de  esias  se  vén  en  el 
iniindo  cada  dia:  (respondió 
el  Sátiro )  veréis ,  que  acaba 
la  otra  con  su  deshonestidad 
propria,  y  comienza  la  age- 
na ;  no  hace  cara  ya  al  vicio, 
por  no  tenerla  ;  dá  alas  á  la 
otra  ,  que  comienza  á  volar, 
y  hace  sombra  á  los  soles, 
que  amanecen.  Pierde  el  ta- 
húr su  grande  herencia ,  y 
pone  casa  de  juego  ;  dá  uay- 
fes  ,  despavila  las  velas  abra- 
sadoras ,    corta  tantos  para 
tontos.  El  farsante  para  en 
charlatán  ,  y  saltimbanco^el 
acuchillador  en  maestro  de 
esgrima  :    el    murmurador, 
quando  viejo  ,  en  testigo  fal- 
so :  el  liolgazan ,  en  escude- 
ro ;  el    malsín ,  en  Catedrá- 
tico del  dnelo  ;   el  infame, 
en  libro  verde ;  y  el  bebe- 
dor en  tabernero,  aguando- 
Íes  el  vino  á  los  otros.  Iban 
dando  la  buelta  ,  y  viendo 
portentosas  fealdades :  fuelo 


harto  ver  una    muger,  que 
de  dos  Angeles  hacia  dos  de- 
monios ,  digo ,  dos  rapazas 
endiabladas  ;  y  teniéndolas" 
desolladas ,  las  metió  á  asar 
á  un  gran  fuego  ^  y  comen-' 
zó  á  comer  de  ellas  sin  nin- 
gún horror  ^  tragando  muy 
buenos  bocados.  ¡Qué  fiereza 
es  esta  tan  inhumana  !  (  pon- 
deró Andrenio )  ¿no  medirás 
quién  es  esta  ,  que  dexa  atrás 
los     mismos     Trogloditas?: 
Pues   advierte  ,  que  es   su 
madre  :  ¿la   misma  ,  que  las . 
echó  á  luz?  ¿y  hoy  las  obs^^ 
carece  1  Esta  es  laque  tenieo^ 
do   dos  hijas  tan   hermosas 
como  vÍ5te  ,  las  mete  en  el 
fuego  de  su  lascivia  ;  de  ellas 
come,  y  traga  les    buenos 
bocados.  Salióles  de  través  ^í* 
un  otro  monstruo  ,  no  menos '"^*'" 
raru;  era  de  lan  exótica  con- 
dición 5  de   un   humor   tan 
desproporcionado  ,  que  bi  le 
pegaban  con  un  garrote  de 
encina  ,  y  le  quebraban   las 
costillas ,   ó  un  brazo  ,  no 
hacia  sentimienio ;  pero  s¡  le 
d¿^ban  con  una  caña, aunque 
levemente ,  sin  hacerle  nin- 
gún daño,  era  tal  su  senii- 
miento ,  que  alborotaba  el 
mundo.  Llegó  uno ,  y  dióle 
una  penetrante  puñalada,  y  la 
tuvo    por  mucha  honra  ;  y 
porque  llegó  otro,  y  le  pegó 
ua  ligero  espaldarazo  con  la 


El  Criticón.  . 
jfcspada  ^mbainada ,  sin  sacar*  dades  de 
le  un  gota  desangre,  lo  sintió 
de  manera  ,  que  rebolvió  to- 
4a  su  parentela  para  la  ven-> 
ganza  :  pególe  uno  á  puño 
cerradoun  tan  fiero  moxicon^ 
que  le  ensangrentó  la  boca, 
y  le  derribó  los  dientes  ,  y 
no  se  alteró ;  y  porque  otro 
le  asentó  la  mano  estendida, 
coloreándole  el  rostro  ,  fue 
.tal  su  rabia ,  que  hundia  el 
mundo ,  haciendo  exiremos: 
pues  qué ,  sí  le  arrojaban  uo 
sombrero  ,  no  sentía  tanto, 
que  le  tirasen  un  iadrillo,  y 
le  polvoreasen  los  sesos :  no 
tenia  por  afrenta  el  mentir, 
el  no  cumplir  su  palabra ,  el 


engañar ,  el  decir  mil  false- 
dades :  y  porque  uno  le  dijo^ 
mentís,  pensó  rebentar  de 
colera,  y  no  quiso  comer  has» 
ta  tomar  venganza.  {Qué  ra- 
ro humor  de  monstruo  este 
<  celebró  Critílo )  entrevera- 
do de  necedad,  y  loctiraj 
Así  es  ,  ( dijo  el  Sagaz  )  ¿y 
quién  creerá  que  está  hoy 
muy  valido  en  el  mundo? 
¿Será entre  Barbaros?  No,&i- 
Eidaeh.  no  entre  Cortesanos  ,  entre 
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la  necedad ,  qie  í*»^- 
eran  otras  tantas  ;  vieron  ^"^'  *^ 
que  no  osaba  comer  un  ca-  ¿T^^^' 
maleon  por  ahorrar ,  para 
que  tragase  después  el  puer- 
co de  su  heredero;  un  melan- 
cólico ,  pudriéndose  del  buea 
humor  de  los  otros ;  muchos, 
que  porfiaban  sin  estrella;  el 
de  todos  ,  sino  de  sí  mismo. 
Admiráronse  de  uno,  que  pre- 
tendía por  muger ,  la  que  ha* 
bia  muerto  á  su  marido  ,  y 
él  quería  ser  el  marivenido: 
un  Soldado,  muriendo  en  un 
barranco,  muy  consolado  de 
no  gastar  con  Médicos  ,  ni 
Sacristanes:  un  señor,  que 
encomendaba  á  otros  el  man-^ 
dar  :  estaba  uno  encedíendo 
fuego  de  canela  para  asar  un 
rábano ;  un  rico  pretendien- 
do,y  un  caduco  enamorando: 
aquí  toparon  con  el  de  cien 
pteytos,  y  un  Prelado  huyen* 
do  de  él,  porque  no  le  me* 
tiese  pleyto  en  la  Mitra.  Vie- 
ron uno  ^  que  habiéndole  di« 
cho  fuese  á  descansar  á  su 
casa  ,se  equivocó  ,  y  se  iba 
á  la  sepultura.  Aquí  estaba 
también  el  que  hacia  almoha« 


la  gente  mas  ladina.  ¿Y  no  s^    da  del  chapin  de  la  Fortuna, 
briamosiiuién es ?  Este  es  el    y  á  su  lado,  el  que  del  cogo* 


tan  sCMMdo  Duelo :  digole ,  el 
descabezadQi,  tan  civil  como 
criminal. 
Pasaron  á  It  otra  vanda. 


te  de  la  ocasión  pretendía  ha* 
hacerse  la  barba  ;  el  que  He* 
yaba  descubiertas  las  perdi- 
ces,  y  no  las  vendía  :  ibase 


y  registraron  \$s  monstruos!*   uno  á  la  cárcel  por  otro ;  pe- 

T2  ro 
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ro  el  mas  aborrecido ,  era  un    las  pasadas :  este  es ,  (  dijo  el 


hombre  baxo  , descortes:  es- 
taba uno  poniendo  lazos  á 
los  raposos  viejos ,  y  otro  pa- 
sando dei   dar  al  pedir;  el 
Iqiie  compraba  caro  lo  que 
lera  suyo  ;  y  estaba  otro  pa- 
Lpando  Hsonjasde  sus  convi- 
[d.idos  ,  el  juglar  de  las  casas 
agenas ,  y  en  la  suya  cantim- 
Ipiora;  el  que  decía,  que  no 
tes  de  Principes  el  saber ;  el 
que  íoJas  los  cosas  hacia  con 
J eminencia  ,  sino  su  empleo. 
ÍEntrabaen  el  lugar  dei  que 
l^ivia  de  necio  ,  el  que  moría 
de  sabio;  el  que  pudiendoser 
Sol  en  su  esfera ,  no  era  cons- 
tfelacionen  la  agena  ;  el  que 
_  Fundía  en  balas  sus  doblones. 
Estaban  dos ,  el  uno  jugan- 
do bien  ,  y  siempre  perdien- 
tdo  ,  y  el  otro  sin  saberse  de^ 
Ijcar  ,  ganando:  un   presumi- 
do con  quatro  letras  garrafa- 
les ;  y  el  que  conociendo  un 
-temerario  ,  le  fiaba  todo  sn 
lier:  y  subre  todo,  uno  ,  que 
[que  viviendo  de  burlas  ^  se 
[ita  a!  infierno  de  veras. 

Todas  estas  monstruosida* 

[des ,  y  otras  mas  estaban  ad- 

jTiirando,  qiiando  arrebaióde 

puevo  su  atención  \m  mons- 

jtruo ,  que   huyendo  de  un 

(Ángel ,  striba  tras.unDemo 

lio  ciego  5  y  perdido  por  él. 

Esta  6Í  ,  que  es  [X>rtentosa 

necedad;  (  dijeron^  nada  son 


Sagaz  )  un  hombre ,  que  te* 
niendo  una  consorte  que  le 
dio  Dios  discreta  ^  noble  ^  ri- 
ca y  hermosa  ,  y  virtuosa^ 
anda  perdido  por  otra, que 
le  trazó  el  Diablo,  por  una 
moza  de  cántaro,  por  una  vil, 
y  asquerosa  ramera  ,  poruña 
fea  ,  por  una  loca  insufrible, 
con  quien  gasta  lo  que  no 
tiene;  para  su  muger  nosa-- 
ca  el  honesto  vestido  ,  y  pa- 
ra la  amiga  la  costosa  gala; 
no  halla  un  rea!  para  dar  li- 
mosna ,  y  gasta  con  la  rame* 
ra  á  millares:  la  hija  trae  des- 
nuda, y  la  amiga  rozando 
lamas  ;  ¡oh  ,  fiero  monstruo, 
casado  con  hermosa,  y  amaiv- 
cebado  con  fea !  Veréis  qtie 
unos  vicios  ,  aunque  desíri^ 
y  en  la  honra  ,  dexan  la  ha- 
cienda :  consumen  otros  la 
hacienda  ,  y  perdonan  la  sa- 
lud ,  pero  este  de  la  torpeza 
con  todo  acaba  ,  honra  ,  ha** 
citnda  ,  salud  ,  y  vida.  La-  ^^~ 
do  por  lado  estaban  oíros  dos  ^^^J^ 
monsirucs  tan  confinantes?^  j/j 
quan  diferentes  ,  para  que 
campeasen  mas  los  extremes. 
EJ  primero  tenia  mas  malos 
ojos,  que  un  vizco  ,  siem- 
pre niirüba  de  mal  ojo  ;  si 
uno  callaba ,  decía ,  que  era 
un  necio  ,  si  hablaba ,  que  un 
bachiller ,  sí  se  humillaba 
abocado  ^  si  se    mesuraba 

alu- 


ElCrifkófh       '^^^i^"        293 
Bltivo ,  si  suTrido  cobarde ,  y    tanto  se  ha  de  atender á  qukíi 


sí  áspero  furioso  ,  si  grave, 
le  tenia  por  sobervio  ,  si  afa- 
ble por  liviano^  si  liberal 
por  prodigo  ,  sí  detenido  por 


alabeó  á  quien  vitupera,  co*^ 
mo  al  alabado  6  vituperado*  < 
Ruaba  un  otro  bien  monsK 
truoso ,  muy  tapado :  EstCf 


avaro  ,  ¡li  ajustado  por  hipo-  (dijo  Andrenio)  parece  mons- 

crita  ^    si  desahogado    por  truo  vergonzante:  antes  (res^ 

profano  ,  si    modesto    por  pondió  el  Sátiro )  es  de  la 

tosco,  si  cortés  por  ligero:  desvergüenza  ,    ¿pues    una 

¡oh ,  maligno  mirar  !A1  con-  muger  sin  ella  ,  cómo  vá  ta* 

trario ,  el  otro  se  gloriaba  de  pada  contra  su  natural  inclín 


tener  buena  vista  ,  todo  lo 
miraba  con  buenos  ojos,  con 
tal  extremo  de  afición  ,  que 
¿  la  desvergüenza  llamaba 
galantería  ^  á  la  deshonesti- 
dad buen  gusto  ,  la  mentira 
decía  que  era  ingenio  ,  la  te- 
meridad valentía ,  la  vengan- 


nación  de  ser  vistas?  Ai  ve- 
rás,  que  quando  mas  desea* 
radas  esconden  la  cara  :  he^ 
que  será  recato*  No  es  sino 
correr  el  velo  á  sus  obligacio- 
nes :  ayer  iba  al  contraría 
tan  escotada  ,  que  parece^ 
que  descubriera  mas ,  si  mas 


^a  pundonor ,  la  lisonja  cor«  pudiera  :  siempre  van  por  ex-? 

tejo,  la  murmuración  donai-  treoios.  Venía  ya  un  mons-* 

re,  la  astucia  sagacidad  ,  y  truo  muy  humano  ,  hacien- 

el  artificio   prudencia,  ¡Qué  do  reverencias  á  los  mismos 

dos  monstruosidades(dijo  An-  lacayos  ,  besando  los  pies  auíi 

drenio  )  tan  necias !  siempre  á  los  mozos  de  cocina  :  lla-i 


Pvan  los  mortales  por  extre- 
mos ,  nunca  hallan  el  medio 
de  la  razón  ,  y  se  llaman 
racionales.  ¿No  sabríamos, 
qué  dos  monstruos  son  estos? 
P/j  ,>S¡;  (dijo  el  Sagaz)  aquella 
impta  primera  es  la  mala  intención, 
0jkt<m,  que  toma  de  ojo  todo  lo  bue- 
no :  esta  otra  al  contrario ,  es 
la  afición  ,  que  siempre  vá 
diciendo  ;  todo  mí  amigo  es 
buen  hombre  :  Estos  son  los 
antojos  del  mundu,  ya  nose 
mira  de  otro  modo  ^  y  así 


maba  Señoría  á  quien  na 
merecía  merced  ,  á  todo  el 
mundo  con  la  gorra  en  la 
mano  ,  previnieudo  de  una 
legua  la  cortesía ;  á  unos  se 
ofrecía  por  su  mayor  aféelo, 
á  otros  por  su  menor  criado* 
¡Qué  monstruo  tan  comedí-  /ímW- 
do  este  !  (  ponderaba  Andre-  ^^^^  ^^*  J 


^^' 


nio)  ¡que   humano!   no   liej 
visto  monstruo  humilde  \m% 
ta  hoy.  ¡Qué  bien  lo 
des!  (  dijo  el  Sátiro 
otro  mas  sobervio : 

T3 
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tu  ,  que  quanto  mas  se  aba- 
te, quiere  subir  mas  íí  I  lo?  pa- 
ra poder  mandar  á  los  amos, 
sehumillartá  los  criados. Es- 
tas révcrenciíís  hasta  el  suelo, 
son  botes ,  y  rebotes  de  pe- 
lota ,  que  da  en  tierra ,  para 
subir  al  ayredesu  vanidad. 
^   Al  Hq  ,  si  es  que  las  nece- 
dades le  tienen,  apareció  ya 
lá  mas  rara  Itgura  ,  un  mons- 
truo ,  por   lo   viejo  decano; 
descubría  la  cabeza  toda  pe- 
lada, sin    cabellos  de  altos 
pensamientos,  ni  negros  por 
lo  profundo  ,  ni  blancos  por 
lo  cuerdo,  sin  un  pelo   de 
substancia  :  moviasele  á  un 
lado  ,  y  á  otro ,  sin  consis- 
tencia  alguna ;  los  ojos  en 
otro  tiempo  tan   claros  ,  y 
perspící^ces ,  ahora  tan  flacos, 
y  legañosos ,  que  no  veían 
lo  que  mas  importaba  ,  y  de 
lexos  poco  ,    ó  nada  ,  para 
prevenir  los^males-  Los  oíaos, 
algún  dia  muy  oidores  ,  tan 
sordos  ,  y  tan  tapados,  que 
no  percibían  la  voz  flaca  del 
pobre  ,  sino  la  del  ricazo,  la 
del  poderoso  ,  que  hablan  al- 
to: la  boca  desierta  ,  que  no 
^•^^    9b\o  no  grffííba  con  ítl  efiCa- 
"Hf*'    cía  oue  debía  5  pero  ni  osaba 
h:iblar;  y  si  algo ,  enr  re  los 
ttientes  ^  qtie  no   tenia:  fcíS 
rranos ,  antes  grandes  minis- 
tras ,  y  obraderas  de  grandes 
cosas,  se  veííín  gafas,  un  gan- 


PdrféKi 

cho  en  dada  dé9o^  con  que 
de  todo  se  asían ,  y  nada  sol- 
taban :  los  huniilJes,  y  ple- 
beyos pies, tan  gotosos, '^yí 
torcidos  ,  que  no  acertaban  á 
dar  un  paso  ;  de  suene  ,  que 
en  todo  él  no  habiacosa  bue- 
na ,  ni  parre  sana  ;  él  se  do- 
lía, y  todos  se  quexaban;  pe- 
ro nadie  se  lastimaba  :  nin-- 
guno  trataba  de  poner  reme^ 
dio.  Seguíanle  otros  tres  ,  al- 
tercando entre  sí  la  tiranía 
universal  de  los  mortales: 
traía  el  primero  cara  de  ve- 
neno dulce  ,  y  era  escollo  de 
martil,  hermosa  muerte,  des- 
peño deseado  ,  engaño  agra- 
dable, muger  tí;ngi:da,y  si- 
rena verdadera ,  loca  yuecm^ 
atrevida,  cruel  ,  altiva ,  y 
engañosa;  pedia  ,  mandaba^ 
presumía  ,  violentaba  ,  tira- 
nizaba ,  y  antojabanselebra* 
vos  desvarios,  ¿  Q)ué  cosa 
puede  haber  en  el  mundo, 
( decía  j  que  para  mi  no  sea* 
todo  quanto  hay  ,  al  cabo 
se  viene  á  reducir  á  mi  gus- 
ta ;  si  se  hurta  ,  es  para  mí; 
sí  se  mata  ,  por  mí ,  si  se  ha- 
bla ,  es  de  mí ;  si  se  desea,  es 
á  mí ;  si  se  vive  ,  tonmigo; 
destierte,  que  quantas  mons«* 
írnosidades  hay  en  el  mun- 
d&.::  Eso  no  cofioederé  y^,  ^^^q 
(dijo  él  misnño,  isn  bizarro  nr^ 
como  varo  ,  rico,  pero  ne- 
cio >  altivo,  pero  ruifi.)  Todo 
u  .-quan- 


t  i^J 
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^mnto  hay,  y  luce,  toio 
es  para  mí^  todo  sirve  á  ini 
pompa  ,  y  osteí>tac|>n ;  si  el 
Mercader  rob^  ^ -esi  par^yi-; 
vir  en  el  nmodo  ;si  el  Gaba- 
llero  se  empeñ;!,  es  para  cum- 
plir con  el  mundo ;  si  la  mu- 
ger  se  engalana  3  es  para  pa- 
recer en, el  mundo.  Todos  los 
y  icios  dan  treguas;  el  glo- 
tón se  aíjíta  ,  el  deshonesto 
se  enfada  ,  el  bebedor  duer- 
ixie  5  el  cruel  se  cansa  ;pe- 
x%j^\  yanidad  del  mandpj 
OLiBcaílicey  basta;  siemprejor 
cura  ,  y  mas  locnra  ,  y  no  me 
enojéis,  que  lo  daré  todo  al 
diablo.  Aqui  estoy  yo  (  dijo 
tsi^)  tomándolo  todo,  que 
no,  hay  cosa ,  que  no  sea  rjiía, 
por  habérmela  dado  muchas 
veces :  en  enojándose  el  ma- 
rido ,  dice  luego  ,  miiger  de 
Bercefcu  ;  y  ella  responde: 
hombra  del  -  Diablo  \  llévete 
Satítnasy  dice  la  madre  al 
hijo;  y  el  amo,  válgante  mil 
diablos:  válganle  á   él,  res- 
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to  seat  tú  ,  y  qué  poca  ver- 
güenza que  tienes.  Y  aun  por 
eso,  (replicó  él )  qqe  quiej? 
no  tiene  vergüenza,  todo  eí 
mundo  es  suyo.  Apelaron  die 
su  porfía  para  el    monstrua 
coronado ,  Principe  de  la  Ba- 
bilonia común.    Este,  oíd^ 
su  altercación,  les  dijo:  E% 
acabad  ,  dexaos  de  pesares, 
venid  ,  holguémonos  ,logr$* 
nios  la  vida  ,  gocemos  de  sus 
gustos./ de Ids  obrfS|  y  un- 
güentos preciosos  ,   de    los 
banqueíes  ^y  comidas,  de  los 
lascivos  deleytes  ;  mirad  que 
se  nos  pasa  la  flor  déla  edad^ 
pasemos  la  edud  en  flor^  co* 
mamos,  y    bebamos  ,    qué 
mañana    rporiremps.   Andé^ 
monos  de  prado  en  praio; 
dando  verdes  á  nuestros  ape- 
titos. Yo  os  quiero   repartir 
las  jurisdicciones  ,,y  vasallos^ 
para  que  no  estéis  pleytean- 
do  cada  día.  Tú  ,  oh  Carne, 
llevarás  tras  tí  todos  los  fla- 
cos ,  ociosos ,  regíVlones  ,  y 


ponde  el  criado:  y  hombre    destemplados;  rcynarás  so- 
feay  tan  monstruo,  que  di-    bre  la  hermosura,  el  ocio, 

y  el  vino;  serás  .señora  de 
la  voluntad.  Y  tii  ^  oh.  Mun- 
do ,  arrastrarás  tados  losso- 
bervios,  ambiciosos^  ricos, 
y  potentados  ;  reynarás  en  ta 
fantasia.  Mas  tú,  Demonio, 
serás  el  Rey  de  los  mentira- 
sos  ,  de  los  que  se  pican  de 
eateodidos^  toJo  el  distrito 
T4  del 


ce  :  válgate  una  legión  de  de- 
monios ;  de  suerte  ,  que  no 
se  hallará  cosa  en  el  mundo 
ue  no  se  me  haya  dado  ella 
mí\^  ó  rué  la  hayan  dado 
tiiuchas  veces  j  y  tii  mismo, 
¡  oh ,  Rlundo  !  i  puedes  q?- 
gar,  que  no  seas  todo  mío? 
i  Yo  ?  de.qué  wodo -..maldi- 


2  0  g       ^^^       Segunda  Parte. 
del  ingenio  será  tuyo.  Vea-    demás  virtudes,  Al  contfáno^ 


mos  ahora  en  qué  pecan  es- 
tos dos  peregrinos  de  la  vida, 
(dijo  señalando  á  Crkilo  ^  y 
Andrenio )  p.^ra  que  lindan 
va  salí  a  ge  de  monstruosidad, 
que  ni  hay  bestia  sin  tacha^ 
ni  hombre  sin  crimen:  loque 
averiguaron  de  ellos,  se  que- 
dará para  la  siguiente  Cri- 
sis. 

CRISIS    X. 

^ni     vil    , 

'-    p'iftélia  encantada. 


á   los   vicios  canripaí 
y  pasaporte  general 


dieron 
franco 

para  toda  la  vida.  Pregonó- 
se un  tan  bárbaro  desíi fuero 
por  las  anchuras  de  la  tierra, 
siendo  tan  bien  recibido  hoy^ 
como  executado  ayer ,  dan- 
do una  gran  campanada  Mas, 
¡  oh ,  caso  raro  ^  é  increíble! 
quando  se  tuvo  por  cierto, 
que  todas  las  virtudes  habiaí> 
de  dar  una  extraordinaria  de- 
monstracionde  su  sentimieo-^ 


to  ,  fue  tan  al  contrario, que 
recibieron  la  nueva  con  ex- 
Quel  antipoda  del  Cielo    traordinario  aplauso ,  dando- 
redondo  ,  siempre  ro-    se  unas  á  otras  la  enhora-^ 

buena  ,  y  obsrentan.io  inde- 
cible gozo.  Al  rebés  los  vi- 
cios ,  andaban  cabizbajos,  y 
corridos,  sin  poder  disimu- 
lar su  tristeza.  Admirado  un 
discreto  de  tan  impensado* 
efedos  ,  comunicó  su  repa-¿ 
rocon  la  Sabiduria,su  seño-^j 
ra  ,  y  ella  :  No  te  admire»  | 
( les  dijo)  de  nuestro   espe-* 


dando  ,  jaula  de  He  ras  ,  pala- 
cio en  el  ayre ,  alvergue  de 
la  iniquidad,  casa  á  toda  ma- 
licia, niño  caducando:  He- 
' »  j  I  eó  ya  el  mundo  á  tal  extre- 
p^^^  mo  de  inmundo,  y  sus  mun- 
danos á  tal  remate  de  des- 
vergonzada locura,  que  se 
atrevieron  con  públicos  edic- 
tos á  prohibir  toda  virtud, 
y  esto  so  graves  penas ,  que 
ninguno  dixese  verdades,  me* 
nos  de  ser  tenido  por  loco: 
que  ninguno  hiciese  cortesía, 
so  pena  de  hombre  baxo: 
que  ninguno  estudiase,  ni  su- 
piese ,  porque  seria  llamado 
el  Estoico  ,  ó  el  Phílosofo: 
que  ninguno  fuese  recatado, 
so  pena  de  ser  tenido  por 
simple ,  y  asi  de  tpdas  las 


ciíd  contento ;  porque  este 
desafuero  vulgar ,  está  tan 
lexos  de  causarnos  algún  per-^ 
juicio  ,  que  anees  bien  le  te- 
nemos por  conveniencia ;  ná 
ha  sido  agravio  ,  sino  favor^ 
íii  se  nos  podía  haber  hechd 
mayor  bien :  los  vicios  sí 
quedan  destruidos  de  esta 
vez  ;  bien  pueden  esconder- 
le 9  y  asi  con  Justa  causa  se 


El  Crítico».  ?^  297 

entristecen :  este  es  el  dia  en    mandarán ;  no  se  mentirá  en 


Virtud 


qne  nosotras  nos  iniroduci- 
mos  en  todas  panes  ,  y  nos 
levantamos  con  el  mundo* 
I  Pues  en  qué  lo  fundas  ?  (re- 
plicó el  Curioso. )  Yo  te  lo 


diré:  porque  son  de  tal  con-    glo  dorado. 


la  Corte,  ni  se  murmurará  en* 
la  Aldea  ;  verse  ha  desagra-- 
viado  el  sexto  de  loJo  sexo; 
gran  felicidad  se  nos  pro- 
mete: este  sí ,  que  será  el  si» 


í 


dicion  los  mortales  ,  tienen 
tan  estraña  inclinación  á  lo 
vedado  ,  que  en  prohibién- 
doles alguna  cosa,  por  el  mis- 
ino casóla  apetecen  ,  y  mue- 
ren por  conseguirla;  no  es 
menester  mas  ,  para  que  una 
cosa  sea  buscada  ,  sino  que 
sea  prohibida  :  y  es  esto  tan 
probado  ,  que  la  mayor  feal- 
dad vedada  ,  es  mas  codi- 
ciada ^  que  la  mayor  be- 
lleza conocida.  Verás,  que 
en  vedando  el  ayuno  ,  se  de- 
jcarán  morir  de  hambre  el 
mismo  Epicuro  ,  y  Elioga- 
balo:  en  prohibiendo  el  re- 
cato ,  dexará  Venus  á  Chi- 
pre ,  y  se  meterá  entre  las 
Vestales:  buen  animo,  que 
ya  no  habrá  embustes  ,  rui- 
nes correspondencias ,  malos 
procederes  ,  agarros,  ni  trai- 
ciones ,  cerrarse  han  los  pú- 
blicos teatros,  y  garitos;  to- 
do ííerá  virtud  ,  bolverá  el 
buen  tiempo,  y  los  hombres 
hechos  á  él;  las  mugereses- 
taran  muy  casadas  con  sus 
maridos,  y  lasdoncellaslo  se- 
rán de  honor;  obedecerán  los 
vasallos  á  sus  Reyes ,  y  ellos 


Quánta  verdad  fuese  es*j 
ta,  presto  lo  experimentaron 
Critilo ,  y  Andrenio,  que 
habiéndose  hurtado  á  los  tref 
competidores  de  su  libertad^ 
mientras  aquellos  estaban  en* 
tresí  compitiendo ,  marchad 
ban  estos  cuesta  arriba  al 
encantado  Palacio  de  Virte- 
lia.  Hallaron  aquel  áspera 
camino,  que  tan  solitario  se 
les  habían  pintado,  lleno  de 
personas ,  corriendo  á  porfía 
en  busca  de  ella,  acudían 
de  todos  estados  ,  sexos ,  eda- 
des ,  Naciones ,  y  condicio- 
nes, hombres,  y  mugeres; 
no  digo  ya  los  pobres ,  sino 
los  ricos ,  hasta  magnates^ 
que  les  causó  estraña  admi- 
ración. El  primero  con  quiea 
encontraron  á  gran  dicha/ 
file  un  Varón  prodigioso,  pwer^^^^'] ' 
tenia  tal  propriedad  ,  que 
arrojaba  luz  de  sí,  siempre 
que  quería ,  y  quanta  era  me- 
nester ,  especia  liBüiit  «o  me-* 
dio  de  las  mayofW tinieblas; 
de  la  suerte  que  aquellos  ma- 
ravillosos peces  del  mar ,  y 
gusanos  de  la  tierra ,  á  quie- 
nes la  varia  oaturak»  coo- 


epS 


cedió  el  don  de  luz ,  la  tie- 
nen reconcentrada  en  sus  en- 
trañas^ quaiido  no  necesitan 
de  ella,  y  llegada  la  ocasión, 
la  avivan  ,  y  sacan  fuera :  asi 
este     portentoso    personage 
tenia  cierta  luz  interior,  ¡gran 
don  del  Cielo  I   allá  en  los 
mas  íntimos  senos  del  cere- 
bro ,  que  siempre,  que  ne- 
cesitaba de  ella ,  la   sacaba 
por  los  ojos  y  y  por  la  boca, 
fuente  perene  de  luz  clarifi- 
cante, Égte  ,  pues  ^  Varón  Iih 
Cido  ,  esparciendo  rayos  de 
inteligencia,  los  comenzó  á 
guiar  á  toda  felicidad  por  el 
camino  verdadero.  Era  muy 
agria  la  subida  ;  sobre  la  di- 
ficultad   de    principio     dio 
muestras  de  cansarse  And re^ 
nio,  y  comenzó  á  desmayar^ 
y  tuvo  luego  muchos  cora- 
pañeros ;  pidió ,  que  dexasen 
aquella  empresa  para   otra 
ocasión-    Eso  no ,  ( dijo  el 
Varón  de  luces)  por  ningún 
caso,  que  si  ahora  no  te  atre- 
ves en  lo  mejor  de  la  edad, 
iinenos  podrás  después,  üe, 
''^    ^(repücaba  un  joven  )  que  no- 
sotros ahora  venimos  al  mun- 
do,  y  comenzamos  á  gustar 
de  él ;  demos  á  -  la  edad  lo 
que  es  suyo;  tiempo  queda 
para  la  virtudw  Al  contra rio^ 
fcuTaT  (  ponderaba  un  viejo )  ¡  oh, 
dílavir^si  á  mí  me  cogiera  esta  as- 
^^*       pera  subida    coa  íqs  .  brig^. 

•3J 


Segwidd  Varíe. 


de  mozo  !  ¡  con  qué  vaTorl%] 
pasara!  ¡con  qué  animo  I%j 
subiera!  ya  no  me  pu^do  roo^  j 
ver^  faltanme  las  fuerzas  pa-^ 
ra  todo  lo  bueno ;  no  hay 
yaque  tratar  de  ayunar,  ni^ 
hacer  penitencia  ,  harto  ha^* 
ré  de  vivir  con  tanto  acha-j 
que  ;  no  son  ya  para  mí  la% 
vigilias.  Decía  el  noble:  Ya.] 
soy  delicado,  hanme  criada, 
con  regalo  ¿yo  ayunar  ?bieit 
podrían  enterrarme  al  otro, 
dia  ;  no  puedo  sufrir  las  cos^ 
turas  del  cambray  ,  ¿  qué  se-, 
ri:i  el  saco  de  cerdas?  El  po-v 
bre  por  lo  contrario,  decia:, 
bien  ayuna ,  quien   mal  co-^, 
me,  harto  haré  en  buscar  la, 
vida^  para  mí,  y  para  m% 
familia.  El  ricazo  sí  que  las 
come  holgadas;  ese  que  ayu-^ 
ne,  dé  limosna  ,  trate  de  ha-r- 
cer  buenas  obras ;  de  suerte^ 
que  todos  echaban  la,  carga. 
de  la  virtud  á  otros,  pare- 
cíeodoles  muy  fácil  en  ter- 
cera persona  ,  y  aun  obliga-^ 
cioo,  Pero  el  guión  luciente;;^ 
nadie  se  me  exima  ,  ( decía) 
que  no  hay  mas  de  un  cami-Í 
no  ;  ea  ,que  buen  dia  se  nos 
aguarda  ,  y  echaba  un  raya 
de  luz  ,  con  que  los  anima"* 
ba  eficazmente.  [ 

Comeo/iaroná  tocarles  al^ar- 
ma  las  horribles  fieras  pobla- 
doras del  monte  ,  sentíanlas 
bramar. rabiando,  y  murmur 

ran- 
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fen¿ÍQí,  y  tras  Cada  mata  les  sal-  nocidas  huyen.  Esto  es  ser 

Ifeaba  una,  que  tiene  muchos  persona,  (  dice  uno  )  y  no  es  jj^^.  \ 

enemigos  lo  bueno ;  los  mfo-  sino  ser  un  bruto ;  aqui  es-  ehnJes^ 

mos  p^es,  los  hermanos,  los  tá  ef  vaíer ,  y  el  medrar  ^'y.culn&tiia 

amigos,  los  parientes,  todos  noe^  sino  perderse,  qué  lásp 

j^^  ion  contrarios  de  la  virtud ,  y  mas  veces  entra  el  viento  de' 

ús  do'  *^5  domésticos  los  mayores.  la  vanidad  por  los  resquicios, 

iffif^x.  Andad ,  que  estáis  loco,  (de-  por  donde  debiera  salir.  Lie- 

cían  los  amigos  )  dexáos  de  garon  á  un  paso  de  los  mas: 

taíntorezar,de  tanta  Misa,  yí  díftrúltóíosr' *;    donde  todoá 

Rosario  ,  vamoS  al  paseo ,  á^  sentían     gran    repugniáncia;' 

lá  comedia:  sí  no  vengáis  causóle  grima  á  Andrenío,  y 

este  agravio  C  <lecía  un  pa-  propúsole  á  Lucindo  ¿  no  pu- 

•      ríente)  no  ós  hemos  de  te-*  diera  pasar  otro  por  mí  estñ 

ner*  por  tal ;'  vos  aOentais  á  dificultad  ?  No  eres  tú  el  í)rl-¿  Iw  ,0 
«uestito  linage  ;  he  ,  quend  mero  ^i^e  ha  dicho  otro  tiaci¿¿ 
cumplÉs  con  vuestras  obliga-  to.  [  Oh,  quántos  malos  lie- 
dones.  No  ayunes  (decia  la  gan  á  los  buenos,  y  les  di-^ 
madre  á  la  hija)  que  estas  cen,  que  los  encomienden  i 
de  mal  'oólot  i  mira  que  tcí  Dios ,  y  ellos  se  encbmíendatt' 
caes  mtíerta-r  de  modo,  qiíé-  aí  Diablo;  piden  que  ay(i«^ 
todos  quantos  hay  ,  son  ene-  nen  por  ellos,  y  ellos  se  hanJ 
Iñigos  declarados  de  la  vir^  tan ,  y  embriagan ;  qué  se 
tud.  S.ilióles   ya  al  oposito  disciplinen ,  y  duerman  en 
aquel  león  tian-  ft)rmídable  á  una  taWa  ,  f  estanse  ellos  re- 
Iot   Cóbafdes  ;  ■ ;  arredrábase-   boleando-  'en  •  el  cieno  de  stísf 
Andrenío,  y  gritóle  Lucindo,  deíéytes.  i^Qué  bien  'le  rea-' 
echase  mano  á  la  espada  de  pondió  á  uno  de  estos  aqueL 
fuego,  y  al  mismo  punto  que  moderna  Apóstol  de  la  Anh/ 
la  coronada  fiera  vio  brillar  dalucia.  Señor  mío ,  si  ytf 
la  luz  entre  los  aceros ,  echó  rezo  por  tos  y  y  vtYVín&'ptlfl 
á  huir,  que  tal  vez  piensa  vos ,  también  mfe  ir¿al'GhM 
hallar  uno  un  león ,  y  topa  lo  por  vos.  Estando  efhpé'^ 
BU  panal  de  miel,  ¡Qué  pres-  rezando  Andrenio,  adelarti^ 
to  se  retir¿!  (ponderaba  Cri**  tose  Crítüo  ,  y  tomando  4t^* 
tito.  )Son  estas  un  genero  de  atfas  la  ¿orrida  ,  ssitó  AibfKl' 
fieras^  ( respondió  Lucindo  >  mente  ,    bolvrósete    á'P  mltf 
que  en  siendo  descubíerrr^Sf,  rar,y  dijo:  Eci, 'ffletaárM 
se  acobardan ,  en  sien  Jo  co*  que  harto  rnayoMi  WH¿Át9^ 

4« 
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des  se  topan  en 
I  D'iRcuI'  ^^^^o  1  y  cuesta  abaxo  del 
[tadeí  M  vicio.  ¿  Qué  duda  tiene  eso? 
^ich^  (  respondió  Lucinda)  y  si  na 
decidme :  si  la  virtud  man- 
dara los  intolerables  rigores 
del  vicio  5  ¿  qué  dixeran  los 
mundanos  ?  ¿  cómo  lo  exa- 
geraran? i  Qué  cosa  mas  du- 
ra ,  qoe  prohibirle  al  Avaro 
sus  mismos  bienes ,  mandán- 
dole ^  que  no  coma ,  ni  be- 
ba y  ni  se  vista ,  ni  goce  de 
una  hacienda  adquirida  con 
Fmlida-  tanto  sudor  ?  ¿  Qué  dkera  el 
dcí  deia  mundano ,  sí  esto  mandara  la 
mriud.  Ley  de  Dios  ?  ¿  Pues  qué ,  si 
al  deshonesto ,  que  atuviese 
tpda  una  noche  de  Invierno 
al  yelo  ^  y  al  sereno,  rodea- 
do de  peligros  por  oír  qua- 
tro  necedades  ,  que  él  llama 
fiívores ,  pudiéndose  estar  en 
su  cama  seguro,  y  descan- 
sado ?  ¿  Si  al  ambicioso ,  que 
po  pare  un  punto,  ni  descan- 
se, ni  sea  suya  una  hora? 
¿Si  al  vengativo,  que  andu- 
viese  siempre  cargado  de  hier* 
10,  y  de  miedo  ?  ¿Qué  dixe- 
ran  de  esto  los  mundanos? 
¡cómo  lo  ponderaran !  y 
ahora ,  porque  se  lo  manda 
su  antojo ,  sin  replica  obe- 
decen. Ea ,  Andrenío ,  anima- 
te  ,  C  decía  Critilo  )  y  advier- 
te ,  que  el  mas  mal  dia  de 
este  camino  de  la  virtud ,  es 
de  Primavera  en  cortejo  de 
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eí  camino  los  caniculares  díe  el  vicie 
dieronle  la  mano  ,  con  que 
pudo  vencer  la  düícultad.    || 

Dos  veces  fiero  les   acc 
metió  un  tigre  en  condición  ^1 
y  en  su  mal  modo;  mas  el 
único   remedio  fue,  no  al-* 
borotarse  ,  ni  inquietarse ,  si- 
no esperarle  falsamente;    i, 
gran  colera ,  gran  sosiego,  yi  i 
á  una  furia,  una  espera.  Tra- 
tó Critilo  de  desembolver  su  p^u^ 
escudo  de  cristal ,  espejo  fiel  deUE^ 
del  semblante,   y  asi  comoi><Ta^ 
la  fiera  se  vio  en  él  tan  fea^ 
mente  descompuesta ,  espan? 
tada  de  sí  misma,   echó  ÍL\ 
huir  con  harto  corrimienta  i 
de  su  necio  exceso :  de  laa 
serpientes,  que  eran  muchas, 
dragones ,  vivoras ,  y    basí-^ 
liscos ,  fue  singular  defensivo^ 
el  retirarse  ,  y  huir  las  oca- 
siones. A  los  voraces  lobos 
con  látigos  de  cotidiana  d¡s< 
ciplina  los   pudieron  recha- 
zar contra  los  tiros  ,  y  gol- 
pes de  toda  arma  ofensiva;  se. 
valieron  del  célebre  escuda 
encantado,  hecho  de  una  pas*^ 
ta  real ,  quanto  mas  blanda» 
mas  fuerte  ,  forjado  con  in- 
fluxo  celeste  de  todas  mane- 
ras impenetrable,  y  era  sia 
duda,  el  de  la  paciencia. 

Llegaron  ya  á  la  superio- 
ridad de  aquella  dificultosa 


montana,  tan  eminente, que 
les  pareció  estaban    en   los 

mis-' 
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ÜDsnios  zagnanes  dd  Cielo,  Cieto,  d  mas  trab^ado  tercio 
convecinos  de  las  estrellas,  déla  vida  ;alUi  á  la  achacava 
Dexóse  ver  i»en  el  deseado  vgez  dedican  para  la  virtud; 
Palacio  de  Virtelia,  campean-  la  hija  fea  para  el  Convento^ 
do  en  .medio  de  aquella  su-  el  h^  contrahecho  sea  de 
blime  corom,  teatro  ina^ 
ne  de  prodigiosas  felicidades. 
Mas  quaodo  se  esperó  que 

tJkfvr-iíuestros  agradecidos  peregii- 

"^  nus  le  saludarán  coa  incesa- 
bles aplausos ,  y  le  venera- 
ran con  afibdo  de  admiración, 
fue  tan  al  contrario  ^  que  an* 
tes  bien  se  vieron  enmude- 
cer ,  llevados  de  una  impen- 
sada tristeza ,  nacida  de  es- 
traña  novedad  ;  y  fiíe  sin  du- 
da, qne  quando  le  imaginaF* 
ron  fabricado  die  preciosos 
Jaspes ,  embutidos  de  rabies, 
y  esmeraldas,  camblindo  vir- 
aos, y  centelleando  rayos^  sus 
puertas  de  zafír  con  clava-, 
^on  de  estrellas  ,  vieron  se 
componía  de    unas  piedras 


el  wA  malo  á  la  lí^ 
tDosna ,  el  vedroxo  para  el 
diezmo ,  y  después  querriaa 
k)  niQor  de  la  gloria.  De^ 
ñas,  que  jazc^  vosotros  el 
Ihito  por  la  certeza;  aqui  to- 
do vá  d  rehés  del  mundo;  si 
por  fiíera  está  la  fealdad,  por 
dentro  la  belleza  ,  la  pobre» 
«a  en  Ib  exterior,  la  rrs'ueza 
en  lo  interior ,  lexos  la  tris* 
tesa,  la  alegría  en  el  centro^ 
que  eso  es  entrar  en  el  go» 
-zo  del  Señor.  Estas  piedras 
tan  tristes  k  la  vista  ,  son  pre- 
ciosas á  la  experiencia,  por*- 
que  todss  elUs  sonbezoares 
ahuyentando  ponzof^as  ,  y 
todo  el  Palacio  está  com« 
puesto  de  piéUmas,y  conmn 
pardas,  y  cenicientas ,  nada  venenos,  con  lo<|üal  no  pue- 
^stosas,  antes  muy  melaoco-  ^en  empecerle ,  ni  las  sef^ 
1icas.¿Qiié  cosa, y  qué  ca-  pientes  ,  ni  los  dragones, 
saes  esia?  (ponderaba  An-    de  que  está  por  todas  partes 


drenio)  ¿  por  ella  habernos 
sudado,  y  rebentado?  ¡qué 
triste  apariencia  tiene !  i  qué 
-aera  allá  dentro  ?  ¡  quinto 
mejor  exterior  ostentaba  la 
délos  monstruos!  Engaña- 
dos venimos.  A*iuí  Liicindo 


sitiado*  Estaban  sus  puertas 
patentes  noche  ,  y  dia  ,  aun- 
que alli  siempre  lo  es  ,  fnm- 
queando  la  entrada  en  el  Cíe- 
lo á  todo  el  mundo  ;  j>ero  ^^^ 
asistían  en  ellas  dos  disformes  d  ^awil 
gigantes, gañanes  de  la  m- ^'^yal. 


suspirando :  Sabed ,  (les  dijó)  ebervia ,  enarbolan  Jo  á  los  dos 

•que  los  mortales  todo  lo  peor  hombros  sendas  clavas  muy 

tle  la  tierra  quieren  para  el  herradas,  sembradas Ue  pun- 

-'  tas 
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Pías  para  hacerla  í   estaban 

[jameíiazanJo  á  quantosinren* 
taban  entrar  ,  fulmihaiido  ea 
cada  golpe  una  inuerte.  En 
vienJolos ,  (  dijo  Andreuio:) 

^ Todas  las  dificultades  pasa- 
das hao  sido  enanas  á  vista 

^de  esta  ;  basta ,  que  hasta 
Ihora  habíamos  peleado  can 
:5estias  de  brutos  apetitos; 
mas  estos  son  muy  hombres. 
Asi  es  ,  ( dijo  Luciado  )  que 
esta  ya  es  pelea  de  personas: 
sabed ,  que  quando  todo  va 
de  vencida,  salen  de  refresco 
estos  monstruos  de  la  altivez^ 
tan  llenos  de  presunción  >  qué 

'hacen  desvanecer  todos  los 
triunfos  de  la  vida:  pero  no 
hay  que  desconfiar  de  la  vic- 
toria ,  que  no  han  de  faltar 
estratagemas  para  vencerlos. 
Advertid ,  que  de  los  mayo- 
res  gigantes  triunfan  los  ena- 
nos, y  de  los  mayores  los 

-pequeños,  los  menores,  y  aun 
ios  mínimos  ;  el  modo  de  ha- 
eer  la  guerra  ha  de  ser  muy 
al  rebés  de  lo  que  se  piensa; 
aqui  no  vale  el  hacer  pier- 
nas ,  ni  querer  hombrear ;  no 

-se  trate  de  hacer  de  el  hom- 
brear ,  sino  humillarse^  y  en- 
cogerse ,  y  quando  ellos  es- 
tuvieren mas  arrogantes  ame- 
nazando al  Cielo  y  entonces 
Triunfo  nosotros  transformados  en 
deh  bu-  gusanos ,  y  cosidos  con  la 
mr/iii,  tierra^habemos  de  ^atr^  por 


entre  ^s  pies,  que  asi  han  en- 
trado   los  mayores  adalides 
Executaronlo  tan  felizmente,^ 
que  sin  saber  cómo ,  ni  por 
donde ,  sin  ser  vistos ,  ni  oi%. 
dos,  se  hallaron  dentro  del 
encantado  Palacio ,  con  rea-- 
lidades  de  un  Cielo. 

Apenas  (digo  a  glorias)  es* 
tuvieron  dentro,  quando  sin- 
tieron  embargar  todos  suf 
sentidos  de  beUisimos  em- 
pleos en  folla  de  fruición, 
confortando  el  corazón  ,  y 
elevando  los  espíritus ;  em? 
bistióles  lo  primero  una  tan 
suave  marea  exhalando  inuO'- 
daciones  de  fragrancia  ,  que 
pareció  haberse  rasgado  de 
par  en  par  los  camarines  de 
la  Primavera,  las  estanciai, 
de  Flora ,  ó  que  se  había 
abierto  brecha  en  el  Paraíso; 
oyóse  una  dulcisima  harrao-i 
nia  ,  alternada  de  voces ,  é 
instrumentos  ,  que  pudiera 
suspender  la  celestial  por  me- 
dia hora  :  pero ,  ¡oh ,  cosa 
estraña !  que  no  se  veía  quien 
gorgeaba,  ni  quien  tañía:  coa 
ninguno  topaban,  nadie  des- 
cubrían. Bien  parece  encan- 
tado este  Palacio  i  (  dijo  Cr¡- 
lito)  sin  duda  que  aqui  to- 
dos son  espíritus  ,  pues  no  se 
ven  cuerpos.  ¿  Dónde  estará 
esta  celestial  Reyna?  Siquie- 
ra^ (decia  Andrenio)  permi- 
tierasenos  alguna  de  sus  mu- 

chai 
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chas    bellisínias    doncellas,  ció  de  perfecciones ,  en  una 

fUiin  i  D^^f^  ^^^  y  fOh ,  justicia!  magestuosa  quadra  ^  ocupan** 

goiehf(^joengtito)y  respondió-  do  augusto  Trono^descubríe* 

winmks.le  al  punto  Eco  vaticinante  ron ,  por   gran  dicha    una 

desde  un  escollo  de  flores:  divina  Reyna ,  muy  nuis  lin^ 

En  la  casa  agena«  i  Y  la  ver*  da ,  y  agradable ,  de  lo  que 

dad?  Con  los  niíkis.  ¿  La  cas-  sufueron  pensar^dexando  muy 

tídad  ?  Huyendo.  ¿  La  sal»-  atrás  su  adelantada  imagina-^ 

duria  ?  En  la  mitad ,  y  aun.  don  ;  que  si  donde  quiera,  y 

i  La  providencia?  Antes.  ¿El  siempre  pareció  bien  ,  ¿qué 

arrepentimiento  ?    Después,  seria  m  su  sazón  ,  y  su  cen- 

cortesía?  En 


¿La  cortesía?  En  la  honra. 
¿Y  la  honra?  En  quien  la  da« 
i  La  fidelidad?  En  el  pecho 
de  un  Rey.  ¿La  amistad  ?  No 
entre  idos.  ¿  El  consejo  ?  En 
los  viejos,  i  El  valor  ?  En  los 
varones.  ¿  La  ventura  ?  En 
las  feas.  ¿  El  callar?  Con  ca« 
liemos.  ¿Y  el  dar?  Con  el 
recibir.  ¿  La  bondad  ?  En  el 
buen  tiempo,  j  El  escarmien« 
to  ?  En  cabeza  agena.  ¿La  po- 
breza? Por  puertas.  ¿  La  bue- 
na fama  ?  Durmiendo.  ¿  La 
osadía  ?  En  la  dicha.  ¿  La  sa- 
lud? En  la 
esperanza  ? 


tro?  Hacia  á  todos  buena  ca« 
ra^  auna  sus  mayores  ene-ür^^* 
migos;  miraba  con  buenos  A^^ 
ojos»  y  aun  divinos  ;  oía  bien^ 
y  hablaba  mejor;  y  aunque 
siempre  con  boca  de  risa»  ja«^ 
mas  mostraba  dientes;  ha«* 
biaba  por  labios  de  grana 
palabras  de  seda ;  nunca  se 
le  oyó  echar  mala  voz :  te-« 
qia  lindas  manos  »  y  aun  de 
Reyna  en  lo  liberal »  y  en 
quanro  las  ponia  salla  todo 
perfedo :  dispuesto  talle  ,  y 
derecho  ,.  y  todo 


muy  derecno  ,.  y  todo    su 

templanza.  ¿  La    aspeólo  divinamente  huma-» 

Siempre.   ¿El    no »  y  humanamente  divino; 


ayuno?  En  quien  malcome*  era  su  gala  conforme  á  su 

¿  La  cordura  ?  Adivinando,  belleza ,  y  ella  era  la  gala 

¿El  desengaño  ?  Tarde.  ¿La  de  rodo ;  vestía  armiños» qiit 

vergüenza?  Si  perdida»  nun-  ts  su  color  la  candidez.;  a 


ca  mas  hallada.  ¿Y  toda  vir- 
tud ?  En  el  medio*  Es  decir: 
f  declaró*  Lucindo)  que  M>S' 
encaminemos  al  centro »?  y 
no  andemos  como  k^impiof 
rodando.  Foe  acertado»  por- 
que en  medio  de  aquel  Pala* 


lazaba  en  sus  cabelloiotfv 
tantos  rayos  de  la  Aaros«ri> 
cinta  de  estrellas:  al  te- 
era  todo  «ci  delod»9 
des  9  retrato  «f.vivpt 
hermosura  de  so  cdii 
dre  ^  €op¡Mdole< 


Segunda  Parte. 
perfecciones.  velo :  cada  uno  se  adelante» 


muchíis 

Estaba  adualmente  daíido 
audiencia  á  los  muchos,  que 
frequentaban  sus  sitiales,  des-* 
pues  de  prohibida.  Llegó  en- 
tre otros  ua  padre  á  preten- 
derla para  su  hijo ,  siendo  él 
muy  vicioso ,  y  respondióle» 
que  comenzase  por  sí  mismo» 


en  la  virtud  que  le  compete*^! 
Según  eso  ( dijo  una  casada)  - 
á  mí  bástame  la  honestidad 
conjugal ,  no  tengo  que  cui-. 
dar  de  otras  virtudes :  eso  no, 
(dijo  Virteíia)  no  basta  esa, 
sola,  que  os  haréis  insufrible' 
de  sobervia  ,  y  mas  ahora;f , 


d'^f^  y  le  fuese  exemplar  Idea.Ve-    poco  importa,  que  el  otro  sea 
fentcT    ^j^  otra  madre  en  busca  de    limosnero,  si  no  es  casto,  que! 


wsud^ 


]a  honestidad,  para  una  hi- 
ja ,  y  contóla  lo  que  la  su- 
cedió á  la  culebra  madre  coa 
la  culebrilla  su  hija:  que  vién- 
dola andar  torcida  la  riñó 
mucho,  y  mandó  que  cami- 
nase derecha:  Madre  mia, 
respondió  ella  ,  ensenadme 
vos  á  proceder ,  veamos  có- 
mo camináis;  probóse,  y 
viendo  que  andaba  muy 
mas  torcida  :  En  verdad  ma- 
dre ,  ( la  dijo)  que  si  las  mias 
son  bueltas ,  que  las  vuestras 
son  rebueltas»  Pidió  un  Ecle- 
siástico la  virtud  del  valor: 
y  á  la  par  on  Virrey  la  de- 
voción con  muchas  ganas  de 
rezar.  Respondióles  á  en- 
trambos 5  que  procurase  cada 
uno  la  virtud  competente  á 
su  estado:  precíese  el  Juez 
de  justiciero ,  y  el  Eclesiás- 
tico de  rezador ,  el  Principe 
del  gobierno,  el  Labrador  del 
trabajo ,  el  Padre  de  familias 
del  cuidado  de  su  casa  ,  el 
Prelado  de  la  limosna ,  y  desr 


Cite  sea  sabio ,  si  á  todos  des* 
precia  ;  que  aquel  sea  grnn 
Letrado ,  si  da  lugar  á  los 
cohechos;  que  el  otro   sea 
gran  Soldado  ,  si  es  un  im— 
pió  :  son   muy  hermanas  las 
virtudes ,  y  es  menester  que 
vayan    encadenadas.    Llegó 
una  gentil  Dama  galantean- 
do melindres,  y  dijo:  que 
ella  también  quería  ir  al  Cie- 
lo ,  pero  que  había  de  ser  por 
el  camino  de  las  Damas,  Hi- 
zoseles  muy  de  nuevo  á  los 
circunstantes ;  y  preguntóla 
Virtelia:  ¿  qué  camino  es  ese, 
que  hasra  hoy  no  he  tenido 
noticia  de  él  íf  j  Pues  no  es-  ¿^^^ 
tá  claro?  (replicó  ella)  que  ¿j^ 
una  muger  delicada  como  yo, 
ha  de  ir  por  el  de  el  regab, 
entre  martas,  y  entre  felpas, 
no  ayunando  ,    ni  haciendo 
penitencia.  Bueno ,  por  cier- 
to ,  (exclamó  la  Reyna  de 
la  entereza )  asi  se  os  conce* 
derá ,  reyna  mia ,  lo  que  pe- 
dís I  como  á  aquel  Principe 

que 


que  allí  entra  :  era  un 
deroso ,  que  muy  já  lo  gra 
ve  ,  tomando  asiento ,  (Jijo) 
que  él  quería  las  virtudes^ 
pero    no  las   ordinarias    de 
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po-    como  ha  de  ser ,  que  yo  he 


de  entrar  en  el  Cielo.  Parece-  r^rmi 
me  (respondió  Virtelta)  <\\\QacnmQJIé^ 
vos  queréis  entrar  calzado,  y  ^^* 
vestido,  y  no  puede  ser:  por- 


¡a  gente  común  ,  y  plebeya,    fiaba  que  sí ,  y  que  ya  se  usa 
sino  muy  alo  señor, una  vir-    una  virtud  mwy  acomodada, 


tud  allá  exquisita;  hasta  los 
nombres  de  los  Santos  cono^ 
cidos  no  los  qiieria  por  co- 
munes ,  como  el  de  Jiiao ,  y 
Pedro ,  sino  tan  extravagan- 
tes ,  que  no  se  hallen  en  nin- 
gún Calendario.  ¡Gran  cosa! 


y  llevadera ,  y  aun  le  parecía 
la  mas  ajustada  á  la  Ley  de 
Dios,  Preguntóle  Virtetia  en 
qué  lo  fundaba ;  y  él :  por- 
que de  esa  suerte  se  cumple 
á  la  letra  aquello  de  asi  en  la 
tierra  como  en  el  Cielo;  por- 


(decia  el  de  Gastón) ¡qué  bien    que  allá  no  se  ayuna ,  no  h  ay 


suena  el  Perafan!  pues  un 
Claquin,  Ñuño,  Sancho, y 
Suero  pedia  una  Teología  ex- 
travagante. Preguntóle  Vir- 
telia  i  si  quería  ir  al  Cielo  de 
los  demás  ?  Pensólo  ,  y  res- 
pondió, que  si  no  había  otro, 
que  sí:  pues  señor  mió  ,  no 
hay  otra  escalera  para  allá, 
sino  la  de  los  diez  Manda* 
mientos  , ,  por  esos  habéis  de 
subir  ^  que  yo  no  he  hallado 
hasta  hoy  un  camino  para 
los  ricos ,  y  otro  para  los 
pobres  ;  uno  para' las  se- 
ñoras ^  y  otro  para  las  cria- 
una  es    la  Ley  ,  y  un 


disciplina,  ni  silicio;  no  se 
trata  de  penitencia  ,  y  asi 
yo  querría  vivir  como  un 
bieniventurado.  Enojóse  mu- 
cho Virtelia  oyendo  esta,  j 
dixole  con  severidad;  ¡Oh, 
casi  hereje!  ¡  oh ,  mal  enten- 
dedor !  i  dos  Cielos  queríais? 
No  es  cosa  que  se  usa  ;  mi- 
rad por  vos ,  que  todos  es^  inprmX 
tos  que  pretenden  dos  Cíe-»  ap¿>r<| 
los,  suelen  tener  dos  infiernos. 
Yo  vengo  (  dijo  uno  )  en 
busca  del  silencio  bueno:  rie* 
ronlo  todos  ,  diciendo  :  ¿qué 
callar  hay  malo?  ¡Oh,  sí,( res- 
pondió Virtelia)  y  muy  per- 


jnisoio  Dios  de  todos*Replicó    judicial ;  calla  el  Juez  la  jus* 
un  moderno  Epicuro ,  gran    ticia ;  calla  el  Padre  ^  y  no 


hombre  de  su  comodidad, 
diciendo:  de  disciplina  abaxo^ 
qualquiera  cosa ;  de  oración, 
yo  no  me   entiendo;    para 

ayunos  no  teogo  salud :  ved   la  gravedad  de  la  culpa; 
Tm.  L  V 


corrige  al  hijo  travieso  \  caito 
el  Predicador ,  y  no  repre* 
hende  los  vicios  ;  calla  ef 
Confesor ,  y  no  pondera 
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lia  el  malo,  y  no  se  con- 
fiesa ,  ni  se  enmienda  ;  calla 
el  deudor  ,  y  niega  el  cré- 
dito ;  calla  el  testigo ,  y  no 
se  averigua  el  delito  ;  callan 
unos  ^  y  otros ,  y  ene  líbren- 
se los  males ;  de  suene,  que 
si  al  buen  callar  llaman  San- 
to ,  al  mal  callar  llámenle 
Diablo.  Estoy  admirado  ( di* 
jo  Critifo)  que  ninguno  vie- 
ne eo  busca  de  la  limosoa 
¿que  será  de  la  liberalidad? 
Es  que  todos  se  escusan  de 
hacerla  ;  el  Oficial  ,  porque 
no  le  pagan,  el  Labrador,, 
porque  no  coge,  el  Caballe- 
ro ,  que  está  empeñado  ^  el 
Principe ,  que  no  hay  ma- 
yor pobre  que  él ,  el  Ecle- 
siasíico,  que  buenos  pobres 
«on  los  parientevS,  ¡Oh  j  en- 
gañosa escusa !  ( ponderaba 
Virtelia )  dad  al  pobre  ^  si- 
quiera el  desecho,  lo  que  ya 
no  os  puede  servir:  tampo- 
co 5  que  la  codicia  ha  dada 
en  arbitrista  ,  y  el  sombrero 
traído  que  se  habia  de  dar  al 
pobre,  persuade  se  guarde 
para  braones^  la  capa  raída 
para  contraalbrros,  el  man- 
to deslucido  para  la  criada; 
de  modo,  que  nada  dexari 
para  el  pobre.  Llegaron  unos 
reraatadamenie  malos» y  pi- 
dieron un  extremo  de  virtud: 
tuviéronles  todos  por  necios, 
diciendo ;  que    comenzasen 


Farte.  _  ^ 

por  lo  fácil,  y  fuesen  snbierw] 
do  de  virtud  en  virtud  :  Mas 
ella;  hé ,  dexadlos,  que  ases- 
ten ahora  muchos  puntos  mas 
altos  5  que  ellos  baxarán  har*  ¡ 
to  después :  y  sabed ,  que 
de  mis  mayores  enemigos, 
suelo  yo  hacer  mis  mayores 
apasionados.  Venia  una  mu- 
ger  con  mas  años,  que  ca- 
bellos 5  menos  dientes ,  y 
mas  arrugas  ,  en  busca  déla 
Virtud.  Tan  tarde  (  exclamó 
Andrenio)  éstas  ,  yo  juraria^^j 
que  vienen  mas  porque  las 
echa  el  mundo,  que  por  husm- 
ear el  Cielo.  Dexala  (dija 
Virtelia  )  y  estímeseles  el  no 
haber  abierto  escuela  de  mal* 
dad  con  cátedra  de  peslilen- 
cia;  yo  aseguro  ^  que  por 
viejos  quesean  , que  no  ven- 
gan el  tahúr,  ni  el  ambicio* 
so,  ni  el  avaro,  ni  el  bebe* 
dor ;  son  bestias  alquiladas 
de  el  vicio,  que  todas  caen 
muertas  en  el  camino  de  sii 
ruindad. 

Al  contrario  le  sucedió  á  Deshh- 
uno,  que  llegó  en  busca  átucsmin* 
la  Castidad  ,  ahito  de  la  tor-rwra 
peza  5  gran  gentilhombre  de 
Venus  ,  idülarra  de  su  hijue* 
lo,  pidió  ser  admitiJo  en  la 
cofradía  de  la  continencia, 
pero  no  fue  escuchado  por 
mas  que  él  abominaba  de  la 
Luxuria ,  escupiendo ,  y  as- 
queando su  inmundicia,  .y^ 
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annque  muchos  de  los  pre-  quitar  algunas  virtudes^ sus* 
seotes  rogaron  por  él :  no  ha-  piros ,  torcimiento  de  cuello, 
retal;  ( decía  la  Honestidad)    arquear  de  cejas,  y  otros  mo 


no  hay  que  fiar  en  estos,  bien 
se  ayuna,  después  de  harto: 
creadme,  que  estos  torpes, 
son  como  ios  gatos  de  alga- 
lia, que  en  boiviendoselesá 
llenar  el  senilk),  serebuelcan. 
Venían  unos,  al  parecer,  muy 
puestos  en  el  Cielo ,  pues  mi^ 
raban  á  él.  Estos  sí  (dijo 
Andrenío)  que  con  el  cuer- 
po están  en  la  tierra ,  y  con 
el  espíritu  en  el  Cielo.  ¡Oh, 
como  te  engañas !  (dijo  la  Sa- 
gacidad) gran  ministra  de 
Virtelia :  advierte  ,  que  hay 


dillos  de  modestia.  Enojóse  ^^ 
mucho  Virtelia,  diciendot 
¿Pues  qué,  es  mi  Palacio 
casa  de  negociación?  Escu-> 
sabase  él  diciendo,  que  ya 
muchos  i  y  muchas  ,  >  con  la 
virtud  ganan  la  comida,  y 
á  ticulo  de  eso ,  la  señora  las  ^ 
introduce  en  el  estrado ,  la 
otra  bs  asienta  á  su  mesa ,  el 
enfermo  las  llama ,  el  pre« 
tendiente  se  les  encomienda, 
el  Ministro  las  consulta,  an-> 
danse  de  casa  en  casa  co- 
miendo ,  y  bebiendo ,  y  re* 


algunos,  que  quando  mas  mi-  galandose  de  modo ,  que  ya 
ran  al  Gíelo  ,  entonces  están  la  virtud  es  arbitrio  del  re*^ 
mas  puestos  en  la  tierra:  aquel    gato.  Quitaos  de  ai  ( dijo  Virn 


primero,  ea  un  Mercader, 
que  tiene  gran  cantidad  de 
trigo  para  vender ,  y  anda 
conjurando  las  nubes  á  los 
ojos  de  sus  enemigos:  al  con- 
trario ,  aquel  otro  es  un  La* 
brador  hidrópico  déla  lluvia, 
que  jamas  se  vio  harto  de 
^g^^  Y  y  3°^  concilianda 
nublados.  Este  de  aqui  es  un 
blasfemoi  que  nunca  se  acuer- 
da del  Cielo ,  si  no  para  ju- 
rarle ;  aquel  pide  venganza, 
y  el  otro  es  un  rondante, 
lechuzo  de  las  tinieblas,  que 
desea  la  noche  mas  obscura, 
para  capa  de  sus  ruindades. 
Pidió  uno   si  le  querían  aU 


telia )  que  esas  tales  tienen 
tan  poca  virtud ,  como  los 
que  las  llaman  ,  mucha  sim« 
plicidad. 

¿Quién  es  aquel  gran  Per** 
sonage ,  Héroe  de  la  virtud, 
que  en  toda  ocasión  de  lu- 
cimiento le  encontramos?  Si 
en  casa  de  la  Sabiduría,  alli 
está  ;  si  en  la  del  Valor, alÜ 
asiste  ;  en  todas   partes   le 
vemos  ,  y  admiramos.  ¿  No 
conocéis  (  dijo  Lucindo)  al 
Santísimo   Padre  de  todoi 
Veneradle,  y  deprecadle^ 
glos  de  vida  can  beroiob 
taban  aguardando  los  ei 
taotes,  que  trataie 
Vj 
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fonar  algunos  la  gran  Rey- 
nade  ia  Equidad ,  y  que  pre- 
lüiase  sus  hazañas;  mas  fue- 
les  respoQdidOj  que  no  hay 
mayor  premio  ,que  ella  mis- 
ma ,  que  sus  brazos  son  la 
corona  de  los  buenos :  y  asi^ 
¿  nuestros  dos  peregrinos,  que 
estaban  encogidos,  veneran- 
do tan  magestuosa  belleza, 
Premio  Jqs  animó  Lucindo  ,  á  que  se 
Ajíí^r-  llagasen  cerca ,  y  se  abraza- 
sen con  ella  ,  logrando  una 
ocasión  de  tanta  dicha  ;  y  asi 
fue  ,  que  coronándolos  con 
sus  Reales  brazos ,  los  trans- 
formó de  hombres  en  Ange^ 
les  ,  candidadosdela  eterna 
felicidad.  Quisieran  muchos 
liacer  alli  mansión  ,  mas  ella 
ks  dijo:  Siempre  se  ha  de  pa- 
sar adelante  en  la  virtud^que 
el  parar ,  es  bol  ver  atrás.  Su- 
plicáronla ,  pues ,  los  dos  co- 
ronados peregrinos,  les  man- 
dase encaminar  á  su  deseada 
Felisinda :  ella  entonces ,  lla- 
mando quatro  de  sus  mayo- 
res ministras,  y  teniéndolas 
delante  ^  dijo  ^  señalando  la 
primera :  Esta ,  que  es  la  Jus- 
ticia ,  os  dirá  donde  ^  y  como 
la  habéis  de  buscar ;  esta  se- 
gunda ,  que  es  la  Prudencia, 
os  la  descubrirá  :  con  la  ter- 
cera ^  que  es  la  Fortaleza ,  la 
habeb  de  conseguir :  y  con 
la  quana  ,  que  es  la  Tem- 
planza 9  la  habéis  de  lograr. 


Resonaron  en  esto  harmo- 
niosos  clarines ,  folla  acorde 
de  instrumentos,  alborozan- 
do los  ánimos^  y  realzando 
sus  nobles  espiritus.  Desper- 
tóse un  zafiro  fragranté ,  y 
bañóse  todo  aquel  vistosísimo 
teatro  de  lucimiento,  Sintie^ 
ronse  tirar  de  las  Estrellas^ 
con  fuertes  ^  y  suaves  influ- 
xos  j  fue  reforzando  el  vien- 
to ^  y  levantándolos  á  lo  ako^ 
tirándoles  para  sí  el  Cielo,  i 
ser  coronados  de  Estrellas^ 
subieron  muy  altos^  tanto  que 
se  perdieron  de  vista  :  quiea 
quisiere  saber  donde  pararon^ 
adelante  los  ha  de  buscar. 

CRISIS    XI. 

El  texado  de  vidro  y  y  Mama 
tirando  piedras* 

T  Legó  la  Vanidad  á  tal 
I  j  extremo  de  quien  ella 
es,  que  pretendió  lugar  »  y 
no  el  postrero  entre  las  Vir- 
tudes. Dio  para  esto  memo- 
rial ,  en  que  representaba  ser 
ella  alma  de  las  acciones,  vi* 
da  de  las  hazañas  ,  aliento 
de  la  virtud  ,  y  alimento  del  Eiju^r* 
espíritu.  No  vive  (decia)  h^sJeta 
vida  material ,  quien  no  res-*^^**^ 
pira,  ni  la  formal ,  quien  no 
aspira  :  no  hay  Aura  mas 
fragranté  ,  ni  que  mas  vivi- 
fique, que  la  Fama;  que  tam- 

biea 
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el  alma  ,  como    Bien  es  verdad  qne  el  cuida- 

do  del  buen  nombre ,  es  una 

atención  loable  ,  porque  la 
buena  fama,  es  esmalte  de  la 
virtud  ,  premio,  que  no  pre- 
cio ;  tiase  de  estimar  la  lionra, 
pero  no  afeétar ;  mas  precio- 
so es  el  bueo  nombre,  que 


bien  alienta 

el  cuerpo  ;  y  es  su  purísimo 
demento  el  ayrecillo  de  la 
honrilla  :  no  sale  obra  per- 
feéla  ,  sin  algo  de  vanidad, 
ni  se  executa  acción  bien  sin 
esta  atención  del  aplauso: 
parto  suyo  son   las  mayores 


iíazañas,  y  nobles  hijos  ,  los     todas  las  riquezas ;  en  no  es- 


heroicos  hechos:  de  suerte, 
que  sin  un  grano  de  vanidad, 
sin  un  punto  de  honrilla  ,  na- 
da está  en  su  punto ,  y  sin 
estos  humillos  ,  nada  luce. 
No  pareció  del  todo  mal  la 
paradoxa  ,  especialmente  á 
algunos  de  primera  impre- 
sión ,  y  á  otros  de  capricho. 
Pero  la  razón  ,  con  todo  su 


tando  la  virtud  en  su  buen 
crédito  ,  está  fuera  de  su  cen^ 
tro ,  y  quien  no  está  en  la 
gloria  de  su  buena  fama^ 
forzoso  es ,  que  esté  conde- 
nado al  infierno  de  su  infa- 
mia ,  al  tormento  de  la  deses- 
timación ,  mas  insufrible  á 
mas  conocimiento.  Es  !a  hon- 
ra sombra  de  la  virtud  ,  que 


maduro  parlamento,  abomi-     la  sigue,  y  no  se  consigue^ 
nando    una   pretensión    tan     huye  del   que  la  busca  ,  y 


natura- 


Snfan-  atrevida  :  sabed ,  (  dixo )  que 
^*fl^^^  á  todas  ias  pasiones  se  les  ha 
concedido  algún  ensanche, 
un  desahogo  en  favor  de  la 
violentada  naturaleza  ;  á  la 
Luxuria  ,  el  matrimonio  ;  á 
la  Ira  ,  la  corrección  ;  á  la 


la  Pereza  ,  la  recreación  ,  y 
asi  á  todas  las  otras  demasias; 
pero  á  la  Sobervía  ,  mirad^ 
qué  tal  es  ella  ,  que  jamás  se 
la  ha   permitido  el  mas  mi- 


busca  á  quien  la  huye  ;  es 
efedo  del  bien  obrar  ,  pero 
no  afeito  ,  decorosa  al  fin 
diadema  de  la  herraosisima 
Virtud. 

Célebre    puente  ,    como 
tan  temida  ,  daba  paso  á  la 
Gula  ,  el  sustento  ;  á  la  Em-    gran  Ciudad  ,  ilustre  Corte 
**      bidia  ,  la  emulación  ;   á  la    de  la  heroica  Honoría,aque- 
Codicia,  la   providencia  ;  á    Ha  plausible  Reyna  de  la  es- 
timación ,  y  por  eso  tan  ve-  f^^Z¡ 
nerada  de  todos.  Era  un  pa-  pg-oi» 
$0  muy  peligroso ,  por  estar   jH^I 
todo  él  sembrado  de  perin-   u^^fl 
quinosos  Peros ,  en  que  mu- 


nimo  ensanche  ;  no  hay  que    chos  tropezaban  ,  y  los  maa*] 
fiar ,  toda  es  execrable  ;  vaya    caían  en  el  rio  del  reir ,  que-  * 
fuera  ,  fuera  ,  lexos  ^  lexos.    dando  muy  mojados^  y  aun 
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poniéndose  de  lodo ,  con  mu-    nuestro  Arzobispo.  Gran  Le-  D*  fr¿^ 
cha  risa  de  la  innumerable    trado  ,  si  no  fuera  mal  ínten-3^^"^^ 


vulgaridad  ,  que  estaba  á  la 
mira  de  sus  desaires.  Era  de 
ponderar  la  intrepidez  con 
que  algunos  confiados  ,  y 
otros  presumidos  ,  se  arroja- 
ban ,  y  los  mas  se  despeña- 


cionado  :  ¡qué  valiente  Sol- 
dado !  pero  gran  ladrón  :  qué 
honrado Cavallero  este,  sino 
que  es  pobre :  qué  doílo  aquel 
si  no  fuera  soberbio :  fulana 
santo,  pero  simple:  qué  buen 


briaru 


bíin  ,  anhelando  á  pasar  de  un    sugeto  aquel  otro,  y  qué  pru* 


extremo  de  baxeza  ,  á  otro    dente ;  pero  es  embarazado, 

muy  bien  entiéndelas  mate- 
rias, mas  no  tiene  resolución: 
diligente  ministro  ^  pero  no 
es  inteligente  ;  gran  enten- 
dimiento ,  pero  qué  mal  em- 
pleado: qué  grao  muger  aque- 
lla ,  sino  que  se  descuida: 
qué  hermosa  Dama ,  sino 
fuera  necia :  grandes  prendas 
hs  de  tal  sugeto ,  pero  qué 
desdichado :  gran  Medico  pe- 
ro poco  afortunado  ;  todos  se 
le  mueren  :  lindo  ingenio, 
pero  sin  juicio  ;  no  tiene  sin- 
déresis» Asi  todos  tropezaban 
en  su  pero;  raro  era  el  que  se 
y  una  otra  muy  desvanecida  escapaba ,  y  único  el  que  pa- 
de  la  verdura  al  verdugado:  saba  sin  mojarse.  Topaba  uno  e/^,*^¿ 
queria  una  pasar  por  Doñee-    con  un  pero  de  un  antepasa*  ¡^  risa. 

do ,  y  aunque  tan  pasada, ' 
nunca  maduro  ,  jamás  se  pu- 
do digerir  :  al  contrario,  otro 
daba  de  ocíeos  en  el  de  sus 
presentes  ,  y  caían  todcs  en 
el  rio  de  la  risa  común  :  bieíi 
lo  merece ;,  (decia  un  emulo) 
¿quién  le  metia  al  peón  en 


de  eníialza miento  ,  y  tal  vez 
de  la  mayor  deshonra  ,  á  !a 
mayor  grandeza ;  de  lo  negro 
á  lo  blanco,  y  aun  de  lo 
amarillo  á  lo  rojo  ;  pero  to- 
dos ellos  caían  con  harta  no- 
ta suya ,  y  risa  de  los  sabe- 
dores. Asi  le  sucedió  á  uno, 
que  pretendió  pasar  de  villa- 
no á  noble  ,  otro  de  man- 
chado á  limpio,  diciendo  que 
tras  el  Sábado  ,  se  sigue  el 
Domingo  ;  pero  él  fue  de 
guardar:  no  faltó  quien  del 
mandil  á  Mandarín  ,  de  mo* 
zo  de  ciego  á  Don  Gonzalo; 


Ha,  mas  riéronse  de  su  caída, 
como  otro ,  que  quiso  ser  te- 
nido por  un  pozo  de  ciencia^ 
y  fue  un  pozo  de  cieno.  No 
había  hombre  ,  que  no  tro* 
rw</-pezase  en  supero^  y  para 
garSind.ca^dz  uno  iiabia  un  Sino. 
Gran  Principe  tal,  pero  buen 


hon  bre;  ilustre  Prelado  aquel    cavallerias  ?  Lastima  es ,  (de- 
si  fuera  tan  limosnero  como    cía  otro  )  que  los  de  tal  cepa 

no 
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od  sean  puros^iendo  tan  hoixH   co:  rodábales  á  algunos  Id 


bres  de  bien.  Las  mugeres 
tropezaban  en  una  chíníca, 
eo  UQ  diamante ;  terribles  pe^ 
tos  son  las  perlas  para  ellas: 
el  ayrecillo  las  hacia  bamba-* 
near  9  y  el  donaire  caer  coa 
mucha  nota:  y  es  lo  bueno, 
que  para  levantarse ,  nadie 


cabeza  j  y  quedaban  hechos 
equis,  por  haber  deslizado 
en  los  brindis.  Comenzó  i 
pasar  cierta  Dama ,  muy  ay- 
rosa :  hicieronla  unos, y  otros 
paso ,  con  plausible  cortesía; 
pero  al  mas  liviano  descuido^ 
dio  en  el  lodo  con  toda  su 


las  daba  la  mano ,  si  de  mano,  bizarría  ,  que  fue  barro.  Tro* 
De  verdad  ,  que  un  gran  pezaban  las  mas  en  piedras 
personage  tropezó  en  una  preciosas ,  y  eran  muy  des- 
mota, quedando  muy  desay-  preciadas.  Llegó  á  pasar  un 
rado,  y  aseguraban  fue  no-  gran  Principe,  y  muy  adu* 
table  desorden.  Toda  la  ipueii-  lado.  Este  sí ,  ( dijeron  todos) 
te  estaba  sembrada  de  cabo  á  que  pasará  sin  riesgo ;  no  tie* 


cabodestos  indigestos  peros, 
en  que  los  mas  de  los  vian* 
dantes  tropezaban  ;  y  si  no 
en  uno,  daban  de  ojos  en  otro, 
aun  en  los  pasados.  Lamen- 
tábase un  discreto ,  diciendo: 
Señores ,  que  tropieze  uno 


ne  que  temer :  los  mismos 
peros  le  temerán  á  él :  mas 
¡oh ,  caso  trágico !  deslizó  en 
una  pluma  ,  y  tumbó  al  rio^ 
quedando  muy  mojado  ;  ea 
una  aguja  de  coser  tropezó 
alguno ,  y  en  una  lesna  otro» 
en  el  proprio ,  y  personal,  y  era  Titulo ;  en  una  pluma 
merécelo;  masen  el  ageno  de  gallina  un  vizarroGene« 
ipor  qué  ¿  Qué  haya  de  tro-  ral.  ¿Pues  qué  si  alguno  entra* 
pezar  un  marido  en  un  cab^  ba  cogeando  ,  y  de  m^l  pie? 
lio  de  su  muger ,  en  un  peli-  era  cierto  el  rodar ,  y  en  du- 
lio  de  su  hermana,  ¿qué  ley  da  de  tropiezo,  estaba  la  ma- 
esesta?  Llegó  uno  jurando  licia  por  la  deshonra.  Creyó 
á  fé  de  Cavallero  ,  tan  bue-  uno  no  le  valdría  aqui  su  ri- 
ño ( decia  )  como  el  Rey:  queza ,  que  en  todos  los  de- 
Perof  00  faltó  quien  le  arrojó  una    mas  pasos  por  peligrosjs  que 

sean ,  suele  sacar  á  su  dueño 
de  trabajo ,  mas  al  primer  pa-? 
so  se  desengañó,  que  00  ya|jP 
aqui  9  ni  la  espuela  de 
ni  la  vira  de  plata»  Cvi 
so  (decian  todos  )ii 
V4     \ 


MrrojaJi'^rre ^  con  quede  Rey,  se 
sox«  hizo  de  reír.  A  un  cierto 
Ruy ,  le  echó  uo  malicioso 
una  tilde ,  y  bastó  para  que 
rodase.  Tropezó  otro  en  un 
quarto  9  y  quedóse  en  blan- 
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honra  ,  entre  tropiezos  de  la 
malicia  ^  ¡oh  ,  qué  delicada 
es  la  fama ,  pues  una  mota, 
es  ya  nota! 

Aqui  llegaron  nuestros  dos 
peregrinos á  serlo,  encami- 
nados de  Vine  lia  á  Honor  ia, 
su  grao  cara,  aunque  confi- 
nante, tan  querida  ,  que  la 
llamaba  su  gozo  ,  y  su  coro- 
na.  Deseaban  pasar  á  su  gran 
Corte  ,  pero  temían  con  ra- 
zón 5  el  azaroso  paso  de  los 
peros ,  y  era  preciso  ,  por- 
que no  habia  otro.  Estaban 
pasmados  viendo  rodar  á  tan- 
tos ,  y  temblábales  la  barba, 
viendo  las  de  sus  vecinos  tan 
remojadas.  Asomó  en  esta 
£^^^,-^^  sazón  á  querer  pasar  un  cie- 
&WW.  go-*  levantaron  todos  el  ala- 
rido^ viéndole  comenzar  ten- 
tando, y  tuvieron  por  cierto^ 
habia  de  tumbar  al  primer 
paso;  mas  fue  tan  al  contra- 
rio ,  que  el  ciego  pasó  muy 
derecho  :  valióle  el  hacerse 
sordo,  porque  aunque  unos, 
y  otros  lesilvaban ,  y  aun  le 
señalaban  con  el  dedo:  él 
como  no  vtía  ,  ni  oía  ,  no  se 
cuidaba  de  dichos  ágenos ,  si- 
no de  obras  proprias  ,  y  pa- 
sar adelante  con  gran  quietud 
de  animo ;  y  asi  sin  trope- 
zar, ni  en  un  átomo  llegó  al 
cabo  de  lo  que  quería  ,  con 
dicha  harto  embidiada,  Al 
|>uDto  ( dijo  Critilo  )  este  cie- 
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go  ha  de  ser  nuestra  guía, 
que  solos  los  ciegos ,  sordos, 
y  mudos  pueden  ya  vivir  en 
el  mundü^  tomemos  esta  lec- 
ción ,  seamos  ciegos  para 
los  desdoros  ágenos ,  mudos 
para  no  zaherirlos,  ni  jalar- 
nos ,  concillando  odio  con  la 
murmuración  ,en  la  recipro- 
ca venganza :  seamos  sordos 
para  no  hacer  caso  de  lo  que 
dirán :  con  esta  lección  pu- 
dieron pasar;  por  lo  menos 
fueron  pasaderos,  con  admi- 
ración de  muchos^  y  imita- 
ción de  pocos. 
Entraron  ya  por  aquel  cele- 
bre emporio  déla  honra,  po- 
blado de  magestuosos  ediH- 
cios  ,  magníficos  Palaciosy 
sobervias  torres,  arcos  ^pirá- 
mides ,  y  obeliscos ,  que  cues- 
tan mucho  de  erigir  ,  pera 
después  eternamente  duran^ 
Repararon  luego, que  todos 
tos  texados  de  las  casas ,  has-^ 
tade  los  mismos  Palacios  eran 
de  vidro ,  tan  delicado  coma 
sencillo  ;  muy  brillantes,  pe- 
ro muy  quebradizos,  y  asi 
pocos  se  veían  sanos  ,  y  casi 
ninguno  entero*  Descubrie- 
ron presto  la  causa  ,y  era  un 
hombrecillo  tan  no  nada, 
que  aun  de  ruin  jamás  se  veía 
harto,  tenia  cara  de  pocos 
amigos  ,  y  á  todos  la  torciay 
mal  gestOj  y  peor  parecer;  los 
ojos  mas  asquerosos  que  los 

de 
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de  un  Medico  j  y  sea  de  la    dos  la  manó  :  en  duda  arro- 

Camara  ;  brazos  de  acriva- 

dor  5  que  se  queda  con  la  ba- 
sura ;  carrillos  de  Catalán^  y 

aun   mas  chupados  ,  que  no 

solo  no   ccuie  á  dos  ,  pero 

i  ninguno  ;    de  puro  flaco 

consumido  ,  aunque  todo  lo 

mordia  ;  robado  de  color,  y 

quitándola  á  todo  lo  bueno; 

su  hablar    era    zumbir   de 

moscón  ^  que  en  las  mas  lin- 
das manos  ,  despreciando  el 

nácar ,  y  la  nieve ,  se  asien- 
ta en  el  venino;nariz  de  sátiro, 

y  aun  mas  fisgona;  espalda 

doble ;  aliento  insufrible  ,  se- 

fialde  entrañas  gastadas; to- 
maba de  ojo  todo  lo  biieno^ 

y  hincaba  el  diente  en  todo 
lo  malo ;  él  mismo  se  jaftava 
de  tener  mala  vista  ^  y  decia; 

maldito  lo  que  veo  ,  y  mira- 
ba á  todos.  Este  ,  pues,  que 

por  no  tener  cosa  buena  en 

^í  \  todo  lo  hallaba  malo  en 

los  otros :  habia  tomado  por 

gusto  el  dar  disgusto  ^  anda- 

b  p.se  todo  el  dia ,  y  no  santo, 

>  tirando  peros  ,  y  piedras  ,  y 

escondiendo   la   mano  ,  sin 

perdonar  texado ;  persuadía- 

I  se  cada  uno  ,  <]ue  su  veciiio 

¡se  las  tiraba,  y  arrojábale 

otras  tantas  r  este  creía  que 

^  le  hacia  el  tiro  aquel,  y  aquel, 

I  que  el  otro  ,   sospechando 

unos  de  otros  ,  y  tirándose 

piedras ,  y  escondiendo  lo- 


jaban  muchas  ,  por  acertar 
con  alguna  ,  y  todo  era  con- 
fusión ,  y  i>opular  pedrisca, 
de  tal   modo  ,  ó  tan  sin  é\^Jurmu^ 
que  no  se  podia  vivir ,  ni  ha-  radon 
bia  quien  pudiese  parar:  ve- ^^'''*^''* 
nian  por    el    ayre  bolando 
piedras  ,  y  tiros  ^  sin  saberse 
de  dónde  ,  ni  por  qué  ;  asi, 
que  no  quedaba  texado  sano¿ 
ni  honra  segura  ,  ni  vida  in- 
culpable ,    todo    era  malas 
voces  y  hablillas,  famas  echa*^ 
dizas  ,  y  los  duendes  de  los' 
chismes  no  paraban.  Yo  no 
lo  creo , (  decia  uno)  pero  esJ 
to  dicen  de  fulano,  lastima* 
es  ,  (  decia  otro)  que  de  fu-^ 
lana  se  diga  esio ,  y  con  esta'^ 
capa   de  compasión  ,  hacia^ 
un  tiro  ,  que  quebraba  todo* 
nn  lexado;  pero  no  faltaba^ 
quien  de  retorno  les  rompía' 
á  ellos  las  cabezas ,  y  á  toda' 
esto  andaba  rebolviendo  el' 
mundo    aquel     duendecillo 
universal. 

Habia    tomado  otro  mas^ 
perjudicial  de  porte  ,  y  era 
arrojará  los  rostros,  en  vez 
de  piedras ,  carbones ,  que 
tiznaban  feamente,  y  asi  an^ 
daban  casi    todos  mascara- JVí'?f«w 
dos  ,  haciendo  ridiculas  vi-''*^^*^'^^ 
siones ,  uno  con  un  tizne  en 
la  frente  ,  otro    en  la  mexi- 
11a  ,y  tal  ,  que  le  cruzaba' 
la  caía  ^  riéndose  unos  de 

otros 


Nttlt. 


tros  I  sin  mirarse  á  sí  mís- 
'mos,  ni  advertir  cada  uno 
su  fealdad^  sioo  la  agena. 
Era  d^  ver,  y  aun  de  reír,  co- 
mo todos  andaban  tiznados, 
haciendo  burla  unos  de  otros. 
¿No  veis  ,  ( decia  uno )  qué 
mancha  tan  fea  tiene  fulano 
en  su  ünage?  ¡y  que  ose  ha- 
blar de  los  otros!  Pues  él, 
( decia  otro  )  ¡que  no  vea  su 
infamiH  tan  notoria,  y  se  me- 
ta á  hablar  de  las  agenas!  ¡que 
no  haya  ninguno  con  honra 
€n  su  lengua!  Mirad  quien  ha- 
bla ,  ( saltaba  otro)  teniendo 
la  muger  que  tiene  ;  quánto 
mejor  fuera  cuidara   de   su 


Segunia  Tarte. 


está  riendo  de  la  otra,  burlaa*^ 
dose  unos  de  otros ,  y  todos 
mascarados gestos  se  fisgaban 
de  aquellos,  y  aquellos  de 
estos,  y  todo  era  risa ,  igno- 
rancia ,  murmuración ,  des- 
precio ,  presunción,  y  nece- 
dad 5  y  triunfaba  el  xuinci- 
Uo. 

Reparaban  algunos  mas  ^  , 
advertidos,  si  no  mas  felices, ^^^^^^ 
en  que  se  reían  deílos ,  y 
acudían  á  una  fuente,  espe- 
jo común  en  medio  de  una 
plaza  ,  á  examinarse  de  ros- 
tro en  sus  cristales ,  y  reco* 
nociendo  sus  tiznes ,  alarga- 
ban la  mano  al  agua ,  que 


casa ,  y  supiera  de  donde  sa-    después  de  haber  avisado  de|| 
le  la  gala.  Estando  diciendo    defeéto,  dá  el  remedio^   yj 


^^Eo»  estaba  aétualmentesan- 
íguandose ;  ¡que  este  no  ad- 

[yierta,  que  tiene  él  porque  ca- 
llar, teniendo  una  hermana 

^qual  sabemos!  Pero  de  esce^ 
( anadia  otro )  harto  mejor 
fuera  ,  que  se  acordara  él  de 
su  abuelo^  y  quién  fue:  siem- 


limpia;  pero  quanto  mas  por^l 
fiaban  en  labarse ,  y  abbari] 
se,  peores  se  ponían,  pueaj 
enfadados   los  otros    de  su 
afeftado  desvaoec¡miento,de- 
cían :  ¿  No  es  este  aquel  que 
vendía  ,  y  compraba  ?  ¿  pues 
por  qué  nos  viene  aquí  ven*_ 


[pre  lo  veréis, que  hablan  mas    diendo  honras?  Aguarda  ¿nc 
[los  qiie  debrían  menos,  ¡Hay    es  aquel  hijo  de  aquel  otro? 


[tal  desvergüenza  en  el  mun- 
ido! ¡que  ose  hablar  aquel! 
{¡  ay  tal  descoco  de  muger! 
\  qué  se  adelante  ella  á  decir, 
y  quitarla  á  la  otra  la  pala- 
;bra  de  la  lengua!  De  esta 


I  pues  por  quatro  reales  qua,j 
tiene  ,  anda  tan  deslavado^' 
no  siendo  su  hidalguia  tanto 
al  uso,  quanto  al  Aspa?  La 
peor  era  ,  que  la  misma  agua 
clara   sacaba  á    luz  muchas 


suerte  andaba  el  juego  ,  y  la    manchas ,  que  estaban  ya  ol 

risa  de  todo  el  mundo,  qoe    vidadas;  y  asi,   á  uno  qu€ 

^  siempre  la  mitad  4e  él,   se    trató  de  alabarse  de  ingenuo^! 

le 
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le  smS&  m  ese  ^  que  cía  de-   en  lavarse  en  U  foeate  de 
cir:cK,ese9e.To  losé  de   la  presunción,  y  desranect* 
bneoacü]ta,(  decía  uno)  qne   nonto,   les  salieron    tnas 
liilanoesiintal^y  noerasH  manchas  á  la  cara  ^  y  unos 
no  harto  roala ,  poes  echa-  otros  se  <2aban  en  rostro  con 
lia  tales  borrones.  Sentía  ten-   las  fealdades  de  allá  de  mil 
cbo  derta  Seíiora ,  qne  Ua-   años; y  fue  desuerte>  (di* 
sonaba  de  la  mas  rcga  sangre   go  desdicha  )  que  no  quedó 
del  Reyno,  se  le  atreviese  la   rostro  sin  hinar^  ojo  sin  le-Atiftnii 
murmuración,  y  co  advertía,   gaña ,  lengua  án  pelo,  fren*^  ^"^ 
que  la  mancha  de  un  desoii-   te  sio  arruga ,  mano  sin  ber-^*''^^ 
do,  sale  mas  en  el  brocado,   ruga  ,  pie  sin  callo,  espalda 
como  la  roncha  en  la  belle*  sin  giba ,  cuello  sin  papera^ 
2a.  Estaba  otra  muy  corrida,   pecho  sin  tos ,  nariz  sin  ro* 
de  que  siendo  ya  Matrona,  la   madizo,  uña   sin  enemigo, 
echaban  en  la  cara  no  sé  qué    niña  sin  nube  , cabeza  sin  re« 
niñería  de  allá  quando  rapaz,    molino,  ni  pelo  sin  repelo; 
Estaba  el  otro  para  conseguir   en  todos  había  algo  que  se* 
una  Dignidad,  y  salíale  al   ñalacecon  el  dedo  aquel  mat 
fostró  un  tizne  de  no  sé  qué   sin,  y  de  que  se  rezelasen  los 
tovesura  de  su  mocedad.  Pe-   otros ;  y  aun  todos  iban  hu- 
ro  el  que  se   sintió  mucho,   yendo  de  él ,  diciendo  i  vo< 
ftie  un  Príncipe,  en  cuya   ees:  Guarda  el  ruincítlo,guar«' 
cscbrecida  frente  echó  un   da  el  maldídente  :¡oh,  mal-' 
Historiador  un  borrón ,  sa-  dita  lengua !  Conocieron  con   ^j. 
cüdíendo  la  «pluma*  Aquello   esto ,  que  era  Momo ,  y  hu-  ^j^. 
de  haber  sido ,  no  podia  uno   yeran  también  ,  si  no  les  em-  Utri^ 
tbierar :  que  el  ser  ahora  sal-    prendiera  él  mismo ,  pregun* 
ga  á  la  Cara,  pase ;  ¡pero  por->   tandoles ,   ¿  qué  buscaban, 
^e  allá  mi  tatarabuelo  ló  que  parecían  cstraños  en  lo' 
Aie!  ¿Quérakon  hay,  que  por   perdido?  Respondicfohle,  ve- 
lo que  pa&ó  en  tiempo  del   man  en   busca  de  la  buena 
Rey  que  rabió ,  (ponderaba    Rey  na  Honoria  ;  y  él  al  pnn* 
otro  )  tt)t  hagan  á  mí  rabiar?   to  :  i  Muger  ,  y  buena  ,  y  ett' 
Lo  mas  acertado  if  ra  callar,  y    esta  Era  ?  yo  lo  dudo ;  en  mt*: 
caTlémos ;  v  no  alabarse,  por   boca  por  lo  menoa  no  lo  w^*' 
4ue  de  los  blasones  de  las  ar-    ti:  yo  las  conozco  á'tódas  I'^ 
mas ,  hacían  los  otros  baldo*    á  todos , y  no  hallo  cosab 

oto :  y  aun  desde  que  dieron   na  :  el  buen  tiempo  yl 

i\  f 


2  lOM^P^        Segunda  Parte. 
Eso,  y  con  él  todo  lo  bueno;    á  él  le  venia  muy  de  atrís^ 


íen  boca  del  viejo,  todo  lo 

{ bueno  fue,  y  todo  lo  malo  es. 

Con  todo  eso,  yo  os  quiero 

hoy  servir  de  brújala  ;  va^ 

,  mas  discurriendo  por  la  Ciii- 


allá  de  sus  antepasados,  de 
cuyas  hazañas  vivía.  Esaj 
honra ,  señor  mió  ^  ( le  dija^ 
Momo)  ya  no  huele  bien^, 
rancia  está ,  tratad  de  bascar 


I  dad  ;  probemos  ventura ,  que    otra  mas  pradica  ;  pjco  im- 
i  no  será  poca  hallarla ,  siendo    porta  la  honra  antigua  ,  si  la. 


^iina  de  aquellas  cosas  de  que 
piensa  estar  lleno  el  mundo, 
quando  mas  vacío, 
Honra      Oyeron  ,   que  estaba  uno 
wwíjíísíitf  persuadiendo  á  otro  perdona-    con  la  martin^gala  de  vues 
se  á  su  enemigo, y  se  quietase,    tro  abuelo  ,  porque  se  reiriaa. 


infamia  es  moderna ;  y  si  no 
os  vestís  de  las  ropas  de  vues- 
tros antepasados ,  porque  no 
son  al  us7^  ni  salís  un  dia^ 


j  y  respondía  él :  ¿  y  la  honra? 
,  Decíanle  á  otro  ,  que  dexase 
la  manceba,  y  el  escanda- 
[lo  de  tantos  años  ,  y  él :  No 
(sería  honra  ahora.  A  un  blas- 
[femo ,  que  no  jurase,  ni  per^ 
[jurase  ;  y  respondía ,  ¿en  qué 
estarla  la  honra?  A  un  pro- 
idigo,  que  mirase  á  mañana, 
que  no  tendría  hacienda  pa- 
ra quatro  días; no  es  mi  hon- 
ra, A  un  poderoso  ,  que  no 
hiciese  sombra  aJ  rufián,    y 
al  asesino:  no  es  mi  honra: 
pues  hombre  de   Barrabás, 
(dijo  Momo )  ¿  en  qué  está 
[  la  honra  ?  ¿  No  digo  yo?  A 
otro  lado  oyeron  decir  a  uno; 
mirad  fulano  en    qué  pone 
su  honra ,  y  respondía  éste, 
yiél  ¿en  qué  la  pone?  mi- 
rad este  ^  mirad  aquel ,  y  mi- 
radlos á  todos  en  qué  la  po- 
nen, Decia  un  linajudo,  muy 
preciado  de  honrado  ^  que 


de  tal  vejedad;  no  pretendáis  ^ 
tampoco  arrear  el  animo  de^ 
sus  honoreSjbuscad  en  nuevas^ 
hazañas  la  honra  al  uso.  Na, 
faltó  quien  les  dijo  hallariaii, 
la  honra  en  la  riqueza :  no, 
puede  ser ,  (dijo  Momo)  que 
honra,  y  provecho,  no  ca-» 
ben  en  ese  saca  Encaminá- 
ronse á  casa  de  los  hombres^ 
famosos ,  y  plausibles ,  y  ha^-í^ 
liaron  se    habían  echado    á 
dormir.  Encontraron  un  Ca- 
vallero    nuevo  ,    corrienda, 
ilustre  sangre ,  y   al    puntea 
dixeron  :  este  sí,  que   sabrá*, 
de  ella;  halláronle,  que  e&*j 
taba  sudando  ,  y  rebentaa,'^[ 
do  ^  mas   que  si  llevara  uc|{ 
mundo  á  cuestas;  gemía  ,  y^ 
suspiraba  sin  cesar.  ¿Que  tierj 
ne  este  hombre?  <  dijo  Aa-j 
drenio )  ¿de  que  trasuda?  ¿Nai 
ves  (  dijo  Momo )  aquel  pua-| 
to.  indivisible  g^ue  carga  sa*i 

bre 
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bre  sm  hombros?  poes  ese   Peores  esto:  (dijo  Aodrenio) 


es  el  que  le  abruma»  Mirad 
ahora  ,  ( replicó  Andrenio ) 
qué  AthlaDte  parando  es- 
paldas á  un  Cielo.  Qué  Her- 
cules apuntalando  la  Monar- 
quía de  todo  el  mundo.  Pues 


Pues  si  en  algunos  se  ha  de 
hallar  la  honra  (dijo  Momo) 
ha  de  ser  en  estos  ;  ¿  y  por 
qué?  Porque  rebientan  de 
honrados;  cara  les  cuesta  la 
negra  honrilla ;  y  lo  peor  es. 


ese  puntillo,  (  ponderó  Mo-    que  quando  mas  la    piensan 
mo  )  les  haceá  muchos  su-    conseguir, entonces  la  alcao- 


dar,  y  tal  vez  rebeniar,  por 
conservar  aquel  punto  en  que 
se  metió  ^  ó  le  metieron  ,  y 
anda  toda  la  vida  gimiendo; 
faltaole  las  fuerzas ,  añaden- 


zan  menos  ,  perdiendo  tal 
vez  la  vida  5  y  quanto  hay. 
No  os  canséis ,  ( dijo  uno) 
que  no  la  hallareis  en  toda 
la  vida^  sino  en  la  muerte. 


se  las  cargas,  crecen  los  gas-    ¿Cómo  en  la  muerte  ?  Sí,  que 
tos  ,  menguan  las  haciendas,    aquel  dia  es  el   de  las  ala- 


y  el  punto  no  ha  de  faltar. 

Si  la  habéis  de  hallar  ,  C  les 

Pwfjfo ¿fe dijo  uno)  hade  ser  en  lo  que 

^^^^    arrastra:  honra  que  va  por  tie- 


bauzas ,  y  tras  la  muerte  le 
hacen  ks  honras,  ¡  Oh  ^  qué 
donosa  cosa  í  (dijo  Andrenio) 
en  un  saca  de  tierra,    poca 


tB^  ponerse  ha  de  lodo ;  (  di*  honra  cabrá  ;  cara  es  la  hon- 

jo  Critilo )  digo  ,  que  sí,  que  ra  que  cuesta  el  morir  ,  y  si 

lo  que  arrastra  honra.Eso  no,  un  muerto  es  tierra,  y  uíkIcI, 

( replicó  Momo )  yo  digo  al  toda  su  hx>nra  será  no  nada* 

^  ^"^  rebés  ^  que  lo  que  honra  ar-  Mucho  es,  (ponderaba  Cri- 

mrZta  ^^^tfa  ;  y  esía  negra  honri-  tilo)  que  ni  hallemos  a  Ho- 


Jla  trae  arrastrados  á  muchos* 
í  Oh  ,  á  quantos  traen  arrasa 
trados  las  galas ,  y  cadenas  de 
Iasmugeres,Ia  libreas  de  los 
pages,y  andan  corridos  quan- 
do mas  honrados,  dicen :  que 
hacen  lo  que  deben ;  yo  digo 
al  rebés,  que  deben  lo  que  ha- 
cen; y  diga  [o  el  Mercader,  y  el 
Oficial,  y  los  criados.Hallaron 
otro,  y  otros  muchos,  que 


noria  en  su  Corte,  ni  la  hon- 
ra en  una  tan  populosa  Ciu- 
dad* ¿Honra  ^  y  en  Ciudad 
grande?  (dijo  Momo)  muy 
mal  se  enquadernan  ;  en  otra 
tiempo  aun  se  hallara  la  honra 
encías  Ciudades ,  pero  ya  está 
desterrada  de  todas.  Asegu- 
róos ,  que  todo  lo  bueno  se 
perdió  en  ésta  ,  t\  dia  que 
echaron  de  ella  aquel  grati 


estaban  echando  los  bofes,  y    Personage,  tan  digno  de  éter* 
la  misma  hiél  por  la  boca.    Da  observación ,  y  couserva*- 


.  *^Y 
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cion ,  á  quién  todos  respe- 
Itaban  por  su  gran  caudal, 
•  y  gobierno  :  él  salia  por  una 
puerca  ¡qué  lastima  !  y  todas 
las  ruinas  entraban  por  otra^ 
¡qué  desdicha!  ¿Qué  Varón 
fue  ese  (preguntaron)  de  tan- 
ta importancia,/  autoridad? 
Era  el  Gobernador  de  la  Ciu- 
dad ,  y  aun  dicen  hijo  de  la 
misma  Reyna  Honoria  ;  no 
habja  Licurgo  como  él,  ni 
hubo  jamás  República  de 
Platón  tan  concertada  como 
ésta  ;  todo  el  tiempo  que  él 
la  asistió  y  ooseconocian  vi- 
cios ,  ni  se  sonaba  un  escán- 
dalo ;  no  paraba  mallieclior^ 
ni  ruin^  porque  todos  le  te- 
mian  mas  que  al  mismo  Go- 
•P^  ?f^  bernador  de  Aragón  :  mas 

drú    Pa-  .    r  ^  , 

hh  Za-  recababa  su  respeio ,  que  las 
fata^  mismas  leyes  ,  y  mas  le  te- 
mían á  él ,  que  á  las  dos  co- 
lumnas del  suplicio  ;  pero 
luego  que  él  faltó,  se  aca- 
bó todo  lo  bueno,  ¿  No  nos 
dirias  quien  fue  un  Persona- 
ge  tan  insigne^  y  tan  cabal? 
De  verdad  que  era  bien  nom- 
Pfovs-  jurado,  y  me  espanto  mucho^ 
chosdcil  ^^  deis  en  la  cuenta*  Este 
^u€  '**^^j^^  qI  ^^rudente ,  el  atento, 
el  temido  :  ¿Qué  Dirán?  su- 
geto  bien  conocido ,  que  los 
mismos  Principes  ie  respe* 
taban  ,  y  aun  le  temian,  di- 
ciendo :  i  qué  dirán  de  att 
Principe  como  yo,  que  de- 


^arfé. 
biendo  ser  el  espqo^oe  cor 
pone  todo  el  mundo  ,  soy  el 
escándalo  que  lo  descompo* 
ne  ^  i  Qué  dirán  ,  (decia  el 
el  Titulo  )  que   no  cumplo 
con  mis  obligaciones  y  sien- 
do tantas,  que  degenero  de 
mis  antepasados,famosos  Hé- 
roes ,  que  me  dexaron  tan 
empeñado  en  hazañas,  y  yo 
me  empeño  en  baxezas?  ¿Qué 
dirán  de  míC  decia  el  Juez) 
que  atropello  la  Justicia,  de- 
biéndola yo  amparar ,  y  de 
Juez  me  hago  reo  ?  eso  no 
dirán  de  mí,  Quando   mas 
acosada  la  casada  ,  acorda- 
base  de  él ,  y  decia  :  ¿  qué 
dirán  de  mí,  que  una  ma- 
trona como  yo  de  Penelo- 
pe  ,  me  trueco  en  Elena,  que 
pago  mal  el  buen  proceder 
de  mi  marido  con    mi  mal 
parecer  ?  eso   no  ,   líbreme 
Dios  de  tan  mal  gusto»  Has- 
ta la  recatada  Doncel  lita  se 
conservaba  en    el  jardin  de 
su  retiro  ,  diciendo  :  ¿yo  que 
soy  una  fragranté  flor,  habla 
de  dar  tan  mal  fruto?  ¿yo^ 
siendo  una  rosa  ,  ser  risa  del 
mundo  ?  ¿  yo  ver ,  ni  ser  vis* 
ta  ?  ¿  Yo  ,   por  habbr ,  dac 
que  decir  ?  de  eso  me  guar- 
daré yo  muy  bien,  ¿  Qué  di- 
rán y  decia  la  Viuda  ,  que  á 
muerto  marido,  amigo  veni- 
do ?  ¿  que  del    riego  de  mi 
llanto  I  nace  el  verde  de  mis 

gus- 
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gmtos? fque  ian  presto  true-  ron  al  uso  de  hoy :  sabcdi 
Go  el  Réquiem  en  Alehiyi^?  que  con  el  tiempo ,  que  to<^ 
No  dirán  tal^  decía  jel^SqUa-^.  do  lo  trastorna  ^  fue  crecien« 
do^  c|ue  yo  mé  calce  botase  do  esta  Ciudad »  aun)entMn-* 
de  ñiina.  i  Qué  dirán  de  un  dose  en  gente,  y  confusión^ 
Español ,  que  entre  Galos  soy  que  toda  gran  Corte  es  Ba« 
gallina?  ¿  Qué  dirían,  de  ua  bjilonia  ;  no  se  conocían  ya 
lR>mbréde.tnk prendas, (de*  u0osá  otros,  acha(iue  da 
eia  ei Sabio)  que  de^  aVumi  Poblaciones  grandes; comen- 
no  de  Minerva ,  me  bago  zaron  con  esto  poco  á  poca 
vil  esclavo  dé  Venus  ?  ¿Qué  á  desestimar  su  gran  gonier- 
dirán  los  mozos?,  (decía  el  no^  de  ai  á,  no  hacer  caso 

"'  viejo  >  i  qué  dirán  Jk>sviejosÍ  de  él ,  luego  i  atrevérsele; 

'.    Cdecia  el  mozo ]^  ¿qué  dirán  como  todos  eran^  malos,  no 

los  vecinos  ?  (decía  el  hom*  se  espantaban  unos*  de  otroS|, 
bre  de  bien  )  y  con  esto  to-  "  ' 
dos  se  recataban  r  ¿qué  di- 
ñan mía  émulos  i  (decjar  el 
cnerdo )  {qué'bueadía  para 
dlos^ty  qué  mala  noche  pa^ 
ra  mí  t  ¿Qué  dirian  los  sub* 
ditos?  ( decía  el  superior )  y 


no  decían  estos  de  aouellos^ 
cada  uno  se  miraba  a  sí  ^  y 
enmudecía ;  metía  la  mano 
^n  el  seno »  y  sacábala  tan 
«arnosa^  que  no  se  picaban 
de  la  agena;  no  decían  va 
¿qué  dirán?  líno  qué  diré 


qaé  diria  el  superior?  (de-  yo  de  él ,  que  no  diga  él  de 

pin  loa  subditos»)  De  esta  mí? y  mucíio  mas:  de  esta 

aerte  todcb^d  imuodo  k  le*  suerte  .f  mancomunados  to« 

mia^  y  le  respetaba,  y  UK  dos,   echaron  fuera  el  qu¿ 

do  iba  9  00  de  concierto,  pe-  Dirán ,  y  al  pumo  fte  perdió 

fo  muy  concertado»  Faltó  él^  ia  vergüenza  ^^ialtó  la  tionra^ 

y  firitó,  4í}óa  ló  bueoo  ese  retiros  d  recau>,  huyó  el 

mnma  día  $  todo  eari   ya  pundonor ;  ya  no  le  at^rr^día 

pendido,  todo  rematado«¿Puefi  á  oblíf^aciones,  con  quir  toJo 

qaé  se  hizo  on  Catón  tan  se*  se  atot<> :  al  oiro  db  U  Sh^ 


vero  ^  on  Licafga  tan  regu* 
brlf  ¿Qué  rehizo? que  00 
piMfieñdolo  Mfirír  tmoi  ^  y 
oooifOOfKBtaroa  faMUí  cebar* 
irjtfMe.  íkabcno  vuJgar  OxtnsM' 


ctl\z  de  V'euait  en  b  >/b!; 
d  Mercader  a  Jl^xur:^^  \r^ 
ra  desur  a  cí&íjíi^  ;  ^l  jntz 
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tñ  el  espejo  universal  se  hí-   be  decir  Amen,  j  Y  cómo  se 


20  común.  Asi ,  que  no  hay 
honra,   ni  se  parece:  hé,  no 
nos  cansemos  en  buscar  tar- 
de, lo  que  otros  no  pudieron 
hallar  ,  ni  al  medio  día.  ¿Pues 
Honra  ^"  "^^  Ciudad  tan  famosa? 
deicftí-  (ponderaba  Critilo.)  Trocó- 
fnoífo.     se  en  fumosa    (dijo  Momo) 
Con  tanto  humo  ,   y    tanto 
hollín,  y  todo  confusión. 

Tú  te  engañas,  (replicó 
en  alta  voz  un  otro  Persona- 
ge)  que  aüi  se  dexó  ver,  por 
ser  bien  visibles  en  lo  grue- 
so, y  bien  visto  en  lo  agra- 
dable ,  muy  diferente  de  Mo- 
itno,  y  aim  su  Antagonista, 
en  su  aspefto,  trato  ,  genio, 
trage ,  hechos  ,    y    dichos. 


llama  ?  Tiene  muchos  nom*-^ 
bres  ,  y  todos  buenos ;  unos' 
le  llaman  el  buen  hombre, 
otros  el  buen  Juan  Escolan 
de  Amen ,  tnanja  con  tuti^ 
el  buen  pan  ,  pasta  realj 
pero  su  propio  nombre  en 
Español  es  sí ,  sí ;  y  en  Ita- 
liano ,  bono  bono  ;  y  asi  co- 
mo á  Momo  se  le  dio  el  nom- 
bre de  Nó  Nó ,  que  corrom- 
pida la  ene  por  ignorancia,  ®  ^ 
ó  malicia  ,  quedó  en  Mo  Mo;  'JJ^* 
asi  á  este  de  bono  bono ,  le 
quedó  el  Bo  bo  ,  porque  to-  h 
do  lo  abona  ,  y  todo  lo  ata-»  H 
ba:  pues  aunque  sea  la  mas 
alta  necedad,  dice:  buena 
bueno  ;  al  mas  solemne  áh^ 


I  Qué  sugeto  es  este  ?  (pre-  párate  ,  ¡  qué  bien  !  á  la  ma- 
ganto Andrenio  á  uno  de  los  yor  mentira  ^  sí ,  sí ;  al 
del  séquito  ,  que  era  tan  mu- 
cho ,  como  popular )  y  res- 
pondióle: bien  dixiste ,  suje- 
to á  todos ,  y  de  todos,  ¿Qué 
colorado  que  está?  Como  el 
que  de  nada  se  pudre  ,  que 
aprovechado ,  trata  de  vivir; 
parece  hombre  de  lindos  higa- 
dos,  y  mejor  bazo.  ¿Cómo 
ha  engordado  tanto  en  estos 
tiempos  ?  Come  el  pan  de  to- 
dos. ¿Parece  simple?  Es  coo* 
veniencia;  porque  en  siendo 
uno  entendido  ,  es  temido,  y 
luego  aborrecido.  ¿No  mues- 
tra saber  de  la  Misa  la  me- 


dia? Harto  sabe  I  pues  sa- 


peor  desacierto  ,  está  bien; 
á  [a  mas  calificada  boberia^ 
¡  lindamente  í  De  esta  suerte 
vive ,  y  bebe  con  *  todos ,  y 
de  todo  engorda  ,  que  tiene 
linda  rema  en  la  agena  bo- 
beria  :  pues  si  eso  es  ,  llamá- 
ranle  Eco  de  la  necedad-  Pe- 
ro dime:  ¿  cómo  no  le  tuvie- 
ron por  Dios  los  antiguos^ 
asi  como  á  Momo  ,  y  con 
mas  razón ,  por  ser  mas  plau- 
sible y  y  mas  agradable?  Hay 
mucho  que  decir  en  eso:  sien- 
ten  unos,  que  aun]ue  siem- 
pre trata  de  lisongear  y  co- 
mo cada  uno  piensa  j  que  se 
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£/  Criticón. 
I  le  debe  lo  que  se  le  dice,  nin- 
guno lo    agradece.  Sirve  i 
mochos,  y  ninguno  le  paga, 
,  y  morirá  comido  de  lobos* 
Otros  dicen  ,  que  realmente 

no  es  de  provecho  en  eí  /^OíBpetian  las  Artes  ,  y 
mundo  ,  antes  de  mucho  da-  \^  las  Ciencias  el  sobera- 
fio»  Lo  cierto  es ,  que  la  ma-    no  titulo  de  Reyna  ,  sol  del 


CRISIS  XIL 
El  Trono  del  mando^ 


licia  humana  no  ha  estima- 
do tanto  sus  simplicidades, 
quanto  temido  las  quemazo- 
nes de  Momo.  Alborotóse 
mucho  éstejuego  que  le  vio} 
travóse  entre  los  dos  una  re^ 
íiida  pendencia;  acudieron  to- 
dos los  apasionados  de  ara- 
bos, haciéndose  á  dos  vandas 
los  Sátrapas ,  los  Críticos , 
Li/^/j entendidos,  bachilleres,  po- 


.ra- 


en tendi  miento  ,    y    Augusta 
Emperatriz  de  las  letras.  Des- 
pués de  haber  echo  la  salva 
á  la  Sagrada  Teología ,  ver- 
daderamente  Divina  ,  pues 
toda  se  consagra  á  conocer  á 
Dios ,  y  rastrear  sus  infinitos 
Atributos ;  habiéndola  subli- 
mado sobre  sus  cabezas ,    y 
aun  sobre  las  Estrellas  ,  que  Compi- 
fuera  indecencia  adocenarla, /e«£*/ti  ífe 
prosiguióse   la  competencia /^f  Cíe»- 
entre  todas  las  demás,  que^^* 
se  nombran  de  las  texas  aba- 
jo ,  luceros  de  la  verdad  ^  y 
nortes  seguros  de  el  entendi- 
miento. Vitironse  luego  ha- 
cer de  parte  de  ambas  Phi- 
losofias  todos  los  mayores  su- 
getos ,  los  Ingeniosos  á  la 
vanda  de  la  Natural,  y  los 
,  y  les  dijo;  No  hay    Juiciosos  de  la  Moral ,   se- 
necedad ,  que  estar-    fialandose  entre  todos  Platón, 

eternizando  divinidades ,  y 
Séneca  sentencias.  No  fue 
menos  numeroso  ,  ni  lucido 
el  séquito  de  la  Humanidad, 
gente  toda  de  buen  genio ;  y 
entre  todos  un  discreto  de 


dridos,  caprichosos,  satíricos, 
y  maldicientes,  se  empeña- 
ron por  Momo.  Al  contrario, 
los  Panarras ,  buenos  hom- 
bres ,  araenistas ,  lisonjeros, 
sencillos  ,  y  buenas  pastas,  se 
hicieron  á  la  vanda  de  Bo- 
bo, Critilo ,  y  Andrenio  se 
estaban  á  la  mira ,  quandose 
llegó  á  ellos  un  prodigioso 
sugeto 
mayor 

selas  oyendo:  si  venis  en  bus- 
ca de  la  Honra,  seguidme, 
que  yo  os  guiaré  á  donde  es- 
tá la  honra  del  mundo  ente- 
ro. Dónde  los  llevó ,  y  dón- 
de realmente  la  hallaron,  se 


Seguftda  Parte. 
¡  Oh,  plausible  En-    cosa  como  la  Poesía 


322 
diciendo 

ciclopeciia  ,  queá  tí  se  redu- 
diice  tüdo  el  praflico  saber! 
tu  mismo  nombre  de  huma- 
nidad ,  dice  quán  digna  eres 
del  hombre:  con  razón  los 
entendidos  te  dieron  el  ape- 
llido de  las  Buenas  Letras, 
que  entre  todas  las  Artes  tú 
te  nombras  en  pluralidad  la 
buena.  Pero  ya  Bartulo  ,  y 
Baldo  comenzaron  á  alegar 
por  la  Jurisprudencia  ,  aco- 
tando entre  los  dos  doscien- 
tos textos  con  memoriosa  os- 
tentación: probaron  con  evi- 
dencia ,  que  ella  habia  ha- 
llado aquel  maravilloso  se- 
creto de  juntar  honra 5  y  pro- 
vecho, levantando  loí  hom- 
bres á  las  mayores  dignida- 
des ,  hasta  la  suprema.  Rié- 
ronse de  esto  Hipócrates^  y 
Galeno,  diciendo:  Señores 
tnios  ^  aqui  no  va  menos  que 
la  vida  i  qué  vale  todo  sin 
salud  ?  y  el  Complutense  Pe- 
dro García,  que  desmintió 
lo  vulgar  de  su  renombre 
con  su  fama,  ponderaba  mu- 
cho aquel  haber  encargado 
el  Divino  Sabio  el  honrar  los 
Médicos,  00  Ibs  Letrados,  ni 
los  Poetas,  Aquí  de  la  Hon- 
ra,  y  de  la  Fama :  { blasona- 
ba un  Historiador)  esto  sí 
que  es  dar  vida ,  y  hacer  in- 
inortales  las  personas.  Hé, 
que  para  el  gusto  no   hay 


( glo-^; 
saba  un  Poeta.)  Bien  conce- 
deré yo,  que  la  Jurispruden*» 
ciase  ha  íiUado  con  la  hon* 
ra,  la  Medicina  con  el  pro- 
vecho ;  pero  lo  gustoso,  la 
deleitable ,  quédese  para  Icsj 
canoros  Cisnes.  ¿Pues  qué, y 
la  Astrología?(decia  un  Ma- 
temático )  i  no  ha  de  tener 
Estrella,  quandose  carea  con 
todas  ,  y  se  roza  con  el  mis- 
mo Sol  ?  He ,  que  para  vivir, 
y  para  valer,  ( decia  un  Ateis- 
ta  ,  digo  un  Estadista)  á  la 
Política    me    atengo  :    es- 
ta es  la  Ciencia  de  los  Prin- 
cipes, y  asi  ella  es  la  Princesa 
de  lasCiencias.  De  esta  suerte 
corría  la  pretensión  á  todo 
discurrir  ,  quando   el    grao 
Canciller  délas  letras,  dfgno. 
Presidente  de  la  dofta  Aca- 
demia ,  oídas  las  panes  ^   y 
bien  ponderadas  sus  eficací- 
simas razcnes  ,  dio  muestras 
de  pronunciar  senteDcia.  Cal- 
ino en  ua  punto  el  confuso 
murmullo,  y  fue  tanta  la  aten- 
ción ,  quanta  la  espeflacíon: 
alli  se  vio  todo  pedante   sa- 
car cuello  de  cigüeña, plan- 
tar de  grulla  ,  atisbar  de  mo- 
chuelo, y  parar  oreja  de  lie- 
bre. En  medio  de  tan  Anto- 
nina  suspensión  ,  que  ni  una 
mosca  se  oía ;  desabrochan- 
do el  pecho  el   severo  Pre- 


sidente 3  sacó  de 


el  seno  ua 


ElOiiiam. 
SxDEaaBa,  oo  tonoo,  smo 
átomo,  de  pocas  mas  que 
doce  hc^  j  y  levantándole 
en  alto  á  toda  osteotacioQ, 
.  dgo :  Esta  si  j  que  es  la  co- 
fviffatefODa  deel  saber;  estaesb 
'^*^*    delicia  de  Ciendas ,  esta  la 
brújula  de  loseotendidos.  Es- 
taban todos  susprasos  admí* 
randose^y  mirando^  unos 
á  otros,  deseosos  de  saber 


3!i3 
matico  }  prodigioso  desvelo 
de  Luis  Vives  ^  y  se  intitu* 
UzDe  Omscribendis  episiolis. 
Arte  de  esorilur  i  no  pudQ 
acabar  de  pronunciar  car** 
tas;  porgpie  fiíe  ul  la  risa 
de  todoaqoel  erudito  teatro» 
tanta  la  tempestad  de  carca* 
jadas  j  que  no  pudo  en  mu« 
cho  rato  tomar  la  vez ,  ni  la 
voz  para  desempeñarse:  bol* 


qué  Arte  fu^e. aquella  ,  que  vía  ya  á  esconder  el  librillo 

según  parecía  ^  oo  se  parecía,  en  el  seno  con  tal  severidad| 

y  dudaban  de  el  desempe*  que  bastó   á  serenarlos;  y 

ño.  Bol  vio  él  segunda  vez  á  muy  compi^sto ,  les  dijo:  Mu^ 

exagerar :  este  sí  que  es  el  cho  he  senndo  el  veros  hoy 


pradico  saber,  ^ta  la  Arte 
de  todo  discreto,  la  que  da 
pies,  y  manos ,  y  aun  hace 
espaldas  á  un  hombre  :  é^ 
la  que  de  el  polyo  de  la  tierra. 


tan  vulgares,  solo  puede  ser 
satisfacción  el  reconoceros 
desengañados*  Advertid,  que 
no  hay  otro  saber  en  el  mun* 
do  todo,  como  el  saber  es- 
levanta  un  Pigmeo  al  trouo  cribir  una  carta;  y  quien  qui^ 
del  mando.  Cedan  las  Auten*  siere  mandar,  pradique  aquel 
ticas  del  Cesar , retírense  los  importante  aforisnra  :  S^ui  JX&ár 
Aphorísmos  del  Medico,  lla«  vuÍP  regnare^  scribat ,  qmen/^^* 
mados  asi,  ya  por  lo  desa-    quiere  reinar  escriba.  /^ 

Este  ponderativo  suceso 
les  reBríó  un,  ni  persona,  ni 
aun  hombre  ,  sino  sombra 
de  hombre  ,  rara  visiont 
y  al  cabo  nada;  porque  ni 
tenía  mano  en  cosa,  ni  voZ| 
ni  espaldas  ^  ni  piernas  que 
hacer,  ni  podia  hombrear^ 
ni  en  toda  su  vida  se  vio 
hecha  la  barba:  tanto «  quf 


fbrado,ya  porque  echan  fuera 
del  mundo  á  todo  viviente. 
¡Oh  ,  qué  lección  ésta  de  el 
valer ,  y  del  medrar !  ni  la 
Política ,  ni  la  Philosofia ,  ni 
todas  juntas  alcanzan  lo  que 
ésta ,  con  sola  una  letra.  Cre- 
cía á  varas  el  deseo  con  tan^ 
ta  exageración ,  y  mas  por 
estrañarse  en  la  boca  de  un 


atento.  Finalmentie,  (dijo)e8-    admirado  Andrenio,  le  prr 
te  libríto  de  oro,  fue  parto    guntó,  ¿  Eres,  ó  no  ercfí 
noble  de  aquel  célebre  Gra-    si  eres ,  ¿deque  vives í  \ 

Xa  ( 


3^4  Segíifida  Parte , 

( dijo )  soy  sombra  ,   y    asi    Ja  honra  de  nuestro  siglo,  lá 


siempre  ando  á  sombra  de 
tejado;  y  no  te  espantes^ 
^ue  los  mas  enelmuodono 
nacieron  mas  ^  que  para  ser 
sombras  de  la  pintura,  no  lu- 
ces, ni  realces;   porque  un 


otra  Columna  de  el  non  pius 
ultra  de  la  Fé,  trono  de  la 
justicia  ,    v^sa  de    la   forta- 
leza ,  y  centro  de  toda  vír-  Honra,^ 
tud  :  y  creadme  5  que  no  hay  ^ 
otra  honra  ,  sino  la  que  se 


hermano  segundo,  ^  qué  otra    apoya  en  la  virtud;  que  en  el 


tosa  es  si  no  sombra  del  ma- 
yorazgo? el  que  nació  para 
servir ,  el  que  imita  ^  el  que 
se  dexa  llevar,  el  que  no 
tiene    sí  ,  ni  no ,  el  que  no 


VICIO  no  puede   haber  cosa 
grande.  Alegráronse  mucho 
ambos  peiegrioos  viendo  se 
acercaban  á  aquella  Ciudad,'- 
estancia  de  su  buscada  pren-í  J 


tiene  voio  proprb  ,qualqu¡e-    da,  y  termino  de  su  felicidad! 

ra  que  depende ,  ¿qué  son  to-    deseada.  n 


rdos  sino  sombra   de  otros? 

[Creedme,  que  los  mas  son 

I  sombras,  que  aquellos  las  ha- 

I  ten ,  y  estos  les  siguen  :  la 

[Ventura  consiste  en  arrimarse 

á   buen  árbol,  para  no  ser 

sombra  de  un  espino  ,  de  un 

alcornoque ,  de  un  quexigo; 

^  por  esa  yo  voy  en  busca  de 

algún  gran  hombre  ,  para  ser 


Vieron  ya  campear  en  lar 
superioridad  de  la   mas  altaf 
eminencia  una  Imperial  Ciu-* 
dad  ,  la  primera  que  los  so- 
lares rayos  coronan  :  ftieron- 
se  acercando  ,  y  admirando  r^)^^7 
un    numero    sin  cuenta  de 
gente ,  anhelando   todos  et*j 
su  raída  ,  por  subir  á  su  co- 1 
roña.  Para    mas  satisfacerse 


Coriiii 


sombra  suya,  y  poder  man-  ambos  peregrinos  ,  pregunta-  j 
dar  el  mundo.  Tú ,  (  replicó  ron  ¿  si  era  aquella  la  Corte?  \ 
Aodrenio  )  mandar ?  Sí ;  pues    ¿Pues  no  se  dá  bien  á  cono- 


muchos  que  fueron  menos, 
y  aun  nada ,  han  llegado  á 
mandarlo  todo;  yo  sé^  que 
me  veréis  bien  presto  entro- 
tiizado;  dexad  que  lleguemos 
á  la  Corte,  que  si  ahora  soy 
sombra  ,  algún  dia  seré  asom- 
bro. Vamos  allá,  y  allí  veréis 
la  honra  del  muodo  en  el 
Ínclito ,  justo  ,  y  valeroso 
Ferdinando  Augusto;  él   es 


cer  ( les  respondieron )  en  la 
muchedumbre  de  impertí* 
nentes  ?  Esta  es  la  Corte ,  y 
aun  todas  las  Cortes  en  ellar 
este  es  el  trono  del  mande, 
donde  todos  rebientan  por 
subir,  y  asi  llegan  rebenta- 
dos ,  unos  á  ser  primeros^ 
otros  á  ser  segundos,  y  nin- 
guno á  ser  postrero  ;  vieron 
que  echaban  algunas  ^  bien 

po* 
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pocos  pot  el  rodeo  dé  los  so  efefto ;  fiielo  harto  ,  puse 
méritos;  masera  un  acabar  en  virtud  de  esta  diligencia 
de  nunca  acabar.  El  mas  pudo  subir  con  ligereza ,  y 
.  manual ,  mas  que  el  de  las  seguridad,  sin  amagar  el  me-^ 
letras ,  del  valor ,  y  virtud,  ñor  baiven.  ¡ Oh,  gran  secre?^ 
era  el  de  el  oro ,  pero  la  difi-  to  ( exclarüó  Critib)  untar  la» 
cuitad  consistía  en  fabricarse  manos  á  otros ,  para  que  no 
escala,  que  de  ordinario  los  se  le  deslicen  á  él  los  piesí 
mas  beneméritos  suelen  ser  Ostentaban  algunos  prolijas  ^^^'^ 
los  mas  imposibilitados.Echa-  barbas,  torrentes  de  la  auto^^^^¿^^^* 
ronle  á  uno  por  favor ,  mas  ridad  ,  que  quando  mas  afeo 
que  por  elección,  una  esca-  tan  ciencia,  descubren  ma- 
la de  lo  alto, y  él,  en  están-  yor  legalidad,  i  Por  qué  es- 
do  arriba ,  la  retiró  ,  porque  tos  (  preguntó  Andrenio)  no 
ningún  otro  subiese.  Al  con-  se  hacen  la  barba?  ¡Oh,  (res- 
.  trario,  otro  arrojó  desde  aba-  pondió  el  Asombrado  )  por- 
jo  un  gancho  de  oro  ,  y  en-  que  se  la  hagan.  Reconocie- 
ganchóse  en  las  manos  de  ron  uno ,  que  parecia  necio, 
dos",  6  tres  que  estaban  arri-  y  realmente  lo  era  ,  según 
ba,  conque  pudo  trepar  li-  aquel  constante  aphorismo, 
gero;  y  de  estos  habia  raros  que  son  tontos  los  que  lo  pa-  :  "• 
bolatines  de  la  ambición,  que  recen ,  y  la  mitad  de  los  que 
por  maromas  de  oro  bolaban  no  lo  parecen  ;  y  con  ser  ia- 
^^^¿ligerisimos.  Estaba  votando  capaz,habia  muchos  entendi- 
mbicion^^^y  y  blasfemando.  ¿Qué  dos,  que  le  ayudaban  ásubir^ 
tiene  este?  (  preguntó  Andre-  y  lo  diligenciaban  por  todas 
nio)y  respondiéronle:  echa  las  vías  posibles,  no  cesando 
votos,  por  los  que  le  han  de  acreditarle  de  hombre  de 
faltado.  Lo  que  mas  admira-  gran  testa  ,  ( contra  todo  su 
ron  fue  ,  que  siendo  la  subi-  dictamen )  de  gran  valor  ^  y 
da  muy  resbaladiza ,  y  lie-  muy  cabal  para  qualquiera 
na  de  deslizaderos,  llegó  uno,  empleo.  ¿  Qué  pretenden  es- 
y  comenzó  á  untarlos  con  tos  Sabios  ,  ( repitió  Critilo) 
un  unto ,  que  en  lo  blanco  con  favorecer  á  este  tonto^ 
parecia  jabón ,  y  en  lo  bri-  procurando  con  tantas  veras 
liante  plata;  ¡hay  mas  califi-  entronizarle?  ¡  Oh  !  { dijo  el 
cada  necedad !  (decia )  pero  Asombro  ya  espanto  )  ¿  no 
el  Asombrado  :  Aguardad,  veis  que  si  este  sube  una  vez 
( dijo )  y  veréis  e(  maraYiUo*  al  maado ;  que  ellos  le  han 
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de  mandar  á  él?  es  testa  de  do  de  llegar  al  mando, ¿Pues 
fierro,  en  quien  afianzan  ellos  en  qué  confias  ?  ( dijo  Andre- 
el  tenerlo  todo  á  su  mano,     nÍo. )    Quando  se  oyó   una 


¡Oh,  loque  valia  aqui  una 
onza  de  pia  afición, y  un  ami- 
go un  Peni  5  sobre  todo^  un 
pariente,  aunque  sea  cuña- 
do, porque  decían  délos  tu- 
yos bayasí 

Mas  Critilo,  anteviendo 
tantas  ^  y  tan  inaccesibles  di- 
fíicultades, trataba  de  retirar- 
jse,  consolándose  á  lo  zorro 
|«de  los  racimos ,  y  diciendo; 
l'Hé  ,  que  el  mandar  ,  aunque 
l^s  empleo  de  hombres,  no  es 


voz,  que  desde  lo  mas  alta 
decía :  Allá  vá ,  allá  vá  :  es- 
taban todos  suspensos  en  es- 
peñacion  de  qué  vendría; 
quando  vieron  caer  á  los 
pies  de  la  sombra  unas  espal- 
das de  hombre ,  y  muy  hom- 
bre ,  fuertes  hombros ,  y  ira- 
vadas  costillas :  asegundó  el 
grito  ,  allá  van  ,  y  cayeron 
dos  manos  con  sus  brazos 
tan  rollizos  ,  que  parecía  ca- 
da uno  un  brazo  de  hierro. 


^•felicidad  ;  y  cierto  ,  (ponde-  De  esta  suerte  fueron  cayen- 
raba )  que  para  gobernar  lo-  do  todas  las  prendas  de  un 
eos ,  es  menester  gran  seso.    Varón  grande.  Estaban    los 


Wonar-  y  para  regir  necios ,  gran  sa- 
€a,óhcQ.}^x.  Yo  renuncio  á  los  car- 
gos, por  sus  cargas ,  y  enco- 
giendo los   hombros  bolvia 

Mas  espaldas.    Detúvole    el 

|,Asombro  con  aquella  para- 
ioxa  sentencia  ,  para  unos 
fde  vida,  y  de  muerte  para 
rotros  :  Que  un  hombre  habia 
ide  nacer  ^  ó  Rey»  ó  loco; 
"no  hay  medio,  o  Cesar,  ó 
filada,  i  Qué  Sabio  (decía) 
-puede  vivir  sujeto  á  otro, y 

Kmas  á  un  necio  ?  Mas  le  va- 

ule  ser  loco,  no    tanto  para 

Hio  sentir  los  desprecios,  quan^ 

^to  para  dar  luego  en  Rey  de 

imaginación,   y  mandiir  de 

fantasia*  Yo,  con  ser  sombra, 

'^"uo  me  tengo  por  desahucia- 


circunstantes  atónitos  de  ver 
el  suelo  poblado  de  huma- 
nos miembros  ^  mas  la  som-* 
bra  los  fue  recogiendo  todos,^ 
y  revistiéndoselos  de  uno  en 
uno  y  con  que  quedó  muy 
persona,  hombre  de  poder, 
y  valer ,  y  el  que  antes  pa- 
recía nada  ,  y  podía  nada, 
y  era  tenido  en  nada  ,  se 
mostró  ahora  un  tan  esti- 
rado gigante  ,  que  todo  lo 
podía:  de  modo,  que  uno 
le  hizo  espaldas,  otro  la  bar- 
ba; no  faltó  quien  le  dio  la 
m:^no  ,  ni  quien  le  fuese  piesj 
con  que  pudo  hacer  piernas^ 
y  hombrear  ;  hasta  entendi- 
miento tuvo  quien  le  diese. 
En  viéndose  hotubre  ^  trató 

de 
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de  subirse  Já  mayores,  y  pudo,  trañeza  notable ,  y  al  fin  mu- 
y  aun  prestar  favor  á  sus  ca-    daba  un  entronizado  total-* 


maradas,á  quienes  hizo  espal 

das  para  su  mayor  aseen». 

Toparon  en    la    primera 

^     grada  del  medrar  una  fuente 

*^^¿  rara ,  donde  todos  se  preve-^ 

vido»    lÚan  para  la  gran  sed  de  la 


mente  j  dexandole  cqmo  ele^ 
vado,  que  ni  él  se  conocía^ 
ni  los  otros  le  acab:iban  de 
conocer;  ¡tanto  mudan  las 
honras  las  costumbres! 
Llegaron  á  lo  alto  en  oca-* 


ambición  ,  y  causaba  contra-    sion,  que  todos  andaban  tur- 


nos efeétos  ;  uno  de  los  mas 
notables  era  un  olvido  tan  es- 
traño  de  todo  lo  pasado,  que 
no  solo  se  olvidaban  de  los 
^amigos ,  y  conocidos,  de  an- 
tes, causaridoles  increíble  pe- 
sadumbre ver  testigos  de  su 


bados  ,  y  la  Corte  alborota- 
da ,  por  haber  desaparecido 
uno  de  los  mayores  Monar- 
cas de  la  Europa  y  y  hablen* 
dolé  buscado  por  cien  partes^ 
no  le  podian  descubrir :  sos-» 
pechaban  algunos ,  se  habría 


antigua  baxeza ,  pero  de  sus    perdido  en  la  caza ;  (que  no 
mismos  hermanos  ;   y  aun    seria  el  primero)  que  en  casa 


hubo  hombre  tan  barbara-^ 
mente  sobervio,  que  desco- 
noció el  Padre ,  que  le  en- 
gendró ,  borrando  de  su  me- 


de  algún  villano  habría  hecho 
noche,despértando  de  su  gran 
sueño,  y  cenando  desenganosi 
el  que  tan  ayuno  vivía  de 
moría  todas  las  obligaciones    verdades :  mas  llegó  el  dia,  P^'^^^ÍP^ 

E asadas,  los  beneficios  reci-  y  no  pareció:  era  grande,  y *^'^'*** 
idos,  fevoreciendo  hechu-'  general  el  sentimiento,  por- 
ras nuevas ,  queriendo  antes  que  era  amado  de  todos  por 
ser  acreedores ,  que  obliga-  sus  grandes  prendas ,  Princi- 
dos;  mas  estimaban  fiar,  que  pe  de  Estrella ,  que  no  es  po- 
pagar:¿  pero  qué  mucho,  si    co:  no  quedó    Yuste,   San 

D¡onís,Casa  de  Campo,  bos* 
que  ,  ni  jardín ,  donde  no  le 


llegaron  los  mas  á  olvidarse 
de  sí  mismos ,  y  de  lo  que 
habian  sido,  de  aquellos  prin- 
cipios de  charcos ,  en  vién- 
dose en  alta  mar ,  y  de  to- 
do quanto  les  pudiera  acor-> 
dar  su  vasura,  obligándoles  á 
deshacer  la  rueda  f  Infundía 
una  ingratitud  increíble,  una 
tesura  eniadosísiaa,unaes* 


buscasen  ,  hasta  que  final- 
mente, le  hallaron  donde  me- 
nos pensaban ,  ni  pudiera 
imaginarse,  pues  en  un  mer- 
cado ,  entre  los  ganapanes^ 
y  esportilleros ,  vestido  co- 
mo uno  de  ellos,  ponandú 
tercios  ,   y  alquilando 'Mi 

X4  hOCEb» 
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hombros  por  iin  real.  Queda- 
ron  atooitos  de  verle  tao 
trocado,  comiendo  un  peda^ 
zo  de  pan  ,  con  mas  gusto, 
que  en  su  Palacio  los  faisa- 
nes. Estuvieron  por  un  gran 
rato  suspensos,  sin  acertará 
decir  palabra,  no  acabando 
de  creer  lo  que  veían.  Que- 
xaroose  con  el  debido  senti- 
miento^ de  que  h II viese  dexa- 
do  su  Real  Trono  ,  y  se  hu- 
biese abatido  á  un  empleo 
tan  soez  :  mas  él  les  respon- 
dió: En  mi  palabra,  que  es 
menos  pasada  la  mayor  car- 


Segunia  Parte. 


Hé  ,  que  no  se  me  ha  he^ 
cho  de  nuevo  ¿  no  andaba  yo 
en  el  Palacio,  rodeado  de 
truhanes,  simples,  enanos,.] 
y  lisonjeros  ,  peores  sabandi- 
jas,  á  dicho  de  un  Rey  Mag- 
nánimo? Rogáronle  unos ,  y 
otros  bolviese  al  mando  ,  y 
él  por  ultima  resolución  les 
dijo :  andad ,  que  habiendo 
probado  yá  esta  vida, gran  lo* 
cura  sería  bplver  á  la  pasada. 
Trataron  de  elegir  otro 
(quedebia  ser  en  Polonia) 
y  pusieron  la  mira  en  uno. 


nada  niño,  y  mucho  hombre, 
ga  de  estas  ,  aunque  sea  de  de  gran  capacidad  ,  y  valor, 
muchas  arrobas  de  plomo,  de  gran  inteligencia,  y  exe- 
que  la  que  he  dexado :  el  cucion,  con  otras  miípren- 
tercio  mas  quantioso  me  pa-  das  magestuosas,  asi  de  hom** 
rece  una  paja,  respeéto  de  un  bre ,  como  de  Rey  ^  presen- 
mundo  acuestas ,  y  que  me  taronle  la  Corona  ;  mas  él,  Prentfat 
lo  han  agradecí  Jo  mis  hom-  tomándola  en  sus  manos  ^  y  ^%¿'^- 
bros.  ¿Qué  cama  de  broca-  sospesándola,  decia;á  gran  *^^^^* 
do  como  este  suelo ,  sin  cui-  peso,  gran  pesar ,  ¿quién  po- 
drá sufrir  un  dolor  de  cabe- 
za de  por  vida  ?  Tu  pesando, 
y  yo  p€ns.?ndo*  Pidió ,  que 
por  lo  menos  se  la  sustenta- 
se con  dos  manos  un  hom- 
bre de  valor  ,  porque  no  car* 


dados  ,  donde  he  dormido 
mas  estas  quatro  noches,  que 
en  toda  mi  vida  ?  Suplicá- 
banle bolviese  á  su  grande* 
za ,  mas  él :  Dexadme  estar, 
(respondió)  que  ahora  co- 


mienzo á  vivir ,  yá  me  go-    gase  todo  el  peso  sobre   su 
20 ,  y  soy  Rey  de  mí  mis-    cabeza.  Mas  dixole  el  vene- 


wtísma* 


Ecy  de  sí  tno.Pnes ,  señor ,  (bolvieroi^' 
le  á  hacer  instancia)  ¿cómo 
un  Principe  de  tan  alto  genio 
ha  podido  humanarse  á  con- 
versar con  tan  vil  canalla, 


rabie  Presidente  de  el  Parla- 
mento :  eso  ,  Sire ,  mas  sería 
mner  el  otro  la  Corona  en 
su  mano ,  que  vos  en  la  ca- 
beza. Llegó  á  vestirse  la  ri- 


horrura  mayor   del  vulgo?    ca  ,  y  vistosa  Purpura,  y  ha- 

IJan- 
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Haodlola  forrada ,  no  en  mar-    tiene  alma ,  como  lo  experi- 


tas  de  piedad ,  sino  en  eri-i 
«os  de  pena  ^  v^stiasela  algo 
holgada,  mas  díiciendole  el 
Maestro  de  ceremonias  se  la 
había  de  ceñir  de  modo,  que 
quedase  bien  ajustada ,  co- 
menzó á  suspirar  por  un  pe- 
llico. Pusiéronle  el  Cetro  en 
la  mano ,  y  fue  tal  el  peso, 
que  preguntó  ¿  si  era  remo? 
temiendo  mas  tempestades, 
que  en  el  golfo  de  León:  era, 
quanto  mas  precioso,  mas 
pesado ,  y  tenia  por  rema- 
te ,  no  las  hojas  de  una  flor, 
sino  los  ojos  en  frutos :  un 
ojo  muy  vigilante  ,  que  va- 
lia por  muchos :  preguntó, 
2  qué  significaba  ?  y  el  grao 
Canciller  le  dijo :  Está  ha- 
ciéndoos del  ojo,  y  dicien- 
do :  Sire ,  ojo  á  Dios ,  y  á  los 


mentareis,  tirando  de  la  par- 
te inferior :  executólo ,  y  de- 
sembainó  un  acicalado  esto-  Ottét 
que  ,  que  es  la  justicia  el  al-  cm  al" 
ma  de  el  reynar.  Leyeron-  ^^^ 
le  las  leyes ,  y  pensiones  de 
su  cargo,  que  decian ,  la  pri«* 
mera ,  no  ser  suyo ,  sino  de 
todos ;  no  tener  hora  propria^ 
todas  agenas ,  ser  esclavo 
común ,  no  tener  amigo  per- 
sonal, no  oír  verdades,  lo 
que  sintió  mucho ,  haber  de 
dar  gusto  á  todos,  conten- 
tar á  Dios  ,  y  á  los  hombres, 
morir  en  pie  ,  y  despachan- 
do. Basta,  (dijo )  que  yo  tam« 
bien  me  acojo  al  sagrado  de 
la  libertad,  y  desde  ahora 
renuncio  una  Corona,  que  se 
llamó  asi  de  el  corazón ,  y 
sus  cuidados ;  poa  Purpura 


^^^  hombres ;  ojo  á  la  adulación,    felpada  de   cambrones ,  un 


^onojoSt 


y  á  la  entereza ;  ojo  á  con- 
servar la  paz ,  y  acabar  la 
guerra ;  ogo  al  premio  de  los 
unos ,  y  al  apremio  de  los 
otros ;  ojo  á  los  que  están  le- 
xos  ,  y  mas  á  los  que  están 
cerca ;  ojo  al  rico ,  y  oreja 
al  pobre ;  ojo  á  todo ,  y  á 
todas  partes :  mirad  al  Cíelo, 
y  á  la  tierra  :  mirad  por  vos, 
y  por  vuestros  vasallos.  To- 
do esto  ,  y  mucho  mas  está 
avisando  este  ojo  tan  despier- 
to ;  y  advertid ,  que  si  tie- 
ne ojos  el  Cetro ,  también 


Cetro,  remo,  y  un  Trono,  po- 
tro de  dar  tormento.  Acer-' 
cósele  un  Monstruo ,  6  Mi- 
nistro ,  y  dixole  al  oído,  que 
tratase  de  tomar  los  cargos 
y  no  lascargas«Reyne,  (át^ 
cía  su  madre )  aunque  me 
cueste  la  vida :  tocaron  á 
aplauso  los  Coribantes  ,  em- 
belesándole con  ruidosa 
pompa,  en  que  salió  corte- 
jado de  la  noble  bizarría ,  y 
aclamado  de  la  pojnilosa  vul- 
garidad. En  meúio  de  ella 
estaba  Andrcnio ,  ponUcmn- 

do 
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do  la   magestuosii  felicidad    labon  viene  el  mundo  á  an-- 


del  nuevo  Principe  ,  quando 
un  extremado  Varon^  llegán- 
dose á  él  ,  le  dijo  :  ¿  Crees 
tú  ,  que  este  que  ves  es  el 
Principe  que  manda?¿  Qoál, 
pues  ,  siesta  no?  (  respondió 
Andren¡o)y  él:  ¡Oh  ,  como 
te  engañan  de  barra  á  barra! 
y  moscran  lole  un  esclavo  vil 
con  su  argolla  al  cuello  ,  ca- 
dena al  pie,  arrastran  Jo  un 
grande  glubo;  Esie  es  (le  di- 
jo )  eí  que  manda  el  mundo; 
túvolo,  ó  por  necedad,  6  por 
chiste,  y  comenzóle  á  so- 
lemnizar :  mas  él  se  fue  des- 
empeñando á  toia  sededai: 
porqne  mira  (dijo)  aquella 
gran  bola  de  hierro ,  ¿  qué 
puede  ser  sino  el  mundo,  q  le 
él  le  trae  al  retortero  ?¿  vés 
aquellos    eslabón .^s  ?    pues 


dar  rodando  enrre  los  pies 
de  un  esclavo  herrado  de  sus 
pasiones*  Pasó  el  triunfo,  que 
de  todo  trionf  i  el  tiempo ,  j 
guiandoleset  Varón  de  extre- 
mos-^  haciéndolos,  llegaron 
á  una  gran  plaz.i  ,  donde 
quatro ,  ó  seis  personages 
muy  ahorrados ,  sin  ahorrar-. 
s^  con  ninguno^  y  aforrán- 
dose de  todos,  estaban  ju- 
gando á  la  pelota  :  este  le 
arrojaba  á  aquel  ,  y  aquel 
al  otro  ,  hasta  que  bolvia  al 
primero,  pasando  circulo  po- 
íitico  y  que  es  el  mas  vicioso^ 
rodando  siempre  entre  unos 
fnismos,  sin  salir  jamas  de 
sus  manos  ;4odos  los  demás 
estaban  mirando,  que  noha^ 
cian  otro  que  ver  jugar.  Re- 
paró Critilo,  y  dixo  :  ¿Este 


acuella  es  la  depenJeociái  parece  la  pelota  del  mundo 
aquel  primero  es  el  Principe,  entre  cuero,  y  viento,  ó  bor- 
aunque  tal  vez,  sacando  bien    ra?  Y  este  es  (  respondió  el 


la  ctienía  es  el  tercero,  el 
el  quinto,  y  tal  vez  el  dé- 
cimo tercio-  El  segundo  es 
un  favorecido,  á  este  le  man- 
da su  muger ,  ella  tiene  un 
hijuelo  en  quien  idolatra  ;  el 
ñiño  está  aficionado  á  un  es- 
clavo ,  que  pide  ai  rapaz  lo 
que  se  le  antoja:  este  llora  á 
su  madre ,  ella  importuna  á 
su  esposo^  él  aconseja  al 
Principe  ,  que  decreta  ,  de 
suerte ,  que  de  esldboa  eii  es- 


Estremado)  el  juego  del  man- 
do r  este  es  el  gobierno  de 
todas  las  Comunidades  ,  y 
Repúblicas;  unos  mismos  soa 
los  que  mandan  siempre,  sin 
dexar  tocar  pelota  á  los  de- 
mas ,  que  no  hay  política, 
que  no  tenga  sus  faltas ,  j 
sus  azares.  Pero  si  me  creéis, 
dexaos  de  todo  mentido  man- 
do ,  y  seguidme,  que  ya  os 
pfometo  mostrar  el  señorio 
real  ^  que  es  el  verdadero. 

Aquí 
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Aqui  haremos  alto ;  (respon-  es  ignorante  como  la  niñez, 
dio  Critilo)  el  mayor  favor  ni  loca  como  la  mocedad ,  ni 
seria  guiarnosá  casa  de  aquel  pesada  y  ni  pasada  ^  como  la 
Ínclito  Marques,  Embaxador   Vejez  ;  que  el   mismo  Sol 


campea  de  luces  al  medio 
dia»  Tres  libreas  de  tres  di- 
ferentes colores  dá  en  diver- 
sas edades  la  naturaleza   á 
sus  criados;  comienza  por  el 
rubio,  y  purpurante  en  la^f^*^^ 
aurora  de  la  niñez ;  al  salir  **?*' 
del  Sol  de  la  juventud  ,  gala  "^f^ 
de  color ,  y  de  colores ;  pero    ^* 
viste  de  negro ,  y  de  decen- 
cia la  barba,  y  el  cabello 
en  la  edad  varonil ,  señal  de 
profundos  pensamientos  ,    y 
de  cuidados  cuerdos ;  fenece 
con  el  blanco,  quedándose 


de  España,  cuya  casa  es  nues- 
tro centro ,  donde  pensamos 
poner  termino  á  nuestra  pro- 
lixa  peregrinación  ^hallando 
nuestra  feliddad.Lo  que  res- 
pondió ,  y  sucedió  aqui,  rela- 
tará la  Crisis  siguiente» 

CRISIS    XIIL 

La  jaula  de  todou 

CRece   el  cuerpo  hasta 
los  veinte  y  cinco  años, 
y  el  corazón  hasta    los  cin- 

quenta ,  mas  el  animo  siem-  en  él  la  vida ,  que  es  el  buen 
pre  ;  ¡gran  argumento  de  su  porte  de  la  virtud  ^  librea  de 
inmortalidad  !  Es  la  edad  va-^  la  vejez  lo  candido. 
ronil  el  mejor  tercio  de  la  Hábia  Andrenio  llegado  á 
Tida  ,  como  la  que  está  en  la  cumbre  de  la  varonil  edad, 
el  medio;  llega  ya  el  hom-  quando  ya  Critilo  iba  descae* 
bre  á  su  punto,  el  espíritu  ciendocuestaabaxodela  vi- 
á  su  sazón,  el  discurso  es  da^  y  aun  rodando  de  achaque 
substancial  ^  el  valor  cumpli-  en  achaque.  Ibales  combo- 
do ,  y  el  diétamen  de  la  ra-  yando  aquei  Varen  raro,  muy 
zon  muy  ajustado  á  ella  ;  al  de  la  ocasión,  porque  aunque 
ün  todo  €S  madurez  ^  y  cor-  había  topado  otros  bien  pro- 
dura  :  desde  este  punto  se  digiosos  en  el  discurso  de  tan 
había  de  comenzar  á  vivir,  varia  vida;  (  que  quien  mu- 
mas  algunos  nunca  comen-  cho  vive^  mucho  experimen- 
zaron  ^  y  otros  cada  dia  co-  ta)  mas  este  les  causó  harta 
míenzan.  Esta  es  la  Reyna  novedad,  porque  crecía,  y 
de  las  edades,  y  si  no  per-  menguaba  como  él  quería; 
ieéia  absolutamente,  con  me-  estirábase  quando  eca  menes- 
aos  imperfecciones,  pues  oo  ler^  sacando  el  cuax^^  ^  -^V 


Lü^ 
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¡zaba  (a  cabeza  ,  levantábala 
LVoz,y  hombreábase  de  mo- 
jdo,  que  parecía  un  gigan- 
[le »  tan  descomunal ,  que  hi- 
ciera cara  al  mismo  Capitán 
Plaza  5  y  aun  á  Pepo.  Por 
otro  extremo^  quando  i  elle 
Gigante  parecía  se  balvia  á  encoger, 
Emno*  y  se  anonadaba  de  modo,  que 
parecía  un  Pigmeo  en  lo  po- 
co ,  y  un  niño  en  lo  trata- 
ble. Estiba  atónito  Aodrenio, 
de  ver  una  virtud  tan  varia- 
ble. No  te  admires ,  (le  dijo 
jél  mismo)  que  yo  con  los 
l^Lie  tratan  de  empinarse,  y 
^levantarse  á  mayores ,  con 
los  que  q  a  ¡eren  llevar  las  CO' 
sas  de  mal  á  mal  ,  también 
sé  hacer  piernas  ;  pero  con 
los  que  se  humillan  ,  y  llevan 
j.las  cosas  de  bien  á  bien  ,  me 
[tHano  de  modo  ,  que  de  mi 
[condición  harán  cera  ,  quan* 
[do  mas  sincera  ;  que  tengo 
[por  blasón  perdonar  á  los  hu- 
'mudes  ,  y  contrarestar  los 
sobervios.  Este ,  pues  ,  hom- 
bre por  extremos,  habiéndo- 
les desengañado  de  que  el 
Marques  Embaxador  ,  que 
ellos  buscaban  ,  no  asistía  ya 
en  la  Corte  Imperial ,  sino 
en  la  Romana  ,  con  negociot 
de  extraordinaria  grandeva; 
y  habiendo  ellos  resuelto^des- 
pues  de  mucha  desazón ,  y 
I -sen  ti  miento,  proseguir  el  via- 
je de  su  vida,  hasta  cooieguir 


Pane. 

sil  distante  fellci Jad ,  y  mar- 
char á  la  astuta  Italii  :ofre-> 
cióles  el  voluntario  Gigante 
su  compañía  ^  hasta  los  Alpes 
canos,  distrito  ya  de  la  sona- 
da Vejecia:  y  porque  me  em- 
peñé (Jecia  )  en  mostraron  el 
señorío  verdadero;  sabeJ,  que 
no  consiste  en  mandar  á  otros^ 
sinoá  sí  mismo:  ¿qué  impor- 
ta sujete  uno  todo  el  mundo, 
si  él  no  se  sujeta  á  la  razón? 
y  por  la  mayot  parte,  los 
que  son  señores  de  mas ,  sue- 
len serlo  menos  de  sí  mismo; 
y  tal  vez  ,  el  que  mis  man- 
da ,  mas  se  desmanda.  El  Im- 
perio ,  no  es  felicidad  ^  sino 
pensión  ;  pero  el  ser  señor  de 
sus  apetitos ,  es  una  inestima- 
ble superioridad.  Aseguróos,  depsii^ 
que  no  hay  tiranía  como  la  nes^ 
de  una  pasión,  y  sea  qualquie- 
ra ,  ni  hay  esclavo  sujeto  al 
mas  Bárbaro  Airicano ,  como 
el  que  se  cautiva  de  un  ape- 
tito. ¿Quintas  veces  querría 
dormir  á  sueño  suelto  el  ne- 
cio amante  ?  y  di  cele  su  pa- 
sión :  Quita  ^  perro ,  que  no 
se  hizo  para  tí  ese  Cielo,  si- 
no un  intierno  de  estar  sus- 
pirando toda  la  noche  á  los 
umbrales  de  la  desvanecida 
belleza.  Quisiera  el  mísera 
engañar  ^  si  no  satisfacer  ^  sil 
hambre  canina  ,  y  dicele  sa 
codicia :  Anda ,  perro,  ni  una 
sed  de  agua,  y  siempre  de  di- 
ñe- 


ElCriííCon. 

oerck  Suspra  él  ambicioso 

por  la  quietud   dichosa  ^  y 

grítale  el  deseo  de  valer-  Ola, 

ferro ,  anda  aperreado  toda 

la  vida. ¡Hay. Berbería  tan  bar«-   ida  su  cantarada  el  Gigamei^ 

%ara  ,  qual  esta !  Hé ,  qué  no   no  le  vieron  ,  pero  le  skilie- 

iiay  en  el   mundo  señorío   ron  metido  en  uno  de  sus  za- 
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tmos ,  ni  de  fiera.sque  toda 
la  vida  ha  de  ser  arma  ?  Tra«* 
taban  de  huir ,  y  ponerse  en 
cobro  j  quando  bolviendose 


tomo  la  libertad  del  cora- 
<2on:  eso  sí  que  es  ser  Señor, 
'Principe,  Rey,  y  Monarca 
de  sí  mismo.  Esta  sola  ven« 
taja  os  faltaba  para  llegar  al 
colmo  de  una  inmortal  per^ 
feccion  ;  todo  lo  demás  ha- 
bláis conseguido  ,  el  honro^ 
so  saber,  eí  acomodado  te- 
ner y  la  dulce  amistad,  el 
importante  valor ,  la  ventu- 
ra deseada  ,  la  virtud  her- 
mosa, la  honra  autorizada, 
y  de  esta  vez  el  mundo  ver- 
dadero. 

•  iQué  os  ha  parecido,  (pre- 
guntó el  agigantado  camara- 
da  )  de  losbravos  Alemanes? 
Grandes  hombres  ,  iba  á  de* 


patos ,  tamañito  :  creció  su 
espanto ,  crevendo  fuese  eíec-* 
lo  del  miedo  ^L  mas  él,  con 
voz  intrépida  los  anímó^ 
diciendo:  No  temáis,  no» 
que  esta  no  es  desdicha ,  sino 
suerte  :  ¿cómo  suerte  ,  ( gri- 
tó uno  de  los  fugitivos)  sies^ 
tá  ai  una  fíera  tan  cruel ,  que 
no  perdona  al  hombre  mas 
persona  ?  i  Cómo  nos  guías 
por  aqui  ?  (instóCrit¡lo)y  él: 
Porque  es  el  camino  de  mas 
ventajas,  el  de  los  grandes 
hombres ;  y  esa  fiera  tan  te* 
mida ,  no  es  para  mí  asom-* 
bro ,  sino  trofeo.  Dábase  á 
las  finias  ,  oyendo  esto  An- 
drenio ,  y  preguníóle  á  uno 


cir  Criiilo ,  quando  perturbó  de  los  menos  asustados  :  ¿Np 

:su  definición  uno  ,  que  pare-  me  diríais ,  qué  fiera  es  esta? 

cía  venir  huyendo,  en  lo  des-  ¿Vístela  tu?  Y  aun  he  expe« 

¡alentado  ,  y  á  gritos  mal  rimentado  ( respondió  )  por 

<listintos  repetía  :  Guarda  la  desgraciada  dicha  su  tícrcza. 

fiera  ,  guarda  la  mala  bestia;  Este  es  un  monstruo  tan  ruin, 

no  dexaron  de  asttstarse ,  y  como  desapiadado ,  que  solo 


mas  quando  oyeron  repetir 
k)  mismo  á  otro ,  y  á  otros, 
que  todos  bolvian  atrás  de 
c^nto.  ¿Es  posible  (dijo 
Afidrenio  >que  jamás  nos  he* 
mosdever  Jákes  demons- 


se  sustenta  de  hombres  muy 
personas  :  cada  dia  le  han  de 
echar  para  su  pasto  el  mejor 
hombre ,  que  se  conoce  ,  un 
Héroe  ;  y  por  el  mismo  caso 
que  ea  conocido ,  y  nombra- 
do 
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do  el  sugeto  mas  eminente,    se  lo  traga  ,  porqtie  lo  cree^ 
yáen  armas,  yá  en  letras^    no  lo   puede  digerir  ,  por- 


yá  en  goviemo;  y  si  moger, 
la  mas  liada  ,  la  mas  bella, 
y  loego  la  despedaza  rosa  á 
rosa  ,  Estrella  á  Estrella  ,  y 
se  la  traga  ,  que  de  las  feas, 
y  fieras  como  él  ,  no  hace 
casOt  Todos  los  famosos  hom* 
bres  peligran  :  en  habiendo 
un  Sabio  ^  un  Entendido ,  al 
puntóle  huele  de  mil  leguas, 
y  hace  tales  estragos  ,  que 
siis  mismos  conocidos  se  le 
traen  ,  y  talvezsus  proprios 
hermanos  ;  que  el  primer 
hombre,  que  despedazó ,  un 
hermano  suyo  leconJuxo.  Es 
cosa  lastimosa  ver  no  gran 
Soldado  ,  quanto  mas  vaüen- 
te  j  y  hazañoso ,  cómo  pere* 
ce  ,  liedho  viaima  de  su  vi* 
lisima  rabia*  ¿Pues  qué ,  á 
los  valientes  se  atreve  ?  ¿Có- 
mo si  se  atreve  ?  al  mismo 
Torrecoso,  al  animoso  Can- 
tal mo  ,al  mismo  Duque  de 
Feria,  y  otros  tan  excelentes: 
¡ftero  Monstruo  de  deshacer 
todo  lo  bueno  1  Pues  ver  co^ 
mo  lo  malea  con  dientes, 
con  la  lengua  ,  hasta  con  el 
gestillo  j  coo  el  modulo ,  y 


que  no  se  le  cueze:  tiene  ma- 
lísimo gnsto,  y  peor  olfato, 
oliendo  de  cien  leguas  una 
Erninencia  ,  y  rabia  por  des- 
haceria  :  y  asi ,  yo  doy  vo- 
ces; afuera  ^  lindas ,  á  huir, 
Sabios  aguardaos,  V^íentes, 
alerta  ,  Principe  ,  que  viene, 
que  llega  rabiindo  la  apo- 
cada bestia:  guarda  ,  guarda* 
He  ^  aguarda  ;  (  dijo  el  ya 
Eaaao  Gigante  )  por  io  me- 
nos no  puedes  negar  ,  que  es 
grande^ quien  asi  secebaeti 
todas  las  cosas  grandes-  An- 
tes es  muy  poca  cosa,  y  aun- 
que no  hinca  el  diente  vene- 
noso ,  sino  en  lo  que  sobre- 
sale ,  es  de  todas  maneras 
ruin  ,  y  rebien ta  cada  dia. 
No  hay  cosa  mas  pestilente, 
qus  su  aliento  ^  como  salido 
de  tan  fatal  boca  ;  mala  len- 
gua ,  y  peores  entrañas  ;  yo 
la  he  visto  eclipsar  el  Sol ,  y 
deslucir  las  mismas  Estrellas; 
los  cristales  empaña  ,  y  la 
plata  mas  brillante  desdora: 
de  suerte^  queea  viendo  al- 
guna cosa  excelente  ,  y  rara, 
ia  toma  de  ojo  ,  y  de  tema* 


de  todas  maneras,  ¡Que  buen  jNo  hay  un  Paladin,  que  de 
gusto  debe  tener  !  ( dijo  Cri-  gueÜe  esa  horca  tan  perjudi- 
tilo  )  Antes  no ,  pues  toJo  lo  cial  1  (  preguntó  Andrenio) 
bueno  le  sabe  mal  ,  y  no  lo  ¿Quién  la  ha  de  matar  ?  No 
puede  tragar,  aunque  moer-  los  pequeños  ^  que  no  les  ha- 
de de  lo  mejor ;  y  $i  tal  vez  ce  daño ,  antes  los  venga ,  y 

con- 
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coQAJela  :  DO   los  grandes  fonnandole   las  proezas  eir 

hombres  ,  porque  elb  acaba  deméritos  r  al  mayor  Miois^ 

cOD  todo&  ¿Pi^s  quién  le  ba  m>  ^  y  de  mejor  goviemo, 

de  emprender  ?  ¿es  tmito  ^  6  le  publica  por  insufrible ;  la 

personal  Algo  (aunque  poco)  hermosura  mayor  ^^  á  no  ser 


tiene  de  hombre  ^  de  muger 
mucho, y  deBeratodo. 

Ya  en  estOrTenta  pam  elfes 
enrayo  en  monstruo >  dan- 
do crueles  dentelladas,  es- 
pumando veneno:  Aquí  el: re-^ 


vista;  y  al  fin  ^toda  emínen* 
tía  ,  que  vayafiíera ,  y  se  le 
quite  delame.  ¿Y  e»  execu*% 
taban  hombres  de  juicio  eo 
Atenas  ?  ( replicó  Andrenio> 
Y    hoy    pasa     en     hecho 


medio  es^Cgñtóel  yá  Enano)  de  verdad  y  (le  rebudió }  ¿Y 

y  mucho  menos  ^  no  sobre-^  dónde  van  á  parartantosbue- 

salir  en  cosa  ,  no  lucir  ^  ni  nos?  ¿Dónde?  Los  valientes 

campear  ^  no  ostentar  pren-  á  Estremadura  ,  ylaMai^ 

da  alguna.  Asi  lopradicarcn,  cha ;  los  buenos  ingem'os  á 

y  la  que  venia   rechinando  Portugal ;  los  cuerdos  á  Ara* 

colmillos  y^  relamiéndose  en  gon  ;  los  hombres  de  bien  á 

espumajos  de  veneno ,  vien-  Gastflla  ;  las  discretas  á  To« 


doles  ^que  tan  poco  sobresa- 
len,  y  que  el  imaginado  Gi- 
gante era  un  Pigmeo ,  no 
dignándose  y  ni  aun  de  mi- 
rarlos ,  los  despttáó  ^  dan-^ 
do  la  buelta  á  su  poquedad,, 
y  vileza.  ¿Qué  os  ha  pareci- 
do de  la  monstruosa  vieja? 
f  preguntó  el  ya  otra  vez  Gi- 
pinte.  >  Y  Critilo  :  Yo  dudé^ 
si  era  el  Ostracismo  moder- 
no ,  que  á  todos  los  insignes 
Varones  destierra ,  y  querría 
echar  del  mundo*,  no  mas  de 
THM-que  lo  son*;  en  ohenda 
•BU  dodo ,  le  hace  proceso 
de  excelente  hombre ,  y  le 
condena  á  no  ser  oído ;  al  es- 
clarecido á  deslucido  ;  al  va- 


ledo  ;  las  hermosas  á  Grana- 
da ;  los  bellos  decidores  í 
Sevilla ;  los  varones  eminen- 
tes á  Cordova;  los  genero^ 
sos  á  CastHla  la  Nueva ;  las 
mi^eres  honestas,  yrecata*^ 
das  á  Catidufia  ;  y  toda  lo 
lucido  i  parar  en  la  Corte.  A 
mí  me  i^areció,  ( dijo  An- 
drenio  );  en  aquel  mirar  de 
mal  ojo  ,en  el  torcer  debo« 
ca  ,  en  el  hacer  gestillos^ 
en  el  modillo  de  hablar ,  y 
en  el  enfadillo ,  que  era  la 
Embidia.  La  misma, (respon- 
dió el  Gigante  >  aunque  ella 
lo  niega. 

Libres  ya  de  embidiaik»!. 
y  embidiosos ,  lle^arop 


iiente  le  hace  cargos^  traos-^  paso  inevitable  ^.  4oii 
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tía  muy  de  asiento  ua  Va-    jaula  de  todos ,  ííamada  as| 

f  ron  muy  de  proposito.  Este    por  los  infinitos ^  de  que  sini-{| 

era  el  que  tenia  en  su  mano     pre  estaba  llena ;  que  de  lo- 

la  justa  medida  de  los  enten-    co  ,  ó  simple ,  raro  es  el  quel 


dimientos  ,  de  cómo  han  de 

íser ;  y  era  cosa  rara,  quetle- 
I  gando  cad^  ¡oseante  unos  ^  y 
otros  á  medirse  ,  ninguno  se 


se  escapa;  los  unos  ,  porque] 
no  llegan  ,  los  otros,  porque 

se  pasan  ,  condenándose  to-»  ] 
dos  5  unos  por  tontos,  otros 


ajustaba  de  todo  punto ;  unos    por  locos.  Comenzó  á  vocear- 
se quedaban  muy  cortos,  á    ¡es uno  de  los  que  ya  esta- 
ban dentro,  y  decía  :  Entrad  i 
acá,  no  tenéis,  qne mediros,] 
que  todos  somos  locos ,  los] 
muchos,  y  los  pocos.  Tomá- 
ronse la  honra,  que  en   la 
tierra  de  los  necios ,  el  loca 


itres,  o 
necios ; 
lo  otro: 


á  qoatro  dedos  de 
ya  por  esto ,  ya  por 
uno ,  porque  aun* 
I  que  en  unas  materias  discur- 
ría ,  en  otras  no   acertab  i, 
•  Este  era  ingenioso,  perocan- 


I  dido  ;  aquel  dodo  ,  pero  rus-    es  Rey ;  y  guiados  de  su  grao 

hombre  ,  entra  roo  allá.  Vie- 
ron como  los  mas  andaban^ 
pero  no  discurrian ;  cada  uno 
con  su  tema  ,  y  alguno  con  I 
dos,  y  tal  con  quatro  :  había 
caprichosas  sedas ,  y  cada] 
uno  celebraba  la  suya  :  el] 
yno  de  entendido  ^  el  otraj 
de  decidor  ;    este  de  galan^ 
aquel  de  bravo  ;  tal  de  lina- 1 
judo ,  y  qual  de  afedado  ;  de 
enamorados  muchos ,  de  des- ' 
contentos  de  todos ,  algunos; 
los  graciosos  muy  desgracia- 
dos ,  los  dexados  muy  fríos, 
los  porfiados  insufribles  ,  los 
singulares  señalados  ,  los  va- 
lientes furiosos ,  los  muy  vo-, 
luntaríos  fáciles ,  los  encare*^ 
cedores  desacreditados  ,  los 
tiesos  enfadosos  ,  los  vulga- 
res desestimados  j  los  jura- 
do- 


tico  :  de  olodo  ,  que  nmgu^ 
no  venia  cabal  d^  el  to Jo. 
Al  contrario ,  otros  pasabati 
del  coto  ,  y  eran  bachilleres, 
resabidos ,  sabiorid  js ,  y  aun 
casi  locos  :  hablaban  un^s 
fbien,  pero  se  escuchaban: 
'  sabían  otros ,  pero  se  lo  pre- 
sumían^ y  todos  estos  enfa- 
daban. Asi  ,  que  unos  por 
cortos  y  otros  por  largos, 
unos  por  carta  de  mas  ,  otros 
de  menos ,  todos  perdían ;  á 
unos  les  faltaba  un  pedazo 
de  emendi miento  ,  y  á  otros 
les  sobraba.  Qual ,  y  qual, 
íiño  entre  mil ,  venía  á  ser  de 
la  medida ,  y  aun  quedaba 
en  opiniones.  En  viendo  el 
juicioso  Varón ,  que  uno  no 
llegaba ,  y  el  otro  se  pasaba, 
los  mandaba  meter  en  la  gran 

Sil 


El 
dores  aborrecidos ,  los  des- 
corteses obominados  ,  los 
rencillosos  mal  quistos,  los 
artifíciosos  temidos.  Admira- 
do Andrenio  de  ver  tan  trans- 
cendente locura ,  quiso  saber 
la  causa ,  y  dijeronle :  Ad- 
vertid ,  que  esta  es  la  semi- 
lla que  mas  cunde  hoy  en  la 
tierra  ,  pues  dá  á  ciento  por 
uno  ,  y  en  partes  á  mil ;  ca- 
da loco  hace  ciento ,  y  ca- 
da uno  de  estos  otros  tantos, 
y  asi  en  quatro  dias  se  llena 
una  Ciudad.  Yo  he  visto  lle- 

if  hoy  una  loca  á  un  Pue- 
do ,  y  mañana  haber  ciento 
imitadoras  de  sus  profanos 
trages ;  y  es  cosa  rara  ,  que 
cien  cuerdos  no  bastan  hacer 
cuerdo  un  loco ,  y  un  loco 
buelve  orates  á  cien  cuerdos: 
.^e  nada  sirven  los  cuerdos  á 
4os  locos  y  estos  sí  hacen 
•gran  daño  á  aquellos ;  y  es 
«n  tanto  grado  ,  que  ha  acon- 
tecido poner  un  loco  entre 
muchos ,  y  muy  cuerdos  por 
ver  si  se  remediaría  ;  y  co- 
mo en  todo  quaoto  hablaba, 
y  hacia  le  repugnaban  ,  co- 
menzó á  dar  gritos,  diciendo: 
Que  le  sacasen  de  entre  aque- 
llos locos ,  si  no  querían  que 
perdiese  d  juicio  en  quatro 
dias. 

Era  de  ponderar  ,  quales 
procedían ,  sin  parar  un  puo^ 
to,ni  repararen  cosa, y  todos 

XoauL 
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fuera  de  sí ,  y  metidos  en 
otro  de  lo  que  eran ,  y  tal  vez 
todo  lo  contrario  ;  porque  el 
ignorante ,  se  imaginaba  sa-* 
bío ,  con  que  no  estaba  en  sí; 
el  nonadilla ,  se  creía  grari«* 
de  hombre  ;  el  vil  gran  Ca- 
valtero ;  la  fea ,  se  señaba 
Hermosa ;  la  vieja ,  niña  ;  el 
el  necio ,  muy  discreto :  de 
suerte ,  que  ninguno  estaba 
en  sí ,  ni  se  conocía  ninguno 
en  el  caso ,  ni  en  casa  ;  y  era 
lo  bueno  ,  que  cada  uno  pre- 
guntaba al  otro ,  si  estaba  en 
su  juicio  :  ¿hombre  del  Dia- 
blo ,  estáis  loco  ?  ¿Estamos 
en  casa  ?  ( decia  uno.)  ¿  Es- 
tais  conmigo?  ( decia  otro)  y 
á  fe  estuviera  bien  acomoJa^ 
do  en  -ese  caso.  A  todos  los 
otros  imaginaban  sus  antipo^ 
das  y  que  andaban  al  rebes^ 
persuadiéndose  cada  uno,  que 
él  iba  derecho  9  y  el  otro  ca-> 
beza  abaxo ,  dando  de  coló* 
drillo  por  esos  cielos;  él  muy 
tieso  ,  y  los  otros  rodando. 
¡Qué  errado  anJa  fu iinu! 
( decía  este  )  y  rt*s(^ndió  el 
otro  ;  nul  calzado  por  ugua 
vá  él!  to  !os  se  burlahaii  uum 
de  otros :  El  avaro  >  del  des- 
honesto ,  y  éste  de  a^u 
Español ,  del  Francés ,  j  m 
Francés  del  Español  ¡Ay  I/> 
cura  de  todo  el  mun 
losof^ba  Cfíül  )  " 
ta  razan  se  lli.^ 
\ 


\ 
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todos  1  Ibaa  discurrienJo ,  y  ciados: He,  que  esos  sonqua- 

.  toparon  los  Ingleses  metidos  tro  ruines ,  y  por  ellos  no  ban 

[i  €0  una    muy    alegre  jaula,  de  perder  tantos  buenos,  que 

¡qué  alegremente  se  conde-  lo  reconocen  ,  y  agradecen. 

naa  estos  !  (  dijo  Andrenio)  ¿Quién  son  estos  ?  (dijo  él)  y 

y    respondiéronle  ,  estaban  haremosles  uo  elogio:  Al  fia 


.alli  por  vanos;  es  achaque 
lidela  belleza.  Vieron  los  Es- 
[I  pañoles  en  otra,  por  malicio- 
[•  sos  ^  los  Italianos  j  por  zala- 
meros 5  los  Alemanes,  por  fu- 
|.fiosos,  los    Franceses,  por 
cien  cosas ,  y   los  Polacos  á 
la  otra  vanda  :  habia  saban- 
dijas de  todo  elemento  :  lo- 
cos del  ayre  los  sobervios; 
del  fuego  los  coléricos ;  de  la 


señor  ,  no  os  canséis  ,  que 
yo  no  me  quiero  morir  tan 
presto,  que  ya  sabéis  ^  que 
quien  bien  te  hará  ,  ó  se  te 
irá  j  ó  se  te  morirá.  A  par  de 
este  estaba  otro  gran  agore- 
ro ,  y  era  hombre  de  porte; 
en  encontrando  un  vizco,  se 
bolvia  á  casa  ,  y  no  salia  en 
quince  dias  ;  y  si  tuerto  ^  en 
todo  un  año.  No  habia  reme- 


. tierra  los  avaros ,  y  de  elagua    dio  que  comiese ,  melancoli- 
los  Narcisos  ;  y  este  era  sim-    co  ,  y  perdido  :  ¿Qué  tenéis? 


plicisimo  elemento  :  en  el 
quinto  los  lisongeros ;  dicien- 
.do  ^  que  sin  él  no  se  puede 
vivir  en  la  Corte  >  ni  en  el 
'üiüñdo. 


( le  preguntó  un  amigo )  ¿qué 
os  ha  sucedido  ?  y  él  ^  un 
grande  azar :  ¿Qué  ?  que  se 
boleó  el  salero  en  la  mesa; 
riólo  mucho  el  otro  ,  y  dijo- 


Topaban  extremadas  locu-    le :  Dios  os  libre,  no  se  buel- 
-ras ,  bravos  caprichos,   Ha^    que  la  olla ,  que  para  mí  no 


•bia  dado  uno  en  no  hacer 
bien  á  nadie  ,  y  podía  :  Pre- 
guntóle  Andrenio  la  causa, 

I  y  respondióle  ;  Señor    mió, 
¿per  no  morirme  luego.  An- 
tes no  ,  C  le  replicaron)  que 
-haciendo  bien  á  todos ,  todos 

;os  desearán  la  vida.  Osenga- 


hay  otro  peor  agüero  que  sa- 
lir ella  huera.  Hizoles  gran 
novedad  ^  ver  una  jaula  llena 
de  hombres  tenidos  por  sa- 
bios ,  y  muy  ingeniosos  ^  y 
decía  Critilo :  Señor  que  es- 
tén aqui  los  amantes,  vaya, 
que  no  va  sino  una  letra  paraj 


Uñáis  ,  ( respondió  él  )  que  ya  a  mentes  ;  que  estén  los  muTJ 

]-cl  hacer  bien  sale  mal ;  y  si-  sicos  en  su  traste  ,  bien ;  pe«l 

[^o  prestad  vuestro  dinero,  y  ro    ¿  hombres   de  entendí- 

» veréis  lo  q  le  pasa  \  ios  mas  miento?  Oh  ,  que  sí  (  respon- 

agratos  son  los  mas  beneti-  dia  Séneca  J  que  no  hay  en- 

i  ten- 


El  o 

tendí  miento  grande  sin  vena. 
Travaronse   de    palabras, 
que  no  de  razones ,  un  Ale- 
mao  ^  y  un   Francés  ;  llega- 
ron á  términos  de  perderse, 
y  el  Francés  trató  al  Alemán 
de  borracho  ,  y  este  le  lla- 
mó loco  ;  Díóse   por  muy 
agraviado  el  Francés  ,  y  aco- 
metieodoi  él,  que  siempre 
procuran  ser  los  agresores ,  y 
con   eso    ganan ,  juraba   le 
había  de  sacar  la  sangre  pu- 
ra ,  que  no  fuera  poco  ;  y  el 
Alemán  ,  le  habia  de  hacer 
faltar  los  sesos,  que  no  tenia. 
Púsose  de  por  medio  un  Es- 
pañol ,  mas  aunque  echó  al- 
gunos votos  ,  no  podia  apla- 
car al  Francés  ;  no  tenéis  ra- 
zón ,(  le  dijo  )  que  si  él  os 
ha  tratado  de  loco  ^  vos  á  él 
de  borracho^  con  que  sois 
iguales.  No ,  Moosiur ,  ( de^ 
cia  el  Francés )  mas  cargado 
quedo  yo ,  peor  es  loco  que 
I  borracho.  Malo  es  lo  uno,  y 
lo  otro  ,  (  replicó  el  Español) 
pero  la  locura  es  falta  ,  y  la 
I  embriaguez  es  sobra-  Así  es; 
\i  dijo  el  Frunces )  pero  aque- 
¡llo  de  SQr  mentecato  de  ale- 
gría, es  una   gran  ventaja, 
[es  tacha  de  gusto»  He  ,  que 
, también  un  loco,  si  da  en 
[Rey  ,6  Papa  ,  pasa  una  Un« 
[da  vida  ¿asi  que  no  se  yo  de 
iquéüs  dais  por  tan  sentido? 
I^iempre  estoy  en  mis  trece; 


Utcon,  ^^m  7  7  0 
(dijo  el.Frances) que  yo  hallo 
gran  diferencia  de  loco  á  bor- 
racho; porque  el  uno  es  men- 
tecato de  secano ,  y  el  otra 
de  regadío.  Estaba  una  mu- 
ger  loca  rematada  de  su  her- 
mosura ^  que  las  mas  de  es- 
tas no  tienen  un  adarme  de 
juicio  :  Esta  sí  ,  (  dijo  Criti- 
lo)  que  bol  verá  locos  á  cien- 
to; y  aun  mas  ,  ( dijo  Andre- 
pío )  y  fue  asi ,  que  ella  es* 
taba  loca  y  loca  su  madre 
con  ella  ,  y  loco  el  marido 
de  zelos ,  y  locos  quantos  la 
miraban.  Daba  voces  un  gran 
Persona  ge  :  y  decia  ,  ¿A  mí? 
¿á  un  hombre  como  yo,  de 
mi  calidad^  á  un  magnate 
intentar  meterlo  aquí?  eso 
no  r  si  es  por  esto ,  y  esto^  yo 
tuve  mi  razón  ,  no  se  ha  de 
dar  cuenta  de  las  acciones  á 
todos  :  si  es  por  aquello  en- 
gañanse ,  ¿qué  saben  ellos  de 
las  execuciones  de  los  gran- 
des personages  ?  Si  no  las 
alcanzan  ,  ¿porqué  se  meten 
á  censurarlas?  que  hay  Histo- 
riador, y  aun  los  mas  ,  que 
no  tocan  en  cielo  ,  ni  en  tier- 
ra ;  defendíase  todo  lo  posible 
mas  los  SuperintenJentes  de 
la  jaula,  tratándole  muy  mpl, 
hasta  ajarle  ,  y  llevarle  mijy 
contra  su  voluntad, diciendo: 
Aqui  no  se  juzga  de  la  cor- 
dura interna  ,  sino  de  la  lo- 
cura externa  ;  vayg  á  la  jau- 


34^ 

la  derecho  ,  quien  hizo  tan- 
tos tuertos.  Llegó  Critilo  ,  y 
viendo  era  un  gran  persona- 
ge  bien  conocido  ,  díjotes  no 
tenia n  razón  de  meter  allí  á 
un  hombre  semejante  :  Fe, 
sí  señor ,  (  dijeron  etlos) 
que  estos  hombres  grandes 
hacen  siempre  locuras  de  su 
tamaño  ,  y  mayores  qiianto 
mayores.  Por  lo  menos ,  íje- 
plicü Critilo)  no  le  pongáis 
en  el  común  ,  sino  aparte, 
haya  una  jaula  reiinida  pnra 
los  tales  ;  riéronlo  mucho 
ellos  ,  y  dixerun  :  señor  mió 
á  quien  perdió  el  mundo  en- 
tero ,  todo  él  sea  su  jaula* 
Al  contri  rio  ,  otro  suplicaba 
con  grande  instancia  le  hon- 
rasen con  una  jaula  de  loco, 
mas  los  del  govierno  no 
quisieron  ,  antes  le  lleva- 
ron á  las  de  los  simples,  que 
estaban  de  la  otra  van  da  ,  y 
fue  porque  pretendía  man- 
dar ,  que  á  todos  los  preten- 
dientes de  mando,  los  metían 
á  un  dedo  del  Limbo- 
Había  locos  de  memoria, 
que  era  cosa  nueva,  y  nunca 
vista  ,(que  de  voluntad  ,  y 
entendimiento ,  ya  esordina- 
rio  )  y  estos  eran  los  pros- 
peros  ,  los  hartos  ,  no  acor- 
dándose de  los  hambrientcs^ 
los  presentes  de  los  ausentes, 
.  los  de  hoy  de  los  de  ayer, 
los  que  dos  veces  tropeza- 


SepjvJa  Parle. 

ron  en  un  mismo  paso  ,  ios 
que  se  engolfaron  segunda 
vez  ,  y  los  que  se  casaron 
dos  ,  los  engañados  entre  los 
bobos  ;  y  el  que  dos  veces, 
jaula  doble,  y  señalaron  pieU' 
so  á  los  de  penseque.  Esta- 
fo m  altercando  dos,  quál 
había  siJo  el  mayor  loro  del 
mundo  ,  que  el  primero  ya 
se  sabe ;  nombraron  muchos, 
y  bien  solemnes,  antiguos, 
y  moderous  ,  en  Francia  á 
Pares  ,  y  en  España  á  nones: 
concíu\  eron  la  dispata ,  con- 
cluyendo el  Poema  del  ga- 
lán Medoro,  Preguntó  An- 
drenio  ¿por  qué  ponían  los 
alegres  junto  á  los  tristes, 
los  consolados  á  par  de  los 
afligidos ,  los  satisfechos  de 
los  confiados? y  le  respoUiUó 
uno  ,  que  para  igualar  el  pe- 


so ,  y  el  pesar ;  (pero  otro 
mejor )  para  que  los  unos 
curen  con  los  otros.  ¿Pues 
qué,  sanan  algunos  ?  Sí ,  al- 
guno ,  y  aun  ese  por  fuerza, 
como  se  vio  en  aquel ,  que 
habiéndole  sanado  un  gran 
Medico ,  no  le  quería  des- 
pués pagar ;  citóle  ante  el 
Juez  ,  qtie  admirado  de  tal 
ingratitud  ,  dudó  si  había 
bueho  á  estar  loco.  Respon-» 
día,  que  ni  con  él  se  había 
hecho  el  concierto  ,  ni  le  ha- 
bla hecho  buena  obra ,  níuo 
muy  mala  en  haberle  buel- 

to 
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to  á  su  jíiício  ,  dicíen  io ,  qu?    lias  ;  si  tratable  ,  menospre- 


no  había  teniio  mejor  viJa, 
^iie  quando  tsubi  Inco;  pues 
no  sendt  ios  agravios  ,  ni  ad- 
venía los  desprecios  ,  y  de 
naJa  se  alügía ;  un  dia  se 
imaginaba  Rey,  otro  Papn, 
ya  rico  , ya  valiente,  y  vic- 
torioso ,  ya  en  el  mund"),  ya 
en  e!  Parayso  ,  y  iiempre  en 
Glori:! ;  pero  aliora  sana ,  de 
toJo  se  consumia  ,  de  todo 
se  contristaba  ,  víeuio  qiial 
anda  toJo  ;  intimóle  ,  que 
p  ígase  3  ó  Solviese  á  ser  lo- 
co,  y  el  aceptó  esto  ultimo. 
Llamóles  uno  con  grande 
instancia ,  que  estaba  en  la 
jaula  de  los  descontentos, 
comenzóles  á  hablar  coa 
grande  consequencia  ,  que- 
xaiidose  de  que  le  tenían  allí 
sin  causa ;  daba  tan  buenas 
razones  ,  que  les  hizo  dudar, 
si  la  tendría  ;  porque  decía: 
Señores  mios,  ¿quién  puede 
vivir  contento  con  su  suerte? 
Si  es  pobre  ,  padece  mil  mi- 
serias ;  si  rico ,  cuidados  ;  si 
casado  ,  enfados  ;  si  soltero, 
soledad  ;  si  sabio  ,  im pacien- 
cias ;  si  ignorante,  engaños; 
si  honrado ,  penas  ;  si  vil,  in- 
jurias ;  si  mozo  ,  pasiones; 
si  viejo  ,  achaques  ;  si  solo. 


ciüs  ;  ¿  pues  qué  ha  de  lia-» 
cer  un  hombre  ,  y  mas  si  es 
persona  ?  ¿quién  pueJe  vivir 
contento ,  sino  algún  tonto? 
¿no  os  parece  que  tengo  ra- 
zón ?  Asi  tuviese  yo  ventura, 
q*ie  entendimiento  no  me 
falta.  Aquí  se  la  conocieron, 
Y  grande  ;  mal  de  muchos, 
vivir  tan  satisfechos  de  sa 
entendimiento, quan  descon- 
tentos de  su  poca  dicha»  ¡Oh, 
quanros  (  dijo  Critilo)  echan 
la  culpa  de  la  sobra  de  su 
locura  ,  á  la  falta  de  su  ven- 
tura !  Muy  confiado  uno  lie* 
gó  á  entremeterse,  y  ver  las 
gavias:  mas  al  punto  agarra- 
ron de  él  para  revestirle  la 
librea  :  dehndiase ,  pregun- 
tando ,  f.que  por  qué  ?  pues 
él,  ni  era  músico,  ni  ena- 
morado ,  ni  desvanecido,  ni 
s-Vlia  fianzn  por  el  misino 
Creso ,  ni  había  contiado  en 
hombres  ,  01  Hado  de  muge- 
res  ,  mucho  menos  de  Fran^ 
ceses,  ni  se  hibia  casado 
por  los  ojos  á  lo  antiguo ,  ni 
por  los  dedos  á  lo  moderno, 
cantando  el  dinero  ;  ni  ha- 
bía Ilevaiio  plumige,  ni  ra- 
mo ,  ni  se  m  uaba  de  lo  que 
otros  viviin  ,  ni  suspiraba  de 


desamparos ;  si  emparentado,  loque  otros  daban  circaja- 

pesares ;  si  superior  ,   mur-  das,  ni  por  decir  un  dicho  ha-  - 

muraciones  ;  si  vasallo ,  car-  bia  perdido  un  amigo  ,  ni  era  * 

gas;  si  retirado,  melaaco-  de  alguna  de  las  quatroNi- 
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dones  ;  y  asi ,  que  á  ningún^    realidad  de  verdad  ,  asi  vá  el 


traste  pertenecia  ^  nada  leva- 
lió:  Enjaúlenle  {gritaba  el 
Regidor  mayor )  y  él  ¿por 
qué  ?  Porque  él  solo  se  tiene 
por  cuerdo  ;  y  aunque  no  sea 
loco  ,  puede  ser  tenido  por 
tal ,  como  acontece  cadadia: 
Y  entiendan  todos ,  que  por 
cuerdos  que  sean  ,  si  dan  los 
otros  en  decirles  ,  al  loco  j  al 
loco  ,  ó  le  han  de  sacar  de 
tJno,ü  de  crédito* 

Ponderaba  Andrenio ,  que 
casi  todos  eran  hombres  ,  no 
había  niños ,  ni  muchachos. 
Es  ,  que  aiín  no  se  han  ena- 
morado ;  ( le  respondió  uno) 
mas  otro ,  ¿  cómo  han  de  per- 
der lo  que  aun  no  tienenl 
Defendía  un  Phisico  ,  que 
por  ser  húmedos  de  cerebro; 
pero  me^or  un  Philosofo,  que 


mundo ,  y  todas  sus  cosas 
al  rcbés  ,  nunca  mas  acerta- 
do iba  él  j  ni  mejor  le  cono- 
cía que  quando  te  miraba  al 
rebés  ^  pues  entonces  le  veía 
al  derecho  ,  y  como  se  ha- 
bía de  mirar  :  con  todo,  ca- 
yó de  su  casa  ,  y  le  dixeron, 
que  aunque  le  veía  al  rebés, 
no  era  por  andar  él  derecho, 
y  asi  le  metieron  entre  los 
alegres. 

Donde  quiera  que  se  hoU 
vian  topaban  á  los  locos,  ó 
mentecatos; todo  el  mundo 
lleno  de  vacio  :  yo  creí  ( dijo 
Andrenio )  que  todos  los  lo- 
cos cabían  en  un  rincón  del 
mundo ,  y  que  estalmn  reco* 
gidosalláen  su  Nuncio,  y 
ahora  veo, que  ocupan  toda 
la  redondez  de  la  tierra»  Po- 


por  vivir  sin  penas.  Traxeron  diamos  responder  á  eso,  (dijo 

Jos  Esbirros  un  Tudesco ;  y  uno  )  lo  que  el  otro  en  cierta 

él  decía  ,  que  por  yerro  de  Ciudad  bien  noble,  y  bien 

cuenta  ,  que  su  mal  no  pro-  florida  que  habiéndola  pasea- 

cedia  de  sequedad  de  cere-  do  con  un  estrangero ,  y  ha- 

bro,  sino  de  sobrada  hume-  biendole  rrostrado  todas  las 

dad  ;  y  aseguraba  ,  que  nun-  cosas  mas  celebres ,  y  mas  de 

ca   mas  en  su  juicio  ^  que  ver,  que  eran   tan  muchas 

quando  estaba  borracho.  Di-  como    grandes  ,    scbervios 

xeronle^  que  ¿en  quésefun-  edificios  ,  plazas  abundantes, 

daba  ?  y  él  con  toda  puridad  jardines  amenísimos  ^ y  mag-» 

decía ,  que  quando  estaba  de  nificos  Templos  :  reparó  el 


aquel  modo  ,  todo  quanto 
miraba  le  parecia  anJar  al  re- 
bés, todo  á  la  trocada  ,  lo  de 
arriba  abaxo  ;  y   como  en 


huésped  ,  que  no  le  había 
llevado  auna  casa  de  que  él 
gustaba  mucho.  ¿Qual  es? 
que  al  punto  os  llevare  allá, 
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Ja  casa  cíe  los  que  no  están   tan  celebrado?  primo  her- 


en  ella  :  ¡Oh ,  señor  ( respon- 
•  dio  )  aqui  no  hay  casa  espe- 
íCial ,  toda  la  Gudad  lo  es! 
íDe  lo  que  mucho  se  mara- 
villaba Andrenio ,  era  de  ver 
locos  de  buen  entendimiento: 
Estos ,  ( le  dijo  uno)  son  los 
peores  ,  porque  no  tienen 
cura.  ,He  allí  uno  9  que  tiene 
el  mayor  entendimiento  que 
se  conoce;  pero  entendimien- 


mano  de  él  ,  aunque  mas 
moral  es  este :  lo  que  yo  p  ue- 
do  decir  es  ,  que  me  lo  dio 
la  misma  verdad  ,  con  él  me 
he  librado  muchas  veces,  y 
de  terribles  trances:  porque, 
como  habéis  visto,  en  oyen- 
do cada  uno  la  verdad ,  lue- 
go buel  ve  las  espaldas,  unos 
tras  otros  se  van,  y  me  de- 
xan  estar  ;  todos  veréis  ,  que 


to  ,que  menos  sirva  ásu  due-    enmudecen  ,  en  oyendo  que 
fio,  yo  dudo  que  le  hay  a.      les  dicen  las  verdades,  y  se 


¡Oh ,  casa  de  Dios  ,  (  ex-^ 
clamó  Critilo  )  poblada  de 
orates !  mas  al  decir  esto  se 
enfurecieron  todos ,  y  arre- 
metieron contra  ellos  de  to- 
das 4>artes  ,  y  Naciones.  Vie^ 


van  mas  que  de  paso.  En  di- 
ciendoleal  otro  desvanecido^ 
que  advierta ,  que  no  tiene 
de  qué ,  que  se  acuerde  de 
su  abuelo ,  al  punto  se  yela: 
Si  le  decís  al  Magnate ,  que 


ronse  ro(^)idos  en  un  instan-  no  adjetive  lograade  con  lo 
te  de  mentecatos ,  sin  poder-  vicioso ;  luego  os  tuerce  el 
se  defender  de  ellos  ,  ni  po-  rostro ,  si  le  decis  á  la  otra, 
nerlos  en  razón.  Aqui  elGi-  que  no  parece  tan  bien  como 
gante  ,  echando  mano  á  la  se  pinta  ,  aunque  sea  un  An- 
cinta,  descolgó  una  vocina  gel,osponeungestode:un  de- 
de  marfil  terso  ,  y  puro  ,  y  monio  :  si  le  acordáis  al  rico 
aplicándola  á  la  boca  comen-  la  limosna,  y  que  todos  los 
zó  á  hacer  un  son  trn  desa-  pobres  le  echan  maldiciones. 


pacible  para  ellos ,  que  to- 
dos al  punto ,  bolviendo  las 
espaldas ,  echaron  á  huir ,  y 
se  retiraron ,  aunque  no  con 
buen  orden  :  con  esto  se  vie- 
ron libres  de  su  furia,  que- 
dándoles el  paso  desembara- 
zado. Admirado  Andrenio, 
le  preguntó ,  ¿si  era  acaso 
aquel  el  cuerno  de  Astoifo 


luego  se  sacude  la  capa ,  y 
os  sacude  de  sí :  si  al  Solda- 
do ,  que  lo  sea  en  la  concien- 
cia ,  y  no  la  tendrá  tan  rota; 
si  á  Baldo ,  que  no  sea  venal, 
ni  admita  todas  las  causas; 
si  al  marido  ,  que  no  sea 
siempre  novio ;  s¡  al  Medico, 
que  no  se  mate  por  matar; 
si  al  Juez  ;  que  no  se  equivo- 
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que  con  Judas  ^  si  á  la  Don- 
cella^ que  no  coinjenza  ya 
bien  con  el  don  ,  ni  la  dama 
con  el  dar ;  si  á  la  bella  casa* 
da  ,  que  escuse  el  vrl  la ;  to- 
dos buelven  las  espaldas  r  de 
modo ,  que  en  resonando  el 
odioso  cuerno  de  la  verdad, 
veréis ,  que  el  pariente  os  nie- 
ga ^  el  amigo  se  retira  ,  el  se- 


Wte. 

ñor  desfavorece ,  todo  elmun* 
do  os  dexa,y  todos  van  gri- 
tando :  á  huir  á  huir,  por  no 
oír*  Despejado  el  paso  de  la 
vida/ueronse  encaminando  á 
los  canos  Alpes,  distrito  déla 
temida  Vejecia.  Lo  que  por 
allá  le  sucedió  ,  ofrece  refe- 
rir la  tercera  parteen  el  eri' 
zado  Invierno  de  la  vejez. 


E£. 
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EL  CRITICÓN,, 

TERCERA  PARTE. 
EN     EL     INVIERNO 

DE  LA    VEJEZ. 
CRISIS  PRIMERA. 

Honores  ^y  horrores  de  Vejecia. 


X^  O  hay  error  sin  autor, 
ni  necedad  sin  padrino ,  y  de 
la  mayor, et  m^s  apasiona- 
do :  quantas  son  las  cabe- 
zas ,  tantos  son  los  capri- 
chos, que  no  las  llamo  ya 
sentencias.  Murmuraban  de 
la  atenta  naturaleza  los  rea- 
gudos y  entremetiéndose  á 
procuradores  de!  genero  hu- 
mano. El  haber  dado  princi- 
pio á  la  vida  por  la  niñez, 
la  mas  inútil  ^  (decían  )  y  la 
menus  á  proposito  de  susqua- 
tro  edades  ,  que  aunque  se 
comienza  á  vivir  á  lo  gusto- 
so ,  y  lo  fácil  ,  pero  muy  á 
lo  necio  :  y  si  roda  ignoran- 
cia es  peligrosa  ¿quánto  mas 


do  de  meter  el  píe  en  un 
mundo  ,  laberinto  común, 
forjado  de  malicias  ,  y  men- 
tiris  ,  donde  cien  atenciones 
no  bastan*  He  ,  que  no  esto- 
vo esto  bien  dispuesto  y  lla- 
mémonos á  engaño ,  y  pro- 
cúrese el  remedio.  Llegó 
presto  el  descontento  huma- 
no al  consistorio  supremo, 
qae  oyen  mucho  las  orejas 
délos  Reyes,  Mandólos  com- 
parecer ante  su  Soberano 
acatamiento ,  y  dicen  oyó 
benignamente  su  querella, 
concediéndoles  ^  que  ellos 
mismos  eligiesen  la  edad 
que  mejor  les  estuviese  pa- 
ra comenzar  á  vivir  ,  con 


en  los  principios  ?  Gentil  mo^    que  se  hubiese  de  acabar  por 

la 
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la  contraría  :  de  molo  ,  que 
si  se  daba  pricipio  p^r  la 
la  alegre  Primavera  de  la  ni- 
ñíz,  etdejo  había  de  ser  por 
el  priste  lo  vierní  de  lasenec- 
tuJ  ,  o  al  Otoño  déla  varo- 
nil edad  y  habia  de  salir  por 
el  contrario;  y  si  por  el  sa- 
zo  ladodestemplaio  Estio  de 
ia  juventud.  Díoles  tiempo 
para  que  lo  pensasen ,  y  con- 
firiesen entre  sí ,  y  que  en  es- 
tando ajustados  y  bol  viesen 
con  la  resoliícion  ^  que  al 
punto  se  executarian^  Mas 
aqui  fue  la  confusión  de  pa- 
receres, aqui  el  Babel  de 
opiniones  ^  ofreciéndoseles 
cien  mil  inconvenientes  p^r 
todas  pirtes.  Praponian  unos, 
se  comeosase  á  vivir  por  la 
mocedad  ,  que  de  dos  extre- 
mos ,  mas  valdría  loco ,  que 
tonto.  Calitícada  necedad, 
(  replicaroa  otros )  no  seria 
eso  entrar  á  vivir ,  sino  á  des-* 
peñarse  ;  no  comenzar  la  vi- 
da ,  sino  su  ruina ,  quando 
no  por  la  puerta  de  la  virtud, 
sino  del  vicio;  y  apoderados 
estos  una  vez  de  los  omena- 
ges  del  alma  ,  ¿quién  basta- 
rá á  desencastillarlos  después? 
Advertid,  que  es  un  niño 
planta  tierna  ,  que  en  decli- 
nando á  la  siniestra  mano, 
con  facilidad  se  endereza  á 
la  diestra :  mas  un  mozo  ab- 
soluto ,  y  diüolüto  j  no  admi- 


a  Parte. 
te  consejos,  no  sufre  precep- 
tos ,  tod  >  Ij  a  tropel  la  ,  y  to- 
do lo  yerra*  Creed,  que  en- 
tre dosextremos  ^rais  arries- 
gada corre  la  locura  ,  que  la 
ignorancia.  Sübre  la  achaco- 
sa vejez  no  tuvieron  muctio 
que  altercar ,  c  >n  que  no  fal- 
tó quien  la  propusiese,  por- 
que no  quedase  piedra  por 
mover ,  y  todo  se  alterase, 
He,(  dijeron  los  menos  ne- 
cios) que  e^a  no  es  edad  sinj 
tempestad  ,  mis  aproposito 
para  dexar  la  vida  ,  quí  p  ira 
comenzarla ,  cuyos  multipli- 
cados achaques  facilitan  la 
muerte ,  y  la  hacen  tolera- 
ble* Yacen  dormidas  las  pa- 
siones, quando  mas  despier- 
to el  desengaño ;  cáese  el  firu^ 
to  de  maduro  ,  y  aun  de  pa- 
sado. El  que  llegó  á  estar  mas 
adelantado  ,  fue  el  partido 
de  la  edad  varonil  :  ese  sí 
(  ponderaban  los  resabidos) 
que  es  gran  comenzar  el  me* 
dio  dia  de  la  razón  ,  y  á  to- 
da luz  del  juicio  ;  ventaja 
uoica  entrar  á  entero  Sol 
en  el  confuso  laberinto  de  la 
vida.  Esa  es  U  rey  na  de  las 
edades  ,y  lo  mejor  del  vivir: 
por  ai  comenzó  el  primero 
de  los  hombres  ,  asi  le  intro- 
duxo  en  el  mundo  el  Sobe- 
rano Hacedor  ,  ya  perf^élo, 
ya  consumado  ,  hecho ,  y 
derecho.  Alto  ,  pídasele  al 

Di- 
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DivinoAutor,  sin  Tras after-    podido  convenir  jamás,  ni 


cacion  esta  excelencia. Aguar- 
da ,  ( les  dijo  un  cuerdo  )  y 
¿qnién  vio  jamás  comenzar 
por  lo  mas  dificultoso  ?  esto, 
ni  lo  enseña  el  arte,  n¡  lo 
praftica  la  naturaleza  ,  antes 
bien  ambas  á  dos  proceden 
en  todas  sus  obras  ,  hacien- 
do ascenso  de  lo  fácil ,  á  lo 
dificultoso  ,  de  lo  poco  á  lo 
mucho,  hasta  llegar  á  lo 
mas  perfeflo.  ¿  Quién  jamas 
comenzó  á  subir  por  el  re- 
benton  de  una  cuesta  ?  ape- 
nas comenzaría  á  vivir  el 
hombre,    y  bien   á  penas, 


buelto  con  la  respuesta  al 
Hacedor  Soberano ,  el  qual 
prosigue  en  que  comience  el 
hombre  á  vivir  por  la  niñez 
ignorante,  y  acabe  por  la  ve- 
jez sabia. 

Estaban  ya  nuestros  dos 
peregrinos  del  mun^o ,  los 
andantes  de  la  vida,  al  pie  de 
los  Alpes  canos,  comenzan- 
do Andrenio  á  dar  en  el  blan- 
co ,  quííndo  Critilo  en  los  de^ 
jos  de  cisne ;  tra  la  región  tan 
destemplada ,  y  tan  triste^ 
que  entrados  en  ella,  á  to- 
dos se  les  heló  la  sangre.  Es- 


quando  se  hallarla  abrumado     tas  (decía  Andrenio )  mas  pa- 
de  cuidados  ,    ahogado    de     recen  puertas  de  la  muerte^- 


obligaciones,  consumido  an- 
tes que  consumado,  empe- 
ñado en  ser  persona  ,  que  es 
lo  mas  dificil  de  la  vida ;  y 
si  no  son  á  proposito  para 
comenzar  los  achaques  de 
viejo,   menos   lo  serán    los 


afanes  de 
querrá  la 


hombre. 
vida 


SI 


i  Quién 
sabe   lo 


que  es?  y  ¿quién  meterá  el 
píe  en  el  muñeco ,  si  lo  co- 
noce? He  ,  dexadle  vivir  al 
hombre  para  sí  algtm  tiem- 
po, que  toda  es  suya  la  ni- 
ñez, y  la  mitad  de  la  juven- 
tud ;  ni  tiene  menores  días 
en  toda  la  carrera  de  sus  años. 
De  ese  modo  ha  sido  iar> 
ve  ntilada  la  disputa  ,  que  ííun 
dura  ,  y  durará ,  siu  haberse 


que  puertos  de  la  vida ;  y  era 

muy  de  observar,  que  los  que 
antes  pasaron  los  Pirineos  su- 
dando,  ahora  los  Alpes  to- 
siendo ;  que  lo  que  en  la  ju-^ 
ventud  se  suda  ,  en  la  vejez 
se  tose.  Veían  blanquear  al- 
gunos de  aquellos  cabezos, 
quando  otros  muy  pelados, 
cayéndoseles  los  dientes  de 
los  riscos :  no  discurrían  bu- 
lliciosas las  venas  délos  arro- 
y netos  ,  porque  la  mucha 
frialdad  los  había  embarga- 
do la  risa  ,  y  el  bullicio  ,de 
modo,  que  todoestaba  hela- 
do, y  casi  muerto.  Aparecían 
desnudas  las  plantas  de  sus 
primeras  locuras,  y  verdo- 
res, y  desabrigadas  de  su  vis- 
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toso  follage  ;  y  sí  algunas  ho-  dieron  alcance  míiyVn 
jas  les  habi.in  quedado,  eran 
tan  nocivas ,  que  mataban 
no  pocos  al  caer  ,  aunque  de- 
cía la  amenazada  vieja;  Ala 
de  mi  naranjo  me  ap;;lo.  No 


>feí- 


ve,  y  hallaron, que  reaimen^ 
te  tenia  das  rostros ,  con  tan 
dudüSQ  proceder,  queq*iaa* 
do  parecía  venir  acia  ellos^ 
se  huía  de  ellos  ,  y  quanJo 


se  veían  ya  reírlas  aguas  co-    le  imaginaban  mas  cerca, es- 


jno  solían,  llorar  ú^y  ^^" 
crugir    los  carámbanos*  No 
cantaba  el  ruyseñor  enamo- 
rado ,  gemía  sí ,  desengaña- 
do, ¿Qué  región  tan  mal  hu- 
morada es  t%KA  ?  ( se  lamen- 
taba Andrenio)  ¡y  que  mal 
^ana!  (añadió  Critílo )  tro- 
cáronse los    fervores  de  ia 
sangre,  en  horror^is  de  la  me- 
.lancolia,    las  c^rcaxadas  en 
|ayes  ;  todo  es  frialdad,  y  tris- 
iteza.  Esto  iban  raelancolica- 
^mente  discurriendo  »quando 
entre  los  pocos  ,  que  llega- 
ban   á  estampar  el   pie    en 
siqoel  polvo  de  nieve,  descii- 
¡fcrieron  uno  de  tan  estraño 
[froceder  ,  que  díidaron  am- 
[  bos  á  ía  par  ,  sí  iba ,  6  sí  ve- 
^nia,  equivciCaodose  con  har- 
¡to   fundamento,  porque  su 
I  aspeólo   no  decía  con  su  pa-* 
60  ;  traía  el  rostro  acia  ellos, 
y  caminaba  al  contrario-  Por- 
L fiaba  Andrenio,  qoe  veni.i, 
[y  Critilo ,  que  iba ,  que  aua 
►de  lo  que  dos  están  viendo 
á  una  misma  luz  ,   hay  di- 
^versidad  de  pareceres.  Apre- 
tó la  curiosidad  losazicates 
á  su  diligencia ,  con  que  le 


taba  mas  lexos.  No  os  espan- 
téis, (  dijo  él  mismo  advir-* 
tiendo  su  reparo )  que  en  este 
remate  de  la  vida,  todos  dis- 
currimos á  dos  Jiuces,  y  an- 
damos á  dos  haces:  ni  se 
puede  vivir  de  otro  modo, 
que  á  dos  caras  :  con  la  una 
nos  reímos,  quando  con  Li 
otra  regañamos ;  con  la  uní 
boca  decimos  de  sí ,  y  con 
la  otra  de  no ,  y  hacemus 
nuestro  negocio:  y  sí  algu* 
no  nos  pide  la  palabra ,  de 
que  no  nos  está  bien  la  obra, 
apelamos  del  decir  al  hacer» 
de  la  facilidad  del  prometer» 
á  la  im posibilidad  del  cum* 
plir,  de  la  lengua:  á  las  ma- 
nos, que  hay  dos  leguas  de 
distanda  ,  y  Catalanas,  Esta- 
remos asegurando  una  cosa  á 
la  Es;>añ3!a ,  y  desmintiec 
d  jla  a  la  Francesa ,  á  fucr  de^^ 
Enrico,  que  de  un  rasgo  fir- 
mó las  dos  paces  contrarias», 
sin  refrescar  la  pluma  ,  ni  to- 
mar tinta  de  nu  ^vo.  Habla- 
mos en  dos  lenguas  á  la  par^i 
y  al  que  dice,  que  no  noS' 
entiende,  que  Iposotros  nos 
eotendemos.  Hay  primero,  y 

se- 
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se^^undo  semblante ,  el  uno    da  nos  tiene  la  célebre  tirana 


de'  cumple  ,  y  el  otro  de 
miento:  con  el  primero  con- 
teqtamos  á  todos ,  y  coa  el 
segundo  á  ninguno,  i  Quin- 
tas veces  lloramos  con  el  que 
llora,  y  á  un  mismo  tiem- 
po nos  estiamos  riendo  de  su 


de  este  distrito ,  y  la  que . 
ella  mas  praétíca.  ¿Qué  ti«, 
rana  es  esa  ?  (  preguntó  asus- . 
tado  Andrenio)  y  el  Jaoo:, 
i  Nueva  se  te  hace?  Pues  de 
verdad,  que  es  bien  vieja, 
y  bien  sonada  ,  conocida  de 


necedad?  que  CQn  el  un  bra-    todos,  y  ella  desconocida  con 
ZQ  estaba  agasajando  aquel    todos  :  temenla  los  nacidos 


gran  personage,  qiie  todos 
conocimos ,  al  que  llegaba  á 
hablarle,  y  con  la  otra  ma- 
no se  la  ^taba  jurando  al 
paje ,  que  le  había  dado  en- 
trada :  asi,  que  no; os  fiéis  de 
caricias ,  ni  os  paguéis  de 
fi;ustillos.Pasad  adelante  á  ver 
b  otra  cara,  la  verdadera ,  la 
de  habías ,  U  de  después, 
la  de  sobras ,  que  si  bien 


por  su  crueldad,  huyendo 
de  este  su  caduco  imperio, 
procurando  cejar  en  la  vida^ 
y  echando  borrones  de  mala^ 
tinta  sobre  el  papel  blanco 
de  las  canas ;  y  si  alguno  lle«^ 
ga  por  acá ,  es  á  empellonc;8 
del  tiempo ,  muy  contra  su 
buen  gusto.  Mirad  aquella 
hegibra  f  qné  mala  caca  ^-^y 
ce ,  y  quanto  mas  va ,  pcór,^ 


reparáis,  hallareis  la  una  fren^    viéndola  ya  prendida  de  mas 


te  muy  serena,  y  la  otra 
borrascosa.  Blasfema  esta 
boca  de  lo  que  aquella  aplau->, 
dfi:  si  los.  ojos  de  la  una  son 
azules,  y  de  Cielo,   los  de 


años  ,  que  alfileres.  Aqui 
cautivan  los  fieros  Ministros 
déla  fea.  Vejecia  á  todo pa- 
sagero,  sin  que  se  le^escape^ 
ni  el  rico ,  ni  el  poderoso,  ni 


la  cera  muy  negros ,  y  de  in-^    el  galán  ,  ni  el  valieme,  quao*, 
fiemo :  sí  aquellos  quietos,    do  mucho  alguno  de  los  que 


estos  otros  guiñando ;  vereb 
la  uoa  Éíz  muy  humana, 
qnaiido  la  otra  muy  grave, 
tan  jovial  esta^quan  saturni- 
na aquella ;  y  en  una  pa- 
labra,  todos  en  la  vejez  so- 
mos Jaoos^  ai  en  la  mocedad 
fniíDos  Juanes. 

Sea  esu  la  primera  leo* 
doo,  y  la  que  mas  encarga- 


saben  vivir ;  traenlos  i  todos 
como  por  los  cabellos  ,  de- 
landoíos  tal  vez  mas  rotos, 
que  una  ocasión  venturosa; 
unos  veréis ,  que  vienen  llo- 
rando, otros  tosiendo,  y  to- 
dos en  un  continuo  ay :  ni 
hay  que  admirar,  que  e^  ío- 
decible  el  mal  tratimi.-nto 
que   les  hace  increíbles   !  ¿1» 

atrr>- 
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atrücidades  que  en  ellos  exe^    con  las  primeras  dignidades 


cuta  ^  tratándolos  al  fin  co- 
dujo á  cautivos,  y  eÜa  tira- 
ea:  y  aun  quieren  decir,  que 
tiene  de  bruxa  ella ,  y  todas 
'las  de  sti  séquito^  lo  que  les 
falta  de  hechiceras ;  chúpa- 
les la  sangre  ^  y  i^s  raexi- 
llas;  hiérralos  de  palos,  dan- 


del  mondo ,  procurándoles 
las  mayores  honras  ,  y  con- 
cediéndoles grandes  privile-» 
gios :  no  acababa  de  exage- 
rar por  superlativos  el  mag- 
nifico agasajo,  y  el  buen  pa- 
saga  que  les  hacia,  ¡Oh,  con 
quanta  razón  (el  otro  sátiro 


doles  mas  que  del  pan  ^  y  di-    de  Esopo )  abominaba  de  se- 


ce  ,  que  es  su  sustento.  Ase- 
guran ser  parienta  tan  llega-- 
da  á  la  muerte^  que  están 
en  segundo  grado ,  y  con  to-- 
do  no    son  sanguíneas,   ni 
cercanas  en  sangre^  sino  en 
huesos ,  mas  amigas  aunque 
parientas ;    viven  pared  en 
medio,  teniendo  puerta  abier- 
ta á  todíjs  horas ;  y  asi  di- 
\  cen  ,  que  el  viejo  ya  come 
I  las  sopas  en    la   sepultura; 
que  de  los  mozos   mueren 
muchos ,  y  de  los  viejoá  oo 
j^capa   ninguno.  No  os  la 
[,pinto ,  porque  la  veréis  pres- 
]to \  y  por  gran  dicha,  y  de* 
.cia  una  linda:  primero  me 
[caiga  muerta. 

Esto  le  estaba  ponderando 
I  Andrenio  ,  quando  advirtió, 
I  que  con  la  otra  boca  se  es- 
taba haciendo  lenguas  en 
alabanza  de  Vejecia,  infor- 
fnando  de  todo  lo  contrario' 
á  Crítilo  ;  celebrábala  de  sa- 
bia  apacible ,  y  discreta,  es- 
ti  na  i  ora  de  sus  vasallos,  ase- 


mejantes Sügecos,  que  con 
la  misma  boca  ya  calientan, 
ya  resfrian  ,  alaban ,  y  vitu- 
peran una  misma  cosa  !  Lí- 
breme Dios  de  semejante 
gente  :  ( dijo  Andrenio  )  y  el 
Jano !  Esto  es  tener  dos  bo- 
cas ,  y  advierte  ,  que  ambas 
dicen  verdad  :  remitome  á 
la  experiencia.  Ya  en  esto 
vieron  discurrir  por  todas 
partes  honras ,  y  coyunturas, 
los  desapiadados  verdugos  de 
Vejecia ;  y  aunque  procedian 
á  traición  ,  y  á  lo  de  mátalas 
callarido ,  se  hachn  después 
bien  de  sentir,  dondequiera 
que  una  vez  entraban.  Espió* 
nesde  la  muerte^  que  con 
linas  muletillas  dexában  de 
correr ,  y  botaban  acia  la  se- 
pultura. Iban  de  camarada  de 
sesenta  en  setenta ;  tropa  ha- 
bía de  ochenta,  y  estos  eran 
los  peores ,  que  de  alli  ade^ 
lante,todoera  trabajo,y  dolc^i 
en  agarrando  alguno,  con  bien 
poco  asidero  le  llevaban  á  la 


gurando^  que  los  pretniaba    posta  de  una  muleülla,á  pade- 
cer, 
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cer ,  y  podrecer :  á  los  que  ó  quatro  ;  cayósele  la  cabe- 
huían,  que  eran  los  mas,  les  llera,  y  quedó  monstruoiki 
perseguían  fieramente ,^ tiran-  que  foe  prodigio;  y  la  que 
doles  piedras, tan  certeros,que  había  atraído  tantos  Sirem^ 
se  las  clavaban  en  lashijaídbiSi  ahora  los  auyentaba  cogo. 
y  riñones^y  á  muchos  les  der*        Pasaba  un  cierto  persona* 
ribában  los  dientes,  y  las  mué-  ge  muy  á  lo  estirado  >  echanh 
\as.  Resonaban    por    todas  .do  piernas,  que  no  t^¡a;pu^ 
aquellas  soledades  los  ecos  de  '  sosek)  á  imirar  uno  de  aique* 
im  ay,  tras  otro:  y  ponderaba  Uos  legañosos  lioces »  y  re* 
el  Jano  para  buen  consuelo:  paró  en  que  no  llev^  cria- 
Aquí  tantos  son  los  aye;,  co-  do, ,  y  con  linda  chanza  dijo: 
mo  los  ages^  que  el  viejo,  fEste.es  el  de  criado ,  i  cómo 
cada  día  amanece   cbn  un  ^no  le  lleva? (replicó otro) 
achaque  nueva  Estaban  ac^  ly  aun  por  eso :  habéis^  de  sa- 
tualmente  setenta  de  aque-  ber,  que  la  primer   noche 
Uos  verdugos,  peores  que  los  que  entró á  servirle,  llegan- 
mismos  diablos ,  á  dicho  de  do  á  desnudarle,  comen^  el 
el  2^pata;  pues  no  bastan  tal  amo  á  de^)ojarle  deves- 
conjuros  para  sacarlos  ,  ba-^  tidos ,  y  de  miembros;  to^ 
tallando  con  una  abuela,  que  ma  allá  ( le  d^o)  esa  cabelle^ 
habiancautivado,sínmasave«  xa,  y  quedóse  en  calabera^ 
riguacion,  que  serlo ,  aunque  desatóle  luego  dos  ristras  de 
pasaba  muy  de  rebozo  con  dientes,  dexandoun  paramo 
un  manto  de  humo ,  que  en  la  boca ;  ni  pararon  aqui  los 
humo  del  diablo  vienen  á  pa«  remiendos  de  su  talle,  antes 
rar  de  ordinario  los  dexos  del  removiendo  con  dos  dedos 
mundo ,  y  carne ;  venia  muy  uno  de  los  ojos ,  se  lo  arran- 
iesembuelta  ,    quando  mas  có  ,  y  entregósele^  para  que 
cmbuelta :  porfiaba ,  que  aun  lo  pusiese  sobre  la  mesa,  don« 
no  habia  salido  del  cascaron,  de  está  ya  la  mitad  del  tal 
y  ellos  con  mucha  risa  de-  amo ,  y  el  criado  fuera  de  sf, 
dan  ,  i  pues  cómo  entraste  diciendo:  i  Eres  amo,  ó  eres 
tan  presto  en  el  mascaron?  fantasma  ?  ¿  qué  diablo  eres? 
ceceaba  con  enfadoso  melin*  Sentóse  en  esto  ,  para  que  le 
dre ,  y  desmentíalo  su  porfía-  descalzase ,  y  habiendo  des- 
do toser ;  tiráronla  del  man-  atado  unos  correones :  Esti- 
lo, con  que  la  que  negaba  ra  ( le  dixo  )  de  esa  bota,  y 
tm  achaque  ^  maaifestó  tres^  fue  de  modo,  que  se  salió  con 
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hoVA  5  y  pierna  ^  quedando  de    nada  seguro;  y  con  tener  ío^ 


todo  punto  perdido  ,  viendo 
su  amo  tnn  acabado:  mas  es- 
te que  dehia  tener  mejor  hu- 
mo, que  humores,  viéndo- 
le asi  turbado  ;  De  poco  ce 
espantas ,  ( le  dijo  )  dexa  esa 
pierna,  y  ase  de  esa  cabeza, 
y  al  mismo  punto ,  como 
si  fuera  de  tornillo  ,  amagó 
con  ambas  manos  á  retorcer, 
y  á  tirársela:  el  mozo,  no 
bastándole  ya  el  animo,  echó 
á  huir  con  tal  espanto ,  cre- 
yendo que  venia  rodando  la 
cabeza  de  su  amo  tras  él,  que 
no  paró  en  toda  la  casa,  ni 
en  quatro  calles  al  rededor: 
y  con  todo  esto  se  agravia 
de  que  le  tengan  por  viejo, 
que  todos  desean  llegar  ^  y 
en  siéndolo  ,  no  lo  quieren 
parecer  :  todos  lo  niegan  ,  y 
con  semejantes  engaños  lo 
desmienten. 

Ya  á  los  ecos  del  toser,  al 


sos  abiertos  ,  y  cerradas  bar- 
bacanas, lo  que  menos  te- 
nia era  de  fortaleza :  pero 
¿  qué  mucho  se  estuviese  der- 
ruyendo t  si  se  veía  lleno 
de  rendrijas,  y  goteras  ?  He 
a!li  (dijo  el  Jano)  el  anti- 
guo Palacio  de  Vejecia,  Bien 
se  da  á  conocer  ( le  res  pon* 
dieron )  en  lo  melancóli- 
co 3  y  desapacible  :  ¡qué  des- 
terrada estará  de  aqui  la  ri- 
sa !  (  dijo  Andrenío )  sí ,  que 
ha  dias  andan  reñidas,  y  tan- 
to ,  que  ni  se  ven ,  ni  se  ha- 
blan, pues  de  verdad ,  que  si 
una  vejez  es  triste^  que  es 
mal  doblado;  no  deben  fú~ 
tar  la  murmuración  ,  y  la 
malicia  ,  sus  grandes  cama- 
radas.  Asi  es  ^  que  aUi  están, 
y  muy  de  asiento  entre  aque- 
llos Matusalenes ,  sin  faltar- 
les jamas  que  contar,  y  que 
morder,    ya  al  Sol,  ya  al 


asqueroso  estruendo  del  gar-    Fuego ;  y  es  cosa   donosa^ 
gajear  ,  alargaron  la  vista,  y    que  no  acertando  á  pronun- 


descubrieron  un  edificio  ca- 
duco^ cuya  mitad  estaba  caí- 
da,  y  la  otra  para  caer,  ame- 
nazando por  momentos  su 
total  ruina  ,  palpitándoles  los 
corazones  á  bs  arrimadas  ye- 


ciar  1  is  palabras ,  clavan  con 
ellas;  los  callos  se  les  han 
baxado  de  las  lenguas  á  los 
pies.  Ostentábase  ío  que  ha- 
bía quedado  del  derruido 
frontispicio,  muy  autorizado, 


dras  de  los  Nepotes  ^  validos,    y  grave  ,  con  dos  puertas  an- 
y  dependientes.  Era  de  mar^    tiguas  ,  guardadas  de  perros 


mol  en  lo  blanco  ,  y  frió,  y 
aunque  muy  apuntalado  de 
Cipiones  eayez  de  Atlantes^ 


viejos ,  siempre  gruñendo  al 
humor  de  su  dueño.  Estaban 
ambas  cercaaameate  distan- 
tes: 
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tes:  en  la  una  había  un  por-  Cetros,  y  los  cayados  á  los; 
tero  ,  para  no  dexar  entrar,  que  llegaban  coa  ellos,  ase- 
y  en  la  otra  para  que  no  en-    garando    eran    quanto 


trasen#  En  llegando  qualquie 
ra  ^  le  desarmabijn,  aunque 
fuese  el  mismo  Cid,  y  esto 
con  tanto  rigor ,  que  al  Dii^ 
que  de  Al  va  ,  el  célebre,  le 
trocaron  U  dura  espada  en 
tina  vanda  de  seda.  A  unos 
les  hacían  perder  los  aceros, 
¡  y  á  otros  los  estrivos ,  que 
los  huvo  de  suplir  tal  vez  con    á  la  puerta  de  la  otra  vida* 


eran  quanto  mis 
carcomido?,  los  mas  firmes 
puntales  del  bien  común :  á 
los  otros  les  iban  repartiendo 
baculos^qus  ellos  decían  dar- 
les palos  :  y  muchos  se  vie- 
ron llevarlos  en  el  ayre,sín 
atírmarse.ui  torar  en  t¡erra,y 
discurrió  unmal¡cioso,erapor 
no   h:icer  ruido  ,  ni  I  ¡amar 


una  vanda  de  tafetán  el  Ce- 
I  aar ;  y  al  inventar  de  los  mos- 
quetes Antonio  de  Ley  va  ,  le 
obligaron  á  desmontar,  y 
meterse  en  una  silla  de  ma- 
nos,  que  solían  llevar   dos 


Pero  para  que  se  veaqMáii» 
diferentes  son  los  modos  de: 
concebir  en  el  mundo,  y  la 
variedad  de  caprichos  ,  vie- 
ron no  pocos  ,  que  ellos  mis- 
mos venían  á  dexarse  cauti-i 
negros  ;  y  él  con  gran  colé*    var  de  Vejecia  ^  sin  aguardacr 


ra ,  en  medio  del  calor  de 
una  batalla ,  gritaba :  llevad- 
me diablos  á  tal ,  y  tal  parte; 
demonios^  acabad  de  llevar- 
me  alli*vEstaban  en  aquel 
punto  despojando  á  cierto 
General ,  de  el  Bastón  con 
que  había  hecho  temblar  el 
.mundo,  dándole  en  su  lugar 
flin  báculo,  que  temblaba^  con 
mucha  repugnancia  suya; 
porque  decía  ,  que  aun  es- 
taba de  provecho.  Para  sí, 
deciaa  los  Soldados.  Al  fin^ 
le  persuadieron  con  buenas 
palabras  tratase  de  hacer 
buenas  obras ,  no  ya  de  ma- 
tar, sino  de  prevenirse  para 
I  morir.  Solos  lej  dexdbao  los 
TQm,  L 


á  que  los  traxesen  sus  acha-« 
cosos  ministros»  Buscábanse] 
ellos  de  buena  gana  la  ma^^r 
la ,  y  pedían  con  instancia; 
les  diesen  báculos:  pero  por 
ningún  caso  se  íes  permitían; 
menos  los   admitían  d:ntrci^. 
de  la  horrible  posada,  tan 
desfada  de  ellos  ,   quan   te-u 
raída  de  los  otros.  Admira^  ^ 
dos  los  circunstantes  de  tan^ 
reciproca  impertinencia  ,  les 
decían  :  ¿  Q,ié  p  reten  Jéis  con 
eso?  Y  ellos  :  DexaJnosqtie 
nosotros  nos  entenieraos,  y 
rogaban  á  los  guardas  los  de^  . 
xasen  entrar,  diciendo,   sí- 
quiera  en  lugar  nuestro.  ¡Mi- 
rad ahora  ,  qué  Frebc^iat 


3  54  Tercera  Parte. 

¡Oh ,  si  lo  es !  ( respondieron    periores  puestos;  y  asi 

los  porteros)  que  para  eso  lo 
es,  y  acomodada  ,  y  aun  be- 
ueficio  á  lo  zonzo :  no  los  en- 
tendéis vosotros ,  no  buscan 


otro:  A   estos    siempre    les^ 
parece   que    han  vivido  po- 
co;  y  á  los  que  esperan  ¡qué 

mucho  !  Acusaron  á    otro, 


el  báculo  por  necesidad  ,  si-    quequando  mozo  había  afee- 
no  por  comodidad ;  no  para    tado  el  parecer  viejo:  y  quan-i] 


llamar  á  las  puertas  de  la 
muerte ,  síno  de  mas  viJa, 
de  la  autoridad,  de  la  dig- 
nidad, de  la  estimación,  y  del 
regalo.  En  consequencia  de 
esto^  llegó  uno  bien  lucio  de 
cogoie  pretendiendo  ser  ad- 
mitido en  el  ancianismo ,  y 
pasar  plaza  de  achacoso;  y 


do  viejo ,  mozo ,  y  averiguó- 
se ,  que  antes  pretendia  con-i  j 
seguir  cierta  dignidad,  y  des-t 
pues  conservarse  en  ella.  Por-;  1 
fiaba  otro  decrepito,  que  ét 
probaria  con     evidencia   ncüj 
ser  viejo  ,  y  decía: Las  pea-ij 
sienes  delvicjo^  son  ver  po-i] 
co,  aodvir  menos,  mandar  ña- 


para esto  se  ayudaban  del  to-   da;  yo  al  contrario,  veo  mas,» 


ser,  y  de  elqrir^xarse.  A  es- 
te le  retiraron  diez  legüíislef^ 
xos ,  digo  diez  años  atrásy 
diciendo :  Estos  por  no  tra- 
bajar ,  se    liazen  viejos  an- 
tes con  antes:  anadeóse  años, 
y  achaques  ,  y  realmente  era 
asi,  porque  sedexó  caer  uno:- 
si  quieres  vivir    mucho  ,  y 
sano,hacete  viejo  temprano: 
esto  es  ,  vire  ,  á  la  italiana: 
asi  ,  que  de  todo  hay  en  el 
mundo,  unos,  que  siendo  vie* 
jos,  quieren  parecer mo¿os, 
y  otros,  que  siendo  mozos, 
quieren  parecer  viejos.    Asi 
fue  ,  que  tenía  ya  uno   los 
or'henta ,  ó  no  los  podiai  te- 
(itt  i   porfiaba,  que    ni  era 
viejo  ^   ni    se  tenia  por  taU 
Aten  Üeronle,y  notaron,  que 
ocupaba  uno  de  los  snassu**^ 


pues  SI  antes   no  veía   smotj 
una  en  cada  cosa  ,  aliora  setj 
me  hacen  dos  ^  un  hombreí  j 
me  parecen   quatro,  y    utiíi 
mosquito  un  elefante.  Cami-r 
no  düblado^,  pues  he  de  dar.  \ 
cien  pasos    para    conseguirij 
qualquier  cosa,  que  anstes  cori! 
uno  alcanzaba  qianto  qiie-j 
ria,  pues  mando  tres,  y  qua-i 
tro  veces  la  cosa.,  y  no  *e>l 
hace  ,  que  en  otro  tiempo^, 
á  la  primera  palabra  mí  ot)e*f  I 
dacian  :  experimento  dobla^*: 
das  füerz  is  ,que  si  antes  des- 
montaba de  un  caballo  mi. 
persona  sola  ,  ahora  me  trat*. 
go  la  silla  tras   mí  ;    higo*l 
me  mas  de  sentir  arnaiítraa-; 
do  el  mundo  con    los  pies,! 
y  haciendo  ruido  cao  la  tos,^ 
y  coa  el-  baoulut  .Todo  eso^ 
X .     te- 
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[tenéis  mas  ¿le  viejo  (le  di-    y  para  otros  apremio;  áunos 


Jeron)  pero  sírvaos  de  con- 
suelo. 

Fueronse  ya  acercando  á 
la  palaiega  anrtgualla  ,  y 
descubrieron  doi  grauaes  le- 
treros sobre  ambas  puertas: 
el  de  la  primera,  deci^:  Es- 
ta es  la  puerta  de  los  hono- 
res ;  y  el  de  la  segunda:  Es- 
ta es  la  de  los  horrores  ,  y 
de  verdad  lo  mostraban,  es- 
ta en  lo  deslucido  ,  y  aque- 


autonza  ,  á  otros  atormen- 
ta. En  reconociendo  á  Criti- 
lo  los  vigilantes  porteros,  le 
franquearon  la  entr*ida  de 
las  honras; masa  AnJreoio 
le  obligaron  á  entrar  por  la 
de  las  penas.  Tropezó  en  el 
mismo  umbral ,  y  gritáron- 
le: Guarda  de  caer,  queaL|u¡> 
ó  de  comida,  ó  de  caída. 
Iban  caminando  ambos  por 
muy  diferentes  rumbos,  pues 


Ha  en  lo  magestuoso.  Exami-    apenas  entró  Andrenio,  quan- 
naban  los  porteros  con  gran-    do  vio  ,  y  oyó  lo  que  él  nun- 


de  rigor  á  quaotos  llegaban, 
y  en  topando  alguno,  que 
venia  de  los  verdes  prados 
de  sus  gustos ,  regoldando  á 
obscenidades,  al  punto  le  en- 
caminaban á  la  puerta  de  los 
horrores  ^  y  le  introducían 
en  dolores ,  asegurando ,  que 
la  mocedad  liviana ,  entrega 
cansado  el  cuerpo  á  la  vejez. 
Entren  los  livianos  (decian) 
por  la  puerta  de  la  pesadum* 
bre  y  que  no  de  la  gravedad; 
y  ellos  sin  réplica  obedecían: 


ca  quisiera ,  representaciones 
trágicas ,  visiones  espantosas; 
pero  entre  todas,  la  mayor 
fue  una  furia  ^  ó  una  fiera, 
prototipo  de  monstruos,  idea 
de  fantasmas,  y  de  trasgos; 
y  lo  que  es  mas  que  todo, 
una  Vieja.  Ocupaba  una  si-* 
Ha  de  costillas  pálidas,  ua 
tiempo  ya  marfiles  ,  embara- 
zando un  trono  de  equleos, 
potros,  y  catastas,  como 
presidenta  de  tormentos, 
donde  todos  los  días  son  acia- 


que  se  tiene  observado,  que  gos  Martes.  Rodeábanla  ío- 
todos  estos  livianos  son  gen-  numerables  verdugos  ,  ene- 
te  de  pocos  hígados*  Al  con-  migos  declarados  de  la  vi- 
trario,  á  todos  quantos  ha-  da,  y  muñidores  de  la  muer- 
liaban  venir  de  las  sublimes  le,  y  ninguno  desocupado, 
asperezas  de  la  virtud  ,  de  el  todos  se  empleaban  en  lia- 
saber,  y  de  el  valor,  les  abrían  cer  confesar  i  los  envejecí- 
de  par  en  par  las  piiertas  de  dos  delinquentes  á  que^tioíi 
los  favores;  que  una  misma  de  tormentos ,  que  eran  va- 
vejez  ,  para  unos  e^  premio^  salios  de  aquella  tirana  Rey- 
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tía  ,  y  en  declarándolo  ,  les 
cargaban  de  villanos  pechos, 
que  les  hachn  toser ,  y  tra- 
gar saliva  ;  y  aunque  el  pa- 
rage  era  tan  raolesto ,  y  las 
camas  tan  duras  ,  empereza- 
ban en  ellas  con  mucha  fle- 
ma ^  y  aun  flemns. 

Tenían  á  uno  entre  sus 
garras^  daniole  muy  malos 
ratos  en  el  potro  de  sus  pa- 
gadas mocedades  ^  y  ya 
muy  pesadas  ^  cruel  tortu- 
ra de  una  prolongada  muer- 
te :  y  él  estaba  siempre  ne- 
gativo, meneando  á  un  lado, 
y  á  otro  la  cabeza ,  y  dicien- 
do á  todo  de  no,  que  es  de 
viejos  el  negar,  asi  como  de 
niños  el  conceder.  En  la  bo- 
ca de  el  viejo  ,  siempre  ha- 
llareis el  no ,  y  en  la  de  el 
niño  el  sL  Preguntábanle  ¿de 
dónde  venia  1  Y  él ,  dos  ve- 
ces sordo  j  porque  lo  afeita- 
ba ,  y  lo  era ,  todo  lo  en- 
tendía al  rebés  ,  y  respondia; 
i  Qué,  estoy  muy  viejo?  Eso 
niego ,  y  meneaba  la  cabeza. 
Daban  otro  aprt^ton  á  los  cor- 
deles, y  bolviante  á  pregun- 
tar. ¿  Á  dónde  irá  ?  Y  decia 
¿que  me  muero  ?  no  hay  tal, 
y  sacudía  ambas  orejas ;  á 
sus  mismo  hijos ,  si  le  inter- 
rogaban ,  respondia  :  ¿  Que 
os  entregue  la  hacienda  ?  aun 
es  presto  ,  y  movia  á  toda 
priesa  la  cabeza.  Yo  dexaré 


'arte. 
el  mando  con  el  mundo»  De>] 

fendiase  otro  ,  diciendo :  qi 
él  se  sentia  aun  mozo  ,  pues] 
tenia  estomago  de  Francés,! 
cabeza  de  Español,  y  pieij 
de  Italiano.  Trataron  de  cori'^l 
vencerle  de  todo  lo  contra* 
rio  ,  con  hartos  testigos.  Re-  i 
pilcaba  él  no  ser  de  vista  ,  y 
respondíanle:  Aqni,  Abuelo^i 
los  ausentes  son  los  concia* ' 
yentes ,  la  vista  que  os  fal- 
taj  los  dientes  ^  que  se  os  ca- 
yeron,  los  cabellos ,  que  bol- 
laron ,  las  fuerzas ,  que  des- 
caecieron y  y  el  brío ,  que  se  i 
acabó ;   y  dio  Vejecia  sen* 
tencia   contra    él ,   casi   de 
muerte,  Esaisabase   un  po 
drido  rancio,  que  no  esta-t 
ba  en  él  la  falta,  sino  en 
los  otros ,  porque  decia  :  Se- 
ñores ,  han  dado  ahora   los 
hombres    en    hablar    baxo^ 
como  á  traición  ,  que  ni  se 
oyen  ,  ni  se  dan  á  entendefi 
en  mi  tiempo  todos  liabla- 
bao  alto,  porque  decían  ver- 
dad :  hasta  los  espejos  se  han 
falsific.ido  ^  pues  hacian  an- 
tes unas  caras  frascas,  ale- 
gres ,  y  coloradas  ,  que  era 
un  contento  e!  mirarse.  Los 
usos  se  van  de  cada  dia  etn- 
peorando,  calzase  apretado, 
y  corto ,  y  vistese  estrecha^ 
y  tan  justo,  que  no  se  pue- 
de valer  un  hombre.  Las  tier* 
ras  se  han  deteriorado,  que 

no 
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ño  *  dan  los  frutos  tan  subs* 
tanciales^y  sabrosos  como 
solian^  ni  las  viandas  tan 
gustosas ;  hasta  los  climas  3e 
han  mudado  en  peor  ^  pues 
^hdo  este  nuestro  antes  muy; 
sano,  de  lindos  ayres  ^  el  Cie^ 
lo  claro ,  y  despejado;,  aho-í 
ra  es  todo  lo  contrario ,  en- 
fermizo,, y  tan  achacoso,, 
que  00  corren  otra  qp^e  csh 
tarros  9  romadizos  ^  destila-^t 
clones  ,  mal  de  ojos ,  dolo- 
res de  cabeza ,  y  otros  cien 


rar  sin  grandie!  horror.  Lá^t 
que  yá  fueron  Floras,  y  aun 
Elenas,  y  la  misma  Venus^ 
verlas  ahora  descabelladas, 
y;  sin  dientes  ,  !qúe  Qual  siie-; 
le  rustica  grosera  mano  ^sr, 
grimir  el  villano  azero  con«> 
tra  el  mas  copado  ,  y  fron- 
doso árbol,  pompa  vbtosa 
d^  la  campaña  ,  alegria  d^l: 
año  i  bizarrio  aliño  de  la  Pri-, 
mavera  ,  cortándole  sus  mas 
lozanas  ramas ,  tronchando- 
dde  sus  verdes  pimpollos, 


ayes :  y  lo  que  yo  mas  sieo*  malográndoles  sus  frescos 
to  ,  es ,  que  el  servicio  está' 
tan  maleado ,  que  no  hacen 
cosa  bien  los  criados  mal 
mandados ,  mentirosos ,  gas- 
ta recados ,  las  criadas  pet;e« 
zosas ,  desaliñadas ,  bacbiHe' 
ras,  que  no  hacen  cosa  i 
derechas ,  pues  la  olla  desa- 
zonada ,  la  cama  dura ,  y 
mal  pareja,  la  mesa  mal  com- 
puesta ,  la  casa  mal  barrida, 
todo  sucio  ,  y  todo  mal :  de 
modo  9  que  yá  un  hombre 
oye  mal,  come  peor,  ni 
viste ,  ni  duerme ,  ni  puede 


i^enuevos^  dando  con  todo 
en  tierra ,  hasta,  dejarle  tron- 
co inútil,  fantasma  de  las' 
flores,  y  esqueleto  del  pra- 
do. Tal  es  el  tiempo ,  coa. 
propriedad  tirano ;  pues  que. 
dé  todo  tira ,  haja  ,  y  desho-: 
ja,  la  mayor  belleza  ,  mar-v 
chita  el  rosicler  de  las  me- 
xiUas ,  los  claveles  de  los  la- 
hv^ ,  los  jazmines  de  la  fren-, 
te  ,  sacucie  el  menudo  aljófar 
de  los  dientes,  que  lloró  ri- 
sueña Aurora  de  la  mocedad; 
vuela  la  frondosa  ojarascadel 
vivir  ;  y  si  se  quexa,  dicen,    cabello,  corta  el  brío,  tron- 
que está  viejo,  lleno  de  ma*    cha  el  garvo  ,  descompone 


nia  ,  y  caduquez. 

Causaba  entre  risa  9  y  las- 
tima ,  ver  quales  llegaban 
á  este  pasage  los  que  ya  se 
preciaron  de  galanes ,  y  pu- 
lidos, los  Narcisos,  y  los 
Adonis^  que  no  se  podían  mi- 

Tom.L 


la  bizarría  ,  derriba  la  genti* 
leza ,  dá  con  todo  en  tierra. 
De  un  cierto  personage  se 
dudaba ,  si  realmente  era  an- 
ciano ;  porque  le  sobraba 
tiempo ,  y  le  faltaba  seso  ;  y 
todos  convinieron  en  que  es- 


cia  :  Eitos  (dijo)  sonde  cas- 
ta de  higueras  locas,  que 
nunca  llega  á  madurar  el  fru- 
to :  hacen  higa  á  la  pruden- 
da.  Apelábase  un  calbo ,  y 
otro  cano  á  sus  pocos  anos. 
Eso  tiene  el  vivir  apriesa, 
( les  respondieron  )  que  las 
tempranas  mocedades  ocasio- 
nan anticipadas  vejeces :  no 
hubierades  sido  tan  mozos^ 
y  no  estuvierades  tan  viejos. 


con  pocos  años ,  y  muchas 
canas  j  y  bien  miradas ,  ha- 
llaron que  eran  verdes,  6 
amarillas.  No  le  han  salido 
ellas  (dijo  uno)  sino  que  se 
las  han  Sircado.  Vos ,  sin  du- 
da 5  venís  de  alguna  Comu- 
nidad: no  digo  comodidad^ 
donde  hijos  de  muchas  ma- 
dres bastan  á  sacar  canas  á 
un  embrión.  Llamaron  á  uoa 
de  abuela ,  y  ella  eníiireci^ 
da  dijo:  nieta,  y  muy  nieta; 


¡  Qué  pocas  canas  llegan  de    y  Marcial ,  que  acertó  á  es- 
la  Corte  !  (reparó  Andrenio)     tár  alli ,  ó  su  malicia,  dijo: 


y- respondióle  ¡Marcial  en  dos 
palabras ,  y  un  verso :  mirad- 
los de  noches  y  hallareislos 
cisnes ,  los  que  todo  el  dia 
cuervos.  Llegó  uno  cojean- 
do, y  juraba  que  no  era,  ni 


si  ella  no  tiene  mas  años,  que 
cabellos,  yo  juraré  que  no 
llegan  á  quatro*  Poifiaba  otra 
era  suyo  el  oro  de  la  made- 
xa,  y  la  nieve  de  sus  dientes, 
y  ninguno  lo  creía.  Bolvíó 


una  gota  de  mal  humor,  si-    por  ella  el  mismo  Poeta,  co- 
no haber  tropezado  ,  y  dijo-    mo  tan  Cortesano  ,  diciendo: 


£Í ,  sí ,  suyos  son  ,  pues  le 
cuestan  su  dinero.  Corres- 
pondían lastimeros  gritos  i 
los  insufribles  tormentos;  los 
glotones,  y  bebedores  no  po- 
dían ahora  pasar  una  gota, 
tratado  otro  ,  que  real  me  n-  y  hacíanles  beber  la  toca  ^  y 
te  tenia  años  ,  y  no  canas,  aun  morder  la  sabana  ,  aun- 
averígiíado  el  secreto  ,  que  que  se  notó,  que  raros  de 
era  sabérmelas  quitar,  con  las  los  regalones  llegaron  tan 
ocasiones  que  quitaba.  Con-  adelante.  Era  tan  general  el 
ced lósele  gozase  de  los  pri-    sentimiento  ,  que  los  mas  te 


le  otro  riendo  :  guardaos  mu- 
cho de  tales  tropiezos ,  por- 
que cada  vez  que  los  dais, 
si  no  caéis ,  abanzais  mucho 
á  la  sepultura. 

No  fue  mal  visto,  nimal* 


vilegios  de  viejo ,  y  de  las 
esenciones  de 'mozo :  (dicien' 
do  Vejecia )  viva  quien  sabe 
vivir.  Al  contrario,  llegó  otro 


nian  hechos  lagrima  de  el 
continuo  llanto  ^  y  del  mal 
tratamiento  de  Vejecia  anda- 
ban contrahechos,  y  ago- 

¥ja- 
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viados  ,  coxos ,  y  desdenta- 
dos ,  y  semiciegos ,  tratan- 
dolos  como  á  villanos ,  car- 
gándolos de  nuevos  pechos 
sobre  los  viejos. 

Encontraron  ya  los  crudos 
criados  con  el  no  bien  ma- 
duro  Andreoio ,  agarraron 
de  él  ;  pero  antes  de  de- 
cir lo  que  con  ellos  le  pasó, 
ó  le  hicieron  pasar  ,  demos 
una  vista  á  Critilo  ,  qiie  ha- 
biendo entrado  por  k  puerta 
de  los  honores  ,  había  lle- 
gado á  la  mayor  estimación, 
Introduxeronle  la  cordura,  y 
la  autoridad  eo  un  teatro 
muy  capaz  ,  y  muy  señor, 
pues  lleno  de  séniores  ,  y 
de  varones  muy  capaces:  pre- 
sidia en  magestuoso  trono 
ona  venerable  matrona ,  con 
todas  las  circunstancias  de 
grande:  no  mostraba  sem- 
blante fiero  ,  sino  muy  sere- 
no ;  no  desapacible  ,  sino  au- 
torizado, coronada  del  me- 
tal cano ,  por  reyna  de  las 
edades,  y  como  tal  estaba 
haciendo  grandes  mercedes 
á  sus  Cortesanos ,  y  conce- 
diéndoles singulares  privile- 
gios. Estaba  en  aquella  sazón 
honrando  á  un  grande  per- 
sonage,  tan  cargado  de  es- 
paldas, como  de  prudencia; 
haciéndole  todos  acatamien- 
to, y  preguntó  Critilo  á  su 
Jano    colateral,  que  nunca 
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ledesampar6:¿quién  era  aquel 
varón  de  estimaciones?  Este 
es  (le  respon Jió  )  un  Atlante 
politico.  i  De  qué  piensas  tu 
que  está  así  tan  agoviado?  De 
sostener  un  mundo  entero» 
¿  Cómo  puede  ser  ( le  repli- 
có )  SI  no  se  puede  tener  él 
á  sí  mismo?  Pues  advierte, 
que  estos  ,  qoanto  mis  vie- 
jv)s,son  mus  Brmes,  y  quan- 
tos  mas  años ,  mas  fuerzas 
sustentan ,  mas ,  y  mejor  que 
los  mozos  ,  que  luego  din 
con  el  cargo ,  y  con  su  car- 
ga en  tierra.  Vieron  otro  que 
llegaba,  y  arriman  Jo  suba- 
culo  á  una  montaña  de  difi- 
cuttadírs,  la  alzaprimaba,  no 
hibienio  poiido  muchos ,  y 
muy  robustos  m.incebos  ^  ni 
aun  moverla*  Nota  ( le  dijo 
Jano )  lo  que  pueJe  la  ma- 
ña de  un  sagaz  viejo.  ¿  No 
reparas  en  aquel  otro,  que 
estando  para  caer  aquella 
gran  maquina  de  coronas^ 
llega  él ,  y  arrima  su  carco- 
mido báculo,  y  con  segura 
firmeza  las  sustentadlas  ma- 
nos le  tiemblan  al  que  alli 
miras,  y  están  temblanJo  de 
él  los  exercitos  armados:  que 
eso  le  dijo  el  trompeta  Fran- 
cés á  Don  Felipe  de  Silva; 
No  temí  mi  señor,  el  Maris- 
cal de  la  Mota  esos  vuestros 
pies  gotosos  ,  sino  esa  vues- 
tra testa  desembaraza  Ja*¡Q  aá 


Segunda 
gafos  tiene  los  dedos  aquel 
que  llaman  el  Rey  viejo!  pues 
te  aseguro,  que  están  colga- 
dos de  ellos  dos  mundos.¡Oué 
palos  sacude  aquel  coronado 
dego  Aragonés !  y  cómo, 
que  hace  pedazos  tanta  es- 
pada, y  tanta  lanza  rebelde* 
Salían  al  nii^mo  punto  seis 
varoues  de  canas ,  que  qu*in- 
to  mas  alto  un  monte  ,  mas 
se  cubre  de  nieve ,  y  le  di- 
jo iban  despachados  de  Ve- 
jecia  el  Areopago  Real ,  y 
otros  quatro  mas  á  ladear  á 
un  gran  Principe ,  que  en- 
traba mozo  á  reynar  ,  y 
viéndole  sin  barbas  le  ro- 
deaban de  canas.  Allí  topa- 
ron ,  y  conocieron  los  clarí- 
simos de  noche  ,  y  obscurí- 
simos de  secreto ,  gran  pro- 
fundidad con  tanta  claridad- 
Repara  (dijo  el  Jano)  en  aquel 
semiciego :  pues  mas  descu- 
bre él  en  una  ojeada  que 
echa,  que  muchos  garzones 
que  se  preeian  de  tener  bue- 
Da  vista;  que  al  paso  que 
van  perdiendo  estos  los  sen- 
tidos ,  van  ganando  el  enten- 
dimiento; tienen  el  corazón 
sin  pasiones  ,  y  la  cabeza  sin 
ignorancias.  Aquel  que  está 
sentado  3  porque  no  puede 
estar  de  otro  modo ,  camina 
medio  mundo  en  un  instan- 
te ,  y  aun  dicen  que  le  trae 
en  pie  ^  y  con  aquel  báculo 


Parte* 

le  lleva  al  retortero;  que  se 
hacen  mucho   de  seniit  en 
él  quando 'los  viejos  le  man- 
dan, A^]uel  otro  asmático,  y 
balhiicienie ,  üíce  mas  en  una 
palabra ,  que  otros  con  cien- 
to. No  pases  por  alto  aquel 
lleno  de  achaques  ^  que  no  se 
ie  ve  parte  sana  en  todo  su 
cuerpo ;  pues  de  verdad j  que 
tiene  el  seso  muy  entero,  y 
el  juicio    muy  sano.   Aque- 
llos de  los  malos  pies  pisan 
muy  firme ,  y  cojeando  elloSi 
hacen  asentar  el  pie   á  mu- 
chos. No  son  flemas  las  que 
arrancan  aquellos  Senadores^ 
de  sus  cerrados  pechos ,  no 
son  sino   secretos    podridos 
de  callados.   Una  cosa    ad-* 
miro  yo  mucho,  (dijo  Cri ti- 
lo) que  no  se  oye  aqui  vul- 
go ,  ni  se  parece    íOh!  ¿no 
ves  tú  ( le  dijo  el  Jano)  que 
entre  viejos  no  le  hay  ,  por- 
que  entre  ellos  no  rey  na  la 
ignorancia  ?  Saben   mucho, 
porque  han  visto  »  y   ieido 
mucho.   ¡  Qué    pausado   se 
mueve    aquel  !   ¡pero    qué 
apriesa  va  restaurando  viejo^ 
lo   que    desperdició    mozo! 
¡Qué  magistral  conversación 
la  de  aquellos  rancios ,  que 
ocupan  el    banco  del   Cid; 
cada  uno  parece  un  oráculo: 
es  un  gran  rato  el  escuchar- 
los 5  de  gran  gusto ,  y  ense- 
ñanza para  la  juventud-  ¡Qué 

quie- 
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quietud  tan  feliz!  (pondera-    concertadas  vidas  se  les  coa- 


te Critilo.)  Es  qué  asisten 
aquí  (decía  el  Jano)  el  repo- 
so ,  el  asiento ,  la  madurez, 
con  la  prudencia,  con  la  gra- 
vedad, y  la  entereza.  No  se 


cedían  á  estos;  y  al  contra« 
rio  los  agrabados  pechos, 
que  se  les  imponían  á  aque^ 
líos  ;  á  unos  cargos,  á  otros 
cargas,  muy  dignos  de  ser 


oyen  aquí  janias  desatención    sabidos ,  y  escuchados :  quieti 


neí,  mucho  menos  arrojos, 
ni  empeños ;  nó  resuena  ins* 
frumento  músico ,  ni  bélico, 
que  están. prohibidos  por  la 
cordura,  y  el  sosiego. 

Trató  ya  de  conducir  el 
sagaz  Jano  á  su  maduro  Cr^ 
tilo  ante  la  venerable  Ve- 
jecia :  llegó  él  muy  de  su 
grado ,  y  asi  le  recibió  ella 


*  los  quisiere  lograr,  estienda 
el  gusto  ája  Crisis  siguiente# 

CRISIS    IL 

El  Estanco  de  ¡os  Vicios.  - 

LLamó  acertadamente  el 
Philosofo  divino  al  com- 
puesto humano  ^  sonoro  zíár 


con  mucho  agrado  :  mas  fne  mado  instrumento^  que  quarn 

mucho  de  ver ,  que  al  mis-  do  está  bien  templado  hac$ 

mo  punto  que  se  postró  á  sus  maravillosa  harmonía  y  mas 

pies ,  corrieron  de  improvi-  quando  no  ,  todo  es  confu-» 

so  ambas  cortinas ,  que  esta-  sion  ,  y  disonancia.  Compon 

ban  á  los  dos  lados  del  mages*  nese  de  muchos ,  y  muy  di-» 

tuoso  trono, 9  con  que  á  un  ferentes  trastes, ?  que  con  di^ 

mismo  tiempo  se  vieron,  y  Acuitad  grande  se  ajustan,  y 

se  conocieron , '  de   la   otra  con  grande  facilijdad  se  des;* 

parte  Andrenio  entre  horro-  conciertan.  La  lengua  ( d^e^ 

res^  y  de  esta  otra  Critilo  en^  ron  algunos)  ser  la  mas  dii^ 

tre  honores ,  asktiendo  en-  íicultosa  de  templar  ,  otros^ 

trambos  ante  la  duplicada  que  la  codiciosa  mano.  Este 

presencia  de  Vejecia,  que  co-  dice  ,  que  los  ojos  ,  que  nun- 

mo  tenia  dos  caras  Januales,  ca  se  sacian  de  ver  la  vaní-*- 

podía  muy  bien  presidir  á  en-  dad:  aquél,  que  las  orejas, 

trambos  puestos,  premiando  que  jamas  se  hartan  de  oír 

en  uno,  apremkndo  ^n  otro*  lisonjas  proprias,  y  murmu- 

Ordenó  luego  se  leyesen  raciones  agenas.   Tal    dice, 


en  voz  alta ,  y  clara  los  nue- 
vos privilegios ,  que  en  aten- 
ciones de   méritos  de  sos 


que  la  loca  fantasía  ,  y  qua?, 
que  el  apetito  insaciable;  no 
&lta  quien  diga ,  que  cl  prc** 
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fuado  corazón,  ni  quien  sien-    siempre  turbulentíis;  cartla- 


ta ,  que  las  maleadas  entra- 
ñas; mas  yo  ,  con    licencia 
de  todos  estos ,  diría  ,  qne 
el  vientre  ,  y  esto  en  todas 
las  edades.  En  la  niñez  p  >r 
golosina  ,    en  la  mocedad^ 
por  lá  lascivia ,  en  la  varo- ' 
nÜ  edad  ,  por  la   voracidad: 
y  en  la  vejez  por  la  vinolen- 
cia*  Es  el  vientre  el  baxo ,  y 
aun  el  vil  de  esta  humana 
consonancia  ^  y  esto  no  obs- 
tante ,  no  hay  otro  Dios  pa- 
ra   algunos.   Hizo    siempre 
apostatas  los  sabios  ;  no  dijo 
quantos  ,  porque  los  mas  ,  y 
con  menos  razón  hace  ma- 
yor guerra  á  la  razón.  Es  la 
embriaguez  fuente  de  toios 
los  males ,  reclamo  de  todo 
TÍcio  ,  origen  de  toda  mons- 
truosidad ,  manantial  de  toda 
abominación  ,  procediendo 
tan  anómala ,  que  quando  to* 
dos  ios  otros  vicios  caducan, 
y  se  despiden  en  la  vejez ,  ella 
entonces  comienza  ^  y  sepul- 
tados ya,  los  aviva ;  con  qne 
oo  hay  un  vicio  solo  ,  sino 
L  todos  de  mancomún  :  gran 
'comadre  de  la  heregia,  diga- 
lo el  Septentrión  ,  llamado 
asi ,  no  tanto    por  las  siete 
Estrellas ,    que    le  ilustran, 
quanto  por  los  siete  capita- 
kjles  vicios  ,  que  le  deslu:en; 
amiga  de  la  discordia  ;  vo- 
céenlo   ambas    Alemanias^ 


rada  de  la  crueldad  :  llórelo 
Inglaterra  en  stis  degollados 
Reyes,  y  Reynas;  piysana 
de  la  ferocidad;  publi.-|uelo 
S necia  ,  inquietando  muy  de 
atrás  toda  la  Europa ;  com- 
pañera inseparable  de  la  lu- 
xuria  :  confíeselo  todo  el 
mundo  ,  y  finalmente  terce- 
ra de  toda  maliad  ,  muñido- 
ra de  todo  vicio  ,  escollo  fa- 
tal de  la  vejez  ,  donde  zo- 
zobra el  carcomido  bajel  hu- 
mano, yéndose á  pique  quan- 
do  habia  de  tomar  puerto. 
El  desemp-ño  de  esta  ver- 
dad será  después  de  haber  re^ 
ferido  las  severas  leyes ,  que 
mandó  promulgar  Vejecia 
por  todo  el  ancianismo  ,  que 
para  unos  fueron  favores, 
si  rigores  para  otros. 

Subido  en  lugar  eminen-» 
te  el  Secretario,  intimó  de 
esta  suerte*  A  nuestros  muy 
amados  Séniores  ,  y  hom' 
bres  buenos ,  á  los  benemé- 
ritos de  la  vida ,  y  desprecia- 
do res  de  la  muerte  ordena- 
mos y  mandamos  ,  y  encar- 
gamos. Primeramente :  que 
no  solo  puedan  ,  sino  que  de- 
ban decir  las  verdades  »  sin 
escrúpulo  de  necedades;  qne 
si  la  verdad  tiene  muchos 
enemigos  ,  también  ellos 
muchos  años,  y  poca  vida 
que  perder*  Al  contrario  se 

les 
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ks  prohiben  severamente  laisi  les  debe  lo  ioicgor»  Permiten 

lisonjas  avivas ,  y  poshivásr  $eles  el  dormirse  en  medio 

esto  es ,  que  ni  las  digan ,  ni  de  la  conversación  ,  y  aun 

las  escuchen^  porque  des-  roncar  quando  no  les  conten^t 

dice  mucho  de  su  entereza  tare  ,  que  será  las  mas  vezes¿ 

un  tan  civil  artificio  d«  enga-»  Corregirán  á  los  mozos  de 

fiar ,  y  una  tan  vulgar  sim-"  continuo ,  no  por  condición^ 

plicidad  de  ser  engañados.;  sino  por  obligación  ,  tenienn 

ítem  ,  que  den  consejas  por  doles  siempre  tirante  la  bri^ 

oficio,  como  maestros  de  da  ,  ya  para  que  no  se  de&% 

prudencia ,   y  Catedráticos  peñen  en  el  vicio  ,  yá  para 

de  experiencia  ;  y 'esto  sin  que  no  atollen  en  la  ígnoraia^ 

aguardar  á  que  se  les  pidan^  cía.  Daséleslioencia  para  grh 

que  ya  no  lo  prañica  la  ne-  tar ,  y  reñir  ^  porque  se  ha 
cia  presunción.  Pero  atento 
á  qáe  suelen  ser  estériles  lais 
palabras  sin  las  obras  ^  se  les 
amonesta  ,,  que  procedan  de 
moda  9  que  siempre  prece- 


advertido  ^  que  luego  anda 
perdida  una  ^casa  ^  donde  no 
hay  un  viejoque  riña ,  y  ona 
suegra  que  gruña.  ítem  mas, 
ce  les  permite  el  olvidarse  de 


dan  los  exemplos  á  los  con-»  las  cosas  y  que  las  mas   del 

sejos.  Darán  su  voto  en  todo^  mundo  son  para  olvidadas^ 

aunque  no  les  sea  demanda-*  Podrán  entrarse  libremente 

da » que  monta  mas  el  de  un  por  las  casas  agenas ,  acer*^ 

solo  viejo  chapado ,  que  los  carse  al  fuego ,  pedir  de  be^ 

de  cien  mozos  caprichosos.,  ber  ^  alargar  la  mano  al  pía- 


Dirán  mal  de  lo  que  parece 
inal  ^  mucho  mas  de  lo  qué 
¿s  mala  >  que  esto  no  es 
taurmurar ,  sino  hacer  justi- 
cia ;  y  lo  que  en  ellos  sería 
Recatado  silencio  ,  entre  la 
gente  moza  pasarla  por  de* 
clarada  aprobación*  Alaba- 


to  y  que  á  canas  honradaís 
nunca  ha  de  haber  puertas 
cerradas.  Permíteseles  el  en¿ 
colerizarse  tal  vez  con  mo^ 
deracion  ^  no  dañando  á  la 
salud  ,  por  quanto  el  nunca 
enojarse  es  de  bestias.  ítem, 
que  puedan  hablar  mucho, 
rán  siempre  lo  pasado,  que  porque  bien.,  aun  entre  los 
de  verdad  lo  bueno  fue  ,  y  muchos  ,  porque  mejor  que 
lo  malo  es  ;  el  bien  se  acaba,  todos.  Súfreseles  el  repetir 
y  el  mal  dura.  Podrán  ser  los  dichos  ,  y  los  cuentos, 
mal  contentadizos,  por  quan*  que  siete  vezes  agradnn,  y 
to  conocen  lo  bueno  9  y  se    útras  tantas  enseñan  ^hirien* 
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do  de  casera  philosofia.Cuí-   y  no  me  pesa.  Ocuparán  los 
den  de  no  ser  muy  liberales,    primeros  asientos  en  toJo  lu- 


a tendiendo  á  qíie  no  tes  falte 
la  hacienda ,  y  les  sobre  la 
vida*  Excusarse  hrin  del  no 
hacer  cortesías ,  no  tanto  por 
conservarse  ,  qoanto  porqoe 
no  vén  ya  las  personas  como 
solían ,  y  que  desconocen  los 
hombres  de  ahora.  Harán 
repetir  dos  y  y  tres  veces  lo 
que  les  dicen  ,  para  que  to- 
dos miren  cómo,  vio    que 


gar ,  y  puesto  ,  aunque  Ue^ 
giien  tarde  ,  pues  llegaron 
al  mundo  primero»  y  poJrárii 
tomárselos  qoando  los  otros 
se  descuidaren  en  ofrecér- 
selos; que  si  las  canas  hon- 
ran las  Comunidades  ^  justo 
es  que  sean  honradas  de  to- 
dos. Mándaseles  que  en  to- 
das sus  ^sis  procedan  coa 
espera  ,  y  asi  podrán  ser  fle- 


hablan.  Háganse  dificultosos    maticos,que  no  procederá 

de  cansados  ,  sino  de  pausa- 
dos y  y  prudentes.  No  ten- 
drán que  ceñir  azero  los  que 
han  de  caminar  con  pies  de 
plomo  :  pero  llevaran  bácu- 
lo ,  no  solo  para  su  descan- 
so y  sino  para  las  correccio- 
nes, prontas ,  aunque  no  gus- 
ten  los  mozos  de  tales  be- 
samanos. Podrán  ir  tosienJo, 
arrastrando  los  pies ,  y  hi- 
rieodo  fuerte  con  los  bacu** 
los  ,  como  gente  que  hace 


de  creer ,  como  escarmenta- 
dos de  tanto  engaño,  y  mea- 
tira»  No  darán  cuenta  á  na» 
díe  de  lo  que  hacen  ,  ni  ten- 
drán que  pedir  consejo  ,  sino 
para  aprobación*  No  sufran 
que  otro  alguno  mande  mas 
que  ellos  en  su  casa  ,  que  se- 
ria querer  mandar  los  pies 
donde  hay  cabeza.  No  ten- 
drán obligación  de  vestir  al 
uso  ,  sino  á  su  comodidad, 
calzando  holgado ,  por  quan- 
to  se  ha  advertido  ,  que  to- 
dos quantos  calzan  muy  jus- 
to ,  no  pisan  muy  firme, 
ítem  mas  ,  podran  comer, 
y  b^ber  muchas  veces  al  día, 

poco ,  y  bueno  ,  y  tratar  de  gos  de  saberlo  t  odo ,  y  pro* 
su  regalo  ,  sin  nota  de  gula»  guntarto  :  y  atendiendo  lam- 
para conservar  una  vida  que  bien  á  que  si  se  descuidan 
vale  mas  que  las  de  cien  mo-  en  saber  los  sucesos ,  se  ii  ian 
zos juntos,  y  poiran  decir  ayunos  de  muchas  cosas  á 
b que  el  otro;  yo  soy  largo  la  otra  vida.  Podrán  infor- 
ea  la  Iglesia  ^  y  en  la  mesai    marse  qué  hay  de  nuevo,  qué 


ruiio  en  el  mundo  ,  atento 
á  que  todos  en  la  casa  se 
irán  recatando  de  ellos  ocul- 
tándoles las  cosas.  Podran 
por  el  mismo  caso  ser  a  mi- 
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SeSTce,  qSl'se  hace;  demás        Aquí,  bolviendo  la  hojri, 


que  es  muy  de  personas  el 
querer  saber  lo  que  en  el 
mundo  pasa.  Escusese  de  su 
seca  condición  ,  en  achaque 
de  su  seco  temperamento, 
templando  con  su  austeridad 
el  demasiado  bullicio  ,  y  la 
necia  risa  de  la  gente  joven* 
^Que  puedan  quitarse  añosyá 
por  los  que  les  impondrán, 
yÁ  por  los  que  ellos  en  su 
juventud  se  pusieron.  Ten- 
drán licencia  para  nos\ifrir, 
y  quexarse  con  razón ,  vic^n- 
dose  mal  asistidos  de  criados 
perezosos  ,  enemigos  suyos 
dos  veces  ,  por  amos ,  y 
por  viejos  ^  que  todos  buel- 
veo  U$  espaldas  al  Sol  que 
se  pone ,  y  la  cara  acia  el 
que  sale  :  sobre  todo,  vién- 
dose odiados  de  ingratos  hier- 
nos ,  y  de  nueras  viejas ,  ha* 
ránse  estimar ,  y  escuchar, 
diciendo  :  oid  mozos  á  un 
viejo-,  que  quando  era  mozo, 
los  viejos  le  escuchaban.  Fi- 
nalmente se  les  encarga,  í¡ue 
no  sean  chanceros  ,  sino  se- 


y  teniendo  el  rostro  acia  la 
contraria  vanda ,  esforzando 
la  voz,  leyó  de  esta  suerte* 
Intimamos  á  las  viejos  por 
fuerza  i  los  podridos  ,  y  no 
maduros  ^  á  los  caducos  ,  y 
no  ancianos ,  á  los  que  en 
muchos  años  han  vivido  po- 
ca. Primeramente  ,  que  en- 
tiendan ,  y  se  lo  persuadan^ 
que  realmente  están  viejos, 
si  no  en  la  madurez  ,  en  la 
caduquez, si  no  en  ciencia, 
en  impertinencia,  si  no  en 
prendas ,  en  achaques*  ítem 
nías, que  asi  como  álosjo'» 
venes  se  les  prohibe  el  casar 
hasta  cierta  edad ,  asi  también 
á  los  viejos  se  les  vede  tal  edad 
en  adelante ;  y  esto  con  pena 
de  Ici  vida,  si  con  rauger  moza^. 
y  si  hermosa  en  costa  de  ia 
hacienda  ,  y  de  la  honra^ 
Que  no  puedan  enamorarse, 
y  mucho  menos  darlo  á  en- 
tender ,  ni  asentar  plaza  de 
galanes  ,  en  pena  de  risa  de 
todos ;  podrán  empero  pa- 
sear los  cimenterios  ,  donde 


veros,  estando   siempre  de    embióá  uno  cierta  gentil  da- 
iVeras    atentos  á    su  madu-    ma  ^como  apalabrado  con 


rez  ,  y  entereza.  Estas  leyes 
en  lo  publico  ,  y  otras  de 
mayor  arte  en  lo  secreto ,  les 
fueron  intimadas  ,  que  ellos 
aceptaron  por  obligaciones, 
aunque  otros  las  calificaron 
privilegios. 


la  muerte-  Itera  ,  se  les  pro- 
hibe el  añadirse  años  ,  en 
llegando  á  perderles  la  ver- 
güenza ,  echando  á  noventa, 
y  á  ciento;  porque  demás 
de  engañar  k  algunos  simplet 
daa  ocasión  á   que  ^muchos 

tul- 
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ruines  se  confien  ,  y  sientan    años  ^  quantb  para  cecear 

largo  el  enmendar  su  perver- 
sa viJa.  No  vistan  de  gala, 
los  que  huelen  á  mortaja  ,y    dura  ,  yá  pagaíiJo   censo  de 


la  muerte  ,  temblando  siem- 
pre, yá  de  su  horrible  caia-j 


entiendan  ,  que  el  trageque 
para  un  joven  seria  decente, 
para  ellos  es  gaitería.  Ni  por 
eso  han  de  andar  vestidos  de 
figura  ,  con  monterillas  ,  ó 
sombrerillos  chiquitos  ,  y 
puntiagudos  ,  ni  con  lechu- 
gill;is,  y  calzas  afolladas,  ha- 
ciendo los  matachines.  Que 
lio  quieran  ser  ahora  enfado- 
sos j  los  que  algún  tiempo 
muy  desenfadados  ,  ni  como 
el  lobo  prediquen  ayuno  des- 


asquerosidades  á  sus  pasadasJ 
liviandades  :y  auvíertan,  que 
viven  afiinzados  ,  no  para 
gozar  del  mundo  ,  sino  pa- 
ra poblar  las  sepii huras  Que 
anden  llorando  por  fuerza; 
los  que  vieron  muy  de  gra-r 
do, y  sean  Heraclit  íS  en  1$ 
vejez,  los  que  Deuiocritos  en 
la  mocedad»  ítem ,  que  ha- 
yan de  llevar  en  paciencia 
el  burlarse  de  ellos  ,  y  de 
sus  cosas  los  joveues,  llaman- 


pues  de  hartos.  Sobre  todo,  dolas  caduqueces  ,  manías, 

no  sean  avaros,  y  miserables,  y  vejeces ;  por  quanto  de  ellos 

viviendo  pobres  para  morir  mismos  lo  aprendieron  ,  y 

ricos,  y  se  persuadan  ,  que  desquitan  á  los  pasados.  No 

es  una  necia  crueldad  contra  se  espanten  de   ser  tratados 


sí  misnaos  tratarse  ellos  mal, 
para  que  se  regalen  después 
sus  ingratos  herederos:  ves- 
tirse de  ropas  viejas  ,  para 
guardarles  á  ellos  las  nuevas 
en  las  arcas.  Mas  ,  los  conde- 
namos cada  dia  á  nuevos 
achaques  ,  con  retención  de 
los  que  ya  tenían*  Que  sean 
sus  ayes  ecos  de  sus  pasados 
gustos,  quesi  aquellos  die- 
ron al  quitar  ,  estos  al  durar: 


como  niños  ,  los  que  jamas 
acabaron  de  ser  hombres  ,  ol 
se  quexen  de  que  no  hagan 
caso  sus  propios  hijos  de  los 
que  no  supieron  hacer  casa. 
Que  los  que  tienen  ya  el  uti 
pie  en  la  sepnltnra  ,  no  ten- 
gan el  otro  en  los  verdes  pra- 
dos de  sus  gustos;  ni  sean 
verdes  en  la  condición  ,  los 
que  tansecosde  complexioní 
y  en  todo  caso  eviten  de  pa- 


y  asi  como  los  placeres  fue-  recer  pisaverdes  los  amari 


ron  bienes  muebles  ,  los  pe- 
sares serán  males  fixos.  Que 
vayan  de  continuo  cabecean- 
do ,  no  tanto  para  negar  los 


líos  ,  y  piáasecos.  Finalmen- 


te ,  que  procedan  como  pa- 
recen agoviados  ,  inclinán- 
dose á  la  tierra  ^  como  á  sti 


El  Criticón.     ^^P         '3  6y 
paradero  ,  cargados  de  es-    sados ,  tropezaron  con    un 


paldas^  mas  no  de  cabeza^ 
pagando  pecho  en  toser  á  su 
envejecer.  Imponenseles  to- 
das estas  obligaciones  ,  y 
otras  muchas  mas  acompa- 
ñadas de  maldiciones  de  sus 
familiares ,  y  dobladas  de 
sus  nueras» 

Acabado  un  tan  solemne 
aAo  >  mandó  la  arrugada 
Réyna,  se  fuesen  acercando 
á  sü  caduco  trono  Critilo  >  y 
Audrenio  ^  cada  qual  ptjr  su 
puesto  ^bien  opuesto^  y  asi  á 
Criülo  le  dióla  manoj  masa 
Andreoio  se  la  agentó :  entre- 
gó un  báculo  á. Critilo  , que 
pareció  Cetro  ,  y  á  Anare-í 
niuotro  ^,  que  fue  palo;  á 
aquel  le  coronó  de  canas  ,  y 
á  este  le  amortajó  en  ellas: 
dióle  á  aquel  el  reooinbre  de 
Sénior^  y  á  este  de  viejo  ,  y^ 
mas  adtílanie  de  decrepito*^ 
Con  esto  los:  despachó  para 
pasará  la  ultima  jomada  de 
la. tragicomedia  de  su  vida. 
CritiiD  guiando^  y  Andre- 
qio  5Íguiendo^  bolvióse  Ve- 
jecia  acia  el  1  ierapo  y  m  m^s 
confidente  ministro  ,  hacien- 
do e  scü^s  de  desf>ejar,  que 
cun  ser  iniulerables  sus  calt* 
boiíos  ^  los ,  tu  vieran  m  uclios 
por  paraisoR^  áv  trueque- de^ 
no  pasar  adelante  ^  y  llegar 
al  matadero. 

A  pocos  pasos  hiea  {uu^ 


sabandijon  de  los  de  á  ca- 
da estjuína  ,  en  el  vulgo  j  6 
á  un  Personage  de!  enfado^ 
que  bien  atendido  de  Andre- 
nío ,  y  mejor  entendido  de 
Critilo,  hallaron  ser  de  aque- 
llos, que  tienen  la  lengua 
agujerada  con  flujo  de  pala- 
bras ,  y  estitiquez  de  razones; 
que  hay  sugetos  peores  de 
aquellos  ,  que  lo  que  por  una 
oreja  los  entra  ,  por  otra  les 
sale  :  pues  á  estos ,  lo  que  por 
ambas  orejas  les  entra ,  por 
la  lengua  al  mismo  puntóse 
les  vá^  con  tal  facilidad  de 
boca;  que  no  les  para  cosaí 
en  el  buche,  por  importante' 
quesea  ,  ni  el  secreto  mm 
recomendado  ,  ni  la  interio-^ 
ridad  mas  reservada,  no  sa-» 
biendo  calUr  ,  ni  su  mal,  ni 
el  ageno  ,  singularmente 
qnando  llega  á  ca Untárse- 
les la  boca  con  alguna  pfisíortí 
de  colera  ,  6  alej^^ria  ,  sin  ser; 
necesario  darles  el  remitivaí 
político  de  la  nt'eéiada  igno-i 
rancia  ,  ni  el  vnico  torcedor 
de  la  mañosa  contradicción^* 
porque  este  no  tenia  reienti- 
víi  en  cosa  »  confesando  él 
misma,  qne  no  (lodia  mñi^ 
con  su  esÉomago ,  ni  tt^ 
cabarlo  con  sa<^  íe^gUí^i* 
jamás  pudo  Kegáf  á  retener 
un  secreto  medio  dia  ^  y  pót- 
enlo era  llamado  común rrveci-i 
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te  Don  Fulano  el  de  la  len-    en  palabras  ,   porque    todo 


gua  horadada.  Todos  quao- 
ios  querían  se  supiese  aJgo^ 
y  que  5e  fuese  esiendiendo 
á  toda  priíTsa  ,  acudían  á  él 
como  á  trompeta  sin  juicio; 
¿pues  qué  ^  si  le  encomeoda* 
bao  el  secreto  ?  Reveataba 
por  irlo  al  punto  á  hacer  pu- 
blico: desgraciado  del  que, 
é  por  desatención  y  ó  por 
inadvertencia  se  le  coatíaba, 
que  lu'^go  le  topaba  en  me^ 
dio  de  las  plazas  ,  á  la  ver^ 
guenza,  y  aun  hecho  quartos: 
al  contrario  9  los  que  ya  le 
ConiXiian  >  se  vallan  de  él  pa- 
ja hacerle  autor  de  lo  que 
á  ellos  no  les  estaba  bien 
serlo  ,  y  en  uoa  palabra  ^  él 
era  faraute  universal^  len- 
gua de  fierro  ^  si  no  testa  ^  no 
el  Mh  dczitore  ^  si  ik>  el 
leo  palabrista* 

Este  ^  pues ,  o  Andaluz 
por  loloquaz  ,  6  Valenciano 
por  Iq  fácil  ,ó  Chichiliano 
por  lo  chacharroaí»  losco* 
iDeozó  á  conducir  »  sin  pa- 


quanto  hablan  es  broma,  Se-r 
guiJrae  ^  ( les  decía )  que  hoy 
os  he  de  iotroducir  en  el  Pa- 
lacio mayor  del  mundo ,  de 
muchosoido  ,  de  venturosos 
vjsto  ^  de  todos  deseado  ^  y 
de  raros  hallado.  ¿Qué  Pala« 
ció  será  este  1  ( le  pregunta-* 
ba  él  mismo  : )  Y  después  de 
muchos  misterios  ^  pondera^ 
Clones, y  hazañerías,  los  dtp 
muy  en  secreto  :  E^te  es  el 
déla  alegría.  Hizoles noca- 
ble  harmonía,  y  dijeroni^Na 
sea  el  de  la  risa  ?  ¿Quién  ja- 
más vio  tal  cosa ,  ni  tal  casa 
de  la  alegría  ?  Hasta  hoy  m> 
hemos  topado  quien  tíos  die^ 
se  noticia  de  semejante  Paw 
lacio  ^  aunque  de  otros  ^en- 
cantados ,  los  mas ,  y  llenos 
de  sonados  tesoros.  Ko  os 
espantéis  de  eso  >(  les  dijo) 
porque  el  que  una  vez  en- 
tra allá ,  por  maravilla  sale: 
bobo  serta  ea  dexar  el  coih»! 
tentó ,  y  bolver  á  los  pesa- 
res de  por  ací  ¿y  tú  ?  (  k  re- 


fwie  un  punto  la  iraviUa  de    pücaroo.)  Yo  soy  excepción, 

necedades ;  ¿quien  podra  con-    salgo  por  no  rdientar  á  par^i^ 

tar  las  que  ensartó  por  todo    Urlo  9  y  i  conducir  allá  1qs> 


el  discurso  de  su  vida  ?  nun* 
cz  escupía ,  porque  no  le  to- 
masen la  vez  ,  ni  pregunta* 
ba  ;  por  n^  dar  lugar  á  que 
aeróle  respondiese  ;  ú  bient 
á  los  tales  se  cree  ^  que  se 
les  coQv  iene  toda  la  aiiva 


venturosos  pasageros^VaoMtJ 
vamos  >qiie  allí  habéis  de> 
ver  la  misnm  alegría  en  per-- 
sooa  >  que  •  lo  &  mucho,  coo 
$u  cara  redonda,  i  lo  de  Sol^ 
que  aseguran  duimrles  i  la$ 
caríiedondaí  jdie^jA»^  mu 
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la  hermosura ,"  que  á  las  aguí-  -liciosos  ,  íatiricos  ,  zelosos, 
leñas,  y  carilargas.  De  alH 
amanece  la  Aurora,  y  quando 
mas  arrebolada  ,  y  risueña: 
todos  quantos  moran  en 
aquel  Serrallo,  que  allí  se 


Tive ,  porque  se  bebe  ,  anr 
dan  colorados ,  lucidos  ,  y 
risueños,  gente  de  lindo  bu- 
mor  ,  y  de  buen  gusto,  gen- 
til-hombres de  la  boca:  y 


impertinentes ;  y  lo  que  es 
mas  que  todo  eso  f  Vecinos. 
No  hay  espiritus  de  tristeza, 
ni  de  contiradicioh ,  ni  atri- 
bulados, ni  fátiguiHas ,  ni 
agonizados:  nunca  veréis  ma- 
las comidas  ,  por  ningún  ca- 
so, aunque  se  hunda  el  man- 
do ,  ni  peores  cenas;  nunca 
ha  de  faltar  el  capón,  el  per-i 


aun  gentiles,  (anadia  Critilo.)    d¡gon,que  están  muy  validos: 
Perodinos  ,  ¿para  cada  día    no  se  conocen  sinsabores,  ni 


hay  su  placer  ,  y  buenas 
^nuevas  ?  Oh  ,  ^i ,  porque  no 
se  cuidan  de  las  malas  ,  ni 
iás  oyen,  ni  tas  escuchan;  es- 
tá vedado  el  darlas;  desdi- 
chado del  paje,  que  en  esto 
se  descuyda  ,  que  al  mismo 
puntóse  despiden.  Todos  son 
buenos  ratos,  comedias  nue- 
vas ;  para  cada  dia  hay  su 
placer ,  y  aun  dos  ,  y  todo 
al  cabo  viene  á  parar  enpla^ 
cberi  ,  y  placberi ,  y  mas 
placberi.  ¿Pues  no  hace  dé 
las  suyas  la  fortuna ,  y  de 
sus   mudanzas    el    tiempo? 


quemazones ;  y  en  una  pala- 
bra, todos  alli  son  buenos 
tragos ,  que  de  verdad ,  no 
hay  otrajauii ,  ni  mas  cier- 
ta cucaña  eñ  el  mundo ,  que 
no  pillar  fastidio  de  niente. 
Mucho  es  eso ,  (  ponderaba 
Critilo) que  tenga  raices  el 
placer  ,  y  amarras  el  con- ' 
tentó.  Digoos  ,  que  sí ,  porr 
que  es  manantial  el  gusto, 
ni  se  marchita  ekgozo  ,  que 
níace  en  tierra  de  regadío :  y 
habéis  de  saber  ,  como  la 
veréis  ,  y  aun  lo  probareis, 
que  en  medio  de  aquel  gran 


iSiempre  está  en  él  llena  la  patío  de  su  placentero  Alca- 
Luna  ?  ¿No  se  barajan  los  zar ,  brota  una  tan  dulce, 
contentos  con  las  penas ,  las  quan  perene  fuente ,  brindan- 
copas  con  los  bastos  ,  los  dose  á  todos  sin  distinción 
oros  con  las  espadas ,  como '  en  bellísimos  tazones ,  unos 
por  acá?  De  ningún  modo,  de  orólos  mas  altos,  otros 
porque  alli  no  hay  podridos,  de  plata  los  del  medio  ,  y  los 
ni  porfiados,  ni  temosos,  de-  mas  baxos  ^  aunque  no  los 
sabridos  ,  desazonados  ,  mal  menos  gustosos ,  de  cristales 


contentos,  desesperados,  ma- 
Tom.  I. 


transpatenres  ,  con  doao?.^ 


Kai 


'^>C¿^- 
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suavidad ,  por  ellos  baja  des- 
peñándose con  agradable 
ruido ;  malos  años  para  la 
ixiejor  miisica  ,  aunque  sean 
las  melodias  de  Florian  ,  un 
tan  sabroso  licor  ,  y  tan  re- 
galado ,  que  aseguran  unos 
vkue  por  secretos  conduc- 
tosde  aila  délos  mismos  cam- 
pos Elisios  ;  otros  dicen  se 
destila  de  aquel  divino  néc- 
tar ;  y  lo  creo  ,  porque  á 
quantos  le  beben  ^  los  buel- 
ve  luego  unos  bienaventura- 
dos á  lo  humano ;  aunque 
no  falla  quien  diga  ser  vena 
de  Elicona ,  y  con  harto  fun- 
damento, puesOracio,  Mar- 
cial,  Ariosto,  y  Quevedo, 
en  bebiendole,  hacian  ver- 
sos  superiores :  mas  porque 
todo  se  diga  ,  y  no  me  que- 
de coa  escrúpulos  de  esto- 
mago ,  no  pocos  se  persua- 
den ,  y  lo  andan  mascando 
entre  dientes  ,  que  son  verí- 
dicos, y  un  alegre  eficaz  ve* 
neno:  sea  lo  que  fuere  ^  lo 
que  yo  sé  es ,  que  cansa  pro- 
digiosos efeélos  ,  y  todos  de 
conduelo  ,  porque  yo  vi  un 
día  traer,  no  menos  que  una 
gran  Princesa,  si  dixera  Lans- 
gravia  ,  ó  Palatina  ,  perdida  ' 
de  melancolía  ,sin  saber  ella 
misma  de  qué  ,  ni  por  qué^ 
que  á  no  ser  eso  ,  no  fuera 
necia,  H  bianla  aplicado  dos 
mil  remedios ,  como  son  ga. 


Farte. 

las ,  regalos ,  saraos  ^  paseos, 
y  comedias ,  hasia  llegar  á 
los  mas  eficaces,  quales  son 
fuentes  de  oro  potable^  digo 
de  doblones  ,  tabaquillos  de 
joyas,  ctstillos  de  perlas,  y 
ella  siempre  triste  ¡que  ne- 
cia !  enfadada  de  todo  ,  y  en» 
fadando  á  todos  ^  que  ni  vi- 
vía ^  ni  deseaba  vivir ,  de  mo* 
do  3  que  llegó  rematada  de 
de  impertinente  ;  pues  os 
aseguro ,  que  luego ,  que 
bebió  del  eficacisimo  neóiar , 
depuesta  la  ceremoniosa  au- 
toridad Regia , se  puso  á  bai- 
lar,  á  reír,  y  cantar ,  dicien- 
do ,  que  se  iba  acia  las  al- 
turas* Reniego ,  (  dije  yo )  de 
todos  sus  sitiales,  y  doí>eles^ 
y  atengome  á  ua  valiente 
cangilón  ;  y  eso  es  nada  que 
yo  le  vi  al  mas  severo  Caton^ 
al  Español  mas  tétrico,  dar 
carcajadas  en  bebiendole, 
que  por  eso  le  llamaron  los 
Italianos  aljegra  core* 

Encontraban  muchos  pe- 
regrinos con  svi^  esclavinas 
de  cuero  ,  que  todos  se  enca- 
minaban alia  :  los  mas  eran 
del  tercio  viejo  ,  que  como 
el  parage  era  áspero ,  y  stco^ 
y  ellos  venían  fatigados,  y 
sedientos  ,  encarrilaban  ea 
ristra  ,  y  muertos  de  sed  ve^ 
nian  como  vivos.  Este  es, 
(decia  su  farsante  guión)  el 
Jordán  de  los  viejos ,  aqui  se 

re- 
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remozan  »  y  se  alegran  ,  re- 
frescan la  sangre  ,  y  cobran 
los  perdidos  colores-  Mas  ya 
á  los  ecos  de  una  gran  bu- 
lla placentera  ,  licenciaron 
la  vista  ,  y  descubrieron  una 
casa ,  no  sublime  ^  pero  bien 
empinada,  propria  estación 
del  gusto ,  y  Palacio  del  pla- 
cer,  coronado  en  vez  de  jaz- 
mines ,  y  laureles ,  de  pám- 
panos frondosos  ,  y  todas  sus 
paredes  felpadas  de  yedras, 
que  aunque  suelen  decir,  que 
echan  a  perder  las  casas  don- 
de se  arriman  ;  yo  digo, que 
hace  harto  mas  daño  una 
cepa  ,  pues  de  todo  punto 
las  arruina.  Mirad  ( les  decía) 
qué  alegre  vista  de  colgadu- 
ras naturales:  ¿qué  tienen  que 
ver  con  ellas  las  mas  ricas, 
y  bordadas  del  célebre  Du- 
que de  Medina  de  las  Torres? 
¿las  mas  finas  tapicerías  de 
Flandes  ,  aunque  sean  dibu- 
jos del  Rubens  ?  creedme, 
que  todo  lo  artificial  es  som- 
IbraconJo  natural ,  y  no  mas 
I  de  un  remedo.  Deliciosa  ame- 
nidad por  cierto  :  (decía  An- 
i  drenio  )  ya  no  me  pesa  de 
I  haber  venido;  y  dime, ¿siem- 
pre dura  ?  ¿nunca  se  mar- 
chita ?  Digoos ,  que  es  per- 
[  petua ,  porque  jamas  le  falta 
el  riego :  bien  puede  secarse 
Chipre ,  y  marchitarse  los 
Pensiles  ,  que    ounca  íalta 
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aqui    su    Babilonia. 

Ibanse  acercando  ala  gran 
puerta  ,  siempre  de  par  en 
par  ^  asi  como  la  casa  de  bo- 
te en  bote ,  y  notaron  ,  que 
asi  como  á  la  del  furor  sue- 
len estar  encadenados  tigres^ 
á  la  del  valor  leones,  á  la  del 
saber  águilas ,  á  la  de  la  pru- 
dencia ,  elefantes  ;  en  esta 
asistían  lobos  soñolientos,  y 
tahonas  entretenidas ;  reso- 
naban muchos  juglares,  y 
todos  hacían  buen  son ;  de- 
bían de  ser  forasteros.  Buílian 
Ninfas  nada  adamadas ;  pero 
muy  coloradas,  y  fresconas, 
á  la  Flamenca;  blandían  vis* 
rosos  cristales  en  sus  mal  se- 
guras manos ,  llenas  de  ge- 
neroso neftar  ,  brindando  á 
porfía  á  todo  sediento  pasa- 
gero,  por  estar  esta  casa  de 
recreación  en  medio  del  pa- 
sage  de  la  vida.  Llegaban 
ellos  muy  secos  ,  quando 
mas  ahogados  de  reutnas^ 
apurados  de  la  sed ,  á  apu- 
rar los  cangilones  ,  que  ellos 
les  bailaban  delante ;  bebiaa 
sin  tasa  ,  como  gente  sin 
cuenta,  y  era  bien  de  reír  c6- 
mo  fundaban  crédito  en  ha- 
cer la  razón  ,  quando  mas 
la  deshacían ;  y  si  alguno  mas 
templado  ,  se  detenia  ,  co- 
menzaban á  hacerle  cocos^ 
bautizando  su  atención  por 
meUndre  ,  y  figurería  ,  ha- 
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ciendole  muchos  brindis  con 
Isu  templanza  el  licor  brillan- 
tte  ,  que  de  verdad  les  saltaba 
[á  los    ojos.   Provocábanlos, 
[diciendo:  Ea  ,  que  en  vues- 
[tra  edad    no  la  hay  ,  la  se- 
quedad de  la  complexión  os 
I  escusa  :  esta  es    la  leche  de 
[los  viejos  ;  y  mentían ,  que 
luo  era  sino  el  veneno.  Vaya 
^tra   vez,  que  el    licor  es 
apetecible ,  pues  ningún  sai- 
Inete  le  falta  ,  él  tiene  buen 
[color    para     la  hermosura, 
:iejor  sabor  para  el  gusto ,  y 
kxtremado  olor  para  la  fra- 
Igrancia ,   lisonjeando   iodos 
líos  sentidos:  arrojad  el  agua 
tan  necia  ,  como  desabrida, 
muy    preciada  de  no  tener 
nada  degusto,  ni  color,  ni 
olor ,  ni  sabor :  este  sí  ,  que 
se  precia  de  todo  lo  contra- 
rio ;  y  lo  que  mas  es  ,  que 
ayuda  á  la  salud  ,  y  aun  es 
su  único  remedio  ,  pues  ase^ 
guiaba   Mesiie  ,  no    haber 
hallado  confección  mas  eti- 
caz  ^y  que  ims  presto  acu- 
diese á  remediar  el  corazón, 
ni  las  bebidas  de  jazintos  ,  y 
de  iberias*  Picábante  el  gus- 
to ,   cambiando   licores ,  y 
colores,  y  á  el  rojo  encendido, 
convinandose  con  la  sangre, 
yá    dorado ,  pasando  plaza 
de  oro  potable  ,  ya  de  color 
del  Sol,  hijo  ardiente  desús 
rayos,  yá  de  tinos  granates, 


Parte. 

y  aun  de  preciosos  rubíes,  en 
fé  de  su  preciosa  simpada. 
Contentábanse    los   cuerdos 
con  una  taza  sola,  para  sa- 
tisfacer á  la   necesidad ,  qui ' 
\o    demás  decian   ser    una 
gran  necedad  :  con  eso  re- 
frescaban la  sangre ,  confor- 
taban el  corazón  ,  y  se  alen- 
taban para  poder  proseguir 
su    camino  á  las  derechas» 
Pero  los  mas  no  acababan  de 
consolarse  con  una  sola  taza^ 
ni  aun  con  dos  ,  sino  que  en 
tropa  de  brutos  ,  se  raetiaa 
muy   adentro,   no  parando 
hasta  encontrar  con  el  ma- 
yor estanque,  y  allí  se  arra^» 
jaban  de  bruces :  de  estos  fue 
uno  Andrenio  ,  sin  que  bas-. 
tase  á  detenerle ,  ni  el  conse-^ 
jo  ,  ni  e!  exemplo  de  Critilo. 
Tendianse  luego  en  son  de 
bestias   por  aquellos  suelos,, 
que    todo  vicio  lleva  á  parar 
en  tierra,  asi  como  toda  vir- 
tud al  Cielo. 

En  el  entretanto  que  dor- 
mía Andrenio  al  ser  de  hom- 
bre ,  privado  de  la  princi- 
pal de  sus  tres  vidas  ,  quisa 
Critilo  registrar  aquel  Pala-» 
ció  Tudesco  donde  vio  cosas» 
de  mucho  escarnio  ,  que 
él  encomendó  al  escarmien- 
to. Halló  lo  primero  ,  que  la 
Bacanaljestancia ,  no  se  com- 
ponía de  doradas  salas  ,  stoo 
de  ahumadas  zahúrdas,  na 

de 
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de  quadras  de  respeto  ^  sí  de    y  dijolesu  farsante  guia  ,  N3 
ranchos  de  vileza.  Topó  uno,    te  admires ,  que  por  este  se 


donde  todos  se  metían  á  bai- 
lar ,  luego  que  entraban ,  coo 
tal  propensión ,  que  querieU' 
do  una  dueña  entrar  con  un 
palo  á  sacar  su  criada  ,  con 
gran  priesa  se  habia  puesto 
I  bailar  :  en  el  mismo  punto, 
depuesto  el  enojo  ,  con  el 


dijo  ,  debaxo  de  una  buena 
capa  5  hay  un  mal  bebedor, 
¿Quién  es  este?  Quien  fiíe 
Señor  del  mundo :  mas  este 
licor  lo  fue  de  él :  Retirémo- 
nos ,  (dijo  Critilo  )  que  tiene 
en  la  mano  un  sangriento  pu- 
ñal :  con  este  mató  á  su  ma- 


palo,  se  calzó  las  castañoe-  yor  amigo  sobre  mesa:  ¿y  con 
las  5  y  comenzó  á  repicarlas;  todo  eso  fue  aclamado  el 
hizo  lo  mismo  el  marido,  Magno  ?  Sí  ,  por  lo  Soldado, 
quando  entraba  mas  colérico  que  no  por  lo  Rey.  De  otro 
á  llevar  el  compás  con  un  mas  moderno  ,  y  aun  cor- 
garrote  ,  y  todos  quaotos  me-  riendo  vino,  aseguraban,  que 
lian  el  pie  en  aquel  gustoso  no  se  habia  embriagado  sino 
rancho  del  Mesón  del  miin^  sola  una  vez  en  su  vida;  pe- 
do, al  mismo  punto  olvida-  ro  que  le  duró  por  toda  ella, 
dos  de  toJo  ,  se  hacían  pie-  en  quien  hicieron  gran  ma- 
zas bailando.  Decian  algunos  ridage  el  vino,  y  la  Here- 
ser  burlesco  hechizo  ,  qua  gia.  Aqui  les  mostraron   el 


mismo  tazón  ,  que  tomó  en 
la  mano  el  Oílavo  de  los 
Ingleses  Enriques,  en  el  tran- 
ce de  su  infeliciz  muerte^ 
en  vez  del  Santo  Crucifixoíi, 
con  que  suelen  morir  losbiie^ 
quantos  allá  entraban,  al  pun-  nos  Católicos ,  y  echándose- 
to  enfurecían  con  tal  fiere-    le  i  pechos  ,  dixo  :  Todo  lo 


habia  dexado  un  entretenido 
pasagero,  que  alli  habia  he- 
cho noche :  mas  Critilo  tú- 
volo poi^  borrachera  ,  y  tra- 
tó de  pasar  adelante.  Encon- 
tró coo  otro  5  donde   todos 


za  ,  que  echando  unos  mano 
á  los  pañales  ,  y  arrancando 
otros  de  las  espadas ,  comen- 
zaban á  herirse  como  fieras, 
y  á  matarse  como  bestias, 
olvidados  de  la  razón  » co- 
mo gente  sin  juicio.  Aqui  vio 
un  gran  personage ,  con  ana 


perdimos  junto  ,  el  Reyno, 
el  Cielo ,  y  la  Vida  :  ¿y  to- 
dos estos  fueron  Reyes?  (pre- 
guntó Critilo.)  Sí  ,  todos^  que 
aunque  en  España  nunca 
llegó  la  borrachera  á  ser 
merced  ,  en  Francia  sí  k 
SQT  Señoría ,  en  Flandss  Ex- 


muy  buena  capa  de  purpura,    celencia  ^  en  Alemania  Sere- 
TaWi  A  Aa  %  ^ 
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nisiraa ,  en  Saecía 
pero  en  Inglaterra  ,  Mages- 
taJ,  Decíanle  á  uno  ,  que  de- 
xa  se  el  beber ,  si  no  quería 
despedirse  de  el  ver  :  níias  él, 
incorregible,  respondía  ,  de- 
cidme :  ¿  Estos  ojos ,  no  se 
los  han  de  comer  los  gusa- 
nos? Sí;  pues  nías  vale  que 
me  los  beba  yo.  Otro  tal^ 
respondió  :  lo  que  hay  que 
ver ,  ya  lo  teoj^o  visto ,  lo 
que  he  de  beber,  no  está 
bebido  »  pues  bebamos^  aun- 
que nunca  veamos,  y  c  Uad  la 
diferencia  de  los  licores:  es- 
tos que  están  tristes ,  y  tan 
adormecidos  ,  cargaron  de  el 
tinto  ;  estos  otros  tan  ale- 
gres, y  risueños  de  el  blanco^ 
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Alteza;  en  vez  de  Primavera ,  coro* 
nada  de  rubíes  arracimado^ 
chispeábanla  los  ojos ,  ver- 
tiendo centellas  liquidas,  hi- 
drópicos los  labios  de  el  sua- 
vísimo neélan  blandía, en  vez 
de  palma ,  eo  la  una  mano^ 
un  verde,  y  frondoso  Tirso^ 
y  brindaba  con  la  otra  un 
bernegal  de  buen  tamaño  á 
todos  quantos  llegaban  y  ob- 
servando con  inviolable  pun- 
tualidad la  alternativa  en  los 
brindis.  Notaron,  que  mu- 
daba semblantes  á  cada  tra^ 
go,  ya  festivo  ,  ya  lascivo, 
y  ya  furioso,  verificando  el 
común  sentir  ,  que  la  prime- 
ra vez  es  necesidad  ,  la  se- 
gunda deleite^  la  tercera  vi- 


Mas  ya  en  esto  habla  He-     ció ,  y  de  ahi  adelante  br uta- 


gado  ,  no  al  mas  reserva- 
do retrete ,  que  aqui  no  se 
conocen  interioridades,  sino 
á  la  estancia  mayor  de  la  ri- 
sa, á  la  cueba  del  placer, 
donde  hallaron  ,  que  presi* 
día  sobre  un  eminente  trono 
de  cercillos  ,  una  amplisíma 
Reyna  ,  sin  genero  de  auto- 
ridad, muy  grave  ;  y  con 
estar  muy  gruesa  ,  decia  no 
tener  mas  que  los  pellejos, 
tan  pobre ,  y  desamparada, 
quan  en  cueros;  p^.reciase 
una  cueba   sobre  otra  ,  de 


lidad-  En  viendo  á  Criiilo^ 
licenció  la  risa  en  carcaja- 
das, y  comenzó  á  propinar- 
se con  Instancia  el  enojoso 
licor :  reusaba  Critilo  el  em- 
peño. Hé,  que  no  se  puede 
pasar  por  otro  ( le  decia )  sn 
farsante  camarada,  en  ley  de 
Cortesano*  Viose  obligado  á 
probarlo,  y  en  gustándole, 
exclamó  :  Este  es  el  veneno 
de  la  razón  ,  este  el  tosigo 
del  juicio,  este  es  el  vino^ 
;  oh ,  tiempo  !  ioh  ,  costum- 
bres! El  vino  antes  en  aquel 
fresco ,  y  alegre  rostro  ,  aun-  siglo  de  oro  ,  pues  de  la  ver- 
que  tenia  mas  de  viña ,  que  dad ,  y  aun  de  perlas,  pues  de 
dejardin:  vestía  de  Otoño,  la^í  virtudes  cuentan,  que  se 
Hi.  ven- 
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vendía  en  las  Boticas,  como    ya  se  sabe  lo  que  le  dijo  al 


medicina,  á  par  de  las  drogas 
del  Oriente ;  recetábanle  los 
Médicos  entre  los  cordiales: 


vino,  bien  seáis  venido,  ami- 
go. El  vino  tras  la  miel,  sabe 
mal,  pero   hace  bien.  Aá, 


Recipe,  decían  ,  una  onza  de    que  donde  no  hay  vino,  y 
vino ,  y  mézclese  cpn  una    sobra  el  agua ,  la  salud  fal* 


libra  de  agua  ,  y  asi  se  ha- 
cían maravillosos  efeélos. 
Otros  refieren ,  que  no  se 
permitia  vender ,  sino  en  los 
mas  ocultos  rincones  de  las 
Ciudades,  allá  lexos  en  los 
arrabales,  porque  no  inficio- 
nase las  gentes,  y  se  tenia 
por  infamia  ver  entrar   un 


ta.  En  todos  tiempos  es 
medicina ,  como  lo  dice  el 
texto :  en  el  Verano  por  el 
calor,  y  en  el  Invierno  por 
el  frió ,  es  saludable  el  vino. 
Y  otro  dice:  Pan  de  ayer,  y 
vino  de  antaño,  traen  al 
hombre  sano :  no  solo  reme- 
dia el  cuerpo  ;  pero  es  el  ma^ 


)K>mbre  allá :  mas  ya  se  pro^    yor  consuelo  del  animo ,  acli*^ 
fanó  este  buen  uso  ,    ya  se    vio  de  las  peñas  ,  que  lo  que 


vende  en  las  muy  públicas 
esquinas,  y  están  llenas  las 
Ciudades  de  tabernas;  ya 
no  se  pide  licencia  al  Medi^ 
co  para  beberle/ habiéndose 
convertido  en  tosigo ,  el  que 
fue  singular  remedio.  Antes 


no  va  eñ  vino  4  va  en  jlagri*^ 
mas,  y  suspiros:  es  aforro 
de  los  pobres,  que  al  des-i 
nudo  le  es  abrigo;  bebida  real^ 
qiiando  el  agua  para  los  buen 
yes ,  el  vino  para  los  Reyes^ 
leche  de  los   viejos  ;  pues 


oy  ( le  replicó  un  aprisiona-    quando   el  viejo  no    puede 
do)  es  medicina  universal:    beber,  la  sepultura  le  pueden 


diganlo  tantos  aforismos  co« 
mo  corren  en  su  favor.  Hé, 
que  son  de  viejas,  no  por 
eso  peores :  él  es  el  común 
remedio  contra  el  daño,  que 
hacen  todas  las  frutas;  y 
asi  dicen :  Tras  las  peras,  vi- 
no bebas:  el  melón  madu« 
ro  ,  quiere  el  vino  puro;  al 
higo  vino,  y  á  la  agua  hi- 
ga. El  arroz ,  el  pez ,  y  el 
tocino ,  nacen  en  el  agua ,  y 
mueren  en  el  vino:  la  lechei 


hacer,  y  en  éP  consiste :  Ift 
medía  de  la  vida ;  que  me-^ 
dia  vida  es  la  candela ,  y  d 
vino  la  otra  media  ;  de  mo-< 
do,  que  es  medicina  de  to- 
dos los  males ,  porque  ,  san^ 
graos  vecina,  y  resjx>nde:el 
buen  vino  es  medicina;  y 
con  mucha  raz  jn ,  pues  son 
siete  los  provechosos  frutos 
de  ella:  purga  el  vientre ,  lim- 
pia el  diente  ,  mata  la  lum- 
bre ,  apaga  la  sad  ,  cria  bue-? 


Aa^t 


w.-^^ 
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nos  colores  j  alegra  el  cora-   el  precioso  licof  en  toda  su 


zoo  ,  y  concilia  el  sueño.  A 
todos  esos  C  dijo  Critilo}  res- 
ponderé yo  con  este   solo: 


generosidad ,  gustaron  mu- 
cho de  él  los  Tudescos,  hi- 
zoles  valiente  impresión»  riñe 


quien  es  amigo  del  vino,  es   diendolos  de  todo  punto,  Pa- 
enemigo  de  sí  mismo  ,  y  ad-   só    adelante  á   la    Francia, 


vertid ,  que  oíros  tantos  co- 
mo habéis  referido  en  su  fa- 
vor ,  pudiera  yo  decir  en 
Contra;  pero  baste  este  por 
ahora  con  este  otro:  e!  vino 
con  agua,  es  salud  de  cuer- 


mas  porque  no  fuesen  co- 
menzados los  cueros  ^  aca- 
bólos de  llenar  en  la  Esquel- 
da  5  con  que  no  iba  ya  el  vi- 
no tan  fuerte  ,  y  asi  no  hizo 
mas  que  alegrar  los  France- 


po ,  y  alma.  ¡  Oh !  ( replicó  el   ses ,  haciéndoles  baylar ,  sil- 
apasionado)  ¿no  veis,  que    var,  y  dar  algunas  cabriolas. 


¿no 
el  vino  ,  si  le  echáis  agua,  le 
echáis  á  perder  ,  especial- 
irenie  si  fuere  blanco  ?  Tam- 
bién ,  si  no  se  la  echáis  5  os 
echa  él  á  perderá  vos.  ¿Pues 
qué  remedio?  No  beberle. 
Otrps  muchas  verdades  dijo 


y  rascarse  atrás  en  un  corri- 
llo de  mesurados  Españoles, 
como  se  vio  ya  en  Barcelo* 
na.  Quedábale  ya  muy  pa- 
co, quando  pasó  á  España, 
y  llenóle  de  agua  de  tal  suer- 
te ,  que  no  era  ya  vino ,  sioo 


Critilo  contra  la  embriagez,   enjuagaduras  de  bota:  cotí 
de  que  los  circunstantes  hi-    esto  no  les  liizo  efefto  á  los 

Españoles ,  antes  los  dex6 
muy  en  d  ,  y  tan  graves  co- 
mo siempre ,  con  que  dios 
á  todos  los  de  más  llaman  bor- 
rachos. De  este  modo  han 
proseguido  todas  estas  Na- 
ciones en  beberle  ^  los  Tu* 
deseos  puro  ,  imitándoles  los 
Suecos,  y  los  Ingleses:  los 
Franceses  ya  enjuagan  la  la- 
za, mas  los  Españoles  agua- 


cieron  cuento ,  y  él    escar- 
miento. 

Reparó  Critilo  en  que  asis- 
tan pocos  Españoles  al  cor- 
tejo de  la  Diouisia  Reyna,  ha- 
biendo sin  duda  para  cada 
lino  cien  Franceses  ,  y  qua- 
trecientos  Tudescos*  ¡  Oh, 
(dijo  el  hablador  )  no  sabes 
tú  lo  que  pasó  en  los  prin- 
cipios de  puesta  bella  inven- 


íbione  del  vino  \  ¿y  que  fué?    chirle,  aunque  los  demás  lo 
Que  un  recuero,  atento  ásu    atribuyen  á  malicia  ,  y  que 


ganancia  ,  cargó  déla  nueva 
mercadería,  y  dio  ccn  ella 
en  Alemania  \  y  como  fuese 


lo  hacen  por  no  descubrir  coa 
la  fuerza  del  vino  ^  lo  secre- 
to de  su  corazón.  Esa  bsk  Á- 

da 
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Sin  áu5aa  causa  (pon-  mezclando  lo  sagrado  cotí 
deraba  Critilo)  de  no  haber  lo  profano,  y  trastornando 
hecho  pie  la  Heregia  en  Es-  de  alto  á  baxo  quanto  hayl 
paña ,  como  en  otras  Provia-  Sacaron  luego  las  cabezas  á 
cías,  por  no  haber  entrado    otro    regneldo   las  Harpías, 


en  ella  la  borrachera,  que 
son  camaradas  inseparables; 
nunca  veréis  ia  una  sin  la 
Cira. 


digo  la  murmuración  ,  man* 
chando  con  su  nefando  aliena 
to  las  honras^  y  hs  famas, 
la  desapiadada  avaricia,  cha- 


«-/Pero  qué  cosa ,  aunque  no     pandóles  la  sangre  á  los  po- 
rara,   sí  espantosa  ,   aquella     bres,  desollándolos   subdi* 


embriagada  Rey  na,  anegada 
€fl  abismos  de  horrores,  co- 
menzó á  arrojar  de  aquella 
ferviente  cuba  de  sa  vientre, 
tal  tempestad  de  regüeldos, 
que  inundó  toda  la  bacanal 
estancia  de  ownsiruosidades: 


tos  :  Ja  Joel  embklia ,  vomi- 
tando venenos,  inficionando 
las  agenas  prendas,  y  dismi* 
duyendo  las  heroicas  haza- 
ftis*  Allí  apareció  llamado  de 
ua  gran  bostezo  el  Minotau- 
ro  embustero ;  la  bachilltra 


porque  bien  notado ,  no  eran  Esfinge ,  presumiendo  de  en- 

otro  sus  bostezos,  que  reda-  tendida  ,  y  ignorando  de  ne- 

inos  de  otros  tantos  mons-  cia.  No  faltaron  las  tres  in- 

truos  de  abominables  vicios,  fernales   furias,    convocada* 

Jíolvia  el  feroz  aspeéto  á  una,  de  otro  valiente  regüeldo,  que 

y  otra  parte  ,  y  en  arrojando  metió  en  los  infiernos  mis- 


j un  regüeldo,  saltaba  al  pun- 
Jjlode  aquel  turbulento  estan- 
[•C|ue  del  vino  una  horrible 
jíera,  un  infime  Acrocerau- 
[:nio  ,que  aterraba  á  lodo  va* 

ron  cuerdo*  Salió  de  los  pri- 
•meros  la  Heregia  ,  monstruo 
iprimogenito  de  la  borrache- 
ría, confundiendo  los  Rey  nos, 

y  las  Ciudades,  Repiiblicas, 

y  Monarquías,  causando  des- 
K©bediencias  á  sus  verdaderos 

ícñores  ;  ¿  pero  qué  mucho, 
^si  primero  negaron  la  Fé  de- 

Yída  á   ¿u  Dios ,  y  Señor, 


mos  la  guerra ,  la  discordia, 
y  la  crueldad  ,  que  bastan  i 
hacer  infierno  del  mismo  Pa- 
raíso :  las  engafíosas  Sirenas, 
brindando  vidas ,  y  execu- 
tando  muertes*  La  Scila,  y 
la  Caribdís ,  aquellos  dos  vi« 
cioso»  exiremos ,  donde  cho- 
caron los  necios,  dando  en 
el  uno,  por  huir  del  otro. 
Allí  se  vieron  los  Sátiros,  y 
los  Faunos  con  apariencias 
de  hombrea  ,  y  realidades  de 
bestias  :  asi ,  que  en  poco 
rato  hizo  estanco  de  vicias 
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ele  un  estanque  de  fnonstruoií, 
hijos  todos  de  la  violenta  vi- 
nolencia ;  y  lo  que  mas  es 
de  reparar  ,  y  aun  de  ^sntir^ 
que  con  ser  estos  otras  tan- 
tas fieras,  y  huirte  feas,  á  sos 
beodos  amadores  les  pjrecie- 
ron  otras  tantas  beldades, 
llamando  á  las  Sirenas  lasci- 
"vas ,  unos  Angeles ;  al  fu  rio* 
sa ,  y  ciego  de  colera  ^  Ci- 
clope valiente; alas  Harpías, 
discretas;  á  las  Furias,  ga- 
llardas  ;  al  Minotauro ,  inge- 
nioso ;  á  la  Esíinge,  enten- 
dida ;  á  los  Faunos ,  galanes; 
á  los  Sátiros,  cortesanos  ;  y 
á  todo  monstruo  ,  un  pro- 
digio, Veniasele  acercando 
á  Critilo  uno  de  los  mas  per*- 
viciosos  ;  pero  él ,  al  mismo 
punto,  despavor¡do,inieotó  la 
fuga  ^  qnisole  detener  el  Far- 
sante,  diciendole:  aguarda, 
fio  temas,  que  no  te  hará  mal, 
sino  mucho  bien,  ¿Quiénes 
este?  (le  preguntó)  y  él:  es^ 
ta  es  aquella  can  celebrada, 
quan  conocida  en  todo  el 
mundo ,  y  mas  en  las  Cor- 
tes ,  sin  quien  ya  no  se  pue- 
de vivir,  por  lo  menos  sin 
;u  poquito  de  ella  ,  por  quan- 
to  es  empleo  de  los  desocu- 
pados ^  y  ocupación  de  ios 
entendidos  ,  aquella  gran 
Cortesana,  i  Y  cómo  la  nom- 
bran ?  Lo  que  le  respon- 
Jió,  y  qué  monstruo   fuese 


^arü. 

este  ,  nos  lo  dirá  la  otra  Crí-« 
sis. 

CRISIS   ni. 

La  verdad  de  Parto. 

ENfermó  el    hombre   de 
achaque  de  sí  mismo? 
despertósele  uda  fiebre   ma- 
ligna   de    concupiscencias  ^ 
adelantándosele  cada  dia  los 
crecimientos  de  sus  desorde- 
nadas pa'^iones:  sobrevínole 
un  agudo  dolor  de  agravios, 
y  sentimientos ;    tenia  pos- 
trado el  apetito  para  todo  lo 
bueno ,  y  el  piils::>  con  inier- 
cadencias  en  la  virtud:  abra-^ 
sabase  en  lo  interior  de  ma- 
los afeftos  ,  y  tenia  los  ex- 
tremos frios  para  toda  obra 
buena  ;  rabiaba  de  sed  de  sus 
desreglados    apetitos  ,    con 
grande  amargura  de  murmu» 
ración ,  secabasele  la  lengua 
para  la  verdad,  simtomas  to* 
dos   mortales.    Viéndole  en 
tanto  aprieto ,  dicen  que  le 
embió  sus  Médicos  el  Cielo, 
y  también  el  mundo  los  su- 
yos, á  compeíencia :  y  asi 
muy  diferen[es  los    unos  de 
los  otros,  y  muy  encontrados 
en   la  curación ;  porque  los 
del  Cielo  en  nada  condescen- 
dían  con  el  gusto  de  el  en- 
fermo ,  y  lo^  mundanos  en 
todo  le  complacían  ,  con  lo 

qual 
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Igual  estos  se  hicieron  tan    Médicos ,  los  tres  díxesen  que 

plausibles,  quan  aborrecibles    te  purges  ,  y  uno  <que  no^nq 
aquellos.  Ordenábanle  los  de     te  purgues.  Replicábanle  lo^  , 
arriba  muchos  ,  y  muy  bue-    del  Cielo, (también  dice otro)'J 
oos  remedios ,  y  los  de  aba-    si  de  qiuitro  Médicos ,  los  tres 


xo  ninguno  ,  diciendo  :  Hé> 
que  tanto  es  menester  ha- 
ber estudiado  para  no  rece- 
tar^ como  para  recetar;  ci- 
taban los  eternos  magistrales 
textos,  y  los  terrenos  ningu- 
no,  y  decían:  mas  vale  tes- 
fta  ,  que  texto»  Guarde  la  bo- 
ira ^  (  decian  unos )  coma,  y 
beba  quanto  apeteciere;  los 
ptros  ,  tome  un  vomitiva  de 


te  dixeren  que  no  te  sangres, 
y  uno  solo  que  si\  sángrate, 
luego  te  debes  sangrar ,  y 
de  la  vena  del  arca ,  resti- 
tuyendo lo  ageno*  Eso  no, 
(  salían  los  otros)  que  sería 
quitarle  las  fuerz^is,  y  auQ 
de  todo  punto  desjarretarle; 
y  él ,  en  coiifirmacion,  aaa7 
dia^  ¡qué  poco  estiman  ellos 
mi  sangre  !    no  saben    otro 


dt:leytes,  que  le  será  de  mu-    que  sangrar  la  costilla  de  los 
cho  provecho  :  no  haga  tal,    zurdos.  No  duerma  con  el 


que  le  inquietará  las  entra- 
ñas ,  y  le  postrará  el  gusto: 
denle  minorativos  de  con- 
cupiscencia ;  ni  lo  piense, 
6Íno  valientes  tiradas  de  gus- 
tos, que  le  vayan  refrescando 
la  sangre:  dieta, dieta, (repe- 
licín  aquellos)  regalo,  y  mas 
regalo,  ( replicaban  estos)  y 
asentábase  le  muy  bien  al  en- 
fermo. Purgúese ,  le  rece- 
taron los  Celestiales ;  por- 
que vamos  á  laraiz  del  mal, 
y  á  derribar  el  humor  vicio- 
so ,  que  predomina.  Eso  no, 
<sal¡an  los  mundanosf)  tome, 
-sí ,  cosas  suaves  con  que  se 
entretenga ,  y  alegre*  Oyen- 
do tal  variedad,  (decía  el  en- 
iermo  )  atengome  al  albris- 
o  que  dice  :  3i  de  quairo 


mal,  (encargaban  aqut:Uos.) 
Repose ,  y  descanse  en  él, 
(  decian  estos»)  Viendo ,  pues, 
los  de  el  Cielo,  que  no  se 
le  aplicaba  remedio  alguno 
de  quantos  ellos  ordenaban, 
y  que  el  enfermo  iba  por  la 
posta  caminando  á  la  sepul- 
tura ,  entraron  á  él ,  y  con 
toda  claridad  le  dixeron,  que 
moría-  Ni  por  esas  se  dio  por 
entendido ,  antes  llamando 
un  criado,  le  dijo  :  Hola, 
¿lianles  pagad  "    li- 

eos? Señor  t^y 

me  da  o: 

pagadl 
segUD 
secón 
darf 
tú 
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Y'ton  con  él ,  aunque  no  él 
con  ellos  ;  murió  el  hombre 
'de  todos,  y  fue  sepultado 
nías  abaxo  de  la  tierra. 

Ibale  ponderando  á  Criti- 
io  este  suceso  de   cada  dia 
un  Varón  de  ha  mil  siglos: 
^¡  oh^  cómo  es  verdad  ^  (de- 
tia  Critilo )  que  los  vicios  no 
^.sanan  ,  sino  que  matan  ,    y 
►las  virtudes  remedian  !  Na 
I  se  cura  la  codicia  con  amon- 
] tonar  riquezas;  ni  la   gula 
j^too  los  manjares ,  la  sensua- 
^lidad  con  los  bestiales  deley- 
tes ,  la  sed  con  las  bebidas, 
lia  ambición  con  los  cargos, 
f  y  dignidades,  antes  se  ceban 
Jiñas  ,  y  cada  dia  se  aumen- 
m.  De  ese  achaque  le  vino 
la  torpe  vinolencia  hacer 
estanco  de   vicios,    ¡  y  qué 
20S !  ¡  qué  abominables  !  pe- 
ro entre  todos ,  aquel  que  se 
le  venia  acercando ,  y  pe- 
gándoseme ,  que  no  hice  po- 
co   en  rebatirle   ¿  quál  de 
silos  era?  es  mas  cortesano, 
juanto   mas  civil:  común, 
juando  mas  esíraño*¿Cómo 
irse  llamaba  el  tal  monstruo? 
^•Bien  nombrado   es,    y  aun 
iplaudido  ,  entremetido ,   y 
^bien  admitido ;  todo  lo  anda, 
todo  lo  confunde;  entra, 
sale  en  los  Palacios,  tenien* 
Ido  en  las  Cortes  sn  guarida: 
amenos  te  entiendo  por  eso, 
^aun  00  doy  en  la  cuenta,  que 


Parte. 
hay   mochos  de  esa  traza; 
y  bulle  la  Corte  de  ellos.  Pac 
has  de  saber  que  era  el  Ca 
pitan  de  todos ,  digo  la  plai 
sible  Quimera,  ¡  Oh  ,  mons- 
truo al  uso!  ¡oh  5  vicio  de 
todos !  [  oh  »  peste  del  siglo! 
¡  necedad  á  la  moda !  (excla- 
mó el  nuevocamarada.)  Por- 
eso  yo ,  (  añadió  Critilo)  lue^í 
go  que  me  la  vi  tan  cerca, 
la  conjuré  ,  diciendo  :  ¡  Ohi, 
monstruo  Cortesano!  ¿qué  mé ' 
buscas  ámí?  Anda,  vete  i 
tu  Babilonia  común  ,  donde 
tantos ,  y  tontos  pasan  de  tf,  < 
y  viven  contigo  ,  todo  em*í 
buste ,  mentira ,  engaño, en* [ 
redo, invenciones,  y  quime^j 
ras.  Anda  vete  á  los  que  sel 
sueñan  grandes ,  y  son  fan*| 
tasmas ,  hombres  vacíos  de  [ 
substancia,  y  rebutidos   dej 
impertinencia ,  huecos  de  sa« 
biduria,  y  atestados  de  fan^j 
tasia,    todo  presunción,  lo^ 
cura,  fausto  ,  hinchazón  ,  y 
quimera.  Vete  á  unos  adu' 
ladores  falsos  ^  desvergonza- ' 
dos  ,  lisonjeros ,  que  todo  la 
alaban  ,  y  todo  lo  mienten^  j 
y  á  los  simples  que  se   los 
creen ,  pagando  el  humo ,  y 
el  viento  :  todo  mentira,  en-J 
gaño ,  necedad  ,  y  quime^J 
ra.  Vete  á  unos  pretendien^J 
tes  engañados,  y  á  unos  man* 
darines  engañadores,  aque- 
llos ,  preteadieodolo  todo^  f  ^ 

es- 
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c^tos  cumpliendo  nada,  dan-    dos ,  desvanecido^ ,  casamen« 


do  largas ,  escusas ,  esperan- 
zas bc£>as,  todo  cunipliqíien- 
to ,  y  quimera*  Vete  á  unos 
desdichados  arbitristas  ,  in- 
ventores de  felicidades  age- 
qas^  trazando  de  hacer  Cre- 
sos á  los  otros  ^quando  ellos 
son  unos  Iros,  discurriendo 
trazas  para  que  los  otros  co* 


teros  ,  mentirosos  ,  pleitean  - 
tes ,  necios  ,  sabios ,  apareiT 
tes ,  todo  mentira ,  y  quime- 
ra. Vete  á  los  hombres   de 
ogaño ,  llenos  todos  de  en-: 
gaño,  mugeres  de  embele-. 
co  ,  los  niños  mienten ,  los 
viejos  engañan,  los  parientes 
faltan  ,  y  los  amigos  íalseanit 


^lan ,  quando  ellos  mas  ayu-    Vete  á  todo  lo  que  dexamos 
nan  «  todo  embeleco  ,  deva*    atrás  de  un  mupdo  inmundo^ 


neo  de  cabeza  >  necedad  y  y 
quimera.  Vete  á  unos  capri- 
c^hosos  Políticos ,  amigos  de 
peligrosas  novedades,  inven- 
tores de  sutilezas  mal  funda- 
das ,  trastornándolo  todo,  no 
solo  no  adquiriendo  de  nue- 


laberinto  de  enredos  ,  false- 
dades ,  y  quimeras.  Con  esto, 
traté  de  huir  de  ella,  que  ft^ 
del  mundo  todo,  y  eché  por 
este  camino  de  la  verdad  ea 
tan  buen  punto,  que  tuve  dír 
cha  de  encomrarte.Hartofue^ 


vo,  ni  conservando  de  viejo;    (dixo  el  Acertador ,  que  asi 
pero  perdiendo  quanto  hay,    oyó  le  llamaban )  que  toda 


dando  al  traste  con  un  mun- 
do ,  y  aun  con  dos ,  todo 
perdición,  y  quimera.  Ve- 
te al  Babel  moderno  de  los 
cultos^  y  afeélados  escritos, 
y  cuyas  obras  son  de  tramo- 
ya ,  frases  sin  concepto ,  ho- 
jas sin  fruto,  tomos  sin  lomo, 
cuerpos  sin  alma  ,  todo  con- 
fusión ,  y  quimera.  Vete  á 
los  Tribunales ,  donde  no  se 
oyen  sino  mentiras :  en  las 
escuelas,  sofisterías,  en  las 
lonjas ,  trampas ,  y  en  los 
Palacios ,  quimeras.  Vete  á 
los  prometedores  falsos ,  no- 
veleros ,  crédulos ,  entreme- 
tidos ,  desahogados,  linaju- 


tú  pudieses  salir.  No  tan  to-^ 
do  (respondió  Critilo)quei 
no  me  dexase  la  mitad,  pues, 
otro  yo  ,  allá  queda  Andre- 
nio,  aun  mas  amigo,  que  hi- 
jo ,  nada  suyo  ,  y  todo  age- 
no  ,  rendido  á  una  brutal 
vinolencia :  mas  aquí,  no  pu- 
diendo  articular  las  palabras, 
prosiguió  haciendo  extremos. 
Hora  bien ,  no  te  pudras  tií, 
( le  dijo  )  de  lo  que  otros  en- 
gordan. Quiero  por  consolar- 
te ,  y  remediarte,  que  bolva-  * 
mos  allá  ,  y  que  experimen- 
tes el  eHcacisimo  contrave- 
neno del  vino  que  conmigo 
llevo. 


3  8  2  Tercera  Parte. 

Es  la  embriagez  ( iba  pon- 
deranda)  el  ultimo  asalto  que 
dan  al  hombre  los  vicios»  es 
el  mayor  esfuerzo  que  ellos 
hacen  contra  la  razón  ^  y 
así  cuentan,  que  habiéndose 
coligado  todos  estos  mons- 
truos enemigos  contra  un 
hombre  ,  luego  que  naciera^ 
embiíitiendole  ya  uno  ,  ya 
otro,  por  su  orden,  para  mis 
desordenarle  :  la  voracidad 
quando  mas  rapaz  ,  la  man- 
cebía quando  mancebo^  la 
avaricia  quando  varón  ,  y  la 
vanidad  quando  viejo  :  vién- 
dole pasar  de  e  jid  en  edad 
viflorioso  ,  y  que  ya  entra- 
ba en  la  vejez  triuntand^  de 
todos  ellos ,  no  pudiéndolo 
sufrir  ,  que  asi  se  les  escapa- 
se ,  é  hiciese  burla  de  ellos» 


te  á  la  vejez  glotón,  lascivo^ 
iracundo,  maldiciente,  lo- 
quaz,  vano  ,  avaro  ,  redtcu- 
lo  5  imprudente  ;  y  todo  es- 
to porque  vinolento* 

Mas  ya  habían  llegado,  no 
al  estanque  ^  s¡  no  al  cenagal 
de  los  vicios ;  entraron  am- 
bos ,  y  hallaron  á  An  jrenio, 
que  aun  estaba  por  tierra, 
sepultado  en  sueño ,  y  vino* 
Comenzaron  á  llamarle  por 
su  nombre»  mas  él  impacien- 
te respondía :  dexadme ,  que 
estoy  sanando  cosas  grandes* 
No  puede  ser ,  (  dijo  el  Acer- 
tador)  que  los  hombres  gran- 
des, solo  tienen  sueños  gran- 
des. H¿  ,  dexaJme  ,  que  es- 
toy viendo  cosas  prodigio- 
sas. ¿No  sean  monstruosas? 
¿qué  puedes   ver  sin   vista? 


acudieron  á  la  embriaguez.  Veo  (dijo  )  que  el  mundo  no 
afianzando  en  ella  su  despi-  es  ya  redondo,  q'iando  to- 
que :  no  se  engañaron ,  pues  do  vá  á  la  larga,  que  la  tierra 
acometiéndole  esta  con  capa  no  es  ya  firme,  quando  to- 


de  necesidad ,  llamando  al 
vino  su  leche ,  su  abrigo ,  y 
su  consuelo  ,  po:!o  á  poco,  y 
trago  á  trago  se  fue  entran- 
do, y  apoderándose  de  él 
hasta  rendirle  de  todo  punto: 
hizole  cerrar  los  ojos  á  la  ra- 
zón ,  abrir  puertas  á  todo 
vicio  ,  y  de  modo  ,  que  con 
lastimosa  infelicidad ,  aquel 
que  toda  la  vida  se  habia 
conservado  en  su  virtud^  y 


do  anda  rodando,  que  el  Cie- 
no es  Cielo  para  los  mas^ 
pues  los  menos  san  personas^ 
que  todo  esayre  en  el  mun- 
do ,  y  asi  todo  se  lo  lleva  el 
viento :  el  agua  que  fue ,  y 
el  vino  que  vino ,  el  Sol  no 
es  solo,  ni  la  Luna  es  una, 
los  luceros  sin  estrellas,  y  el 
Norte  no  guia  ,  la  luz  dá 
enojos  ,  y  el  Alva  llora  quan- 
do rie,  las  flore*^  s  jo  delirios. 


entereza  ^  se  liaUó  de  repea-    y  los  lirios  espinan  ^  la^  de* 


le- 
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fechos  andan  tuertos,  y  los    trocado  de  alto  ábaxo;  los 


tuertos  á  las  claras ,  las  pa- 
redes oyen,quando  las  ore- 
jas se  rascan ,  los  postres  son 
antes ,  y  muchos  fines  sin 
medios  ;  que  el  oro  es  pesa- 
do ,  y  las  plumas  mucho;  los 
mayores  alcanzan  menos,  y 
hablan  gordo  los  mas  flacos, 
y  alto  los  mas  baxos;  no 
son  ladrados  los  ladrones, 
con  que  ninguno  tiene  cosa 
suya  ;  los  amos  son  mozos, 


buenos  ya  valen  poco ,  y  los 
muy  buenos  para  nada,  y 
los  sin  honra  son  honrados, 
les  bestias  hacen  del  hombre, 
y  los  hombres  hacen  la  bes- 
tia ,  el  que  tiene  es  tenido, 
y  el  que  no  tiene  es  dexa«« 
do ;  el  de  mas  cabal  es  sa< 
bio ,  que  no  el  de  mas  cau- 
dal ;  las  niñas  lloran  ,  y  las 
viejas  rien  ;  los  leones  dan 
validos,  y  los  ciervos  cazan; 


y  las  mozaslas que  mandan:    los  gf^ Hiñas  cacarean,  y  no 
mas  pueden  espaldas,  que  pe*    despiertan  los  gallos ;  no  ca- 


ben en  el  mundo  los  que  tie- 
nen mas  Iugar,y  muchos  hijos 
de  algo,  valen  nada  ;  muchos 
por  tener  antojos  no  ven ,  y 
no  se  usan  los  usos ;  ya  no 
nacen  niños,  ni  los  mozos 
bien  criados  ;  las  que  va- 
len menos  son  buenas  joyas, 
y  los  mas  errados  buenas 
lanzas.  Veo  unos  desdicha- 
dos antes  de  nacidos,  y  otros 
venturosos  después  de  muer- 
tos ;  hablan  á  dos  luces  los 
que  á  obscuras ,  y  todo  aho- 
ra es  á  deshora. 

Prosiguiera  en  sus  dislates, 
si  el  Acertador  no  tratara  de 


chos,  y  quien  tiene  yerro, 
no  tiene  azeros  ;  los  servicios 
se  miran  de  mal  ojo  ,  y  los 
proveídos  son  premiados ,  la 
vergüenza  es  corrimiento,  y 
los  buenos  no  hacen  llorar, 
si  no  reír ;  del  mentís  se  ha- 
ce caso ,  y  del  mentir  casa; 
no  son  sabios  los  entendidos, 
ni  oidos  los  que  hablan  cla- 
ro; el  tiempo  hecho  quartos, 
y  eldia  enhoramalas;  losre- 
loxes  quitan  dando  ,  y  de  los 
buenos  dias  se  hacen  los  ma- 
los años:  tras  la  tercera  va 
la  primera ,  y  las  desgracias 
son  gracias  ,  las  diademas  en 
París ,  y  los  galanes  en  Fran-  aplicarle  el  eficaz  remedio, 
cía.  Calla  ya,  (le  dijo  el  que  fue  echarle  en  la  vasija 
Acertador )  que  sin  duda  se  del  vino,  no  una  anguila, 
dijo  diablo  de  el  que  noche,  como  el  vulgo  ignorante  sue- 
y  dia  habla ;  mas  en  cantar  fia ,  sino  una  serpiente  sabia, 
mal,  y  porfiar;  digo,  que  que  al  punto  le  hizo  bol  ver, 
todo  anda  al  rebés  ^  y  todo    á  ser  persona  ,  y  aborrecer 


3^4 
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iquel  tósigo  del  juicio,  y 
veneno  letal  de  la  razón.  Sa- 
cólos con  esto  el  Acertador 
de  aqud  estanco  de  los  vi- 
cios 5  y  estanque  de  mons- 
truos ,  al  de  prodigios.  Era 
este  uno  de  los  raros  perso- 
nages  que  se  encuentran  en 
ei  vario  viage  de  la  vida,  de 
tan  estraña  habilidad,  que  i 
todos  quantos  encontraban 
les  iba  adivinando  el  suceso 
de  su  vida ,  y  el  paradero  de 
ella.  Iban  atónitos  nuestros 


la  gana  no  la  guarda.  Pera 
esto  es  nada ,  cosas  mas  ra^ 
ras,  y  mas  recónditas  aiivi- 
naba,  como  si  las  viern;  yasi^J 
encontrando  un  coche  ,  que 
traía  tan  arrastrado  á  su  dne-'] 
fio,  quan  desvanecida  á  su 
ama  ,  dijo:  i  Veis  aquel  C0'»[ 
che?  pues  antes  de  muchc 
años  será  carreta;  y  real- 
mente fue  así.  Viendo  edi- 
ficar una  cárcel  muy  sun- 
tuosa, y  fanfarrona,  con  mu- 
chos dorados    hierros,  que 


peregrinos  oyéndole  adivinar    pudiera  substituirán  Palacio^ 
con  tanto  acierto:  toparon  de    dijo:  ¿quién  creerá  que  ha 


los  primeros  uno  de  muy  mal 
gesto  ,  y  al  punto  dijo :  de 
este  no  hay  que  aguardar 
buen  hecho ;  y  no  se  enga- 
ñó*  De  un  tuerta  pronosticó, 
que  no  haria  cosa  á  buen  ojo, 
y  acertó,  A  un  corcobado 
le  adivinó  sus  malas  inclina- 
rciones  ;  á  un  coxo  ,  los  ma- 


de  venir  á  ser  hospital?  y 
de  verdad  lo  fue  ,  porque  vi- 
nieron á  parar  en  ella  pobres 
desvalidos  5  y  desdichados» 
De  un  cierto  personage ,  que  | 
tenia  muchos, y  buenos  ami- 
gos ,  dijo,  que  danzaba  muy 
bien  ,  y  acertó  ;  porque  to- 
dos le  alabaron,  Al  contrario 


los  pasos  en  que  andaba ;  y    de  otro  que  tenia  cara  de  po-» 
un  zurdo,  sus  malas  ma-    eos  amigos:  este  no  hará  co- 


ias  ;  á  un  calvo  lo  pelón;  y 
^á  un  ceceoso,  lo  mal  habla- 
do. A  todo  hombre  señála- 
lo de  la  naturaleza ,  señala- 
ba él  con  el  dedo ,  diciendo- 
Mes  se  guardasen.  Encontra- 
ron ya  un  grande  perdigón, 
rqoe  iba  perdienwlo    á    toda 
fpriesa  lo  que  muy  poco  á 
[poco  se  habia  ganado ,  y  al 
I  punto  dijo  :  i  no   hizo  él  la 
fbaclenda?  no ,  .que  quien  no 


sa  bien,  ni  saldrá  con  lo  que 
emprendiere.  Esto  es  mas, 
que  llegó  uno  ,  y  le  pregun- 
tó ¿quanto  tiempo  viviría? 
Miróle  á  la  cara,  y  dijo^  que 
cien  años  ,  que  si  le  bovea- 
ra  un  poco  mas ,  dixera  que 
doscientos,  A  otro  inútil  pa-^ 
ratodo,  aseguró,  que  saca- 
ría de  la  puja  al  mismo  M«« 
tusalen.  Pero  lo  mas  es,  quel 
en  viendo  á  qualquiera  le  ati-^ 

na- 


«ábá  4á  natiob* V  y  así  deí  úA  (<ta ;ima^li&  %iet  én  ÍS'búM. 
fcvenck)ocro,'<dijO')  e«¿  ^  tVi^á' ühoí  Ir  í  y  Vtehífr^tífc 
án^  v^r  es  Italiaria;'Dé^>üá    eáSsfy-áijcí:  este  ánda^'^^ 


desvanecido.  Inglés ;  de  uo 
4esmozaládo^  Afemao;  de  nñ 
«QCiUo,  VizcajTaoj^  db  üa 
áldw  ^  Casceib^^'xte  lin 
cuitado',  GaHego  ;  ^'^  ^^  báf < 


cobrar.  A  cierto  hombre  4Ú6 

dio  eadédr  verdades,  le  proH> 

*nciMic(^4BilGhos<péiá¥«s^|  Ir 

tóride  babeiá;  'A^^aái^'iitíb 


baro,  Catalán;  de  im  poca  co-  -le  adivinaba  sa  paradefíb,  tüí^ 

sa ,  Valenciano ;  de  un  al«  mosi  lo^ierá-' isin-  discr|S 

bopotado   alborotador ,  Ma-  ^par  un  -  tilde :;  á  los;  libérate); 

Üorquiá  ;  de  añ  desdichado,  4l  Hei^pi^l;  á  los  inteHéseí  Jaiil^ 

Sardo  fde  un  to2tudo,'  Ará^  ^  í^ñérnáfd  iM  itiquieb^ 


jgonéSydeun  crédulo'^ Fratk-^ 
cés ;  de  un  encantado ,  Da* 
no^  y  así  de  todos  los  otros, 
no  soto  la  nación,  pem ^í 
astado  ^  y  el  empleo  adivina^ 
ba:  vio  un  persoñage  muy 


te  CarcerJí  ffá'lo^  féboltdSos, 
el  rollo;  á  los  maldicientes, 
palos;  y  á -  los' descarados^ 
redoma;  t^^kis  'capbaidore^ 
júWnes;^  ft^Mtirlesrcalafdóv' 
Ig^'éscalera^; '  á  lái  ViíaláSi 


cortés ,  siempre  con  el  s6m«  lo  santo  ;  á  los  fkmosos, 

brero  en  la  mano ,  y  dijo:  rin ;  á  ios  sonados,  pased;  á 

tquiéti  dirá  que  este  éshe-  los  perdidos,  pregonen  ;^íói 

chicero'?y   realmente  fué  ^nttetiietidtftf/despiiéeitfi ;  á 

asi ,  que  á  todos  hechizaba;  ios  qcie  les  prüeb* ^la 'tiefl^ 

De  un  embelesado ,  aue  era  «1  mar  ;  á  los  buenos  pt^ 

Astrólogo;  de  un  sooervio,  ros  ^  el  ayre^  á  los  ga^l** 

cochero;  de  un  descortés,  «es ,  pSgnelas 5  y  á  los lagar-fc 

Ugier  de  saleta;  de  un  desarv  tos  i^  cvAékA'^  á  loa  cuetádj 


rapado ,  y  ar rapador,  Solda^ 
do;  de  un  lascivo,  viudo} 
de  un  peludo,  hidalgo ;  de  un 
honibrede  puesto ,  que  pro- 


feliéidacfes^  iios  sabios,  hoíi^ 
ras;' y  álos  bdéitós , dicHa^ 
y  premios.  »  ^ 

¡Qué  rara  habilidad  esta! 


metía  mucho,  y  á  todos  da-^    ( ponderaba  Andrértlo )  nosé 
ba  buenas  palabras,  (dijo:)    qué  me  dieila  i>0r  téÁMúi 


este  contentará  i  n^ohos 
necios.  De  otro  que  no  te-^ 
nia  palabra  mala  ,  adivinó^ 
que  no  tenia  obra  buena;  y 
al  <iue  mucha  miel  eo4a  bo^ 
'  Tom.1. 


i  no*  nié^  eftíSRáriatf  ésta^  til 
astróloga?  Párecéme  H  Ittl 
( dijo  Critilo)  que  no  es  me* 
nester  muchos  astrolabiospa^ 

Bb  es- 


Tercera 
[^estrellas.  Asi  lo  crep?4T(  4ijp 

I  jíi  Adivina )/ p^ro  p^^mo^, 
•adelatííe,  que  yo- te  ofrezco, 
^h  Andrenio^  de  sacarte  tao 
.adivino  como  yo,  con  la  ex- 
f)ef iepqia ,  y  el  lieiBpo.  ¿Dón- 

:.^e  iipaJleK^&?  Dopde  codos 

^¿luytfl.  Püjss  i\  buyep  ¿  para 

l*qué  vamos  nospiros?  Yaiio 
^or  eso  5  para  liuir  de  todos 

.  eljjos- Aunqiif  primeroqueria 
lotrodüciiros  en  la  famosa 
Jliali^ ,  la  mas  célebre  Pro- 
yiocia  d^  U  Eufopa,  Dicen 
gue  es  país  de  personas-  Y 
personadas  también.  Estraño 
«dexci  ha  sido  etde  Alemania; 
(decja  Aí;3díeoip  )  y  CriLílo: 

>  Si^qu3|,yfO  me  Jo  imaginaba. 
¿Qué  os  ha  parecido  de 
aquella  tan  estendida  Pro- 
vincia ?  La  mayor  sin  duda 
<3e .  Europa.  Decidlo  en  puri- 
^«  A 1  pií  (  respondió  An* 
drenio )  la  que  mas  me  ha 
contentado  hasta  hoy ;  y 
Cíitilo;  a  mí  la  que  menos. 
Pppr  eso  na  se  vive  en  elmun- 
úfk  %on  un  ^oIq  votQsiiQui 
¿P  teííígMailo  á,tí  mas  en 
ella  ?  Toda  tle  alto  á  baxo* 
Qyerr^s  dpcir  Alta  ,  y  Baxa. 
E50 1  itpisfl^o,  Sip  dada  qye  si^ 
i^c^jipr,^  Tue  &u  1  difíniciont 
llaraanílc^  Germania^  ág^r- 
ififinanda^  la  que  todo  lo  pro- 
duce, y  engendra^  siendo 
fecunda  madre  de  vivientes, 
y  de  iyÍYejres,y  de  t9ídoquantq 

-»  fifí 


Parte. 

6e  puede  imaginar  paralavíií 
4a  humana.  Sí ,  (replicó  Crir" 
tilo  )v  mucho  de  exlensioft, 
y  nada  de  intención,  mucha 
canüdad,y  poca  calidad»  Hé, 
que  qo  es  una  Provincia  so»- 
J4  (proseguía  Andrenio  )  sh 
nq*/muchas  ,  que  hacen  una; 
porque  si  bien  se  nota,  cada 
Potentado  e^  nn  casi  Rey  ,  y 
cada  Ciudad  una  Corle,  cada 
casa  un  Palacio^  cada  Castillo 
una  Cindadela ,  y  toda  ella 
un  compuesto  de  populosas 
Ciudades  ,  ilustres  Cortes^ 
suntuosos  Templos  y  hermor 
sos  edificios  >  y  inexpugnar 
bles  fortalezas.  Eso  mis- 
mo hallo  yo  ,  (  dijo  Crit 
tilo  )  qne  la  ocasiona  su  ma- 
yor ruina  ^  y  su  total  perdi- 
ción ;  porque  quantos  mas 
Potentados  ,  mas  cabezas, 
quantas  mas  cabezas  »  mas 
caprichos,  y  quantos  mas 
caprichos  ,  mas  disensiones: 
y ,  como  dijo  Horacio  ,  lo 
qqe  los  Principes  deliran, 
los  vasallos  Jos  suspiran.  No 
me  puedes  negar  ( dyo  Aihi 
drenio  )  su  abuudancia ,  y  su 
opulencia :  mira  qué  abaste- 
cida de  todo  ^  que  si  dicen* 
España  la  rica ,  Italia  la  n<H 
bJe^  también  Alemania  la 
harta  ¡  qué  abundante  de 
granos^  de  ganados  ,  pescas, 
cazas  ,  frutos,  y  frutas!  ¡qué 

Ati\  vtí- 


tskde&rbalgdas!¡qué^acl0P»   ¡.-qúíé  f «pulentoffeopei^o  $kt 
nada- de  bpíqiies ,  hermosea-^    alma t  ¡qué  ífrescos  i  y  abn 


da  de  prados!  ¡qué  surcada 
de  ca^udalosos  rios^  y  codos 
aavegablés !  >de  )tal  ^suerce^ 
4ue  tiene  más  rios  Aletnania/ 
quelas  otras  Provincias  arro^ 
yos ,  mas  lagos  que  las  otras 
fiíentes^mas  Palacios  que  las 
otras,  casas.  ,  y  m^  Cortes, 
qne  las  otras  Ciudades.  Asi* 
es,  (dijo  Critilo.)  yQ  lo  con- 
fieso; mas  en  eso  mismo 
hallo  yo  su  destrucción ,  y 
^  su  misma  abundancia  la 
arruina  9  pues  no  haCQ^  otroi» 
que  Ministrar  leña  al  fuqgo 
de  sus  continuas  guerrais,ea 
que  se  abrasa,  sustentando 
contra  sí  muchos ,  y  nume- 
rosos exercitos ,  lo  que  no 


iVios.  ¡  Qxíé  bravos !  y  aun  fe^ 
roces*  I  Qué  hermosos!  nada. 
bi2ak*ro9V  ('Qué  altos .'-ti^da; 
ateivos; . ¡'Qué-  rábiDsi>  h^isai^ 
en  :1a boca:  vQué  fuerza^laar 
suyas !  mas  sin  bríos:  sonde 
cuerpo.^  gigantes ,  y  de  aU 
mas  jenanasison-nÉoderados 
en  d  vektir'ii  no:asi  en  el  co^- 
mer;  son  parcos  en  el  re-* 
galo  de  sus  camas,  y  mena* 
ge  de  sus  casas,  pero  des- 
templados en  el  beber.  HS^ 
que  ese  en  ellos  no  jes  vicio>: 
sino  neóesidad»  i  Qué  habix> 
de  hacer  un  corpanchón  de 
un  Alemán  sin  vino?  fuera 
un  cuerpo  sin  alma:  él  les 
dáalma,  y  vida.  Hiblan^ta 


pueden  otras  Provincias ,  es-  :  lengua  mas  antigua  de  todásr  i 
pecíalmente  España ,  que  njo    y  la  mas  barbara  también.- 
sufre  ancas.  Pero  viniendo  ya    Son  curiosos  de  ver  niundoí  ^ 
á  sus  bellos  habitadores  (di«    y  si  no  serian  de  él:  hay  grah« 
jo  el  Acertador)  ¿  cómo  que» »  de^  arti6ees>^  pero  no  gran-* 
dais  con  los  Alemanes  ?  Yo   des  dc^os:  h^sta  ec^los  d&«T 


muy  bien;  (dijo  Andrenio) 
hanme  parecido  muy  linda- 
mente, son  de  mi  genio,  en- 
gañanse  las  demás  Naciones 
en  llamar  á  los  Alemanes 
los  animales  v  y  me  atrevo 


dos  tienen  la  isutilezá';  '  mas  r 
valiera  en  el  cerebro:  no  pde<  r 
den  pasar  sin  ellos  los  ever«^ 
citos,  asi  como  ni  el  cuere 
po  sin  el  vientre,  fije^lap 
dece  8u  aoNeaf  ^JiAfev 


ádecir,queson  los  mas  gran-    piedad;  pero  Ai  inftUoiá} 
des  hombres  de  la  Europa,    es ,  qife  asi  como  ótfaaPrb 
Sí,  ( dijo  Critilo)  pero  no  los    vincias  de  Europa  han  sidoi 
mayores:  Tiene  dop  cuerpos    ilustres .  madres  áe  insigner' 
de  ún  Español  oiidaiA|ensaiK''Patriatc« VI  ¿te.  Filodu^ 
Síi  pero  üo^nmJád^cMma\i^á^  Ia89agnid4^  Dmím 

Bbá 
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táj  al  contrario' I  de  ,  &a 
Estorvüles  el  proseguii  un 
i  confuso  tropel  de  gentes, que 
|á  iodo  correr  venian  hacien- 
do por  aquellos  caminos,  har- 
to descaminados,  al  derecho^ 
¡y  al  trabes^   atropellandoae 
uoos  á  otros ,  y  todos  des- 
j  alentados ;  y  lo  que  mas  ad- 
miración les  causó  ,  fue  ver 
[que    los  mayores    hombres 
[  eran  los  primeros  en  la  fuga, 
I  y  que  los  mas  grandes  alar- 

faban  mas  el  paso ,  y  echa- 
ao  vaHentes  trancos  los  gi- 
gantes ,  y  aun  los  cojos  no 
eran  los  postreros.  Atónitos 
nuestros  flemáticos  peregri- 
nos ,  comenzaron  á  pregun- 
tar la  causa  de  una  tan  faná- 
tica retirada,  y  nadie  les  re^ 
pondió ,  que  aun  para  eso  no 
se  daban  vagar»  ¡Hay  tal  con- 
ifbsion  !  t  vióse  semejante  lo- 
cura! decian  :  quando  mas 
admirada  uno  de  su  admi* 
ración  de  ellos  ^  les  dijo:  ó 
vosotros  sois  unos  grandes 
sabios  y  6  unos  grandes  ne- 
cbs  y  en  ir  contra  la  corrien- 
te de  todos*  Sabios  no  ^  (le 
respondieroB  )  pero  sí  que  lo 
deseamos  ser*  Pues  mirad 
que  no  muráis  con  ese  de- 
seo, y  atrancó  cien  pasos» 
A  huir  ^  á  huir  ( venia  vo- 
ceando otro )  que  ya  parece 
que  desbucha ,  y  pasó  como 
un  legañon.^  i  Quiéo  t$  esta 


Parti.  

que  anda  de   p&rfo?   (ptéi 
guntó  Andrenio )  y  el  Acer- 
tador :  poco  mas ,  ó   menc 
ya  yo  adivino  lo  que  es.  ¿Quí  ^ 
cosa  1  Yo  os  lo  diré  :  estoa 
sin  duda  vienen  huyendo  del 
Rey  no  de  la  verdad  ,  donde 
nosotros  vamos.  No  le  Ua-^ 
mes  Rey  no  ( replicó  uno  de 
los  transfugas )  sino  plaga, 
con  razón  ^  pues  asi  lastima^ 
y  mas  hoy  que  tiene  alboro- 
tado el  mundo  ^  solicítando-í 
se  la  ojeriza   universal.  ¿Y| 
qué  es  la  causa  ?  ( le  pregun^ 
taron)  |  hay  alguna  novedad! 
Y  bien  grande ,  i  eso  ignoJ 
rais  ahora?  i  qué  tai  de  llegan 
á  vosotros    las  cosas  !  ¿  Nc 
sabéis  ,  que  la  verdad  va 
parto  estos  días?  ¿  Cómo  de?* 
parto  ?  Sí  >  aun  con  la  bar-  t 
riga  en  la  boca  ^  rebentando 
por  rebentar,  ¿  Pues  qué  im-  . 
porta  que  para? (replicó Crí-  . 
tilo )  i  por  eso  se  inquieta  el 
mundo?  Haced  que  para  eii*j 
buen  hora  ,  y  el  Cielo  ^  quei 
la  alumbre.  ¿  Cómo  que  ^quéí 
im^porta  ?  Levantó  la  voz  el 
Cortesano :  ¡  qué  linda  flema 
la  vuestra  !  mucha  Alemania 
gastáis:  si  ahora  con  una  ver-  i 
dad  sola ,  no  hay  quien  viva^íi 
ni  hay  hombre,  que  b  pueda  > 
tolerar^  ¿qué  será  si  da  en  pa- 
rir otras  verdades  ?  Y  estas  * 
otras,  y  todas  pareos   He-^^ 
narse  ha  el   imindo  de  Ter«2 

da- 


S8p 

la  otra  lo  que  le 
dijo  Don  Pedro  de  Toledo: 
Miie ,  que  le  diré  peor ,  que 
tal :  y  replicando  ella:  Qué 


El  Criticón. 
dades,  y  después  buscarán    digante  á 
quien  lo  habite.  Digoos,  que  ^ 

se  vendrá  á  despoblar.  ¿  Por 
qué? Porque  no  habrá  quien 

viva  ,  ni  el  Caballero ,  ni  el  me  dirá?  Peor  que  vieja.  Plan-» 
Oficial ,  ni  el  Mercader  ,  ni  tenle  al  otro  Lucifer  una  ver- 
el  amo ,  ni  el  criado  ;  en  di- 
ciendo verdad,  nadie  podrá 
vivir:  digoos,  que  no  ven* 
drán  á  quedar  de  quatro  par- 
tes la  media  :  con  una  ver- 
dad, que  le  digan  á  un  hom- 
bre ,  tiene  para  toda  la  vida, 
I  qué  será  con  tantas  ?  Bien 
pueden  cerrar  los  Palaciosi, 
y  alquilar  los  Alcázares :  no 
quedarán  Cortes ,  ni  cortijos: 
con  tantica  verdad  ,  hay 
hombre ,  que  se  ahita  ,  y  no 
es  posible  dixerirla :  ¿qué  ha- 
rá con  un  hartazgo  de  ver- 
dades? gran  buche  será  me- 


nester ,  para  cada  día  su 
verdad  á  secas ;  bien  amar- 
garán. Hé ,  que  muchos  ha* 


dad  en  un  cedulón ,  y  veréis 
lo  que  se  endiabla ;  acuérden- 
le al  mas  esurado  lo  que  él 
mas  olvida  ,  al  mas  pintado 
sus  borroncillos  ;  piquenle 
con  la  lesna  al  desvanecido; 
díganle  al  otro  rico,  que  lo 
ganó  por  su  pico  su  abuelo, 
que  buelva  la  mira  atrás  al 
que  se  hace  tan  adelante; 
acuérdenle  lo  de  los  pasteles, 
al  que  hoy  asquea  los  fay- 
sanes;  de  su  quartana  al 
León ,  y  al  Fénix  de  lo  gu- 
sano ;  no  08  admiréis ,  que 
huyamos  de  la  verdad  ,  que 
es  traviesa ,  y  atraviesa  el 
corazón. 

i  Veis  alli  tendido  un  Gi- 


brá  (dijo  Critilo)que  note-    gante  de  la  hinchazón  ,  que 
merán  las  verdades  ,  antes    le  mató  un  niño  ,  y  con  uo 


les  vendrán  nacidas.  ¿Y  quién 
será  ese  ?  decidlo  ,  le  levan- 
taremos una  estatua.  ¿Quál 
será  el  confiado,  que  no  le 
puedan  estrellar  una  verdad 
entre  ceja ,  y  ceja ,  y  aun 


alfiler  ?  Pues  hay  quien  dice, 
se  la  vendió  su  abuelo;  mas 
él  se  tiene  la  culpa ,  que  hi« 
ciera  orejas  de  mercader.  Di- 
go ,  pues,  que  no  haeaisad* 
miraciones  de  que  to(K>scof« 


darle  con  muchas  por  la  ca-  ran  de  corridos,  i  De  qué  hu* 

ra?   y  á  fé,  que  escuecen  yen  aquellos  Soldados?  (de? 

mucho,  y  por  muchos dias.  cia  Aodrenio. )   Porque  jé 

Líbreos  Dios  de  una  vatien-  les  digan,  que  huyeron ^ 

te  zurra  de  verdades;  pican  que  son  de  los  de  fkgen 

que  abrasan,  y  sino,  veamos:  fygerunt.VcaisLmo  mA 
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do,  verdad,  verdad;    pero  noche   mala,  y  parir   hija«| 

no  ptr  mi  boca,  menos  por  ¿Por  qué  no  pare  cada  año,  1 

mis  orejas:  de  estos  topareis  y  no  hacer  tripa  de  verda-^^j 

muchos.  Todos  querrían  les  des?  ¡  Oh  ,  sí!  ¿  uo  hay  mas 

tratasen  verdad  ,  y  ellos  no  de  desbuchar  ?  antes  conci- 

tomarla    en  la  boca.  Hora  be  en  nn  siglo  ^  para  parir 

s  ñores,  (ponderaba  Andre-  en  otro,  ¿  Pues  serán  ya  ver* 

¡nio)  que  los  trasgos  huyan,  dades  rancias?  no  á  fé,  si^^ 


i  vayan  con  Beélzebnbj  nunca 
i  acá  buelvan  ;  ¿  pero  ¡os  So- 
Hes  ?  Sí  ,  porqué  nos  les 
3en  en  rostru  con  sus  luna- 
fres.  Venia  por  puntos  refor- 


no  eternas  :   ¿  No  sabes  tii, ' 
que  las  verdades  son  de  cas- 
ta de  acerolas^  que  las  po- 
dridas son  las  maduras^    y 
mas  suaves  ,  y  las  crudas  las 


zanuo  la  voz,  y  t  pare,  afue-  coloradas?  aquellas  que  hacen . 

ra  ,  que  desbucha  ,  á   huir  saltar    los  colores  al   rostro, ; 

Principes,  á  correr  Podero-  son  intratables,  solo  las  pue- 

sos:  y  á  este  grito  habia  hom-  de  tragar  un  Vizcayno* 
bre  5  que  tomaba  postas ;  no        Sin  duda,  que  allá  en  aque- 


habia  monta  á  caballo  como 
este.  Potentado  huvo ,  que 
rebentó  los  seis  caballos  de 
la  carroza ;  pero  es  de  ad- 


llos  dorados  siglos,  debia 
parir  esta  verdad  cada  dia: 
menos,  porque  no  había  que 
decir ,  no  concebía :  rodo  se 


vertir ,  que  esto  pasaba  en  estaba  dicho ;  mas  ahora  no 
Italia  ,  donde  se  teme  mas  puede  hablar,  y  rebienta:  va- 
una  verdad  ,  que  uñábala  de  se  deteniendo,  como  la  pre- 
un  basilisco  Otomano  ,  que  nada  herizo,qne  quanto  mas 


por  eso  corren  tan  pocas ,  le 
usan  raras.  ¿  De  quándo  acá 
esiá  preñada  esta  verdad  (pre- 
guntó Andrenio )  que  yo  la 
tenia  por  d  crepita,  y  aun 
caduca  ,  y  ahora  sale  con  pa- 
rír?  Lias  ha  que  lo  esiá,  y 
añcs,y  dicen  ,  que  del  tiem- 
po; iíCgun  eso,  mucho  ten* 
drá  que  echar  á  luz  ?  por  lo 
menos  ,  cosas  bien  raras :  ¿y 
loJas  serán  verdades*^  todas; 
ahora  vendrá  bien  aquello  de 


tarda,  mas  siente  las  pun- 
zas de  los  hijuelos ,  y  teme 
mas  el  echarlos  á  luz.  Hora, 
¡  qué  de  co^as  raras  tendrá 
guardadas  en  aquellas  ense- 
nadas de  su  notar ,  y  adver- 
tir! por  eso  decía  un  atento, 
casar ,  y  calar.  ¡Qué  hermo- 
sos partos  !  ¡qué  de  bellezas 
desembuchará!  Antes  sospe- 
cho yo,  (cijo  Criiilo)  que 
h?n  de  ser  horribles  mons* 
íiuüsidades  ,  desaciertos  io- 

crci* 
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creíbles,  valientes  desatinas,  za ,  un  hijo  tan  lindo  ,  quan 
cosas  al  fin,  sin  pies,  nica-  amable.  Quedaron  con  esto 
beza  ,  que  si  fueran  aciertos,  mas  confusos ,  y  por  si ,  ó 
bulleran  panegiricoí.  Sean  lo  por  no,  intentaron  ahogarle: 
que  fueren  ( decia  ei  Adivi-    mas  en  vano ,  que  aseguraa 


no  )  ePas  han  de  salir ;  ella 
no  conciba ,  que  si  una  vez 
se  empreña ,  6  rebentar,  ó 
parir ,  que  comodixo  el  ma^ 
yor  de  los  Sabios  ¿  quién  po- 
drá detener  la  palabra  con- 
cebida? 

i  Dime  (  preguntó  Andre- 
tiio )  nunca  se  ha  rezumado, 
siquiera  discurrido  lo  que 
parirá  esta  verdad  ?  ¿  será 
hijo ,  ó  hija?  i  qué,  mienten 
las  comadres  ?  ¿  qué,  adulan 
los  físicos  ?  2  no  corre  algún 


es  inmortal,  y  sépalo  todo 
el  mundo.  Dicen,  que  la  ver- 
dad ,  es  como  el  rio  Guadia* 
na ,  que  aquí  se  hunde ,  y 
acullá  >sale :  hoy  no  osa 
chistar ,  parece  que  an  Ja  se- 
pultada ,  y  mañana  resucita, 
un  dia  por  rincones ,  y  al 
otro  por  corrillos,  y  por  pla- 
zas :  llegará  el  dia  del  parto, 
y  veremos  este  secreto ,  sal- 
dremos de  esta  suspensión: 
y  tú,  que  te  picas  deadivi^ 
vinario  todo  ¿  qué  sientes  de 


disparate  claro  de  un  tan  se-  esto  ?  ¿  qué  rastreas  ?  ¿  no  das 
liado  secreto  ?  En  esto  hay  en  quién  será  este  monstruo, 
mucho  que  decir ,  y  masque    y  este  prodigio  ?  Sí ,"  (  dijo 


callar.  Luego  que  se  tuvo  por 
cierto  este  preñado,  viera- 
des  asustados  los  interesados, 
cuidadosos  los  que  se  que- 
maban ,  que  ñieron  casi  to- 
dos los  mortales  :  trataron 
luego  de  consultar  los  orácu- 
los sobre  el  caso.  Respon- 
dióles el  primero ,  que  pa* 
riria  un  fiero  monstruo ,  tao 


él )  por  lo  menos ,  lo  que  po- 
drían ser ,  el  primero  para  los 
necios,  y  el  segundo  para  los 
cuerdos:  yo  diría  ^  que  el  pri« 
mero  es. 

Pero  asomó  en  estas  un  ra- 
ro ente,  que  venia  ,  hó tan- 
to huyendo,  qitantohaciea- 
do  huir :  haciaie  00  solo  < 
Ue,peropteuV« 


aborrecible ,  quan  feo:  con-  forados  {pkm^ 

«iderad  ahora  el  mortal  sos-  mí  d  loco,  q 

to  de  los  mortales.  Acudie-  tantos  cuerdoÉ 

ron  á  otro  por  consuelo,  y  atuuido;,  qaé 

le  hallaron  ;  porque  les  res-  |  á  fn{.,  i,ftd. 

pondió  todo  lo  contrario,  que  que  i  m 

pariría  ua  pasmo  de  belle^  aiq: 
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guntóCritilo  )y  respoadtóle: 
ese  es  uo  hablativo  abso- 
luto ,  que  ni  rige  ,  ni  es  re- 
gido. Este  es  el  loco  de  el 
Principe  tal.  ¿Cómo  es  po- 
sible ,  ( replicó)  que  un  Se- 
ñor tan  cuerdo  ,1  lamido  por 
antonomasia  el  prudente,  y 
no  el  Séneca  de  Espana,  co- 
mo si  el  otro  huviera  sido 
de  Etiopia  ^cómo  es  creíble. 
Heve  consi  jro  un  perenal?  Y 
aun  por  eso  ,  porque  él  es 
prudente  ;  i  Pues  qué  preten- 
de ?  Oír  la  verdad  alguna 
vez  ,  que  ninguno  otro  se  la 
dirá,  ni  oirá  de  otra  boca. 
No  os  admiréis,  quando  vie- 
redes  los  Reyes  rodeados  de 
locos ,  y  de  inocentes ,  que 
no  lo  hacen  sin  misterio:  no 
es  por  divertirle  ,  sino  por 
advertirle  ,  que  ya  la  verdad 
se  oye  por  boca  de  ganso. 
Hora  caminemos,  que  no 
podemos  estar  ya  muy  lexos 
de  la  Corte.  Eso  de  Corte, 
escusadlo,  (respondió  un  gran 
contrario  suyoO  ¿Por  qué 
no?  Porque  si  no  se  oyó  ja- 
mas'verdad  en  Corte  ¿có^ 
mo  habrá  Corte  de  la  ver- 
dad? ¿Cómo  puede  llamarse 
Corte  donde  no  se  miente^ 
ni  se  finge ,  donde  no  hay 
mentidor^  donde  no  correa 
cada  dia  cien  mentiras  como 
el  puño  ?  i  Pues  qué,  (  pre- 
guntó Andrenio  )  do  se  pue- 


Farte.  

de  mentir  en  esa'  Corte?  ¿Có- 
mo si  es  de  la  verdad  ?  ¿Ni 
una  mentirilla  ^  ni  media^ 
ni  en  su  ocasión  ?  que  e^ 
gran  socorro.  No  por  cierto: 
¿  Ni  sustentada  por  tres  dias 
á  la  Francesa,  que  vale  mu- 
cho ?  Ni  por  uoo:  ¿  Hé ,  va- 
ya, que  por  un  quarto,  ni 
por  instante  ,  ni  una  equivo- 
cacion  á  la  hipócrita?  Tam 
poco  :  Ni  un  disimular  la 
verdad,  que  no  es  mentira; 
pero  ni  decir  todas  las  ver- 
dades ?  Ni  aun  eso.  ¡Válgate 
Dios  por  verdad  ,  y  que  pun^ 
tual  que  eres !  casi^  casi  voy 
tratando  de  huir  también: 
i  qué  ,  ni  una  escusa  con  el 
embestidor  ,  ni  una  lisonja 
con  el  Principe ,  ni  un  cum- 
plimiento con  el  Cortesano? 
Nada, nada  de  toJo  esD,to^ 
do  liso ,  todo  claro.  Ahora 
digo,  que  no  entro  yo  allá> 
no  me  atrevo  á  pasar  por 
una  tnn  estrecha  religión  ¿yo 
vivir  sin  el  desempeño  ordi- 
nario? ser  i  imposible;  desde 
ahora  me  despido  de  tal  Cor- 
te,  y  á  fe  ,  que  no  seré  solo. 
¿No  hay  emb'jstes:  Pues  digo, 
que  no  es  Corte.  ¿No  hay  en* 
gañaJores,ni  I¡sonjas,ni  lison* 
jeros,  niencarecedoresí  pues 
00  habrá  Cortesanos.  ¿  No 
hay  Cab;^lleros  sin  palabra, 
ni  Grandes  siu  obra  ?  Pues 
digo ,  que  ni  es  Corte.  ¿  Na 

hay 
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casas  á  la  malicia  ^  y  salir  de  ella ;  porque  no  se 
caites  á  la  pena  ?  Buelvo  á  hallaba  quien  quisiese  ser  el 
decir,  que  no  puede  ser  Cor-  primero  á  decirla  ¿quién  dirá 
te.  Stíiores  ¿quién  vive  en  este    la  primera  verdad  ?  Ofrecie- 


Paris  ?  ¿en  este  Stocolmo? 
¿quién  en  esta  Cracovia? 
¿Quién  corteja  á  esta  Rey  na? 
Sola  debe  andarse  9  como  el 
Fénix.  No  falta  quien  la  asis* 
ta  ^  y  la  corteje  ,  respon- 
dió el  Acertador.  ^ 

Porque  sabrás  oh,Andre- 
nio  que  quando  los  munda- 
nos echaron  la  verdad  del 
mundo  ,  y  metieron  en  su 
trono  la  mentira  ,  según  re- 


ronse  grandes  premios  al  que 
quisiese  decir  la  primera  ,  y 
no  se  hallaba  ninguno  :  no 
habia  hombre  ,  que  quisiese 
comenzar.  Buscáronse  varios 
medios  4  discurriéronse  mu- 
chos arbitrios  ,  y  no  aprove- 
chaban. Pues  ella  se  hade  in- 
troducir ,  ella  ha  de  bol  ver 
á  los  humanos  pechos ,  y  i 
arraigarse  en-  Tos  corazones: 
véase  el  cómo.  Teníanlo  por 


fiere  un  amigo  de  Luciano,    imposible  los  Políticos ,  y  de- 


trató  el  Supremo  Parlamen 
to  de  bolverla  á  introdu- 
cir en  el  mundo  ,  á  peticioiíi 
de  los  mismos  hombres ,  á 
instancias  de  los  mundanos, 
que  no  podian  vivir  sin  ella: 
no  podian  averiguarse  ,  ni 
con  criados  ,  ni  oficiales, 
ni  con  las  propias  mugeres; 
todo  era    mentira  ,  enredo, 

L confusión  :  parecia  un  Ba- 
1  todo  el  mundo  ,  sin  po- 
derse entender  unos  á  otros: 
quando  decian  ,  sí ,  decian, 
no ;  y  quando  blanco ,  negro, 
con  que  no  habia  cosa  cier- 
ta ,  ni  segura  ;  todos  anda- 
ban perdidos  ,  y  gritando, 
buelva,  buelva  la  verdad. 


cían  ,  ¿por  dónde  se  ha  de 
comenzar  ?  ¿Por  Italia  ?  es 
cosa  de  risa  ¿por  Francia  ?  es 
cuento  ,  ¿por  Inglaterra  ?  no 
hay  que  tratar  ¿por  España? 
aun  ,  aun ;  pero  sera  difícuU 
toso.  Al  fin  ,  después  de  mu- 
chas juntas  ,se  resolvió ,  que 
la  desliesen  con  m  ucho  azú- 
car ,  para  desmentir  su  amar- 
gura ,  y  la  echasen  mucho 
ámbar  ,  contra  la  fortaleza^ 
que  de  sí  arrojaba  :  y  de  este 
modo  ,  dorada  9  y  azucara- 
da en  un  tazón  de  oro  9  n^ 
de  vidrio ,  por  ningún  caso, 
que  se  trasluciría  ,  luego  la 
fuesen  brindando  á  todos  los 
mortales ,  diciendo  ser  una 
•Era  dificultosa  la  empresa,    exquisita  confección  ,  uñara 


y  temíase  mucho  el  poder    ra  bebida ,  venida  de 


alli 
de 
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de  la  China ,  y  aun  mis  le- 
xos ,  mas   preciosa  ,  que  el 
chocoiate  ,  di  que  el  cha,  ni 
que  el  sorbete,  para  que  con 
esa  hiciesen  vanilad  de  be- 
berle.  Comenzaron  y  pnes ,  á 
mandarla  áju nos  ^  y  á  otros 
por  su  orden.  Llegaron  á  los 
Principes  los  primeros  ,  para 
•que  con  su  exemplo  se  ani- 
*masen  á  pasarla   los  demás, 
•y  se  compusiese  el  Orbe  to- 
'do;  mas  ellos  de  una  legua 
sintieron  su  amargura ,  que 
tienen    muy    despiertos  los 
sentidos  ;  tanto  huelen  ,  co- 
imo  oyen  ,  y  comenzaron  á 
[dar  arcadas  :  alguno    hubo 
que  por  una  sola  gota  que 
^pasó  comenzó  luego  á escupir 
[*que  aun  le  dura  :  en  proban- 
[  dola  ,  decian  todos  ¡qué  co- 
tan  amarga  !  y  respondían 
I  los  otros ,  es  la  Verdad,  Pas:i- 
fwon  con  tanto  á  los  sabios: 
estos  ^  sí ,  decian ,  que  toda 
^su    vida    hacen   estuJio  de 
averiguarla:  mas    ellos  tan 
presto  como  la  comieron  la 
tarri marón  ,   diciendo  ,    que 
Ktenian  harto  con  la  teórica, 
'que  no  querían  la  praélíca, 
en  especulación  ,  no ,  en  exe* 
cucion.  Hora   vamos  i  ios 
F*  varones  ancianos ,  y  mucha- 
chos que  suelen  hacer  pasto 
fde  ella  ^  engañáronse  ,  por- 
i  que  en    sintiéndola  ,  cerra- 
tf  on  los  labios  |  y  apretaron 


rera  Parte.         

los  dientes ,  diciendo  ;  por 
mi  boca  ,  no,  por lj  del  otro, 
á  la  de  mi  vtciio.  Convi- 
daron á  los  Oficiales :  me- 
nos ;  antes  d¡X:'ron  ,qae  mo^ 
ririan  di  hambre  en  quatro 
dias  ,  si  en  la  bocí  la  toma- 
sen ,  especialmenie  los  Sts- 
tres  ;  los  Mercaderes ,  ni  ver- 
la j  que  por  eso  tienen  las 
tiendas  á  obscnras  ^  y  abor- 
recen sus  caxones  Li  luz.  Los 
Cortesanos  ,  ni  oiría  :  no  se 
halló  moger  que  la  qojsiese 
probar,  y  decía  una,  anda 
alia  y  que  muger  sin  enreJo, 
bolsa  sin  dinero.  Desta  suerte 
fueron  pasan  Jo  por  todos  los 
estados  ,  y  empleos ,  y  no  se 
halló  quien  quisiese  arrostrar 
á  la  Verdad.  Viendo  esto ,  se 
restil vieron  de  probar  con  Im 
niños ,  para  que  tan  tempra- 
no la  mamasen  con  la  leche» 
y  se  hiciesen  á  ella ,  y  fue 
menester  buscarlos  muy  pe- 
quen uel  os  ;  porque  los  gran- 
decillos  yá  la  conocían  ,  y 
la  aborrecían  ,  á  imitaciotit 
de  sus  padres.  Fueron  i  los 
locos  perenales,  á  los  sim- 
ples solemnes^  que  todos  la 
bebieron  ;  los  niños ,  engaña* 
dos  con  aquella  primera  dul- 
zura ;  los  simples  porque  no 
dieron  en  la  cuenta ,  apechu- 
garon con  el  vaso  hasta  ago^ 
tarle  ,  llenaron  el  buche  de 
verdades  ^    comenzando   al  i 

pun* 
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punto á  regoldarlas,  amar-    hombre,  no 
ellos  la 


gue  ,  ó  no  amargue, 
dicen ,  pique  ,  ó  no  pique, 
ellos  la  estrellan  ,  unos  la  ha- 
blan ,  otros  la  vocean*  Ellos 
no  la  sepan  ,  que  sí  la  saben, 
no  dexarán  de  decirla  :  asi 
que  los  niños ,  y  los  locos, 
son  hoy  los  cortesanos  de 
esta  Reyna ,  ellos ,  los  que 
la  asisten  ,  y  la  cortejan* 

Hallábanse  yá  á  la  entra- 
da de  una  Ciudad  por  todas 
partes  abierta,  veíanse  sus 
calles  esentas,  anchas  ,  y 
muy  derechas  ,  sin  bueltas, 
rebueltas  ,  ni  encrucijadas, 
y  todas  tenían  salida  :  las  ca- 
sas eran  de  cristal  con  puer- 
tas abiertas  ,  y  ventanas  pa- 
tentes, no  había  celosías  trai- 
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descubre  sino 
casas  ,  con  ser  tan  llano  su 
emisferio.  Estaban  ya  para 
entrar,  quando  repararon  ea 
que  muchos ,  y  gente  de  au^ 
torídad  ,  antes  de  meter  el 
píe ,  hacían  una  acción  bien 
notable ,  y  era  ,  calafatearse 
muy  bien  las  orejas  con  algo* 
dones ;  y  aun  no  satisfechos 
con  esto ,  se  ponían  ambas 
manos  en  ellas ,  y  muy  apre- 
tadas. ¿Qué  significa  esto? 
( preguntó  Crítílo  )  ¿sin  duda^ 
que  estos  no  gustan  mucho 
de  la  verdad  ?  Antes  no  ha- 
llan otra  cosa  ,  ( respondió  el 
Acertador.^  ¿Pues  para  qué 
es  esta  diligencia  ?  Hay  ua 
gran  misterio  en  esto;  (dijo 
uno  de   ellos  mismos  ,  que 


doras  ,  ni  tejados  encubrido-  lo  oyó  )  y  aun  una  gran  ma*' 

res ,  hasta  el   Cíelo  estaba  lícia  ,  (  replicó   otro.  )  Si 

muy  claro,  y  muy  sereno,  es  cautda,  no  es  cautela; 

sin  nieves  de  emboscadas,  y  con  que  se  travo  entre  los 

todo  el  emisferio  muy  des-  dos  una  gran  altercación.  De 

pejado.  ¡Qué  diferente  región  necios  es  el  porfiar ,( decía 


esta  ,  (ponderaba  Crítílo)  de 
todo  lo  restante  del  mundo! 
Pero ,  ¡qué  corta  Corte  esta! 
(  decia  Andrenio  )  y  (  el 
Ácertador  )  por  eso  defendía 
uno ,  que  la  mayor  Corte 
hasta  hoy  había  sido  la  de  Ba- 
bilonia ,  perdone  la  triun- 
fante Roma  con  sus  seis  mi- 
llones de  habitadores  ,  y  Pe- 
quin  en  la  China  ,  en  cuyo 
centro  9  puesto  eo  alto  un 


el  primero)  y  de  discretos 
el  disputar  ,  (  replicó  el  se- 
gundo. )  Digo ,  que  la  ver- 
dad es  la  cosa  mas  dulce  de 
quantas  hay ;  y  yo  digo,  que 
la  mas  amarga ;  los  niños  son 
amigos  de  lo  dulce  ,  y  la  di- 
cen; luego  dulce  es:  los  Prin- 
cipes son  enemigos  de  lo  que 
amarga,  y  la  escupen  ;  luego 
amarga  es.  Loco  es  el  que  la 
dice  ,   y    sabio  el    que  la 

oye: 


391^  lércera  Pane, 

oye:  no  es  Política  tampoco,     do  un  orate,  desmayaba.  To- 


es embustera  ,  es  muy  pesa- 
da ;  también  es  preciosa  co- 
ma el  oro  ,  es  desaliñada, 
achaque  de  linda  :  toJos  la 
maltratan  ,  ella  hace  bien  á 
todos :  de  esta  suerte  discur- 
rían por  extreníios  ,  s¡o  topar 
el  media  ,  quando  el  Acer- 
lador  se  puso  en  él ,  y  les 
dijo:  Amigos ,  menos  voces, 
y  mas  razones  ,  distinguid 
textos  ^  y  concordareis  dere- 
chos. Advertid  ,  qua  la  ver- 
dad en  la  boca  ^  es  muy  dul- 
ce; pero  en  el  oido  ,  esamar- 


paroo  ,  y  oyeron  cosas  nun- 
ca dichas  ,  ni  oidas  ,  hom- 
bres nunca  vistos ,  ni  cono- 
cidos. Aquí  hallaron  el  sí, 
sí,  y  el  no  ^  no;  que  aunque 
tan  viejos,  nunca  los  habían 
topado;  aquí  el  hombre  de 
su  palabra  ,  que  casi  no  le 
conocían  :  vieiidolo  estaban, 
y  no  lo  creían  ,  como  ni  al 
hombre  de  verdad  ^  y  de  en- 
tereza :  el  de ,  andemos  cla- 
ros ,  vamos  con  cuenta  y  y 
razjn  :  el  de  la  verdad ,  por 
un  Moro,  que  todos  eranper- 


ga  :  para  dicha  ^  no  hay  cosa    sonages  prodigiosos  :  y  aura 
mas  gustosa  ;  pero  para  oida,    por  eso  no  los  hemos  encon- 


no  hiy  cosa  mas  desabrida: 
no  está  el  primor  en  decir 
las  verdades ,  sino  en  el  es* 
cucharlas ;  y  así  veréis ,  que 
la  verdad  murmurada  ,  es 
todo  el  entretenimiento  de 
los  viejos  :  en  esto  gastan 
dias ,  y  noches ,  gustan  mu- 
cho de  decirla  ;  pero  no, 
que  se  la  digan;  y  en  conclu- 
sión j  ia  verdad ,  por  añiva, 
es  muy  agradable;  pero  por 
pasiva  ,  la  quinta  esencia  de 
lo  aborrecible  ;  esto  es ,  en 
murmuración  ,  no  eo  desen* 
gaño.  Comenzaron  ya  á  dis- 
currir por  aquellas  calles  ,  sí 
bien  no  acertaba  Andrenio  á 
dar  paso ,  y  de  todo  temia: 
en  viendo  un  niño ,  se  ponía 


traio  en  otras  partes ,  (  decía 
Critilo)  porque  están  aquí 
juntos.  Aquí  hallaron  los 
hombres  sinartificio,  las  mu- 
geres  sin  enredo,  gente  sin 
tramoya.  ¿Qué  hombres  son 
estos  ,  (  decia  Critilo )  y  de 
dónde  han  salido  ,  tan  opues- 
tos con  los  que  por  allá  cor- 
ren ?  No  me  harto  de  verlos, 
tratarlos  ,  y  conocerlos:  esto 
sí  que  es  vivir  :  este  Cielo  es, 
que  no  mundo ;  yá  creo 
ahora  todo  quanto  me  dicen, 
sin  escrúpulo  alguno  ,  ni  te- 
mor de  engaño  ,  que  antes 
no  hacia  mas  que  suspender 
el  juicio ,  y  tomar  un  año  pa-- 
ra  creer  las  cosas.  ¿Hay  ma- 
yor felicidad ,  que  vivir  entre 
á  temblar  ;  y  en  descubrien-    hombres  de  bien ,  de  verdad 

de 
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/:    ÉlCfiticóit. 
de  conaenéia  ^  y  entere^l 
Dios  me  Ubre  de  bolver  á  CRISIS    IV¿ 

los  otrosque  por  allá  se  usaiu 

Pero   duróle  poco  d  oon-       E¡  Munáh  descifrado. 
lento  ;  porque  yéndose  eoca- 

minando  acia  la  Plaza  mayor,    T?  S  Europa  ,  vistosa  carA 

a-    IL 


donde  se  lograba  el  transpa- 
rente Alcázar  de  la  verdad 
triunfante  9  oyeron  anteide 
llegar  allá  unas  descomuna-* 
les  voces,  como  salidas  de 


del  nmndo,  grave  ed 
España ,  linda  en  InglaterraS| 
gallarda  en  Francia ,  discre^ 
ta  en  lulia ,  fire^á  en  Ale4 
mania ,  riada   en  Suecía; 


las  gargantas  de  algún  Gigan-  apacible  en  Polonia ,  adama-^ 

te^quedecianKjuardaeloKxis*  d^  en  Grecia  ,  y  ceñuda  en 

truo  9  huye  el  coco ;  á  huir  Moscovia.  Esto  les  decia  á 

todo  el  mundo ,  que  ha  pa**  nuestros  dos  fíigitivos  pere« 

Mid  o  yá  la  verdad  el  hijo  feo,  grinosun  otro  en  k>  raro^qua 

el    odioso  9  el   abominable:  le  hablan  ganado  9  quando 

que  viene  9  que  buela,  que  perdido  él    á   su  Adivinó* 

Uega  :  á  esta  espantosa  voz  Tenéis  buen  gusto,  ( les  de- 

eharon  todos   á  huir  ,   sin  cia  >  nacido  de  un  buen  ca- 

aguardarse  unos  á  otro^  9  á  pricho ,  en  anckiros  viendo 

necio  él  postrero 9  hasta  el  mundo,  y  mas  en  sus  Cor-» 

mismo  Critilo  :  ¿quién  tal  tes ,  que  son  escuelas  de  toda 

creyera  ?  llevado  del  vulgar  discreta  gentileza.  Seréis  hon« 

escándalo  9  quando  no exem-  bres  ^  tratando  con  los  que 

pío  se  metió  en  fuga ,  por  mas  lo  son  9  que  eso  es  propria- 


que  el  Acertador  le  procuró 
detener  con  razones  9  y  con 
ruegos  :  ¿dónde  vas?  (le  gri- 
taba) donde  me  llevan.  Mira, 


mente  ver  nmndo;  porque 
advertid  9  que  vá  grande  di» 
ierencia  de  el  ver  al  mirar^ 
que  quien  no  entiende  ,  na 


que  huyes  de  un  Cielo  :  pon-   atiende ;  poco  importa   ver 
gamos    Cielo    en    medio*   mucho  con  los  ojos  9  si  coa 


Quien  quisiere  saber  qué 
monstruo,  tan  espantoso  fue- 
se aquel  feo  hijo  de  una  tan 
hermosa  madre  9  y  donde 
fuciron  aparar  nuestros  asus- 
tados Perégrinot  9  trate  de  se^  quando  mas  abierto  %  fifi 
gttirlosbaitalaotraCiisii»    «MteB&ámtmom^pu 


el  entendimiento  nada ;   ni 
vale  el  ver  9  sin  el  notar.  Dis^* 
currió  bien  quien  dijo  9  que 
el  mejor  libro  del  mimdo  en 
el  mismo  mundo  9  ctnéá 
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nos  escritos  llamó  el  mayor 
de  Iqs  Sabios  á  estos  Cielos, 
iluminados  de  luces  ,  en  vez 
de,  rasgos ,  y  de  Estrellas 
por  letras.  Fáciles  san  de  en- 
tender esos  brillantes  carac- 
teres ,  por  mas  que  algunos 
ios  llamen  dificultosos  enig- 
mas :  la  difícultad  la  hallo 
yo  en  leer ,  y  entender  lo  que 
psti  de  tas  tejas  abaxo ,  por- 
que como  todo  ande  en  cifra, 
y  los  humanos  corazones  es- 
tén tan  sellados,  inescrota- 
bles,  aseguróos ,  que  el  me- 
jor letor  se  pierde  :  y  otra 
cosa,  que  si  no  lleváis  bien  es- 
tudiada, y  bien  sabida  la  con- 
tracifra de  todo,  os  habréis 
de  hallar  perdidos  ,  sin  acer- 
tar á  leer  palabra  ^  oí  cono^ 
cer  letra  ,  ni.  un  rasgo  ,  ni 
una  tilde,  ¿Cómo  es  eso?  (re- 
plicó Andrenio)¿qué  el  mun- 
do todo  está  cifrado  ?  ¿Pues 
ahora  recuerdas  con  eso? 
¿ahora  te  desayunas  de  una 
tan  importante  verdad ,  des- 
pués de  haberle  andado  todo? 
¡qué  buen  concepto  habrás 
hecho  de  las  cosas  de  modo! 
ique  todas  están  ea  cifra? 
Digote  j  que  sí ,  sin  excep- 
tuar un  ápice  :  y  para  que  lo 
Wtiendas  :  ¿quién  piensas  tií 
que  era  aquel  primer  hijo  dfe 
la  Verdad, de  quien  todo^ 
huían  ,  y  vosotros  de  lospri- 
meros?  Quién  había  de  sier^ 


( respondió  Andrenlo  )  sino 
un  moüstruo  tan  fiero  ,  un 
trasgo  tan  aborrecible  ,  que 
aun  ose  dura  el  espanto  de 
haberle  visto.  Pues  hagote 
saber  ,  que  era  el  odio  el 
primogénito  de  la  verdad^  ella 
le  engendra,  quando  los  otros 
le  conciben  ,  y  ella  le  pare 
con  dolor  ageno.  Aguarda, 
( dijo  Cridlo  )  y  aquel  otra 
hijo  también  de  la  verdad^ 
tan  celebrado  de  lindo  ^  que 
no  tuvimos  suerte  de  verle, 
ni  tratarle,  iquién  era?  Este 
es  el  postrero ,  el  que  llega 
tarde ;  á  este  os  quiero  yo 
llevar  ahora  ,  para  que  le 
conozcáis,  y  gozeis  de  su 
buen  trato  ^  discreción  ,  y 
respeto. 

Pero, ¡que  no  tuviésemos 
suerte  de  ver  la  Verdad,  (  se 
lamentaba  Andrenio  )  ni  aun 
esta  vez ,  estando  tan  cerca, 
especialmente  en  su  elemen- 
to í  ¿qué  dicen  ,  es  muy  her-« 
mosa?no  me  puedo  conso- 
lar, ¿Cómo  qué  ?  ¿no  la  vis- 
te ?  ( replicó  el  Descifrador 
que  así  dijo  se  llamaba  )  ese 
es  el  engaño  de  muchos,  que 
nunca  conocen  la  verdad  en 
sí  mismos  ^  sino  en  los  otros 
y  asi  verás,  que  alcanzan 
lo  que  le  esti  mal  al  vecino, 
al  amigo,  lo  que  debieran  ha^ 
cer ,  y  lo  dicen^  y  lo  hablan, 
y.  para  sí  mismos  |. ni  saben^ 
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si  ientiduden  ^en-  llegando  ib    cedía  la  de  iá«  pequeña  ^  iys 


j|u.i»)Coná  I  desatinan- jdef  tmo^^ 
do  ,  ^qu9  en  bisicosas  ágeaasy 
son  unos  linccfs  ^  y  en  las  su-^ 
yas  unos  topos.  Saben  como 
vive  la  hija  de  el  otro^  y  en» 


éiiice  ibocá  9<i)i-oU^doún  de 
ao^aiui  Pues  i}  iíÁ  (:  replicó 
Andrcnio  ^  me  pareció  toda 
al  contrano^  y  áun<}ue  po-i 
cas  cosas  tne   suelen  >  desH 


qué  pasos  anda  la  mugen  dd  agradar ',  r jfsm  ppc  extremayj 
vecino  9  y  de  la  suya  ipro^  <.  BareceiBe(  (ttjq.  ri  Bescin 
prií  están  muy  ágenos.  ¿Pe-  frador  )  qnevivis  dmbos  muy 
ro  no  viste  alguna  de  tantas  opuestos  en  genio :  lo  qtíe  al 
beilisim^s,  hembras  9  que  por  uno  le  agrada,  ai  oteo  le^de^ 
alli  discurriaa  ?  Sí  ^  miichas,  contema.  A  mí  ( (dijo  CritiIo> 
y  bien  lindas»  Pues  todas  es^  pocas  coas  me  isatis&cen  de^ 
t9s  eran  .  Verdades ,  qáaoto  todo. Pttes ámí (dijo Andre^ 
mas  ancianas  9  mas  hermo-  nio  )  pocasdexan  de  contenr? 
sás  ,  que  el  tiempo ,  que  to*  tarme,  porque  en  todas  ha- 
do Ip  desluoe  ,  á  la  verdad  Uo  yo  mucho  l)ueno,  y  pro^ 
la.einbeUeze.  Sin  duda(aña«  curo  gozar  de  ellas.  ,,:taie3 
dio  Cnítílo)  que  aquella  co^  qualesison,  mientras  nosp 
roñada  de  álamo,  como  Bey-¿  topad  otras  mejores ;  y  estd 
nade  los  tiempos  9  con  hojas  es  mi  vivir  9  al  uso  délos 
blancas  9  de  los  dias  ,  y  né-  acomodados.  Y  aun  necioi^ 
^rfts,  de  Jas  poches.,  ¿era  la  (  replicó  Critilo*  )  fiaterpu^ 
Aferdad  i ,  La  ^ttásHaní  Ya  Ja  sose  el  Descifrador ;  ya  (»9  db 
besér  ( d(jo  Andrenio  )  la ;  una  xe  ,  que  todo  qnafito  hay  en 
de  ^us  blapcas  manos  ,  y  la  el  mundo  y  pasa  en  cifra  9  el 
sentí  tan  amarga,  que  aun  bueno  9  el  malo, el  ignoran* 
me  dura  ^el  sinsabor.  Pues  te ,  y  el  Sabio ;  el  amigo  te 
yo^ (  ^jd  Crítiló  )  la  besé  la  topareis  én  ci^'á  ,í.y'áun!iel 
otra<  al  mismo  tiempo  9  y  la  pariente  y  el  iharinflilo;i^ba$-¥ 
hallé  de  azúcar  ;  mas  que lin*  ta  los  padres  v  y* '  IdlrJÚiíMi 
da  estaba  ^  y  muy  de  dia:  to-  que  las  mug^rráy  y'itt^ 
dos  los  treíata  y  tres  treses  ridos  9  es  cosa  ckrtaj 


de  hermosura  ,,  se  los  conté 
unoporuQo.  Ella  tnh\M^ 
ca  en  tres  cosas  9tx>lorada  eo 
otras  tres  9  crecida  en  tres,  y 
asi  de  los  demás:  pera  entre 
tod».  j«tas  peifcccioDes^  ex» 


tomas  losttcma' 
dos^eldotefln^r 
gradéóoQMlíoJLi 
lascosasy  oasoikfii 
leen^  yá  Mijh 
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ñi  vino  por  víno^  sino  por 
agua  ;  que  hasta  los  elemen- 
tos están  cifrados  en  los  ele- 
mentos, ¿  qué  serán  los  hom- 
bres ?  Donde  pensareis  que 
hay  substancia  t  todo  es  cir- 
cunstancia ;  y  lo  que  parece 
mas  sólido  ,  es  mas  hueco  ^  y 
toda  cosa  hueca ,  vacia :  so- 
las las  mugeres  parecen  lo 
que  son  ,  y  son  lo  que  pare- 
cen^iCónao  puede  ser  eso, 
(  replicó  Andrenio  )  si  todas 
ellas  de  pies  á  cabeza  no  son 
otro,  que  una  mentirosa  li- 
sonja? Yo  te  lo  diré;  porque 
las  mas  parecen  malas,  y 
realmente  lo  son.  De  modo, 
que  es  menester  ser  uno  muy 
buen  leélor ,  para  no  leerlo 
todo  al  rebés,  llevando  muy 
manual  la  contracifra  ,  para 
ver  si  el  que  os  hace  mucha 
cortesía ,  quiere  engañaros;  si 
el  que  besa  la  mano,  querría 
morderla ;  si  el  que  gasta  me- 
jor prosa ,  os  hace  la  copla; 
si  el  que  promete  mucho, 
cumplirá  nada;  si  el  que  ofre- 
ce  ayudar ,  tira  á  descuidar, 
para  salir  él  con  la  preten- 
sión. La  lastima  es  ,  que  hay 
naalisimos  letores,  que  en- 
tienden C.  por  B.  y  fuera 
mejor  D.  por  C*  no  están  al 
cabo  de  las  cifras,  ni  las  en- 
tienden ;  no  han  estudiado  la 
materia  de  intenciones  ,  que 
es  la  mas  diñcultosa  de  quaa- 
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tas  hay  :  yo  os  confieso  in- 
genuamente, que  anduve  rao» 
chos  años  tan  á  ciegas ,  co* 
mo  vosotros ,  hasta  que  tu- 
ve suerte  de  topar  con  este 
nuevo  arte  de  descifrar,  que 
llaman  de  discurrir  los  en- 
tendidos. 

Pues  di  rae,  (preguntó  An- 
dreoio )  estos  que  vamos  en- 
contrando i  no  son  hombres 
en  todo  el  mundo ,  y  aqtie- 
llas  otras  no  son  bestias?  ¡Qué 
bien  lo  entiendes !  (le  respon- 
dió en  pocas  palabras ,  y  mu- 
cha risa. )  Hé ,  que  no  lees 
cosa  á  derechas,advíerte,  que 
los    mas  que  parecen  hom- 
bres ,  no  lo  son  ,  sino  diph* 
tongos.  ¿  Qué  cosa  es  diph- 
tongo  ?  Una    rara   mezcla: 
di  ph tongo  es  un  hombre  con 
voz  de  muger ,  y  una  mu- 
ger,  que  habla  como  hom- 
bre :   diphtoogo  es  un  mari- 
do con  melindres ,  y  la  mu* 
ger  con  callones ;  díphton- 
go  es  un    niño   de  sesenta 
años ,  y  uno  sin  camisa,  cru- 
giendo  seda;  díphtongo   es 
un  Francés  injerto  en  Espa- 
ñol ,  que  es  la  peor  mezcla 
de  quantas  hay ;  [díphtongo 
hay  de  amo ,  y  mozo.  ^Có- 
mo  puede  ser  eso?  Bien  mal; 
un  señor  en  servicio    de  su 
mismo  criado:  hasta  de  Án- 
gel ,  y  de  Demonio  le  hay, 
Seraiin  ea  la  cata  ^  y  duende 

en 
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jen -el  alipaí  DJphtongí)  ^  hay    K  VjerisímilitutJ ,  íisIjCqhio  lo» 


jde  Sol ,  y  de  Luna  en  la- va- 
jriedad ,  y  belleza ;  diphtón- 
go  topareis  de  sí,  y  de  no; 
.y  diphtongo  es  un  moogil 
(forrado  de-  verde»  Los  tíOs 
-sondiphtQngps.enél  mundd; 
-unos  compuestos  de  fieras, 
y  fjombres ,  otros  de  horh- 

bres  ,  y  bestias ;  qual  de  por    Apuleyos.  ¿  Pero  qué  mucho, 
lícico^y  raposQ;y  qual  de    si  aun  eft/las  tbi^n^as  frutas 


dé  hipócrita  malicia»  Vereii; 
hojnbres  comunes  Ingertos 
en  particulares;  y  naecanir 
eos,  en  nobles:  aniHijij^^veais 
4ÜgunOs,  I  con  v9UpCÍQO.  4f 
oro  i'  aiiv^tii :íí^cfloi|  .borr 
regos ,  y  quer  Ips  XJoía^lios 
son  ya  Tácitos,  y  los  Lucios; 


lobo ,  y  avaro ;  de  bocpbre, 
y  gallina  :  muchos  bravos, 
de  hipogrifos ,  muchas  tiasl, 
y  de  lobas  ;  las  sobrinas  ,  de 
micos ;  y  de .  hombres ,  los 
pequeños ;  y  los  agigantadó&i 
de  la  gran  bestia:  hallareis 
los  mas  vacios  de  sustancia, 


bay  diphtongps,-  qué, com- 
prareis ;  peraS;,>y'  cociereis 
manzanas  ,  y  '  comprareis 
manzanas,  y  os  dirán  que 
soa  peras?  ..  ?  .; 

i .  Qué  os  dyr^  dg  el  paren^ 
tesis  ?  aquellos^  que  t|i,hacen« 
ni  deshacen  en  la    oración^ 


y  rebutidos  de  impertinencia;    hombres  que  ni  atari ,  ni  des- 
que conversar  con  un  necio,    atan  ,  no  sirven  sino  de  em- 


no  es  otro  que  estar  toda 
una  tarde  sacando  pajas  de 
una  albarda.  Los  indoctos 
afeélados ,  son  buñuelos  sin 
miel ,  y  los  podridos ,  viz-^ 
cochos  de  galera  :  aqueii  tao 


baras<ir  el  miindo»  Hacen  al- 

Íunos  numero  '  de  quatrp 
¡onde  ,  y  quinto  Du^ue  et| 
sus  ilustres  casas ,  añadiendo 
caniidad ,  no  calidad :  que 
Jhay  paréntesis  de  valor  ^   y 


tieso ,  quan enfadoso,  es  dlpte-    .digresiones  de  la  fama.  ¡  Ohi 
tongo  de  hombre ,  y  estatua,    quantos  destos  no  viniefon  á 


y  destos  topareis  muchos: 
aquel  otro  que  os  parece  un 
Hercules  con  clava,  no  es 
sino  con  rueca ,  que  son  mu- 
chas los  diphtongos  afemi- 


proposito,  ni  á  tiempo!  De 
verdad  \,  dijo  Critüo )  que  me 
va  contentando  este  arte  de 
descifrar,  y  aun.  digp^  qipi 
no  se  puede  ^ar  ua^p^sosbi 


nados :  los  peores  son  los  car    él.  i  Quantas  cifras  habrá  e^ 
ricompuestos  de  virtud,    y    el  mundo?  (preguntó  Al 


de   vicio,    que  abrasan   el 
mundo  ,  pues  no  hay  mayor 
enemigo  de  la  veidad ,  que 
TomL 


drenio).  Infinitas  ,  y  n 
dificultosas  de  cooo^f:i 
yo  prqmQ^.^j^q}^^ 
Gg 
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gonas ,  digo  las 
'que  todas  seria  imposible.  La 
^inas  universal  entre  ellas,  y 
que  ahorca  medio   mundo, 
es  el  &c»  Ya  la  he  oído  usar 
algunas  veces; (dijo  Andre- 
l'nio )  pero  nunca  había  repa* 
[Irado  como  ahora  ,  ni  rae  da- 
'ba   por  entendido-  ¡  Oh,  que 
dice  mucho,  y   se  explica 
.poco!  no  habéis  visto  estar 
^hablando  dos  >  y  pasar  otro: 
S Quién  es  aquel?  i  Quién? 
|fuano.  No  lo  entiendo :  ¡oh^ 
I  Válgame  Dios !  (dice  e!  otro) 
[aquel  que::;&C,  ¡oh,  sí,  sí, 
[ya  lo  entiendo»  Pues  eso  es 
rcl,&c*  ¿Aquella  otra, quién 
fes  ?  i  Qué  ,  ño  la  conocéis? 
oquella  es  la  que:::  &c.  Sí, 
sí ,   ya  doy  en   la  cuenta, 
aquel  es,  cuya  hermana:::  &c* 
No  digáis  mas  ^  que  ya  estoy 
al  cabo.  Pues  eso  es  el  &c. 
Enfadase  uno  con  otro^  y 
dice :  quite  allá  ,  que  es  un::: 
ü&"\  vnyase  ¡>ara  una;::  &c* 
Lntiendense   mil   cosas  coa 
ella ,  y  todas  notr^bles.  Re- 
parad en  aquel  monstruo  ca- 
sado coií  ^quel  Ángel  i  pen- 
sa»"eis  que  es  su  marido?  Pues 
qué  habia  d*  ser  ?  ¡  (^h  ,  que 
linJo !  sahv»d  que  no  lo  es* 
¿Pues  qué  ?  No  se  puede  de- 
cir :  es  ua :::  &  c.  Va  ka  te  por 
la  cifra  ,   y  qtiien  babli  de 
dar  con   elli.  Aquella  otra, 
que  se  noíiibra  lia  ^   üo  lo 
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comentes^  es.  ¿Pues  quél  &c.  La  otra 
por  doncella ,  el  primo  de  k 
prima  ,  el  amigo  del  marido, 
Hé ,  que  no  lo  son ,  por  nin- 
gún caso,  no  son  sino  :::&a 
Kl  sobrino  del  tio  ,  que  no 
lo  es  y  sino  :::  &c*  digo  so» 
brino  de  su  hermano.  Hay 
cien  cosas  á  esta  traza  ,  que 
no  se  pueden  explicar  de 
otra  manera ,  y  asi  echamos 
un  &CC.  quando  queremos 
que  nos  entiendan  ,  sin  acá- 
barnos  de  declarar  ;  y  os  ase- 
guro, que  siempre  dice  mu- 
cho mas  de  lo  que  se  pu- 
diera  expresar :  hombre  hayj 
que  habla  siempre  por  &c.* 
y  que  llena  una  carta  de 
ellas;  pero  si  no  van  pre- 
ñadas ,  son  sencillas ,  y  otras 
tantas  necedades  :  por  eso 
conocí  yo  uno  que  le  lla- 
maron el  Licenciado  de: :8fC. 
asi  como  á  otro  el  Licen- 
ciado del  chiste.  Reparad 
bien,  que  os  prometo  que^ 
casi  taio  el  m;inda  es  uc 
&c-  Gran  cifra  es  esta  (de 
cia  Andronlo)  abreviatura  de 
todo  lo  miío,  y  b  peor. 


nos  libre  de  ella  ,  y  de  que 
caiga  sobre  nosotros,  ¡Qué 
pr-ñ-^di,  y  que  llena  de  alu- 
siones! ¡quede  historias  que 
loca  ,  y  todas  raras!  yo  la 
repasaré  muy  bien ;  pues  pa- 
semos adelante,  (dijo  el  Oes* 
cifrador,; 

Otr4 
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Otra  os  quiero  enseñar,^  falsete,,  el  ceremonipSQ ,  el, 
quejéis  ipasdificuliosa,  ypor  espeftado,  ^lacarj^ppado^  y. 
Qo  ier  tan  universal^  no  eí  otrtís  muchos.^  la  catego-. 
tan  común;  pero  muy  ¡m-  ría  del  enfado ,  todos  estos 
portante  t  y  cómo  la  llaman?  se  descifran  por  la  QutHde- 
Qutildeque;  es  menester  gran  que,  ¡  Qué  doílo  se  quiere^ 
sutileza  para  enienderl»;  pqr-/  ostentar  aqu^l^dijo  Andre-, 
que  incluye  muchas,  y  muy*  nio.;).¡  qué  bien.v^nde  lo  que^ 
enfadosas  impertinencias  ,  y  sabe !  i  Señal  que  es  ciencia 
se  descifra  por  ella  la  necia  comprada  >  y  no  inventada; 
afeélacion,¿No  oís  aquel  que  y  advierte,  que  no  es  Letra- 
habla  con  eco  ,  escuchanJor  do  ,  mas  tiene  de  Quitilde-. 
9e  las  palabras  9  con  poca^  que.;que  de:0tE9S*letiFas.  To*. 
razones?  Sí,  y  aun  parece  dos  estos- atildajdoS;  afeétaa 
hombre  discreto.  Pues  no  lo  parecer  algo ,  y  al  cabo  soa 
es ,  sino  un  afeétado  ,  un  pre-  nada ;  y  si  acertáis  á  desci- 
suinidó ,  y  en  una  palabra,  el  frarlos ,  hallareis  que  no  soa 
un  Qutildeque.  Notad  aquel^  otro  que  fígucais  en  cifra  del 
otro  que.se cocnpone, y  h^-*.  Qütiídeque.;  >  : 
ce  los  graves,  y  los  tiesos:*  Aguardií ,  y  aquellos  otros 
aquel  otro  que  afe^  miste-  (  dijo  Andrenio)  tan  alzados, 
ríos ,  y  habla  por  sacramen-r  y  dispuestos  ,  que  parece  los 
tos  ;  aquel  que  vÁ  vendiendo  puso  en  zancos  Ja  /  ipismá  nan 
secretos. ;  p^receti'  'gcanÜM  twraleza,  .6  que  «u  estrella 
hombres ,  pues  oO'To'sotii  k»  aventajó  á  I04  demás  ,  ^ 
sino  que  lo  querrían  parecer;  asi  los  miran  por  encima  del 
DO. son  sino  figuras  en  cifra  ^ombro  ^  y  dicen:  ha  de  abar 
de  Qutildeque.  Reparad  «o  jo;,¿  quién  anda  ippr  esos  sue;r 
aquel  atu&dilló  .;que  sCí  : va  loab?  estofr :*í¡  que  ,a»páfl  r  íPíS 
pasando  la  niant>  por  ei  pe-  hombre»)  ()ues.  :bax  tr^v  y 
cho,  y  diciendo :  ¡  qué  gran  quacro  de  los. otros  ed  cada 
hombre  sería  aquí !  ;qué Prer  uno  deellosk  ¡OJi^^jq  "^  ma| 
lado!  ¡qué  PresidenteMHiek  queibcft^d^iQi       <      Kln 


aquel  otfo  que  QO  lepesadb^  fta«a»  JM^  «  que 

iber  naddo  ,  también  c»Qiir  nieiKMBMl       1  nbres: 

tíldeque.  £1  atildado  y  ostase  iiuoca'ji^      ,  ay  al- 

dicho,  el  mirlada, ei  abe-  kado»«mreai  n- 

molado,  y  que  habla  000  la  ;qi]eij6we  v 

voz  flautada 9. goa/iottilbade  |     1  9 


404  Tercera  Forte. 

cierro  es  ,  que  no  son  letras,    por  otra  parte  veréis  qué  sel 


ni  hay  que  saber  en  ello^, 
según  aquel  refrán  :  hombre 
largo,  pocas  veces  sabio. 
i  Pues  de  qué  sirven  en  el 
mundo? ¿De  qné?  de  emba- 
razar Estos  son  una  cierta 
cifra  que  llaman  zancón ;  y 
es  decir  i  qi>e  no  se  ha  de 
medir  una  por  las  zancas, 
no  por  cierto,  sino  por  la 
testa,  que  de  ordinario  lo  que 
ec I \6  tn  estíte  la^  nat uraleza 
en  p^anibas,' tó  quitó  de ct?r- 
belo;  lo  que  les  sobra  de 
cuerpo ,  les  hace  falta  de  al- 
íiTi,  Levantan  bs  despropor- 
cionados Dcrcfcxí  ei  cuerpo, 
mas  no  el  espiriid ;  quedar' 
seles  del  Cüdl^  abaxo?  no 
pasa  tan  arriba ,  y  asi  veréis^ 
que  por  maravilla  les  llega 
¿  la  boca^  y  se  les  conoce  en 
la  }x»ca  'súsCáficii%»  oon  que 
hablan :  mira  qué  trancas  da 
aquel  zancón,  que  por  alli 
píísa  las  calles  ^  y  plazas, 
anexia,  y  coi^  iodo  eso  aa* 
flá  m  ncko^ ,  y '  d  i icurre  poco: 
j^Ohf  lo  que  abnrt*a  ^qael 
otro  de  el  suelol^  pondera- 
ba Andrenio, )  Sí ,  pero  qu4n 
poquito  de  Cielo,  y  aun  |ue 
tan  akov  íwiy  laxos  esiá  de 
tocar"  coit^  la  r«r>rnmlia  en  las 
estrellas.  De  estos  tatef  zan- 
cones toparais  machos  en  el 
mundo,  tendr^ísMs  en  lo  que 
*tón  y  llevandü  la  co«cracifr« 


paga  mucho  el  vulgodeellos^J 
y  masquanto  mas  corpuler^-* 
tos ,  creyendo  que  consiste  enp  I 
la  gordura  la  sustancia  ,  mi-\j 
den  la  calidad  por  la  canií-i 
dad ,  y  como  los  vén  hom- 
bres de  fachada,   concibei»] 
de  ellos  altamente:  llena  mu^J 
cho  una  gentil  presencia;  par-| 
poco  que  favurezca  el  espi-¿ 
riiu ,  parece  uno  doblado,  yí 
mas  si  es  hoa^bre  de  pue:itoí 
pero  ya  digo  ^  por  lo  comun^ 
ellos  bien  descifrados ,  no  soít 
otro  que  zancones* 

S  o  (  dijo  Andrenio) 

aquL  ..  >  <.ívo$  sus  antipodasj 
aquellíis.  peqnefio^.:iiy  por 
otro  norrthre  ruitícillos  ,  qae 
por  maravilla  escapan  de  ahí, 
aquellos^  que  hacen  del  hom** 
bre, aporque  no  lo  son  si- 
quiera por  parece  rio ,  senii- 
Ua  de  titeres  ^  moviéndose 
todos ,  que  ni  paran  ,  ni  de- 
xati  parar  ,  amasados  con 
aaogue,.  que  todos  se  mué* 
v^n^<hechos<ie  goznes,  gew 
te  de  polvorín  ,  picantes  gra- 
nos aquL'l  que  se  estira  ,  por- 
que no  le  cabe  el  alma  en  la 
bíiyna.  El  otro  gravecillo, 
que  aftda  el  ser  persona,  y 
DUrtca  sale  de  ptraonüla ,  coa 
poco  se  llena  ;  chimenea  bai« 
xa  ,  y  ane;osta  ,  toda  es  hu^ 
mosi,  i  Todos  esros  sí ,  que 
ts^rénteuasl  De  ningún  mo 

da 
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do  digo  qué  no  To  son.  ¿Pues    refta  la  ínteticion?  Claro  es 


qué?  Añadiduras  de  letras, 
puntillos  de  íes,  y  tildes  de 
enes  ,  por  eso  es  menester 
guardarles  los  ayres ,  que 
siempre  and  iU  en  puntillos, 
y  de  puntillas;  ni  hay  mu- 
cho que  fiar ,  ni  que  con* 
íiar  de  personitas  ^  ni  de  sus 
otros  consonantes;  son  chi- 
quitos ,  y  poquitos ,  y  me- 
nuditos;  y  asi  dice  el  Ca- 
talán, poca  cosa  ^  para  forsa. 
Yo  conocí  un  gran  Ministro 
que  jamás  quiso  hablar  con 


eso  (  respondió  Andrenio  : ) 
¿Creeréis  que  es  un  beato? 
Y  con  razon.Pues  sabed,  que 
no  lo  es-  i  Pues  qué  ?  Un 
AUerutrum.  ¿  Qué  cosa  es 
Alterutrum'i  Una  gran  cifra, 
que  abrevia  el  mundo  entero^ 
y  todo  muy  al  contrario  de 
lo  que  parece*  Aquel  de  las 
grandes  melenas  ,  ¿  bien  pen- 
sareis que  es  un  León?  Yo 
por  tal  le  tengo.  En  lo  ra- 
pante ,  ya  podría ,  pero  at^ ne- 
góme mas  á  las  plumas   d^ 


ningún  hombre  muy  peque-    gallina  que  tremola  ^  que  1 
fio,  ni    le  escuchaba:    Ue-    las  guedejas  que  ondea.  Aqiel 


van  el  alma  en  pena  \  si  an- 
dan^ no  tocan  en  tierra, 
porque  van  de  puntillas ,  y 
si  se  sientan,  ni  tocan  en 
Cielo ,  ni  en  tierra ;  tienen 
reconcentrada  la  malicia,  y 
asi  tienen  malas  entrañuelas; 
son  de  casta  de  sabandijas 
pequeñas ,  que  todas  pican 
que  niatan.  Al  fin,  ellos  son 
abreviaturas  de  hombres ,  y 
cifra  de  personillas. 

Otra  cifra  me  olvidaba, 
que  os  importará  mucho  el 
conocerla,  la  mas  pra Alea- 
da,  y  la  menos  sabida  :  en- 
tiendense  mil  cosas  en  ella. 


otro  de  la  barba  ancha  ,  y 
autorizada ,  ¿  creerás  tú  que 
tiene  de  mente  lo  que  de 
mentó  ?  Tengole  por  nn  Bar* 
tulo  moderno.  Pues  no  es 
sino  un  Aherutrum ,  un  se^ 
micapio  lego,  de  quien  de- 
cía un  mecánico,  pruébeme 
el  Señor  Licenciado  que  es 
Letrado,  que  al  punto  saca»* 
ré  de  la  vecindad  mi  herre- 
ría. ¡Quá braba  hazmi;ria ha- 
ce aquel  otro  de  Ministro!  y 
quando  mas  zeloso  del  servi- 
cio Real,  entonces  hace  el 
suyo  de  plata  ,  que  no  eí 
sino  un  Aherutrum ,  qtie  de 


y  todas  muy  al  contrarío  de    achaque  de  gorrón  de  Sála- 
lo que  pintan,  y  por  eso  se    manca,  come  hoy  loquecr 


han  de  leer  al  rebés.  ¿  No 
veis  aquel  del  cuello  torci- 
do ?  ¿pensareis  que  üene  muy 


ronces  ayunó  :  los  veinte 
de   renta ,  quando  se  e* 
comiendo  de  sarna  los 
Ce  3 
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y  ores  Soldados  ,  y  los  primo-  ca  \m  sí ,  sí,  duplicado,  creed 
genitos  de  la  fama  la  deli-  AUetutrum ,  que  dos  afirma- 
nean.  Prometoos  que  está  He-    ciones  niegan ,  asi  como  dos 

negaciones     atírman  ;     es- 


no  el  mundo  de  Alterutrw^ 
nes ^  muy  otros  de  lo  que  se 
muestran  ,  que  tor^o  pasa  en 
representación,  para  unos  co- 
medla,  qnando  para  otros  tra- 
¡gedia.  El  que  parece  sabio, 
^tl  que  valiente ,   el  entendí- 
'  do  ^  el  zeloso ,  el  beato  ,   el 
'  cauto  ,  mas  que  casto  ,  to- 
dos pasan  en  cifra  de  Alte^ 
\Tutrum  ;  observadle  bien^  quje 
pi  no  á  c¿ida  paso  tropezareis 
Fcn  ella.:  estudiad  la  contra- 
cifra de  suerte  ,qne  no  á  to- 
do vt'Stiuo  de  sayal  tengáis 
por  Mor. pe,  niel  otro  por- 
kque  roce  seda  dexará  de  ser 
'  mico :  topareis  brutos  en  do- 
radas salas  ,   y  bestias ,  que 
bolvieron  de  Roma  borregos 
, felpados  de  oro;  al  Oficial 
^Veréis  en  cifra  de  Caballero, 
al  Caballero,  de  titulo,  al 
[Título ,  de  Grande  ,  al  Grao- 
fde,  en  la  de  Principe.  Cu- 
bre hoy  el  pecho  con  la  es- 
pada roxa ,  el  que  ayer  con 
el  mandiL  Lleva  el  nieto  la 
insiejnia   verde ,  y  llevó  el 
ibuelo  de  babador  amarillo; 
^jura  este  á  lé  de  Ciballero, 
y  pudiera  de  gentil :  quan- 
Jo  oyeais  á  uno  prometerlo 
todo ,  entended  Áherutrum^ 
que  dará  nada;  y  quando  res- 


perad  mas  de  un  no ,  no,  que 
de  un  doblado  sí ,  sí*  Quan- 
al  pagar  dice  el  Medico,  no, 
no,  híibla  en  cifra  ,  y  toma 
en  realidad.  Quando  os  d¡- 
xereelotrOj  Señor ,  veamo- 
nos ,  es  decir  que  no  os   le^ 
pongáis  delante  :  el  yo  iré  á 
vuestra  casa ,  es  lo  mismo 
que  no  pondrá    los  pies   en 
ella:  aquí  esrá  mi  casa,  es 
atrancar  las  puertas;  y  quan- 
do el  otro  dice  ¿  habéis  me*d 
nesteral^o  ?  bien  descifrado^ 
es  lo  mismo  que  decir ,  pues 
id  lo  á  buscar  :  y  quando  ÚU 
ce  ,  mirad  si  seos  ofrece  aU 
guna  cosa  ,    entonces  echa' 
otro  ñudo  á  la  balsa  :  á  esta 
traza  habéis  de  descifrar  los  < 
mas  apretados  cumplimien-*' 
tos^ ;  todo  soy  vuestro ,  en- 
tended, que  es  muy    stiyos. 
¡oh,  lo  que  me   alegro  dej 
vero'í^ !  y  mas  de  aqui  á  vein*  | 
te  años.  MrindaJme  algo,  en- 
tended ,  que  en  testamento. 
Créeselo  todo  el  otro  necio^ 
y  eo  llegando  la  contracifra! 
de  la  oc:3SÍon  ,  se  halla  enga^ 
nado. 

Otras   muchas  hay  ^  que 
lladian  de  arte  mayor  ,  esas 
son   muy  dificultosas ,  que^j 
ponda  el  otro  á  vuestra  sápU^    darán  para  otra  ocasión*  £sav  j 
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(replicó  Crkiló  )  que  á  todo  maderos ,  hasfa  muladares,  y 

iiabia  callado)  me  holgara  albañales.  Parecian  muy  bien 

.yo  saber  eo  pr^er  Jugar;  -dé  luego;  peroconeltiem- 

,porque  estas .  otras  que  oos  'po  eaí^seles  el  oro  9.  y  des* 

.has  dichb^los  niños  las  apreté  cubríase  el  lodo.  Basta  y  (di- 

den  en  la  cartilla:  ahí  verás,  jo  Critilo)  que  no  es  todo 

((dijo  el  Descifrador)  que  aun  .oro  lo  que  reluce-  Aqui  ií, 

.comenzmdd  tan  i  temprano  d  -<  respondió   el  :Descifrador) 

estudiarlas,  tarde  ll^ao  á.ea**  .^ue  hay  iqut  áboxtúr^-  y  i^ien 

tenderlas:  á  los  niños  los  desi  que  descifrar:  <:reedme ,  que 


tetan  con  ellas  ^  y  los  hom- 
bres las  ignoran:  estudiad  por 
ahora  estas  ,  y  praéiicad  las 
jcootracifras  ,  que  estas :0tra8 
yo  os  ofrezco  explicároslas  en 
el  arte  de  discurrir,  para  que 
haga  pareja  con  la  de  con- 
cebir. 

Dt  esta  suerte  divertidos^ 
se  hallaron  siu  advertir,  ^n 


por  mas  que  se  quieran  do-> 
vrar  los  desaciertos  ^  ellos  son 
«yerros  4  y  la  parecerán  des- 
;pues.  Querernos  persuadir  el 
matar  un  Principe ,  y  por  sii 
mano,  horrible  hazaña  á  sus 
nobilísimos  cuñados ,  por  so- 
jas vanas  sospechas,  entrísr 
teciendo  todo  el  Rey  no,  que 
fue  zelo  de  Justicia':  dígante 


medio  de  una  gran  Plaza^em»  al  que  tal  escribe,  qile  es 
porio  célebre  de  la  aparien«-  querer  dorar  un  yerro»  De- 
cía ,  y  teatro  espacioso  de  la  fender  que  el  otro  Rejf^  no 
ostenta;cion ,  del  Jaacer  |  pa^  fue  cruel ,  m  se  ha  de  l\mix 
recerlas  cosas^  t&uy  freqi^eisr  asi ,  sino  el  justiciero  ;  digait- 
tado  en  ,esta^Era|  para  ^v^  le  al  que :  tal  restampa;»  que 


las  humanas  tropelías ,  y  las 
tramoyas  tan  introducidas: 
hoy  vieron  á  la  una ,  y  otra 
•hacer  á  varias  oficinas  ^  aunt- 
^ue  tenidas  por  mecánicas, 
nada  vulgares  ,  y  mas  paira 
los  entendidos  ,  y  emende- 
alores.  En  una  estaban  doranr 
úo  cosas  varias,  yerros  de  ne» 
cedades,  con  tal    suti'e^^ 


tiene  pequeña  mano  para  ta- 
par la  boca  á  todo  el  mun* 
do.  Decir ,  que  él  perseguir 
los  proprios  hijos ,  y  hacer- 
les guerra ,  encarcelarlos^  y 
quitarles  la  vida ,  que  fue 
obligación  ,  y  no  pasión:  res- 
póndaseles,  que  por  mas  que 
los  quieran  .dorar  con  capa 
de  justicia ,  siempre   seráa 


que  pasaban  plaza  de  acier-  yerros.  Publicar,  que  el  de- 
tos:  doraban  albardas  ,  esta-  xamiento  ,  y  remisión.,  í 
tuas ,  terrones,  guyarros ,  y  ocasionó    mas   mueitj 

u  Ce  4  < 
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Grandes,  y  de  Señores  ^  que    rezaá  los  prínapios:  azücá^ 


Ha  misma  crueldad  ,  que  eso 
[nació  de  bondad ,  y  de  cle- 
^mencia :  dígante  al   que  eso 
'►escribe^que  es  querer  dorar 
I  un  yerro;  pero  poco  impor- 
Lía,  que  el  tiempo  deslucirá 
leí  oro  ,  y  sobresaldrá  el  yer- 
jiro,   y   triunfará  la  verdad. 
Confitaban    en   otra  varias 
hfrutns,  acedas,  y  desabridas, 
^procuran.^o   con  el  artificio 
lesmentir  lo  insulso,  y   lo 
''amargo.  Sacáronles  una  gran 
ifuenie  de  estos  dulces,  que 
no  solo  no  recusaron;  pero 
la  lograron  ,  diciendo  era  de- 
bido á  su  vejez  :  cebóse  ea 
ellos  Andrenio ,  celebrándo- 
los mucho,  mas  el  Descifra- 
frador  tomando  uno  en  la 
mano  :  ¿  veis  (  dijo )  que  bo- 


ran  otros  el  no ,  y  mal  des- 
pacho  ,  enviando  al  preten- 
diente ,  si  no  despachado, 
no  despechado.  Esta  oira  era 
una  naranja  palaciega,  taa 
amarga  en  la  corteza ,  como 
agria  en  lo  interior ;  atended 
qué  dulce  se  vende  con  el 
buen  modo  ,  [  quién  tal  cre- 
yera! Estas  eran  guindas  in- 
tratables,  y  hanlas  confeccio* 
nado  de  suerte  ,  que  son  re- 
galo: esta  era  flor  de  azar, 
que  ya  hasta  los  azares  se  i 
confitan  ,  y  son  golosina ;  y 
hay  hombres  tan  hallados 
con  ellos,  como  Mitidrates 
con  el  veneno  ;  aquel  taa 
apetitoso  ,  era  un  pepino,  es^ 
cándalo  de  la  salud;  y  aquel 
otro,  un  almendruco,  que 


xado  tan  regalado  este?  ¡pues    hay  gustos  que  se  ceban  ea 
si  supiesedes  lo  que  es!  ¿  (^ué    un  poco  de  madera-  De  mo* 


ha  de  ser  ,  (  dijo  Andreruo) 
sino  un  lerfon  de  azurar  de 
Candia?  Pues  sabed,  que  fue 
un  pedazo  de  una  insulsa  ca- 
labaza ,  sin  el  picante  mo- 
ral,  y  sin  el  agrio  satii  ico: 
este  otro  que  cruxe  entre  los 
dientes  ,  era  un  troncho  de 
lechuga  ;  mirad  io  que  pue- 
de el  artificio,  y  que  de  hom- 
bres sin  sabor ,  y  sin  saber 
se  disfrazan  de  esta  suerte, 
y  tan  celebrados  pcjt  gran- 
des hombres ;  confium  su 
agria  condición  i  y  su  aspe- 


do,  que  andan  unos  á  cifrar^ 
y  otros  á  descifrar ,  y  dar  á 
eniender.  Junto  á  estos  esta- 
ban los  tintoreros  5  dando  ra- 
ros Cu  lores  á  los  hechos.Usa- 
ban  de  diferentes  tintr^s,  pa- 
ra teñir  del  color  que  que- 
rian  los  sucesos  ,  y  asi  daban 
muy  bien  color  á  'o  mas  mal 
hecho  ,  y  echaban  á  la  bue- 
na parte  lo  mal  dicho,  ha* 
ciendopasíir  negro  por  blan- 
co ,  y  malo  por  bueno.  Hi»- 
tonadores  de  pincel ,  no  de 
pluma ,  dando  bueoa ,  ó  naa- 
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la  cara  á  tocio  lo  que  querían.,  tiles:  alerta , 
Trabajaban  los  contra  olores, 
dándole  bueno  al  mismo  cie- 
no, y  desmintiendo  la  he- 
diondez de  sus  costumbres, 
y  el  mal  aliento  de  la  boca, 
con  el  almizcle  ,  y  el  ám- 
bar. Solos  á  los  seguros  cele- 
bró mucho  el  Descifrador, 
por  andar  al  rebés  de  to- 
dos* 

En  llegando  aquí  se  sintie- 
ron tirar  del  oído,  y  aun  arre- 
batarles la  atención:  mira- 
ron á  un  lado,  y  á  otro,  y 
vieron  sobre  un  vulgar  tea- 
tro un  valiente  decitore  ,  ro- 
deado de  una  gran  muela 
de  gente ,  y  ellos  eran  los 
molidos ;  teníalos  en  son  de 
presos,  aherrojados  de  las 
orejas,  no  con  las  cadeni- 
llas de  oro  de  Tebano ,  sino 
con  briadas  de  hierro.  Este, 
pues,  con  valiente  parola, 
que  importa  el  saberla  bor- 
near, estaba  vendiendo  ma- 
ravillas. Ahora  quiero  mos- 
traros (  les  decia)  un  alado 


409 
pu?s,  mis  en- 
tendidos, que  sale  un  Águila 
de  Júpiter ,  que  habla ,  y 
discurre  como  tal ,  que  se 
rie  á  lo  Zoylo  ,  y  pica  á  lo 
Aristarco:  no  dirá  palabra, 
que  no  encierre  un  misterio^ 
que  no  contenga  un  concep-* 
to ,  con  cien  alusiones  á  cien 
cosas;  todoquanto  dirá  se- 
rán profundidades ,  y  senten- 
cias. Este  (dijo  Critilo)sÍQ 
duda  será  algún  rico,  algún 
poderoso,  que  si  él  fuera  po- 
bre ,  nada  valiera  quanto  dí- 
xera  ,  que  se  canta  bien  con 
voz  de  plata  ,  y  se  habla 
mejor  con  pico  de  oro.  Ea, 
(decia  el  Charlatán)  tómen- 
se la  honra  los  que  no  fueren 
Águilas  en  el  entender,  que 
no  tienen  que  atender.  ¿  Qué 
es  esto  ?  i  ninguno  se  vá? 
{ nadie  se  mueve?  El  caso 
fue  ,  que  ninguno  se  dio  por 
entendido ,  de  dest:niendido, 
antes  todos  por  mny  enten-i 
dedores ,  todos  mostraron 
estimarse  mucho,  y  concebir 


prodigio ,  un  portento  de  el  altamente  de  sí.  Comenzó  ya 
entender:  huelgome  de  tra-  á  tirar  de  una  grosera  brida^ 
tratar  con  personas  entendi- 
das, con  hombres  que  lo 
6on ;  pero  umbien  se  decir, 
que  el  que  no  tuviere  ua 
prodigioso  entendimiento  ^ 
bien  puede  despedirse  desdé 
luego,  que  no  haráconcep^ 
to  de  cosas,  tan  abas ,  y  su? 


y  asomó  el 
do  de  lo»  h 
el   nxxBkm 
•<Íüi,   taoÁ 
tero,  uu  J 

Mua,    estalli- 
Riibli;iii}e  aun 

ees,  euél 
carrir,  y 
á  decir  Ip 

j 

a 

ría 
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ría  no  darse  por  discreto.  Sí 
juro  á  tal,  (  dijo  uno  )  qu^  yo 
le  veo  las  alas;  ¡y  qué  alta- 
neras! yo  le  cuento  las  plu- 
mas j  ¡  y  qué  sutiles  que  soa! 
¿  No  las  veis  vos  ?  le  decía 
el  de  el  lado»  ¿Pues  no?  (res- 
pondía él )  y  muy  bien.  Ma$ 
otro  hombre  de  verdad  ,  y  de 
juicio,  (decía:)  juro  como 
hombre  de  bien ,  que  yo  no 
veo  que  sea  Águila,  ni  que 
tenga  plumas ,  sino  quatro 
pies  zompos,  y  una  cola  muy 
reverenJa,  Ta,  ta,  no  digáis 
eso,  (le  replicó  un  amigo)  que 
os  echáis  á  perder,  que  os 
tendrán  por  un  gran:::  &c* 
I  no  advertís  lo  que  los  otros 
dicen ,  y  hacen  ?  pues  seguid 
el  corriente.  Juro  á  tal,  (pro* 
seguía  otro  varón,  también 
de  entereza )  que  no  solo  no 
es  Águila  ,  sino  antípoda  de 
ella  :  digo  ,  que  es  uo  gran- 
de ,  &c.  Ca'la  ,  calla,  (le  dio 
del  codo  otro  amigo)  ¿  que- 
réis, que  todos  se  rian  de 
vos?  no  habéis  de  decir  sino 
que  es  Águila  ,  aunque  sin- 
táis todo  lo  contrario  ,  que 
asi  hacemos  nosotros*  ¿  No 
notáis,  ( gritaba  el  Charla- 
tan)  las  sutilezas  que  dice? 
No  tendrá  ingenio  quien  no 
las  note  ,  y  observe.  Y  al 
punto  saltó  un  bachiller,  di- 
ciendo :  I  Qué  bien  !  ¡  qué 
gran  pensar !  la  primera  co- 


Farte.  

sa  del  miinJo:  ¡oh  ,  queTéfi^ 
tencia  !  dexcnmela  escribir:' 
lastima  es  ,  que  se  les  pierda 
un  ápice.  Disparó  en  esto 
la  portentosa  bestia  aquel  u 
desapacible  canto,  bastante 
á  confundir  un  Conj^ejo,  cori 
tal  torrente  de  necedades,  que 
quedaron  todos  aturdidos, mi- 
rándose unos  á  otros.  Aquí, 
aqui  mis  entendidos  :  acudió 
al  punto  el  ridicub  Embus- 
tero, aqui  de  puntillas:  t^to 
sí,  que  es  d-cir:  ¿  hay  Apo- 
lo como  este  ?  ¿  qué  os  ha 
parecido  de  U  delgadeza  en 
el  pensar ,  de  la  elo.]uenc¡a 
en  el  decir?  ¿hay  mas  discre- 
ción en  el  mundo  ?  IVlirabafx- 
se  los  circunstantes  ,  y  nin- 
guno osaba  ciiistar ,  ni  ma- 
nifestar lo  que  seníia ,  y  lo 
que  de  verdad  era  ,  porque 
no  le  tuviesen  por  un  necio} 
antes  todos  comenzaron  á 
una  voz  á  celebrarle,  y  aplau^ 
dirle.  A  mí  (decía  una  muy 
ridicula  bachillera  )  aqael  su 
pico  me  arrebata  ;  no  le  per* 
deré  dia.  Voto  á  tal ,  ( decía 
un  cuerdo,  asi  bagito)  que 
es  un  asno  en  todo  el  mun- 
do ;  pero  yo  me  guardaré 
muy  bien  de  decirlo.  Par- ' 
diez ,  (decía  otro  )  que  aque- 
llo no  es  razonar,  sino  re-» 
buznar;  pero  mal  año  para  ^ 
quien  tal  díxese  ;  esto  corre 
por  ahora  ;  el  topo  pasa  por  ^ 

liad 


El  Criticón.  411 

linceóla  rana  por  canario,  la  mo  suele:  aguarda  que  este 
gallina  pasa  plaza  de  León,  el  menstruo  buelva  la  grupa ,  y 
grillo  de  gilguero,  el  jumen-    entonces  oirás  loque  abomi- 


to  de  aguilucho,  ¿qué  me 
vá  á  mí  en  lo  contrario?  sien- 
ta yo  conmigo  ,  y  hable  yo 
con  todos ,  y  vivamos  ,  que 
es  lo  que  importa. 

Estaba  apurado  Critüo  de 
ver  semejante  vulgaridad  de 
unos ,  y  artificio  de  otros: 
¡hay  tai  dar  en  una  necedad! 
ponderaba  ;  y  el  socarrón 
del  embustero  ,  á  sombra  de 
su  narii^  de  buen  tamaño  ,  se 


narán  de  él  estos  mismos, 
que  le  admiran.  Sucedió  pun- 
tualmente ,  que  al  retirarse, 
el  Embustero,  aquel  su  diph- 
tongo  de  Águila,  y  bestia, 
tan  mentida  aquella  ,  quaa 
cierta  ésta  ,  al  mismo  instan- 
te comenzaron  unos ,  y  otros 
á  hablar  claro  :  juro ,  ( decía 
uno  )  que  no  era  ingenio,  si- 
no un  bruto.  ¡Qué  brava  ne- 
cedad la  nuestra !  (  dijo  otro) 
estaba  riendo  de  todos  ,  y  so-    con  que  se  fueron  animando 


kmnizaba  á  parte  ,  como 
paso  de  comedia  :  como, 
que  te  los  engaño  á  todos  es- 
tos: ¿qué  mas  hiciera  la  en- 
candiladora ?  y  les  hngo  tra^ 
gar  cien  disparates :  y  bolvia 
á  gritar,  ninguno  diga  ,  que 
no  es  asi ,  que  seria  calificarse 
de  necio  :  con  esto  se  iba  re- 
forzando mas  el  mecánico 
aplauso ,  y  hacia  lo  que  to- 
dos Andrenio;  peroCritilo, 
no  pudiéndolo  sufrir ,  estaba 
que  reventaba:  y  bolviendo- 
se  á  su  mudo  Descifrador, 
le  dijo :  ¿Hasta  quándo  este 
ha  de  abu$ar  de  nuestra  pa- 
ciencia? ¿y  hasta  quándo  tú 
has  de  callar?  ¿Qué  desver- 
gonzada vulgaridad  es  esta? 


todos,  y  decian:  ¡hay  tal  em- 
buste !de  verdad  ,  que  no  le 
oimos  decir  cosa  ,  que  valie- 
se, y  le  aplaudíamos  :  al  fin, 
él  era  un  jumento ,  y  noso- 
tros merecemos  la  albarda. 

Mas  yá  en  esto  bolvia  á 
salir  el   Charlatán  ,  prome- 
tiendo otro  m-ayor  portento: 
ahora  sí ,  (decia )  que  os  pro- 
pongo no  menos  ,  que  un 
famoso   gigante ,  un  prodi- 
gio de  la  fama  ;  fueron  som- 
bra con  el  Enceludo ,  y  T¡- 
feo  ;  pero  también  digo,qiie' 
el  que  le  «clamare  gigtnwa 
será  de  buena  veotiu»4'0 
que  le  hará  gfaikksi:  1^ 
y  amontonará  uáMé 
zas,losniiI,  y  lofi 
de  reata„  la  idi|fr 


He ,  ten  espera ,  le  respondió 

ha5ta  que  el  tiempo  lo di^,    cargo,  el^tiíptooS 

61  bolverá  por  la  verdad,  co.   no  te  roconecien 
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dichado  de  él ,  no 
alcanzará  merced  alguna; 
pero  le  alcanzarán  rayos  ,  y 
castigos.  Alerta  todo  el  mun* 
éo  ,  que  Sále  ,  que  se  ostenta, 
|oh ,  como  se  descuella!  Cor- 
jrió  una  cortina  ,  y  apareció 
un  hombrecillo  ,  qtie  aun  en- 
cima de  una  grutla  no  se 
divisara ;  era  como  del  codo 
á  la  mano  ,  un  nonada ,  pig- 
meo en  tüdo ,  en  el  ser ,  y  en 
el  proceder.  ¿Qué  hacéis, 
que  no  gritáis? ¿cómo  no  le 
aplaudís  ?  vocead  ,  Oradores, 
cantad  Poetas  ,  escribid ,  In- 
genios ,  decid  todos  el  famo- 
so »  et  eminente  ,  el  gran 
ho  nbre.  Estaban  todos  atóni- 
tos ,  y  pre^^nntabanse  con  los 
ojos:  ¿"señores,  qué  tiene  es- 
te de  gigante  ?  ¿qué  le  veis 
de  Héroe?  Mas  ya  la  runfla 
de  los  lisonjeros  comenzó  á 
voz  en  grito  á  decir  :  sí ,  sí, 
elgigmte,  el  prituer  hombre 


Tercera  Parte. 
solo  no  dia  ,  gritaban  ;el  gigante, e! 
Máximo  ,  el  mayor  ^  espe- 
rando cada  ono  un  oficio^  y 
un  beneíicio ,  y  decían  eíi 
secreto  ,  allá  en  sus  interio- 
ridades :  ¡qué  bravamente 
que  miento !  que  no  es  cre- 
cido ,  sino  un  enano  ;  ¿pero 
qué  he  de  hacer  ?  mas  no 
sino  andaos  á  decir  lo  que 
sentís ,  y  medrareis :  de  este 
modo  visto  yo ,  y  como ,  y 
bebo ,  y  campo ,  y  me  hago 
gran  hombre  y  mas  que  sea 
él  lo  que  quisiere:  y  aunque 
pese  á  todo  el  mundo ,  él 
ha  de  ser  gigante.  Trató  Aa- 
drenio  de  seguir  el  corriente, 
y  comenzó  á  gritar  ,  el  gi- 
gante ,  el  gigante  ,  el  gig^^n- 
tazo  ,  y  al  puoto  granizaroíi 
sobre  él  dones  ,  y  doblones, 
y  decia  :  Esto  sí  ^  que  es  sa- 
ber vivir.  Estaba  deshacién- 
dose Critilo,  y  decia  :  Yo  re- 
bentaré  ,  sino  hablo. No  ha- 


del  mundo.  jQué  gran  Princí-    gas  tal  ^  ( le  dijo  el  Descifra- 
pe  tal  I  ¡lué  bravo  Miriscal    dor)  que  te  pierdes  ;  aguar- 


ajuel!  ¡qué  gran  Ministro 
Fulano  !  Llovieron  al  punto 
doblones  sobre  ellos  ^  com- 
ponían los  Autores  ,  no  ya 
Historias ,  sino  Panegiricos; 
hasta  el  mismo  Pedro  Ma- 
theo:  comíanse  los  Poetas 
las  uñas  ,  para  hacer  pico: 
no  había  hombre ,  que  se 
atreviese  á  decir  lo  contrario 
antes  todos  ^  al  que  mas  po- 


da á  quebuHva  las  espaldas 
el  tal  gigante ,  y  verás  lo 
que  pasa  ;  asi  fue  ,  que  al 
mismo  punto ,  que  acabó  de 
hacer  su  papel  de  gigante,  y 
se  retiró  al  vestuario  de  las 
mortajas ,  comenzaron  todos 
á  decir  ¡qué  boberia  la  nues- 
tra !  Hé  ,  que  no  era  gigante 
sino  un  pigmeo  ,  que  ni  fue 
cosa  ^  oi  valió  nada ;  y  da- 
ban 
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banse  el  como  unos  á  otros,  fiscal  de 
¡Qué  cosa  es  (dijo  Criiilo) 
hablar  de  uno  en  vida ,  ó  des- 
pués de  muerto  !  ¡Qué  dife- 
rente lenguage  es  el  de  las 
ausencias!  ¡qué  gran  distan- 
cia hay  del  estar  sobre  las 
cabezas  ,  ó  baxo  los  pies! 

No  pararon  aqui  los  em- 
bustes del  Sinon  moderno, 
antes  echando  por  la  con- 
traria ,  sacaba  hombres  emi- 
nentes ,  gigantes  verdaderos, 
y  los  vendía  por  enanos  ,  y 
que  no  valiancosa ,  que  eran 
nada,  y  menos  que  nada: 
y  todos  daban  en  que  sí,  y 
babian  de  pasar  por  tales,  sin 
que  osasen  chistar  los  hom- 
bres de  juicio,  y  de  censu- 
ra :  sacó  d  Fénix  ,  y  dio  en 
decir ,  que  era  un  escarabajo, 
y  todos ,  que  sí,  que  lo  era, 
y  hubo  de  pasar  portaL  Pero 
donde  se  acabó  de*  apurar 
Critilo ,  fue ,  quando  le  víó 
sacar  un    gratxle   espejo ,  y 
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vuestras  fealdades 
quanto  para  espeélaculo  de 
maravillas;  pero  es  de  ad- 
vertir, q'ie  el  que  fuere  vi- 
llano ,  mal  nacido  9  de  mala 
raza  ,  honbre   vil,  hijo  de 
ruin  madre ;  el  que  tuviere 
alguna  mancha  en  su  sangre, 
el  que  le  tóciere  feeza  su  es- 
posa bella  ,  que  las  mas  lia- 
das suelen    salir   con  tales 
fealdades  ,  aunque  él  no  lo . 
supiera  ,  pues  basca ,  que  to. 
dos  le  miren  como  al  toro^ 
ni  los  simples  ,  ni  los  ne;:ios^ 
no   tienen,   que  liegi^rse  á 
mirar  ,  porque  no  verán  co- 
sa. Alto  ,    que  le  descubro,  • 
que  le  careo  :  ¿quien   mira?  . 
¿quien-    vé   ?    Comenaaroa 
unos  ,  y  otros  á  mirar  ,  y 
todos  á  remirar  ,  y  ninguna 
veia  cosa  ;  mas  ,   ¡oh  ,:  tuer- 
za del  embirste!  ¡011 » tiranía^ 
de  él  artificio  !  por  no  des-': 
acreditarse  cada  uno ;  porque 
ao  le  tuviesen  por  villano^ 


decir    con     desvergonzado  mal  nacida:  hijo  de  &e.  ¡oh^, 

idespejor-Veis  aqui  el  cris-  tonto  1  foh ,  taentecato  I  cq^, 

tal  de.  tas  maravillas:  aqté  menzaron  á  decir  miLuece^ 

tenia  que  ver  con  este  el  de  dadés  de  marca  :  yo  veo^ 

el  Faro  ?  si  ya  no  es  el  mismo  yo  vea,  dem  uno  |qüé  ves3 


pues  hay  tradición  ,,  que  sí,,  y 
te  atestígruó  él  celebre  Doa 
Juan  de  Espina^  que. le^xnil^ 
pro  en  diez  mil  ducados  v^y 
le  metió  al  lado  del  yunque 
deButcano.  Aqui  os  le  poo^ 
go  delante.,  na  tsfíío  para 


La  misma  Fenimi^fei 
pluosas  dcpíOff^p 
de '  perlajii  ¡Yjo^  'iietfi 
otro')  itetMaiideoer  el^ 
do  en  uoanoehe  dsJ 
bre.  Yo  etjfp^^ii^ 


»i 


414  lercera 

un  Fhilosofo)  la  harmonía  de 
los  Cielos  al  moverse  ;  y  se 
lo  creyeron  algunos  simples: 
hombre  hubo  ,  que  dijo  veía 
el  mismo  Ente  de  razón,  tan 
claro ,  que    le    podía   tocar 
con  las   manos.  Yo    veo  el 
[punto  fixo  de  la  longitud  del 
')rbe*  Yo  las  partes  propor- 
cionales. Y   yo  las  indivisi- 
^bles ,  (dijo  un    sequaz   de 
rZenon.)  Pues  yo  la  cuadra- 
tura del  circulo*  Mas  veo  yo, 
(  gritaba  otro.  )  ¿Qué  cosa? 
iQué  cosa  ?  Eí  Alma  en  la 
palma  ^   por  señas,  qne  es 
sencillisima.   Nada  es  todo 
eso  ,quanJo  yo   estoy  vien^ 
do  un    hombre  de  birn  en 
este  siglo ,  quien   hable  ver- 
^dad,  quien  tenga  conciencia, 
juien    obre    con    entereza, 
[quien  mire  mas  por  el  bien 
Ipublico,  que  por  el  privado; 
\k  esta  traza  decían  cien  im- 
^  posibles :  y  con  que  todos 
sabian,que  no  sabían,  y  creían 
[que  no  veian  ,  ni  decian  ver- 
[dad:n¡nguno  osaba  declararse, 
^por  Ro  ser  el  primero  i  rom- 
[per el  yelo :  todos  agraviabaa 
[la  verdad  ,  y    ayudaban  al 
[tríunFo  de  la  mentira. 

¿Para  quílndo   guardas  tií, 
[  (  íe  dijo  Cntito ,  á  su  DescH 
frador  )  esa  tu  habilidad ,  si 
I  aquí  no  la  sacas  ?  Ea ,  ac4ba 
•  ya  de  descifrarnos  este  embe- 
leco al    uso:  dinos  por  tu 


vida  ,  ¿quién  es  este  insigne 
embustero  ?  Este  es ;  ( le  tqs^^ 
pondió)   mas  al  pronunciar) 
esta  sola  pabbra  ,  al  misma 
punto ,  que    le   vio    mover 
los  labios  el  famoso  Trope- 
lista y  que  en  todo  aque!  r^to 
no  habia  apartado  lus  ojos 
de  él  ,  temiendo  se  les  de>ci- 
frase  sus  embustea ,  y  diese 
con  to.'o  su  aniHciual  traste, 
comenzó  á  echar  por  la  bo- 
ca espe.so  humo  ,  habicUiío 
antes  eneuMido  grosera  esto- 
pa ,  y  vomiió  tanto  que  llenó 
todo  aquel  claro   emisferia 
de  confusión ,  y  qual  sueleJ 
la  xibia  ,  notable   pececilloij 
quando  se  vé  á  riesgo  de  sec 
pescado  ,  c^rrojar  gran  canti- 
dad de  tinta,  que  tiene  r^^ 
cogida  en  susseniUos ,  y  muj  ' 
guardada  para    su   ocasioOjj 
con  que  enturbia  las  aguas, 
y  obscurece  los  cristales  ,  y 
escapa  del  peligro :  asi  este^ 
comenzó  á  esparcir  tinta  de 
fabulosos  Escritores ,  de  His- 
toriadores    manifiestamente 
iHííntiro50s,  tanto  ,  que  hu- 
vo  un  Autor  Francés  entre 
estos  ,  que  se  atrevió  á  ne- 
gar la  prisión  del  Rey  Fran- 
cisco en  Favií  :  y   dicien- 
dole ,  ¿cómo  escribía    una 
tan  desvergonzada  mentira? 
<  respondió)  He  ,  que  de  ai|u¡ 
á  doscientos  afi  >s ,  tan  creí- 
do seré  yo,  como  ellos;  por  la 

me- 
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denos  causaré  razón  de  du-    en  los  principios  de  las  em^ 


dar  ,  y  pondré  la  verdad  en 
disputa ,  que  de  esta  suerte 
se  confunden  las  materias: 
no  paraba  de  arrojar  tinta 
de  mentiras ,  y  fealdades,. es- 
peso humo  de  confusión, 
llenándolo  todo  de  opinio- 
nes ,  y  pareceres  ,  con  que 
todos  perdieron  el  tino  ,  y 
sin  saber  á  quién  seguir  ^  ni 
quién  era  el  que  decia  la 
verdad  ,  sin  hallar  á   quien 


presas  ,  por  ir  creciendo 
siempre  ,  y  aumentándose 
quanto  mas  vá  ,  hasta  llegar 
en  el  fin  á  un  exorbitante 
exceso  de  perdición.  Errar, 
pues,  los  principios  de  la  vida 
¿qué  será  si  no  un  irse  desh 
penando  con  mayor  preci- 
pitación de  cada  dia  ,  hasta 
venir  á  dar  al  cabo  en  un 
irremediable  abismo  de  per- 
dición ,  y  desdicha  ?  ¿Quién 
arrimarse  con  seguridad  tal  dispuso  ,  y  de  esta  suerte? 
echó  cada  uno  por  su  vereda  ¿Quién  asi  lo  ordeno  ?  Aho- 
de  opinar ,  y  quedó  el  mun-    ra  me  confirmo  en  que  todo 


do  bullendo  de  sofisterías,  y 
caprichos.  Pero  el  que  qui- 
siere saber  quién  fuese  este 
embustero  Político,  prosiga 
en  leer  la  Crisis  siguiente. 

CRISIS    V- 

.  El  Palacio  sin  puertas^ 

V Arias,  y  grandes  son 
las  monstruosidades, 
que  se  van  descubriendo  de 
Duevo  cada  dia  en  la  arries- 
gaJa  peregrinación  de  la  vi- 
da humana  :  entre  todas,  la 
mas  portentosa  es  el  estar 
el  Engaño  en  la  entrada  del 
mundo ,  y  el  Elesengañoá  la 
salida.  Inconvenientetan  per- 
judicial ,  que  basta  á  echar 
á  pi*rder  toJo  el  vivir ;  por-^ 
que,  si  son  fatales  los  yerros 


el  mundo  anda  al  rebés  ,  y 
todo  quanto  hay  en  él  esa  la 
trocada.  El  Desengaño,  para 
bien  ir  ,  habia  de  estar  en  la 
misma  entrada  de  el  mundo^ 
en  el  umbral  de  la  vida ,  pa- 
ra que  al  mismo  punto  que 
el  hombre  metiera  el  pie  en 
ella  ,  se  le  pusi^^ra  al  lado, 
y  le  guiara ,  librándole  de 
tanto  lazo ,  y  peligro ,  como 
le  está  armado  :  fuera  un 
Ayo  puntual  ^  que  siempre 
le  asistiera  ^  sin:  rderk, 
ni  un  solo  iostaiM  iriéit 

fuera  ei  Ntia 
le  enpaukM^ 
das  4eht 
desQfelid 
ra  cómoda* 
lueg:o  coo' 
mero  91 
todo  al  ^ 
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luar  ,  y  le  conduce  por  el  ca-    á  baxo^  can  el  descoiífleftS" 


Mmino  de  h  mano  izquierda 
I. 'al  paradero  de  su  perdición, 
•Asi   se     lamentaba   Criülo, 
límirando  á  uoa  ,  y  á  otra  paf- 
fjte  en    busca  de  sti    Desci- 
frador ,  que  en  aquellacon- 
ision  universal    de  humo, 
[•y  de  ignorancia  ,  le  habiaa 
Iiperdidü  :  mas  fuese  su  saer- 
lue  j  que  otro  qu^  les  estaba 
[•oyendo,  y  percibió  los  ext re- 
imos de  su   sentimiento,  se 
le  llegando  á  ellos ,   y  les 
lijo :  razón  tenéis  de   q-ie- 
laro*   del   desconcierto   d^l 
mndo  ,  mas  no  habt:is  de 
)reguncar  quién  asi  lo  orde- 
ib  ,  sin )  quién  lo  ha  desor- 
leñado  ;  no  quien  lo  ha  dis^ 


que  hoy  le  vemos, y  lamea^ 
tamos.  Digo  ,  pues  ,  que  es* 
taba  el  bueno  de  el  Desen- 
gaño en  la  prim.^ra  graJa  de 
la  vida  ,  en  el  zaguán  de  esta 
casa  coman  del  Orbe,  cori^ 
tal  atención  ,que  en  entran- 
do alguno^  al  puntóse  le  po- 
nia  al   lado  ,  y  com:^nzaba 
á  hablarle  claro,  y  d^senga^ 
ñarle:  mira  y  le  decia  ,   qua' 
no  naciste  para  el  mundo ,  si- 
no para  el   Cielo;  la?  alha-f| 
gos  de  los  vicios  micaí  ,  y 
Ijs   rigores  de  las  VirtuJejl 
dan  vida  :  no  te  fies  en   la 
mocedad  y  qie es  de  vidrio, 
no  tienes  de  quá  desvanecer- 
te ( le   decia  al    presumido) 
apuesto, sino  quien  lo  ha  des-   par  tus  presentes ,  buelve  los 
-compuesto  :   porque  habéis    ojosa  tus  pasados  ,  recoao* 


de  saber  ,  que    el   Artifice 
•supremo  muy  al  contrario  lo 
trazó    de  como    hoy   está, 
pu^s  colocó  el  desengaño  en 
•el  miSiUO  umbral  de  t\  mun- 
ido ,  y  echó  el  engaño  acu- 
illa  lexos  >  donde  nunca  fue- 
rjra  visto ,  ni  oído  ,  donde  ja- 
mas lus  hombres  le  contra- 
^iar  Q.  iV\\t%  quién  los  ha  ba- 
raxado  de  este  modo  (¿quién 
'fue  a']uel  tan  atreviJo  hijo 
de  JaR^t ,  que  zs\  los  ha  tras- 
toca* o?  jQ>uién  ?   los   inis- 
^tnos  hombres  ,  que  no   IiiO 
lexado  cos-^  en  su  h  g  r ,  to- 
lo lo  han  rebueUü  de  aUo 


celos  bien  á  ellos  ,  para  que 
no  te  desconozcas  á  tí.  Ad- 
vierte (  le  decia  al  Tahúr) 
que  pieries  tres  cosas,  el  pre- 
cioso tiempo  ,  la  hacienJa^ 
y  la  codcíeacia.  Avisábala 
de  sti  fealdad  á  la  resabida» 
y  de  su  necesida  i  á  la  bella; 
á  los  Varones  de  prendas  ^  de 
su  corta  ventura  ;  y  á  los 
venturosos ,  de  sus  pocos  mé- 
ritos; al  Sibí  >,  de  su  desesti^ 
macion  ;  y  de  su  incapaci- 
dai  al  po  leroso  ;  a^  pabon  le 
acordaba  ú  potrode  sus  pies^. 
y  al  iHismo  Soí  sus  ecUps? 
á  unos  su  principio  |  á  otrcis 

su 
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so  paradere ;  i  los  emfHna-  recibte  « que  no  le  poikii 
dos  sa  caída ,  j  á  los  caídos  ver :  cocmeoiaroa  á  darle  de 
ao  mereddo  :  andábase  de  mano»  y  auQ  del  pie :  bue« 
Bnoseoocfosestreitaodoverw  nos  porraaos  asentó  él  de  ver- 
dades. Decíale  al  Viejo » que  dades^  pero  también  se  llevó 
tenia  todos  los  sentidos  con-  malos  empellones  de  enfiídos: 
sentidos;  y  al  mozo  )ques¡n  este  le  arrojaba  á  aquel » y 
sentir  r  al  Español ,  que  no  aquel  al  otro  de  mas  allá» 
fbese  tan  tardo  ;  y  al  Fran«  hasta  venir  á  dar  oon  él  en 
ees ,  que  no  se  moviese  tan  la  vejez « acullá  en  el  remate 
del%ero:al  Villano 9  que  no  de  la  vida;  y  si  pudieran^ 
fuese  malicioso ;  y  al  Corte-  mas  lexos»  aun  alU  no  le  de« 
sano  adulador ;  no  se  ahori-  xáran  parar%  Al  contrario^ 
raba  con  nii^no  «pues  aun-  lisorueados  grandemente  de 
que  fuera  un  gran  Señor,  le  el  Engaño  »  aquel  plausible 
avisaba ,  que  no  le  caia  bien  hechicero  >  comenzaron  á  tU 
el  vos  con  todos ,  que  podría  rar  de  él »  caJa  uno  acia  sí^ 
tal  vez  descuidarse  con  su  hasta  traerlo  al  medio  de  U 
Principe ,  y  haUarle  del  mis-  vida  ;  y  de  alli  9  poco  á  po* 
mo  modo ,  ó  tan  sin  él :  y  co  á  los  principios  de  ella: 
á  otro ,  que  siempre  estara  con  él  comienzan  «  con  él 
de  chanza ,  le  advirtió^  que  prosiguen:  á  todos  les  venda 
podría  ser  le  llamasen  el  Du«  los  ojos  ^  jupiando  con  ellos  á 
que  de  Bernardina  :  traía  el  Ul  gallina  aega ,  que  no  hajf 

'espejo  cristalino  del  propb  hoy  juego  mas  introducido: 

conocimiento  mi^  á  mano»  todos    andan    desatinados» 

y  plantabasele  delante  á  to-  dando  de  ojos  de  vicio  en  vi* 

dos:  no  gustaba  de  esto  el  ció «  unos  ciegos  de  amor, 

malcarado  ,  y  menos  el  mas-  otros  de  codicia:  este  de  ven* 

carado ,  ni  el  tuerto  t  ni  el  ganzai  aqueidesuambidoQ^ 

'  boquituerto » d  cano ,  el  cal-  y  todos  de  sus  antojos »  halh 

'  ho.  Deciale  á  uno  y  que  le  ta  quelleganá  la  vijez»  doa« 

Íx>beaba  el  gesto ;  y  al  otro,  de  topan  con  el  desengafioi 

que  tenia  ruin  fechada:  las  de  él  los  halla  á  ellos  9«iii 

•  ftasle  hacian  malísima  cara,  ^leslas  vendas,  y  abrispl^ 

y  las  vichas  le  paraban  arru*.  €Josquandoya  no  hay  que 

gado  ceño.  Hizoae  con  esto  ver  ;  porque  con  todo  4Cfi« 

malquisto  en  quatro  dias^y  barón ,  hacienda,  honra»  aji^ 

d  quatro  verdadestan abor-  lud «  y  vida ;  y  lo 
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peor  ,  con  la  conciencia :  esta 
es  la  causade  estar  hoy  el  En- 
gaño ala  entrada  del  mundo, 
y  el  Desengaño  á  la  salida,  la 
mentira  al  principióla  verdad 
al  fin  ,  aquí  la  ignorancia  ,  y 
acullá  la  ya  inútil  experiencia. 
Pero  lo  quemases  de  pon- 
jderar  ,  y  de  sentir  ,  que  aun 
lllegando  tan  tarde  el  Desenga- 
fio  3  ni  es   conocido  ,  ni  es^ 
timado  ,  como  os  ha  sucedi- 
do á  vosotros  ,  que  habiendo 
tratado  ^  conversado ,  y  co- 
iruoicado  con  él ,  no  le  ha- 
[beis  conocido.    í.Qué  dices, 
hombre  ?  ¿Nosotros  visiole, 
'hablado ,  y  comunicado  con 
elliQuándo,  y  dónde?  Yo 
l'os  lo  diré.  ¿No  os   acordáis 
de  aquel,  que  todo  lo  iba  des- 
cifrando ,  y  no  se   descifró  á 
l^sí  mismo  ?  ¿Aquel  que  os  díó 
á  entender    todas  las  cosas, 
I 'y   á  éí   no   le    conocisteisi 
pSl ,  y  harto ,  que  yo  le  sus- 
'piro  (  dijo  CritiloO  Pues  ese 
era   el  Desengaño,  el  que- 
rido hijo  de  la  Verdad  ,  por 
^1o  hermoso,  y  lo  lucido  :  ese 
*  el  que  causa  los  dolores  ,  des- 
'pues  de  haberle  sacado  á  luz, 
Aqui  hizo  extremos  de  sen- 
timiento Critilo ,  lamentán- 
dose agriamente  deque  to- 
do loque  mas  importa ,  no 
se  conoce  quando  se  tiene,  ni 
se  estima  quando  se  goza  ,  y 
después,  pagada  la  ocasión^ 


se  suspira  ,  y  se  desea  :  la 
verdad ,  la  virtud  ,  la  dicha„ 
la  sabiduría ,  la  paz,  y  ahora,/ 
el  desengaño.  A!  contraria] 
Andrenio ,  no  soto  no  mostr6 
sentimiento  ,  sino  positiva 
gozo ,  diciendo :  Hé ,  que  ya 
nos  enfcidaba  ,  y  aun  tenia 
miuy  hartos  de  tanta  verdad 
á  las  claras :  qué  buen  gus* 
to  tuvieron  los  que  supieron 
sacudir  de  sí  al  aborrecible 
entremetido ,  mosca  impor- 
tuna :  él  podía  ser  hijo  de  la 
verdad ,  mas  á  mí  me  pare- 
ció padrastro  de  la  vida: 
¡qué  enfado  tan  continuo! 
¡qué  cosa  tan  pesada  !  su  des- 
engaño cadia,  aquello  de  des- 
ayunarse con  uo  desengaño 
á  secas,  no  paraba  de  ir  dicien- 
do necedades,  á  titulo  de  ver- 
dades: til  eres  un  desatinado, 
le  deciaal  uno^sin  mas  ni  mas^ 
y  al  otro,  tú  eres  un  simple  en 
seco  ,  y  sin  llover  :ta  ^  una 
necia  ,  y  tú  una  fea :  ¿mira 
quien  le  habia  de  esperar  quan- 
do no  ;hay  cosa  mas  pesada, 
que  una  verdad  no  pensada? 
Siempre  andaba  diciendo: 
Qué  mal  hiciste  ,  qué  mallo 
pensaste, qué  mala  resolución 
la  tuya,  He,qu¡tadmelodeUin- 
te^  no  le  vea  mas  de  mis  ojos» 
Lo  que  yo  roas  siento, (ponde- 
raba Critilo  )  fue  el  perderle, 
quando  mas  le  deseaba,  quan- 
do habia  de  descillrarnos  al 


•i 


rots- 
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mismo  Descifrador,  quees^    sin  valor /y  sin  saber  ^  son 
taba  leyendo  Cátedra  de  em-    celebrados  ?  á  esta  traza,  sin 


haber  hombre  ^  que  ose  ha- 
blar ,  sino  algún  desespera- 
do Bocalini«  Si  dan  en  decir, 
:  que  una  es  linda  ,  lo  ha  de 
ser,  aunque  sea  un  trasgo:  si 
dan  en  que  uno  es  Sabio,  se 
saldrá  con  ello,  aunque  sea 
un  idiota:  si  en  que  es  gran 
pintura  ,  aunque  sea  un  bor- 
rón ;  y  de  estas  topareis  niís 
vulgaridades  ;  tal  es  la  tira« 
nia  de  la  afeélada  fama ,  la 
violencia  del  dar  á  entender 
todo  lo  contrario  de  lo  que  las 
cosas  son;  de  suerte,  que  hoy 
todo  está  en  opinión,  y  según 
como  se  toman  las  cosas. 

Pero  \  qué  gran  arte  aqgel 

del  descifrar  !    (  ponderaba 

ben ,  los  lisongeros  lo  aplau-    Critilo )  No  sé ,  qué  me  die- 

den,  y  los  Sabios  no  osan    ra  por  saberla,  quemepa- 


biistes  en  m?d¡o  la  gran  pla- 
za de  las  apariencias,  i  Pues 
qué  os  pareció  de  aquella 
afedacion  de  unos  en  acre- 
ditar las  cos^s,  y  los  suge- 
tos,  y  la  vulgaridad  de  los 
•  otros  en  creerlo  ?  j  aquel  dar 
en  una  opinión  tanto  necio? 
Aqueila  es  la  tiránia  de  la 
fama  hechiza,  el  monopolb 
de  la  alabanza :  apoderanse 
del  crédito  quatro  ,  ó  cinco 
embusteros  aduladores ,  y 
cierran  el  paso  á  la  verdad 
con  el  afeélado  artificio  de 
que  no  lo  entienden  los  otros, 
y  que  es  necio  el  que  dice 
lo  contrario ;  y  asi  veréis, 
que  los  ignorantes  se  lo  be* 


chistar  ,    con    que   triunfa 
Aragne  contra  Palas,  Mar- 
tias  contra  ApoIo:y  pasa  la  ae« 
cedad  por  sutileza,  y  la  igno- 
rancia por  sabíduria.¡Oh,quan« 
tos  Autores  hay  hoy  muy 
acreditados  por  esta  opinión 
común,  sin  haber  hombre 
que  se  les  atreva!  ¡quántos 
libros,  y  quántas  obras  en 
gran  predicamento ,  que  bien    tedia  día  sc^jif 
examinados  no  merecen  el    las  tsMSf^ 
crédito  que  gozan !  pero  yo:  :laaibrmf9i 
me  guardaré  muy  bieír^  de^ .  «olMii!  9^ 
poner  nota  en  quien  rient  1  Jonde  ^jtÁl 
estrella.  ¿Quántos  ^getot^jOam^  ¿C 


redó  de  las  mas  importantes 
para  la  humana  vida.  Son-- 
rióse  aquí  el  nuevo  Ca« 
marada ,  y  añadió.  Otra  me 
atrevo  yo  á  comunicaros^ 
harto  mas  sutil ,  y  de  ma- 
yor maestría.  ¿  Qué  dices? 
(le  replicó  Crmlo.).iptra 
mayor  puede. luill^-^  d 
mundo!  Sj[,(ff 
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eso,  quando  to3os  convie- 
nen ,  en  que  ya  todo  ha  lle- 
gado á  lo  sumo ,  y  que  es* 
lá  en  su  mayor  pujanzn,  tan 
adelantadas  todas  las  cosas  de 
naturaleza ,  y  arte  ^  que  no 
S€  pueden  mejorar?  Engaña- 
se de  medio  á  medio  ,  quiea 
tal  dice  ,  quando  todo  lo  que 
discurrieron  los  antiguos^  es 
niñería,  respeíto  de  lo  que 
se  piensa  hoy ,  y  mucho  mas 
será  mañana  :  nada  es  quan- 
lo  se  ha  dicho  ,  con  lo  que 
queda  por  decir^  y  creedme, 
que  todo  quanto  hay  escri- 
to enlodas  lasarles  ,  y  cien- 
cias ,  no  ha  sido  mas  que  sa- 
car una  gota  de  agua  de  el 
Occeano  del  saber:  bueno 
estuviera  el  mundo ,  si  ya  los 
ingenios  hubieran  agotado  la 
industria  ,  la  invención ,  y  la 
sabiduría ;  no  solo  no  han  lle- 
gado las  cosas  al  colmo  de  su 
perfección  \  pero  ni  aun  á  la 
mitad  de  lo  que  pueden  subir. 

Dinos  por  tu  vida  ( asi 
llegue  á  ser  mas  rancia,  que 
la  de  Néstor )  i  qué  arte  pue- 
de ser  esa  toya?  ¿  qué  ha- 
bilidad ,  que  sobrepuje  al  ver 
con  cien  ojos ,  al  oír  con  cien 
orejas ,  al  obrar  con  cien  ma- 
nos, proceder  con  dos  ros- 
tros, doblando  la  atención 
al  adivinar  quanto  ha  de  ser, 
y  al  descifrar  un  mundo  en- 
tero ?  Todo  e»!  que  exage- 


Farte. 

ras ,  es  niñería ,  pues  no  pa- 
sa de  la  corteza ;  es  un  dis- 
currir de  las  puertas  afuera: 
aquello  de  llegar  á  escadrí^ 
fiar  los  senos  de  los  pechos 
humanos,  á  descoser  lasen-» 
tretelas  del  corazón ,  á  dar 
fondo  á  la  mayor  capacidad^ 
á  medir  un  cerebro ,  por  ca-» 
paz  que  sea ,  á  sondar  el  mas 
profundo  interior  :  eso  sí,  que 
es  algo ,  esa  sí  que  es  fulle- 
ría, y  que  merece  latalha^ 
bilidad  ser  estimada  ,  y  codi- 
ciada. Estaban  atónitos  am- 
bos peregrinos,  oyendo  tal 
destreza  del  discurrir,  quan- 
do prorrumpió  Andrenio^y  le 
dijo  :  i  Quién  eres ,  hombreí 
ó  prodigio,  si  ya  no  eres 
algún  malicioso ,  algún  mal 
intencionado  ,  6  algún  Ved- 
no,  que  es  el  que  vé  mas? 
Nada  de  eso  soy.  ¿  Pues  qué 
eres  ?  que  no  te  queda  ya  que 
ser  ,  sino  algún  Politico>  6 
un  Veneciano  Estadista?  Yo 
soy  ( dijo  )  el  Veedor  de  to- 
do. Explícate ,  que  menos  te 
entiendo.  ¿Nunca  habéis  oído 
nombrar  losZahories?  Aguar- 
da, ¿aquél  disparate  vulgar? 
¿aquélla  necedad  celebrada? 
¿  Como  necedad?  (les  repli- 
có.) Zahories  hay  tan  ciertos^ 
como  perspicaces,  por  señas, 
que  yo  soy  uno  de  ellos;  yo 
veo  clarisimamente  los  cora- 
zones 4e  todos ,  aun  los  mas 

cer- 


cerrados  i  conio  si  ftiesen  dé   cfónde^  llega  sii  sáber,'y  sa 


cristal ;  y  lo  que  por  ellos 
pasa ,  como  s¡  lo  tocase  con 
ks  manos ,  que  todos  para 
mi  llevan  el  alma  en  la  pal- 


entender ,  qnanto  ahonda  sin 
prudencia ;  veo  s¡  tiene  co-^. 
razoncillo^  y  el  qiie  bravoai 
higadas,  y  ytse  le  han  con-t 


ma.  Vosotros  los  que  no  go-    vertida  en  bazo  :  pues  el  se-t 
zais  de  esta  eminencia,  as>    so  ^  yo  le  veo  con  tanta  dis-i 


guroos  y  que  no  veis  la  mi- 
tad de  las  cosas,  ni  Li  cen-* 
t^sima  parte  de  lo  que  hay 
que">ver  en  el  mundo  ;  no 
veis  sino  la  superficie ,  no 
ahondáis  con  la  vista ,  y  asi 
os  engañáis  siete  veces  al 
4ia  ;  hombres  al  fin  siiperfi- 
dales;  pero  á  los  que  des- 
cubrimos qoanto  pasa  allá  en 
las  ensenadas  de  una  interio- 
ridad, acullá  dentro  en  el  fon- 
do de  las  intenciones ,  no  hay 
echarnos  dado  £ilso  ;  somos 
tan  tahúres  del  discurrir,  que 
brujuleamos  por  el  semblan- 
te lo  mas  delicado  del  pen- 
sar ;  con  solo  un  ademan  te- 
nemos harto»  ¿  Qué,  puedes 
rá  ver  (  replicó  Andrenio  ) 
mas  de  lo  que  vemos  noso- 
tros? Sí ,  y  rancho  ,  yo  Me- 
go  á  ver  la  misma  sustancia 
de  las  cosas  en  una  ojeada, 
y  no  solos  los  accidentes,  y 

I  las  apariencias  como  voso- 
tros :  yo  conozco  luego  sí 

>  hay  sustancia  en  un  sugeto, 
jTiido  el  fondo  que  tiene,  des- 
cubro loque  tira,  y  dónde  al- 
canza ,  hasta  dónde  se  c^tien^ 

'  de  la  esfera  de  su  a^iividad^ 


tmcion ,  como  si   esiuvieseí 
en  un  vidro  ;  si   está  en  saj 
lug^r/qne  algunos  le  tienen*^ 
á  un  lado ;  si  maduro ,  6  ver*  * 
de:  en    viendo    un  sugeto^"- 
conozco  lo   que  pesa,  y  Iot 
que  piensa:    otra  cosa   mas, 
que  he  topado  muchos,q»ie  noi 
tenian  la  lengua  tr^ibada  con) 
el  corazón,  ni  los  ojosuní^r. 
dos  con  el  seso ,  con  depenwi 
dencia  de  él:  otros,  que  naf 
tienen  hiél.  |  Qué  linda  vidat 
pasarán  esos!  (  dijo  Crltilo.) » 
Sí ,  porque  nada  sienten, de t- 
nada  se  consumen  ,  ni  me-! 
lancolizan ;  pero  lo  que  es 
mas  de  admirar,  que  hay  al*¿ 
gunos  ,  que  no  tienen  cora-í 
zon.    i  Pues    cómo   puedeiil 
vivir?  Antes  mas,  y  mejor^' 
sin  cuidados  ,  que  corazón  se ' 
dijo  del  curarse  ,  y  tener  cui- 
dados;  á  los  cales,  nid 
pena  ^  no  se  les  vi-" 
sumir, como  al  c. 
que  de  Feria  ,queqi2anJ« 
garoná  embala  ...^.-i^ 
liaron  el  coraz 
do,  y  consumí 
tenia  grande, 
sano,  y  de  k^ 
Dd3 
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aírariÜo^de  etnbidiá  ^  y  si    y  muerte,  andan  sin  almapj 


negro  ,  de  malicia:  i^ercibo 
su  movimiento^  y  me  estoy 
mirando  acia  dán4e  se  indi- 
nattiasmas  cerpada^  entra- 
bas y  están  á  mis'  ojos  muy 
ipatentes,  y  descubro  si  están 
gastadas  ,  6  enteras :  la  saa- 
[gre  veo  en  sos  venas  ,  y  ad- 


como cantaros  j  y  sin  cora*H 
zon  ,  como  hurones :   y  eriu 
una  palabra,  de  píes  á  cal 
Zcij^ompreheado  unsugeto;i 
por  dentros  y  fuera  le  reco- 
nozco ,  y  ie  defino  ^  con  que: 
á  muchos  no  les  hallo  defi-^i 
nicion  :  ¿qué  os  parece  de  la 


vierto  el  que  la  tiene  limpia,  habilidad?  Que  es  cosa  gran-] 

noble  j  y  generosa  :  lo  nits-  de.  Mas  pregunto  (dijo Cr i»: 

mo  puedo  decir  de  el  esto*  tilo )  ¿  procede  de  arte,  ó  na 

mago;  luego  conozco,  qué  turaleza  ?    Mi  industria  me 

estomago  le  hace  á  qualquie-  cuesta ,  y  advierte,  que  todas 

la  los  sucesos :.  si  puede  di-  estas   artes  son  de  calidad,- 


gerir  Jas  cosas ,  y  me  rio  Iíís 
tiJias,  veces  de    los  Médicos^, 

que  estará  el  mal  en  las  en- 
hrañas  ,  y.ellos  aplican  los  re- 


que  se  pegan  pradicandococ 
quien  las  tíene^ 

Yo  la  renuncio  desde  lue-á 
go,  (  dijo  Andrenio)  notra- 


[medios   al  tobillo  ;  pf ocede    to^  de  ser  Zahori  ¿Por  qué  no? 
1^1  mal  de  la  cabeza  ,  y  rece^    Porque  tii  no  lias  dicho  loi 


kan  el  untar  los: pies:  veo, 

y    distingo    clarisima mente 

l^los  humores,  y  el  de  cada 

>  uno ,  si  está  ^  ó  no  de  buen 

humor,  observándola  para  la 

hora  del  despacho,  y  con- 

I  veníencia:  si  reyna  la  melan- 

l eolia,  para  remitirlo  á  mejor- 


rnalo  que  tiene.  ¿Qué  le  ha** 

Has  tá  de  malo  ?  ¿No  es  har- 
ta aquello  de  ver  ios  muer-^^ 
tos  en  sus  sepulcros;  aunque.! 
eíitén  metidas  entre  raarmo-*! 
les  ,  a  I  siete  estados  baxo 
tierra,  aquellas  horribles  ca-; 
taduras  ,  hormigueros  de  sa- 1 


sazón:  si  gasta  colera, ó  flema,  bandijas ,  visiones  de  corrup-g 
Válgate  Dios  por  Zahori,  cion?  Quita  allá  ,  y  libremeij 
<  dijo  Andrénio )  y  la  que  pe-  Dios,  de  tan  trágico  espefta-^- 

[Detrás.  Pues,  aguarda^  que  eso  culo  ,  aunque  s^a  de  un  Rey: 

res  nada: yo  veo  ^yo  conoz* 

ico  si  uno  tiene  alma,  ó  no. 

|f  Pues  hay  quíeo  na  la  ten- 

?_Sí,  y.  muchos  t  y  por 

/arios  modos-  ¿  Y  cómo  vi- 


digote^  que  no  podría  córner^ 
ni  dormir  en  un  mes,  ¡Qué 
bien  la  entiendes!  esos  no- 
sotros no  los  vemos,  que 
álli  no  hay  que  ver  ,  pues 


[Yien  ?  Eu  íüphtqngo  de  vida,   todo  paró  en  tierra ,  eo  pol- 
^isim  i  A .    va, 
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ToJ  en  nada:  ios  vivos  son    por  ricos,  por  hombres  ail- 


los que  á  mí  me  espantan^ 
que  los  muertos  nunca  me 
dieron  pena :  los  verdaderos 
muertos  que  nosotros  vemos, 
y  huííiios  ,  son  los  que  an- 
dan por  su  pie.  Si  muertos, 
¿cómo  andanl  Ahí  verás,  que 
andan  entre  nosotroSjjr  arro4 
jan  pestilencial   olor   de   su 


nerados  ,  y  poderosos  ^ y  yxi 
sé  que  es  su  tesoro  de  duen^ 
des  ,  y  susb;iulés  como  iot 
de  e!  Gran  Capitán  ^  y  aiia 
sus  cuentas*  A  otros  veo  lé- 
nerlos  por  unos  pozos  de 
ciencia,  y  yo  llegü,  y  mi> 
ro^  y  veo  que  son  secón 
pues  de  bondad^  aseguróos 


hedionda  fama  ,  de  sus  gas-    que  no  veo  la  mitad ;  así  que 
ladas  costumbres :  hay  mu^    no   hay  para  mi  vista  cosa 


chos  ya  podridos  ,  que  les 
huele  mal  el  aliento  ;  otroi 
que  tienen  roídas  las  entra- 
ñas ,  hombres  sin  conciencia, 
hembras  sin  verguenzi ,  gen* 
le  sin  alma:  muchos  que  pa- 
recen personas,  y  son  pía* 
zas  muertas.  Todos  estos  sí 
que  me  causan  á  mí  grande 
horror ,  y  tal  vez  se  me  es- 
peluznan los  cabellos.  ¿See^un 
esto  (replicó  Criiilo)  tam- 


reservada ,  n¡  escondida  ;  los 
viüetes ,  y  las  carcas  ,  poP 
selladas  que  estén ,  las  leo^^ 
y  atino  lo  que  contienen ,  enr. 
viendo  para  quien  van  ,  y 
de  quien  vienen»  Ahora  na 
me  espanto,  ( decía Criiilo> 
que  oygan  las  paredes ,  y 
mas  las  de  Palacio^  entapi-^ 
zadas  de  orejas  ,  al  fín  todo 
se  sabe,  y  se  huele*  ¿Qué 
ves  en  mí  1  (Je  preguntó  An-^* 


bien  debes  de  ver  lo  que  se    drenio)¿  hay  algo  de  sosian^ 
cocina  en  cada  casa?  Sí,  y    cial  Eso  no  diré  yo  ,  (res-* 


á  fe  muchos  malos  gui- 
sados,  veo  maldades  empa- 
redadas ,  que  se  cometen  en 
los  mas  escondidos  retretes, 
fealdades  arrinconadas,  x}ue 
se  ech^m  luego  á  bolar  por 
las  ventanas  ,  y  andan  de 
corrillo  en  corrillo  cor  ríen- 
€Ía  á  sut  aver^nzados  diue« 
Ros»  Sobre  todo  ^  yo  veo 
$i  uno  tiene  dinero  ^  y 
me  rio  muchas  v^ts  de 
ver  que  á  algunos  los  lieoen 


poniió  el  Zahori  )  porque 
aun  ]ue  todo  lo  veo  ,  todo  lo 
callo,  que  quien  mas  sabe^i 
suele  hablar  menos.,  !  ^j 
Proceden  ctmmf^mento 
embelesador, 


icer 


maravilV 
quand 
lado  ¿ 
ño  ed 
canta 
en  lo 
lacioo ,  « 


4^4  íercem 

xt :  no  se  le  veian  vemanas, 
cii  puertas,  ¿  Qué  diphtongo 
de  estancia  esestaí  (preguo- 
taroa^ )  Y  el  Zahori :  este  es 
el  espandalo  mayor  ;  paco  al 
decir  eso ,  salió  de  él ,  sin 
que  jadvktiese  cónoo  ,  m  por 
dóndae  ;uo  tnonstruo  ,  sobre 


vejez  ^  semiria  rio- de  embos^- 
tes ,  y  para  decirlo  de  una 
vez^  este  es,  el  Palacio  de 
Caco,  y  de  sus  sequaces;^, 
que  ya  do  habitan*  en  cue* 
vas,  Dkroole  » muchas  buel- 
tas  ,  sin  poderse  distinguir  la 
frente  de  la  espalda;rodearonf 


raro  ;  formidable ,  mezcla  de    le  todo  muchas  veces^sin  po^ 
hombre ^y  caballo  ,  de  aque*    derle  hallar  entrada,  ni  salida^. 


líos  que  los  antiguos  llama-" 
ban  Centauros,  Éste  en  do» 
brincos  eülavo  sobre  ellos,  y. 
formando  algunos  caracoles^ 
^fíie  arrimando á  And reiiio^ 
y  asiéndole  de  im  cabello, 
que  para  ocasión  feísta  ,  y 
para  aticioa  sobra ;  metióle 
<D  las  ancas  de  aquel  su  se- 
nníciibaüo  con  a  las,  que  to- 
dos los  males  vuelan  ,  y  en 
wa  Ínstame  dio  la  bueka  pa^ 
ra  su- laberinto  corriente,  y 
isonfusion  al  uso.  Dieron  vo- 
ces los  camaradas ,  mas  ea 
vanO;^  porque  dexaba  atrás, 
d.  viento  ,  y  dehmismamo^ 
do  que  saliera ,  sin  saberse 
cómo ,  ni  por  dónde  1?  me*»^ 
íió  allá  ,  .dexandole  muy  en* 
castillado   eor  nuevas  nlons* 


sonaban,  y  aun  tunaban  \m  de 
dentro,  y  aseguraba  Critif 
tilo ,  que  sentía  la  voz  de 
Andrenio  ^  mas  no  percibía 
lo  que  decia ,  ni  descubria 
por  donde  podia  haber  en-» 
tcado,  afligiéndose  en  grani 
manera ,  y  desconfiando  de 
poder  penetrar  allá.  Ten  pe-ij 
chot,y  espera,  ( ledijo  el  Za-c 
hori)  y  advierte^  que  cotv 
gran  íicilidad  habernos  dei 
entrar  bien  presto*  ¿Cómo^ 
si  no  ^e  leí  jconocen*  entra** 
das  y  ni  saíiíiis'  ^/  ni  nn  res-i 
quicb  ,  ni  nna>eQdfija?  Ahí» 
verás  el  primof»  de  la  indus-^ 
tria  ícoriesaria*  i  No  has  vis-», 
to  tii  entrar  á  ^muchos  eoi 
loa  Palacios  sin  sabersf  c6-' 
mo^  ni  por  dónde  ^  y  apo-< 


tiuosidades.  ¡Hay  tal  violen--  dejarse  de  ellos  ,  y  llegar  á^. 
cia !  ( se  lamentaba  Critilo.)  •   mandarlo,  todo  ?  ¿No  viste  en  I 


¿jqué  casa^  o  qué  ruina  es> 
esta?  Vi  el  Zthorí  suspáran^ 
do  ler^spon^hó:  ik)  es  edi» 
ftcio  y  sino  desedificacion  de 
tamo  pas.igero,  casa  , hecha 
á  cien  malicias  ^  vaxio  de  la 


Inglaterra  introducirse  UD  h¡-* 
jo  de  un  Carnicera  á-  hactfo 
carnicería  de  smgrc  nohleíl 
¿En  Francia  un  cierto  No^¿ 
ves  á  llegar  al  fetortero  lo»i 
mismos  Pares  ?   Nunca,  ha»t 

oí- 


oí  Jo  preguntar  á  algunos  sinfi- 
ples :  Señora  ¿cómo  entró 
aquel  en  Palacio  í  ¿  cómo 
consiguió  el  puesta ,  y  «  el 
empleo  ?  i  por  qué  servicios? 
y.  todo  honibre  encoge  los 
hombros ,  quando  dios  se 
deseucogen,  y  hombrean.  Yo 
tengo  de  introducirte  en  él- 
l  Cómo ,  no  siendo  mozo 
vergonzoso  ,  ni  venturoso? 
Pues  tú  has  de  entrar  como 
Pedro  por  Huesca.  ¿  Qué  Pe- 
dro fue  ese  ?  El  famoso  que 
k  ganó.  Hé  ^  que  no  veo 
puerta  ,  ni  ventana.  No  fal- 
tará alguna,  que  los  que  no 
pueden  por  las  principales, 
tntran  por  las  esc  usadas.  Aun 
esas  no  descubro.  Alto  ,  en- 
tra por  la  de  los etu  reme tidofe, 
que  son  los  mas  ;  y  realmen* 
te  fue  asi,  que  entraron  allá 
con  grande  Cicíiidad  eutre-^ 
metiendost;  ''  > 

Luego  que  Se  vieron  dentro, 
,comen2Laron  á  discurrir  por 
el  embustero  Palacio  ,  no-^ 
tando  coiías  bien  raras ,  aun- 
que muy  usadas  en  el  mun- 
do ^oían  á  muchoS',  y  á  nin- 
guno velan,  ni  sabian  con 
qukrt  hablaban,  ¡Estraño  en- 
canto !i  (ponderaba  Ctitilo.) 
H^  de  saber ,  ( le  dijo^I  Za- 
hori)  que  en  enti'audo*  ac^ 

|;  los  mas  se  biKflven  mvisibleír 
tpdos  los  que    quieren  ,  y 

h  obran  sin  jer   visaos  :*verá^ 
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cada  dia  hacerse  malos  tiros, 
y  esconder  la  mano  ;  tirar 
^ijarros,  sin  atinar  de  donde 
^vienen  ,y  hechar  voz  de  que 
soh  duendes  ;  lo  mas  se  obra 
baxo  manga  ^  bacen^  la  co- 
pla ,  y  ñola  dicenr:  mas  co- 
mo yo  tengo  en  estos  ojos 
un  par  de  viejas  ,  en  vez  de 
ninas,  todo  lo  descubro, que 
en  eso  consiste  mucha  el  ser 
Zahori.  Sigúeme,  <pie  has 
de  ver  bravas  tramoyas,  y 
raros  modos  de  vivir ,  no  ol^ 
vidando-  el  descubrir  áAn- 
drenio.  Introduxoleen  el  pri- 
mer salón  desahogadamentQ 
capaz  ;  tenia  quatrocientoS 
pasos  de  ancho,  como  dijo 
aquel  otro  Duque,  exageran-* 
do  uno  de  sus  Palacios  ,  y 
riéndose  Jos  otros  señores, 
que  le  escuchaban,  le  pre- 
guntaron :¿  pues  quánto  ten-i 
drá  de  largo?  Aquí  élque4 
riendo  reparar  su  empeño,* 
respondió  :  Tendrá  algunos 
ciento  y  cinquenta.  Estaba* 
todo  él  coronado  de  mesas 
Francesas,  con  manteles  Ale- 
manes ,  y  viandas  Españo^ 
las,  muchas,  y  muy  rega-* 
ladas  f  $in  que  viese  ni  su-> 
pií  ilían^  nicó^ 

in  de 
t7i  bbn-^ 
os,  cocí 
^e  añi- 
lo- 
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tes,  muchos  finos,  los  mas  tener  rentas  nijuros^  aunque 
falsos,  que  por  el  ayredesu  sí  votos.  Esie  sí  que  es  raro 
donayre  servían  á  Jas  mesáis  encanto,  (decía  Cri tilo )qu5 
los  regalados   platos.  Ibanse     comanesios  como  unos  Pr in- 


sentando  á  las  ni^is  los 
4:onvidados,  ó  los  comedo- 
res, descogían  los  paños  de 
«nesa ,  mas  no  desplegabaq 
4os  labios  •  comíaíi ,  y  calla- 
ban ,  ya  el  capón  ,  ya  la  per- 
dir ,  el  pavo ,  y  el  faisán  á 
costa  de  sus  fénix,  siacos- 
tartes  un  manwedi ,  y  qaan- 
do  mas  una  blanca^  sin  me- 
terse en  averiguar  de  dónde 
salía  el  reg:Uo  ,  ni  quién  lo 
embiaba,  ¿  Quién  son  estos. 


cipes ,  siendo  uooí  desdíclia- 
dos;  y  lo  que  es  tn^s  ,  sia 
tener  hacienia,  sin  censos, 
sin  conocérseles  cosa  sobre 
que  llueva  Dio9  f  sin  trabas- 
jar  ,  ni  cansarse  ,  antes  hol- 
gón José  ,  y  p :!S^{in  Jo  todos 
los  días :  i  de  dónde  sale  es** 
to  ,  señor  ZihorI ,  vjs  que 
lo  veis  todo?  A|;uarda,  (le 
respundió )  y  verás  el  miste-4 
rio :  asomaron  en  esto  una« 
garras ,  no  de    nieve  cono 


^preguntó  Critilo)  que  co*  las  primeras,  sincí  de  nMíf 

roen  como  unos    lobos ,    y  y  todas  las  de  rapiña  ,   que 

callan  como  unos  bof  reíaos?  traían  volajido ,  eata  es  ^  poc 

Estos  (  le  respondió  su  vee-  el  ayreel  pichón^  y  el  ga-* 

dor  Z  ihorí)  son  los  que  de  zapo.  Quedó  atónito  Critilo^ 

nada  tienen  asco ^  los  que  su-  y  decía:  esto  sí  a  le  es  ca^ 


fren  macho.  Pues  moscas  en 
i  la  dedicada  honra  :  ¿qu¿  tie- 
¡oen  que  sufrir  los  que  están 
tan  regalados  ?  Y  aun   por 
eso.  i  De  dónde  sale  tanta 
I  abundancia ,  Zahori  mío?  De 
la  copia  de  Amaltea:   pera 
Idexalos ,  que  todo  esro  es  un 
j#ncanto    de     MeJirer raneas 
I  Sirenas.  Pasaron  á  otra  me- 
I «  ,  y  allí   vieron   comer  á 
\  otros  muy  buenos  b;3cadoS| 
'  lo  mejor  que  lleji;aba  á  la  pía- 
2a ,  ó  á  las  despensas ;  h  ca- 
sa reciente, el  proseado  fres- 
co 9  y  exquisito  >  y  e$to  sin 


zar ,  ya  echau  piem^^s  bs 
que  uñas  9  y  toda  es  comer 
por  encanto.  ¿  No  habéis  oí- 
do contir  (le  decía  el  Zihorí) 
que  algunos  les  traían  de  co- 
mer los  cuervos  ,  y  los  per- 
ros? Sí,  pera  eran  Saniov 
y  estos  son  diablos;  aquello 
era  por  milagro,  i  Pues  est3 
es  por  misterio!  Mis  esioes 
niñería,  rcspeíSo  délo  que 
irae;an  aquellq^  otras  ^  que 
están  acullá  mas  altos:  acer- 
quémonos ,  y  veras  los  pro- 
digios de  elencrinco  :  allt  hay 
hombre  que  come  ios  dies 

mil 


ElCt 

I  jnil ,  y  los  veinte  mil  de  ren- 
I  ta  ^  que  quando  llegó  á  me- 
'  ter  la  mano  en  la  masa  ,  y 
\  en  la  mesa ,  no  trafa  mas  que 
$11  capa  ,  y  bien  raída :  ¡bra- 


F  migajuelas  Reales  :  mira 
aquellos  otros,  y  señalóle 
unos  bien  señalados  ;  aque- 
llos sí  que  tragan  ,  pues, 
millones  eotaros  ,  ¡  qué  bra* 
vos  estómagos !  ¡  oh,  avestru- 
ces de  plata! 
Dexaron  esta,  y  psaroa 

rá  otra  sala,  que  parecía  eL 
vestuario  ,  y  aqui  vieron  so- 
bre bufetes  Moscovitas  mu- 
chos tabaques  Indianos,  coa 
ricas ,  y  vistosas  gal  is ,  lamas 
de  Milán ,  telas  de  Ñapóles, 

I  brocados  ,  y  bordeados ,  sin 
saberse  quien  los  cosió,  tú 
ófi  dónde  venían :  echábase 
voz ,  que  erara  para  la  cas- 
ta Penelope,  y  servían  des- 
pués para  la  Tays,  y  la  Horar 
decíase  que  para  la  honesta 
consorte ,  y  rozábalas  la  ra« 
roerá :  todo  se  hacia  invisi- 
ble ,  todo  noche ,  y  todo  en- 
canto*  Había  un^is  grandes 
fuentes  ,quebrbdaban  hilos 
dp  perlas  á  unas^  y  hacían 
saltar  hilo  á  hilo  las  lagrimas 
á.  otras,  á  la  muger  legiit- 
mi ,  y  á  la  recatada  hija; 
chorrillos  de  diamantes ,.  di- 
chos asi  con  propríedad ,  por* 
que  ya  se  lia  hecho  chorri- 
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\\o  de  el  pedir.  Salía  la  otra 
transformada  de  Guinea,  eo 
una  India  de  rubies  ,  y  esme- 
raldas, sin  costarle  al  mari- 
do,  ó  al  hermano  ,  ni  aun 
lina  palabra  ¿de dóude  tanta 
riqueza,  Zahori  mió?  Y  él: 
¿  De  dónde  ?  de  esas  fuen- 
tes, ahí  mismo  manan  ,  que 
por  eso  se  llamaron  fuentes, 
porque    son    brilladores    dé 
perlas  eatre  arenas  de  oro, 
riéndose  de  tanto  necio. Lie* 
gabán  los  maridos  ,  y  ves- 
tían muy  á  lo  Principe,  cal- 
zábanse el  sombrero  de  cas- 
tor á  costa  del  menos  casto; 
sacaban  ellas   las  randas  al 
ayre  de  su  loca  vanidad,  y 
rodo  paraba  en  ayre.    Aquii 
toparon  el  CabaHero   de  el 
milagro  ,  y  no  uno  solo  ,  sU 
no  muchos  de  aquellos  que; 
visten ,  y  comen  ,  pasean,  y 
campan  ,   sin  saberse  cómo, 
ai  de  qué.  £  Qué  es    esto?" 
(decía  Critilo)  ^al  que  tiene 
lucida  hacienda,  renras  pin- 
gues ,  juros  ,  y  pos;:sinnes,  le 
pone  grima  el  vivir ,  el  po- 
der pasar,  y  estos  que  no 
tienen  donde  caer  muertos^ 
lucen  ,  campan  ,  y  trumfan?' 
No  ves  ii],{  respondió  elZa-: 
horí)  que  á  estos  nunca  se, 
les  apedrean    las  viñas,  ja-; 
más  se  les  anieblan  las  hazasi^* 
no  les  llevan  las  avenidas  los- 
molinos  y  no  se  le  mueren  los. 
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ganados  ,  por  maravilla  tie-    rio  yo  ,  aqnilos  quisiera  ver: 

La  qye  á  íbí  mas  me  admiri; 
(  decia  Criiilo  )  es  ver  cjina 
se  hacea  las  pjrsDnas  invisi- 
bles ^  na  solo  los  peque qo^^ 
y  los  flacos  ,  qtie  eso  03  serijr 
mucho ;  piro  tos  muy  gran-r 
des^  y   que  lo  sao  muchj 
para  escooJidos;  no  solo  las 
ñacos,  y  exprimidos;   pero 
los  gordos ,  y  los  Godos ,  qae 
no  sedexan  ver  ^  ni  hablar, 
ni  parecen  :  en  habiendo  me- 
nester algano  que  os  impor- 
te, no  le  topareis,  ni  hay*, 
darle  alcance  ,  nunca  están  - 
encasa;  y  asi  decía  uno:  ¿no i 
come  ,  ni  duerme  este  hom- 
bre ,  que  á  ninguna  hora  le  . 
topo?  ¿pues  qué,  si  ha  de  pa-i 
gar  ,  ó  prestar  ?  no  le  halla- i 
reís  en  todo  el  añj  :  hombre  ■ 
había  que  se  le  sentía  hablar,» 
y  se  negaba,  y  él  mismo'' 
decia  ,  decidle  que  no  estoy  j 
encasa.  Las  mujeres  entre; 
mantos  de  humo  emboWiaQ  *  1 
mucha  confusión  ,  y  se  ha- 
cían tan  invisibles  ,  que  sus 
mismos  m  tridisias  desconíi-  \\ 
cían  ,y  los  proprios  herma- 
nos  quando  las  eacootraban  l\ 
callejeando*  Corrían  voces^ 
dexandoá  muchas  muy  cor-  \\ 
riJos,  y  na  ie  sabia  quiéa 
las  echabi  ,  ni  de  donde  sa-  ti 
lian  ,  antes  decían  todos  :  es-  >| 
to  se  dice  ^  no  me  deis  á  mí 
por  autor.  Publicábanse  li- -* 

bros, 


nen  desgracia  alguna ,  y  asi 
¥iven  de  gracia ,  y  chanza. 
Loque  fae  mucho  de  ver, 
•la  sala  de  los  presentes ,  que 
no  de  Jos  pasados  ,  y  aquí 
flotaron  los  raros  modos  por 
donde  venían  los  sobornos^ 
los  varios  caminos  por  do 
Jltfgabm  los  cohechos ,  la 
lamina  preciosa  ,  por  devo- 
ción ,  la  piezi  rica  ,  por  cosa 
de  gusto ,  la  vaxílla  de  oro, 
por  agradecimiento  ,  el  ces- 
t4Ilo  de  perlas^  por  cortesía, 
la  fuente  de  doblones  ,  para 
alegrar  la  sangría  ,  vaciando 
las  venas,  y  llenando  la  bol- 
sa  ,  los  pemiles ,  para  el  un- 
to ,los  capones,  para  regalo, 
y  los  dal:es,  por  cli  icheria. 
Señor  Zahori ,  (decía  Crltilo) 
¿có  no  es  esto  ,  que  los  pre- 
santes antes  estaban  ciados, 
y  ahora  vienen  llovidos  ?  He» 
(4e  res,3ond¡a  )  ¿no  veis  que 
las  carg  *s  siguen  á  los  cargas? 
y  es  Je  notar ,  que  todo  venia 
por  el  ayre ,  y  en  el  ayre- 
-  Raro  Pala:io  es  este,  (cen- 
suraba Critito  )  que  sin  can- 
sarse los  hombres,  coman, 
y  beban  ,  vistan  ,  y  luzcan 
á  pie  quedo,  y  á  manos  hol- 
gadas: ¡valiente encanto!  y 
porfiaban  algunos,  que  no 
|)ay  Palacios  encantados  ,  y 
se  burlan ,  y  rien ,  quando 
los  oyea  pintar :  de  ellos  me 
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hros  ^y  libelos ,  pasando  de  muchos ,  sin  atinar  qíAeri  las 
mano  en  mano  j  sin  saberse  echaba  ;  y  tal  vez  salían  de 
el  original  ^  y  habia  autor  la  mano  del  mas  confídente, 
que  después  de  muchos  años  v  asi  aconsejaba  bien  el  Sa« 
enterrado ,  componía  libros,  bio ,  á  no  comerlas ,  por  ser 
y  con  harto  ingenio ,  quandb  de  perversa'  digestión ,  y  mal 
no  habia  y á ,  ni  memoria  de    alimento. 

Ahora  verás ,  (  le  dijo  el 
Zahori)  á  vista  de  tal  con- 
fusión de  ínvisíbilidades,  si 
tuvo  razoñ  aquel  otro  PhÜo- 


éL  Entremetiéronse  en   los 
mas  Íntimos  retretes  ,  alco- 
bas,,  y  camarines  ,  donde 
,  toparon  varias  ¿ombras  de 

trasgps  9  y  de  duendes ,  noc-    sofo ,  aunque  se  burlaron  de 
turnas  visiones,  que  aunque    él ,  y  hicieron  ñsga  los  mas 


se  decia,  no  hacían  daño: 
no  era  pequeño  el  robar  la 
^  fama ,  y  descalabrar  la  hoii- 
'  ra  :  andaban  á  obscura^  bus* 
cando  los  soles  ,  los  tras^s 
tras  los  Angeles  ;  aunque  de- 
cía bien  uno ,  que  las  her- 
mosas soii  diablos  con  caras 


bachilleres :  ¿y  qué  decía  el 
tal  Estoico  ?  Que  no  habia 
verdaderos  colores  en  tes  ob- 
jetos, qub  el  verde,  no  ?s 
verde  ,  ni  el  colorado  ,  ccio- 
rado  ,  sino  que  todo  consis- 
te en  las  diferentes  disposi- 
ciones de  las  superficies  ,y 


de  miigeres ,  y  las  feas  son  en  la  4uz  que  las  baña.  ¡Rara 

mugeres  con  caras  de  día-'  paradoxa  !  (  dijo  Critiio)/y 

blos :  mas  en  esto  de  duen-  el  Veedrtr :  Pues  advierte  que 

des  los  habia  estremados,  que  es  la  misma  verdad  ,  y  asi 

arrojaban  piedras  crueles ,  ti-  verás  cada  dia ,  que  de  una 

randoál  ^yre  ,  y  aun  álde-'  misma  Cosa  uno  diceblanqp» 

sayre  ;  que  abrían  una  hon-  y  ptronegro  ; seguo'  concibe 

ra  de  medio  á  medio;  y  era  cada  uno  ,  6  ségun  percibe 


de  notar ,  que  las  mas  locas 
acciones  se  obraban  baxo 
cuerda ,  sin  poder  atipar  con 
el  intento  ,  ni  el  brazo ,  que 
fueron  siempre  muy  otros 
los  títulos  que  se  dan  á  las 
cosas  ,  délos  verdaderos  mo- 
tivos por  que  se  hacían. 
Caían  muchas  habas  negifas, 
que  mascaraban   mucho  i 


asi  le  dá  el  color  que  quiere, 
conforme  al  afeólo ,  y  no  al 
efeéto :  no  son  las  cosas  mas 
de  como  se  toman  ;  que  de 
lo  que  hizo  admiración  Ro- 
ma, hizo  donaire  Grecia. 
Los  mas  en  el  mundo  son 
tintoreros,  y  dan  el  color 
que  tea  está  bien  al  negocio, 
á  la  hazaña ;  á  la  empresa, 

y 
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rti ' 


ercey 


«y  al  suceso:  informa   cada 
uno  á  su  modo  ,  qu^  seg'Ui 
es  la  aücion  ,  asi  es  ta  afedta- 
j-tríon  ;  habla  cada  un  >  de  la 
"reria^segun  le  fue  en  el:a; 
'pintar  como  querer,  que  tan- 
^toes  menester  atender  á  la 
cosa  alab.ida  ,  ó  vituperada, 
como  al  que  alaba ,  ó  vitupe- 
ra. Esta  es  la  causa  que  de 
:tini  hora  para  o  ira  ,   están 
Jascosis  de  diferente   data^ 
1y  muy  da  otro  color-   Pues 

•  que  es  menester  ya  para  ha- 
-Cer  verbo  de  lo  que  se  habla, 

y  de  lo  que  se  dice ,  y  de 
^o  que  corre  :  aqoi  es  el  ma- 
Tyor  encanto  ,  no   hay  poder 

*  averiguar  cosa  de  cierto:  asi 
^que  es  menester  valerse  de  el 
^  arte  de  discurrir ,  y  aun  adi- 
vinar ,  y  no  porque  se  hable 
en  otra  lengua  que  la  de  el 

1. mismo  Pais;  pero  conelar- 
i¿  tiíicio  de  hacer  correr  la  voz, 
^•y  pasar  la  palabra  ,  parece 
todo  algarabía.  Había  al  re- 
bes  otros  que  se  hacían  invi- 
s  ib  les  á  ratos ,  el  dia  que  mas 
eran  menester  en  el  trabajo, 
en  la  enfermedad  ^  en  la  pri- 
,  sion  ,  en  la  hora  de  hacer  la 
fianza  :  olian  los  males  de 
cien  leguas  ,  y  huían  de  ellos 
otras  tantas ;  pero  pasada  la 
borrasca,  se  aparecían  co- 
mo  Santelmos,  A  la  hora  de 
el  coipí^r  se  hacían  muy  visi- 
bles ,  y  mas  si  olían  el  capón 


.1  L^aire,    .,,;.,  , 

de  leche  ^  o  de  Cas|5é  ,  en  ¡ 
en  la  huelga  ,  en  el  meren- 
don  ,aí  d.ir  barato,  que  noj 
habla  l¡brar:^e  da  ellos  ;  al 
punto  se  los  hitlibaun  hom» ' 
bre  al  lado  ,  y  en  todas  par^J 
tes.  Sin  duda  ,( decía  Critilo) 
que  estos  son  demonios  me-j 
ridianós  ,  pues  todo  el  día  an-  \ 
dao  asombra  Jos,  y  á  ta  ho-.j 
ra  del  comer  se  n^s  comea 
p jr  p¡^:;s :  quando   mas   son 
menester,  se  ocultan,  y  quan- 
do m¿nos,  se  aparecen.  S.^n^^ 
tian  gorgear  á  Andrenio,  mas 
sin  verle  ,  que  en  entrando 
allisi  había  hecho  invisible, 
muy  hillado  con  el  encanto, 
quando  mas  perdido  en   el 
común  embeleco.  Sentía  Cri-  ' 
tilo  en  no  atinar  con  él  ^  ni 
percibir  á^  qiíé  color  estaba, 
ni  en  qué  pasos  andaba;  por- 
que todos  afcélaban  el  negar-  ' 
se  al    conocimiento  ageno, 
que  es  tahurería  el  no  jugar 
á  juego  descubierto :  hasta  el  I 
hijo  se  zelaba  al  padre ,  y  la 
muger  se  rezelaba  del  mari- 
do ,  el  amigo  no  se  conce- 
día todo  al    mayor    amigo, 
ninguno  había  ,  que  en  todo 
procediese  liso  ,  ni  aun  Con 
el  mas  confidente  :  era  muy  | 
aborecida  la  luz  ,  de  unos 
por  lo  hipócrita,  deotrospor  * 
lo  poliiico ,  por  lo  vicioso ,  y  j 
maligno  ;  maleábase  Critilaj 
de  no  poder  dar  alcance  á  su ) 

bus- 
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buscado  Andrenío  ,  descu-  nos  de  los  brutos  se  admira, 
briendo  su  nuevo  modo  dé  y  no  se  Ígnita*  ¡Qué  granr  qo* 
yiyír  a^e  trarrtojrá. '¿t>é"  (\\íé  áa,'t<fecfaí)  ^qu'bUo^de.Ul^ 
árjje ,'.( le  (Jejcik  á  sd  cáhíari-^  vfer'  á'  re[JÉlá&ij-ségunda:«rBz^' 
áa  peh^icáz ),  el  ser  !¿áh¿fí  Id  quíé  la  [^rihiera'  á  ftiedio 
toda  la  Vida,  si  en  la  ocasión  mascar  se  tragó  í  ¡aquel  des- 
no  nos  yale  ?  ¿Qué  haces,  si  menuzar  de  espacio  lo  que  se 
^^quí  no  penetras  ?  Pero  con^  devoró  apriesa; !  Júzgate  ^- 
solále  J,  ofreciéndole  descrf-  ta  'p¿tf  lirtá'  'sínguláí-  ítónve;^ 
brlrle  bien  presto ,  y^  áníí  á  hienda-,  y  rio  sef  engañaba^ 
dar  en  tierra  con  todo  aquel  yá  para  el  gusto ,  yá  para  el 
encanto  embustero.  Pero  •  provecho  :  contentóle  de 
,quien  quisiere  ver  el  cóiñia,  modo ,  qiíe  aseguraban  llegó 
\y.  aprender  á  ¿esepciantar  á  daf .  su];>Iica  al  soberano 
¿asas,  y  ííujgetbs ,  quélo  hái-  HacedíSr  ,''.  represeutandoltf, 
l)rá  tal  vie'z  nbehdíér  ,  y  íe  iquepués  le  Habiá  hecho  uno 
valdrá  mucho ,  estienda  la  como  epilogo  de  todas  las 
paciencia  ,  si  no  el  gusto,  criadas  perfecciones  ,  no  le 
■hasta  la  otra  Crisis,      *  V      quisiese  privar  Üe  esta  ,  que 

él  Ja  éstlmatla',  al  paso  que 

:  '      CRISIS.    VI.     ■■'    •la^déíéak.Vióse  lá  peticiob 

^  .  humana    en    el  Consistorio 

E}  saber  rey  ñor.  Di  vino,  y  fuele  respondido, 

i\     ; /.  güe.aqueldon  porque  supli- 

'J^n'iC)'l]ay  'maestro  i^e^tfo  'cabí,  yá^sé  le'hábia  concé^ 

.  X  1 ' jPuéa^  /seir    dis{n]^iil(>,  1  dido  antScipádaFnefltó ,  d«de 

no  hay  .beíléza  que  no  jpúé-  "  que  naciera.  Qiiedó  confuso 

da  ser  vehcicfa  :  el   mismo    con  semejante  respuesta  ,  y 

I  Sol  jféconpjCe  á  un  escaraba-  'replicó  ¿cómo  podía  ser,  pues 

j.  jó.  ía  ;vénVaj?t  de  él  ^ivír.  'Eic-  '■  rítlncá  tal  cósá  í  hábia  íwpe- 

'^cedenV,..p.ues  i  át.homj^re,  '  riineñfedo  ett  sí',íni'praéticá- 

.  eaíá  perspicacia  el  lince,  én  'do  ?  Bdlvlóséle'  ft  reispdhder, 

el  oído  el  ciervo ,  en  la  agi- '  advif tíesé  ,  que  con  mayo- 

lida4  el  gamb  ,  en  el  olfato    res  realces  la  lograba  :  no  en 

¡erpprrOjenelgíJstóef  Mm^^       runíiar'el  pasto  material ,  de 

'y  en  lo^yiyaz  d  Peñix.'  Pet-o  ^  íjüe  se  sustenta  el  cuerpo  ,  si- 

^ entre  todas  estas  vbitajats,'la  .no' él  espiritual ,  de  que  se 

que¿l más  coCiició ,  fueáqde-'  alimenta  el  animo:  que  real- 

Uadel  rumiar  ;  que  enalgu-   zase  mas  los  pensamientos, 

;       .  y 
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y  entendiese ,  que  el    saber 
era  su  comer  ,  y  las  nobles 
noticias,  su  alimepto :  que 
fuese  sacando  de  los  senos  de 
la  memoria  las  cosas  ,  y  pa- 
sándolas  al    entendimiento: 
[que  rumiase  bien  lo  que  sin 
^averiguar  ,  oi  discurrir  lia^ 
,  bia  tragado  :  que    repasase 
ínuy  de  espacio  lo  que  de  li- 
gero concibió.  Piense ,  me- 
|¿lire,cabe,  ahonde  ,y  pon- 
idere ,  buelva  una  ,    y  otra 
|iVez  á  repasar  ^  y   repensar 
las  cosas ;  consulte  lo  que  ha 
de  decir  ,  y  mucha  mas  lo 
que  ha  de  obrar :  asi^  que  su 
rumiar  ha  de  ser  el  repensar, 
viviendo  del  reconsejo  muy 
á  lo  racional,  y  discursivo. 

Esto  le  ponderaba  el  Za^ 
horí  á  Critilo  ,  quando  mas 
<lesesperado  andaba  de  po- 
ier  dar  alcance  á  su  disimu- 
»lado  Andrenio.  He  ,  no 
te  apures  ,  ( le  decía )  que  asi 
como  pensando ,  hallamos  la 
entrada  en  este  encanto  ^  asi 
r<^ pensando ,  hemos  de  topar 
la  í  JÜd^»  Discurrió  luego  eti 
abrir  algún  resquicio  ,  por 
ionde  pudiese  entrar  un  ra- 
yo de  luz ,  una  vislumbre  de 
:  verdad  :  y  al  mismo  instante 
(¡oh^  cosa  rara!)  que  co- 
menzó á  rayar  la  claridad, 
\3ió  en  tierra  toda  aquella 
maquina  de  confusiones,  que 
toda  anima  na  ^  en  pared<¿a- 


Fartl 

do ,  desaparece :  deshizose  el 
encanto  ,  cayeron    aquellas 
encubridoras   paredes  ,  que- 
dando  todo  patente  ,  y  des- 
enmarañado. Vieronse  las  ca- 
ras unos  á  otros,  y  las  ma- 
nos tan  escondidas  á  los  tU 
ros ,  constó  del  modo  de  pro- 
ceder de  cada  uno  :  asi ,  que 
en    amaneciendo  la  luz  del 
desengaño  ,  anocheció  todo 
artificio- Mas  para  que  se  vea 
quán  liallados  están  los  masj 
con    el    embuste ,  especial-*  j 
mente  quando  viven  de  éf^ 
al  mismo  punto  ,  que  se  vie- 
ron desencastillados  de  aquel 
su  Babel  común ,  y  que  ha- 
bían dado  en  tierra  con  aquel  ] 
su  engañoso  modo  de  pasar^  , 
que  ya  no  llegaban  á  mesa  j 
puesta  ,  como  solian  ,  coa 
sus  manos  lavadas  ,  y  lahon* ' 
ra  no  limpia  :  luego  ,  que  j 
comenzaron  á  echar  menoi 
la  gala  ,  y  la  gula  ,  el  vesti- 1 
do  guisado  de  buen  gusto, 
sin    costarles  mas  que   una 
gorra  ^  enfurecidos  contra  el 
que  habia   ocasionado  tama 
infelicidad  ,     arremetierofi 
contra  el  Zahori  ^  descubri- 
dor de  su  artiBcio ,  llaman* , 
dolé  enemigo  común  ;  mas 
él  ^  viéndose  en  tal  aprieto, 
apretó  los  pies ,  digo  las  alas, 
y  huyóse  al  sagrado  de  mi- 
rar ,  y    callar  ,  voceándoles 
á  losdoscaniaradas^queya 

se 
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•e  habían  abrazacío  ,  y  reco*    á  pacificarlos ,'  y  mostrarles 


nocido  ^  tratasen  de  hacer  lo 
mismo  ,  prosiguiendo  el  via- 
ge  de  su  vida  acia  la  Corte 
del  saber  coronado ,  tñii  en- 
comendada de  él  5  y  de  to- 
dos los  sabios  aplaudida. 

¡Qué  entrada  de  Italia  es- 
ta !  i^  ponderaba  Critílo)  ¡qué 
de  laberintos  á  esta  trazarse 
nos  aguardan  en  ella  !  con- 
viene prevenirnos  de  caute- 
la ,asi  como  hücen  los  aten* 
t05en  las  entradas  de  las  Pro- 
vincias donde  llegan,  en  Es- 
paña 9  contra  las  malicias; 
en  Francia,  contra  las  vilezas; 
en  Inglaterra  ,  las  perfidias; 
en  Alemania  ,  las  groserías; 
y  en  Italia ,  los  embustes.  No 
les  salió  vana  su  presunción, 
pues  á  pocos  pasos  dieron  en 
raro  bivio  ,  dudosa  encruci- 
jada ,  donde  se  partia  el  ca- 
mino en  otros  dos  ,  con  oca* 
sionado  riesgo  de  perderse 
iDuy  al  uso  del  mundo,  Co- 
menzaron  luego  á  dificultar 
qual  de  las  dos  sendas  toma- 
fian,  que  parecían  extremos: 
estaban  altercando  aJ  princi-  dose  con  el  agraJo  de  las  gen* 
pió  ^  con  encuentro  de  pare-    tes.  Otra  atención  suya  ,  que 


el  verdadero  camino  ,  con 
tan  fausto  agüero  ,  quedan- 
do ambos  en  curiosa  espeék- 
cion  de  ver  por  qual  de  las 
dos  sendas  echarían  :  aquí 
ellas  ,  dexada  de  la  mano  de- 
recha ,  bolaron  por  la  sinies* 
ira.  Esto  está  decidido  ,(dijo 
Andrenio)  no  nos  queda  que 
dudar.  Oh ,  sí  (respondió  Cri- 
tilo )  veamos  por  donde  se 
deshilan  ias  serpientes;  por- 
que advierte  ,  que  la  paloma^ 
no  tanto  guia  a  la  pruden- 
cia ,  quanto  á  \.\  simplicidad^ 
Eso  no  ,  ( replicó  Andrenio> 
antes  suelo  yo  decir  ^  que  na* 
hay  ave ,  ni  mas  sagaz  ,  ni 
mas  política  ,  que  la  paloma. 
¿En  qué  lo  fundas  ?  En  que 
ella  es  la  que  mejor  sabe  vi- 
vir ,  pues  ea  fé  de  que  no 
tiene  hiél,  donde  quiera  halla 
cabida :  todos  la  miran  con 
afefto  ,  y  la  acogen  con  re- 
galo ;  no  solo  no  es  temida 
como  las  de  rapiña  ^ni  odia- 
da como  la  serpiente  ,  sino 
acariciada  de  todos  ,  alzan-* 


ceres  ,  y  después  de  afefíos, 
quando  descubrieron  una 
vanda  de  candidas  palomas 
por  el  ayre,  y  otra  de  ser- 
pientes por  la  tierra  ;  pare- 
cieron aquellas  con  su  man- 
so ,  y  soseg^o  buelo  venir 


nunca  buela  ,  sino  á  las  casas 
blancas,  y  nuevas^y  á  !as  tor- 
res m?is  lucidas  ,  ¿pero  ,  que 
mayor  política,  que  aquella ¡ 
de  la  hembra  í  Pues  con  qua- 
tro  caricias  ,  que  le  hace  al. 
palomo  I  le  obliga  á  partir*  ^ 
Ee  &e 


434  Tercera  Tarte.  ^  ...^,^_ 

se  el  trabajo  de  empollar,  y    que  en  ir  arrastrando  toda 


sacar  los  hijuelos,  habién- 
dose muy  bien  con  el  espo- 
lón, y  enseñando  á  las  mu- 
geres  bravas ,  y  fuertes  ,  á 
templarse,  y  saberse  avenir 
con  sus  maridos.  Mas  donde 
ella  juega  de  arte  mayor,  es 
en  lo  de  sus  polluelos ,  que 
Eunque  se  los  hurten  ,  y  de- 
lante de  los  ojos  se  los  ma- 
ten ,  no  pur  eso  se  mata 
ella,  ni  se  mete  en  guerra 
por  defenderlos^  no  pasa  pe^ 


la  vida  entre  los  pies  de  to 
dos.  Resolviéronse,  al  fin^ 
en  seguir  cada  uno  su  vere- 
da ,  éste  de  la  astucia  de  la 
serpiente,  y  aquél  de  la  sin- 
ceridad de  la  paloma,  coo 
cargo  de  que  el  primero,  que 
descubriese  la  Corte  de  el 
saber  triunfante  ,  avisase  al 
otro ,  y  le  comunicase  el  bien 
hallado*  A  poco  rato ,  que 
se  perdieron  de  vista  ,  no  de 
afefto,  encontró    cada  uno 


na  alguna,  sino  que  come,    con  su  paragebien  diferente^ 
y  vive  de  ellos.  ¿Pues  qué    habitado  de  gentes  total  metí- 


diré  de  aquella  espaciosa  os- 
tentación, que  suele  hacer 
de  sus  plumas  ?  cambian  vi- 
§os,  y  brillando  argentería: 
asi ,  que  no  hay  otra  razón 
de  estado  como  la  sinceridad, 
y  la  mansedumbre  de  la  pa- 
loma ,  y  que  ella  es  la  mayor 
estadista.  Vieron  en  esto,  que 
la  otra  tropa  de  serpientes, 
se  fue  desliando  por  la  sen- 
da contraria  de  la  mano  de- 


te  opuestas ,  y  que  vivían 
muy  al  rebés  unos  de  otros. 
Hallóse  Criülo  entre  aque*^ 
líos,  que  llaman  los  reagu-» 
dos ,  gente  toda  de  alerta, 
hombres  de  ensenadas ,  de 
reflexas,  y  de  segundas  in- 
tenciones ,  de  trato  nada  li- 
so ,  sino  doblado :  fuesele  pe- 
gando luego  un  grande  na* , 
rigudo ,  digo  ,  nariae;udo,  no 
tanto  para  conducirle,  quan- 


lecha  ,  con  que  6e  aumentó  to  para  explorarle  ,  y  co- 
su  perplexidad*  Estas  sí  (de-  meozó  á  tentarle  el  vado, y 
cia  Criiilo)  que  son  maestras    querer  sondarle  el  fondo  coa 


de  toJa  sagacidad  ;  ellas  nos 
muestran  el  camino  de  la 
prudencia  \  digámoslas  ,  que 
ísin  duda  nos  llevarán  al  sa- 
ber,  rey  nando.  No  hiré  yo 
tal  (decía  Andrenio  )  porque 
yo  no  sé ,  que  pare  en  otro 
todo  el  saber  de  las  culebras, 


rara  destreza ,  hombre  al  Hn 
de  atención  ,  y  de  intención: 
hizosele  amigo  de  los  que 
llaman  hechizos ,  ó  echa  di-* 
zos ,  afe¿bnJo  agasajos,  y 
mostrándosele  mtiy  oHcioso, 
con  que  ambos  se  miraroa 
con  cautela,  y  procedían 
..  ..  jcoa 


Sguardo.  Lo  primero 
en  que  reparó  Critilo  ,  fue, 
que  encontrando  muchos, 
que  parecían  muy  personas, 
ellos  no  reparaban  en  él,  ni 
le  hacían  cortesía  :  calificó- 
la  ,  6  por  grosería ,  ó  por 
insolencia.  Ni  uno  ,  ni  otro 
(le  respondió  el  nuevo  cama- 
marada )  ¿  Pues  qué  ?  Yo  te 
lo  diré ,  que  todos  estos  son 
gente  de  su  negocio ,  y  no 
atieoden  á  otro ;  no  hacen 
caso,  sino  de  quien  pueden 
hacer  fortuna  ;  no  se  cuidan 
¿ino  de  quien  dependen  ,  y 
toda  la  cortesía ,  que  hurtan 
á  los  demás  ,  la  gastan  con 
estos*  Aquellos  de  el  otro 
lado,  son  hijos  de  este  si- 
glo ;  y  aun  por  eso  tan  me- 
tidos en  él ,  todos  puestos 
en  acomodarse,  como  si  hu- 
biesen de  perpetuar  acá.  To- 
paron luego  un  raro  sugeto, 
que  contentándose  con  una 
ojeada,  les  echó  media  do- 
cena ;  y  aunque  aquí  todos 
andaban  muy  despiertos ,  es- 
te les  pareció  desvelado, 
¿Quién  es  este  ?  (  preguntó 
O itilo. )  No  sé  si  te  le  po- 
dré dar  á  conocer  asi  como 
quiera,  que  yo  ha  anos  que 
le  trato,  y  aun  no  le  acabo 
de  sondar ,  ni  acertaré  á  de- 
fínirle:  baste  por  ahora  sa- 
ber ,  que  este  es  el  Marrajo. 
Oh ,  sí ,    (  dijo  Critilo )  ya 
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estoy  al  cabo,  i  Cómo  sá 
cabo?  ni  aun  al  principio, 
que  si  con  otros  para  cono- 
cerlos ,  es  mcnt^síer  comer 
un  almud  de  sal  ,  con  este 
doblada ;  porque  él  lo  es  mu- 
cho. Oyeron  á  otro ,  que  ve- 
nia diciendo  :  JLa  mitad  del 
año  con  arte ,  y  engaño ,  y 
la  otra  parte  con  engaño  ,y 
arte.  No  tienen  razón  ,  (glo- 
só Critilo)  porque  este  afo- 
rismo ya  yo  le  he  oído  con* 
denar ,  y  mas  entre  astutos, 
donde  mas  se  engaña  con  la 
misma  verdad  ,  quando  nin* 
guno  cree,  que  algún  otro 
la  diga.  Este  y  sin  mas  ver^ 
que  su  figurilla ,  y  su  mo- 
dulo, es  tracilla:  el  mismo, 
y  viene  hablando  muy  de 
lo  secreto ,  y  profundo,  cotí 
aquel  otro  su  mellizo,  i  Y 
quién  es  ?  A  este  le  llamao 
el  bobtco ,  y  estarán  trazan- 
do cómo  armar  alguna  zan- 
cadilla; pero  de  verdad ,  que 
se  las  entienden,  que  basta 
conocerlos,  y  tenerlos  en 
esa  opinión :  Y  aun  por  eso 
viene  diciendo  aquel  otro, 
sí ,  sí  >  entre  bobos  anda  el 
juego;  con  esto  no  ks  de- 
xan  hacer  baza.  Asomó  otro 
de  la  misma  data.  ¿Qué  pa^ 
peí  hace  este?  Es  el  tan  nom- 
brado Dropo »  y  tan  temido» 
¿  Y  aquel  ?  El  Zain  j  ,  otro 
que  tal.  ¿Creerás,  que  no 
£e  2  veo 
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veo  alguno  de  estos ,  que  no 
me  asuste  1  heles  cobrado  es- 
pecial rezelo.  No  me  admi- 
To;  porque  á  ninguno  llegan 
á  hablar ,  que  no  le  suceda 
lo  mismo :  todos  los  temen, 
y  se  previenen.  Por  eso  cuen- 
tan de  la  raposa  ,  (dijo  el 
nariagudo )  que  bolviendo  un 
dia  muy  asustados  sus  hijue- 
los á  su  cueva  ,  diciendo  ha- 
bían visto  una  espantosa  fie- 
ra ,  con  unos  disformes  col- 
millos de  marfil :  Quita  de 
ahí ,  no  hay  que  temer,  (les 
dijo  )  que  es  elefante  ,  y  una 
gran  bestia  :  no  os  dé  cui- 
dado. Bolvieron  al  otro  dia 
huyendo  de  otra,  decian,  con 
dos  agudas  puntas  en  la  fren- 
le»  Hé  ,  que  también  es  na* 
da  ,  ( les  respondió )  que  sois 
unos  simples.  Ahora  sí ,  que 
hemos  topado  otra ,  con  las 
unas  como  nabajas,  hondean- 
do horribles  melenas-  Ese  es 
el  León  ;  pero  no  hay  que 
ha'^er  caso  ,  que  no  es  tan 
bravjcomo  le  pintáis.  Final- 
minte,  vinieron  un  dia  muy 
contentos,  por  haber  visto, 
(decian)  un  otro,  no  animal, 
m  fiera ,  sino  muy  diverso  de 
todos  los  otros,  pues  desar- 
mado y  ap.  cible ,  manso  ,  y 
risuerio.  Ahora  sí  ,  (les  dijo) 
que  hay  que  temer:  guar- 
daos dé  el ,  hijos  mios,  huid 
cíen  leguas.  ¿  Por  qué  >  si  no 


IPme. 

tiene unas/ni  puntas,  ni  cot 
millos  ?  Basta ,  que  tiene  ma- 
ña ese  es  el  hombre ,  guar- 
daos ,  digo  otra  vez ,  de  sij 
malicia ,  y  tú  de  aquel  que 
pasa  por  allá, á  quien  todof 
le  señalan  con  el  dedo  á  lo 
cigüeño  :  es  un  raro  sugeto, 
de  quien  dicen  es  un  diablo^ 
y  aun  peor;  aquel  que  vá  á 
su  lado  y  le  venderá  siete 
veces  al  dia,  ¿Pues  qué  otro'] 
aquel  que  va  guiñando  ^lla- 
mado por  eso  el  raposo,  que 
lo  es  en  el  nombre  ,  y  ea 
en  los  hechos?  tiene  bravas 
correrías^  que  toda  esta  es 
gente  de  artimaña.  Hora  di- 
me  ,  ¿qué  será  la  causa,  (pre* 
guntó  Critilo  )  que  cada  uno 
anda  de  por  sí^  nunca  van 
juntos,  ni  hacen  camarada, 
asi  como  en  cierta  plaza^' 
donde  vi  yo  pasearse  muchos 
Ciudadanos  5  y  cada  uno  so-* 
lo,  sin  osarse  llegar  ,'  temién- 
dose unos  á  otrosí  ¡  Oh!  (res-^ 
pondiü  el  nariagudo)  por  es- 
tos, y  esos,  se  dijo,  cada 
lobo  por  su  senJa.  Fue  muy 
de  notar  el  encuentro  de  el 
codicioso ,  con  el  tramposo^' 
porque  urdia  este  mil  trapa- 
zas en  un  punto,  y  el  otro 
se  las  pasaba  todjs,  aunque 
las  conocía  ,  en  atención  de 
su  codicia  ;  y  es  lo  bueno^ 
que  cada  uno  decía  del  otro^ 
¡qué  simple  este!  \  cómo  qué 

le 


Je  cngafií^l  9  No^repacasí* «n  ¡pi^y,  yi  g5uié|eííi?ena,?id^l^ 

aquel  tan miindlloy 'digo  chi-  ¡alNeptmrvi'^AqiJDabdf^fei.ojOy.y 

icuelo?  pues  todo  es  malicias:  -aun' ciento^ y  ¿retirarlos  bien; 

Nada  de  quanto  dices ,  y  toparon  un  Vejazo ,  y  otro 


piensas,  se  le  pasa  pos  alto; 
ni  aqúel'Otro  desq  taniaño 
4iay  becfaarle  dado  fabo. 
Pues  dime,¿  quién  metió  acá 
4  aquel ,  que  retira  á  tonto^ 
y  ya  sabes,  que  m  parecien- 
dedo,  lo  x>n.>  y  aun  la  tiár 
«tad  dé  lois:  que  no  lo  pare* 
■cen  ?  Advierte ,  .  que  no  Id 


.mas  :  aqui  admiró  las  brah 
V vas^tretás  9  laar  gf andes. suii«* 
cleias^  jugando  todos  de  <arte 
rmkyor^  que  todos  eran  pe- 
liagudos ,  y  nariagudos,  ma- 
ñosos ,  sagaces ,  y  políticos. 
.  Pera?  mientras  anda  i aqui 
vOrttilp,  ya  >  comprada  ^  3» 
vendido  9  bien,  será  ^  que  d¿- 


es,  sino    que  sabe  hacerlo^  mosunabueltaenseguimien- 
•asi  como  aquel  otro,  que  ha-*    to  de  Andrenio ,  quQ  va  per- 


ore los  zonzos  y  que  no  ^hay 
j>eor\d»entecididoy  que  el 
qué  00  quiere  entencten. 

Dudó  Critilo ,  y  aun  lo 
•preguntó,  ¿^  acaso  estaban 
.en  la  lonja .  de  Venecia ,  ó^n 


•dido  por  el  contrario  para>- 
ge  ^  que  casi  lodosr  toa  nioi- 
oales  aádan  por  eixtremos;  y 
el  saber  vivir.,:  consistej  éo 
topar  el  media  Hallábase  en 
el^paí&.de  los  buenos  hom^ 


^1  ¿Ayuntamiento  derjGordp»-  4xcs,>  y  qué  ( difjbreoites  de 
-va ,  ó  en  la  plaza  de  Calai-    aquellos-  otaros;^  .parecían  de 


tayiid?  que  es  mas  que  toda, 
donde  dijo  un  forastero ,  ha- 
blando con   un  natural  9 
confesándose  :  vendido  »> 
.vencido :  Señor  mia^   por 
^so  dicen ,  que  sabe  mas  el 


i 


otra  especie ,  gente  toda  p9« 
ciiica,  por  quienes  nunca  se 
rebolvió  el  mundo  ,  ni  se  al- 
íborotó  la  foia.  Encontró  de 
>loÉ  i  primeros  con  Juan  de 
43uen  'Alma,á  medio  saludar^ 


mayor  necio  de  Calatayud,  que  se  le  olvidaban  las  pala^ 
que  el  mas  cuerdo  de  mi  pa-  bras ;  con  todo  eso  contra- 
tria:  i  no  digo  bien  ?  No  por  xeron  estrecha  amistad :  alle- 
cierto  ( le  respondió.)  ¿Pues  góseles  un  otro  ,  que  tamr 
por  qué  no)  Poríjue  nobay  bien  dijo  llamarse  Juan^que 
ningún  necio  en  Calatayud,  aqui  los  mas  lo  eran ,  y  hue- 
ñi cuerdo  en  vuestra   Ciu-  nos ,  si  allá  Pedros  rebueltos. 


dad.  Pero  nada   has   visto, 
<  le  dijp  el  oamarada )  si  no 
das  una  vista  ^por  la  Satrar* 
Tom.  1. 


¿Quién  es  aquel    que  pasa 

riéndose?  Aquel  es  de  quien 

dicen  ,  que  de  puro  bueno  se 

Ee3  pier- 
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>¡erde,  y  es  un  perdido:  aquel    donde  quisieren  I  y  retorcer- 

>tro ,  el  bueno  ^  bueno, y  el    les  las  narices  á  un  lado ,  y 

^quedepuro  bueno  vale  pa-    á  otro:  aquí   toparon   coa 

ra  nada  ,  gente  toda  amiga-    buenas  entrañas^  que  no  pen 


)le»  ¡Qué  poca    ceremonia 
Igastan!  (ponderó  Andreniü) 
-aun  cortesía  no  hacen.  Es, 
-que  no  siben  engañar*  Gon 
todo  eso  se  llegó  ,  y  les  sa- 
bludó  ,    bon   compaño ,  que 
l^eniaucon  tal  sea    nw  vida, 
raiaima  con  la  suya;  iió 
-se  oía  un  si ,   ni  un  no  en- 
l-tre  ellos  ;  en  nada  se  contra- 
[•decían  ^  aunque  dixeran    la 
layor   paradoxa  ,   ni    por- 
l-iiaban  ;  y  era  tal  su  paz  ,  y 
[sosiego,  que  dudó  AnUrenio 
si  eran  hombres  de  carne,  y 
sangre.  Bien  dudas ,  ( le  tes- 
pondió  el  hombre  de  su  pa- 
labra i,  áiquien  se  haigó  ma- 
:ho  de  ver,  como  cosa  rara, 
^y  no  era  Francés )    que   los 
•mas  de  ellos  son   de  pasta, 
y  buenas  pastas ;  y  en  con- 
í-íirmacionde  ello  ,  repjra  en 
k^quel ,  todo  bocadeado ,  Don 
pjFulano  de  Mazapán  ,qneca^ 
váz  uno  le  da   un    pellizco: 
iquel   otro  es  el  Canónigo 
j blandura^  que  todo  lo  hace 
i»bueno  :  vieron  uno  todo co- 
^smido  de  moscas  \  aquel   es 
buena  miel.  ¡  Qué  serena 
[•gente  toda  esta    para  Supe- 
riores! que  ya  asi  los   bus- 
[ran  ,  cabezas  de  cera  que  las 
ruedan  bolver ,  y  r^bolver 


.  saba  mal    de  nadie  ,  ni    tajl 
creía ;  aquel  se  pasa  de^  bue- 1 
no ,  y  está  harto  pasado  ;  mi**  | 
ra  á  todos  como  él ;  pero,  i 
¡qué  bueno  estuviera  el  mun- 1 
do  si  asi  fueran,  todos  !  ye^ 
hia  con  él  dexado ,  y.  bien 
dexado  de  todos ;  ¡qué hoa>  ' 
bre  de  tan  linda  corpulen- 
cia aquel!  Es   el  celebrado, 
pachorra  ,  que  nada  le  quí- i 
ta  el  sueño  y  ni  por  aconte^ 
cimiento  alguno  le   pierde, ' 
aunque  sea  el  mas  trágica,* 
tamo  ,    que    despertándole 
una  noche  ,  p^ra  darle  avih. 
so  de    uo    estraño    sucesai|| 
que  espantó  el  mundo:  Qüi^^ 
taos  de  ahí  (  dijo  á  los  cria- 
dos) ¿y  no  estaba   ahí  ma- 
ñana para  decir  meló  ?  i  pen- 
sabais que  no  había  de  llegar? j 
Sobre    todo  no  se    hartaba 
Andreoio   de  ver  ^u  trage, 
nada  á  lo  praético  ,  sin  plie- 
gues ,  sin  aforros  ^  y  sin  al- 
forzas. Vio    á  Don  Fulano] 
de  todos,  y  para  nadie,   y  I 
para  nada  ,  acompañado  de 
un  gran  camarada :  aquel  de 
la  mano  derecha  ,  es  el  pri- 
mero que  llega;  y  el  de  lai 
izquierda  ,  el  ultimo  se  !e  lle*j 
va ;  al  de  mas  allá  ,  el  queJ 
le  pierde  le  gana  ,  y  al  otra,' 

tan- 
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tanto'  le  qaerm  mío ,  como  ses  ,  algún  Albernío,  y  nmn 

3^ no.  Allí  viene  el  qae  no  chos  Polacas :  fiábanse  de  to-l 

sabe  negar;  cosa\^  ^1  que  no  dos  4  siadistincion  ;  y  asi  to^ 

tiene  cosa  suya,  ni  la  acción,  dos  los  engañaban  ,  que  ya» 

ni    la  palabra :    aquel  otro  no  se  ha    de   decir  engaña 

todo  lo  otorga ,  Don  fulano  bobos  ,  sino  buenos ,  que  eMJS 

del  sí ,  .antípoda  de   Mon.'se-  son  los  mas    fáciles  de  en- 

ñor  \no¡i  po  fare^  gente  toda  gníar.  ¡  Qué  lindo  temple  de 

bien  quista,  y  de  vivir  mu-  tierra  este  !  (daria  Andreoio) 


chos  años;  de  tal  suerte,  que 
preguntó  Andrenio  ,  si  era 
aquella  la  región  de  los  in- 
mortalesi  ¿  Por  qué  lo  dices? 


y  mejor  Cielo.  En  otro  tiem- 
po habíais  de  haber  venido» 
( le  dijo  un  viejo )  hecho  al 
buen  tiempo,  quando  todoá 


(le  preguntó   uno.)  Porque    se  trataban  de  vos ;  y  todo^ 
ninguno  veo,  que  se  mate,    decían,  vos,  como  el  Cid; 


ni  se  consuma  :  yo  no  sé  de 
qué  mueren  estos.  No  mue- 
ren ,  que  ya  lo  están.  Antes 
yo  digo,  que  eso  es  saber 
vivir»  tener  buena  comple- 


entonces  sí ,  que  estaba  este 
Pítís  muy  poblado  ,  no,  oa 
se  había  deícubierto  aun  el 
de  la  iralícia,  n¡  5^  sabia  hu^ 
biese  tan  mala  tierra  ;  siem-» 


xión  ,  hombres  sanos,  gente    pre  se  creyó  era  inliabitable^ 
de  buenos  hígados, de  bueo    mas  que    la    tórrida   zona; 


estomago,  y  que  si  otros  ha- 
cen de  las  tripas  corazón, 
estos  al  rebes ,  hacen  de  el- 
corazón  tripas ,  y  crian  bue- 
na pinza.  Asi  era  su  trato 
llano  ,  sin  reboltijas ;  ningu- 


Dios  se  io  perdone  á  quien 
la  halló :  Mirad  que  India. 
No  se  topaba  entonces  un> 
hombre  driblado  por  mara- 
villa ,  y  todo  el  mundo  le 
conocia  ,  y  le. señalaban  de 


no  tenia  caracol  en  la  gar-  una  legua  :  todos  huían  de 
gíinta,  hablaban  sin  artifiaov  él  como  de  un  tigre;  aho-» 
llevaban   el  alma  en  la  pal-     ra  todo  ^stá  malcíido  ,  todo 


ma  ,  y  aun  en  palmas  :  no 
¡¡hipr  aquí  engañadores  ,  ni 
FCÍrtesanus  ,  ni  Cordoveses; 
y  con  pasar  á  Itali*,  tío  ha* 
bia  ningún  Iraliano  >  quando 
mucho  algunos  de  Bergamo; 


mudado,  hasta  los  climas,  y 
seguQ  Van  las  cosas ^  dentro 
de  pocos  años  será  Alema-» 
uta  otra  Italia ,  y.ValIadoUd 
otra  Cerdo  va.  j 

Pero    aunque  estaba  allí 


de  los  Españoles^alguo  Cas-    Aodreoio,  no  vendido,  sino 
tellaoo  Viejoi  de  los  France^   iiallado  en  aquella  mansión 
1  Ee  4  de 
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*de  la  bondad  ,  y  verdad  de 

Íi  candidez^  y  llaneza,  con 
3do  trató  dexarla,  parecien* 
ole  era  sobrada  simplicidad; 
fue  Cosa  notable  >  que  am- 
bos á  la  par ,  aunque  tan  dis- 
Kintes  ,  parece  que  se  ojea- 
ba 5  pues  convinieron  en 
exar  cada  uno  el  extremo 
por  donde  habia  echado  ;  el 

•yno  de  la  astucia,  el  otro 
fle  la  sencillez;  y  poniendo 
la  mira  en  el  medio  ,  descu- 
brieron la  Corte  del  saber 
prudente  ,  y  se  encaminaron 

Cltá,  Llegaron á  encontrarse 
n  un  puesto  ,  donde  se  bol* 
ian  á    unir  ambas   sendas, 
y  á  emparejarse  ios  extremos^ 
Aqui  pareció  estarles  espe-¿ 
rando  un  raro  personage,  de 
los  portentosos  que  se   en- 
l^cuentríin  en  la  jornada  deial 
"■vida  ;   porque  asi  como  al- 
gunos suelen  hacerse  lenguas^ 
y  otros  ojos ,  tsit  se  hacia, 
sesos ,  y  todo  él  se  veía  he- 
cho de  sesos,  de  modo, que 
tenia'  cidn   corduras  ,  >  cien 
«esperas,  cien  advertencias,  y 
Bktros  tantos  entendimientos. 
En  suma,  él  era  Castellano 
ín   lo  sustancial ,  Aragonés 
lo  cuerdo  ,  Portugués  en 
rjuicioso,  y  toJo  Español ^ 
ser  honibredemiKrha  sus^ 
incía.  Pusoselo  á  contem- 
plar Andrenio  ,  después  de 
iberse.  confabulado     coa 


Critilo  5  y  decía  asi :  Señoi 
res,  que  tenga  uno  sesos  ea. I 
la  cabeza;  está  bien,  queeat 
alli  el  solio  de  el  Alma;pe'zl 
ro  lengua  de  sesos  ¿á  qué  pro-íj 
pósitos?   Si   aun  siendo    áM 
carne,  y  muy  sólida,  desl¡->| 
za  Con  riesgo  de  toda  la  per-f  { 
sona  ,  que  seria   menos  io-fi 
conveniente    tropezar    diez 
veces   con  los  pies ,    antes 
que  una  con  la  lengua  ;  que 
si  alli  se  mííltrata  el  cuerpo:  j 
con  la  caida  ,  aqui  se   des-)) 
compone  toda  el  alma,  ¿qué: 
será  de  una  masa  tan  ñuida^ 
y  deleznable V  ¿Quién  la  po- 
drá gobernar  i   j  Oh,  cómo:! 
te  engañds  ¡  ( le  respondió  el 
sesudo  (  que  asi   se  llamaba>| 
antes  ahí  conviene  tener  mas 
seso,    para  andar    con  mas.] 
tiento  ,  que   no  hay  palabra.* 
qaas  bien  articuLida  ,  que  la* 
que  está  en  el  buche.  Nari* 
ees  de  seso  ,  ¿  quijn  tal   in- 
ventó? i  y  para  qué?  (  prose*? 
guia  en  su  reparo  Andr<rnio)i 
l€fs  ojos  ya  podrían  ,  para  no»  I 
mirar  á  tontas ,  y  á  locas;  pe-; 
ro  en  las   narices ,  ¿  de  qué* 
puede  servir  el  seso  'i  ¡Oh,  sí! 
y  mucho:  ¿Pues  para  qué? 
Para  impedir ,  que  no  se  lesí 
suba  ei  humo  á  las  naricesy, 
y  io  tizne  rodo  ,  y  abrase  un 
mundo.  Hasta  eo  los  pies  ha 
de  haber  se^  ,  y  mucho,  y 
roas  en  los  malos  pasos^que» 

por 
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por  eso  decía  un  atento:  Aquí    do.  Hora  ,  dime ,  ( instó  An 


todo  el  seso  ha  de  ir  eo  el 
carcañal ;  y  si  los  que  an« 
dan  á  caballo ,  le  llevasen  en 
los  pies  ,  no    perderían  tan 
fácilmente  los  estrívos ,  ha* 
bria  siquiera   algún  cuerdo 
entronizado.  Asi ,  que  todo 
el  hombre  ,  para  biealr»  ha* 
bria  de  ser  de  sesos ;  seso  en 
los  oídos ,  para  no  oír  tan* 
tas  mentiras,    ni   escuchar 
tantas  lisonjas  ,  que  buelveo 
locos  á  los  tontos;  seso  en 
las  manos  9  para  no  errar  el 
manejo ,  y  atinar  aquello  ,  en 
que  se  ponen ;  hasta  el  co-* 
razón  ha  xle  ser  de  sesos,  pa- 
ra no  dexarse  •  tirar,  y  auft 
arrastrar  de^susiafeétos ;  seso> 
y  imás  seso,  y  mucho  seso 
para  ser  hombre  chapado,  se- 
sudo ,  y  substancial.  ¡  Qué 
pocos  he  topado  yo  de  ese 
modo!  ( decía  Critila )  Antes 
oí   decir  á   uno ,  (ponderó 
Andrenio  )  que  no  había  sí* 
no  una  onza  de  seso  en  to* 
do  elninndo,  y  que  deesa, 
la  mitad  tenia  un  cierto  per* 
isonage,  que  no  le  nombro  por 
no  incurrir  en  oJio  ,  y  la 
otra  estaba  repartida  por  los 
demás:  mirad  qué  le  cabria 
á  cada  uno.  Engañóse  quien 
tal  dixo,  nunca  mas  seso  ha 
habido  en  el  mundo,  pues 
no  ha  dado  ya  al  traste  con 
tanta  priesa  como  le  han  da-^ 


drenio)  ¿  de  dónde  has  saca- 
do tú  tantQ  seso,  así  te  duf 
re?  ¿  Dónde  le  hallaste?  Pqg^ 
de  ?  en  las  oficinas  en  que  se 
forja  ,  y  en  las  boticas  don* 
de  se  vende.  jQué  dices?  ¿bor 
ticas  hay  de  cor4ara  t  Nun- 
ca tal  he  topado^  cput^nt^ 
como  he  discurrido.  ¿  Pues 
no  te  corres  tú  de  saber  don» 
de  se  vende  el  vestir ,  y  el 
comer  ^  y  no  donde  se  conpi«- 
pra  el  ser  persooas?  Tiendas 
hay  donde    se  feria  el   eop 
rendimiento ,    y    el  juicio: 
verdad  sea  ,  que  es  menes- 
ter tenerle  para  hallarle.  ¿Y 
á  qué  precio  Se  vende  3  A 
aprecio :  1 0e  qué  modo?  Tef 
niendole.  i  A  buen  ojo  ?  No, 
sino  á  peso  ,  y  medida.  Pero 
vamos ,  que  hoy  os  he  de 
conducir  á  las  mismas  oficia 
ñas  donde  se  forjan  ^yst  Idn 
bran  buenos  juicios,  los  va^ 
lientes  entendimientos ,  á  las 
escuelas  de  ser  personas.  Y 
dinos ,  ¿  en  esas  oficinas  que 
tú  dices,  refínan  mucho  se^ 
so  cada  día  ?  No  vá  sino  por 
años ,  y  para  sola  una  onza 
hay  que  hacer  toda  una  vi- 
da. 

Fuelos  introduciendo  en 
una  tan  espaciosa ,  quan  es« 
peciosa  plaza  ,  coronada  de 
alternados  edificios  ,  unos 
muy  magestuosos ,   que  pa^ 

re- 
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fécian  Alcázares  Reales; otros 
muy  pobres ,  como  casas  de 
Phiiosofos ,  hasta  pavellones 
militares  entre  paúos  de  es- 
cuelas. Quedaron  admirados 
nuestros  peregrinos  ,  de  ver 
tal  variedad  de  edificios ,  y 
después  de  bien  registrados 
los  de  una,  y  oira  acera,  le 
preguntaron  ¿  dónde  esta- 
ban las  oficinas  del  juicio,  las 
tiendas  del  entendimiento? 
Esas  que  veis  son  ,  mirad  á 
un  lado  ,  y  á  otro.  jCómo  ey 
posible  ^  si  aquellos  son  Pa- 
lacios ,  donde  mas  presto 
suele  perderse  el  juicio  ^  que 
cobrarse  ;  y  aqtiellas  otras 
militares  tiendas^  mas  lo  sue^ 
len  ser  de  la  temeridad  ^  que 
déla  cordura?  Pues  aquellos 
patios  Henos  de  estudiantes, 
menos  lo  serán,  que  entre 
gente  moza  ,  no  se  hallará 
prudencia  ,  y  en  cascos  ver- 
des no  cabe  la  nwdurer. 
Pues  sabed  ,  que  esas  son  las 
oficinas  donue  se  fijnien  los 
caudales,  ahí  se  forjan  los 
graaies  hombres,  en  esos 
talleras  se  desbasian  de  tron- 
cos ,  y  de  estatuas ,  y  se  la- 
bran los  mayores  sugetos.Mi- 
rai  bien  aquel  primer  Pala-» 
ció  tan  suntuoso  ,  y  Augus- 
to: en  él  se  fundieron  los 
mayores  hoiiibres  de  aquel 
siglo  ,  los  prudentes  Senado- 
fes ,  los    cabios  Consejeros» 


los  famosos  Escritores  ;  y  asi 
como  otros  incutcan  estatuas 
mudas    entre  columnas   pe- 
sadas^  para  adorno   de  la$ 
vistosas  fachadas  ^  aqui  ve- 
réis gigantes  vivos  ,  varones 
emirientes-  Asi  es,  ( dijo  Cri- 
tilo  )  que  aquel  de  la   mano 
derecha  parece  el  senieocioso 
Oracio,y  el  de  la  izquierda  es 
el  mas  fecundo ,  que  facun- 
do Ovidio,  coronándole  el 
superior  Virgilio,  Según  eso, 
(  dijo  Andreaio )  ¿  aquel  es  el 
Palacio  del  mas  Augusto  de 
los  Cesares?  No  has  de  decir 
se  vio  la  oficina  heroica  de 
los   mayores  sujetos  de    su 
tiempo.  Ese  gran  Emperador 
les  dio  eniendimieoto  con  sus 
estimaciones, y  ellos á  él  in- 
mortalidad con  sus  escritos. 
Bolved  la  mira  á  aquel  otro 
no    fabricado  de    marmoles 
sin  alma ,  sino  de  vivas  co* 
lumnas  ,  que  sostienen  Rey-» 
nos,  escuela  cortesana  de  los 
mayores  entendimientos ,  y 
fu -ron     muchos   en  aquella 
Era.  i  Sería  grande  so  dueñol 
Y  aun  Magnánimo ,  pues  el 
inmortal  Rey  Don   Alonso^ 
por  quien  se  dijo  ,  que  Ara-* 
gon  era  la  turque^^a  de  los 
Reyes,  Vieron  otro  de   a  ni* 
madas  piedras ,  hablando  con 
lenguas  de  inscripciones:  no 
se  veían  tablas  rasas  de  mar- 
mol ,  como  eo   oitos  Alca- 


El  Criticón.  443 

zares,  ánó  gravadas  de «n-  fk»   instgiles  Ooberoadores^ 

!  tencias ,  y  heroicos  dichos.  Generales ,  y  Virreyes. 
,¡Oh ,  gracias  al  Cielo  ( dijo         ¿  Qué  tienda  militar  és 

Crit¡lo)que  veo  un  Palacio,  aquella,  que  se  hace  lugar 

(jue  huele  á.  personas }  nielo  entre  los  Palacios  magnifíooQi 

;mucho  sagran duéfio, i dijg^  .jAqué  proposito  se  bara^ 

^IRéy  Don' Joan  elSegun^  lo  militar  con  lo  óortesaooS 

de  Portugal,  bolvienda  por  Oh  sí,  (respondió  el  Varoo 

el  crédito  de.  los  Juanes.  Pe-  de  sesos )  porque  has  de  sa*- 

.roína  es  nienos  ;dd  ^admirar  ,ber ,  que  también  tos.  niiti* 

f aquel  ,.>que  allá  sé  vé  lalcer-  tares    pavellones'  son  Ofi- 

^adb  de  espadas5>y.de  ph>-  púas  de  los  hombres  grah* 

ímas  ede  el  Rey  Francisco  el  des,  no  menos  valerosos  que 

primero  de  la  Francia,  es-  entendidos  :  apréndese  mvt^ 

.  tendiendo  i  la    par   ambas  cho  en  ellos ,  digalo  el  Matí- 

-Realesvmanos  á  los.  íSábioe,  quesde  Grana,  jp  Carretón 

-y  á  los^  Valerosos  ,  que  no  á  aporque  ahí  se  sabe  ,  00  tamo 

los  farsantes,    y    farfantes,  de  capricho ,  quanto  de  ei&- 

14as  no  reparáis  en  aquel  co«-  periencia.  Aquella  es}a  de  el 

roñado  de  palmas,  y  de  lau^  gran  Capitán,  á   qniái  dio 

réles^que  ocupa et supremo  rlugar  éntrelos  Reyes ^el^ 

:apic«r  ckeeLDcbe^y.de  los  -Francia  ,.  diciendo  9 ^rUeh 

^siglos  ;:■  aquel  es  ^  el  inmortal  -pnede  comer  con  i  Reyes  él 

trono     del    gran    Pontífice  que  vence  Reyes:   fue  fab 

León  décimo,  en  cuyo  se-  Cortesano,  ccwno    vaüentei 

;  no  acidaron  las  Aguiias  inge;-  de  tan  gran  bnaza,  ci^mo  Uih 

, Diosas ,  mqs  seguramente  que  genio  ,  plausible  en<  dichos, 

,enel  del  iabuloso  v  Júpiter,  y  en  hechos.  Aquella  otra  es 

aunque  fue  ingeniosa  inven-  de  el  Duque  de  Alvji,  escue- 

cion  ,  para  declarar  quán  fa-  la  de  la  prudencia,   y  ex- 

vorecidos  deben  ser  de  los  periencia,  asi  como  su  Casa: 

^  Príncipes  los  Varones  sabios,  en  la  paz  era  el  pradero  de 

Águilas  en  la  vista ^  y  en  el  los  grandes  hombres ,  y  por 

buelo.  Aquel  otro  es  de  el  eso  tan  recomendada  de  Juan 

prudentazo  Rey  de  las  Es-  de  Vega  á  su  hijo,  quUndo 

pañas  Felipe  el  Segundo,  y  le  embiaba  á  la  Corte. ¿Qué 

escuela  primera  de  la  pru-  otro  modelo  de  edifícios  sa- 

dente  política,  donde  se for-  biosson  aquellos,  no  siintno- 

jaron  los  grandes  Ministros,  sos ,  pero  honorosos  ?  Esos, 
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[dijo  )  na   son  alojamientos    ya,  sino  que  no  hay  un  Au- 


de  Marte,  alvergues  sí^de 
,Minerva,  Esos  son  los  Cole- 
gios mayores  de  las  mas  cé- 

blebres  Universidades  de  la 
Europa  :  aquellos  quatro  son 
losde  Salamanca^  aquel  otro 
el  de  Alcalá ,  y  el  de  mas 
allá  ,  San  Bernardinode  To- 
ledo, Santiago  de  Huesca, 
Santa  Barbara  en  París ,  los 

'Albornoces  de  Bolonia,  y 
Santa  Cruz  de  VaÜadoIid, 
oficinas  todas  donde  se  la- 
bran los  mayores  hombres 
de  cada  siglo ,  las  columnas 
jue  sustentan  después  los 
Rey  nos,  de  quienes  se  pue- 
blan los  Consejos  Reales,  y 
los   Parlamentos    supremos. 


gusto  para  cada  Virgilio,  un 
Mecenas  para  cada  Oracio, 
üii   Nerva  para  cada   Mar- 
cial, y  un  Trajano  para  cada- 
Plinio.  Creedme  ,  que  todo' 
gran    hombre  gusta  de  los 
grandes  hombres.  Mayor  re- 
paro es  el  mió  ,  (  dijo  Andre* 
nio)  y  es,  quál  sea  la  causa,] 
que  los  Principes    se  pí^gaal 
mas,  y  les  pagan  también, í 
aun  excelente  Pintor,  áunj 
Escultor  insigne  ,  y  los  hon- 1 
ran  ,  y  premian  mucho  mas^ 
que  á  un  Historiador  eminen-l 
te  ,  que  al  mas  divino  Poe*j 
ta  ,  que  al  mas  excelente  Es*| 
critor ;  pues  vemos  que  lo«( 
pinceles  solo  retratan  loex- 


¡  Qué  ruinas  son  aquellas  tati    terior ,  pero  las  plumas  el  ¡o- 


sumosas  ,  cuyas  descom- 
niestas  piedras  parecen  estar 
llorando  su  caída  ?  Esa  que 

labora  lloran  ,  en  algún 
iempo  ,  y  siempre  de  oro, 
idaban  balsamo  oloroso,  y 
lo  que  es  mas,  destilaban  su- 
Jor,  y  tinta  :  esos  fueron  los 
?alacios  de  los  plausibles  Du- 
ques de  Urbino,  y  de  Fer^ 
rara  ,  asilos  de  Minerva,  tea- 
tro de  las  buenas  letras,  cen- 
tro de    los  superiores  inge- 

Vnios,  ¿  Qué  es  la  causa, (pre- 
guntó Critilo  )  que  no  se  ven 

.anidar  ya    como  soiian  las 

[Águilas  en  tantos  reales  aú- 


tenor,  y  va  la  ventaja  de 
uno  á  otro  ,  que  del  cuerpo 
al  alma;  exprimen  aquellos, 
quando  mucho  ,  el  talle  ,  el 
garvo ,  la  gentileza  ,  y  tal 
vez  la  fiereza  ;  pero  estas, 
el  entendimiento  ,  el  valor^ 
la  virtud,  la  capacidad,  y 
las  inmortales  hazañas  ;  aque- 
llos, les  pueden  dar  vida  por  j 
algún  tiempo ,  mientras  du- 
raren  las  tablas  ,  ó  los  lien- 
zos ,  ya  sean  bronces ;  ms 
estas  otras  ,  por  todos  los  ve- 
nideros siglos  ,  que  es  inmor- 
talizarlos ;  aquellos  los  dan 
á  conocer ,  digo  á  ver  á  los 


^s^  No  es  porque  no  las  ha-    pocos  que  llegan  á  mirar  sus 


re- 


TttratosTñc5srfstas  á  los  mu- 
chos que  leen  sus  escritos, 
yendo  de  Provincia  en  Pro- 
vincia ,  de  lengua  en  lenguii, 
y  aun  de  siglo  en  siglo,  ¡Oh, 
Andrenio  ,  Andrenio  ,  (  le 
respondió  el  Prudente )  ¿no 
ves  td  que  las  pinturas ,  y 
las  esratuas  se  vén  con  los  ojos 
se  tocan  con  iiis  manos  »  son 
obras  materiales  ?  No  sé  si 
me  has  entendido  bastante- 
mente- 
Vieron  ya  en  las  oficinas 
del  tiempo  ,  y  del  exemplo, 
formar  un  grande  hombre, 
copiándole  mas  fe  h*z  mente  de 
sic:te  Héroes  ,  que  el  retrato 
de  Apeles  de  las  siete  mayo- 
res b^lki^as*  ¿Quién  es  este? 
(  preguntó  Andrenio  )  y  el 
sesudo :  Este  es  un  Héroe 
moderno  ^  este  es : : :  Tace  (le 
interrumpió  Critilo  )  no  le 
nombres.  ¿Por  qué  no  1  ( re- 
plicó Andrenio )  Porque  no 
importa.  ¿Cómo  que  nu  ^  ha- 
biendo nofubrado  hasta  aho- 
ra tatito  insigne  varón  ^  tim- 
tos  plausibles  sugetos?  De 
esto  estoy  arrepeui  ido.  ¿Pues 
por  qué?  Porque  piensan  er- 
tos,  que  el  Ctíiebrarlos  es  deu- 
da ,  y  asi  no  hacen  mérito 
del  obsequio:  creen  que  pro- 
cede de  justicia  :  quanio  no 
es  sino  muy  de  gracia  ;  p^r 
lo  tanto  undiivodiscretamen* 
te  donoso  ^  aquel  autor  ^  que 
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en  la  segunda  impresión  de 
sus  obras  ,  puso  entre  las  er- 
ratas la  dedicatoria  primerat 
Al  contrario  en  otra  oficina, 
atetidieron  como  estaban  for* 
jando  cien  hombres  de  unoi 
cien  Reyes  de  un  Don  Fer- 
nando et  Católico  ,  y  aun  le 
quedaba  sustancia  para  otros 
tantos.  Aquieta  donde  se  fua- 
dian  los  granJes  caudales,  y 
se  formaban  las  grandes  tes- 
tas ,  los  varones  de  chap.i, 
los  hombres  sustanciales  ;  y 
notó  Andrenio  ,  que  lo  mas 
dificultosa  de  ajustar  eran  las 
narizes»  Hartas  veces  lo  he 
reparado  yo,  (decía  Criiilo) 
que  suele  acertar  la  naturale- 
za las  demás  íicciones.  Sa- 
caba unos  buenos  ojos ,  coa 
SQT  de  tanto  artificio  ,  una 
frente  espaciosa  ,  y  serena, 
una  boca  bien  ajustada ;  pero 
en  llegando  á  la  nariz ,  se 
pierde  ,  y  de  ordinario  la 
yerra.  Es  la  facción  de  la 
prudencia  esa,  (  ponderó  el 
cuerdo  )  tablilla  de  mesón  de 
el  alma  ,  señuelo  de  la  saga* 
cidad ,  y  providencia. 

Resonó  en  esto  un  vulgar 
estruendo  de  trompetas  ,  y 
atabales.  ¿Qué  es  esto?  Cor- 
rian  de  unas ,  y  otras  partes 
preguntando.  Pregón  ,  pre- 
gón, (respondían  otros)  ¿Qué 
COS.Í?  Vn  vando  ,que  manda 
echar  el  coronado  saber  por 

to- 


44^  Tircéi 

todo  su  imperib  de  aciertos, 
¿Y  á  quién  desdeñan?  ¿Acá- 
3üal  arrepenümiento  ^  que 
no  liene  cabida  donJe  hay 
cordura  ,  ó  á  tu  grande  ene- 
miga  la  propria  satisfacción? 
¿Publicase  la  guerra  contra 
la  embidiosa  fortuna  ?  Nada 
de  esoesjíles  respondieron)  si- 
no una  Critica  reforma  de 
los  comunes  refranes.  ¿Cómo 
puede  eso  ser  ^  ( replicó  Aq- 
drenio  )  si  están  hoy  tan  re- 
cibidc«,quelos  llaman  Evan- 
gelios pequeños?  Recibidos, 
ó  no  ,  llegaos ,  y  oíd  lo  que 
el  pregonero  vocea*  Atendie- 
ron curiosas  ,  y  despees  de 
haber  prohibido  algunos, 
oyeron  que  proseguía  asi:itera 
roas^  mandamos,  que  nin- 
gún cuerdo  en  adelante  diga, 
que  quien  tiene  enemigos  no 
duerma  :  antes  lo  contrario, 
que  se  recoja  temprano  á  su 
casa  ^  se  acueste  luego  ,  y 
duerma  ;  que  se  levante  tar^ 
de,  y  no  salga  de  su  casi 
hasta  el  Sol  salido.  ítem ,  que 
nunca  mas  se  diga , que  quien 
no  sabe  de  abuelo  ,  no  sabe 
de  bueno :  antes  bien  ,  que 
no  sabe  de  malo  ,  pues  no 
sabe, que  fue  un  mecánico 
sombrerero  ,  un  carnicero, 
un  iiindidor  ,  y  otras  cosas 
peores.  Que  n¡ns;uno  sea  osa- 
do decir ,  que  ios  casamien- 
tos^ y  las  riñas  de  prisa,  por 


quanto  no  hay  cosa^ 
haya  de  tomar  mas  de  espa- 
cio, que  el  irse  á  m:itar  ,  y 
casar ,  y  se  tiene  por  cons- 
tante ,  que  los  mas  de  los  ca- 
sados ,  si  hoy  hubieran  de 
bolver ,  lo  pensaran  mocho; 
y  como  decia  aquel:  Dexad^ 
meló  pensar  cien  años.  Tam- 
bién se  prohibe  el  decir ,  que 
mas  sabe  el  necio  en  su  casa^ 
que  el  sabio  en  la  agena;  pues 
el  sabio  donde  quiera  sabe» 
y  el  necio  donde  quiera  ig- 
nora. Sobre  todo  ,  que  nin- 
guno de  hoy  mas  se  atreva 
á  decir  :  no  me  den  conse- 
jos, sino  dineros;  que  el 
buen  consejo  es  dineros  ^  y 
vale  un  tesoro  ^  y  al  que  no 
tiene  buen  consejo  ,  no  le 
bastará  una  India ,  ni  aun  dos« 
Entiendan  todos  que  aquel 
otro  refrán,  qtie  dice:  a|uella 
se  hace  presto  ,  que  se  hace 
bien;  propriode  los  Españo- 
les ,  es  mas  en  favor  ¡de  mozos 
perezosos,  que  de  amos  bien 
servidos;  y  asi  se  ordena  á  pe- 
tición de  los  Franceses,  y  aun 
de  Italianos,  que  se  buelvati 
del  rebés,ydiga  en  favor  de 
los  amos  puntuales:  aquello  se 
hace  bien,  que  se  hace  pres- 
to. Que  por  ningún  aconte- 
cimiento se  diga  ,  que  la  voz 
del  pueblo  es  la  de  Dios  ,  si* 
no  de  la  ignorancia ,  y  de 
ordíoario  por  la  boca   del 
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vulgo ,  siielen  hablar  iodos    al  mayor  amigo  ,  el  mayor 

tiro;  y  aquello  de  ándeme; 
yo  caliente  ,  y  "ase  lagen-^ 
ce  ,  es  una  muy  desvergon-* 
zada  frialdad  r  solo  se  les  per*^ 
mita  á  las  mugeres  que  an- 
dan escotadas  el  decir  ,  án- 
deme yo  fria  ,  y   más  que 
todo  el  mundo  se  ria.  Otrof 
se  mandan  moderar  ,  oomd 
aquel  bíen  haya  quien  á  los 
suyos  parece  ,  que  no  se  ha 
de  estender  á^  los  hijos ;  yi 
nietos  de  alp:uaciles,escriva* 
nos,  alcavaíeros  V  farsantes^; 
venteros  ,  y   otra  simile  ca^^ 
nalla.  Otros  se  íaterpretan* 
como  aquel  ^  donde  quiera 
que  Vayas,  de  los  tuyos  ha* 
yas  ;  antes  se  ha  de  huir  de^ 
lossnyos  el  que  quisiere  vií< 
vir  con  quietud ,  paz,  y  con4 
tentó ,  y  de  sus  paisanos  elí 
que  pretendiere  honra ,  y  es< 
tímacion.  ítem  ^  se  destierra: 
por  ocioso  i  el  cobra  buena 
fama,  y  échate  á  dormir^, 
pues  ya  aun  antes  de  cobrar- 
la ,  se  echan  á  dormir  todos. 
Modérese  aquel  que  dice^  en 
los  niJos  de  antaño  ,  no  hay 
pájaros  ogaño  :  pluguiera  á 
Dios  que  el  amancebado,  y 
el  adultero  no  se  estuvieraa 
en  el  lecho  >,  como  la  chin- 
ciie  j  ni  los  tahúres  en  el  ga- 
rito, quemados  qneestuvie-t 
ran  los  nidos   encubridores/ 
y  las  redes  de  las  arañas  de 

lai 


los  diablos.  ítem ,  se  suspen- 
de en  esta  Era   aquel    otro, 
honra,  y  provecho  no  ca- 
ben en  un  saco,  viendo  que 
hoy  el  que  no  tiene  no  es  te- 
nido- Como  una  gran  blasfe- 
mia se  veda  el  decir  :  ventu- 
ra te  de  Dios  hijo ,  que  el  sa- 
ber poco  te  basta ;  por  quan- 
to  de   sabiduría  nunca  hay 
bastante  ;  ¿y  qué  mayor  ven-- 
tura  ^  que  el  saber  ,  y  ser 
persona?  Así  coino  unos  se 
prohiben  del  todo,  otros  se 
enmiendan  en  parte  :  por  lo 
qual  no  se  diga  que  el  buen 
callar   llaman  Sancho  ,  sino 
Santo  :  y  en  las  mugeres  rai*- 
lagroso  ,  si  ya  no  es  t]ue  4^r 
lo  Sancho  se  entienda  lo  ca- 
llado del  conejo,  ¿Quién  tal 
pudo  decir  ?  Asno  de  mu- 
chos, lobos  se  le  comentan- 
tes él  se  los  comea  ellos,  y 
come  como  un  lobo ,  y  come 
el  pan  de  todos,  diciendo:  Yo 
me  albardnré  ,  y  el  pan  de 
todos  me  comeré ,  que  ya  el 
<er  muy  hombre  embaraza, 
y  el  saber  bobear  es  ciencia 
de  ciencia*;*  Fue  muy  mal  di- 
cho, el  mozo  ,  y  el  gallo  un 
I  año  ,  püfi.]uc  si  es  malo  ,  ni 
I  un  dia ,  y  si  bueno  ,  toda  la 
vida.  Iiem   se    condenan  á 
descaramiento  algnnosotros, 
como  decir ,  preso  por  mil, 
I  pre>o  por  mil  y  quinientas: 
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las  escrivanias ,  atentas  á  co- 
ger la  moscc'i  del  mal  acon- 
sejado pleiceanre.  Aquello  de 
Dio$  me  dé  contienda  con 
quien  me  eitienda  ,  sin  duda 
que  fue  dicho  de  algún  sen- 
cillo ;  los  políticos  no  dicen 
asi  ,  sino  con  quien  no  me 
entienda  ,  ni  atine  con  mis 
intentos,  ni  descubra  de  una 
legua  mis  trazas.  El  dormir 
sobre  ello  es  una  necedad 
rnuy  perezosa  ,  no  diga  sino 
velan  ítem,  se  prohibe  como 
pestilente  dicho  :  mal  de  mu- 
chos ,  consuelo  de  todos ;  no 
decía  en  el  original  ,  sino  de 
tontos  ,  y  ellos  le  han  adul- 
terado* A  instancia  de  Séne- 
ca ,  y  otros  Philosofos  mo- 
rales, sea  tenido  por  un  so- 
lemne disparate  decir  :  haz 
bien  ,  y  no  mires  i  quién^ 
sincesseba  de  mirar  mocho 
á  quien  no  sea  el  ingrato  ,  al 
que  se  te  alce  con  la  baraja^ 
al  que  te  saque  después  los 
ojos  con  el  mÍ!>mo  benetício; 
ai  niin  ,  qneseensrinche,  al 
villano  que  te  tome  la  mano; 
k  ía  hormiga  ,  que  cobre 
alas;  al  pequeño,  que  soba 
á  mayores  ;  á  la  serpiente 
que  reciba  calor  en  tu  seno, 
y  después  te  emponzoñe.  No 
se  diga  que  lo  que  arrastra, 
lionra  sino  al  contrario  ,  que 
lo  que  honra  arrastra  ,  y  trne 
á  muchos  mas   arrasiradus 


que  sillas. tíSiTTpetfcion  de 
los  hortelanos  ,  no  se  dirá  mal 
de  tu  perro :  pero  sí  de  ta 
asno, que  se  come  las  ber- 
zas ,  y  las  dexa  comer.  Eo 
miendese  aquel  otro,  con  ta 
mayor  no  partas  peras ;  no 
diga  sino  piedras  ;  que  lo 
demás  es  decir  ,  que  se  alce 
con  todo.  Tampoco  sirve  de^ 
cir  ,  quien  todo  lo  quiere,  to-« 
do  lo  pierde ;  por  quanto  es 
preciso  tirar  á  todo  ^  y  aun 
á  mas  j  para  salir  con  algo. 
Dirá  ,  pues,  como  quien  ya 
sé  ,  señor ,  si,  todo  lo  puedo^ 
todo  lo  quiero.  También  es 
falso  aquel  de  bien  canta 
Marta  después  de  harta ,  ati»^ 
tes  ,  ni  bien  ,  ai  mal  ,  que 
en  viéndose  hartos ,  ni  canta 
Marta ,  ni  pelea  Marte  ,  sino 
que  se  echan  á  poltrofiei^ 
Cada  loco  con  su  tema  ,  et 
poco  ,  diga  can  dos  ^^  y  de 
aqui  á  un  año  con  ciento. 
Lo  que  se  usa  ,  no  se  escusa; 
necedad  :  eso  es  lo  que  se 
debe  escusar  que  ya  no  se 
usa  lo  bueno  ,  ni  la  virtud,; 
ni  la  verdad  ,  ni  la  verguen-; 
za  ,  oi  cosa  que  comience» 
de  este  modo.  Diselo  tú  una 
vez  ,  que  el  diablo  se  lo  dirá 
diez  ;  dicho  de  otro  tal  ;  sí 
malo  f  ¿para  qué  se  lo  ha  de' 
decir  ?  Si  buen  3 ,  nunca  se  lo 
dirá  el  diablo.  Engañósequiea 
dijo  que  el  paciente  es  el  pos- 
tre 


f&'^  antes  quieren  ya  ser 
los  primeros  en  todo  ,  y  ir 
delante.  Por  necedad  S2  pro- 
hibe el  decir  ,  mas  valen 
dmígos  en  plaza  ,  que  dine- 
ros en  arca  ;  lo  uno  porque 
¿dónde  se  hallaban  verdade- 
ros ,  y  Heles  ?  lo  otro  porque 
á  quien  tiene  dineros  en  arca^ 
nunca  fíUtan  amigotes  en  to- 
das partes.  Aquel  otro  ,  ni 
para  btienos  ganar ,  ni  para 
malos  dexar ;  sin  duda  salió 
de  algún  gran  perdigón ,  pues 
antes  á  los  buenos  se  les  ha 
de  dexar  ,  y  á  los  malos  ga- 
tiar  ,  para  que  sean  buenos. 
No  hay  mal  que  no  venga  por 
bien ;  una  por  una  el  mal  vá 
delante,  y  abrir  puerta  á  un 
mal ,  es  abrirla  á  ciento,  por- 
que el  mal  vá  donde  mas 
hay,  ítem,  se  enmiende  aquel 
donde  fueres  ,  harás  como 
vieres  ,  no  diga  sino  como 
debes.  Extínguese  de  todo 
punto  aquel  que  dice  ,  mal 
le  vá  á  la  casa  donde  no 
hay  corona  rasa  ;  antes  muy 
bien  ,  y  muy  mal ,  donde  la 
hay  :  porque  la  hacienda  de 
la  Iglesia  pierde  toda  la  otra, 
y  arrisa  la  mejor  casa.  Por 
mucho  madrugar  no  amane- 
ce mas  presto  í  es  dicho  de 
dormilones  ,  entiendan  que 
el  trabajar  es  hacer  dia  ,  y 
él  que  madruga  goza  de  día, 
y  medio ;  pero  el  que  tarde 
'  Tom.L 
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se  levanta ,  todo  el  dia  tro- 
ta.  Si  uno  no  quiere ,  dos  no 
barajan :  este  no  tiene  lugar 
en  Valencia ,    porque   alli, 
aunque  uno  no  quiera  empe- 
ñarse ,  le  obligan  ^  y  ha  de 
porfiar ,  aunque  rebienie  de 
cuerdo.  No  se  diga  ya  que 
el  dar  vá  con  el  tomar;  por- 
que no  se  sigue  bien ,  podría- 
se  proponer  por  enigma ,  y 
preguntar:¿quálfue  prinaero, 
el  dar ,  ó  el  tomar?  Quien 
no  sabe  pedir  ,  no  sabe  vi- 
vir: ¡qué  engaño!  Antes  et 
pedir  es  morir  para  los  hom- 
bres de  bien:  no   diga   sino 
quien  no  s^be  sufrir.  Peor  es 
aquel  ,  quien   tiene  argen^ 
tiene  todo  bien  ,  no  sino  to- 
do mal :  como  decir,  volun- 
tad es  vida ;  no  es  sino  muer- 
te, ítem,  se  prohibe  por  co- 
sa ridicula  el  decir,  riña  de 
por  San  Juan ,  paz  para  to* 
do  el  año  ;  ¿qué  mas  tiene  la 
de  por  San  Juan ,  que  la  de 
por  San  Antón  ?  ¿y  quien 
tiene      mal       S:m      Juan^ 
qué  buena  Pascua    espera? 
Duro  es  Pedro  para  cabrero; 
peor  fuera  blando.  Quien  se 
muda  Dios  le  ayuda ;  entién- 
dese quando  iba   de  mal  ea 
peor  :  que  el  mudar  de  car- 
tas es  treta  de  buenos  juga- 
dores ^  quando  dice   mal  el 
juego.  El  sufrido  es  bien  ser- 
vido ;  no  sino  muy  mal ,  y 
Ff  quao* 


45©  Tefe  Ufa  Parte. 

quanto  mas  peor.  Quieres  ser    que  se  han  deslumbrado  v«- 


Papa  5  pontelo  en  la  testa: 
micelios  se  lo  ponen  ^  que  no 
salen  de  Sacristanes:  mas  val- 
dría ea  las  manos^  con  obras, 
y  méritos.  Quien  tiene  len- 
gua ,á  Roma  vá  \  entiénde- 
se por  petiiteocia  de  tos  pe- 
cados de  el  hablar.  Por  ni  ti 
guacaso  se  diga  ,  darse  un 
buen  verde ,  no  sino  muy 
malo,  y  muy  negro,  que  al 
cabo  dexa  ea  blanco  ,  y  el 
fostró  avergonzado ,  y  la 
tez  amarilla,  y  los  labios 
cárdenos  ,  vengándose  de  él 
todos  los  colores,.  Tampoco, 
es  verdadero  decir  ,  quiea 
malas  mañas  ha ,  tarde ,  ó 
lULinca  las.  pierde  ;   no  sina 


rias  veces  algunas  verdades 
Mea  imporíaates,  que  pudie^ 
raa  desengañará  muchos.  Al 
que  dixo ,  en  Toledo  oo  te 
cases  compañero  :  piid ¡éra- 
sele preguntar  ;  ¿puesdónde^ 
que  no  suceda  b  mismo? 
Léase  en  Toledo  sincopado, 
con  que  dirá  en  todo. el  mun- 
do. Él  mozo  vergonzoso ,  el 
diablo  le  metió  en  Palacio 
ya  no  se  vé  el  tal  ,  sino  su 
contrario  ,  embusieros  ,  y 
aduladores,  Al  Medico-,  y  al. 
Letrado ,.  no  le  quieras  enga- 
ñado :  antes  sí ,  que  de 
ordinario  discurren  al  rebés, 
y  de  ese  modo  acertarán.  Na 
se  tomaatruchasa  bragas  en» 


muy  presto:  porque  ellas  acá-   jutas:  digo  que  sí ,  que  los 
baa  coo  él,  y  con  la  vida,    buenos  pescadores  las  tomaa 


y  con  la  hacienda  ,  y  coa. 
la  honra  ,  quando  él  no.  coa. 
«Has*  Engañóse  también  el. 
que  dixo  ,  casarás,  y  aman- 
larás :  antes  al  contrario  e& 
menester  que  elbs  amansen^ 
para  poderse  casar ,  y  se  tie- 
ne observado,  que  ellos  se 
buelvca  mas  bravos,  pues 
preguntando  »  ¿pot  qué  na 
riñe  su  amo?  responde:,  por- 
que no  es  cacado,.  Mándale 
leer  al  trocado  aquel  que: 
dice  ,  que  lo&  locos  dicen  las 
verdades  :  esto  es ,  que  los 
ijue  las  dicen  ,  son  tenidos 
por  locos,  y  aun  de  ese  acha- 


presentadas..  No  hay  peor 
sordo  5  que  el  que  no  quiere 
oir :  otro  hay  peor ,  aquel 
que  por  una  oreja  le  entra, 
y  por  la  otra  se  le  vá.  Allá 
van  leyes  ,  donde  quierea 
los  Reyes :  oo  digo  sino  los 
malos  Ministros^  A  mal  pa- 
so ^  pasar  postrero ;  por  nin-» 
gua.  caso  ,  ni  primero ,  ai 
postrero,  siao  rodear.  Quan- 
do  la  barba  de  lu  vecino  veas 
pelar  ,  echa  la  tuya  en  re-, 
mojo:  ¿de  qué  servirá  ,  sino 
de  que  se  la  pelen  mas  fácil- 
mente ^  y  aun  se  la  repelen?. 
Mus  dáeí  duro  qtieel  desnu- 
do: 


IC^íttcoft,        ^^         4(1 
nna  por  una ,  ya  dio  es-    can  los  peores.  Quien  quisie- 

fe  muía  sin  tacha  ,  estese  sia 

ella  1  boberia  j  mas  fácil  es 

quitársela»  El  que  dá  presto. 

Ítem  ,  se  ordena  ^  que  no  se    tlá  dos  veces  ^  no  está  bien 


do 

te  hasta  la  capa  ,  el  otro  aun 
se  está  por  ver ;  y  él  repite 
para  tener  dineros,  tenerlos, 


diga  ,  que  los  criados  son 
enemigos  no  escusados ,  sino 
muy  excusados  ,  y  que  para 
cada  falta  tienen  cien  escu- 
sas: los  hijos  ,  sí ,  se  lla- 
men de  esa  suerte  ^  ó  ene- 
migos dulces  ^  que  quando 
chiquitos  hacen  reir  ^  y  quan- 
do grandes  llorar.  Glrande 
pie^  y  grande  oreja  j  señal 
de  grande  bestia :  mas  no  sino 
un  pieJecitodeunchisgarvis 
sio  asiento  ,  ni  fundamento: 

y  una  grande  oreja  es  alha-    Sesudo  ^  para  que  llegasen  á 
ja  de    im    Principe  ,  para    la  oficina  mayor,  donde  se 


entendido;  no  solo  dos,  pero 
tres  ^  y  qnatro;  porque  en 
dando  ,  luego  le  buelven  i, 
pedir  ^  y  él  á  dar  :  con  que 
mientras  el  duro  dá  un  veas, 
el  liberal  dá  quatro.  Desta 
suerte  fue  prosiguiendo  el 
pregonero  en  prohibir  otros 
muchos, que  nuestros  pere- 
grinos cansados  de  tal  proli- 
jidad ,  remitieron  al  examen 
de  los  entendidos  ,  y  tam- 
bién porque  les  dio  priesa  el 


oírlo  todo.  ítem  ^  ninguno  se 
persuada  que  son  buenas 
mangas  después  de  Pascua 
y  quaato  mas  anchas ,  peo- 
res^ si  es  por  Pasqua  Flo- 
rida, Tampoco  vale  decir 
quien  calla  otorga  ;  antes  es 
un  político  atajo  de  el  negar^ 
y  quando  uno  otorga  en  su 
favor  ,  no  se  contenta  con 
un  sí,  sino  que  echa  media 
docena.  Aquello  de  á  uso  de 
Aragón  ,á  buen  servicio  mal 


refioaba  el  seso  ,  y  se  afinaba 
la  sinderesis:el  cómo ,y  dónde 
quedarseha  para  la  oiraCrisis. 

CRISIS    VIL 

La  Hija  sin  Padre  en  los 
dervanes  del  mundo. 

Opinaron  algunos  Sabios; 
que  con  ser  el  hombre 
la  obra  mas  artificiosa  ,  y 
acabada  ,  le  faltaban  aua 
muchas  cosas  para  su   total 


galardón ;  los  Aragoneses  lo    perfección.  Echóle  uno  me- 


entienden  por  pasiva.  A  fal- 
ta de  butanos  bao  hecho  á 
mi  marido  Jurado  :  engaña- 
se ,  que  antes  por  ííer  ruin  no- 
toriamente I  que  ya  se  bu$- 
'4 


úQ$  la  ventanilla  en  el  pe- 
cho ,  otro  un  ojo  en  cada 
mano ,  este  un  candado  ea 
la  boca  ^y  aquel  una  amarra 
en  la  voluntad  ;  mas  yo  di- 


Ffa 


na 
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ría  faltarle  una  chimenea  eti    ce ,  y  en  lo  mas 


la  coronilla  de  la  cabeza ,  y 
algunos  dos ,  por  donde  se 
pudiesen  exhalar  los  muchos 
humos  que  continuamente  es- 
•tan  evaporando  del  cerebro, 
y  esto  mucho  mas  en  la  ve- 
jez, que  si  bien  la  considera, 
no  hay  edad  qus  no  tenga  su 
.tope,  y  alguna  dos,y  la  vejez 
ciento.  Es  !a  niñez  ignoran- 
te, la  mocedad  desatenta, 
la  edad  varonil  trabajada  ,  y 
la  seneñud  jii<fl.inciosa ;  siem- 
*pre  está  humeando  presun- 
ciones ,  evaporando  jaétan- 
cias ,  cebando  estimaciones, 
y  solicitan  Jo  aplausos :  como 
.no  hallan  tx)r  donJe  exhalar- 
se estos  desapacibles  humos, 
$ino  por  la  boca ,  ocasionan 
notable  enfaJo  á  los  que  les 

>yen^  y  mucha  risa  ,  si  son 
[cuerdos-.jQuien  creyera  que 
►  Andfeáio  ,  y  imiCho  menos 

>itilo  ,  recien  caldeados  eti 
las  -oficinas  de  la  cordura^ 
frescamente  salidos  de  darse 
¡^Ho  baño  moral  de  prud^cia^ 
:y  atención  ^  habian  de  errar 
ajamas  las  sendas  de  la  virtud, 
lias  veredas  de  la  entereza? 
¿Pero  así  como  dentro  de  la 
riñas  Hna  grana  se  engendra 
Ja  polilla ,  que  la  come  ^  y 

ía  las  entrañas  del  cedro  eJ 

|rii$mo  que  le  carcome ;  asi 
ká^  la  misma  sabiduría  nace 
[•la  hinchazón  ^  que  la  Uesln** 
i^  ii 


profundp 
de  la  prudencia  ,  la  presun-* 
cion  que  la  desdora. 

Iban  ,  pues ,  ambos  pere- 
grinos en  compañía  del  Va- 
ron  de  sesos,  encaminándose 
á  Roma  ,  y  acercándose á  su 
deseada  FeUsinda  ,  no  aca- 
ban de  celebrarlos  prodigios 
de  cordura  ,qüe  habian  ha- 
llado en  tos  Palacios  del  co- 
ronado saber,  aquellos  gran- 
des hombres  ,  forjados  todo5 
de  sesos  ^  y  aquellos  otros 
de  quienes  se  pudiera  sacar 
zumo  para  otros  diez  ,  y 
substancia  para  otros  veinte: 
los  verdaderos  gigantes  del 
valor ,  y  del  saber ,  los  fun- 
dadores de  las  Monarquiasi 
00  confundidores  Jos  de.  cien 
orejas  para  las  noticias  ,  y  de 
cien  manos  para  las  execui- 
-ciones  :  aquel  estraiio  modo 
xle  cocer  los  sugetos  grandes 
en  cinquenla  ,  y  sesenta  oto- 
ños de  ciencia  ,  y  experieU'- 
cia  :  aqui  vieron  formar  na 
gran  Rey  ,  y  como  le  dabaa 
los  brazos  de  el  Empera- 
dor Carlos  Quinto^  la  testa 
de  Felipe  S  gundo  ,  y  el  co- 
razón de  F  Upe  Tercero ,  y 
eizelode  la  Religión  Cató- 
lica del  Rey  Don  Felipe 
Quarto.  Ibales  dando  las  ul- 
timas lecciones  de  cordurar 
Advertid  ,  ( les  decia  )  que 
por  una  de  guatro  CQsas  Ue- 
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ga  un  hombre  á  saber  m\^-    afear  la  fama,  y  un  deforma^ 


chos  anas ,  ó  por  haber  ca- 
minado muchas  tierras  ^  ó 
por  haber  leído  muchos^  y 
buenos  libros,  que  es  mas 
fácil  y  6  por  haber  conversa- 
do con  amigos  sabios ,  y  dis- 
cretos j  que  es  mas  gustoso* 
Por  ultimo  primor  de  la  cor- 
dura ,  hs  encargó  la  Espa 


toJa  la  vida. 

Esto  iban  repasando,  quan- 
do  vieron  »  que  en  medio  de 
el  camino  real  estaban  bata-j 
liando  dos  bravos  guerreros ¿ 
y  no  solo  contendiendo  de 
palabra  ,  sino  muy  deobra> 
haciéndose  el  uno  al  otro  va-* 
lientes  tiros  á  toda  oposición. 


nota  espera,  y  la  sagacidad    Aqui  el  Sesudo  guión  hizo 
Italiana;   sobre    todo,  que    alto ,  y  por  evitar  el  empe- 


atendiesen  mucho  á  no  errar 
las  principales,  y  mayores 
acciones  de  la  vida ,  que  son 
como  las  llaves  de  el  ser,  y 
de  el  valer;  porque  mirad, 
(les  decia)  que  un  hombre 
pierda  un  diente ,  ó  una  uña. 


ño  ,  les  pidió  licencia  de  res- 
tirarse á  sagrado,  y  bolver- 
se  á  su  centro,  que  dijo  ser 
el  retrete  de  la  prudencia; 
mas  ellos  ,  asiendo  de  él 
fuertemente,  le  suplicaron 
QO  los  dexas- ,  y  menos  en 


y  aunque  sea  un  dedo,  po-  aquella  ocasión  ,  antes  bien, 
co  importa,  fácilmente  se  que  apresurasen  todos  tres  el 
suple,  ó  se  disimula;  pero  paso  acia  los  dos  combatien^ 
aquello  de  perder  un  brazo,  tes ,  para  despartirlos^  y  de- 
tener un  ojo  menos  ,  mancar-  tenerlos.  No  hagáis  tal,  (les 
se  de  una  pierna,  esa  sí,  dijo)  que  el  que  dsísparte^ 
que  es  gran  tacha:  advierte*  suele  siempre  llevar  lapeoc 
se  mucho,  que  afea  toda  la  parte:  porfiaron  ambos  ,  en- 
persona:  pues  así  digo,  que  caminaduse  á  la  pendencia, 
un  hombre  yerre  una  acción  y  llevándole  á  él  asido  ea 


pequeña  ,  no  hace  mucho 
al  caso ,  fácilmente  se  disi- 
mula ;  pero  aquello  de  errar 
las  mayores  acciones  de  la 


medio,  Quando  llegaron  cer- 
ca ,  y  creyeron  hallarlos  muy 
mal  parados  ,  y  aun  heridos 
de  muerte   de  sus    mismos 


vida,  las  principales  execu-  hierros  ,  advirtieron  ,  que  no 

clones  ,  en  que  va   todo  el  les  salia  gota  de  sangre  ,  ni 

ser ,  las  panes  substanciales;  les  faltaba  el  menor  pelo  de 

eso  sí ,  que   monta  mucho,  la  cabeza*  Sin  duda  ^que  es- 

que  es  un  cojear  la  honra,  tos  guerreros  ( dijo  Andre- 

Tom.L  Ff3             nio) 
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tiio  )  están  encantados ,  y 
que  son  otros  horriltos,  qne 
DO  pueden  morir  ,  sino  es 
que  les  corten  un  cierto  ca- 
bello de  la  cabeza ,  que  sue- 
le ser  el  de  la  ocasión ,  6  les 
atraviesen  la  planta  del  pícj 
como  fundamento  de  la  vi- 
da ,  según  Jo  discurre  el  in- 
genioso Ariosto,  no  bien  en- 
íeodido  hasta  hoy  :  perdó- 
nenme sus  Italianos  ingenios. 
Ni  es  eso ,  ni  esotro  ,  (  res- 
pondió el  Sesudo)  ya  yo  ati- 
no lo  que  es :  Sabed  ^  que  es- 
te primero  es  uno  de  aque- 
llos ,  que  lla^nan  insensibles, 
de  los  qne  nada  les  hace  me- 
lla ,  nada  les  empece  ,  ni  los 
mayores  rebeses  de  la  fortu- 
na ^  ni  los  tajos  de  la  propria 
naturaleza,  ni  los  mandobles 
de  la  agena  malignidad;  aun- 
que todo  el  mundo  se  con- 
jure contra  ellos,  no  los  sa- 
cará de  su  paso:  no  por  esa 
dexan  de  Comer,  ni  pierden  el 
sueño, y  dicen  ,  que  es  indo- 
lencia, y  aun  magnanimidad* 
¿  Y  este  otro ,  (  preguntó  An- 
drenio  )  de  tan  gentil  corpu- 
lencia ,  tan  grueso  ,  y  tan 
hinchado?  Ese  es  (le  respon- 
dió )  de  otro  genero  de  hom- 
bres ,  que  llaman  fantásticos^ 
y  entumecidos  ^  que  tienen 
el  cuerpo  aereo :  no  es  aque- 
lla verdadera ,  y  sóliia  gor- 


Parte. 

dura,  sino  una  hiníchazon fo^l 
fa  ,  y  se  conoce  en  que  sí 
los  hieren  ,  no  les  sacan  san-*  | 
gre  ,  sino  viento  ,  haciendcl 
mas  caso  de   la  reputacioti  i 
que  pierden  ,  que  de  la  he* ! 
rida  que  reciben..  Pero  lo  mas  j 
digno  de  reparar  fue  ,  que  á  ' 
todo  esto  ^  no  solo  no  cesaron 
de  su  necia  porfía ,  quan Ja  ] 
llegaron  á  ellos  los  tres  pa-* 
sageros ,  antes  renovaron  con  j 
mayor  empeño  la  pendencia^ 
Arremetieron  á  la  par  ambos  1 
peregrinos  á  detenerlas ,  de- 
sando libre  al  Varón  de  se-* 
sos,  que  Como  tal  ,  en  vien*j 
do  la  suya  ,  detó  la  agena, 
y  se  metió  en  salvo,  dexm- 
dolos  á  ellos  en  el  emp>íñ.>; 
que  siempre  falta  el  seso  á  lo  I 
mejor,  y  la  cordura  qiiandol 
mas  fue  menester.  Con  har-* 
ta  dificultad  pudieron  sose^t 
garlo,  preguntándoles  la  oca- 
sión de  su  debate  ^  á  que  res- 
pondieran   ser     por    ellos%j 
Causóles  mayor  reparo  ,   y  | 
aun  cuidado.  ¿Cómo  por  no- 
sotros^ si   nonos   conocéis, 
ni  os  conocemos?   Ahí  ve-j 
reis  lo  po;:o  que  han  menes*  j 
ter  para  em^>eñarse  dos  ne*« 
ciüs.  Peleamos  por  quál   osj 
hade  ginar,    y  conJucíros 
á  su  región  muy  opuesta*  Si 
por  eso  es ,  tratad  de  depcK| 
ner  los  azeros,  y  de  infor- 

mai- 


IOS  de  quiénes  sois, 
adQíiiie  preteadeis  llevarnos, 
¿exaftdolo  á  nuestra  elección. 
Yo  ,  ( dijo  el  primero  )  que* 
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y  garse  ya  ai  dulce  ocio ,  ly 
al  descanso ,  atendiendo  á  su 
regalo ,  quando  no  hace  po- 
m  í*n   vivir.  ;  OniVn  ral  Úícp^Í 


co  en  vivir.  ¿Quién  tal (Jicef 


riéndolo  ser  en  todo  ,  soy  el  (  replicó  Criülo)quantoi)í)a5 
que  guio  los  mortales  pasa- 
geros  »  á  ser  inmormles ,  á  lo 
mas  alto  del  mundo  ^  á  la  re- 
gión de  la  estimación  ,  á  la 
esfera  de  el  lucimiento.  ¡  3ran 
cosa!  (dijo  Critilo )  á  esa  par- 
le me  atengo,  Y  tú,  ¿  qué 


anciano  uno,  es  mas  hamT 
bre  ,  y  quanto  mas  hombre. 
debe  anhelar  mas  i  ia  hour 
ra  ,  y  á  la  fama.  No  se  ha  d^ 
alimentar  de  la  tierra  ,  sino 
del  Cielo  :  no  vive  ya  la  vi- 
da material  t   y  sensual  de 


intentas  ?  (le  preguntó  al  otro    Jos  mozos,  ó  los  brutos  ¡ 
AndrenioO  Yo  soy  ,  (respon*    no  la  espiritual,  y  mas  supe- 


dio)  el  que  en  este  parage 
de  la  vida  conduzco  los  fa- 
tigados viandantes  al  desea- 
do sosiego  ,  á  la  quietud  ,  y 
al  descanso.  Hizole  grande 
harmonia  á  Andrenio  esto  de 
el  descansar,  aquello  de  ten- 
der la  pierna  j  y  dedicarse  á 
la  venerable  poltronería ,  y 
declaróse  luego  de  su  vanda: 
creció  con  esto  la  contien- 
da,  pasando  de  los  dos  guer« 
reros  ,  á  los  dos  peregrinos, 
y  travóse  mas  porfiadamea- 
te  entre  losquatro.  Yo  i  (de- 
cía Andrenio )  al  dulce  ocio 
me  consagro:  ya  es  tiempo 
de  descansar  t  trabajen  los 
mozos  f  que  ahora  vienen  al 
mundo  ,  suden  como  no- 
sotros hemos  sudado ,  an- 
helen ,  y  rebienten  por  con- 
seguir los  bienes  de  la  in- 
dustria ,  y  la  fortuna ,  que  á 
un  viejo ,  permítasele  entre- 


rior  de  los  viejos ,  y  los  ce- 
lestes espiritus.  Goce  de  los 
frutos  de  la  gloria, consegui- 
dos con  los  afanes  de  tanta 
pena  ;  corónese  el  trabajo  de 
las  demás  edades,  con  las 
honras  de  la  seneélud* 

Todo  el  precioso  día  gas- 
taron en  su  necia  akercacion| 
asistiéndoles  á  cada  uno  su 
padrino,  á  Critilo  el  Vano^ 
y  á  Andrenio  el  Poltrón,  sítí 
poderse  ajustar  ,  antes  estu- 
vieron al  canto  de  dividirse^ 
<  indo  por  su  opinión  ca^ 
;  ^^fino.  Mas  Andrenio,  por-^ 
que  no  se  dixese  ,  que  siem- 
pre tomaba  la  contraria  ,  y 
quería  salir  con  la  suya,  se 
dobló  esta  vez,  diciendo,  que 
se  rendía  mas  al  gusto  d^ 
Critilo ,  que  al  acierto,  C07 
menzoles  á  guiar  el  FantastH 
co,  y  á  seguirles  el  Ocioso^ 
en  fé  de  que  les  conduciría 
Ff4  des* 


4$ o  lercerá  ifarte. 

áespiies  á  sil  parage^oocon-    tural  antipatía  de  esfiSf 
tentándoles  el  que  empren- 


dían, como  lo  cenia  por  cier- 
to. A  pocos  pasos  descubríe- 
roo  im  empinado  monte,  con 
toda  propriedad  sobervío ,  y 
comenzó  á  celebrarse  el  Etes- 
¥anecido ,  dándose  todos  los 
epiteélos  de  grandeza.  Mi^ 
rad  5  ( decía)  ¡  qué  Excelen- 
cia j.  qué  Eminencia  ,  qué  Al- 
teza í  5  Y  dónde  te  dexas  lo 


Naciones,  opuestas  en  todo^ , 
en  et  vestir ,  en  el  comer ,  etl  I 
el  andar^  y  hablar ,  en  los  ge- 1 
nios,  é  ingenim.  Veis  alli  (  leí  | 
decía  el  Vano)  el  Alcázar  maf  i 
ilustre  del  Orbe.    ¿  De  quá  | 
suerte  ?  ( rq^Iicó  Andrenia.)*^ 
Y  d  Ocioso ,  mejor  dixeraa 
el  mas  tiznado  ,  el  mas  cu- 
rado  con    tanta  humareda.. 
i  Pues  hay  hoy  en  el  mun*.  j 


Serenísimo  ?  (replicó  el  Ocio^    do  cosa  que  mas  valga  *  ni 
iso.)  Coronaba  su  frente   Uíi    mías  se  busque,  que  el  humo?.] 


extravagante  edificio ,  pues 
todo  él  se  componía  de  ch¡- 
meneas ,  no  ya  siete  solas^ 
sino  setecientas,  y  por  todas 
DO  paraba  de  salir  espeso 
humo  I  que  en  altivos  pena* 
chas  seesparcia  al  ayre,  y 
todos  se  lo  llevaba  el  vien- 
ta [Qué  perenes  bobdoresf 
aquellos!  fpptiderabaCritila) 
jy  qué  enfítdosa  estancial(de* 
cia  Andrento)  ¿Quién  puede 
vivir  en  ella?  De  mí  digo, 
que  ni  un  quarto  de  hora; 
¡Qué  bien  lo  entiendes!  (res- 
póddio  el  Jaftanciosa ,  antes 


i  Qué  dices?  ¿Y  para  qué 
puede  valer ,  sitio  para  tíz-» 
nar  el  rostro  ^  hacer  llorar 
los  ojos ,  y  echar  á  un  cuer- 
do de  su  casa  ,  y  aun  de  eV 
muiido?  ¿Quién  tal  díicurrel 
No  so^o  no  huyen  de  él  las 
personas  ,  sino  que  se  andia 
tras  él:  hombre  hay  que  por 
un  poco  de  humo  dará  to- 
do el  oro  de  Genova  ,  que 
no  ya  de  Tibar :  yo  le  vi  dar 
á  uno  mas  de  diez  mil  ii-» 
bras  de  pla^a  ,  por  una  onza 
de  humo*  Dicen, que  es  hoy 
ei  mayor  tesoro  de  algunos 


aquella  es  la  vivienda  propia    Príncipes ,  y  que  les  vale  una 
de  los  muy  personas  ,  de  los    India^ ;  pueá  conf  él  pagan  los 


estimados,  y  aplaudidos.  Ha- 
bía chinaeneas  de  todos  mo- 
Hosjunasá  la  Francesa,  muy 
gisimuladas;  y  angostas,  otras 
H  la  Española,  muy  campa- 
nudas j  y  huecas  ,  para  que 
aun  en  esto  se  muestra  la  na- 


mayores  servicios,  y  con  él 
contentan  los  mas  ambicio- 
sos pretendientes.  ¿  Cómo 
es  eso  ,  que  con 
pagan  " 
Si  , 

gan  de  éU  ¿  Nanea  has  oído 

de* 


huino  le« 

?  i  Cómo  es^  posible? 
porque    dios    se    pa- 


idecif ,  que  con  el  humo  de 
España ,  se  luce  Roma  ?  ¿Sa- 
[t>es  lú,  qué  cosa  es  tener  un 
Caballero  humos  de  Titulo, 
y  sa  muger  de  Condesa  ^  y 
ide  Marquesa  ^  y  que  les  lla- 
men Señorial  ¿Humos de  Ma- 
fiscal ,  de  Par  de  Francia ,  de 
Grande  de  España  ,  de  P&* 
latino  de  Alemania  ,  de  Bai- 
boda  de  Polonia  ?  ¿  Piensas 
tu  que  se  estiman  en  poco 
«stas  penacheras  ,  tremolan- 
•do  al  ayre  de  su   vanidad; 

•  con  este  humo  de  la  honri- 
líá  se  alienta  el  Soldado ,  se 

'  lalimenta  el  Letrado  ,.y  todos 
[^e  van  tras  él?  ¿  Qué  píen- 
[ísas  tá  ,  que  fueron  ,  y  son 
I  íodas  las  insignias  ,  que  han 
'  inventado  ,  ya  d  preraio,  ya 
la  ambición,  para-  distinguir- 
l«  de  los  demás-?  lasGoro- 
l/ias  Romanas civica»,  ó  mtk- 
fjrales  de  encina,  ó  grama,  las 
í^^idaris  Persianas,  los  tur- 
fixiníes  Africanos,  los  Hábitos 
[ílspañoles ,  las  Jarreteras  In* 
l^lesas,  y  las  Vandas  blancas? 
m  poco  de  humo ,  ya  co- 
lorado ,  ya  verde  ,  y  de  to- 
las maneras^ y  en  todas  par^ 
•'tes  plausible- 

•  Ibanse  encaramando  ^  por 
fsi':|iiellas  alturas^  y  subidas^ 
-eon  buen  ayre^.  y  mucho 
aliento,  quando  se  sintió 
un  extraordinario  ruido  den- 

ro  en  el  humoso  Palacio-  ¿Y 
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esto  mas?  (  ponderó  And re- 
nio)  i  Sobre  humo  ruido? 
parece  cosa  de  herrería  de 
modo  ,  que  ya  tenemos  dos 
de  aquellas  tres  cosas,  que 
basta  cada  una  á  echar  un 
cuerdo  dq  sus  casillas.  Tam- 
bién esa  (  acudió  el  Vano) 
es  de  las  cosas  mas  acredir- 
tadas  ,  y  pretendidas  en  el 
mundos  ¿  El  ruido  estimado? 
(.  replicó  Aodrenio.)  Sí  ,  por- 
que aquí  toda  es  gente  rui- 
dosa ,  todos  se  pican  de  ha* 
cer  ruido  en  el  mundo  ,  y 
que  se  hable  de  ellos;  pa- 
ra esto  se  hacen»  de  sentir,/ 
hablan  alto»  hombres  plau^ 
sibles  ,  hembras  famosas,  su- 
getos  célebres  ,  que  sino  es 
de  ese  modo,  no  se  hace 
caso  de  un  hombre  en  eí 
mundo :  que  en  no  Uevando 
el  caballo  campanillas  ,  ni 
cascabeles ,  nadie  se  buelve 
á  mirarle  ,  el  mismo  toro  te 
desprecia»  Aunque  sea  el  hom- 
bre de  mas  importancia ,  sí 
iK>  es  campanudo  ,  oo  vale 
dos  chochos  :  por  doéto,  por 
valiente  que  sea  ,  en  no  ha» 
piendq  ruido,  no  es  conoci- 
do, ni  tiene  aplauso,  ni  va- 
le nada^Reforza  base  por  pun- 
tos la  vocería ,  que  pareció 
hundirse  el  teatro  de  Babilo- 
nia. ¿Qué  será  esto  ?  (  pre- 
guntó Critilo* )  Aqui  ,  algu- 
na grande  novedad  hay»  Es^ 

que 
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que  vi6torean  algún  gran  sii-  ( preguntó  Andrenio»)  i  A  qué 

geto  » ( dijo  el  Fantástico)  ¿y  toca  este  noble  instrumenta, 

kquién  será  el  tal  ?  acaso  al-  alma  de  ayre  ^  alienta  de  la 

^giin  insigne  Catedrático,  aU  fama  ?¿  despierta  acaso  ádar 

l-gnn  viéloríoso  caudillo  (de-  alguna  insigne  batalla  ,  ó  i 

'cía  Andreoio*)  No  tanto  co-  celebrar  el  triunfo  de  algu- 

mo  eso  ,  (respondió  con  mu-  na  conseguida  vifloria?  Que 

[.cha  risa  el  Ocioso )  en  me-  no  será  eso  ;  ( respondió  el 


'nos  se  emplean  ya  losviélo- 
['res  de  estos  tiempos:  no  será^ 
sino  que  habrá  dicho  alguna 
chancilla  de  las  que  se  man 
algtm  farsante,  ó  habrá  reba- 
f  tído  de  buen  ayre  su  papel, 
^y  esa  es  la  celebridad.;  Hay 
■tal  fruslería!  exclamaron;  de 
modo  i  qué  estos  son  los  Víc- 
tores de  ahora?  basta  ,  que  se 


Ocioso)  ya  yo  adivino  lo 
que  es,  por  la  experiencia 
que  tengo  :  hibrá  pedido  de 
beber  algún  Cabo ,  algún  Se- 
ñorazo  de  los  muchos ,  que 
aqui  yacen.  ¿Qué  dices,  hom- 
bre? (se  impacientó  Critilo) 
Di,  que  ha  executado  alguna 
inmortal  hazaña  ^  di ,  que 
ha  triunfado  gloriosamente, 


rcelebra  hoy  mas  una  chanza,  que  toca  ábebsr  la  sangre  de 
^que  una  hazaña ;  todos  quan-  los  enemigos ,  y  no  digas  que 
Jtos  vienen  de  unas  partes ,  y    brinda  el  otro  en  el  banquete^ 


» otras ,  no   traen  otro  ,  que 
l^eferirnos  ,  sino  el  cuenteci- 
Pllo  ,  el  chiste  ,  la  chancilla, 
\y  con  eso  pasan  ,  y  se  des- 
lumhran los  males:  mas  so- 
í^tiada  es  una  tramoya  ,  que 
'Wina  estratagema.  Solemniza- 
"^anseenotro  tiempo  las  gra- 
^^es  sentencias ,  los  heroicos 
[*d¡chüa  de  los  Principes ,   y 
[^Señores;  pero  ahora  la  frial- 
*dad  de  el  truhán ,  y  el  chis- 
me de  la  Cortesana.  Comen- 
V^b  á  resonar  por  todas  aque- 
l-Has raridades  de  el  ayre  un 
•bélico  clarín  ,  y  alborozan- 
•do  los  espiritas  ,  y  realzando 
•los  ánimos.   ¿  Qué  es  esto'í 


que  es  afrenta  vil  emplear  ea 
acciones  tan  civiles  las  subli» 
mes  trompas  de  el  aplauso, 
reservadas  á  la  heroica  fama* 
Estaban  ya  para  entrar^ 
quando  se  divirtió  Andrenio 
en  mirar  la  ostentosa  pom- 
pa de  el  arrogante  edificio. 
I  Qué  miras  1  (dijo  el  Fantás- 
tico.) Miraba  ,  ( respondió  él) 
y  aun  reparaba  ,  que  para 
ser  esta  una  casa  tan  mages- 
tuosa ,  y  un  tanto  monta  de 
todas  las  ilustres  casas,  con 
tantas ,  y  tan  sobervias  tor- 
res, que  dexan  muy  abaxo 
á  las  de  la  imperial  Zirago* 
za,  y  ocupan  esas  regiones 

de 
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de  el  ayre,  parece  que  tiene    y  si  oo 
poco  fundamento  ,  y  ese  fla- 


co ^  y  falso.  Rióse  aqui  mu- 
cho el  Ocioso  ,  que  siempre 
iba  picándoles  á  la  retaguar- 
dia. Bolvióse  Andrenio  ,  y 
en  amigable  confianza  le 
preguntó :  ¿  si  sabia  de  quién 
era  aquel  Alcázar  ^  y  quién 
le  habitaba  ?  Sí  ^  (  dijo )  y 
mas  de  lo  que  quisiera.  Pues 
dinos,  (asi  te  vea  yo  siempre 
lleno  de  dexadme  estar ) 
2  quién  es  el  que  le  embara- 
za ,  si  no  le  llena  ?  Esos  ^  (di- 
jo) son  los  célebres  desvanes 

de  equella  nombrada  Rey n*i^    drenío )  ¿  esta  vana  Reyna  es^ 
la  hija  sin  padres.  Causóles    6  quiere  ser  la  hinchadisíma 
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preguntadle  de  qué 
se  desvanece  el  otro  ,  no  ya 
el  que  se  levantó  del  polvo 
de  la  tierra  ^  el  nacido  entre 
las  malvas ;  sino  el  mas  es- 
tirado, el  que  dice  se  crió  en 
limpios  pañales ,  á  todos 
quantos  hay ,  que  todos  son 
hijos  del  barro,  y  nietos  de 
la  nada,  hermanos  de  los  gu- 
sanos ,  casados  con  la  pudri- 
cíon  ,  que  si  hoy  son  flores, 
maflana  estiércol,  ayer  mara- 
villas, y  hoy  sombras  ,  que 
aqui  parecen  ,  y  alü  desapa- 
recen. Según  eso,  (  dijo An- 


jrrayor  admiración:  hijj ,  y 
'  sin  padres ,  ¿cómo  puede  ser? 
contradicción  embuelve:  si 
ÍES  hija  ,  padre  ha  de  tener, 
y  madre  también  ,   que  no 
viene  de  el  ayre-  Antes  sí,  y 
dígoos  que  no  tiene ,  ni  uno, 
ni  otra.  ¿Pues  de  quién  es 
hija  ?  ¿  De  quién  ?  de  la  nada, 
y  ella  lo  piensa  ser  todo,  y 
que  lodo  es  poco  para  ella, 
y  que  todo  se  le  debe*  ¡Hay 
ilal  hembra  en  el  mundo!  ¡y 
|ue  no  la  conozcamos  noso- 
tros !  No  os  admiréis  de  eso, 
ue  os  aseguro  que  ella  mis- 
ma no  se  conoce  >  y  los  que 
as  la  tratan  ,  menos  la  en- 
tienden, y   viven  descono- 
'cidos  de  sí  mismos,  y  quie- 
ren que  todos  los  conozcan: 


sohcrvia?  Puntualmente,  ella 
misma  :  la  que  siendo  hija  de 
la  nada  ,  presume  ser  algo, 
y  mucho ,  y  todo,  ¿  No  re- 
paráis qué  huecos^  qué  en- 
tiiraecidosentran  todos  quan- 
tos vienen ,  sin  tener  de  qué, 
ni  saberse  por  qué  ?  antes 
bien,  teniendo  muchas  cau- 
sas de  confundirse  ,  que  si 
ellos  oyesen  lo  que  los  otros 
dicen  ,  se  hundirían  siete  es- 
tados baxo  i ierra  ;  que  co- 
mo yo  suelo  ponderar ,  las 
mas  veces  entra  el  viento  de 
la  presunción  por  los  resqui- 
cios por  donde  habia  de  sa- 
lir, que  hacen  muchos  vani- 
dad de  lo  que  debieran  hu* 
millacion. 

Mas  id  ya  reprimiendo  la 
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risa ,  que  hallareis  bien  don- 
de emplearla.  Entraron  ,  y 
bolvieron   la    naira  á   todas 
partes^   09   hallaban  donde 
parar:   no  se  veían  en  toda 
aquella  grao  concabidad,  ni 
columnas  Hrmes,  que  la  sus- 
tentasen, ni  salones  Reales, 
ni  qiiadras  doradas  ,  que  la 
enriqueciesen  ,  como  se  ven 
.en  otros  Palacios,  sino  des- 
vanes .,  y  mas  desvanes ,  hue- 
quedades  sin  susLancia  ,  bo- 
jiedas  con  mucha  necedad: 
todo  estaba  vacio  de  impor- 
tancia ,  y  relleno  de  imper- 
íineBCia.EncamiQÓlos  el  De^ 
vanecido  al  primer  desván, 
tan  espacioso ,  y  estendido, 
:omo  hueco,  y  al    punto 
[^os  emprendió  UQ  cierto  per- 
son  age  5  diciendo  les  :  Seño- 
lees míos,  cosa  sabida  es,  que 
r-el  Señor  Conde  Claros,  xtú 
Itatarabuelo  paterno,  casó:;: 
\guardad,   señor,  (  le  dijo 
>itilo )  mirad  no   fuese  el 
}onde  obscuros ;  quando  no 
lay  cosa  mas  obscura  ,  que 
los  principios  de  la  prosapia: 
Alciato  con  eso  en  su  Em- 
jlema de  Proteo,  donde  pon-» 
lera  quán  obscuros  son  los 
:imiento8  de  las  casas.   Por 
inea  re¿ta  (  decia  otro )  pro- 
ibaré  yo  desceoder  deelSe- 
,,ñor  Infante  Don  Pelayo.  Eso 
creeré    yo  (  dijo  Andreoio) 
}ue  los  mas  linajudos  ^  sue- 
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len  veo  ir  de  Pelayo  en 
pelón  ,  de  Lain  en  lo  calvoJ 
y  de  Rastira  en  lo  raído.  Esy| 
tuvo  precioso  otro  ,  que  liat 
cia  vanidad  de  qoe  en  seist»! 
cientos  años ,  oo  habia  faW 
tado  varan  en  su  casa,,  poe  i 
no  decir  macho*  Riólo  niu-»l 
cho  Andrenio,  y  dijole;  Se-J 
ñor  mió,   eso  qiialqnier  pi^l 
caro  lo  tiene;  y  sino,  vea-j 
mos  los  esportilleros  ^  i  des* 
cienden  acaso  de  hombres, 
6  de  duendes?  Des  de  Adán  acá  j 
venimos  todos  de  varón  eti 
varón  ,  que  no  de  trasgo  ea 
trasgo.  Yo ,  ( decia  una  muy  I 
desvanecida  )  en  verdad,  que  I 
vengo,  y  sépalo  todo  el  mua^  j 
do  ,  de  mi  señora  la  Infaataj 
Doña  Toda.  Poco  le  aprove^j 
cha  eso^  señora  Dona  cala«j 
baza  ,  si  V.  Señoria  es  Do-| 
fia  nada*  Blasonaban  mochos ' 
su  casa  de  sotar  ,  y  ninguno 
coniradecia :    hombre  huva 
de  tan  estraño  capricho,  queJ 
enfilaba  su  ascendencia   def 
Hercules  Pioario^  que  eso  de 
el  Cid ,  y  de  Bernardo ,  es  de 
ayer:  y  le  averiguaron  cii-^ 
tíosos  de  enfadados  ,  qoe  nc 
descendían  sino  de  Caco ,  yl 
út  su  rauger  Doña,  &c*Que| 
no  son  hiJatguillos  los  mios^ 
(decia  otra  im^^rtineausima)] 
sino  un  muy  de  los  gordos; 
y  respondiéronla, y  aun  de  los 
desvaa  iochados.  ¿Qué  bravo 

es- 
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tst&  {ponderaba  Cridlo:)  no    era  Babilonia.  Valia  alli  un 


sabríamos  como  le  nombran? 
Respondiéronle  ,  que  aquella 
era  lasaladel  ayre.  Ylo  creo, 
que  no  corre  otro  en  el  mun- 
do. De  la  mejor  cepa  del  Rey- 
no  ,  (decía  uno,)  ¿  Segiin  eso 
no  será  de  blanco,  ni  tinto, 
sino  moscateU  Toparon  un 
grande  personage  ,  que  es- 


tesoro  un  quarto  de  hierroj 
porque  decían  ser  Vizcayno, 
á  pesar  de  el  Buo  Gallego, 
frió,  infausto,  y  de  mal  pi- 
co. No  notáis ,  (decia  el  Pol- 
tron  )  las  colas  ^  que  añaden 
todos  á  sus  apellidos ,  Gon-? 
zalez  de  tal  ,  Rodríguez  de 
qual ,  Pérez  de  allá  ,  y  Fer- 


iaba sacando  un  grande  ar*    nandez  de  acullá?  ¿Esposi- 
bol  de  su   genealogía,  que    ble,  que   ninguno  quiere  ser 


eso  de  cepas  es  niñeria.  Iba 
ingiriendo  ramas  de  acá,  y 
de  acullá,  y  después  de  ha- 
berse enramado  mucho,  pa- 
ró todo  en  ojarasca  ,  sin  ge- 
ñero  de  fruto.  Desengáñen- 
se ,  (dijo  el  Jañancioso )  que 
no  hay  mas  casa  en  elmun- 


de  acá  ?  Procuraban  todos 
ingerirse  en  buenos  troncos, 
y  de  buen  tamaño ,  unos  si 
púa ,  otros  á  escudete.  Jac- 
tábanse algunos  de  descen- 
der de  las  casas  de  los  ricos 
hombres,  y  era  verdad;  por- 
que ascendieron  primero  poc 


do ,  que  la  de  Enriquez,  Bue-    los  balcones ,  y  ventanas.  No 
na  es  esa,  ( respondió  el  Ocio-    se  buelve  colorada  mi  san- 


so)  pero  atengome  á  la  de  la 
Manrique.  Sí,  es  mas  rica. 
Lo  que  solemnizaron  mucho^ 
file  ver  Hxar  á  muchos  gran- 
des escudos  de  Armas  á  las 
puertas  de  sus  casas ,  quando 
DO  había  un  real  dentro.  Por 
eso  decia  aquel ,  que  no  hay 
otra  sangre  ,  que  la  Real,  y 
mis  Armas  son  reales.  En  es- 
to de  los  Escudos  de  Armas, 
habia  donosas  quimeras;  por- 
que unos  los  llenaban  de  ar- 
jDoies ,  y  pudieran  de  tron^ 
eos:  otros  de  ifieras ,  y  pu- 
dieran de  bestias ;  de  torres 
íie  viento  muchos  ^  y  todo 


mi 
gre  (decia  un  gentil  hom* 
bre)y  respondióle  otro:  Pues 
de  verdad  ,  que  ni  de  carne 
de  doncella*  No  hay  quarto 
como  el  real  ,  {  concluyó 
Andrenio)  y  mas  si  fuere  de 
á  ocho. 

¡  Qué  cansado  salgo  ,  (de- 
cía Critilo)  del  primer  des- 
ván !  Pues  advierte ,  que  aun 
nos  quedan  muchos  ^  y  mas 
enfadosos :  dirálo  este*  Era 
muy  obstentoso  ,  porque  ha- 
bla en  él  sitiales,  doseles, 
tronos  ,  y  troneras,  Aqui  ha- 
béis de  entrar  ( les  dijo  el  Jac- 
tancioso ,  y  ya  ceremouio- 

so) 
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so )  haciendo   cortesías^    y    ta<  Pero  lo  que  les  cayó  ritu] 


stalemas:  atantes  pasos  ima 
inclinación  ,  y  á  tantas  otraj 
de  modo ,  que  á  cada  paso 
su  ceremonia,  y  á  cada  razón 
su  Jtsonja,  como  si  entrasedes 
á  la  Audiencia  del  Rey  Don 
Pedro  el  Quarto  de  Aragón, 
llamado  el  Ceremoniosa,  por 
lo  piraiual  j  y  por  lo  autori- 
zado en  el  modo  de  por- 
tarse, Aqui  veréis  las  huma- 


en  gusto ,   y  aun    donayrej^ 
fue  ver  tres  casas  llenas    de 
pepitoria  de  familia ,  que  con 
un  solo  titulo  pretendían  to* 
dos  la  Señoría,  unas  por  l¡aS| 
otras  por  cuñadas,  los  hijos 
por  herederos  ,  las  hijiis  por 
dimas;  de  moio^que  entre 
padres ,  y  hijos ,  tíos  ,  y  ctrtj 
nados,  llegaban  ,  á  sercien-*"] 
to ;  y  asi  dijo  una  harto  en-*  ] 


nidades,  afeitando  divinida-   JtendiJa,  que  aquella  Señjrfij 
des  ;  topareis  adoradas  mu-    parecía  ciento  eo  un  pie.  Eral] 


chas  «tatúas  de  insensibili- 
dad. Vieron  ya  ^n  un  estra- 
.do  una  muy  desvanecida 
hemhra  ,  que  sin  título^ ni 
realidad,  se  hacia  servir  de 
rodillas^  y  muy  maU  ¿Por 
4}ué?  si  aun  mimstrando  el 
page  con  manos  >  y  con  pies, 
y  cjon  toda  la  acción  de  el 
cuerpo ,  se  turba ,  y  no  acier- 
ta á  liacer  cosa  *  ¿  qué  será 
sirviendo  á  medias  ,  torcien- 
do el  cuerpo,  doblando  la 
rodilla  ^  en  gran  daño  de  los 
búcaros,  y  vidros?  Viendo 
esto,  dijo  Critilo:  Mucho 
Hie  íemo ,  que  estas  rodillas 
de  estrado,  han  de  venir  á 
parar  en  rodillas  de  cocina; 
y  realmente  fue  asi,  que  to- 
'da  aquella  fantasía  de  ado* 
^raciones  ,  vino  á  parar  en 
jliumiliaciones ,  y  toda  la 
hafeñacion  de  grandeza,    se 


de  reir  oírles  babl  ir  hne^a¿ 
y  entonado,  y  con  tal  afee- 1 
tacion  ,  que  aseguran  ,  qué  j 
tin    gran   Señor   hizo  junta 
de  Phisic<Ds ,    para    ver    sil 
podrían   darle   modo  camdrj 
hablar  por  el  cogote,  parí 
distinguirse  de  el  pueblo,  que 
eso  de  hablar  por  la  boca,  era  | 
una  cosa  común ,  y  vulgar» 
Tenían    muy    medidas    las  I 
cortesías,  ojalá  lasacciones¿J 
contados  los  pasos ,  que  ha-^  ] 
bian  de  dar  al  entrar  ,  y  al 
salir;  asi  tuvieran  ajustados] 
los  que  daban  en    el  vicioi  i 
Todo  su  cuidado  ponianeíi 
los  cumplinnientos;  hojalá  eo  j 
las  costumbres:  todo  su  es-] 
tudio  en  estos  puntos,  me- 
tiendo en  ellos  grandes  me^j 
taphisicas,   á   quién  habiaii 
de  dar  asiento  ,  y  á   quiécíj 
no,  dóoie  ,  y  á  qué  man<\i 


trocó  en  coufu^un  de  pobre-   que  si  no  fuera  por  esto,  nd 
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jiipieran  mnchos  quál  era  su 
mano  derecha  :  causóle  gran 
risa  á  Andreaio^  haciaido 
gusto  de  el  eafado  ^  ver  amo, 
que  estaba  en  pie  todo  eldia^ 
cansado,  y  aun  molüo^  maa* 
teniendo  la  tela  de  su  imper- 
tinencia r  i  P^<^  H^é  ^^   se 
sienta  este  señor  ,   (pregun- 
i  tó  )  siendo  tan  amigo  de  su 
comodidad?  Y  respondieron^ 
le ,  por  no  dar  asiemo  á  los 
otros.  ¡  Hay  tal  impertinen- 
I  cía  I  de  modo,  que  porque 
I  lio  se  sieotea  los  demás  de- 
lante de  éí ;  él  tampoco^  se 
sienta  delante  de  ellos :  y  es 
i  lo-  bueno  ^  que  se  conciertan 
I  los.  tacaños  en  darle  chasco, 
yéndose  unos,   y    viniendo 
Qtros  ^  con  que  no  están  en 
pie  media  hora  ,  y  á  él   le 
tienen  asL  todo  el  dia.  jY 
aquel  otra,ipor  qiié  no  se  cu* 
bre  ,  que  se  está  elando   el 
mundo?  Porque  no  se  cu- 
bran delante  de  él :  Esa  sí, 
que  es  una  gran  frialdad,  pues 
él ,  como  mas  delicado,  es- 
tando todo  el  dia  descubier- 
to, recoge  un  romadizo,  con 
que  por  hacer  de  el  grave, 
vendrá  á  ser  el  mocoso.  Si 
daban  silla  á  alguno,  des* 
pues  de  bien  escrupuIeaJa, 
y  el  til  quería  acercarse  pa- 
rí pregonar  loque  pedia  se- 
creto ,  sentia  ,  que  se  la  de- 
leaiii  el  page  por  detrás,  co- 
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mo  diciendo :  non  plus  uhra\  I 
y  de  verdad  ,  que  las  masJ 
veces  será  conveniencia ,  yaJ 
para  no  sentir  el  mal  olor  de] 
el  afeite ,.  cuidadoso  de  ella,  < 
ya  de  el  achaque  ,  descuida-» 
do  de  él..  En  esto  de  las  cor* 
tesias  acontecía  desayunarse 
cada  mañana  con  un  par  de 
enfados  ^    porque  había  al- 
gunos de  bravo  humor ,  que 
se  iban  todo  et  dia  de  casa 
tvt  casa ,  de  estrado  en  es- 
trado ,    dándoles    valiente* 
sustos  ,  escaseándoles  la  Se- 
ítoria  y  cerceftiQdoles  la  Ex- 
celencia, que  por   eso   dija 
bien  una,que  la  pragmática  de 
poderles  dar  Señoria,  ó  Ex- 
celencia \  había  sido  ciencia 
para  hacerles  muchos  desay- 
res»  Al  contrario  otro  ,  quan- 
do  íes  iba  á  hablar  ^  por  ha- 
berles menester,  llevaba  con- 
sigo un  gran  saco  de  borra: 
y  preguntándole ,  ¿  para  qué 
acuella  prevención  ?   respon- 
dió ,  de  borra  ,  de  cumpli- 
niientos  ,  de  paja  de  lisonjas^ 
y  cortesías ^quanto  quisieren, 
á  hartar  ,  que  me  cuesta  po- 
co, y  me  vale   mucho,  y 
mas  quando  voy  por  mi  ne- 
gocio á  pedir ,  ó  pretender, 
vacio  mi  saco  de  Señorías, 
y   llenóle  de  mercedes.  Pe- 
ro donde  fue  ya  poco  la  ri- 
sa ,  y  liego  á  irrisión  ,  don- 
de Criülo  exclamó  diciendo: 

iOh, 
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Democrito  í^y  dónde    que  hablarV  traédore  la  tálíS? 

afeda-    del  Duque  ,  ei  anís  de  el  AI-' 


¡Oh, 

esiás  ?  fue  al  ver  la 
da  lemenil  diviníJad  ;  por- 
que si  ellos  son  vauos  ^  ellas 
desvanecidas ,  nías  siempre 
andau  por  extremos.  No  hay 
ira  ,  (  dijo  el  Sabio  )  sobre  la 
de  la  muger  ;  y  podría  aña- 
dirse ,  ni  sobervia :  sola  una 
tiene  desvanecimiento  por 
diL^z  hombres :  bien  pueden 
ser  ellos  camaleones  del  vien- 
to ;  pero  á  fé ,  que  son  ellas 
piraustas  de  la  humareda. 
Estabati  endiosadas  en  tro- 
nos de  borra  ,  sobre  cogines 
<ie  viento  ,  mas  huecas  ,  que 
ca ni  panas  ,  moviendo  aprie- 
sa los  abanicos ,  como  fue- 
lles de  su  hinchazón, papando 
-ayre  ,  que  no  pueden  vivir 
sin  él:  si  canainaban,  era  sobre 
xorcho:  sidormiao  y  en  col- 
chones de  viento  ,  6  pluma: 
^i  comian^  azúcar  de  viento: 
si  vestían  j  randas  ai  ayre, 
mantos  de  humo ,  y  todo 
huequedad  ,  y  vanidad,  mas 
profanas ,  quando  mas  supe- 
riores ,  adoradas  de  los  ser- 
viles criados ,  que  de  esta 
desvanecida  adoración  lesde- 
^bieron  llamar  gentiles  hom- 
bres, que  no  de  su  gallar- 
I  ♦  dia.  No  se  comunicaban  con 
todas  5  sino  con  otras  como 
ellas;  mi  prima  la  Duquesa, 
mi  sobrina  la  Marquesa :  en 
-  Go  siendo  Princesa ,  no  hay 


mirante  ;  visíteme  el  Medica 
de  los  Principes  ^  y  Señores^í 
aunque  sea  el  mas  macante^: 
recéteme  el  jara  ve  del  Rey,* 
venga,  ó  no  venga  bieoj  bas- 
ta ser  del  Rey ;  llamadme  el 
Sastre  de  laPrincesi,  * 

Faltóles  la  paciencia,  y  pa- 
saron al  desván  de  la  Ciencia-' 
que  de  verdad  hincha  mu- 
cho ,  y  no  hay  peor  locura,-' 
que  enloquecer  de  entendida,* 
ni  mayor  necedad ,  que  la- 
que se  origina  de  él  saber. 
Toparon  aqui  raras  sabaudi* 
jas  del  ayre ,  los  preciados 
de  discretos ,  los  bachilleres 
de  estomago ,  los  doítos  le- 
gos, los  conceptistas  ,  las 
cultas  resabidas,  tos  micéros, 
los  sabiondos ,  y  dotorcetes; 
pero  á  todos  ellos  ganaban  en 
terdo ,  y  quinto  de  desvane- 
cimiento los  puros  Gramáti- 
cos ,  gente  de  brava  satisfac- 
ción ;  y  asi  decía  uno,  que 
él  bastaba  á  inmortalizar  los 
hombres  con  su  estilo ,  y. 
hacer  emes  con  su  plumas 
Decía  ser  el  clarín  de  la  fa- 
ma ,  quando  todos  le  llama- 
ban el  cencerro  del  Orbe*  Vef 
estos  ,  (  ponderaba  Crítilo) 
quando  estampan  algún  mal 
Hbrillo ,  la  audacia  con  que 
entran  ,  la  satisfacción  con 
que  hablan :  mal  año  p^ñ 

Aris- 
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Aristóteles  cotí  todas  sus  Me-    rniran  en  el  lienzo  ,  lo  que 


taphísícas  ,  y  á  Séneca  con 
sus  profundidades  ,  achaque 
tnmbien  de  PoeLÍlIas  intrepi^ 
4o$\,  qii&ndo  desconfía  Vir- 
gilio, y  manda  quemar  su 
inmonal  Eurida  ;  y  el  inge- 
nioso Hocalini ,  comienza  en 
su  ProíQgo  rezelando.  Pues 
oír  un  Astrólogo,  el  desva- 
necimiento ,  con  qué  habla 
en  un  pronostiquillo  de  seis 
hojas  ,  y  seis  mil  disparates^ 
como  si  fuese  el  mejor  tomo 
de  el  Tostado.  Aqiii  hallaron 
los  Narcisos  del  a  y  re  ,  que 
pareció  novedad ;  porque  los 
de  los  cristales  ,  los  pas.idos 
por  ngua ,  son  ya  vistos,  aun- 
que no  vistosos.  Que  bien 
glosaban  ellos  misinos  á  todo 
lo  que  decían  ,y  las  mas  ve- 
ces era  un  disparate.  ¿Digo 
algo  ?  Arqueando  las  cejas. 
¿No  os  parece  que  díxe  bien? 
Diftaba  uno  de  estos  que  se 
escuchan,  un  memorial  para 
el  Rey ,  y  dixole  al  escri- 
biente ,  que  no  llegiba  á  Se- 
cretario ,  escribí ,  Señor  ,  y 
nobien  hubo  escrito  esta  sola 


arrojan  por  las  narices  ,  á 
cada  palabra  hacían  pausa^ 
solicitando  el  aplauso  i  y  si 
el  oyente,  6  enfadado,  ó 
frió  ,  se  les  escusaba ,  ellos 
mismos  le  acordaban  el  des- 
cuido :  ¿qu¿  os  parece  ,  no^ 
estuvo  bien  dicho?  Perp  los 
rematados  eran  algunos-Ora- 
dores  ,  que  en  puesto  tari^ 
grave  ,  y  alto  ,  decian  :  Esto 
sí  que  es  discurrir ,  aqui ,  aqui 
ingenios  mios ,  de  puntillas,^ 
de  puntillas  :quando  menos 
se  tenia  lo  que  decian  ,  quan-P 
do  menos  subsistía  el  concep* 
tillo  :  y  asi  decía  uno  de  es- 
tos :  Séneca  dijo  esto  j  pero 
mas  diré  yo  ;  ¡hay  necedad' 
mas  garrafal !  (glosó  Andre-!^ 
nio  )  ¡  jué  esto  pueda  decir 
un  blanco  !  Dexadlo ,  que 
es  Andaluz  ,{  dijo  otro)  yaj 
tiene  licencia.  Esto  dificultas 
los  Sabios  , (proseguía  )  yo^ 
daré  la  solución  y  yo  lo  diré^, 
y  mas ,  y  mas.  Juro  por  viJ:i 
de  la  cordura ,  ( exclamó  Cri- 
dio )  que  sueñan  todos  estos. 


en  opinión  de  juicio^  y  que 

palabra,  quandole  dijo,  lee^:  dijo  bien  aquel  gran  Monar*  / 

Leyó  ,  Señor  ,  y  él  cayen-  ca,  b¿ibiendo  oíJoá  uno  de^    ' 

désele  la  haba,  comenzó  á  estos:  traedme  quien  ore  con 

exclamar.  Que  bien.  Señor,  seso:  y  á'  otro  semejante  le 

bien, mil  veces  bien.  Habia  apodó   buñuelo  de    viento, 

muchos  de  estos  q^ie  como  Lástima  es  ^  (ponderaba  Cri- 

siechárna  preciosidades  por  tilo) que  no  haya  un  avisada, 

la  boca,  peores  que  los  que  avisador,  qu/  tuerza  la  bocn,*^ 
Tom,  I  G^  ^v- 
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guiñe  el  ojo^  dowe  e 
y  se  ageste  de  licenciado  de 
Salamanca  ;  pero  ya  Momo 
anda  á  sombra  de  tejado ,  y 
campea  en  su  lugar  el  aplau- 
so i  cabeceando  á  lo  necio, 
con  la  simplísima  lisonja, 
aquella  hermosa  ,  que  has- 
tan  á  desvaniecer  al  mismo 
Bruto  de  Apuleyo. 

Señores ,  (  ponderaba  An- 
drenio)  que  á  los  grandes 
hombres  no  les  pese  de  ha- 
ber nacido,  que  los  entendi- 
dos quieran  ser  conocidos, 
súfraseles ;  pero  que  el  na- 
dilla ,  y  el  nonadilla  quieraa 
parecer  algo  ,  y  mucho,  que 
el  níquüote  lo  quiera  ser  to- 
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labio,  ron  crestas.  Atended  quales 
andan  todos  los  pequeños  de 
puntillas  para  poder  ser  vis- 
tos ,  ayuda nse  de  ponlevíes, 
ya  para  ser  mirados  :  hom- 
brean aquellos  ,  y  alargan  el 
cuello  para  ser  estimados:  los 
otros  hacen  de  los  graves 
muy  hinchadas  con  ftielles  de 
lisonja  ,  y  desvanecioiientoe. 
precianse  estos  de  muy  aper- 
sonados, y  de  tener  gentil 
fachada  :  porque  los  expri- 
midos dicen  no  valer  nada> 
gente  de  poca  substancia* 
¡Oh  ,  lo  que  importa  la  bue* 
na  corpulencia  !  (decía  uno 
de  ellos)  queda  autoridad, 
no  solo  para  con  el  vulgo, 


do  ,  que  el  viilanon  se  ensan-    sino  para  con  un  Senado,  que 
Che  ,  que  el  rutncillo  se  esti-    los  mas  son  supertíciales,  su- 


re  5  que  el  que  deberia  es- 
conderse ,  quiera  campear 
que  el  que  tiene  porque  ca- 
llar, blasfeme  >  ¿cómo  DOS  ha 
de  bastar  la  paciencia  1  Pues 
no  hay  sino  tenerla  ,  y  pres- 
tarla ,  (  dijo  el  Jaélancioso) 
que  aqui  no  hay  hombre  sin 
penacho  ,  ni  hembra  sin  gar- 
zota ;  y  muchos  con  pena- 
cheras de  tornear ,  de  á  do- 
ce palmos  en  alto ,  y  los  aves- 
truces baten  las  mayores; 
porque  dicen  les  vienen  na- 
cí Jas:  y  es  de  notar  ^  que 


pie  mucha  falta  de  alma,  que 
un  abultado  tiene  andado 
mucho  para  parecer  hombre 
de  autoridad  :  gran  hombre^ 
y  gran  nombre  prometen 
gran  persona  ,  que  hace  mu- 
cho ruido  lo  camp;mudo,  y 
parece  gran  cosa  lo  abulta- 
do. ¿Qué  hiciera  el  mundo 
sin  mí?  pasaba  diciendo  un 
mochillero,  y  no  era  Espa* 
ñol.  Mas  luego  pasó  otro, 
que  lo  era  ,  y  decía :  noso- 
tros nacimos  para  manda r* 
Paseaba  un  mal  gorrón  ,  pa- 


quando  parecían  irlos  dexan-»  sando  la  mano  por  el  pecho^ 
do  caer,  los  echan  acia  atrás,  y  decía  :  ¡  \x\é  Arzobispo  de 
hacieado  cola  de  las  que  fue-    Toledo  se  cria  aqui !  ¡  jué  Pa- 

iriar- 


triarca  !  Yo  seré  uti 
Medico, ((Jecia otro)  que  ten- 
go buen  talle  ,  y  mejor  paro- 
la •  No  faltaba  en  Italia  Sóida* 
do  Español ,  que  no  furse  lue- 
go Don  Diego ,  y  Don  Alon- 
so :y  decía  un  Italiano:  ¿5>^- 
nori  en  España  quien  guar* 
dj  la  pécora  1  Anda ,  ( le  res- 
pondió uno  )  que  en  España 
no  hay  bestias  ,  ni  hay  vulgo 
como  en  las  demás  Nacio- 
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gran    le  dio  á  él  onda  de  eso 


no 

pretendió  mas  de  que  se  ha- 
blase de  él  en  el  mundo>  fue- 
se bien  ,  ó  raaL  ¡Oh ,  qtiantos 
han  hecho  otro  tanto ,  abra- 
sando las  Ciudades ,  y  los 
Reynos,  no  mas  de  porque 
se  hablase  de  ellos ,  perecien- 
do su  honra  ,  pero  no  su  in- 
famia !  Quintos  ,  y  quántos 
sacrifican  sus  vidas  ar  ídolo 
de  la  vanidad,  mas  barbaros 


nes.  Llegaron  aftualmente  i    que  los  Caribes,  exponiendo^ 
darle  la  enhorabuena  á   uri    sé  á  los'  choques ,  y  i  IpS 


cierto  personage  de  harto 
poca  monta  ,  de  una  merced 
muy  moderada  ,  y  respondía, 
pecho  hay  para  todo  ,  dan- 


asaltos,  no  mas  de  por  an*. 
dar  en  las  gacetas  ,  embarft* 
zando  las  cartas  novas;  ¡Qué 
caro  ruido !  ( ponderaba  Crí* 


dose  en  él  dos  palmadas^  tilo )  digole  sonada  necedad*^ 
Procedía  otro  muy  á  lo  fan-  * 
tastico ,  hinchando  bs  carri- 
llos ,  y  soplando,  A  este,  (dijo 
Andrenio )  sin  duda  que  no 
le  cabe  el  viento,  y  humo 
en  los  cascos  ^  quando  se  le^ 


pero  no  se  adniír^ron  ya 
de  haber  vista  tpdos  estos, 
imaginarios  espacios  ,  cori 
caramanchones  de  la  locí| 
fantasía  ^  desde  el  un  cabo^ 
del  mundo  al  otro  *  comen-! 


rezuma  por  la  boca.  Pasó  en  zándo  por  Inglatejrrá  ,qi*<2  ^i 
esto  otro  con  un  gran  tizón  qí  extremo  del  desvanece 
en  la  manó  ,  humeando  am-  miento,  y  aun  de  toda  mons- 
bos.  ¿Quién  es  este  ?  pregun-  trosidad,  compitiendo  la  be- 
tarop,  y  respondiéronles :  Es-  Ijéza  de  siis  cuerpos  con  I^ 
te  es  el  que  pegó  fuégó  al  fealdad  de  sus  alrtias.  No  es* 
celebre  templo  de  Diahai  etí  tráñaron  ya  el  desván  de  \o% 
efefto ,  no  mas  de  porque  se  necios  linajudos  ,  ni  el  Je  loi* 
hablase  de  él  en  el  mundo,  poderosos  altivos,  por  verse* 
¡Oh  ,  mentecato !  (  dijo  Cri-  en  altó  ,  el  dé  los  hinchados^  * 
tilo  )  ¿pites  no  advíjfííó ,  que  Sabios,  de  las  insufribles  hem*í  * 
todos  le  habían  de  quemarla  bras,  con  todos  los  demás, 
estatua  ,  y  que  su  fama  había  El  que  les  hizo  gran  Je  nove- 
de  ser  funesta?  Que  no  se  dad,  fue   uno,  llamado  el 
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desván  viejo,  lleno  *de  Va- 
rones ancianos  5  mtiyaütüri-- 
Izados  de  canas,  y  de  calvas. 
TBasta ,  (  dijo  Andrenio )  que 
yo  siempre  creí,  que  el  en- 
canecer era  un.  rezumarse' el 
mucho  seso ,  y  ahora  conoz- 
co 5  que  en  los  mas  no  es 
sino  quedárseles  el  juicio  en 
blanco»  Escucharon  lo  que 
conversaban,  y  hallaron, que 
todo  era  Jaélarse  ,  y  alabarse* 
En  mi  tiennpo  y  (  decía  uno) 
quando  yo  era  ,  qoando,  yo 
hacia  ,  y  acontecía  ,  entoñ- 
ceá  sí  quB  había  honnibre$5 
que  ahora  todos  son  muñe- 
cas. Yo  conocí  5  yo  traté, 
( decía  otro  )  ¿no  os  acordáis 
de  aquel  gran  Maestro  ^  él 
Otro  famoso  Predicador,  t>aes 
aquel  gran  Soldado  1  ¡qué 
grandes  hombres  habia  en 
lodo  genero  de  cosas  !  ¡qué 
mugeres  ¡  m^s  valia  uth  de 
entonces ,  que  un  hombre  dé 
ahora-  Desta  suerte  están  to- 
cio el  dia  ,  diciendo  mal  del 
siglo  presente  ,  que  no  sé  có- 
xno  los  sufre  :  nadie  les  pare^ 
ce  que  sabe ,  sino  ellos :  á 
todos  los  demás  tienen  por 
mozos ,  y  por  muchachos,^ 
aunque  lleguen  á  los  quaren- 
ta,y  mientras  ellos  viven,nun- 
ca  llegan  los  otros  á  ser  hom- 
bres, ni  á  tener  autoridad, 
il!  mando :  luego  l^s!  ^al^a 
con  que  ayer  vinieron  iX 


-  -s 


J 


mundo ,  que  arnTlTea^íSrcon' 
la  leche  en  los  labios ,  y  con 
el  pico  amarillo  :  ames  que 
vos  nacierais  ^  antes  que  vi- 
nierais al  mundo  ,  ya  yo  es- 
taba cansado  ,  y  no  miente, 
que  á  fé  lo  son  de  todas  ma- 
neras ,  jañanciosos  ,  vana- 
gloriosos, ocupando  uno  de 
los  mas  encaramados  desva- 
hes. Finalmente  llegaron ^  á 
otro  tan  extremo  de  fantásti- 
co ,  que  dexaba  muy  atrás 
todos  los  pasados.  Tenia  dos 
gigantes  columnas  i  la  puer*» 
Í2L^  como  non  plus  ultra  de 
el  desvanecimiento  :  negá- 
banles la  enerada  ,  y  hubie^ 
ra  sido  conveniencia  ,  por- 
que después  de  haber  des- 
perdiciado ruegos  estos ,  y 
conciliadoQstimacionesaque-* 
líos,  al  abrir  ya  la  obitento- 
sa  puerta ,  digo  puerto  de 
torbellinos'  de  viento  »  de. 
tenp  ,  de  vanidad,  les 

émbi5.uy  una  tal  avepida  de 
de  humos, y  de  faiitasias,  que 
dudaron  si  se  harria rebenta-p, 
do  en  el  Vesubio  algua  bol- 
ean ;  y  |*o^e.tal  el,  tropel  de 
enfados  ^  4"^^  ,^^  I?  pudlpudo^ 
tolerar  ,  "bolvieronlas  espal- 
das á  lo  cuerdo.  Pero  qué 
desván  de  desvanes  fuese  el 
tal  /  Rromfie  decirla  .Ja ,  sF; 
guíente  Crisis.        '    '¡V    ^  , 


CRI- 
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í!  en  - 

La  Cueva  de  Ja  nada. 


A  Todas  luces  anduvie- 
ron desalumbrados  los 
qtie  dixeron  ,  que  pudiera 
estar  el  mundo  mejor  trazado 
de  lo  que  hoy  lo  está ,  coo 
las  mismas  cosas  de  que  se 
compone.  Preguntados  de! 
modo ,  respondían  que  todo 
al  rebés  de  como  hoy  le  vé- 
talos :  esto  es ,  que  el  Sol  ha- 
bía de  estar  acá  baxo  ocu- 
pando el  centro  de  el  Uni- 
verso ,  la  tierra  acullá  arriba, 
donde  ahora  está  el  Cielo, 
en  ajustada  distancia  \  por- 
que de  esa  suerte  los  que 
hoy  se  experimentan  azares, 
entonces  se  lograran  conve- 
niencias :  fuera  siempre  dia 
claro ,  vieramosnos  las  ca- 
ras á  todas  horas  ,  y  proce- 
diéramos con  lisura  ,  pues,  á 
la  luz  del  medio  dia  con  esto 
no  hubiera  noches  prolijas 
para  desazonados  ,  ni  largas 
para  enfermos,  ni  Cipas  de 
maldad  para  bellacos :  no  pa* 
decieramos  las  desigualda* 
des  de  los  tiempos,  lasin- 
clemencias  del  Cielo  ^  ni  la 
destemplanza  de  los  cliiiias, 
no  hubiera  Invierno  triste;  y 

^  encapotado^  con  nieves ,  nie- 
blas ,  y  escarchas :  aose  ^o- 

'    Tom.  L 
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narán  los  romadizos  ,  ni  to- 
siéramos con  los  catarros ,  no 
conociéramos  sabañones  en 
el  Invierno  ,  ni  salpullido  ea 
el  Verano:  no  hubiera  que 
empezar  por  las  mañanas, 
ni  que  estar  todo  el  dia  tra- 
gando humo  á  una  chimen 
nea  ,  calen  tadonos  por  un 
lado  ,  y  resfriandonos  por 
el  otro :  no  pasáramos  el  Es- 
lió sudando  ,  basqueando^ 
dando  buelcos  toda  la  noche 
por  la  cama  :  escapara  mono» 
de  una  tan  intolerable  plaga 
de  sabandijas  ,  enemigos 
ruincillos ,  mosquitos  que  pi- 


can ^  y  moscas  que  enfadan: 
fuera  siempre  una  Prima ve^ 
ra  alegre ,  y  regocijada  r  no 
duraran  solos  quince  dias  las 
rosas ,  ni  solo  dos  meses  las 
flores  ,  cantaran  todo  el  año 
los  ruiseñores ,  y  fuera  con- 
tihuoel  regalo  de  ks  gUiit*- 
das:  no  conociéramos  enton- 
ces ,  ni  groseros  Diciembres, 
ni  Julios  apicarados ,  coo  tan- 
to desaliño  :  todos  fueran 
verdes  Abriles,  y  floridos 
Mayos,  á  uso  del  Paraíso, 
conduciendo  todas  estas  co- 
modidades á  una  salud  de 
bronce  ,  y  á  una  felicidad  de 
oro  :  otra  cosa  >  que  fuera 
cien  veces  mayor  la  tierra, 
pues  todo  lo  que  ahora  es 
Cielo ,  repartida  en  muchas^ 
y  mayores  Provincias ,  habí- 


47^  íercera  t&rte. 

tadas  de  cultas ,  y  políticas    do  esto  sin  estrella  ,  pues  las 


naciones  ^  no  informes  ,  üíno 
uniformes  ,  porque  no  hubie^ 
ra  entonces  Negros,  Chi- 
chimecos  ,  ni  Pigmeos  ,  Sal- 
vages ,  &c.  Otrosí ,  que  no 
fuera  tan  seca  España  ,  ay ro- 
sa la  Francia  ,  húmeda  Ita- 
lia ,  fria  Alemania  ,  aneblada 
Inglaterra,  hórrida  Suecia, 
y  abrasada  la  Mauritania: 
^si  que  toda  la  tierra  fuera 
lin  Paraiso  ^  y  todo  el  mun- 
Úonn  Cielo. 

r  De  este  modo  discurrían 
hombres  blancos  ,  y  aun 
aplaudidos  de  sabios;  pero 
bien  examinado  este  modo 
4e  echarse  á  discurrir,  no 

mto  puede  pasar  por  opi- 

jion  ^  quanto  por  capricho 
de  entendimientos  noveleros, 
amigos  de  trastornarlo  todo, 
5  mudar  las  cosas  qu adra- 
das eo  redondas,  dando ma- 

iría  de  risa  al  sentencioso 
|iVenusino,  Estos,  por  huir  de 

m  inconveniente,  dieron  en 
inuch  js  mayores  ^  quitando 
ia  variedad  ,  y  con  ella  la 


habriari  de  desterrar  todas 
por  ociosas,  no  hallándolas 
ocupación  ,  ni  puesto:  pero 
á  todos  estos  desconciertos; 
¿qué  habia  de  hacer  el  Sol, 
inmoble,  y  apoltronado  ea 
el  centro  del  mundo,  contra 
toda  su  natural  inclinacioo, 
y  obligación  ,  que  i  fuer  de 
vigilante  Principe  pide  mo- 
verse sin  parar ,  d$ndo  una, 
y  otra  buelta  por  toda  su  lu* 
cida  Monarquía?  Hé  ,  que 
no  es  tratable  eso:  muévase 
el  Sol,  y  camine  ,  amanez- 
ca en  unas  partes ,  y  escón- 
dase en  otras  ,  véalo  todo 
muy  de  cerca ,  ¡y  foque  la$ 
cosas  con  sus  rayos ,  influya 
con  eficacia  ^  caliente  coa 
aétividad  ,  y  refresque  coa 
lemplanza  ,  y  retírese  con 
alternación  de  ti(ímpos,  y  d? 
efeílos ;  aqui  levante  vapo^ 
res^  alli  conmueva  vientos, 
hoy  llueva,  mañima  niííve,ya 
cubierto,  ya  sereno  ,  ande, 
visite ,  viviHque  ,  pase ,  y  pa-t 
see  de  la  una  Iniia  á  la  otra, 


hermo5ura  ,  y  el  gusto ,  des-    dexei>e  ver  yq  en  FJandcs,  yá 
truyend  j  de   todo  punto  el    en  Lombardia  ,  cumpliendo 


^^rden  ,  y  concierto  de  los 

"  iempos,  de.  los  anos,  los  dias 

y  las  lloras  ,  la  conservación 

de  las  plantas  ,   la  sazón  de 

los  frutos ,  el  sosiego  de  las 

loches,  el  descanso  de  los 

r¡ vientes  ,  procediendo  ato- 


con  lasobligiciones  de  uni- 
versal MoíKíica  del  Orbe, 
que  si  el  ocio  donde  quiera 
es  culpable  vicio  en  el  Prin- 
cipe de  los  astros  ,  seria  in- 
tolerable monstruosidad. 
De  este  modo  iban  alter- 
can- 


Cando  el  Honroso  ;  Jr  ei 
Ocioso  r  este ,  qué  ya  los 
guiaba  ,  y  aquel ,  que  les 
seguía.  Hora ,  dexaos  (  díxo 
rAndrenio)  de  caprichosas 
rquestiones  ^  y  decidnos, 
¿qué  desván  fuese  aquel  ul- 
timo, y  tan  estremado?  Aquel 
(  respondió  el  Fantástico)  es 
el  de  los  primeros  hombres 
del  mundo ,  de  los  que  ocu- 
pan ía  coronilla  de  Europa, 
y  aun  la  coronan ;  y  por  eso 
tan  aliívüs ,   que  realmente 
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5f  ei  Holgón )  porque  lui vic radeis 
a  los  visto  estremados  pasages  de 
le  les  fantasia  ,  que  como  en  otras 
partes  se  fixó  el  Non  plus  ul^ 
tra  del  valor ,  aqui  el  de  la 
presunción :  alli  hubieradeis 
topado  hidalguías ,  de  á  par 
de  Deus  ;  solares ,  de  antes 
de  Adán ;  enamorados  pere- 
nales ;  Poetas  atronados, 
aunque  ninguno  aturdido; 
músicos  de  quita  allá;  An- 
geles ,  ingenios  prodigiosos, 
sin    rastro  de  juicio  i  y  ea 


tienen  valor  ,  pero  se  lo  pre-    una  palabra  ,  qiiando  las  de- 
sumen  :  saben ,  pero  se  escu-    mas  naciones  de  España ,  aun 
ichan ;  obran ,  pero  blasonan,    los  mismos  Castellanos  ala- 


¡Oh  ^  qué  capaz  me  pareció! 
(  decía  Critilo  )  sí ,  el  mas 
hueco ,  porque  es  un  agre- 
gado de  todos  los  otros-  Ha- 
ced cuenta  que  estuvisteis  á 
las    mismas   puertas   de   la 
plausible  Lisboa,  Sí ,  sí ,  (ex- 
clamaron )  el  desván  de  los 
Fidalgos  Portugueses ;  cierto 
l^ue  serian  famosos,si  no  fue- 
sen fumosos,  pero  responden 
[ellos ,  que  no  puede  dexar  de 
I  haber  mucho  humo  , donde 
¡hay  mucho  fuego,  Llaman- 
Íes  sevosos  vulgarmente ;  pe- 
I  fo  ellos  echanlo  á  crueles  en 
\  sus      memorables    batallas. 
Tomaron  mucho  de  su  fun- 
dador Ulises^  con  que  no  se 


bao  sus  cosas  con  algún  re- 
zelo,  por  excelentes  que  sean^ 
yendo  con  tiento  en  cele- 
brarlas. ¿Esto  vale  algo  ?  Es 
asi  ^  asi ,  parece  bueno.  Los 
Portugueses  alaban  sus  coáa* 
á  rodo  hipérbole  ,  á  superla- 
tiva satisfacción :  cosa  famo- 
sa j  cosa  grande  ,  la  primera 
de  el  mundo  ,  no  te  halla- 
rá otra  ¿orno  ella  en  toáq 
el  Orbe  ,  que  eso  de  Gáste- 
la es  poca  cosa. 

Aguarda ,  (  dijo  Cririío) 
entre  estas  ,  y  estas  ,  ¿dóndd 
tíos  llevas  í  que  me  parece 
vamos  dando  gran  baxa,  pa- 
sando de  extremo  á  extremo. 
No  os  dé  cuidado  ,  (  le  res- 


topa  jamas  Portugués,  ni  bo-  pondiósu   Flemático  guión) 

bü ,  ni  cobarde»  Pésame  que  que  os  prometo  que  sin  cansa- 

no  entrasedes  allá  ,  (  dijo  el  ros  os  habéis  de  lidUar  ert  el 

^'•d  Gg4             mas 


4  7  2^^  Tercem  Farte. 

iTías  holgado  País  del  mundo,    seador  espacios5^  y  delící 
en  el  de  los  acomodados ,  y 


que  saben  vivir  :  aseguróos 
que  son  sombra  suya  los  de- 
cantados Elisios  ,  y  que  los 
asombra»  Aquí  topareis  los 
hombres  de  buen  gusto  ,-  los 
que  viven  ,  y  gozan  :  mas 
apenas  dexaron  el  empina- 
do monte  ,  quando  entraron 
^  glorias  en  un  ameno  ^  y 

alegre  prado,  centro  de  delí-   repetían  los  Españoles  :  por-% 
das ,  estancia  del  buen  tiem-    que  mirad  (glosaba  el  belpol^ 


so  ,    y   no  tíin  común,  quo^ 
no    encontrasen    gente    de 
buen  porte  ^   y    de  depor- 
te ,     mas  lucips  ,   que    lii-»^ 
cidos  :  y  entre  mucjíaos  per-p*^ 
sonnges    muy    particulares 
ninguno  conocido  ;  tomabac 
toJos  el  viaje  muy  de  espa- 
cio ;  pian  piano ,  decían 
Italianos  ,  no  vivir  apríesa,jj 


po,  yá  sea  la  Primavera, 
coronada  de  flores  ,  yá  el 
Otoqo  de  frutas.  Ostentában- 
le aquellos  suelos  cubiertos 
de  alfombras  del  Abril ,  ma- 
tizadas de  Flora,  recam;idas 
de  líquidos  aljofares  por  hs 


troni )  todos  al  cabo  de  \b¡¡\ 
vida  ,  llegamos  á  un  mi^moij 
paradero  ,  los  sagaces  tarde^jj 
y  los  necios  temprano  ;  unos> 
llegan  molidos,  otros  holga-?- 
dos ;  los  Sabios  mueren ,  mas\  j 
los  tontos  rebien  tan  :  estos; 


bellas  niñns  de  la  mas  alegre    hechos  pedaws,  y  aquellos* 
Aurora  ,  si  bien  no  se  lograr    nnuy  enteros  i  y  de  verdad 


ba  fruto  alguno*  Comenzaban 
á  registrar  todas  aquellas  Ho 
ridas  campiñas  ,  alternadas 
de  huertas  ,  parques  ,  flores- 
las  ,  y  jardines  ,  y  de  trecho 
^  trecho  se  lcvantab:!D  vi$tp- 
,sos  edificios  ,  que  parecían 
'casas  todas    de    recreación j 
Iporquealli  campeaba  la  Ta- 
cada de    Portugal  ,   Buena; 
LVista  de  Toledo  ,  )a  Troya 
[de   V^alenqia  ,  Gomares  de 
[Granada   ^   Fonianable    de 
"rancia  ,  el  Aranjuez  de  Es- 
;íaña ,  el  Pusicio  de  Ñapo- 
^S  ,  Bel  ve  1er  de  Roma.  Fqe- 


que  pudiendo  llegar  algui>ps|{ 
años  después  ,  que  es  graatj 
pecedad   veinte  años  antes^, 
ni   una  hora*  Saber  un  poco^ 
menos ,  y  vivir  un  poco  mas^  ^ 
iba  dicienda,  uno,  y   no  o%| 
embidieis  los  buenos  ratos,^ 
les  encargaba  otro.    No  os 
queráis  sisar  los  buenos  di^sr 
placberi  placberi ,  y  mas  pla-[ 
cberi ^  (decía    un  Italiano) 
holgueta ,  holgueta ,  i^  un  Es- 
pañol) Encontraban  á  cada 
paso  estancias  de  mucho  re-r 
creo ,  donde  no  trataban  sino 
de  darse  uo  buen  \'tfd^  ,  y 


mse  eflnptnaodo  por  un  pa-    dos  acules ,  y  los^que^  podían 


gozar  de  ácsprnría veras,  no 
se  contentaban  con  una  :  Allí 
vieron  los  bailetes  France- 
ses 5  ha  cien  José  piezas  los 
mismos  Monsiu jes  ^  l^^ilaRdo 
y  íiilvando;  los  torps^y  car; 
ñau  Españolas  4  los  banque- 
tes Flamencos^  las  comedias 
1  til  lianas  ,  las  músicas  Pott 
Uigoesas ,  los  gallos  Ingle- 
ses ,  y  las  borracheras  Sep^ 
tentrionaleSpjQ^é  lindo  país^ 
(  derja  Aadreínio /)  y  lo  qiie^ 
me  vá  c<>ntentando !  Esto  sí 
qiie  es  vivir ,  y  no  matarse. 
Pero  ní>tad  ,<>Íijo  el  Fant^s^. 
tico  )  toda  esti  bulla  ,  el  po^ 
co  ruido  que  hace  en  elmun* 
4o  ^¡y  que  con  tanto  juglar, 
no  sean  estos  hombres  sona- 
dos !  No  e^  gente  rijidosa,, 
(.«spondíó  el  pexadp*)  nít 
gustan  de  meier  ruido  en  el: 
mundo.  Tampoco  veo  hom- 
bre conocido  ;  y  con  pausar 
tantas  carrozas  ,  llenas  de 
Principesy  y  Señores,  no  veo 
que  sean  nombrados  :  es  que 
lo  disimulan ,  y  no  poco. 

Toparon  una  gran  muela 
de  gentes^  y  no  personas: 
teniap  rodeado  ? .  juiit  .  jípotts-: 
truo  de  gordura  ^  qu^  no  ^e 
le  vefan  los  ojos;  pero  sí 
Vna  gran  pansa  ,  colgada  al 
cuello  de  una  vanda.  ¿Qué 
pesado  hombre  será  este?  (di- 
jo Ai^drenjo. )  Pu^s  te  asegu-^ 
ro  que  lo  es   hiirio  mas  uü 
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flaco  5  un  podrido ,  uin  con- 
sumido ;  ó  consumidor ,  un 
estrecho  ,  un  estrujado  ,  que 
ames  los  muy  gruesos  de  or- 
dinario son  mas  llevaderos^^ 
digp  tolerables-  Estaba  danrí 
do  reglas  de   accotmd^f^uft^} 
tur  ,  hechp  un  oráculo  de  lai 
propria  comodité.  ¿Qué  cosa 
es  esta  ?  (  pregunta»  Critilo.); 
É^ta  e.^  v(  ^^  respOQdÍejroQ}lal 
escuela  donde  se  enseña  i^ 
vivir:  llegaos    por    vue^traj 
conveniencia  ,    y.   aprende-» 
reis  á  alargar    Iqs  años  ,   yt 
á  estirar  la  vUa^   2>iegabda:i^ 
unos  ^  y  otros  á    consultarle* 
aforismos  de  conservarse ,  y, 
él  los  daba  ^  y  los  practicaba* 
Estaba  aétualmente  diciendo: 
Et,  io  vogUp  ved^xi  .quanttíK, 
tetnpo  potrd  f4$nf¿^^  un  i  hh 
pqltrone ,  y  repantigóse  en» 
uoA  silla  poltrona.  Sin  duda; 
que  esta  es  la  escuela  de  Epi^^ 
Curo  ,  (  dyo  Andrajo, )  Noc. 
será  |,  (  .reáí>osndió  ;  Gri|ilo)f 
que  ¡aquel  PhíJosQfo  no  ha-i 
bJa,ba  ItalianoviQné  importa, 
51  lo  obrnba  ,  y  lo  vivial  Sea 
lo  que  fuere  ^  este  puede  ser 
maestfo.de^aquelotro.  Llegó 
uno  que  platicaba  en  pttímtÉB 
ra  ,  y  dijole  ,  Mes.^ere  ^  c^Mf « 
remedio  para  tener   buenos- 
días  ,  y  mejores  años  ?  Aqui 
él  abrietido  un  geme  de  bo- 
ca de:  lo0  del  gi^nl*  Gdiatí^ 
habiendo  1  Wbfií  Id  :  salA^a  4) 

car- 


T>teé^A  '  Parte. 


,  <  le  respondió) 
I   sentios,  que' 
Mcrtb  estar  sen- 
nunca  habéis  de  estar 
,  To  os  quiero  dar  la 
regh  de  todas ;  ta  nafa 
>;  pero  hcibeismeli  de 
eti  íremines  Catalanes, 
)  será  posible  >  (  respondió) 
qiié  no?  Porque  no  han 
►  imécan  solo  los  Mon- 
Buetf  remedio ,  sean 
los  del  Duque  de  ATbur- 
aerque  »  que   con  un   par 
je  contento,  Ora  vd  de  re* 
V^aUentténé.  'No  pillaf 
adió  de  nienti:¿D^  nada, ' 
fessefe  t  De  menii.  ¿Aun- 
|uc  se  nié  muera  una  hija, 
luna    hermana  ?  Di?  nienti. 
tNi  la  muger  ?  Menos.  ¿Vna 
*  .  de  quién  heredé  ?  O  que 
osa  aquesta.  Audque  se  os 
inera  todo  un  linage  entero 
madrastras,  cuñadas,  y 
suegras  ,  haced  los  insensi* 
'jles ,  y  decid  que  es  mag- 
nanimidad. Mes  seré  ,  (  pre- 
guntó otro ,    y  para    tener 
juenas  comidas  ,  y  mejores 
:enas,  ¿cómo  haría  yo  ?  Gas- 
ítad  en  buenas  ollas  ,  que  lo 
[ahorréis  de    malas  nuevas* 
[¿Pues  cómo  haría  ya  para  no 
[oírlas  ?  No  escucharlas.   Ha-' 
[ced  lo  que  aquel  otro  avisa- 
^  que  al  criado  ,  que  se 
Idescuídaba  en    decir   algo, 
[que  de  uÁ\  leguas  le  pudiese 


desazonar  ,  6  darle  perft  ^ 
punto  lo  mandaba  despeditf  j 
de  su  servicio.  Patrono  miéX 
caro ,  entró  otro  platicante  \ 
de  acomodado,  todo  eso  etfi 
niñería,  con  lo  que  yo  pre-í] 
tertdo.  Decidme,  ¿cómohari*  I 
yo  ,  aunque  me  costase  per-Jj 
der  media  hora  de  sueño ,  el 
no  dormir  una  siesta  para' i 
llegar  á  vivir ,  unos  ,  unos::/ 
¿Qué  ?  ¿cíen  años  ?  Mas/ 1 
¿Ciento  y  veinte  ?  Pocoe$^j 
eso.  íPues  quánto  queréis  vi-  i 
v¡r?Lo  que  ya  hay  exem-'j 
piar  ,  lo  que  se  vivía  antigua^  | 
mente.  ¿Qué  ?  ¿Novecientos' 
años  ?  Sí ,  sí ;  no  tenéis  mal'  j 
gusto.  ¿Cómo  haría  yo  para* 
llegar  siquiera  á  unos  ocho-' ' 
cientos  ?  ¿Para  llegar  decís*  i 
mas  en  llegando  ,  ¿qué  mas)  I 
tiene ,  que  hayan  sido  mil^lj 
que  ciento  ?  ¿Aunque  no  fue-i| 
sen  sino  unos  quinientos? NoíJ 
puede  ser  eso  ,  (  respondiójíj 
¿Por  qué  no  1  Potque  no  seM 
usa.  Pues  asi  como  buelvenM 
todos  los  demás  usos, ¿por  qué  ( 
no  podría  bolver  este  al  caba 
de  los  años  mil ,  y  aun  d¿f  J 
los  quatromin  ¿No  veisVos 
que  los  buenos  ivsos  ,  nuncsf  I 
mas  baelVen  ,  ni  lo  buenclj 
á  tener;  vez  ?  Pues  ,  MessereÚ 
¿cómo  hacían  aquellos  pnA 
nleros  hombres  del  tiemp<tj 
aiitigiio  ,  paVa  vivir  tantof 
¿Qué  ?  Ser  buenos  hombres^l 


[«^roo  ^qülen  M ^  dice  nada. 
|jNo  «  pudrían  de  cosa ,  por-- 
jue  no  había  entonces  nien- 
Ljtiras,  ni  aun   en  los  casa- 
l-mientos  ;  ni  escusas  para  no 
Lfjagar  ^  ni  largas  para  cxim^ 
plir :  nu  habia  preguntadores, 
¡^iie  iTiaran  -,  habladores^  que 
jnuelen  ^porfiados,  queaíor*- 
1^^  en  tan  ^   necios  caasados^ 
que    aporrean  :   no    habia 
jiquien  estorvase,  ni  mugere^ 
l^ígeretas  ^  ^  criadas  rezongo^ 
] fies:  no  rnentian  los  Ofíciar 
[Jes  j  ni   aun  los   Sastres:  no 
[  Jiabia  Abogados ,  ni  Algua- 
I  ciles  ;  y  lo  que  es  ma:>  que 
todo  eso  ^uo  habia  Médicos, 
^f ;  con  que   ínyen taron  mil 
j^os^s^  Jpb^  la  música,  Tu- 
[•>?al   Caín  el  hierro  ;  no  hi^ 
íto  hombre,  que  se  aplicase 
[^  ser  Boiicario  ;asJL  ^quepar 
1  jda  ha bifi  de  t  pdo ,  e^o  ^, igüif^ 
Igijh^biao,  c)e  yivirá  pct^q^ 
[jcientos ,  y  á  novecientos  aí>os 
I  Jos  hombres  ^  siendo  tan  per- 
(¡sonas?  Quitadme  vos  todos 
eMps  topes^que  yo  os  daré 
N!?gPrqPQW3n  4  mil ,  y 
un  á  do^.wH  3  ños  ;  p<^rqne 
ada  cosa  de  estas  ,  basia  á 
}uítar  cien  años  de  vida  ,  y 
[•Jbacer  s.jque  fe  f>udra  ^  y  se 
COfisunaa  »jfise  mate  ^n  hom- 
fbr^  en  quftíro  días ;  y  digo 
que  aun  es  milagro^  que   vi- 
van tanto  ,  sino ,  que  á  puro 
:de  ser  buenos  hombresi,  .vi- 
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ven  algunos^  que  para  estos 
es  el  mundo.  Otra  cosa  os  s6 
decir  j  que  según  vin  d^ca^j 
da  día  empeorándose  las  ma?  j 
terias  ,  agotándose    los  bie-^ 
nes ,  y    aumentándose   lo^j 
males  ,  adel^tandose    loé 
Tímalos  usos ,  temo  ^  que  se  ha-  j 
de  ir  ^cortando  la  vida  4  de 
modo  y  que  no  lleguen  k  ce-? 
fiirse  espada  los   hombreS| 
ni  aun  á  atacarse  las  calzas; 
Messere  ^  le  replicó  ^  será  ina^ 
posible  e50^  y  ,nias   en  lo$] 
liempos  ,  que  alcanzamosii 
quitar    que  no  haya  pleyr| 
tos ,  injusticias  ,  falsedadesi 
tiranías  ,  latrocinios  ,  Atéis*  ; 
UDOsacá  ,  y  Heregias  ^cuH4* , 
Pues  tampoco  faltarán  gueífr 
ras,  que  destruyan,  hambreSf 
que  consuman  ,  pestes,  qu§ 
acaben, y  rayos,  que  asue-í 
len,  I  base  ya  muy  ídescon$a-" 
|adae^ie,rqMai{do  te,  liam4' 
el  bel poltrone^y  1^ dijo :  Ho^ 
ra,  mire  V.  Señoría  ,  que  no 
querría  ,  que  se  fue$e  tristf ' 
de  mí  jovial   presen^i^  ^  yo 
le  daré  una  rece  ti  Ha  de  con-t 
servar  el  individuo  ,  que  es 
hoy  la  mas  valida  en  Italia, 
y  la  inas  corriente  en  todd ; 
el  mundo  ^  y  es  esta  ;  Cena  \ 
pctcQ  I  US0  ef  fQCío^  in  mf^  \ 
^0p^¡o  y  é  poqui  pensferi  eff* 
el  cerbela.  \0b ,  bella  cosal 
De  ropdo  ,  que  me  dice  Vr  | 
Sejñof  ia  y  que  poCQí  cuidador:  | 


enera  Parte. 


w^ffwF.'^Segutí  eso  ¿no 
me  cofvviene  á  mí  él  ^er 
h6fii'br¿ '  dé  negocios ,  ai  asis- 
tir al  despacho  ?  Por  ningún' 
caso*  ¿Ni  Ministro?  Menos. 
¿Ni  tratar  de  avios  ,  llevar 
éuentus ,  ser  Asentista  ,  Ma- 
yordomo^ Dé  ningíin  modo* 
¿Ni  estudiar  mucho,  ni  {3ley- 
teáf ,  til  pretender  ?  Nata^ 
nata  de  todo  eso ,  nunca  ira'-' 
bajar  d^  cabeza^  y ^n  una 
palabra  ,  non  curara  de  nien-- 
te*  De  esta  suerte  acudian 
unos  5  y  otros  á  consultar- 
le de  tuenda  valetuMne  j  y  á 
todos  respondía  muy  al  ca- 
fo i  á  este,  folguera ;  á  aquel; 
*íta  bona^  y  á  todos  andia- 
fno  aie^remenie  ;  y  á  un  cier- 
to personage ,  bien  grave  le 
encargó  mucho  aqbello  de 
laá  sesenta  ollas  al  mes. 

Pareceme,  (dijo  Critilo) 
^  toda  esta  ciendá  de  el 
saber  vivir  ^  y  gozar  para 
én  pensar  en  nuda ,  y  hacer 
toada  ^y  valer  nada  :  y  como 
yo  trato'  de  ser  algo ,  y  va- 
ler mucho,  no  se  me  asienta 
esta  poltronería  :  y  con  es- 
to dio  priesa  en  pasar  ade- 
lanté ,  siguiéndole  Andrenio 
ton  harto  dolor  dé  su  cora- 
zón, que  ie  ahumaban  mucho 
j^iiquellas  lecciones ,  y  iba  re- 
basando su  aforismo  ^  non 
fiiraré  de  niente  ^  sino  de  el 
Vientre.  Pasaíoa  adelante ,  y 


p.¿ 


entre  varias  tropelías  del  güí*^ 
to ,  casas  de  gula ,  y  juego^ 
toparon  una  gran  casa  ^  que 
repetia    para  Palacio,    con 
sus  empinadas  torres,  sober- 
vios  menages ,   y    enmedio 
de  su  tnagestuosa    portada, 
en  el  mismo  arquitrabe  ,  ae 
leía  este  letrero :  Aqui  yace 
el  Príncipe  tal.  ¿Cómo  que 
yace  ?  Se    escandalizó  An- 
drenio :  yo  le  he  visto  pocas 
horas  ha  ,  y  sé  ^  que  es  viva, 
y  que  no  piensa  en  morir  tan 
presto.  Eso   creeré  yo ,  { le 
respondió  el  Honroso.)  Tanv» 
bien  es  verdad  ,  que  aqui  vi- 
vieron muchos  Héroes ,  an- 
tepasados suyos;  pero  el  que  j 
aqui  yate,  que  no  vive,  muer- 
to es  ^  y  huele  tan  mal ,  que 
todos  se  tapan  las   narices, 
quando  sienten  la  hediondeas  ^ 
de  sus  viciosas  costumbres^ 
Ni  es  él  soló  el  que  yace^i 
sino  otros  muchos  sepultados  \ 
en   vida  ,  amortajados  entre 
algodones ,  y  embalsamados 
entre  delicias.  ¿  Cómo  sabes 
tú  que  están  muertos  ?  (dijo  \ 
el  Ocioso.)  ¿Y  cómo  sabes] 
tá  ,  que  están  vivos?  (repli-j 
có  el  Vano.)  Porque  los  veo] 
comer.  ¿  Pues  qué  ,  el  comer  [ 
es  vivir  ?  ¿No  les  oyes  roii*| 
car?  Eso  es  decir  que  estáti 
muertos  desde  que  nacieron^ 
y  pasan  plaza  de  finados,  pues 
ya  llegaron  al  ña  de  el  ser 

per- 
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pefsórrasi  ^líesíta  difinicion    no  hubiere  asistido  en  algu- 
de  la  vida  es  el  moverse^  es-    ñas  campañas,  que    no  krs 


tos  no  tienen  acción  propna, 
ni  obran  cosa  que  valgajíqué 
mas  muertos  los  quieres?  Las- 
timabíise  Critilo  de  ver  tal 
crueldad ,  que  enterrasen  los 
hombres  vivos ,  y  rióse  el 
Vano  de  su  llanto  ,  diciendo- 
le  :  Advierte  ,  que  ellos  mis- 
mos 5  por  no  matarse  ,  se  se- 
piikan  en  vida  ,  y  se  vienen 
por  su  pie  á  enterrar  en  los 
sepulcros  de  el  ocio  ,  en  las 
urnas  de  la  floxedad,  que- 
dando cubiertos  de  el  polvo 
de  el  eterno  olvido,  ¿  Quién 
será  aquel  señor  ,  que  yace 
en  aquel  sepulcro  de  la  he- 
dionda Jíiscivia?  Quien  no 
será  mas  de  lo  que  basta  hoy 
ba  sido:  y  de  aquel  otro  antes 
se  supo,  que  fue  muerto,  que 
vivo ,  ó  fue  su  nacer  el  mo- 
tín Mirad  aquel  Principe:  no 

bizo  mc)s  ruilD  V  q^í^  ^1  ^^ 
íu  primero  llanto,  quando  en- 
tró en  el  mundo»  He  repara- 


sacan  para  el  tálamo  de  el 
túmulo  de  el  ocSo  :  despre-- 
cian  los  Adonis  de  la  Corte, 
por  lo'i  Martes  de  la  campa- 
ña. ¡Oh,  qué  buen  gusto  de 
Madamas !  esa  misma  repu- 
tación introduxo  la  Católica 
Reyna  Doña  Isabi*!  en  su  Pa- 
lacio, entre  sus  Damas,  aun- 
que duró  poco,  habiendo  si- 
do la  primera  ,  que  se  sirvió 
de  las  hijas  de  grandes  Se-» 
ñores.  Estaban  llenas  aque- 
llos holgazanes  sepulcro^  no 
de  muertos  vivos  ,  sino  de 
vivos  muertos ;  y  no  solo  de 
los  mayorazgos  de  hs  ilustres 
Casas ,  sino  de  segundones,' 
succesores  de  reten  ,  de  ter- 
ceros 5  y  de  quartos ,  sin  que 
saliesen  á  medrar,  y  valer^ 
ni  en  las  campañas,  ni  en  las 
Universidades:  todos  yacían 
en  las  mesas  de  el  juego,  erí 
el  cieno  de  la  torpeza ,  ea 
el  regazo   de  la  ociosidad^ 


do^  (dijo  Critilo  )  que  no  se    única  consorte  de  e!  vicio;  y 
topa  un  Caballero  Francés,     lo  que  es  mas,  á  vista  desús 


sepultado  en  vida  habien- 
do tmms  de  otras  naciones. 
Esa  (  dijo  el  Honoroso  )  es 
una  singular  prerogativa  de 
la  Nailon  Francesa  ^  que  lo 
buedQ  se  dfbe  apbudir.  Sa- 
l?e4  j  que  en  aquel  belicoso 
Reyno  ^    ninguna    Damisela 


padrazos  j  y  madronas  ape- 
nándose de  que  les  duela  una 
uña,  y  no  haciendo  caso  de 
que  les  duela  la  honra  ,  y  la 
conciencia  ^  con  tan  traidor 
ra  piedad. 

Llegaron  después  de  hn-í 
ber  paseado  toda  aquella  di- 
admitirá para  esposo  al  que    laiada  compañía  de  la  ocio- 

,1 
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sidad  ,  los  prados  del  depor-    gun  carro  triunfal-  Est abase- 
te,  y  campo  franco  de    los    lo  mirando  Andrenb ,  poco 


vicios ,  á  dar  vista  á  una  te- 
[^ebrosa  gruta ,  boquerón  fu- 
nesto de  ona  horrible  cue- 
va ,  queyaciaal  pie  de  aque- 
lla sobervia  montaña ,  en  lo 
mas  humilde  de  su  falda,  an- 


menos  que  aturdido  ;  mas 
Critilo,  soücil^do  de  su  mu- 
cha 5  aunque  no  ordinaria^ 
curiosidad ,  comenzó  á  ia* 
quirir  5  qué  coeva  fuese  aque- 
lla raqui  el  Honroso,  sacan- 


[  lipoda  de  el  empinado  alca-*  do  un  gran  suspiro  del  pro- 
zar  de  la  estimación  hono-  fundo  de  su  sentimiento, 
rosa  ,  opuesta  á  él  de  todas  (dijo: )  ¡Oh  ,  cuidados  de 
maneras;  porque  si  aquel  se  los  hombres !  ¡oh,  quán  mu- 
encumbraba  á  coronarse  de  cha  es  la  nada!  Sabias, oh^ 


estrellas,  esta  se  abatía  ¿se- 
pultarse en  los  abismos  de  el 
olvido  :  allí  todo  era  empi- 
uarse  al  Cielo:  aquí,  rodar 
por  el  suelo ,  que  para  to- 
do se  hallan  gustos  ,  tnas 
de  malos,  que  de  buenos: 
habla  la  distancia  de  uno  á 
otra ,  que  va  de  un  extremo 
de  altivez ,  á  otro  de  abati- 
miento, y  vileza  ;  campea- 
ba mas  la  entrada,  quanto 
mas  obscura,  y  tenebrosa^ 
que  su  mismo  deslucimienío 
la,  hacia  mas  notable :  era 
muy  espaciosa ,  nada  suntuo' 
sa  ,  sin  genero  alguno  de  si- 
raetria ,  basta ,  y  bruta  ;  y 
con  ser  tan  fea  ,  y  tan  hor- 


Critilo  ,  que  esta  es  aquelU 
tan  conocida  ,  quan  poco 
celebrada  cueva  ,  sepultura 
de  tantos  vivos:  este  el  pa- 
radero de  las  tres  partes  de 
el  mando  :  esta  es ,  y  no  te 
escandalícesela  cueva  de  la 
nada.  ¿Cómo  de  la  nada?  (re- 
plicó Andrenio )  quando  yo 
veo  desaguar  en  ella  la 
gran  corriente  de  el  siglo^ 
el  torrente  de  el  mundo, 
Ciudades  populosas ,  Cortes 
grandes  ,  Rey  nos  enteros. 
Pues  advierte,  que  después 
de  haber  entrado  allá  tod» 
eso  que  tú  dices ,  se  queda 
vacia.  Hé,  miraquantos  va» 
entrando  allá;  pues  no  ha-* 


rible  ,  embocaba  por  ella  un     Harás  persona  dentro.  ¿Qué 
mundo  de  cosas.  Los  coches    se  hacen  ?  Loque  hicieron. 


de  á  tres  tiros ,  muy  holga- 
dos ,  carrozas  tiradas  de  seis 
pias ,  y  las  mas  veces  re- 
mendadas, sillas  de  mano,  li- 
teras ^  y  trineos ;  pero  nin* 


¿En  qué  paran  ?  En  lo  que 
obraron :  fueron  nada ,  obra*' 
ron  nada,  y  asi  vinieron  i' 
parar  en  nada* 

Llegó  en  esto  á  querer  en- 

trac 


trar  un  cierto  sugeto  ,  y 
hablando  con  ellos  ^  les  dijo: 
Señores  míos  ,  yo  lo  he  pro- 
bado todo,  y  no  he  halla- 
do oficio,  ni  empleo  como 
no  hacer  nada  ^  y  calóse  den- 
tro* Venia  encaminado  á 
ella  un  otro  gran  personage, 
con  numerosa  comitiva  de 
lacayos ,  y  gentiles  hombres, 
á  toda  priesa  de  su  antojo, 
sin  poderle  detener,  ni  los 
ruegos  de  sus  mas  fieles  cria- 
dos, ni  los  consejos  de  sus 
amigos :  salióle  al  paso  el 
Honroso  ,  y  dixoíe  :  Señor 
Excelentísimo  ,  Serenisimo» 
sea  lo  que  fuere ,  ¿cómo  ha- 
ce esto  V.  Excelencia  ,  pu- 
diendo  ser  un  Principe  fa- 
meso ,  el  Héroe  de  su  casa, 
el  aplauso  de  su  siglo,  obran- 
do cosas  memorables ,  y  ha- 
zañosas^ llenando  su  fami- 
lia de  blasones  ?  ¿  por  qué  se 
quiere  sepultar  en  vida?  Qui- 
taos de  ihí,  (le  re>potid¡ó)  que 
no  quiero  nada  ,  ni  se  me 
dá  nada  de  todo ;  mas  quie- 
ro hacer  mi  gusto ,  y  gozar 
de  mi  regalo:  ¿  yo  cansarme? 
yo  molerme  ?  bueno  por  mí 
vida:  nada,  nada  de  eso; y 
diciendo ,  y  no  haciendo^ 
metióse  dentro  á  nunca  mas 
ser  nombrado*  Tras  este  ve- 
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lucion  5  como  disolución,  se 
fue  á  meter  allá :  gritóle  el 
Honroso  ^  diciendo  :  Señor 
Don  Fulano  ,^una  palabra 
de  una  obra: ¿pues  cómo  un 
hijo  de  un  tan  gran  padre^ 
que  llenó  el  mundo  de  sm 
heroicos  aplausos,  que  flore- 
ció tanto  en  su  siglo  ,  asi 
se  quiere  marchitar  y  y  se^ 
pultarse  en  el  ocio  ,  y  en 
el  vicio  ?  Mis  él  ^  atrope- 
1  lando  con  todo  :  no  me  en* 
fedeis  ,  ( le  dijo )  no  me  deis 
consejos:  obraron  tanto  mis 
antepasados ,  que  no  me  de- 
jaron que  hacer  ;  no  se  me 
dá  nada  de  no  ser  algo,  y 
lanzóse  allá  á  no  ser  nun* 
ca  visto  y  ni  oído. 

De  esta  suerte ,  y  tan  sin 
dicha  entraban  unos,  y  otros, 
estos ,  y  aquellos »  que  se 
despoblaba  el  mundo  ^  y 
nunca  se  llenaba  la  infeliz 
sima  de  las  honras,  y  de 
las  haciendas.  Entraban  Ca- 
balleros, Titulos,  Señores, 
y  aun  Principes;  y  admira- 
dos de  ver  uno  muy  pode- 
roso j  le  dijeron  :  i  Y  vos.  Se- 
ñor ,  también  venís  á  parar 
acá?No  vengo  (respondió  él) 
sino,  que  me  traen.  A  fé,  que 
no  es  buena  escusa.  Entra- 
ban hombres  de  valor  ,    á 


nía  un  mozo  galancete ,  mas  valer  nada;  floridos  ingenios, 
estirado  de  calzas ,  que  de  á  marchitarse  ;  hombres  de 
hombros,  y  con  tanta  reso-    prendas,  á  nunca  desempe- 


uac- 


Parte. 

sin  darse  manos 

por 
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ñarse:  pasaban  de  el  holgar* 
se,  y  del  entretenerse  á  no 
ser  estimados^  y   del  prado 

á  la  cueva  de  Ja  nada,  coa-     suras  ,   gallar  Jiis  ,    floridos 
denados  á  olvido  sempiterno. 
Tenia   ya   el   un  pie  en  el 
umbral  de  la  cueva  ua  cier- 


de  ecliar^ 

no  tenerlas:  allá  van; 
(decían )  noblezas  ,    hermo-^ 


to  persoaage ,  que  pareen 
de  importancia,  quando  lle- 
gó un  otro  de  barbas  tan 
agrias  como  su  conJicion, 
que  parecía  persona  de  go* 
bierno;  y  tirandol^^dela  ca- 
pa ^  le  dio  un  recado  de  par- 
te de  su  grao  dueño  ,  oíre- 
cien  dolé  una  embaxada  de 
las  de  primera  clíise ,  y  que 
otros  muchos  la  pretendían: 
mas  él,  haciendo  burla,  no  id 
quiso  aceptar ,  diciendo  :  yo 
reñ uñero  todos  los  cargos, 
con  las  cargas,  Bolvióle  á 
hacer  instancia  tomase  un 
bastón  de  General :  y  él, 
quita  allá  ,  que  no  quiero  na- 
da ,  sino  á  mí  mismo  ,  y 
tolo  entero.  ¿Siquiera  un 
Virrey  nato  ?  Nada  ,  nada; 
dexenme  estar  en  mis  gustos, 
y  mis  gastos,  y  quedóse  muy 
casado  con  su  nada.  Válgate 
Dios  por  cueva  de  la  nada, 
(decía  Critilo)  y  lo  que  te 
sorbes  ,  y  te  tragas.  Estaban 
dos  ruin  cilios,  que  no  tes  die- 
ran del  pie, arrojando  á  pun- 
tillazos allá  dentro  á  muchos 
hombres  grandes ,  gente  sin 
cuento,  por  no  ser  de  cuenta^ 


años ,  bizarrías,  galas,  b-^n- 
q ue tes ,  paseos ,  saraos,  en- 
tretenimientos, al  cobachon 
de  la  nada.  ¡  Hay  tal  mons-* 
truosidad!(  se  lastimaba  Cri-- 
tito  !  ¿y  quién  es  esta  vil  ca-¿ 
nalla  ¥  Aquella  es  el  Ocio,  y 
este  otro  es  el  Vicio,  cana- 
radas  inseparables. 

Oyeron  que  estaba  un  Aya 
ponderándole  á  un  hijo  se- 
gundo de  una  de  las  mayo- 
res casas  de  el  Reyno.   MW 
rad  ,  Señor  ^  que   povteis  ser 
mucho.  ¿Cómo  ?  Queriendo, 
Hé,  qje   nací   larde:  ade- 
lantaos con  la  industria  ,   y*- 
con  el   mérito  ,  recorapen-' 
sanda  con  el  valor  el  poco 
favor  de  la  fortuna  ,  que  ese 
fue  el  atajo  de  el  Gran  Ca- 
pitán, y  algunos  otros   que 
se  aventajaron  i  sus  ventu- 
rosos mayorazgos :  pudien  Jo 
ser  un  León  en  la  campaña, 
I  queréis  ser  un  lechon  en  el 
cenigal  de  la  torpeza?  Oíd 
cómo  os  llaman  los  bélicos 
clarines  á  emplear  las  trom- 
pas de  1  i  fama  ,  cerrad   los ' 
oídos  á  las  Cómicas  SírenaSi 
que  os  quieren  echar  á   pi-^ 
que  de  valer  nada.  Mas  él,* 
haciendo  chanzas  de  las  ha-' 
zanas  f  ( respoü  Jia^ )  ¿Ya  ba- 
las? 


EfCriticon. 
hs  ?  i  yo  asaltos  1  ¿  yo  cam-    cien  da , 
pañas  ^   pudiéndome    andar 
de  el  paseo  al  juego ,  de  la 
Comedia  al  sarao  ?  de  eso  me 
guardaré  yo  muy  bien.  Mi- 
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y  frustrar  las  es- 
peranzas de  vuestros  padres: 
cierto  ,  que  habéis  tomada 
mal  consejo*  Valióle  este  a  vi- 


so ,  y  aun  desengaño  ,  que 
rad,  que  valdréis  nada:  Que  importa  mucho  el  tener  buen 
no  se  me  dá  nada  ;  y  asi  entendimiento ,  para  abra- 
fue  5  que  tampoco  se  le  dio  zar  la  verdad.  Y  aseguran^ 
nada  ,  y  alcanzó  nada*  que  velando,  y  valiendo,  de 

*  íí^A  quien  se  le  logró  la  di-  grada  en  grada  llegó  á  una 
lígencia ,  fue  al  Honroso,  q^ie  Presidencia,  honrando  so  ca- 
sa ,  v  su  Patria.  Pero  fue  es- 
te  el  Fcnix  erítre  muchos  pa- 
tos, que  lo  comunes  trocar 
el  libro  por  la  baraja  ,  el 
teatro  literario ,  por  el  có- 
mico corral ,  y  el  vade ,  por 
la  guitarra  ,  con  que  el  de- 
recho anda  tuerto,  y  auna 
ciegas,  el  digesto ,  mal  di- 
gerido ,  yendo  á  parar  en  lá 
cueva  de  la  nada  ,  no  sien- 
do ,  ni  valiendo  nada. 

Señores,  ( ponderaba  Cri*^ 
tilo)  que  un  hombre  común,' 
un  plebeyo  ,  trate  de  entrar- 
se en  esta  cueva  vulgar,  pa- 
se f  no  me  aJmiro ,  que  de 
verdad  les  cuesta  mucho  eí 
llegar  á  valer  algo;  estiles 
muy  cara  la  reputación;  cues- 
tales  mucho  la  fama:  pero 
los  hombres  de  mucha  na- 
turaleza ,  tos  de  buena  san- 
gre, los  de  ilustres  casas,  que 
por  poco,  que  se  ayuden, 
han  de  venir  á  valer  mucho, 
y  dándoles  todos  la  mano, 
han  de  venir  á  tener  manf> 
Hh  Cd 


viendo  que  un  padre  verda- 
dero ,  y  muy  prudente  en>- 
biaba  un  hijo  suyo  ,  mozo  de 
buenas  esperanzas ,  á  la  UnH 
'  versidad  de  Salamanca  ,  pa- 
ra que  por  el   atajo  de  las 
[letras  (que  de  verdad  lo  es, 
i  asi  como  rodeo  el  de  las  ar- 
[fhas )  llegase  á  conseguir  un 
fgran  piiesto ,  él    en  vez  de 
[ir  á  cursar  ,  echó  por  el  dí- 
Lvertimiento,  y  se  encamina- 
['fea  al  paradero  ordinario  de 
Piraler  nada:     compasivo  el 
Honroso  de  ver  perderse  tan 
i^oluntariamente  un  tan  buen 
ingenio^  llegóse  á  él ,  y  di- 
jolé:  Señor  Legista ,  qué  mal 
parecer  habéis  tomado ,  pu- 
diendo  estudiar,  y  velando 
lucir,    y    pretendiendo   un 
Colegio  Mayor ,  pasar  auna 
Chancilleria  ,  y  á  un  Conse- 
jo Real ,   que  no   hay  mas 
seguro    pasadizo,    que  una 
Beca,   olvidando  todo  esto, 
queréis    malograr    el    pre- 
cioso tiempo  ,  hundir  la  ha- 
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en  todo  ;  qtie  esos  se  quieran 
enviciar  ,  y  anonadar ,  y  se- 
pultarse vivos  en  el  cobachon 
de  la  nada ,  cierto  que  es 
lastimosa  infelicidad.  Si  los 
otros  pelean  con  balas  de  plo- 
mo y  el  Noble  con  balas  de 
oro :  las  letras ,  que  en  los 
demás  son  plata,  en  los  No- 
bles son  oro ,  y  en  los  Se- 
flores,  piedras  preciosas.  ¡Oh, 
qnantoSj  por  no  cansarse  me- 
dia docena  de  cursos,  andu- 
vieron corridos  toda  la  vida! 
I  por  no  lograr  breve  tiem- 
po de  trabajo  ,  perdieron  si- 
glos de  fama  !  Pero  entre 
muchos  de  aquellos  viles  mi- 
nistros, sepultureros  de  vicio, 
dieron  ,  que  andaba  muy 
atareada  una  bellísima  hem- 
bra ,  con  virtiendo  en  azar> 
con  manos  de  jazmín  qoan- 
to  tocabíi  :  teníalas  deuieve^ 
pues  todo  lo  elevan ,  tanto, 
que  en  tocando  el  mayor 
hombre  ,  el  mas  prudente, 
el  mas  sabio,  le  convertía 
en  estatua  de  pórfido  ,  ü  de 
marmol  frío,  y  no  paraba 
un  punto,  ni  uo  momento 
de  arrojar  gente  etj  aquella 
funesta  sima  de  el  desprecio: 
ni  era  menester  traerlos  con 
sogas ,  ni  con  maromas,  que 
solo  un  cabello  bastaba;  pe- 
ro ,  ¿qué  mucho  ,  si  los  lle^ 
vaba  cuesta  abaxo  %  hacia 
mayor  estrago  quaato  ma- 

i' A 


^arte. 
yor  prodigio  era  de  belleza^ 
i  Quién  es  esta  (  preguntó 
Andrenio)  que  lleva  traza 
de  despoblar  el  mundo?  ¿Es 
posible  ,  que  no  la  cono- 
ces ?  ( respondió  su  gran  con- 
trario el  Honroso, )  Ahora 
estamos  en  eso  ?  Es  mi  ma- 
yor antagonista,  la  misma 
deidad  de  Chipre  ,  si  no  en 
persona ,  en  sirena  ,  en  cuer- 
po ,  que  no  en  espíritu*  Huíd 
de  ella ,  que  no  hay  otro  re- 
medio ,  que  si  eso  hubiera 
hecho  aquel  Principe^  que 
tiene  asido  con  mano  de 
nieve ,  y  garra  de  neblí,  no 
hubiera  tan  presto  descaeci- 
do de  Héroe  ^  que  ya  anda- 
ba en  ese  predic:t mentó  %  y 
muy  adelante,  ¡  Oh  ^  qué  las- 
tima !  ( se  lamentaba  Criti- 
lo)  que  al  mas  empinado  ce- 
dro ,  al  mas  copadp  árbol,* 
al  que  sobre  todos  se  deKio* 
liaba  ,  se  le  fuese  apegando 
esta  inútil  yedra  ,  mas  infruc- 
tifera  ,  quanto  mas  lozana! 
quando  parece  ,  que  le  enla- 
za, entonces  le  aprisiona: 
quaudo  le  adorna^  le  marchi* 
ta ;  quando  le  presta  pompa 
desús  hojas, le  despoja  de  sus 
frutos ,  hasta  que  de  todo 
punto  le  desnuda,  le  seca» 
le  chupa  la  substancia  >  le 
priva  de  la  vida  ,  y  Je  aoi-¿ 
quila*  ¿Qué  mas  ?  ¿Y  á  qaan- 
tas  bol  vistes  vanos?  ¿quin- 
•V       tos 


(os  linces  ce^^i.^, 

águilas  abatirte  ,  á  qiiántos 
ufMK/S  pavones  hiciste  aba- 
tir la  rueda  de  su  mas  bizar- 
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qnánras  lo  que  mayor  navedai  íes 
hizo  5  fue^  verle  asir  las  obras 
de  el  ingenio,  y  con  nata- 
ble  desprecio    vérselas  arro- 


ta osteniacion  ?¡Oh,áquáQ-  jar  allá.  Hizólelasiima  á  Gri- 


tos, que  comenzaban  con 
bravos  aceros ,  ablandaste 
los  pechos  !  Tú  £res ,  al  Hn, 
la  aniquiladora  comiiii  de 
Sabios^  Santos,  y  Valero- 
sos. 

A  otro  lado  de  la  cueva, 
vieron  un  raro  monstruo, 
con  visos  de  persona,  hacien- 
do á  todo  muy  mala  cara: 
tenia  estran^s  fueras ,  pues 
asiendo  con  solos  dos  dedos, 
como  haciendo  asco  ,  algu- 
nos suntuosos  edificios ,  los 
arrojaba  al  centro  de  h  na- 
da :  Allá  va  (  decia )  ese  do- 
rado Palacio  de  Nerón ,  esas 
Termas  de  Domicíano ,  esos 
Jardines  de  Eliogahalo ;  por- 
que todos  vaüeron  nada  ,  y 
sirvieron  de  nada.  No  asi  los 
castillos  fuertes,  las  incon- 
trastables Ciudadelas ,  que 
erigieron  los  valerosos  Prin- 
cipes, para  llaves  de  sus  Rey* 
nos  ,  y  freno  de  los  contra- 
rios :  no  los  famosos Templi)s, 
que  eternizaron  los  pi^idosos 


tilo  verle  asir  de  un  libro 
muy  dorado  ,yqneamaga- 
b-i  sepultarle  en  el  eterno  ol- 
vido;  y  rogóle  no  lo  hicie* 
se:  mas  ét,  haciendo  burla^ 
le  dijo;  Hé ,  vaya  allá,  pues 
entre  mucha  adulación ,  na 
tien^  rastro  de  verdad ,  ni 
de  substancia.  Basta ,  (  repli- 
có Crítilo)  que  eldudíode 
q^ie  habla  ,  y  á  quien  lo  de* 
dica^  le  hará  iomortal,  Nq 
pjdrá  ,  ( respondió  él )  qu2 
no  hay  cosa  que  mas  presta 
caiga ,  que  la  mentirosa  Ii« 
sonja «  que  no  tien^  fíanda* 
memo,  antes  solicita  enfado» 
Echóle  allá,  y  tras  él  otros 
muchos  libros  ^  voceando: 
Allá  van  esas  novelas  frias^ 
sueños  de  in.^eaios  enfermos, 
esas  comed iai  sílvadas ,  lle- 
náis de  imprOt^rieJades  ^  y 
faltas  de  verisimilitud.  Apar- 
tó unas  ,  y  dixo :  Estas  no» 
reserven!^  para  imortales, 
por  su  muchapropríeJad,  y 
donoso  gracejo.  Miró  el  titu^ 


Monarcas;  las  dos  millgle-    lo  Crítilo  creyendo  fuesen  las 
«¡asaque  dedicó  á  la  Madre   de  Terencio  ,  y  leyó  :  Parte 


de  Dios  el  Rey  Don  Jayme 
Alta  van  (decia  )  esos  Serra- 
llos de  Amurates  ,  ese  Al- 
cazar  de  Sardanapalo.  Pero 


primera  de  Moreto.  Este  es 
( le  dijo  )  el  Terencio  de  Es* 
paña.  Alia  van  (decia  )esos 
Autores  Italianos.  Repara 
Hh  a  Cri- 


^4^4  ^  ercera  ifarte. 

iCritilo  5  y  dijole  r  ¿  Qué  hi-    estas  Historias ,  son  como  la- 


'ees?  que  s^  escanJalizará  el 
mundo ,  pues  están  hoy  en 
.tnntii  repiitacioo  las  plumas 
lliali;inas,  como   las  espadas 
[Españolas.   Hé,  (  dijo  )  que 
[cnuchos  de   estos   Italianos, 
.  debaxo  de  rumbosos  títulos^ 
no  meten  realidad^  ni  sus- 
tancia ;  los  mns  pecan  de  ño- 
Isos,  no  tienen  pimienta  en 
fio  que  escriben ,  ni  han  he- 
cho otros  muchos  de  elt os^ 
que  echar  á  perder   buenos 
títulos,  como  el  Autor  de  la 
kJ*iaza  universal  :  profneten 
Micho  ,  y  de  Kan  burlado  al 
fLeflor,  y  mas  si  es  K^parioL 
Alargó  la    mano  acia   otro 
estante,  y  comeoKÓ  cojí  har^ 
to  desden  á  arrojar   hbros; 
leyó   los  títulos  Criiilo^    y 
^advirtió  eran  Españoles,  de 
fque  se  maravilló  no   poco, 
[y  mas  quando  conoció  eran 
[Jlistoriadores ;  y  sin  poder 
[contenerse  ( le  dijo*)    ¿  Por 
[qué  desprecias  esos  escritos, 
leños  de  inmortales  hazañas? 
Vj¿  aun  esa  es  la  desdicha,  (le 
[respondió  )  que  no  corres- 
ponde lo  que  estos  escriben, 
r¿  lo  que  atiuellos  obran:  ase- 
guróte ,  que  no  ha  habido 
mas  hechos,  ni  mas  heroicos, 
.que  los  que  han  obrado  los 
[Españoles;    pe» o    ningunos 
[roas  mal  escritos,  por  los  mis* 
Unos  £s¿iañv)les.  Lus  mas  de 


ciño  gordo ,  que  á   dos '  bo- 
cados empalagan.  No  escri- 
ben con  la   profundidad  ,  y 
garvo  político,  que  los  His- 
toriadores Italianos,  un  Guí-J 
ciardino  ,  Bentivollo ,  Cata^J 
riño  de  Avila,  el  Siri ,  y  el 
Virago  en  sus  Mercurios  se- 
quaces    todos     de     Tácito: 
creedme  ,  que  no  han  tenido 
genio   en   la    Historia ,    asií 
como  ni  los  Franceses  en  la 
Pücsia.  Con  todo  j  de  algu* 
nos  reservaba  algunas  hojas, ^ 
mas  á  oíros  todos  enteros,  y 
aun  sin  desatarlos  los  tiraba 
de  rebés  acia  la  nada  ,  y  de-' 
cia  :  Nada  valen  ,  nada-  Pe- 
ro notó  Critilo  ^cjue  por  ma-. 
ravilla  desechaba  obra  algu*] 
na  de  Autor  Portugués,  Hs*l 
tos  (  decia )  han  sido  grandes! 
ingenios,  todos  son  cuerpos] 
con  alma.    Alteróse  mucho] 
Critilo  al  verle  alargar  la  ma* 
oo  acia   algunos    Teólogos,! 
asi  Escolásticos,  como  Mo*! 
rales,  y  Expositivos,  y  res- 
pondióle á  su  reparo :  Mira^ 
los  mas  de  estos  ya  no  haceQ 
otro,  que  trasladar,  y  bol^ 
ver  á  repetir  lo  que  yaes-j 
tá  dicho:   tienen  bravo  ca*" 
coetes  de  estampar,  y  es  muy 
poco  lo  que  añaden  de  nue*  , 
vo;  poco,  ó  nada  inventan:  I 
de  solos  Comentarios  sobre 
lo  primeía  parte  de  Santo 

To-1 


ÉWrítkort,  ^^íW 

Tomás ,  le  vi6  echar  media  tas ,  ni  oídas*  Lfamaré  alga-* 
docena  ^  y  decía :  Andad  allá.  no.  ¿De  qué  suerte,  que  tiin-- 
¿Qué  decís?  Lo  dicho.   Y    guno  tiene  nombre  ?  y  sino^ 


liareis  lo  hecho.  Allá  vaa 
esos  Expositores  ,  secos  co- 
mo esparto ,  que  texen  ,  lo 
que  ha  mil  años  que  se  es- 
tampó. De  los  Legistas  arro- 
jaba librerías  enteras  ,  y  aña- 
dió 5  que  si  le  dexáran ,  los 
quemara  todos,  fuera  de  unos 
quaotos.De  los  Médicos  echa- 
ba sin  distinción,  porque  ase- 
guraba ,  que  ni  tienen  modo^ 
ni  concierto  en  el  ecribir:  mi- 
rad y  (  decia)  qué  tanto,  que 
aun  no  saben  disponer  un 
índice ,  y  esto  habiendo  te- 
nido un  tan  prodigioso  maesp^ 
tro  como  Galeno* 

Entre  tanto  que  esto  le  pa* 
saba  á  C  titilo «  ñiese  acer- 
cando Andrenio  al  boquerón 
de  la  cueva ,  y  puso  el  pie 
en  el  deslizadero  de  su  um- 
bral y  mas  al  punto  arreme- 
tió á  él  el  Honroso, dicien- 
dole  :  ¿Dónde  vas  ?  ¿Es  posi- 
ble ,  que  tu  también  te  tien- 
tas de  ser  nada  ?  Dexame,  (le 
respondió )  que  no  quiero  en- 
trar ,  sino  ver  desde  aquí  lo 
que  por  allá  pasa:  Riólo  mu- 
cho el  Honroso,  y  dixole: 
¿  Qué  has  de  ver  »  si  todo 
en  entrando  allá,  es  nada? 
Oiré,  siquiera  menos; por- 
que las  cosas  que  una  vez 
entran,  nunca  mas  son  vis- 
I    Tom.  L 


dime,  ¿de  el  infinito  nume- 
ro de  gentes,  que  en  tantos 
siglos  han  pasado,  qué  ha 
quedado  de  ellos  ?  Ni  aun  la 
memoria  de  que  fueron  ^  ni 
que  huvo  tales  hombres.  So- 
los son  nombrados  los  que 
fueron  eminentes  en  armas ,  d 
en  letras,  gobierno,  y  san- 
tidad: y  porque  lo  conside- 
remos mas  de  cerca ,  dime; 
en  este  nuestro  siglo,  entre- 
tantos millares  como  hoy 
embarazan  la  redondez  de  la 
tierra  ,  en  tantas  Provincias, 
y  Reynos¿  quiénes  sonnom- 
orados  ?  Media  docena  de 
hombres  Valerosos;  aun  no 
otros  tantos  Sabios :  no  se  ha« 
bla  sino  de  dos ,  ó  tres  Re- 
yes ,  un  par  de  Reynas,  de 
un  Santo  Padre  ,  que  resu- 
cita los  Leones,  y  Grego- 
rios :  todo  lo  demás  es  nu« 
mero  ,  es  broma,  no  sirven 
sino  de  consumir  los  y'wttú^ 
y  aumentar  laquantidad,  que 
DO  la  calidad. Tero  ¿qué  es- 
tás mirando  con  mayor  ahirv 
co  ,  quando  vés  nada  ?  Mi- 
ro (dijo)  que  aun  hay  me- 
nos, que  nada  en  el  mun« 
do.  Dime  por  tú  vida  ¿quién 
son  aquellos,  que  están  arrin- 
conados aun  en  la  misma 
nada  ?  j  Oh ,  (le  respondió) 
Hh  3  mif 
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muclio  hay  que  decir  de  esa    tomaba  lengua  de  los  mas 


nada  !  Esos  son::::  pero  de- 
xemoslos ,  si  te  parece  ,  pa* 
ra  la  siguiente  Crisis. 


I 
i' 


CRISIS    IX. 

Felhinda  descubierta. 


"^Uenian 


que  un  cierto, 
curioso  ,  mas  yo  le  di- 
finiera necio  ,  dio  en  un  ra- 
To  capricho  de  ir  rodeando 
el  mundo ,  y  aun  rodando 
con  éU  ^n  busca,  qnando 
inenos  ,  de  el  contento*  Lle- 
gaba á  una  Provincia  ,  y  co- 


notJCíosoSj  y  respondíanle 
lo  mismo  ^  que  allí  no  ;  pe- 
ro, que  se  decia  estar  en 
el  que  seguia*  Fue  pasando 
de  esta  suerte  de  Proviucia 
en  Provincia,  diciendole  en 
todas :  Aquí  no  5  allá ,  acullá^ 
mas  adelante*  Subió  á  la  Is- 
landia ,  de  alli  á  la  Grotlati- 
dia  ,  hasta  llegar  al  Tile,  que 
sirve  al  mundo  de  tilde, 
donde  oyendo  la  misma  can* 
cion  ,  que  en  las  otras ,  abrió 
los  ojos  para  ver  que  anda- 
ha  ciego  ,  y  conocer  su  vul- 
gar engaño  ^  y  aun  el  de  to- 


men zaba  á  preguntar  por  él  dos  los  mortales  ,  que  desíit 

á    los  ricos  los    primeros »  que  nacen  van  en  busca  de 

creyendo   que  ellos  le  ten-  el  contento ,  sin  topar  jama^ 

drian,quandoIa  riqueza  todo  con  él ,  pasando  de  edad  eti 

lo  alcanza ,  y  el  dinero  todo  edad  ,    de   empleo  en   em- 

lo  consigue :  pero  engañóse,  pío ,   anhelando  siempre  á 

pues    los    halló  cuidadosos  conseguirle.  Conocen  los  de 

siempre  ,  y  desvelados.  Lo  el  un  estado  ,  que  alli  no  es- 

mismo  le  pasó  coo  los  pode-  tá,  píensanse  que  en  el  otro,  y 

rosos,  y  viviendo  penados,  Hamanles  felices,  y  aquellos 

y  desabridos.  Fue^  á  los  sa*  á  los  otros ,  viviendo  todos 

bios  ,  y  topólos  muy  melan-  en  un   tan  común  engaño, 


cólicos,  quexandose  de  su 
Torta  ventura  :  á  los  mozos, 
con  inquietud;  á  los  viejos, 


que  aun  dura,  y  durará  mien- 
tras huviere  necios. 

Asi  les  sucedió  á  nuestros 


sin  salud  ,  con  que  todos  de  <los  peregrinos    del  mundp^ 

conformidad  le  respondieron,  pasageros  de  la   vida,  que 

i¡ue  ni  le  tenían  ,  ni  aun  le  ni  en  la  vana  presunción  ,  ni 

habían  visto ;  pero ,  sí ,  oído  en  el  vil  ocio  pudieron  hallar 

á  sus  antepasados ,  que  ha-  descanso  ,  y  asi  no  hicieroa 

bitaba  en  el  otro  país  de  mas  su  mansión,  ni   el  uno  en 

adelante.  Pasaba  luego  allá,  el  Palacio  de  la  vanidad,  qI 

•um           fc    li  •• '       el 


EÍCrhmn.    ^  %{ 

ti  otro  en  la  cueva  de  la  nada,    que  no  vivieron :  aquellos  á&\ 


Én  medio  el  umbral  de  ella 
persistía  A  ndrenio,  solicitan- 
do saber  quién  fuesen  aquellos 
que  estaban  metidos  de  me- 
dio á  medio  en  la  nada.  Esos, 
(le  respondió  el  Fantástico) 
son  unos  ciertos  sugetos^que 
aun  son  menos    que   nada. 
¿  Cómo  puede  ser  eso  ?  ¿qué 
menos  puede  ser  que  nada? 
Muy  bien,  ¿  Pues  qué  serán? 
¿Qué  ?  nonadillas,  que  aun 
4e  la  nada  no  se  hartan ,  y 
y  asi  les  llaman  cosillas ,  y 
figurillas,  y  ruincillos  ,  y  no- 
nadillas.  Mira,  mira   aquel 
cómo  anda  ochando  piernas, 
sin    tener  pies  ,   ni  cabeza: 
hombreando  el  otro  sin  ser 
hombre  :    qué    cosilla    tan 
mincilla  aquella  de  allá,  acu- 
llá :  pues  á  fe  que  tiene  har- 
to malas  entrañuelas.  Verás 
.hombres  de   carne    momia^ 
momios  los  que  deberían 
r  los  primeros.  Mira  qué 
Me  sombras  sin  cuerpo ,   y 
Iqué  de  figurillas  de  sombra, 
sobra  :  hallarás  títulos  sin 
[realidad ,  y  muchas  cosas  de 
[solo  titulo;  mira  ,    qué   de 
[impersonales  personas,  y  qué 
me  estatuas  sin  estatua.  Ve- 
[rás  magnates  servidos    con 
^baxitlas  de  oro ,  entre  cos- 
tumbres de  lodo  ,  y  al  es- 
kiercol;  muchos  nacidos,<]ue 
^aun  no  viven,   y  muertos, 


acullá  eran  Leones  ,  que  eri 
teniendo  cama  fueron  liebres; 
y   estos  otros  nacidos  como 
hongos  ,  sin  saberse  de  dón- 
de, ni  de  qué.  Mira  hacer  loa 
Estoico  s  á  muchos  EpicuroSf 
y  la  follonería  pasar  por  ph¡- 
íosofia.  Mira  lexos  de  aqui 
la  fama^  y  muy  cerca  la  fa- 
me*  Verás  mal  vistos  lo  que 
estén  en  alto ,  y  muchos  hi- 
jos de  algo,  que  pararon  en 
nada.  Verás  muchas  hermo-» 
suras  perderse  de  vista,    yí 
y  las  mas  lindas  por  bellas** 
Vttis  que  no  son  de  glorio-»^ 
sa  fama  los  que  de   golosa  4 
voluntad  ,  y  venir  á  moric4 
de  hambre  los  mas  hartos*  > 
V^&s  pedir ,  y  tomar  á  los 
que  no  se  les  dá  nada ,  y  k 
muchos   tenidos    por   ricos, 
que  aun  el  nombre  no  es  su- 
yo.  No  hallarás,  sí,  sin  no, > 
ni  cosa  sin  un   si  no»  Verás  i 
que  por   no  hacer  caso   se¿ 
pierden  las  casas  ,  y  aunloar.^ 
Palacios  ;  y  por  no  curarse  3 
de  lo  mucho ,  todo  fue  na-*i3 
da.  Mira  muchos  cabos,  que  a 
acaban  todo  ,    sino   con   el  .;í 
enemigo  ,  y   por  eso  nunca  li 
se  acaban  las  guerras ,  por- 
que hay  cabos.   Verás  que 
todo  buen  verde  fue  sin  fru- 
to ,  y  que  las  verduras  no 
granan:  toparás  muchas  arru- 
gas en  agraz  seco  ,  y  pocas 
Hh*  en 
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en  sazopfidas  pasas  :  sentirás 
lo  mas  bien  dicho  sin  dicha, 
y  toda  gracia  en  desgracia^ 
grandes  ingenios  sin  genio^ 
y  sin  Dotor  mucha»  libre- 
rias :  oirás  locos  á  gritos ,  y 
las  menos  cuerdas  mas  toca- 
das :  los  que  debrian  ser  Ce- 
sares ,  son  nada  ^  y  las  mas 
grandes  casas  sin  uo  quarto: 
verás  encogidos  los  mas  es- 
tirados »  y  á  muchos  hacer 
vanidad  de  to  que  es  nada: 
buscarás  hombres ,  y  topa- 
rás con  trasgos ,  y  el  que 
Cfeiste  ser  de  terciopelo ,  es 
de  vayeta  :  verás  sin  ceros, 
tos  mas  sinceros ,  y  al  que 
no  tiene  cuentos  no  ser  de 
cuenta:  ya  las  dadivas  ^  y 
dones  son  ayre ,  pues  donay- 
re:  verás  finahuente  quán 
mucha  es  h  nada ,  y  que  la 
Dada  querría  serlo  todo,  Mu- 
cUo  mas  dixera ,  que  tenia 
mucho  que  decir  de  la  nada, 
á  00  interrumpirle  el  Ocio- 
so ,  que  acercándose  á  An- 
dreuio,  intentó  á  empellones 
de  dexamiento  ,  arrojarle 
dentro  de  la  infeliz  cueva ,  y 
sepultarle  en  medio  del  fon- 
don  de  la  n.ida.  Viendo  es- 
la  el  Fantástico  ,  asiódeCri- 
tilo  ^  y  comeíaó  á  tirar  de 
él  acia  el  Pat.icio  de  la  va- 
tildad,  Ilen^indole  lo$  cascos 
de  viento  látales  .ambos es* 
coUos  de  la  vqez^  tan  por  ex* 


Parte. ^_ 

tremo  opuestos ,  que  en  f¡t 
uno  suele  peligrar  de  ocio- 
sa ^  y  en  el  otro  de  vana# 
Pero  fue  único  remedio  dar- 
se ambos  las  manos  ,  con  que 
pudieron  templarse  ^  y  hacer 
un  buen  medio  entre  tan  pe- 
ligrosos extremos  :  asieron 
de  la  ocasión ,  que  aunque 
cana,  no  calva,  y  á  pura 
fuerza  de  razón ,  y  de  cor- 
dura,  salieron  de  el  e video* 
te  riesgo  de  su  pérdida. 

Trataron  ya  viñoriosos  de 
encaminarse  á  triunfar  á  Ja 
siempre  Augusta  Roma,  tea- 
tro   heroico   de    inmortales 
hazaíias  ,  corona  de  el  mun- 
do ,  Reyna  de  las  Ciudades, 
esfera  de  los  grandes  inge- 
nios, que    en   todos  siglos; 
aun  los  mayores ,  las  Aguí* 
las  caudales  tuvieron  nece- 
sidad de  bolar  á  ella  ,  y  dar- ' 
se  unos  filos  de  Roma:  has- 
ta los  mismos  Españoles,  Lu- ; 
cano,  Quiotiliano,  ambos  se-  ' 
ñecas  Cordoveses ,  Luciano, 
y  Marcial  Bilbilitano,  Trono 
del  Lucimiento,que  lo  que  en 
ella  luce,  por  todo  el  routido 
campeai  Fénix  de  las  edades, 
que  quaodo  otras  Ciudades  ' 
pereceo, ella  renace, y  se  eter- 
niza. Emporio  de  todo  lo  bue- 
no. Cene  de  todo  el  muodo^  \ 
que  lodo  él  rabeen  ella;  pues  '  1 
el  oue  vé  á  Madrid,  ve  á  solo  '  I 
Madrid,  d  que  á  París ,  00  ve '  I 

si- 


El  Criticón.  ^^^^^^^4?p 
lino  á  París ,  y  el  que  ve  y  de  noticJas,  con  los  doa 
ji  Lisboa^  véá  Lisboa;  pero  realces  de  boen  ingenio,  y 
el  que  ve  á  Roma »  las  vé  buen  gusto ,  el  Cortesanoí 
todas  juntas,  y  goza  de  to-  de  mas  buenos  raros  que  pur- 
áo  el  nr  undo  de  una   vez,    dieran  desear.  Vosotros ,  (ies^ 


ternnino  de  la  tierra,  y  en- 
trada Católica  de  el  Cielo:  y 
si  ya  la  veneraron  de  lexos, 
ahora  la  admiraron  de  cer- 
ca ,  sellaron  sus  labios  en 
sus  sagrados  umbrales,  an- 
tes de  estampar  svs  plantas: 
iotroduxeronse  con  reveren- 
cia en  aquel  non  plus  ultra 
de  la  tierra  ,  y  un  tanto  mon- 
ta de  el  Cielo  Dj> corrían 
mirando,  y  admirando  sus 
novedades ,  que  parecen  an- 
tiguas ,  y  sus  antigüedades,  cis ,  en  Milán  se  templan  los 
que  siempre  se  hacen  nije-  impenetrables  arneses ,  ea^ 
vas.  Reparó  en  su  reparar  un  Venecia  se  clarifican  los  cris^^ 
mucho  hombre,  que  corte-  tales,  en  Napoies  se  lexen 
sanamente  se  les  fue  acercan-  las  ricas  telas,  en  Florencia^ 
do^  ó  ellos  á  él  para  infor-  se  labran  las  piedras  precio-^ 
narse  :  á  pocos  lances  que    sas  ^  en  Genova  se  ahuchan t 


dijo  )  según  veo  ,  habéis  ro-, 
dado  mucho  ^  y  abanzada 
poco,  que  si  de  prínjera  ins-, 
tancia  hubierades  venido  á, 
este  epilogo  de  el  política 
mundo ,  todo  lo  bueno  hu- 
bierades logrado,  y  visto  de 
la  primera  vez  ,  legando  por. 
el  atajo  de  el  vivir ,  al  col* 
mo  de  el  valer.  Porque  ad-«i 
vertid  ,  que  si  otras  Ciuda- 
des son  celebradas  por  ofi* 
ciñas  de  maravUks  mecani-' 


fhizo  con  destreza,  Conoció 
que  eran  peregrinos ,  y  ellos^ 
que  él  era  raro,  y  tanto,  que^ 
pudiera  dar  lecciones  de  mi- 
[raral  mismo  Argos,  de  pe- 
netrar á  un  Zahori,  de  pre- 
venir á  un  Ja  no  ,  y  de  en- 
tender al    mismo  Descifra- 
¡dor;   pero   ¿qué  mucho  si 
era   un  Cortesano  viejo  de 
muchos  cursos  de  Roma,  Es- 
pañol   ingerto  en    Italiano, 
que  es  decir ,  un  prodigio? 
era  gran  hombre  de  ootas^ 


los  doblones ;  Roma  es  ofi-»} 
ciña  de  los  grandes  hombres^^ 
aqui  se  forjan  las  grandes', 
testas,  aquí  se  sutilizan  loS; 
ingenios,  y  aqui  se  hacea.^ 
los  hombres  muy  personas:  r 
y  s¡  son  dichosos  los  que  ha* 
hitan  las  Ciudades  grandes^. 
(  añadió  otro )  porque  se  ha-  j 
lia  en  ellas  todo  lo  bueno,  y  . 
lo  mejor ,  en  Roma  se  vive, 
dos  veces,  y  se  goza  muchas^, 
paradero  de  prodigios  ,  jrj 
centro  de  mará  vil  las«  Aquí 
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►  hallaréis  quanto    pudierádes 
desear ;  sola  una  cosa  no  ta- 
pareis en  ella.   Y  será   sin 
l¿tida  ,(  replicaron  ellos)  la 
I  <}ue  nosotros  venimos  á  bus^ 
I  car,  que  ese  suele  ser  el  or- 
dinario chasca  de  la  fortu- 
na- ¿Qoé  es  lo  que  bqscais? 
(les  dijo)  y  Crítilo  ,  ya  una 
)  esposa ;  y  Andrenio^  yo  una 
I  Aladre*  ¿Y  cómo  se  nombra? 
;Felisinda,  dudo  que  la  ha- 
)  Ileis ,  por  lo  que  dice  de  felí- 
cidad»  ¿Pera    dónde    tenéis 
nueba  que  se  alverga  ?  en  el 
(Palacio  del  Embaxador  del 
I  Rey  Católico.   Oh  ,   sí ,  y 
I  aun  el  Rey  de  los  Embaxa- 
,  dores. 

Llegáis  á  ocasión  que  ya 
Véi  parte  de  dicha  \  aílá  me 
^«fícamínaba  yo  ésta  tarde, 
-^  dónde  concurren  los  inge- 
^DÍos  á  gozar  del  buen  rato 
fde  una  discreta   academia, 
I  Es  el  Embaxadoí  Principe  de 
I  bizarro  genio ,  originado  de 
Lsn  grandeza ,  que  asi  como 
[otros  Principes  ponen  su  gus- 
ta en  tener  buenos  ca valles^ 
[que  al  fin  son  bestias ;  otros 
lebreles  ,  dados  á  perros ;  eti 
iblas  ^  y  en  lienzos  muchos^ 
[que  son  cosas  pintadas;  en  es- 
ituas  mudas  ^  en    piedras 
preciosas ,  que  si  un  dia  ama- 
leciese  el  mundo  con  juicio, 
|se  hallarían  muchos  sin  ha- 
kclenda.  Este  Señor  gusta  de 


^y 


Varte.^ 

tener  cerca  de  sí  hombres 
entendidos  ,  y  discretos  ,  de 
tratar  con  personas  ^  que  ca- 
da uno  muestra  lo  que  es  en 
los   amigos  que  tiene.  Lle- 
garon ya  al  genial  alverguej 
entraron  en   un    salón  bien 
aliñado  ,  y  capaz  ^  teatro  de 
Apolo  ,  estancia  de  sus  galan- 
tes Musas.  Al  li  apreciaron  mu* 
cho  el  ver,  y  conocer  los  ma- 
yores   ingenios  de  nuestros 
tiempos,  hombres  tan  emi- 
nentes ,  que  con  cada  uno  se 
pudiera  honrar  un  siglo  ,  j 
desvanecerse    una     nación  ^ 
Ibaselos  nombrando  el  Cor- 
tesano ,  y  dándoseles  á  co- 
nocer: aquel  que   habla  el. 
Francés  en  latin  es  el  Bar-* 
clayo  ^  venturoso  en  apiau-* 
sos  ,  por  no  haber  escrito  en 
lengua  vulgar :  aquel  otro  de, . 
la  bien  inventada  inveéliba, 
es  el  que  supo  mas  bien  de- 
cir mal  ^  el  Bocalini :  cono-^ 
ced  el  Málvezi ,  philosofan- 
dó'en  la  historia  ,  estadista 
dé  sí  mismo.  Aquel  Tacita^ 
á  las  claras  ,  es  Henrico  Ca-; 
terino  :  mas  aquel  otro  que 
está  embutiendo  de  borra,  de 
memoriales ,  de  cartas  ^  y  de 
relaciones  de  la  tela  de  ora^ 
de   su  Mercurio,  es  elSiri,. 
vale  á  los  alcances  su  An-J 
tagonista  el  Virago ,  mas  flo- 
xo  ,  y  mas  verídico.  Ved  el ' 
Gongora  de  Italia  ,  como  si 
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él  se  fuese  elAquilino :  aquel    verdadero  del  Rustico ,  y  és- 
eloquentisimo     Polianteista,    te  la  comodidad  del  Corte- 
es Agustín  Mascardo :  y  asi 
otros  singulares  ingenios  de 
valiente  rumbo ,    y  mucho 
garbo.  Fueron  ocupando  sus 
puestos ,  y  llenándolos  tara- 
bien  ,  y  después  de  concilla- 
da ,  no  soto  la  atención^  pe-    liarse  uno  que  viva  contentd[ 
ro  la   expeéíacion.    Arengó    con  su  fortuna.  Quandomo^ 


sano :  el  casado  codicia  la' 
libertad  del  soltero,  y  est¿ 
la  amable  compañía  del  ca- 
sado ;  estos  llaman  dichosos 
á  aquellos  ,  y  aquellos  al 
contrario  á  estos  ,  sin  ha-:^ 


el  Marino  ,  cumpliendo  con 
el  oficio  de    Secretario 
dando  principio 
célebre  de    sus   Epigratpas 
morales   y    que     comienza. 


.  y 

con  el  mas 


zo  ,  piensa  el  hombre  hallar 
la  felicidad  en  los  deleites, 
y  asi  se  entrega  ciegamente 
á    ellos  j  con  níuy   costosa, 
experiencia  ,  y  tardo  déseti-- 


^¿^re  el  hombre  infeliz  >  lúe-  gaño  :  quando  varón ,  la  ima*' 

go  que  nace  ^  antes   que  al  gina  en  las  ganancias,  y  rí^ 

Sol  ^  los  ojos  á  la  pena ,  í?6%  queza^  ;  y  quando  viejo  ,  en'' 

aunque  no  pudo  librarse  de  Ips  honras  ,   y  digríidadéífji'í 


la  censura  de  que  no  conclu- 
ye al  proposito, pues  hablen 
do  referido  la  prolixídad  de 
miserias  por  toda  la  viaa  del 
hombre  :  dá  fin  \  diciendo: 


rodando  siempre  de  un  ^m-j 
pleoenotro,  sin  hallar  éñ 
nmguno  la  verdadera  felici- 
dad. Donosa  ponderación  del 
sentencioso"  Lírico  >  sí  Wn, 


De  la  cuna  á  la  urna  y  bqy    aunque  levantó  la  caza  .  no 

solo  un  paso.  Acabado  de  re-    Ja  dio  mates ,  ni  halló  salida^ 

latar  el  soneto  ,  prosiguió    al  reparo.  Esta  hoy  se  libra' 

á  vuestro  bizarro  discurrir* 


asi.  Todos  los  mortales  an- 
dan en  busca  de  la  felicidad, 
fieñal  de  que  ninguno  la  tie- 
ne. Ninguno  vive  contento 
con  su  suerte  ,  pí  la  que  le 
dio  el  Cielo  ,  ni  la  que  él  se 
buscó.  El  Soldado  ^  siempre 
pobre,  alaba  lasgaharjcjasdeí 
Mercader ;  y  este  ,  recipro- 
camente la  fortuna  del  Sol- 
dado :  el  Jurisconsulto  em- 
bldia  el  retrato  sencillo  ,  y 


señalada 


siendo    el   asunto 

para  esta  tarde  ,  (^iscurirse 
iia  en  qué  consista  le  felicij-^ 
dad  humana.  Dicho  esto,, 
bolvió  el  rostro  acia  el  pri-, 
m€íro^que  era  el  Barclayq^ 
m?$ por  acaso,  que  por  afe^^ 
tacion :  este  ^después  de  ha^ 
ber  pedido  la  venia  a!  Pnnci-, 
pe,  y  haber  cabeceado  á  uti; 
lado  y  y  á  otro ,  discurrió  a^i^ 

De 
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De  gustos  siempre  oí  de-   cieíiio  que  de  las  cartas :  a| 
cir  \  que  no  se  ha  de  dispu-    este  d-   las    buenas   Müsas!| 


tar  5  quando  vemos  ,  que  la 
[lina  mitad  de  el  munJo  se 
I  está  rienda  de  la  otra  :  tiene 
Isu  gusto  ^y  su  gesto  cada 
mno,yasiyo  hago  burla  de 
raquellos  sabios  alo  antiguo, 


aquel  de  las  malas  Sirenis  ;  y] 
asi  entended  ,  que  las  mas] 
y^zts  no  es  ,  no  ,  feliciditi 
conseguir    uno    su     gusto J 
qumdo  le    tiene  tan    malo? 
demás,  que  por  buen  i  ,  y 


que  defendían  consistir  Ufe-  relevante  que  sea  ^  de  nada 
Hcidad  ,  uno,  que  en  las  se  satisfice  ,  no  para  ei  nin* 
honras^  otro, que  en  las  ri-  gun  empleo,  antes  alcan-í 
quezas:  este  ,  que  en  los  zandouno  ,  luego  le  enfada^ 
deley  tes  ,  aquel  ,  que  en  el  y  busca  otro,  sien  Jo  la  in- 
mundo: tal ,  que  en  el  saber,  constancia  evidencia  de  I^ 
y  qual,  que  en  la  salud  :  di-  noconseguídi  felicidal.  Mu- 
go ,  que  me  rio  de  todos  es-  chas  habrian  de  ser  las  feli* 


tos  Phílosofos,  qoando  veo 
tan  encontrados  los  gustos, 
que  si  el  vano  anhela  por 
las  honras ,  el  sensual  hace 
burla  de  él ,  y  de  ellas :  si 
el  avaro    codicia  los   teso- 


ciJaJes  de   los   Señores,  y 
Principes,  de  quienes  deciaf| 
uno ,  y  no    mal ,  que  todas 
son   ga nicas  :    hoy  asqui^atij 
lo  que  aplaudieron  ayer,  ^ 
minana  acriminarán  lo  que] 

fos,  el  sabio  los  desprecia,    buscaron  hoy  :cada  dia  ení| 

Asi, que  diriayo,  que  la  fe-    pteo  flamante,  y  cada  ins| 

lícidadde  cada  uno  ,  no  con-    tante  obra  nueva.  Borró  coa 

siste  en  esto  ,  ni  en  aquello,    esto  el   concepta  qae  h'ab¡aq¡ 

sino  en  conseguir  ,  y  gozar 

cada  uno  de  lo  que  gusta» 

Fue  muy  celebrada  este  de- 
cir ,  y  mantúvose  buen  rato 

en  este  aplauso  ,  hasta  que 

el  Virago  :  reparad ,  señores, 

C  les  dijo  )  en  qtie  los  mas  de 

los  mortales  emplean  mal  su 

gusto ,  pues  á  veces  en  las 

co<as  mas  viles  ,  é  indignas 

de  la    naturaleza    racional; 

porque  si  se  halla  uno ,  que 


hecho  de  la  pasada  ópinionf ' 
y  mereció  la  expeélac  ion  dq 
todos  para  la  suya  ,  que  pro- 1 
pLiso  asi.  Principio  es  mu/i 
asentado  entre    los    Sabios, 
que  el  bien    ha  de  con  star  J 
de  toias  sus  causas  ,  Meno  de  ] 
tolas    partes  ,  sin     que    la 
falte  la  m*nor  circu^i^tancíia: 
de  moio,  que  para  el  bienil 
todas    que  sobren  ,  y   parí] 

mal ,  una  que  falt^  y  ;  si  es-* 

*  I     >    I  j 


guste  de   los  libros  ^  habrá    tose  requiere  para  qual^uier  .j 
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dicha  9  ¿qué  será  para  una  imposible  de  conseguir^  ¿por- 

felicidad  entera ,  y  consu-  que  quál    de    los    mortales 

mada  ^  Supuesta  esta  maxi-  pudo  jamas  llegar  á  esta  fe* 

ma,  saquemos  ahora  las  con-  licidad   soñada  ?  Rico  fue 

sequeocias ,  ¿qué  le  importa  Oresb ;  peto  no  sabio  :  sabio 

á  un  poderoso    tener  todas  fue  Diógenes.;  pero  no  rico, 

las  comodidades ,  si  le  falta  ¿quién  lo  obtuvo  todo  ?  Mas 

Ja  salud  para  gozarlas?  ¿qué  doy  que  lo  consiga,  el  di^ 

tendrá  el  avaro   con  las  ri-  que  no  tenga  que  desear,  ha 


quezas,  $1  no  tiene  animo 
para  lograrlas  ?  ¿de  qué  le 
sirve  al  Sabio  su  mucho  sa- 
ber ,  si  no  tiene  amigos  ca- 
paces con  quien  comunicar- 


de  ser  ya  infeliz ,  y  que  tam^ 
bien  hay  desdichados  de  di- 
chosos ;  suspiran  ,  y  asquean 
algunos  de  hartos ,  y  les  vá 
mal ;  porque  les    vá  bien. 


lo?  Digo,  pues^queuonie  Después  de  haberse  señorea- 
contento  con  poco  9  todo  lo  doAlexandro  de  este  mundo, 
pretendo  ^  y  juzgo  ,  que  lo  suspiraba  por  los  imagina- 
ba de  tener  todo  el  que  se  ríos ,  que  oyó  quimerar  á  un 
huviere  de  llamar  feliz,  pa-  Philosofo»  Con  mas  facili- 
ta que  nada  desee  :  de  suer-  dad  querb  yo  la  felicidad ,  y 
te  ^  que  la   felicidad  huma-  asi  me  calzo  b  opinión  dd 


na ,  consiste  en  un  agrega- 
do de  todos  los  que  se  llaman 
bienes,  honras ,  placeres ,  ri- 
quezas, poder,  mando,  sa- 
lud ,  sabiduría ,  hermosura, 
geotileza ,  dicha ,  y  amigos 
€00  quien  gozarlo.  Esto  á 
^ue  es  ifecir  j  eiciamaron,  no 


rebés ,  y  afirmo  tcÑdo  tocóa« 
trario.  Estoy  tan  lexos  de 
decir  ,  que  consista  la  felici* 
dad  en  tenerlo  todo,  que 
antes  digo,  que  en  tener 
nada,  desear  nada ,  y  despre^ 
ebrio  todo :  y  esta  es  b  un¡« 
ca  felicidad ,  con  acuidad  la 


¿esa  que  discurrir  á  los  de-    de  los  discretos,  y  sabios.  El 
.inas-Pero  toa:ób  mano  el    que  mas  cosas  tiene,  de  mas 


Sin, ¡mimando  la  atención 
para  echar  el  bollo  á  la  con- 
troversia. Grandemente,  (di- 
jo) os  ha  contentado  este 
nxotcn  quimérico  de  gustos, 
este  agregado  fimtasíico  de 
Kenes;  pero  advenid ,  que 


depende  ,  y  es  mas  infeliz  el 
que  de  mas  cosas  necesita; 
asi  como  el  enfermo  mas 
cosas  ha  menester  que  e! 
sano.  No  a.nsís:ecl  remedio 
del  hidrópico  en  ?íí?,::\t 
agua,  sino  en  quicar  ct  \^,i 


de 


es  t^nücilde  imagjnar,  quan    lo  oíiixa  aigo  utl  a:r.: 
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[^so  ,  y  del   avaro  i 
comenta  conji^o    so!o,    es 
.cuerd0,  y  es  dichoso,  ¿  para 
kqué  la  taza,  don  Je  hay  raa- 
\ DO  con  que  beber?   El  que 
1^ encarcelare  su  apetito  entre 
|;iin  pedazo  de  pan,  y  im  po- 
co de  agua,  trate  de  compe- 
tir de  dichoso  con  el  mismo 
;  Jove,(  dice  Séneca  )  y  sello 
l^nivoto,  diciendo:  Que  la 
-verdadera  felicidai  ,  no  con- 


Tercera  Parte. 
el  que  se    bueno ,  iino  destruirle  de  to- 
do punto,  i  Para  qué  son  las 
perfecciones  ?  ¿  para  qué  los 
empleo?  ?  ¿  para  qué  crió  el 
sumo  Hacedor   tanta  varie- 
dad de  cosas,  con  tanta  her- 
mosura,  y  perfección?  ¿De 
qué  servirá  lo  honesto^  lo  útil, 
y  deleiiable?  Si  este  nos  vé*j 
dára  lo  indecente  ,   y    no$l 
concediera  lo  licito  ,  pudiera] 
pasar;  pero  bueno,  y  malo,' 


>£Íste  en  tenerlo  todo,  sino  en  llevarlo  todo  por  nn  rasero, 

'  desear  nada.  á  fé  que  es  bravo  capricho» 

No  queda    mas  que  oír;  Por  lo  tanto  diría  yo  ,  ya  veal 

|(  exclamó  el  común  aplauso)  que  es  una  académica  bizar-l 

Jpero  fue  también  descaec  ien-  ría;  pero  en  las  grandes  di- 1 


Jdo  este  sentir,  y  callaron  to- 
ados, para  que  el  Malveci  phi- 
¡losofase  de  esta  suerte.  Digo, 
ftefiores ,  que  este  modo  de 

opinar  procede  roas  de  una 
lelancoüca  paradoxa,quede 
jtjn  acierto  político  ,  y  que  es 
[ttn  querer  reducir  la  noble 
yiiumana  naturale2:a  á  la  nada: 

pues  desear  nada, conseguir 
j  nada,  y  gozar  de  nada;  ¿qué 
l'otra  cosa  es,  que  aniquilar  el 


ficnitades  ,  arte  es  el  saber- ^ 
se  arrojar.  Digo,  pues,  que 
aquel  se    puede  llamar  di- 
choso, y  feliz,  que  se  1q 
piensa  ser ;  y  al  contrari0^j 
aquel  será  infeliz ,  que  por] 
tal  se  tiene,  por  mas  felí-^* 
cidades  ^  y  venturas ,  que  le 
rodeen :  quiero  decir ,  que  el  j 
vivir  con  gusto  ,  escribir,  y  | 
que  solos   los  gustos  viven. 
¿Qué  le  aprovecha  á   un0¡ 


gusto ,  á  oo  dar  la  vida,  y  re-    tener  muchas ,  y  grandes  fe* 
ducirlo  todo  á  la  nada  ?  No    licidades ,   si  no  las  conoce,  [ 


es  otra  cosa  el  vivir ,  que 
un  gozar  de  los  bienes,  y 
saberlos  lograr  ,  tanto  los  de 
la  naturaleza  ,  como  de  el 
arte ,  conmoio ,  forma  ,  y 
templanza.  No  hallo  yo  que 
pueda  ser  perficjonar  al  hom- 
bre y  el  privarle  de  todo  la 


antes  las  juzga  desdichas  ?  y 
al  contrario ,  aunque  al  otr<i 
todas  le  falten  ,  y  si  él  vi-/ 
ve  contento  ,  eso  le  basta:  el 
gusto  es  vida  ,  y  la  gusto- , 
sa  vida  es  la  verdadera  feli- 
cidad. Arquearon  todos  lasj 
cejas  ,  diciendo :  Esto  ha  si* 

do' 


El  Crñicoñ. 
do  dar  eti  et  Manco ,  y  apu- 
rar de  el  todo  la  dificultad: 
de  modo,  que  cada  senten- 
cia les  parecía  la  ultima,  y 
que  no  quedaba  ya  que  dis- 
currir ;  y  es  cieno  se  abra- 
%Árz  este  dieta  men ,  sioo  se 
le  opusiera  aquel  águila,  cis- 
ne digo,  el  culto  Aquilini^ 
dicitfodo  ;  aguardad  reparad, 
Señores ,  en  que  es  de  solos 
necios  el  vivir  contentos  de 
sus  cosas  ,  siendo  la    bien- 
aventuranza de  los  simples  ta 
propria,  y  plena  satisfacción. 
Beato  tú^  ('e  dijo  elcé:ebre 
Bcnarota)  al  que  le  conten* 
taban    sus  malos    borroues, 
quando  á  mi  nada  de  quan* 
lopiiU9^inft  saiisface*  As¡^ 
que  yo  siempre  me  conten- 
té Djucho  de   aquella  bella 
prontitud  de  el  Dame :  al  {]üj 
Alíge'o ,  por  sa  alado  inge- 
nio» tuvo  mqeho  vivo  aquella 
$)Z(m*tda  respuesta  ,  quando 
liabiendose disfrazado  en  uno 
de   los  dias   carnabales»    y 
y  mandándole  busqar  el  Me- 
Idicis  su.  gian  patrón ,  y  Me-i 
JQenas  ,  para   poderle  cono- 
[c;er  entre  tanta  multitud  de 
'  personados  ^  ordenó ,  que  los 
[que  !e  buscasen,  fuesen  pre- 
I  guQiados  i  unos  i  y  á  otros, 
qmién  sabe  de  el  ék/^^y  dd#- 
'  atinando  todos  ,  quando  He- 
igaron  á  él  ^   y  le  pregun- 
[larQn:  ic¿$  sa  delbem  ?  proo- 


4P5 
lamente  respondió  ,  cbi 
sa  del  male.  Con  que  al  pun- 
to dixeron  tú  eres  el  Dan- 
te* ¡  Oh ,  gran  decir  ,  aquel 
sabe  del  bien,  que  sabe  de 
el  mal !  No  gusta  de  los 
manjares ,  sino  el  hambrien- 
to ,  y  el  sediento  de  la  be- 
bÍL^,a.  Dulce  le  es  el  sueño  á 
un  desvelado  ,  asi  como  el 
descanso  al  molido:  aquellos 
estiman  la  abundancia  de  la 
paz  I  que  pasaron  por  las 
miserias  de  la  guerra ;  el  que 
fue  pobre  ,  sabe  ser  rico;  el 
que  estuvo  encarcelado,  go* 
3£a  de  la  libertad  ;  el  náufra- 
go ,  de  el  puerto  ;  el  dester- 
rado ,  de  su  patria ,  y  el  que 
fue  infeliz,  de  la  dicha.  Ve-« 
reis  á  muchos  mal  hallados 
con  los  bienes  ,  porque  no 
probaron  de  los  males*  Asi, 
que  aquel  diria  yo ,  es  felizi^ 
que  fue  primero  desdichas 
do. 

Contentó  mucho  este  dis^ 
curso ,  mas  entró  á  impug- 
narle el  Mascardo,  proba n-4 
do  no  poder  ser  dicha  laque 
su(x>nia  la  desdicha  ^  ni  cotK 
tentó  verdadero  el  que 
cedia  á  la  pena  r  ya 
va  delante  ,  y  el 
na  de  mana  al 
seria  ¿sa  feUcid^ 
no  á  mediáis  ^ 
desdicha;  y 
í  quién  qub 
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niendo  ,    pues  ,  á  mi   sentir, 
como  yo  tenga  por  nriívxtma 
ccn  otros  mochos  ,  que  no 
hay  dicha  ^  ni  desdicha ,  fe- 
licidad ,  ó  infelicidad  ,   sino 
prudencia,    ó  imprudencia- 
Digo  ,  que  toda  la  felicidad 
humana  consiste  en  tener  pru^ 
dencia,  y  la  desventura  en 
no  tenerla.  El  Varón  Sabio, 
no  teme  la  fortuna  ,  antes 
es  Señor  de  ella,  y  vive  so- 
bre los  Astros ,  superior  á  to-» 
da  dependencia:  nada  le  pue*- 
de  empecer ,  quando  él  mis- 
mo no  se  daña:  y  conclu- 
yó ,  con  que  en  todo  lo  que 
llena  la  cordura  ^  no  cabe  in- 
felicidad. Inclinó  todo  Poli- 
tico  la  cabeza  ^  haciéndola 
la  salva  como  á  vino  de  una 
oreja ,  y  todo  critico    dijo: 
Bueno ;  pero  al  mismo  tiem- 
po se  vio  sacudirlas  ambas 
al  caprichoso  Capiiata ,  xlt- 
ciendo:    ¿  Quién  vio  jamás 
contento  á  un  Sabio  ^  quan- 
do fue  siempre  la  melanco- 
lía manjijr  de  discretos  ?  y 
asivereii,  que  los  Españo« 
les,  que  est¿Q  en  opinión  de 
los  mas  detenidos ,  y   cuer- 
dos,   son  llamados   de   Jas 
otras  Naciones^  los  teticros, 
y  graves,  como  al  contrario 
los  .i^rantreseá    sob  alegres^ 
y  que  V2in  siempre  brincan- 
do ,  y  hay  lando ;  los  que  mas 
alcanzan^  cooocea  mejor  los. 
^9Ía 


a  Parte. 
males  ^  y  lo  mucho  qne  les 
falta  para  ser  felices :  los  Sa- 
bios sienten  mas  las  adver- 
sidades ;  y  como  á  tan  ca^* 
paces,  les  hacen  mjiyor  im- 
presión los  topes.  Una  gota 
de  azar  basta  á  aguarles  el 
mayor  contento ;  y  demás  de 
ser  poco  afortuilados  ,  ellos 
mismos  ayudíin  á  su  descon-^ 
tentó  con  su  mucho  entena 
der:  asi,  que  no  busquéis  \^ 
alegría  en  el  rostro  de  el  Sa»^ 
bio ,  la  risa  sí  que  la  halla-f 
reis  en  el  de  el  Lqco,  { 
Ai  pronunciar  esta  pala-í 
bra  saltó  un  muy  célebre j 
que  gustaba  de  llevar  consi- 
go el  cuerdo  Embaxador,  pat^ 
t:k  ganso  de  noticias  ^  y  aurt 
de  verdades :  este  ,  pues ,  síii* 
ton  ,  y  sin  son,  hablando  aU 
tp,  y  rienda  mucho  ,  diJíW 
De  verdad.  Señor ^  que  es^ 
tos  vuestros  Sabios  son  unos^ 
grandes  necios,  plies  andan 
buscando  por  la  tierra  la  qiie 
está  en  el  Cielo :  y  dicho  es-* 
to ^  que  no  fue  poco,  d¡ó. 
las  puertas  afíiera.  Basta  (con- 
fesaron todos)  que  uo  loco 
había  de  topar  con  la  verdad," 
y  en  confirmación,  el  Mascar-i 
do  peroró  asi:  En  el  Cielo,  Se- 
íiores,  todo  es  felicidad :  en  el 
InfieriiOt  t<Jd6  es  desdicha:* 
en  el  mundo,  como  medió 
entre  estos  dos  extremos,  se 
participa  de  entrambos ;  an- 
dan 


dan  barajados  los  pesares  con 
las  contentos:  altérnenselos 
males  con  los  bienes:  mete 
el  pesar  el  pie  donde  le  le- 
vanta el  placer :  llegan  tras 
las  buenas  nuevas  las  malas, 
ya  en  creciente  la  Luna ,  ya 
en  menguante,  gran  presi- 
denta de  las  cosas  subluna- 
res ;  sucede  á  una  ventura 
una  desdicha,  y  asi  la    te- 
mía Filipo  el  Macedón,  des- 
pués de  las   tres    felicidades 
nuevas»  Tiempo  señaló  el  Sa- 
bio para  reír ,  y  tiempo  pa- 
ra llorar.  Amanece  un    día 
nublado ,  otro  sereno,  yá  mar 
en  leche ,  y  ya  en  hiél:  vie- 
ne tras  una  mala  guerra,  una 
buena   paz,  con  que  no  hay 
contentos  puros  ,  sino  muy 
aguados ,  y  asi  los  beben  to- 
dos. No  tenéis,  que  cansa- 
ros en  buscar  la  felicidad  en 
esta  vida  :  milicia  sobre  el 
haz  de  la  tierra ,  no  está  en 
ella,  y  convino  asi;  porque, 
si  aun  de  este  modo  ,  estan- 
do todo  Heno  de  pesares, si- 
tiada nuestra  vida  de  mise- 
rias ,  con  todo  eso  no  hay 
poder  arrancar  los  hombres 
de  los  pechos  de  esta  villa- 
na nodrica ,  despreciando  los 
brazos  de  la  celestial  madre, 
que  es  la  Rey  na  :  ¿  qué  hi- 
cieran ,  si  todo   fuera  con- 
tento, gusto,  placer 5 solaz, 
y  felicidad  ?  Con  esto  se  die- 
*  Tmn*L 
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ron  por  entendidos  nuestros 
dos  peregrinos  ,  CritÜo  ,  y 
Andrenio,  y  con  ellos  todos 
los  mortales ,  añadiendo  el 
Cortesano  :  En  vano ,  oh. 
Peregrinos  de  el  mundo,  pa- 
sageros  de  la  vida  ,  os  cao- 
sais  en  buscar  desde  la  cuna 
á  la  tumba  esta  vuestra  ima- 
ginada FelisinJa,  que  el  uno 
llama  esposa  ,  el  otro  madre: 
ya  murió  para  el  mundo  ,  y 
vive  para  el  Cielo ,  hallarla- 
heis  allá,  si  la  supieredes 
merecer  en  la  tierra. 

Disolvióse  la  magistral 
junta ,  quedando  desengaña- 
dos ,  todos  al  uso  de  el  mun* 
do ,  tarde.  Combidóles  el 
Cortesano  á  ver  algo  de  lo 
mucho  ,  que  se  logra  en  Ro- 
ma ;  pero  lo  mas  que  hay 
que  ver,(  decían  ellos  )y  la 
mejor  vista  es  ver  tantas  per- 
sonas ,  que  habiendo  noso- 
tros peregrinado  todo  el  mun- 
do ,  podemos  asegurar  no 
haber  visto  otras  tantas.  ¿Có* 
mo  decís  ,  que  habéis  anda* 
do  todo  el  mundo,  no  ha- 
biendo estado  sino  en  quatro 
Provincias  de  la  Europa? |Oh, 
bien  !  ( respondió  Critilo }  yo 
te  lo  diré  :  porque  asi  como 
en  una  casa  no  se  llaman 
parte  de  ella  los  corrales, 
donde  están  los  brutos,  do 
eotrao  en  cuenta  los  reduélos 
de  las  bestias ,  asi  lo  mas  de 
li  el 


^ercera  Farte. 

¿no  son  corrales 
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el  mundo  , 

\  de  hombres  inculios ,  de  Na- 
ciones hirbaras  ,    y  fieras, 
sin  policía,  sin  cultura,  sin 
artes  ,  y  sin  noticias?  Provin- 
cias habi cadas  de  monstruos 
de  la  Ht^tegia  ^  de  gente,  que 
no  se  puííden    llamar  perso- 
Jnas,    sino  fiwras.    Aguarda, 
(i'ijo)  ahora  que    tocamos 
I  ese  punto  ,  vosotros ,  que  ha- 
'beis  registrado  las  mas  poli-» 
ticas  Provincias  del  mundo, 
¿qué  os  ha   parecido  de  la 
Iculia   Italia?  Vos   lo  habéis 
dicho  en  esa  palabra  culta, 
tque  es  lo  mismo,  que  ali- 
ñada j  Cortesana,    política, 
I  y  discreta  ,  la    perfeéta    de 
'  todas  maneras  :  perqué  es  de 
.  notar,  que  España  se  esta  hoy 
de  el  mismo  modo  que  Dios 
I  la  crió  5  sin  haberla  mejora- 
do en  cesa  sus   moradores^ 
[fuera  de  lo  poco  ,  que    la- 
braron en  ella  los  Romanos: 
los  montes  se  están  hoy  tan 
Sobervios,y  zahareños    co- 
mo al  principio  :  los  rios  in- 
navegables ,  corriendo  por  el 
i  mismo  camino  que  les  abrió 
[la  naturaleza:  las  campañas 
,  se  están  páramos  ,  sin  haber 
I  sacado  para  su  riego  las  ace- 
quias ;    las  tierras  incultas; 
de  suerte,  que  no  ha  obrada 
nada  la  industria,  Al  contra- 
rrio  la  Italia  está  tan  otra ,  y 
tao  mejorada,  que  no  la  co- 


nocerían sus    primeros    po- 
bladores ,  que  viniesen  :  por- 
que los  montes  están    alla- 
nados ,  convertidos  en  jardi- 
nes, los  rios  navegables,  los 
lagos  son  vivares   de  peces, 
lüs  mares  poblados  de  limo- 
sas Ciudades  ,  coronados  de 
muelles ,  y  de  puertos  ;  las 
Ciudades  todas  por  un  pare- 
jo ,  hermoseadas  de  vistosos 
edificios.  Templos,  Palacios^ 
y  Castillos ,  sus  Plazas  ador-» 
nadas  de  brolladores,  y  fnea'- 
tes:  las  campañas  son  Elisios^ 
llenas  de  jardines ;  de  suertej 
que  hay  mas  que  ver  •  y  que] 
gozar  en  sola  una  Ciudad  dM 
Italia  ,  que  en  toda  una  Pro-j 
vincia  de  las  otras..  Ella  es  I^i 
politica ,  madre  de  las  bue-*] 
t)as  Artes,  que    todas  están 
en  su  mayor  punto  ,  y  esti-il 
macion  ,  la  Polidca ,  la  Pc 
sia  ,  la  Historia  ,  la  Pbilos 
fia,  la  Rhetorica^  la  erudic-J 
cion,  ia  Eloqüeticia,  la  Mu-! 
sica  ,  la  Pintura  ,  la  Arquitec*ij 
tura,  la  Escultura;  y  eu  ca- 
da una  de  estas  Artes ,  se  ha-tj 
lian  prodigiosos  hombres.  Por 
esto  ,  sin  duda ,  dijeron  ,  qufi 
quando  las  diosas  se  repar-í 
tieron  las  Provincias    de  el 
mundo  ,  Juno  escogió  la  Es 
paña.  Be  lona  la  Francia,  Prc 
serpina  á  Inglaterra,  Cere 
á  Sicilia  ,    Venus  á  Chipre} 
y  Minerva  á  Italia  :  alli  flc 

re^l 
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recen  las  buenas  letras ,  ayu-    dena ,  Mantua,  Luca ,  y  i'ar- 


dadas  de  la  mas  suave ,  co- 
piosa 9  y  cloquéate  lengua; 
que  aUQ  por  eso  en  aquella 
plausible  comedia ,:  que  se. 
representó  en  Roma  y  de  la 
caída  de  nuestros  primeros 
Padres,  se  introducían  do 
nosamente  los  persooages,. 
hablandoi  el  Padre  Eternci^ 
en  alemán;  Adán  en  Italia-- ¡ 
no :  Lo  mió  signoré.  Eva  en 


ma  ,  de  Meninas,  y  Roma 
de  Dueña.  Sola  una  cosa  la 
hallo  yo  mala  ( dijo  Andre-* 
nio.  >  i  Sola  una  ?  ( replicó  el 
Cortesano)  ¿y  quál  es?  Re- 
paraba en  decirla  ,  y  quisie- 
ra que  él  la  adivinará :  con 
esta  atención ,  le  iba  déte» 
niendo,  y  el  otro  instándote, 
seria  acaso  el  ser  can  viciosa^ 
porque  eso  le  viene  de  ser 


Francés ,  qui  Monsiur ,  y  el  tan  deliciosa.No  es  eso.¿Aque- 
diablo  en  Español  9  eclian--  lio  de  oler  aun  á  Gentil ,  has* 
do  votos  ^.  y  retos.  Exceden:  ta  en  los  nombres  de  Ciñió- 
los Italianos/ á  los    Españo^.  nes,  y  Pdmpeyos ,  Cesares, 


les  en  los  acci  Jemes  ,  y  á 
Ibs  Franceses  en  la  substan- 
cia: ni  son  tan  viles  como 
estos,  ni  tan <  altivos  como 
aquellos  r  igualan  á  los  Es* 
pañoleseningenb,  y  sobren; 


y  Alexandros,  Julios  ,  y  Lu- 
crecias, y  en  la  v  ina  esjma- 
cion  de  las  antiguas  estatuas 
qué  parecen  idolatrar  en  ellas, 
el  ser  rao  superticiosos ,  y ; 
agoreros;  porque   todo  eío 


pujan  á  los  Franceses  en  jui-    les  viene  de  gentil  herencia? 
ció,  haciendo  un  gran  me-    Ni  tso.  ¿  Pues  qué  ,  el  estar 


dio  entre  estas  dos  Naciones: 
pera. neo  mano  délos  Ita- 
lianos hulñéran  dado  las  In- . 
dhs ,  ¡  cóhio  que  las  hubieran 
logrado !  Está  Italia  en  me*- 
dio  de  las  Provincias  de  la 
Europa ,  coronada  de  todas 
oomo  Reyna ,  y  tratase  co- 
mo tal ;  poírque  Genova  la 
sirve  de  Tesorera^  Sicilia  de 
Despensera,  la  Lombardia  de 
Copera ,  Ñapóles  de  Maes- 
tresala,. Florencia  de  Cama- 
rera ,  el  Lacio  de  Mayordo- 
mo ,  Venecia  de' Aya  ^  Mo« 


tan  dividida,  y  cono  hecha 
gifiX>te  en  poier  de   tantos 
Señores,  y  SeñDritos  ,  saÜen-: 
dolé  estéril  toJa  su  política, 
y  sirviéndola  de  naia  toda 
su  razón   de  estado?  Tam- 
poco es  eso.  ¡  Vjlgate  Dios; 
¿pues  quá  será  ?  ¿  es  por  ven- 
tura aquello  de  ser  .campo^ 
abierto    á    las  naciones  e^ 
trangeras ,  paUnq  le  de  Es- 
pañoles ,  y  Fraaccflc?!.  Ué« ; 
qne.no  es  eso^  ¿Si  sena  cL 
maestra  de  invencionei 
quimeras^pov-que  eso 
Ui 


$00^ 
la  Grecia   al  Lacio ,  juntíí- 
mente  con  el  Imperio  ?  Ni 
eso  ^  ni   esotro,    ¿Pues    qué 
puxle  ser?  que  ya  me  doy 
por  vencido,    ¿  Qué  ?  el  ha- 
ber tantos  Italianos:  que   si 
eso  no  tuviera^  hubieríi  si- 
do sin  oposicicn    el    mejor 
país  de   el  mundo :  y  veese 
dato ,  pues  Roma  ,   con  el 
concurso  de  líís  naciones, se 
viene  á  templar  mucho*  Por 
eso  dicen  ,  que  Roma  no  es 
Italia,  ni  España,  ni  Francia, 
sino  un  agregado  de  todas: 
gran  Ciudad  para  vivir ,  aun* 
que  no  para  morir :  dicen,  que 
esiá  llena  de  Santos  muertos, 
y  de  demonios  vivos ;  para- 
dero de  peregrinos  ,  y  de  to- 
das las  cosas  raras;  centro 
de  maravillas,  milagros,   y 
prodigios:  de  suerte,  que  mas 
se  vive  en    ella  en   un  día, 
que   en   otras  Ciudades  en 
Tin  año  ;  porque  se  goza  de 
todo  lo  rrejor. 

Un  secreto  ha  dias  deseo 
saber  de  la  Italia,  {  dijo  Cri- 
tHo.)  iQué  cosa?  ( le  pregun- 
tó el  Cortesa  noOYo  te  lo  diré: 
l  Quál  sea  la  causa,  que  sien- 
do los  Franceses  tan  fatales 
para  ella,  los  que  la  inquie- 
tan )  la  azotan ,  la  pisan  ^  la 
laquean  ,  cada  año  la  rebuel- 
ven  ,  y  son  su  toral  ruioa: 
y  al  contrario  ,  siendo  los 
Españoles   los  que  la  enri- 


'PrmeráVarte}\    ___^^ 

quecen,  la  nonran^a' man- 
tienen en  paz, y  quietud:  ios 
que  la  estiman  ,  siendo   Ar- 
antes de  la  Iglesia  Católica 
Romana ;    con  todo  eso   se 
pierden  por  los  Franceses,  se 
les  va  el  corazón  tras  ellos, 
los  alaban  sus  Escritores,  los 
celebran  sus  Poet;iS  con  de* 
clarada  pasión;  y  á   los  Es- 
pañoles los   aborrecen,  los 
execran ,  y  siempre  están  di- 
ciendo mal  de  ellos  ?  ¡  Oh, 
(dijo  el  Cortesano)  has  to- 
cado un  gran  punto í  no  séi 
cómo  te  lo  dé  i   entender*( 
I  No  has  visto  muchas  ve-»! 
ees  aborrecer  una  muger  el 
fiel  consorte ,  que  la  honra, 
y  que  la  estima,  que  la  sus- 
tenta, la  viste,  y  la  engalana:., 
y  perderse  por  un  rufián ,  que^ 
la  dá  de  bofetadas  cada  dia, 
y  la  acocea,  la  azota  ,  y  la 
roba  ,  la  desnuda  ^  y  la  mal- 
trata ?  Sí.  Pues  aplica  tú  kj 
semejanza.  ¡I 

Faltóles  antes  la  luz  de  d 
dia  para  ver  qué  grandezas^ 
y  portentos  para  ser  vistos, 
con  que  hubieron  de  dar  tre- 
guas á  su  bien  lograda  cu- 
riosidad hasta  el  siguiente 
dia*  Mañana  ( les  dijo  el  Cor- 
tesano) os  combido  á  vefj 
no  solo  Roma  ,  sino  todo  el 


mundo  de  una  vez*,  desde 
cierto  puesto,  de  donde  se 
señorea ;  veréis  ^  no  solo  es- 
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esta   nuestra  Era,    ber  de  qué  se  enoja,  sin  s^ 


te  siglo  9 

íifío  las  veoideras.  ¿  Qué  di- 
ees.  Cortes:^  no  mió  ,  (  repli- 
có Andrenio)  ¿  para  otro 
mundo,  y  otro  siglo  nos  em- 
plazas? Sí  5  que  habéis  de  ver 
qiianto  pasa  ,  y  ha  de  pasar, 
Gran  cos:i  será,  y  gran  día. 
Quien  quisiere  lograrlo,  ma- 
drugue en  la  siguiente  Crisis. 

CRISIS.    X, 

La  Rueda  del  tiempo* 

CReyeron  vanamente  al- 
gunos de  los  Philosofos 
ant!p;uos,   que  en   los   siete 
errantes  Astros  se  habían  re- 
partido las  siete  edades  de  el 
hombre  ,  para  asistirle  desde 
el  quicio  de  la  vida  ,  hasta 
el  umbral  de  la  muerte»  Se- 
ñalábanle á    cada   edad  su 
Planeta ,  por  su  orden ,  y  su 
puesto  ,    avisando    á    todo 
mortal  se  diese  por  enten- 
dido ,  ya  de  el  Planeta  ,  que 
le  presidia,  ya  de  el  traste 
de  la  vida  en    qne  andaba. 
Cupole  (  decían  á  la  Niñez 
I  la  Luna )  con  nombre  de  Lu* 
ciña,  comunicándole  con  sus 
I  influencias ,  sus  imperfeccío** 
jnes  ;  esto  es  ,  con  la  hume- 
Idíid ,   la  ternura ,  y  con  ella 
(la  facilidad^  y  variedad;  aquel 
mudarse  á  cada  instante,  ya    • 
llorando,  ya  riettdo^  ¿do  sa-    \ 


bet  con  qué  se  aplaca  ,   de 
cera   á  las  impresiones ,  de 
maíia    á  las    aprehensiones, 
pasando  de  las  tinieblas  de  1$ 
ignorancia  ,  á  los  crepúscu- 
los de  la  advertencia.  Desde 
los  diez  años^  hasta  los  veín-i 
te  decían  presidirle    el  Pla- 
neta  Mercurio  ,  influyendo 
docilidades  ,  con  que  se   va 
adelantando  ya  muchacho  al 
paso  que  en  la  edad  ,  en  la 
perfección   :    comienzan    á 
estudiar,  y  á  deprender;cursa 
las  escuelas  ,  oye  las  faculta- 
des ,  y  vá   enriqueciendo  el 
animo  de  noticias^y  de  Cien- 
cias, Pero  descarase  Veni:s  á 
los  veinte,  y  rey  na  con  gran* 
de  tiranía  ,  hasta  los  trein- 
ta ,  haciendo   cruda  guerra 
á  la  juventud  á  sangre  que 
yerve,  y  á  fnego  en  que  se 
abrasa ,  y  todo  esto  con  bU 
zarra  galantería.  Amanece  á 
los  treinta  años  el  Sol ,  es- 
parciendo rayos  de  lucimien^ 
to,con  que  anhela  ya  el  bom<- 
brc  á  lucir,  y  vüler,   erai 


premie  ce 
sos  empk 
presa*; ,  \ 


liooro-í 


'i-* 
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ga ,.  y  pleytea.  Entra  á  los 
<:irniienta  mandimio  Júpiter, 
j^nuyendo  sobeüanias :  y  á  el 
hombre  es  Señor  de  sus  ac- 
ciones, habla  cotiauLoriJad^ 
obra  con  señorío,,  no  lleva 
bien  el   ser    gobernado  de 
oíros ,  antes  lo  querría  aian- 
dar  todo  ;toma  por  si  laü  re- 
soluciones ,  ejcecura  sus  dic- 
támenes ,  sábese  gobernar ,  y 
á  esta  edad  como  á  tan  se- 
ñora, la  coronaron  por  Rey- 
íia  de  las  otras  y  llamándola 
el   mejor  tercio  de  la  vida* 
A  Io&  sjsenra  anochece,  que 
00  amanece  el  melancólico 
Saturnino^   con  humor ,    y 
borrar  de  viíyo  j¿  comunica*^ 
le  su  triste  condición  y  y  co- 
mo se  vá  acabando  ,  querría 
acabar  con  todos,  vive  en- 
fe  dado  i  y  enfadando ,  gru^ 
Oí?ado^  yriñendo,  y  i  la 
de'  perro  viejo ,  roy^cnda  lü, 
presente  ^  y  lamiendo  lo  pa- 
sado,  remiso  en  sus  accio- 
ttes,   timido   en   sus  execu- 
dones  ^  lánguido  en  el  ha* 
fclar ,  tardo  eu  el  executar, 
kiisñcaz  en  sos  empresas  ^  es- 
caso en  sti  trato ,  as.|uero&Q. 
en  su  porte,  dcsscuidado  en 
tu  íragr^^  destituido  de  sea- 
lidos>v  falto  de  pateadas;^  y 
á  todas^  horas  ^ :  y  dé  todas 
lascosis  quexumbroso.  Has- 
ta los  setenta  es  el  vivir  ,  y 
^ca  lo$   poderosos  h4S la:  lo§ 


ochenta,  que  de  ahí  adelan- 
te todo  es  trabajo  ^  y  dolor^ 
no  vivir  ^  sino  morir*  Acac- 
hados los  diez  años  de  Sa- 
turno ,  boelve  á  presidir  la 
Luna  ^  y  buelve  á  niñear,  y* 
á  monear  el  hombre  decre* 
pito  ,  y  caduco,  con  que 
acaba  el  tiempo  en  circulo, 
mordiéndose  la  cola  la  ser- 
piente; ingenioso  geroglífico 
de  la  rueda  de  ía  humana 
vida* 

Cpn  esto  entró  el  Corte- 
sano ,  no  tanto  á  despertar- 
les, quanto  á  darles  el  buen 
dia,  y  aun  el  mejor  de  su 
vida ,  muy  entretenido  coa 
la  mascara,  de  el  mundo,  el 
bayle ,  y    mudanzas  de   el 
tiempo,  el  eütremes  de  la 
fortuna ,  y  la  farsa  de  toda 
la  vida.  Alto  ,  ( les  dijo )  que*  \ 
tenetwos  iTiücho  que  h¿¿blat^ 
^este  mtindo  í  y  de  el  ot-ro-íi 
Sacóles  de   casa,  para   masj- 
meterlos  en    ella,   y   fuelostl 
conduciendo,  al   mas  realza- 
do de  los  siete  collados  dd , 
Roma,   tan   superior ,   que? , 
tjo  solo    pudieron    señoreaos 
aquella  universal  Corle;  pe- 
ro todo  el  mun Jo ,  con  tói 
dos   los  siglos.    P^sde   estar! 
eminencia  (les  <;Jecia)  solé mo^t 
con  mucho  deporte  alguno^^ 
amipos  tan  geniales ,   quaal 
joviales  ,   registrar   todo  eh 
mundo^  y  quanto  en  él  pa4l 


qce'  todo?  corre  la.po^:  ;qué  no  puedo  ver  hs  tapicen 

aun  en  medio  de  él 


.desde,  aqui  atalayamos  la&s 
Ciudades  ,  y  los  Rey  nos,  las 
Monarquías ,  y  República^: 
•ponderamos  los  hechos  ,  y 
los  dichos  de  toJos  los  mois* 
tales ;  y  lo  que  es  de  mas  cur. 
riosidad ,  que  no  solo  vemos 
lo  de  hoy  ,  y  lo  de  ayer, 
sino  lo  de  mañana  ,  dÍ2>cur* 
riendo  de  todo ,  y  por  todo* 
¡  Oh  ,  lo  que  diera  yo  (  de- 
cía Andrenio)  por  ver  lo 
que  será  de  el  mundo  de  aqui 
á  unos  quantos  años !  en  qné 
-habrán  parado  los  ReynoSj 
qué  habrá  hecho  Dios  de  Fu* 
laño,  y  de  ciiaro,  qué  habrá 
sido  de  tal  ,  y  tal  persona- 
ge:  lo  venidero,  lo  vepide^ 
ro  queFfia  yo  ver,  que  eso 


ñas,  y 

Invierno.  Pues  yo  te  ofrezco, 
<  dijo  el  Cortesano  )  naosu 
trarte  todo  lo  venidero,  oc^ 
masi  lo  tuvieses  aqui  délai» 
te.  ¡  Brava  arte  mágica  seria 
esa  !  Antes  no ,  ni  es  menes- 
ter ,  quando  no  hay  cosa  mas 
fácil ,  que  saber  lo  venidenx 
¿Gomo  puede  ser  eso  ,  si  es^ 
tá  tan  oculto ,  y  tan  reseri- 
vado  á  sola  la  perspicacia  Di«- 
vina  ?  Buelvo  á  decir ,  que 
no  hay  cosa  mas  fácil ,  ni 
mas  segura;  porque  has  de 
saber,  que  lo  mismo  qué 
fue ,  eso  es ,  y  eso  será ,  sia 
discrepar ,  ni  un  átomo :  lo 
que  sucedió  doscientos  años 
ha ,  eso  mi$mo  estamos  vien^ 
de  lo  presente ,  y  lo  pasado,'  do  ahora  ,  y  sino ,  aguardas 
qualquiera  se  lo  sabe ,  hartos    y  echóse  mano  á.  uña  de  láa 


estamos  de  dírlo ,  quando  una 
viéloria,  un  buen  suceso  lo 
repiten ,  y  lo  buelven  á  ca« 
carear  ios  Franceses  en  sus 
gacetas ,  los  Españoles  en 
sus  relaciones ,  que  matiin, 
y  enfadan  ,  como  lo  de  la 
vióloria  Naval,  contr?  Sa» 
lin ,  que  aseguran  fue  mas  et 
gasto  que  se  hizo  en  salvas; 
y  en  luminarias,  que  lo  que 
se  ganó  en  ella  :  y  moderna* 
mente  decia  un  discreto:  Tan 
enfadado    me  tienen  estos 


faltriqueras  de  la  faldilla  de« 
lantera  ,  y  sacó  una  caxa  dé 
cristales  celebrándolos  po$: 
cosa  extraordinaria.  i^Qué 
mas  tendrán  ésds  ,  que  los 
demás  anteojos?(decia  Andre< 
nio  )  ¡Oh  ,  sí,  que  alcanzan 
mucho,  i  Qué  tanto  ?  i  Mb^ 
que  e)  anteojo  de  el  Galileo? 
Mucho  mas ,  ■  pues  lo  que  es^ 
tá  por  venir,  lo  que  sucede- 
rá de  aqui  á  cíen  años.  Es^* 
tos  los  forjaba  ArchLnedesi 
para  los  amigos  eater 
tomad ,'  y  K^lzaodoi 


Franceses  con  su  socorro  de 
Arras,  y  con  unto  repetirlo^   xjosdecíjikíeijettlbi 
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ñeronlo  asif,  sobre  para  ,  que  todos  Jle  signen, 
la  facción  de  la  prudencia,  y  él  á  nadie  espera  ,  ai  á 
Mirad  ahora  acia  España.  Reyes,  m  á  Monarcis,  ha- 
i  Qué  veis  ?  Veo  (  dijo  An-  ce  su  hecho ,  y  calta  ?  ¿No 
clreoia  )  que  las  mismas  guer- 
ras ¡ntestín:^s  de  ahora  dos- 
cientos años ,  pasan  del  mis- 
mo modo  ,  las  rebeliones,  las 
desdichas  de  el  un  cabo  al 
otro.  ¿Qué  ves  acia  Ingla- 
terra? Que  lo  que  obró  un 
Henrico  contra  la  Iglesia, 
executa  después  otro  peor: 
que  si  ya  degollaron  una 
Reyna  Estuarda ,  hoy  su  nie- 
to Carlos  Estuardu*  Veo  en 
Francia  que  matan  un  En- 
rico,  y  otro  Enrico  ,  y  que 
bueiven  á  brotar  las  cabezas 
de  la  Herética  Hidra,  Veo  en 
Suecia  y  que  lo  que  le  suce- 
dió á  Gustavo  Adolfo  en 
•Alemania  ,  le  va  sucediendo 
por  los  mismos  filos  á  su  so- 
irino  en  la  Católica  Polonia* 
%.Y  aqui  en  Roma  ?  Que  ha 
buelto  aquel  siglo  de  oro, 
y  aquella  felicidad  pasada, 
de  que  gozó  en  tiempo  de 
los  Gregorios,  y  los  Pios. 
^hí  veréis ,  que  las  cosas, 
las  mismas  son  ^  que  fueron: 
-fiola  la  memoria  es  la  que 
falta:  no  acontece  cosa,  que 
no  haya  sido ,  ni  que  se  pue- 
da decir  nueva  ,  baxo  de  el 
rSoL 

<    ¿Quién  es  aquel  Vejezue- 
íép  ( dijo  Critilo  )  que  nunca 


le  ves  tú  ,  Andrenio  ?  Sí,  por 
señas  que  lleva  unas  alfor- 
jas al  cuello,  como  cami*- 
nante-  ¡  Ghl  (  dijo  el  Corte- 
sano )  ese  es  un  Viejo  ,  que 
sabe  mucho  ;  porque  ha  vis- 
to mucho,  y  al  cabo,  lodo 
lo  dice  ,  sio  faltar  á  la  ver* 
dad  :  ¿Cabe  mucho  en  aque-. 
lias  alforjas  ?  No  lo  creereisc 
cabe  una  Ciudad ,  y  muchas^ 
y  Reynos  enteros  ;  unos  lle- 
va delante  ,  otros  atrás ,  y 
quando  se  cansa ,  boelve  las 
alforjas ,  la  de  atrás  adelan- 
te, y  rebuelve  todo  el  mun- 
do ,  sin  saber  cómo  ,  ni  por 
qué  ,  sino  por  varian  ¿  Qué 
pensáis  ,  que  es  el  pasarse  el 
mando,  el  mudarse  el  seño- 
riode  esta  Provincia  enaque- 
lia,  de  tina  Nación  en  h 
otra  ?  es ,  que  se  trmdñ  las  al- 
forjas el  Tiempo ;  hoy  está 
aqui  el  Imperio ,  y  mañana 
acullá :  hoy  van  delante, 
Io«  que  ayer  iban  detrásc 
mudóse  la  vanguardia  en  re- 
taguardia. Asi  veréis,  que  la 
África  ,  que  en  otro  tiempo 
era  madre  de  prodigiosos  in- 
genios, de  un  Augustino, 
Tertuliano,  y  Apuleyo  ¿quién 
tal  creyera  1  hoy  está  he- 
cha UD  Barbarismo^  engetr* 

dra- 


-dradorá  de  Alaibes  :  y  lo    bolvian  á  salir 
que  es  de  mayor  senrimieo- 
~  progenitora 


5«5 

alcabo  de 
tiempo :  de  modo  ,  que  siemn 
pre  eran  las  mismas  ,  solo, 
que  unas  pasaban ,  otras  hsh 
bian  pasado  ,  y  bolvian  á  te- 
ner vez-:  hasta  lás-aguais ,  ál 
cabo  de  los  afV)s '  mil ,  bot* 
vian  á  correr  por  donde  so- 
lian  ,  aunque  no  serian  por 


to ,  la  Grecia 

de  los  mayores  ingenios ,  la 
.inventora  de  las  ciencias  ,  y 
las  Artes,  la  que  daba  leyes 
•de  discreción  á  todo  el  mun- 
do, madre  del  bien  decir,  hoy 
está  hecha  un  solecismo  en  po- 
der de  los  Barbaros  Traces  ;  y  los.  ojos ,  que  esas  ,  tnas  pfes- 
-á  este  modo  está  troc^  todo  .  to  buet  ven ,  que  hay  muchb 
elümundo.  La  Italia,  que  man-  que  llorar.  Aqui  hay  mu« 
daba  á  todas  las  demás  Na-  cho  que  ver,  (  dijo  Critilo) 
clones ,  y  triunfaba  todas  las  y  que  notar  ,  el  Cortesano: 
Provincias^,  hoy  sirve  á  todas;  bien  lo  podéis  tomar  de  pro- 
mudóse  l^s  alforjas  él  tiempo,  posto»  Atended  como  vé 
Pero  la  que  fue  gran  vista,  .pasando  todo  en  la  rueda  de 
y  espeétaculo  de  mucho  gus<-  la  vicisitud  ,  unas  cosas  van^ 
10 ,  fue  una  gran  rueda ,  que  otras  vienen.  Buelven  las 
baxaba  por  toda  la  redondez  Monarquías  y  rebnelvense 
jde  la  tierra ,  desde  el  Okriea»-  -tambfen  ,  que  no  hay  cosa 


le  ^  al  Ocaso  de  la  'ocasión; 
Veíanse  en  ella  todas  quaó- 
tas  cosas  hay  ,  ha  habido  ,  y 
habrá  en  el  mundo  ,  con  tal 


que  tenga  estado,  todo  es  su^ 
h'uia  ,  y  declinación. 

Veíanse  acullá ,  al  un  cabo 
de  la  rueda  ,  y  que  ya   ha- 


disposldon  ^  que  la-iuna  mi^    bian  pasado  unos  hombres ,  y 
tad^  veía  clara, y  esenta*    «nos Principes  ,  parcos, qu¿ 


mente  sobre  él  Orizonte,  y 
la  otra  estaba  hundida  acullá 
abaxo  f  que  nada  de  ella  se 
veía ;  pero  iba  rodando  na 
cesar,  dando  bueltas,^al.BiOh* 
do  de  una  grua^  ca  qne^ae 
metió  d  tiempo,. y  saltando 
de  la  grada  de  un  dia^  ea  la 
de  el  otro  ,  la  hacia  radar^ 
y  con  ella  todas  hrcMaai 
salían  onas  de  anevo  f'^^^^f^ 
coodianse  otras  de  vigo^*ji 


no  pobres,  pródigos  de  sa 
^^^9  y  guardadores  déla 
hacienda :  vestían  de  lana,  y 
oardar  :  cruxian 
'■^'^  los  dias  de 


n 

^^ala,  y  to- 

4 

.  ¿Quiénes 

¥ 

^guntó  Cri- 

t 

nas  llanos, 

vm 

Helios  fue- 

»«>tu 

Contsa- 

tejlosqae 

Dn  Jos 

Rey- 

;$pO  lerxer'a 

^Reynos:  nota  bien  que  aQi 
Tallarás  un  Don  Jayme  de 
Aragón  ,  un  Don  Fernando 
'?l  Santo  de  Castilla,  y   un 
>on  Alfonso   Enriquez   de 
ílPortugaL  Mira  ^  qué  pobres 
de  gala  ,  y  qué  riscos  de  fa- 
_-ina  :  hicieron  mny  bien  su 
•papel  5  pues  llenaron  las  Hii- 
tori^s  de  sus   ha^añas  ^    y 
Lmetieronse   en  el  veístuariD 
Iwcomun  de  las  mortajas;  pe- 
[vTO  no  en  olvido.  Al  mismo 
i:tien[ipo,  por  la  contraria  van- 
ada de  la  rueda ,  salían  otros, 
y  muy  otros,  ricos ,  vJMrro^, 
.>y  suntuosos ,  rozando  aedas^ 
arrastrando  telas ,  y  gozan- 
do de  lo    que  sus  antepasa- 
dos les  ganaron  ;  pero  iban 
jestos  pasando  también  su  car- 
\  jiera  ,  y  hundíanse  al  cabo, 
después  de  hundido  todo ,  ^ 
bólvian  á  üalír  aquellos  pri- 
meros ,    bolviendo  á  juego 
las  materias :  y  con  esta  al- 
ternacion   procedían  las  co*» 
gas  ¿lumanas ,  al  fin  tempo- 
rales. ¡Hay     tal    variedad! 
(  ponderaba  Andrenío  )  ¿Y 
siempre  ha  sido  de  esta  suer* 
te?  Siempre,  (  decía  el  Cor- 
tesano }  y  esio  en  cada  PrO' 
vincia  ,€n  cada  Reyno»  Suel- 
ve la  cabeza  atrás  ,  y  mira, 
qué  moderados  entraron  en 
España  los  primeros  Godos, 
un  Ataúlfo  ,8ísenando  ,  has- 
ta el  Rey  Bamba  ^  sucede  al 


r  Cabo  el  -delicioso  Rodr  igo ,  y 
dá  al  traste  con  la  mas  flo- 
rida Monarquía-  Vá  pasando 
la  rueda,  y  buelve  otra  vez 
el  valor  con  la  parsimonia, 
en  el  famoso  Pelayo:  restau- 
rase poco  á  pnco ,  lo  que  se 
perdió  tan  apriesa:  descaece 
otra  vez  ;  pero  resucita  en 
el  Rey  Dan  Fernando  el  Ca- 
tólico, y  así  se  van  alter- 
nan Jo  las  ganancias,  y  las 
pérdidas  ,  las  dichas  ,  y  las 
desdichas. 

¡Oh  ,  lo  que  son  de  ver^ , 
(  decía  Critüo  )  aquellos  pri-^ 
meros  vestidos  de  paño  ,  y  á 
Jos    segundos   de    brocado; 
aquellos  cruxiendo  azero ,  y 
estos  seda,  arreados  aquellos 
en  el  alma ,  y   desnudos  en 
el  cuerpo  ,  adornados  estos 
de  galas ,  y  desnudos  de  ha- 
zañas ,  faltos  de  noticias,  y  j 
sobrados  de  delicias!  Escondí 
dianse  uaasTtiiigeres,  y  Se 
ñoras  ^  y  aun  Princesas,  ce 
las  ruecas  en  la  cinta  ,  refi^j 
lando  el  uso ,  y  salian  otraí| 
con  avanicos  costosos  de  va- 
rillas de  diamantes  ,  fuelles 
de  su  vanidad :  aquellas  con 
sus  manguitos  de  paño  ,  es* 
tas  otras  de  martas  ,  nada^ 
piadosas,  y  muy  suyas:  aque- 
llas exprimidas  de  talle  ,  eS' 
ras  otras  mas    huecas  ,  que 
campanas  :  y  no    obstante 
esto ;  aquellas  sonaban  me-* 

jor; 
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jor  :  por  eso  digo  yo  ,  (  pon-     eran  muy  calladas ,  no  anda- 


deraha  Criülo )  que  siempre 
lo  .^sádo.füe  mejor.  Alarr 
gaba  elcuéllo  Arídrenío,  mi^ 
rando  acia  el  Oriente  de  la 
f  ueda  y  y  preguntóle  el  Cor- 


riegas  ^  honestas ,  hacendo- 
sas: al  fín,  nnijgeres  para  to- 
dO)  y  no  como  ahora  ,  para 
nada;  pero  daha  la  buelta 
la  rueda  y  hundíase   aquella 


tésano. '  ¿Qué  buscas  ?  ¿qué     Ciudad  9  y  al  cqbo  de  tiempo 
echas  mer\os)1  Y,  él,  mlrábev    bolvia  á  sálínbtra,  digo,  la 


si  bolvia  i  ^alir  laquea  plaákú>. 
ble  Rey  Don  Pedro  de  Ara- 
gón^ llamado  bastón  de  Fran* 
ceses  ^  que  con  ellos  solos  fue 
cruel;  \Ph^  como  que'  despi- 
ourja  á  España  !!¡qbé'.GOSCor«> 
rónes  pegaria  !::{trómo  ,  icfasi 
les  abaxaria  las  crestas  á  los. 
Gallos !  pero  mudóse  las  al* 
forjan  el  c  Tiempo.  JI^  ^ando^ 
$111  pasar  .9  lai.  bueka^la  'cti8¥ 
dá^:y;faólcearido:  ¿coní -elJá: 
quañto.hay»  SaJíoAuía  Cíu-í^ 


misma  ;  pero  tan  otra  ,  que 
no  lá  conodan*  ¿Qué  Ciu- 
dad ésesia?(  preguntó  An- 
drenioO  La  misma,  (  respon- 
dió 'el  Qort;e5aho.)  ¿Cómo 
pupde  ser  esa^  si  .estas  jcasas 
de  ahora  son:  de  raafmolesy 
y  de  jaspes  ^  con  tanto  do^* 
rado  balcón  9  en  vez  de  los 
de  palo  ?  ¿QijS'  :  tienen  qué 
ver  estas  .tiendas  í;.>goo  aqueta 
liits  otras  dé  dósciemos  años 
atrás  ?  Allí,  señor  Cortesano^ 


dad  i  con  sus  casas  de  tierra,;    no  habia  guantes  de  ámbar, 
y:jQS  Pial^ciosá  piedradodo;:    $ino  delana  :  no  tahalíes  bor-^ 


I^seabap  sus^qaUes  tía  GBuatíto 
los;  Cayailefos,,  isi\lmi$imj 
y^i0QiIl48ura ;  -que !  las  Da^i 
inia&  , '  como .  tan  <  recatada.^ 
níeranvJsta»^  pi.ojdas^  qiiaoH 


dados  ^e)bD0  (•  atrio-  upa;  cor» 
rea :  no  sombreóos  de  castor, 
ni  .por'aueño)  quatndo  mu- 
^o  bonetillos ,  6  monteras. 
¿Manguitos  dea  ciento  de  á 


00  muchorf  séli^niá^íú^Bá:   otinoci^ítiuióníai..  dijo f  fuera 

muwfh  » f)ue  no  se  nombra-*    H^jtp^^t  m>'  sioo  de  pafio^ 
ban  las  romeflas :  mas  colo-r     y  ^bamco%  de  p;ya  ,  y  estos 


rada  se  bolvia  entonces  una 
rriü|;er  de  ver  un  hombre, 
qiie  ahora  de  ver  un  exercitor 
y  es  de  ^dyerrir  ^  qur  emoa-/ 
qes  üQ  habia^oil-Q  cotoftv  V»! 
el  de  la    vergüenza  ^  y  th 
blanco  dtf  la  io^^cencia:  pare-»^ 
dan  lie  ptr^  esptde ,  por^uej 


ikvaba  l^i  Señora 
de^a^^qua   ifiun 

Dmii^sasr  y  li  ' 
ua  Doña  1  Con 

miíi 


,  y  U  Con- 
no   había 


n, 


ercera  rafte. 
ompraba  eíitonces  un  hom-    Roma  los  Camilos  ,  y  ^¿n*^ 


|?bre  sombrero  y  zapatos ,  me- 
íias  ^  guantes  ^  y  arm  le  so^- 
[fcra  baa  a  I  gunos  ma  r  a  ved  hts. 
~-as  que  aqui   s^n  telas  de 
ro ,  y   brocados ,  alli  eraa 
^burieles ,  y   por    cosa  muy 
preciosa   se    hallaba    algún 
contray    para   mantesa  las 
ricas  fembras  el  dia  de  su 
boda  ,  que  por  eso  se  llama- 
fon  de  velarse.  Las  que  alli 
eraa  carretillas^  aqui  son  co- 
ches, y  carrazas  :  las  que 
angarillas ,  son  sillas  de  ma- 
no tachonadas:  aqui   no  se 
vé  ruar  el  carretón  de  la  Inés 
tirado   de   sola  una   bestia, 
que  DO  había  entonces  tan- 
tas.  Las  calles  hierven  de 
iHugeres     tan    descocadas, 
quaa  escotadas  ^  quando  allí 
si  se   les  veía  una  muñeca, 
era  ya  perderse  todo  ,  y  ser 
ellas  unas  perdidas:    mucho 
de   estrados ,  y  cogines ,  y 
Qo  se  vé  una  almohadilla, 
sin  hacer    hacienda  ^  antes 
deshaciéndolas ,  y  acabando 
con  las  casas.  Pues  te  asegu^ 
ro ,  ( dijo  el  Cortesano )  que 
es  la  misma  Ciudad,  aunque 
tan  otra  de  lo  que  fiíe,  tan 
mudada ,  que  no  la  conoee- 
láan  sus.  primeros  habitado*' 
res :  mita  lo  que  hace  ,y  des- 
hace el  tiempo,  ¡Válgame  el 
CSelo  !  (dijo  Criúlo)  ¿y qué 
dixeran  sí  boivieran  hoy  á 


tatos  ^    SI   el    buen    Sancho 
Minayaá  Toledo",   ú  Gra-I 
clan     Ramírez    á    Madrídj- 
Layn   Calvo  á  Burgos  ,  elf] 
Conde   Alperche  á  Zarago-ij 
za,  y   Garcí  Pereza   Sevi-^ 
Ua  ?  ¿Si  pasearan  por    esta» 
calles ,  y  iis  hallarán  ocupan 
das  de  coches,  y  de  carroJ] 
zas  ,  si  vieran  estas  tieudaíí^ 
y  esta  perdición? 

Bol  tea  ba  la  rueda  ^  y  es-- 
condiase  el  buen  tiempo  ,  y> 
todo    lo      bueno     con    é\is 
aquellos  hombres  buenos,  y 
llanos  ,  sin  artificio  ,  ni  em- 
beleco ,  tan  sencillos    en  el 
vestido ,  como  en  el  animo,' 
sin  püeges  en  las  capas  ,  y  siii' 
doblegas  en  el  alma  ^  conei* 
pecho  desabrochado  ,  mos-' 
trando  el  corazón  ,    la  con-, 
ciencia  á  ojo ,  con  d  alma 
en  la  palma  ,.y  por  eso  vic^  . 
torlosa :  hombres  al  fin    del 
tiempo  antiguo ,  y  con  todo 
eso  muy  ricos ,  y  sobradoSi 
desaunados  ,  y  nunca  mas  , 
bien  puestos  ^  que  quaa  io  los 
hombres  eran  mas  sencillos, 
aseguran  que  había  mas  do-  , 
blones.  Escondíanse  aquellos,   . 
y  salían  otros  antipodas  su-* 
yos  en  todo  ,  embusteros/.^ 
mentirosos ,  falsos ,  y  faltos, 
que  se  corrían  de  que  les  lla- 
masen buenos  hombres,  mas 
pequeüps  de  cniírpo,  y  tam-' 

bien 
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bi»  de  ahna  ,  y  coq  ser  10-  jss  lie  títeres  ^  y  hacían  í^ra- 
dos  palabras  ,  00  f«iian  peí*  ras  feúras  :  pasaban  estos» 
labra  :  mocha  de  cumplí-  y  sucediao  otros  chatos,  y 
mieoio  ,  y  nada  de  de  ver-  anchos  ^  con  dos  dedos  de 
dad :  mucho  de  circoostao-  fiílda  y  que  parecían  hacini- 
cia ,  y  nada  de  sustancia,  Ih  y  y  aun  olían  mal :  m^S 
g^te  de  poca  dencia ,  y  de  al  otro  dra los  dexaban^y  $a« 
menos  conciencia.  Estos,  lian  con  otros  tan  altos  ^  que 
(  decía  Critilo  )  yo  juraría  parecían  orinales :  qucbra- 
qué  no  son  hombres.  ¿Pues  Imnse  estos  también  ,  y  sa- 
qué ?  Sombrás'de  aquellos  caban  los  gaviones  con  lina 
que  tan  delante,  medio  hom-  vara  de  copa  ,  y  otra  de  fikU 
bres  ,  pues  no  tienen  ente-  da  ,  yá  pequeños  \  y  A  tan 
reza.  ¡Oh  ,  quando  bolverán  grandes ,  que  se  pudieran 
aquellos  primeros  agiganta-  hacer  da^  de  cada  uno  de 
dos ,  hijos  de  la  fama  !  Dé-^  las  primer^  ?  y  *¿¿  ío  bueno»^ 
xád,  (décia  el  Cortesano)  qiie  los  que' hacían  nrtóy  tU 
que  aún  bolverán  á  tener  didilis  Honras ,  .ié  burlabgd 
vtz.  Sí  pero  qué  tarde  ,  si  de  los  pasados « dicierido  que 
se  ha  de  acabar  primero  la  parecían  figurillas:  mas  lúe* 
áíala  ^sánilla  de  estos.  i  ^0  los  't^Vie  'se  secuian  tes 
Die  Id  q* )6  gastaba  mivchdí  üatn^bqn'  k '  ellos '  '^gdbn'é^: 
An¿ren¡o ,  y  tantos ,  que  Hd  filé  di?  tíidad^rjíle  en  póéb n^ 
pudo  contener  la  risa,  era  (o  que  16  cfstüvléron  miran- 
de  ver  roJar  los  trages,  y  do  ,  contaron  mas  de  una 
dfer  huellas  los  usos;  y  mas  docena  de.jfbrmas  diferentes 
ihirañdó  ácía  Eipüñn  ^Hióof-  de'  ^los'sotnbf^ós  :  iquá 
de  rió  hay  ¿otó  «tiiWe ,  étt  sefla'de  Iddo  Wden\ástrtigef 
ésto  del  vestir ;  á  cada  tumbó^  las  cápas^  ya  érah  tan  largas, 
de  la  rueda  se  mudaban,  y  prolijas  ,  qué  *  parecían  ir 
y  siempre  de  malo  en  peor,  laxados  en  ellas,  ya  tan  cor- 
<íon  mucho  gastó  ,  y  figure^  tds  y  tan  bien  criadas ,  que 
rila.  Un  dia  saliato  con  unos  quando  sui  amos  estaban 
sombreros  anchos,  y  bagros,  sentados,  ellas  se  quedaban 
que  parecían  gorras ,  al  otro  en  pie.  Dexo  las  cal/ns  ,  yí 
dia  otros  amorrionados ,  que  afolladas,  ya  botargas,  los 
pare-ian  capacetes  ,  luego  zapatos  ya  romos ,  ya  pun- 
criros  ptq!»eños;  y^puntSa-  tingudos.  Qué  cosa  tan  gra- 
güdos  ,  que  parecían-  alha-  cío«a|(decia  Andrenío)Sc. 

fio* 
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ñores  ,  ¿quién  inventa   éxitos    en  otra^  es   una  gfan  frral-' 


trages?  ¿quién  saca  estos  uso>? 
Ahí  me  digas  tu  que  hay 
bien  que  reir ;  porque  has 
de  saber  ,  que  llega  \m  go- 
toso, que  tiene  necesiJ3d  de 
llevar  el  pie  holgado  j  y  cal- 
zase un  zapato  romo  ,  y  an- 
cho ,  por  su  comodida  J ,  di- 
ciendo ,  ¿qué  importa  que  el, 
piüpdo  sea  ancho,  si  mi  za-, 
pato  ^s  estrecho  ?  Los  otros 
que  lo  v¿n  ,  l^iego  lo  a^^ete- 
cen  ,  y  dan  todos  en  llevar 
s^i^atos  romos  ,  y  parecer 
gotosos^y  patituertos.  Si  una 
ii>uger  pequeña  ,  hubo  me- 
|iester  ayudarse  de  chapines, 
añadiendo  de  corcho  ,  lo  que 
le  faltaba  de  persona  ,  luego 
todas  las  otras  dan  en  llevar- 


dad  ,  y  un  trage  muy  desar-- 
rapado;  y  es  de  advertir,  que 
ei  peor,  y  el  mas  deshonesto 
esu!  que  dura  mas*  Pero  pa- 
ra que  riáis  de  buen  gusto, 
mirad  aquella  ristra  de  mu- 
ge res  ,  que  van  una  tras  otra 
en  la  rueda  del  tiempo ,  la 
primera  l!ey^  aquel  despro- 
porcionado tocado,  que  lla- 
maron Almirante,  y  lo  iii- 
ventó  una  calva  :  la  otra  que 
se  sigtte,  lo  trocó  por  la 
arandJa  ,.que  hizo  brava, 
viiion  :  succede  la  otra  con, 
el  bobo ,  que  fue  su  mas 
propio  trage .  trocólo  ya  la 
que  viene  detras  ^  por  el 
trenzado,  no  mendigando  un 
pelo  ageno   á  su    belleza:, 


los  ,  aunque  sean  mas  crecí-  te  quinta  enorJen  ,  lo  dexó 
das  que  la  Giralda  de  Sevi*  para  las  mozas  de  cantara^ 
íla ,  o  la  Torre  nueva  de  Za-    y  echó  el   cabello  atrasen 


^agoza;  llega  en  esto  una 
muy  estirada  en  todo  ^  q^c 
po  necesita  de  ellos  ,  antes 
la  hacea ,  embarazo  ,  dales 
del  pie  ,  y  gusta  de  irse  en 
¿a pato  ,  luego  todas  las 
otras  las  quieren  imitar,  aun- 
que sean  unas  enanas,  valién- 
dose de  la  ocasión  para  mas 
soltura ,  y  pnra  parecer  ni- 
nas, La  otra  Flamenca  dió 
en  ir  escotada ,  vendiendo  el 
alabastro ,  y  quiétenla  seguir 
,  las  de  Guinea  ,  feriando  el, 
azabache  ^  que  en  unas ,  y 


una  crecida  cola :  la  sexta 
inventó  el  moña ,  desmin^ 
tiendo  lo  pelado:  la  séptima 
se  echó  uo  govelete  al  to-, 
zuelo,  echando  allá  quanto 
la  pudiesen  decir :  la  oílava 
vá  con  una  trenza ,  á  la  gi- 
neta ,  á  tuerto ,  y  á Jerecho: 
la  nona  ,  con  asa  de  cántaro,, 
y  pudiera  de  cantarilla:  de^ 
esta  suerte  van  variando ,  y 
desvariando  hasta  que  bueí- 
ban  á  su  primera  impecti- 
nfíncia-  Pero  lo  que  fue ^  no, 
y^  de  r<;ir ,  sino  de  sentir, 

que 
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que  siempre  se  vá  todo  em-  buena  aquella  primera  pala- 
peora  ndü  ;  putfs  es  cosa  cier- 
ta, que  con  lo  que  gíísta 
hoy  una  mnger  ,  se  vesüa 
antes  todo  un  pueb.'o  ;  mas 
plata  echa  hoy  en  relum- 


brones una  cortesana  ,  que 
habia  en  toda  España^  anics 
que  se  descubrieran  1  is  In- 
dias :  no  conocían  las  perlas 
aquellas  primeras  Señoras; 
pero  eran  lo  ellas  en  la  fine- 
za: los  hombres  eran  deoro^ 
y  se  vestían  de  paño  ^  ahora 
son  asco  ,  y  rozan  damasco, 
y  después  que  hay  tamos 
db  man  les  ,  ni  hay  fineza,  ni 
firmeza. 

Hasta  en  el  hablar  hay 
%n  novedad  cada  dia ,  puíS 
el  lenguage  de  hoy  ha  dos- 
cientos años  5  parece  algara- 
via  :  y  si  no ,  leed  esos  fue- 
ros de  Aragón  ,  esas  parti« 
das  de  Castilla  ,  que  ya  no 
hay  quien  las  entienda  :  es- 
cuchad un  rato  aquellos  que 
van  pasando  uno  tras  de  otro 
en  la  rueda  del  tiempo.  Aten- 
dieron ,  y  oyeron  que  el  pri- 
mero decia  filio  ^  el  segun- 
do lijo ^ el  tercero  hijo,  y 
quarto  ^  ya  decia  gixo  á  lo 
Andrtluz  ,  y  el  quinto  de 
otro  modo ,  sino  que  no  lo 
percibieron.  ¿Qué  es  estol 
(  decia  Andrenio  )  ¿señores, 
en  qué  ha  de  parar  tanto 
variar  ?   ¿Pues  no  era  muy 


bra  Hilo  ,  y  mas  suave,  mas 
conforme  á  su  original ,  qué 
es  el  Latín  ?  SL  ¿Pues  por 
qué  le  dexaron  ?  No  mas  de 
por  mudar  ,  sucediendo  lo 
mismo  en  las  palabras  que 
en  los  sombreros.  Estos  de 
ahora  tienen  por  barbaros  át 
los  de  aquel  lenguaje ,  como 
si  los  vtTiideros  no  hu  viesen 
de  vengarlos  á  aquellos ,  y 
reirse  de  estos-  Púsose  de 
puntillas  Critilo  V  deshojan-, 
dose  acia  el  Oriente  de  líi! 
rueda.  ¿Qué  atiendes  con 
tanto  ahinco?  (  le  preguntó 
el  Cortesano.)  Estoy  mirando 
si  buelven  á  salir  aquellos 
Quintos  tan  famosos,  y  plau- 
sibles en  el  mundo  ,  un  Doo 
Fernando  el  Quinto ,  un  Car* 
los  Quinto  ,  y  un  Pió  Quin- 
to* ¡Hojala  ,  que  eso  fuese, 
y  que  saliese  un  Don  Felipe 
el  Quinto  en  España  !  Y  có- 
mo que^  vendrá  nacido ,  ¡qué 
gran  Rey  había  de  ser  ,  co- 
piando en  sí  todo  el  valor, 
y  el  saber  de  sus  pasadosí 
pero  lo  qiíe  »ota  es  ,  que 
antes  büelven  á  salir  los  ma- 
les ,  que  los  bienes :  tardan 
estos  lo  que  se  abanzan  aque- 
llos* Oh  r  si;  (  dijo  el  Cor- 
tesano )  dtH^nth^*  ,  y  mii* 
choen  bolvér  los  siglos  de 
oro  ,  y  adelantante  los  de 
plomo  ,  y  de  hierro  :  son  las 


Terce\ 

calarnidades  mas  ciertas  en 
I  repetir  ,  que  las  prosperida- 
des. Asi  como  el  maj    hu- 
mor de  una  terciana,   y   de 
una  quartana   tienen  su  dia 
Ifixo,  su    hora  sabida^    sin 
'discrepar  un    punto,   y    el 
buen  humor  la  alegría  ,   el 
I  contento  ^  no  le  tienen  ,  ni 
'  repiten;  á  la  hora  las  guerras 
las  rebeliones   no  discrepan 
[un  lustro,  las  pestes,  ni  un 
año,  las  secas   no    pierden 
vez  ,  buelven  las  hambres, 
[las  mortandades,  las  desdi- 
chas por  sus  pasos  contados* 
Pues  si  eso    es  asi  ,  (  dijo 
Andrenio  )  i  no  se  les  podia 
tomar  el  pulso  á  las  mudan- 
zas ,  y  el  tino  á  la  vicisitud 
de  la  rueda,    para  prevenir 
los  remedios  á  los  venideros 
males,  y  saberlos  desviar?  Ya 
se  podría,  (respondió  el  Cor- 
tesano) pero  como  fenecie- 
ron aquellos   que   entonces 
vivian  >  y  suceden  otros  de 
nuevo ,  sin  recuerdo  de  los 
daños,    sin  experiencia  de 
los  inconvenientes  ,  no  que- 
da lugar  al  escarmiento.  Vin 
Dieron  unos  noveleros ,  ami- 
gos de  mudanzas  peligrosas, 
que  no  probaron  de  las  ca- 
lamidades de  la  guerra,  atro- 
pellaron  con  la  rica,  y  abun- 
dante paz,  y  después  mu- 
rieron   suspirando   por  ella, 
CoQ  todo  ya  hay  algunos  de 


'L   ) 


a  rarte. 
bueno ,  y  sano  juicio  ,  pru- 
dentes consejeros,  que  hue-?  I 
len  de  lexos  las  tempestadesj  | 
las  pronostican,  las  dicen ,  j^ 
aun  las  vocean  ;  pero  no  soa  i 
escuchados  ,  que  el  principia  I 
de  los  males  es  quitarnos  el  ^ 
Cielo  el  inestimable  don  de  1 
el  consejo.  Sacan  los  cuerdos  1 
por  discurso  cierto,  las  des-^j 
dichas ,  que  amenazan  ,  ea 
viendo  en  una  República  Isi 
desolación    de   costumbres;". 
pronostican  la  disolución  de,  ^ 
Provincias ,  en  reconocienda 
caída  ia   virtud  ;  atinan    la;  I 
caída  de  las  Monarquías,  gri-'  | 
tanlo  á  quien   tiene  tapados 
los  oídos  ,  y  asi  veréis ,  que  [ 
de  tiempo  á  tiempo  se  pier^j 
de  todo  para  bolverse  otra^ 
vez  á  ganar  todo.  • 

Pero  buen  animo,  que  to- 
das las  cosas  buelven  á  teñen] 
dia ,  lo  bueno  ,  y  lo    malo,i  j 
las  dichas,  y  las  desveniu*^ 
ras,  las  ganancias,  y  la  per-' 
didas,  los  cautiverios  ,  y  loa 
triunfos ,  los  buenos  ,  y  Ios>| 
malos  años.  Sí,  (dijo  An-^l 
drenio  )  ¿  pero  qué  me    im-AJ 
porta  á  mí ,  que  hayan  de  su- 
ceder después  las  felicidades,  ij 
si  á  mí  me  cogen  de  medioN^ 
á  medio   todas   las  calami-i^ 
dadesl  eso  es  decir  que  pa-*^ 
ra  mí  se  hicieron  las  penas,' 
y  para  otros  los   contentos; 
buen  remedio  ,  ser  pruden-^ 

te 
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te  I  abrir  el  ojo  ^  y  dar  ya  Hermeliodas,  y  Ximenas;  coa 
en  la  cuenta.  Ea,  alégrate,  que  no  faltaa  Urracas ;  aque- 
que  aun  bolverá  la  virtud  á    líos  hombres  de  bien  ^  que 


ya  no  solo  no  corren  ,  pero 
ti  i  dan  un  paso  de  Taso  len- 
guage  ;  pero  de  buena  leti* 
gua  ^  de  pocas  razones  ^  y 
de  mucha  razón,  de  mucha 
substancia,  y  poca  circuns* 
tancia ,  gente  de  apoyo ,  y 
no  de  tramoya ,  y  de  sola 
apariencia ,  que  no  hay  co- 
sa mas  contraria  á  la  ver- 
dad ,  que  la  verisimilitud. 
¿Qué  Soldados  eran  aque- 
llos de  acullá  ,  vestidos  de 
pieles  ,  y  calzados  de  cuero, 
que  repetían  de  fieras  ?  Esoa 
eran  los  Almugabares  ^  la 
milicia  de  el  Rey  Don  Jay- 
me ,  y  de  su  valeroso  hijo: 
no  como  los  Capitanes  de 
ahora,  vestidos  de  tafetán, 
dando  cuchilladas  de  seda# 
mos  al  otro  Rey  escusa  rse  en  Aguarda,  ¿qué  varas  eran 
las  Cortes ,  que  no  había  co-  aquellas  tan  mazizas  ,  y  tan 
mido  gallina  ,  y  decía  la  ver-  firmes  ?  Las  de  la  Justicia  de 
dad,  y  que  una  que  comió  el  buen  tiempo,  gruesas;  pe* 
un  Jueves,  habia  sido  pre-  ro  no  groseras ,  que  no  se 
sentada?  Val  otro,  que  si  torcían  á  qualquier  viento, 
las  mangas  de  el  jubón  eratf  ni  se  doblaban  aunque  la» 
de  seda ,  pero  el  cuerpo  de  cargasen  de  el  metal  pesado, 
tela,  i  Oh  ,quanto  me  holga-  aunque  colgasen  de  ellas  un 
ria  ver  «alir  aquellos  siglos  bolsón  de  doblones.  Qué  di- 
de  oro ,  y  no  de  lodo ,  y  ba*  ferentes,  (decia  Andrenio) 
sura!  aquellos  Varones  de  de  estas  otras  tan  delgadas, 
diamantes,  y  no  de  clave*  al  fin  juncos,  que  ceden  al 
ques ;  aquellas  hembras  de  soplo  de  el  favor  ,  y  se  in-»' 
roargaritaí ,  y  úa  perlasj  Ia$   c\mn  por  jx>co  que  les  cuel^ 


ser  estimada,  la  sabiduria  á 
estar  muy  valida,  la  verdad 
amada  ,  y  toio  lo  bueno  en 
su  triunfo :  y  quando  será 
eso  ( suspiró  Critilo )  ya  es- 
taremos nosotros  acabados, 
y  aun  consumidos*  ¡  Oh, 
quién  viera  aquellos  hombres 
con  sus  sayos,  y  aquellas 
mugeres  con  sus  cofias ,  y 
sus  ruecas  ,  que  desde  que 
se  arrimaron  los  husos ,  no 
se  usa  cosa  buena  I  ¿Quan- 
do bolverá  la  Reyna  Doña 
Isabel  la  Católica  á  embiar 
recados ,  decidle  á  Doña  Fu- 
lana, que  se  venga  esta  tar- 
de á  pasarla  conmigo ,  y  que 
se  traiga  su  rueca,  y  á  la  Con- 
desa ,  que  venga  con  su  al- 
mohadilla ?  i  Quando  oiré- 
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guen  ,  á   un  par 
oes  ,    á    qiialquier    pluma* 
¿  Quién  es  aquel  que  habla 
ronco  ?  Pues  á  fé  que  no  es 
botica  ^  sino  bien  clara  su  fa- 
ma ,  aqueles  el  plausible  AU 
c a Ide  Ronquillo,  btasoa  de 
k  justfck*¿  Y  aquel  otro  que 
todo  lo  averigua  ?  Ese  es  el 
de  el  probervio,  por  quien 
decía  el  Rey   Católico  ,   á 
qualquiera  escándalo  que  su- 
cedía, viya,  y    averigüelo 


Tercera  Parte. 
de  capo-  nages:  cafan  íos  Alcázares, 
y  empinábanse  los  aduares, 
y  al  cabo  de  años »  los  no- 
bies  eran  villanos.  ¿Quién 
es  aquel,  (decia  Andrenio) 
que  vive  en  la  casa  solar  de 
los  Condes  de  tal  ?  Un  hor-* 
nera^  que  haciendo  mala 
harina  hizo  muchos  duca-r 
dos,  de  modo,  que  valen 
mas  su  salvados  ,  que  la  ha- 
rina de  muchos  nobles :  i  Y 
en  aquella  otra  de  los  Du- 


Vargas,  todo  lo  aclaraba,  y    ques  de  quaU  Ua  otro  que 


nada  confundía  ,  con  que 
también  ha  tenido  en  estos 
tiempos  la  Justicia  sus  Qui- 
ñones* 

Cansábanse  ya  ellos  de 
ver ,  pero  no  la  rueda  de  dar 
vueltas  ,  y  á  cada  tumbo  se 
trastornaba  el  mundo  ,caían 
las  casas  mas  ilustres ,  y  le- 
yantábanse  otras  muy  obs- 
curas  ,  con  que  los  descen- 
dientes de  los  Reyes  anda- 
ban tras  los  bueyes  ^  trocan- 


vendió  mal ,  y  las  compró 
bien.  ¿  Fueses  posible  (pon- 
deraba Critilo)  que  no  se 
contente  ya  la  desvergon- 
zada vanidad  de  esto6  ,,  con? 
levantar  sus  casas  de  nueva^. 
sino  que  quieren  hollar  las 
mas  antiguas,  y  las  que  eraa 
de  mejor   solar! 

Salían  unos  ingenios  no— 
veleros  con  unos  discursos; 
viejos,  opiniones  rancias,,  pe- 
ro hito  alcoholadas ,  con  lin- 


dose  el  Cetro  en  aguijada ,  y  do  lenguage,  y  vendíanlas- 
tal  vez  en  un  cepillo  ;  al  con-^  por  invención  suya  ,  y  de 
trario  los  lacayos  subian  á  verdad  ,  que  lo  era:  enga- 
Beíengaboresj^y  Taicosamas,.  ñaban  luego ,  luego  ,  á  qua- 
Vieron  un  nieto  de  un  her-    tro  pedantes  ,   mas  llegaban 


rador  muy  puesto  á  la  gine- 
ta ,  y  otro  muy  á  acaballo 
rodeado  de  pages  y  aquel  cu- 
yo abuelo  iba  tal  vez  lleno- 
de  pajas.  Decantábase  la  rue- 
da ,  y  comenzaban  á  bam- 
balear  las  tcwrr^s ,  y  los  xn^ 

/  .  fui 


los  Varones  sabios,  yleidos> 
y  decían ,  esta  no  es  la  doc- 
trina de  aquellos  antiguos; 
En  un  rincón  de  el  Tostada 
se  hallará  ^  sazonada,  yco-^ 
cido  todo  lo  que  estos  bla- 
sonan por  crudo,  y  valiente 
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pensar:  lo  que  estos  hacen,   fraseciUas »  y  modillos de  de- 


no   es  mas  que  sacarlo  de 
aquella  letra  Goticn ,  y  es- 
tamparlo en  la  Romana  mas 
legible  ,  mudando  la  qnadra- 
da  eo  redonda ,  echando  un 
papel  blanco,  y  nuevo»    y 
con  esto  cátalo  aqui  concep- 
to nuevo:  á    fé   que  estos 
ecos  que  son  de  aquella  Lira, 
y  que  este  tomo  es  de  To- 
ma. Lo  mismo  que  en  la  Cá- 
tedra sucedía  en  el  pulpito, 
coa  notable    variedad,  que 
€n  el  breve  rato  que  se  aso- 
maron á  ver  la  rueda  ^  no- 
taron una  docena  de  varios 
modos  de  orar,  Dexaron  la 
sustancial  ponderación  de  el 
sagrado  Texto  ,  y  dieron  en 
alegorías  fitas  ,     metáforas 
cansadas  y  haciendo  soles ,  y 
águilas  los  Santos ,  inares  tas 
virtudes  ^  teniendo  toda  una 
hora  ocupado  el   auditorio, 
pensando  en  tina  ave  ,  6  una 
tlor.  Dexaron  esto  ,  y  dieron 
en  descripciones  ^  y  pinturi- 
Has;  llegó  á  estar  muy  vali- 
da la  humanidad  ^  mezclan- 
do lo  sagrado  con  lo  profa- 
no: y    comenzaba   -el  otro 
afeftando  su  Sermón  por  un 
lugar  de  Séneca  ^   como    si 
no  hubiera  San    Pablo :  ya 
con  trazas  ,  ya  sin  ellas  ^  ya 
discursos  atados ,  ya  desata- 
dos, ya   uniendo,  ya  posti- 
llando^ya  echándolo  todo  en 


cir^rascando  la  picazón  de  las 
orejis  de  quairo  impertíncn- 
tillos  bachilleres  i  dexando  la 
sólida,  y  substancial  doAri- 
na ,  y  aquel  verdadero  modo 
de  predicar  de  el  bocadeOroi^ 
y  de  la  Ambrosía  dulcisima, 
y  de  el  neéíar  provechoso  de 
el  gran  Prelado  de  Milán. 

Cortesano  mío ,  (  decia 
Andrenio  )  ¿bol verá  al  mun- 
do otro  Alexandro  Migno^ 
un  Trujano  ,  y  el  gran  Teo* 
dosio  ?  4  Gran  cosa  serí  i!  No 
sé  que  me  diga,  ( le  respon* 
dio  )quc  de  uno  de  estos  hay 
para  cien  siglos,  y  mientras 
sale  un  Augusto  ,  ru.'dan 
quatro  Nerones  ,  cinco  Ca- 
lígulas ,  ocho  Eliogabibsi  y 
mientras  un  Cyro ,  diez  Sar- 
danapalos  :  sale  un.i  vez  un 
gran  Capitán  ,y  bullen  des- 
pués cien  Capitanejos,  con 
que  se  lia  de  mudar  cada 
año  de  Gefe,  Hé  aqui  ,  que 
para  con  ]u¡srar  á  to  ?o  Ña- 
póles ,  bastó  el  gran  Gonza- 
lo Fernandez;  y  para  Por- 
tugal ,  un  Duque  de  Al  va: 
para  la  una  JnJia,  Fcinindo 
Cortés  ,  y  para  la  otra  ,  Al- 
burquerque;  y  hfiy  para  res- 
taurar uu  palmo  de  tierra, 
han  sido  bastantes  do 
bos.  Llevóse  de  ' 
los  Oélavo  á  Naj^. . 
otra  vista  que  dio 
KJca 


pd^^HBHB  T&ceraPane, 
rsédo  FernaoJo,  con  quatro    perspicacidad  jdmsamn  cív 


naves  vacias  ,   lo  bol  vio    á 
I  cobrar:  de  un  Santiago  co- 
'  gió  el  Rey  Católico  á  Gra- 
nada^ y  su  nieto  Carlos  V* 
toda  la  Alemania.   Oh  ^  se- 
Ifíor,   (replicó   Critilo )  no 
fiay  que  admirar  ^  que  iban 
los  misnnos  Reyes  en  perso- 
na ^  no  en  substktiío ,   que 
'  hay  gran  diferencia  de  pelear 
'  el  amo  ,  o  el   criado  :   ase- 
guroos  que  no  hay  batería  de 
cañones  reforzados  ,   como 
,  tina  ojeada  de  uo  Rey.  Tras 


sas,  en  que  jamás  habrán  re- 
parado :  vieron  una  gran 
multitud  de  hilos ,  y  muy 
sutiles ,  que  los  iban  deva- 
nando los  celestes  tornos,  y 
sacándolos  de  cada  uno  de  los 
mortales ,  como  de  un  ovi- 
llo» ¡  Qué  delgado  hilan  los 
Cíelos  !  (  decía  Andrenio.) 
Esos  son  ( respondió  el  Cor-< 
tesano )  los  hilos  de  nuestras ' 
vidas,  notad  qué  cosa  taa 
delicada  ,  y  de  qué  depende- 
mos todos.   Era  mucho  de 


Ule  una  Rey  na  Daña  Blanca,  ver  quáles  andaban  los  hom*  j 
(proseguia  el  Cortesano)  sa-  bres  rodando ,  y  saltando  co  , 
lencien  negras.  Mas  hoy  en    mo  s¡    fueran    otros   tamos  1 


'otra  Española  buelve  á  flo- 
recer aquella ,  y  en  una  Ca- 
[tolíca  Cristina  de  Suecia  re- 
nace hoy  la  Emperatriz  Ele- 
I, na  :  mas  os  digo ,  que  buel- 
ve á  salir  el  mismo  Alejan- 
dro :  ya  le  veo  ,  y  le  reve- 
^tencio  ^  no  gentil ,  sino  muy 
Cristiano:  no  profano,  sino 
' Santo :  no  tirano  de  las  Pro- 
^  vincias  ,  sino  Padre  de  todo 
el  mundo,  conquistándole  pa- 
I  tí  Cielo. 

Pasad  un  lienzo  ( les  dijo) 
por  esos  cristales,  y  sifué* 
'^e  el  de  la  mortaja^  mejor, 
fi^uedarán  mas  limpios  de  el 
^  polvo  apegadizo  de  la  tierra: 
»y  mívadotro  rato  acia  el  Cie- 
dlo, Realzaron  la  vista,  y  en 
virtud    de  aquella   diafana 


ovillos  sin  parar  un  instan- 1 
te  ^  al  paso  que  las  celestia-j 
les  esferas  les  iban  sacando] 
la  substancia  ^  y  consumien^  I 
do  la  vida  ^    hasta  ckxarlos 
de  todo  pumo  apurados^  y 
deshechos^  de  tal  suerte  ^  que  I 
no  venia  á  quedar  en  cada  una 
uo  pedazo  de  trapo  de  una 
pobre  mortaja ,  que  en  esta , 
viene  á  parar  todo.  De  unos  | 
tiraban  hebras  de  seda  fina, 
de  otros  ,  hilos  de  oro  ^  y  de  i 
otros  de  cáñamo,  y  estopa#| 
Sin  duda  que  aquellos  de  ora, 
y  de  plata  ,  { dijo  Andrenio)  I 
serán  de  los  ricos.  Engañas*  | 
te»  i  De  los  nobles  ?  Tampo* 
co»  i  De  los  Principes  ?  Na 
discurres  bien-  ¿  Ko  soa  los  j 
hilos  de  las  vidas.  ?  Sí  >  pues 

se-* 


El  Crit 
[«eguh  fueren  ellas,  asi  serán 
ellos :  noble  hay  que  sacan 
de  el  hilo  de  estopa  ,  y  ple- 
beyo que  sacan  de   el  hilo 
de  plata,  y  aun  deoro.Alli 
se  acababa  uno,  acullá  otro, 
faltábale  muy  poco  á  éste^ 
[quando    comenzaba    aquel, 
¡que  lo  que  la  naturaleza  va 
hilando  de  la  vida ,  el  Cié-» 
I  lo  lo  va  devanando ,  y  qui- 
tándonos los   dias  con   sus 
Ibueltas:  y  quando  los  mor- 
tales andan  mas   diligentes, 
ir  mas  solícitos^  saltando,  y 
brincando  ,  entonces  se  vao 
I  mas  deshaciendo-  ;  Pero  qué 
á  lo  callado,  qué  á  las  sor- 
das no  van  urdiendo  la  muer* 
te  (ponderaba  Critilo )  quan- 
do nos  van  devanando  la  vi- 
da !  Engañóse  sin  duda  aquel 
otro  Philosofoen  decir, que 
al  moverse  esas  Celestes  es- 
feras de  esos  once  Cielos,  ha- 
cen '  una  suavísima  música, 
un  muy  sonoro  ruido:  ho- 
jall  que  eso  fuera  ,  que  nos 
despertaran  de  nuestro  sue- 
ño ^  fuera  un  citarnos  á  ca- 
da instante  de   remate ,   no 
fiíera   música  para   entrete- 
nernos,  sino   un    recuerdo 
para  desengañarnos- 
Miráronse  ya  á  sí  mismosiy 
vieron  lOi  poca  que  lesfilta-*: 
ba  por  devanear ,  que  fue  ma-< 
teria  de  harto  desengaño  pa- 
ra Critilo  ^  si  para  Andrenío 
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de  melancolía.  Esto  bastará 
por  ahoni,  (  les  dijo  elCor^ 
tesino)  y  haxemos  á  comer, 
no  diga  el  otro  simple  leior: 
¿  De  qué  pasan  estos  hom- 
bres ,  que  nunca  se  ¡ntro# 
ducen  comiendo  ,  ni  cenan* 
do,  sino  philosofando?  Acer-« 
taron  á  pasar  por  una  plaza, 
la  de  mayor  concurso  ,  que 
seria  sin  duda  la  Navona, 
donde  hallaron  un  numero- 
so Pueblo  ,  dividido  en  en- 
jambres de  susurro,  aguardan- 
do alguno  de  sus  espe^acu- 
los  vulgares  ,  que  el  Corte- 
sano al  verle  ,  realzó  con  su 
moral  observación  ,  y  ellos 
con  especial  desengaño.  Pe- 
ro 5  qué  espanta  vulgo  fiíese 
este ,  nos  lo  afíanza  deck'« 
rar  la  siguiente  Crisis* 

CRISIS  XL 

La  Suegra  de  la  l^da* 

MUere  el  hombre ,  quan^ 
do  había  de  comenzar 
á  vivir,  quando  mas  persona, 
qoando  ya  sabio  ,  y  pruden- 
te ,  lleno  de  noticias,  y  ex- 
periencias ,  sazonado ,  y  he^ 
dio ,  colmado  de  perfeccio- 
nes, quando  era  de  mas  uti- 
lidad ,  y  autoridad  á  su  cz% 
y  á  su  patria  ;  atí   quií 
ce  bestia  ^  y  muere  mi 
sotji :  pero  no  se  b 
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.Cir,  que  rnürió  ahora,  sino 
1  que  acabó  de  morir ,  qu.vndo 
no  es  otro  el  vivir  ,  que  un 
ir  cada  dia  muriendo.  ¡  Oh, 
'ley  por  todas  partes  terrible 
lia  de  la  muerte,  nnica  en 
no  Vcmv*  excepción ,  en  no 
privilegiar  á  nadie,  y  debie- 
ra á  los  grandeíi  hombres,  á 
los  eminentes  sugetos,  á  los 
perfeflos  Principes,  á  los 
consumados  varones  y  cod 
quienes  muere  la  virtud  ,  la 
prudencia  ^  la  valentía  ,  el 
saber ,  y  tal  ve^  toda  una 
Ciudad,  un  Reyno  entero! 
Eternos  debieran  ser  los  ín- 
clitos Héroes,  ios  varones 
famosos,  que  ks  costó  tanto 
el  llegar  á  aquel  zenit  de  su 
grandeza ;  pero  sucede  tan  ai 
contrario,  que  los  que  im- 
portan menos  viven  mas,  y 
los  que.  muího  Valen  4  viven 
jnenos.  Son  eternos  los  que 
no  .merecían  vivir  fin  dia, 
y  ios  insignes  varones  ,  mo- 
inentaneoe ,  pasaban  cpnip 
lucidos  cojntítas,  Plautóblé 
resolución  fuá  la  de  el  Rííy 
Néstor ,  de  qniefl  $e  cuenta, 
que  habiendo  consultado  los 
Oráculos,  acerca  de  los  pía- 
zos  de  su  vidas  y  habiegdc»- 
le  sido^  Tespondido^  qa^e  ^aun 
haíbi3í  i  de  .« fvi  viiri  mil  añbs 
cabale^;,  idijo'  él :  Pues  no 
hay  que  tratar  de  hazer  ca- 
sa, lostaiftdo  sus  amigos,  que 


Parte. 

no  solo  casa ,  pero  tin  Paía^ 
ció ;  y  no  solo   uno  ,    sino] 
muchos,  para  todos  tíempoSpi 
y  pasatiempos  ,    respondióí 
¿Para solo  mil  años  de  vida^ 
queréis,  que  me  ponga  ahora] 
á  fabricar  casa?  ¿para  tan  po4 
co  tiempo  un  Palacio?   Héyj 
que  bastará  una  tienda,   ih\ 
una  barraca  ,  donde  me  aloíj 
je  de  paso ,  que  sería  cali-^ 
íicada  locura  tomar  el  vivir 
de  asiento.  Qué  bien  viene 
esto  con  lo  que  hoy  se  praofj 
tíc;i ,  pues  no   llegando  lofj 
hombres  á  vivir  lo  mas  cietí  ] 
años,  y   no  teniendo  segu-4J 
ro ,  ni  un  dia  ,  emprehendett  j 
edlBctos  de  á  mil  años,fa«i| 
brican  casas ,  como  si  se  hu-i| 
biesen  de  perpetuar  sobre  Ift 
haz  de  la  tierra.  De  estoir' 
seria  uno  sin  duda ,  aquel  que 
decia  ,  que  aunque  supieraj 
que  no  hahia  de  ^ivir  sincÉj 
1^0  año ;  hiciera,  casa ,  si  ur 
mes ,  se  casara ;  si  una  se^| 
mana  ,  comprara  cama  , 
siib ;  y  si  un  dia  solo,  hi- 
cieraí  olla¿  f  Oh,  cómo  del 
reírse  -  de  estos   necios     l^ 
muerte    discreta  ,    siquiera 
por  lo  fea ,  viendo  que  quao- 
do    ellos   están    levantando^' 
grandes  casas  ^  ella   les  estáj 
abriendo  corta  sepultura,  se-^ 
gua  el   proverbio  :  á  ca 
hecha ,  sepultura  abierta :  ec 
acomodándose  uno,  ella 
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acabaríse  de  da,  que  ¿stos  ^  primera  pier- 
den el  juicio ,  y  después  el 
miedo.  A  pie  llano  no  lle-^ 
vamos  segura  la  Vida,  y  es^ 
te  la  mete  en  precipicios.  ¿Dé 
este  te  espantas  tó  ?  (le  dijo  el 
Cortesiino, )  ¿Pues  de  quién^ 
si  de  este  no  ?  De  tí  mismot 
i  De  mí?  ¿y  por  qué?  Porque 
es  ríineria  esto  ,  respeéto  dé 
fidos  ,  y  marmoles  ,  que  en-    lo  que  por  tí  pasat  ¿Sabes  tú 

dónde  nenes  los  pies?  ¿Sa- 
bes por  dónde  caminas?  Lo 
que  yo  sé  ^  es ,  ( replicó  An- 


niesfi  cómoda 

xonstrnir  el  P*ilacio,  y  aca- 
barse la  vida  ,  todo  es  á  un 
tiempo ,  trocándose  las  siete 
columnas  de  el  mas  sober- 
vio  edrHcio ,  en  siete  pies 
de  tierra ,  ó  siete  palmos  de 
marmol,  vana  necedad  de 
muchos  :  Porque  ¿  qué  mas 
tiene  el  pudrirse  entre  pór- 
fidos,  y  mar 
tre  terrones? 

Sobreestá   tan  llana  ver 
tlad,  venia  echando  el  con 


trapnnto  de  un  singular  des-  drenio  )  que  no  me  metiera 

engaño  ,   el  Cortesano  dis-  allí  por  todo  el  mundo;  y 

t3reto,  con  nuestros  dos  Pe-  éste  por  un  vil  ínteres  se  ex^ 

regrinos  en  Roma.  Llegaron  pone  á    tan  grande    riesgo: 

á  una  gran   plaza ,  embara-  ¡  Qué  bueno  está  eso  !  ( le 

zada  de  infinito  vulgo  ,  muy  dijo  el  Cortesano. )  ¡  Oh ,  sj 

puesto  en  espedac ion  de  al-  lá  te  vieses  andar  ,  no  saló 


guna  de  sus  necias  mara- 
villas, que  él  suele  admirar 
mucho,  i  Qué  querrá  ser  es- 
to? C  pt'eguntó  Andrenio;)  y 
resporhjieronle  :  tened  pa- 
ciencia ,  y  tendréis  ciencia. 
Así  fue ,  que  á  poco  rato 
vieron  salir  baylando,  y  brín* 
cando  sobre  una  marorna  un 
ttionstruo ,  que  en  Iíi'  ligere- 
za parecia  un  pajaro,  y  en 
1^  temeridad  urt  locoV  -Esta- 
ban los  que  le  miraban  tan 
pasmados,  quanio  él  intré- 
pido: ellos  temblando  de  ver* 
le  ,  y  é!  báylandn  porque  te 
vieííeo,  i  Brava  temeridadf 
( exclamó  Anárenia  )  síq  du* 


de  aquel  modo ,  sino  coh 
harto  mayor  peligro,  qué 
sentirías,  y  qué  dirías  !  ¿Yo? 
Sí ,  tú,  ¿  Por  qué  ?  Dime,  ¿tío 
caminas  cada  hora  ,  y  cada 
instante  sobre  el  hilo  de  tti 
vida  ,  no  tan  grueso ,  ni  tari 
firme  como  una  maroma,  si^ 
no  tan  delgado  como  el  dé 
una  arana,  y  aun  mas  ,  y 
.inJa^  saltando  ,  y  baylandd 
fibbre  él?ahí  comes,  ahí  duer- 
mes, y  ahí  descansas  ,  airi 
cuidado,  ni  sobresalto  algu- 
no r  Créeme ,  que  todos  los 
mortales  somos  bolatines  ar- 
riesgados solueel  delgado  hi- 
lo de  una  frágil  vida  ,  cort 
Kk4  ^s- 
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I  esta  diferencia,  que  linos  caen    jo    su    agradable  huéspeda,^ 

|ioy,    otros  mañana:  .sobre    mostrándose   niny    cuidaüCN^ 

'él  fabrican  los  hombres  gran-    sa  en  su  asistencia ,  y  regalo;  - 

des  casas, y  grandes  quime-    combidólos  á  la  cena ^ dicien- ] 


ras,  levantan  torres  de  vien- 
to ,  y  funJaíi  todr-s  sus  es- 
peranzas, Adniiraose  de  ver 
al  otro  temerario  andar  sobre 
una  gruesa  ,  y  asegurada 
maroma ,  y  no  se  espantan 
de  sí  mismos  ,  que  restrivan 
sobre  una  5  no  cuerda  sino 
muy  loca  conHanza  de  una 
hebra  de  seda  ;  menos,  sobre 
un  cabello ,  aun  es  mucho, 
sobre  un  hilo  de  araña  ^  aun 
^s  algo  ^  sobre  el  de  la  vida, 
que  aun  es  menos.  De  esto 
ú  que  deberían  andar  ato- 
mtos,  aquisí  que  se  les  ha- 
bi*inde  erizar  los  cabellos,  y 
iTias  reconociendo  el  abismo 
de  ioftlicidades  ,  donde  los 
despeña  el  grave  peso  desús 
muchos  yerros.  Salgamos, 
bigamos  de  aquí  luego ,  lúe- 


do:  Aunque  no  se  vive  pa* 
ra  comer  ,  se  come  para  vi- 
Yirl  Cerróse  la  noche ,  y  tra- 
taron ellos  de  cerrar  los  ojos, 
pasando  á  ciegas ,  y  á  obs- 
curas la  mitad  de  la  vida;  y 
si  dicen  ^  que  el  sueño  es  un 
ensayo  de  la  muerte  j  yo  di- 
go,  que  no  es  sino  un  olvi- 
do de  ella.  Ibanse  ya  enca- 
minando al  sepulcro  de  el 
sueño,  muy  descuidados  ,  y 
seguros  >  quando  llegó  á  em- 
bargárseles uno  de  los  mu- 
chos pasageros  ,  que  alli  se  • 
alojaban.  Éste,  «cercándose 
á  ellos  disimulado ,  les  dio 
voces  á  la  sorda  ,  diciendo- 


les :  ¡Oh  ,  inconsiderados  pe^ 
regrinos !  ¡  cómo  se  os  cono- 
ce ,  quán  ágenos  vivís  de 
vuestro  mal ,  y  quán  igno- 
rantes de  vuestro  riesgo!  De- 
cidme ,  i  cómo,  estando  pre- 
sos ,  tratáis  de  dormir  asue- 
no suelto  ?  No  es  tiempo  de 
bien  podremos  olví-  cerrar  los  ojos ,  sino  de  abrir- 
los at  mayor  peligro  ,  que  os 
amenaza  por  initantes*  Tá 
debes  ser  el  que  sueñas ,  (le 
respondió  Andrenio  )  ¿  aqui 
peligros,  en  el  alvergue  de 
la  vida ,  en  el  mesón  de  el 
Sol^  y  tan  claro,  y  tan  ri- 
sueño? Y  aua  por  eso  mismo, 

(res- 


go ;  al  mismo,  punto  gritó 
^ndrenio:  poco  importa  (di- 
ja  Critilo )  dexar  la  conside- 
ración ,  si  no  salimos  de  el 
riesgo  : 
^arle,  mas  no  evitarle* 

Bolvieronya  á  su  posada^ 
llamada  el  mesón  de  la  vida: 
aqui  les  dexó  el  Cortesano 
ptados  para  otfo  gran  dia» 
si  ya  no  les  faltase  la  noche, 
que  íu^  atención  precisa.  Re- 
cibióles con  lisonjero  agasa- 


(  respondía  el  Passgero.)Hé,    bú  lo  prirflfca'csta  hechice- 


que  no  es  creíble ,  que  para 
traiciones  en  tales  agrados, 
que  se  escondan  fierezas  enh 
tre  tales  lindezas.  Pues  ad- 
venid ^  que  aquí  donde  la 
veis  tan  cortesana,  esta  nue»* 
tra  huéspeda  ,  que  es  de  na- 
ción Troglodita ,   hija  de  el 


ra  común ,  que  no  hay  Air 
ciña  ,  que  la  iguale  :  mirad? 
la  bien,  reconocedla,  y^yer 
reís »  que  no  es  tan  linda  qcK 
mo  sepiota,  ames  Já  ihaii^ 
reís  corta  de  '  íatciofies.v  ¡y 
larga  de  traiciones,  breve  oe 
tercios,  y  cumplida  de  en- 


cías fiero  Caribe  ,  aquel,  que    xedos.  ¿  Es  pwible ,  que  no 
se  chupa  los  dedos  tras  sup    habéis  reparado  en  estos  dia^i 


proprius  hijos.  Quita  de  ahí;, 
(le  replicó  A  odrenio)  ¿  aquí 
en  Roma  Trogloditas  ?  ¿có- 
mo es  posible  3  Y  es  nue^ 
vo  el  concurrir  en  esta  ca- 
beza de  el  Orbe  de  todas 
sus  Naciones  V  los  erizados 


que  aquí  estáis,  cómo  hM 
desaparecido  casi  todos  ^Im 
pasegeros  que  han  entrado? 
¿Qué  se  hizo  aquel  gallardo 
mancebo  ,  que  tanto  cele^ 
brastede  lindo,  ayroso  y  ga- 
lán ,  rico  ,  y  discreto  ?  ya  np 


Etiopes,  los  greñudos  Sicam-    se  vé  ,  ni  se  oye.  ¿  Pues  aque* 
bros  ,  los  Alarbes ,    los  Sa-    lia  otra  peregrina  de  la  be- 


beos,  y  los  Sarmatas,  aque- 
llos, que  llevan  consigo  la 
fuente,  para  socorred  la  sed 
en  la  picada  vena  de  el  ca* 
bailo.  Sabed ,  pues  ,  que  es- 
la  hermosa,  y  agradable  pa- 
trona  ,  alimenta  sus  fierezas 
de  nuestras  humanidades.  Es 
cosa  de  risa  eso ,  ( replicó 
Andrenio)  ;  lo  que  yo  ex- 
perimento es,  que  ella  no 
atiende  á  otro ,  que  á  mies* 
tro  agasajo  ,  y  regalo.  ¡Oh, 
qué  engaño  el  vuestro !  (ex- 
clan^ó  el  pasagero)  ¿Nunca 
habéis  visto  cebar  antes  las 
engañadas  aves ,  para  cebar- 
se en  ellas  después,   sacan- 


lle?a  ,  que  tan  bíen  pareció 
á  todos  ?  yá  no  parece*  Pre- 
gunta, iqué  se  hace  tanto 
pasagero  como  p.qni  va  en* 
trando  ?  Unos  anochecen ,  y 
no  aroaneceui  y  otros  al  con- 
traiio:  iodos  ,  todos,  unos 
en  pos  de  otros  vap  (des- 
apareciendo ,  tan  presto  el 
cordero  y  como  el  carn^ 
ro,  el  amo  como  el  cria* 
do  ,  el  Soldado  valiente, 
y  el  Cortesano  discreto  í,  pí 
al  friucipe  le  vale  su  sobe- 
rania,  nial  Sabio  sucienciai 
no  le  aprovechan  al  valer 
ton  sus  bríos ,  ni  al  rico  sus* 
K^rosj  ninguno  tra^  «ííilva- 


doles  para  esto  los  ojos?  Pues    guardia.  Ya  yo  lo  i 


la- 
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tádo'  (respondió  Critilo;)  oo^ 
mo  á  lá  desiladii  se  nías  iban 
tados  desvaneciendo  ^  y  os 
as^gOíQí  que  me  haocaEÍoi 
nado  harto  desvelo.  Aquiár-f 
queando  las  cejas,  y  encor 
giendose  de  hombros  el  Pa- 
sa gero,  habéis  de  saber,  (les 
-dijo  )  <iire  yo  >  llevado  de  ibí 
«üdiii]k>sa  reeetp^  tmé   de 
escudriñar  todos  los  rincoi- 
ties  de  esta  tnaidora  posada^ 
y  he  descubierto  una  muy 
afeitada  traición  contra  núes- 
trai  descuidadas  vidas  :  anái* 
'gfos^  que  éstaitjoS'  vendidos^ 
-minada  ttríientos  la  sattid  con 
ípolvora  sorda^,  armada  nofe 
está; una  emboscada  iraido- 
«dol-a  coDtta  la  felicidad  iBas 
ségtMfáf;  pero  para  qy^  m¿ 
créiis ,  seguidme  ^,  que  lo  ha- 
4íeiside  vercon  vuestros  c^o&, 
.y  t(5Cár  con  esas  manos,  sin 
^iiacer  el  menor  sentimiento^ 
>rque  seriamos  perdidos  ún- 
con  antes ;  y  dióiéndé, 
bQckndo  levííntó  ilna  lo- 
i  que  estaba  baxo  de  su 
¡iittiimo  lecho ,  de  modo,  que 
asechanza  estaba  kime- 
|€Jia^aí  á'Su  descanso  t  desóu- 
^l)rió^    uw  boquerón  ésjpanp 
tosK>',  y  Wgübre  y  por  donde 
les  mhtió  á  baxar  ;  yendo 
féí  delante^  y  i  la  luz  de 
l^na  disimulada'  linterna   ÍOs 
i:fije  conduciendo  át  unas  pro- 
líünaas  - tueva^^ ,  - W  unos  so*- 

-Eí 


teti^neos  tan  fiíf^ríores,  tjne 
pudieran  .  ser^   llamados  coa 
mucha  razón  infiernos :  alli 
tes  fue  mostrando  un  ex  :je(> 
maculo  tan  cruda  ^  y  tan  lior*- 
rendo  y  que    pudiera  hacer 
estremecer  los  huesos^  y  dar 
diente  con  diente  el  solo  ima- 
ginarlo. Porque  allí  vieron^  y 
conocieroa   tbdos   aquellos 
pasageros^^  que  hablan  echa* 
do  menos,  aunque  muy  desfi- 
gurados,  tendidos  por  aque^ 
líos  suelos.    Estuvieron    uti 
gran  ratoí'sin  poder  hablar 
-palabra  ^i  que  aun  para  alen- 
tar les  feltó  et  animo,  taá 
muertos  ellos  como  los  que 
yacían.  ¡Hay  tal  carnicería! 
{dijo  Anilrenio)massuspiran- 
tlo,  que  pronunciando.  ¡  Hay 
lal  catástrofe  de  barbara  im- 
piedad !  Aquel  «sin  duda  el 
Principe  que   vimos  quatra 
dias  ha  ,  taq  agraciado  ,  y 
lindo  ^  que  em  las  delicias- 
de  el  mundo  ,  tan   corteja- 
4o  y  y  adorado  de  todos ;  mi-  j 
rad  que  solo  yace  ,  dexado^  \ 
y  olvidado ;  pereció  su  me- 
moria con  el  ruido ,  que  na  j 
haciéndole  »    luego   es  unaj 
olvidado.  Aquel  otro  y  (  de^j 
cia  Critilo)es  aquel  ruidosa] 
Campeón  ,  conducidor   del 
huestes  valerosas:  mirad  aho* 
ra  qué  desacompañado  yace', 
y«olo;  el  que  antes  hacia 
temblar  el  mundo  su  valor, 

aho- 


ahora  nos  hace 
nosotros  con  horror;  y  el 
que  triunfó  de  tanto  enemi- 
go ,  ya  es  trofeo  de  tanto 
gusano.  Contemplad  (les  de- 
cía el  Pasagero  )  qué  fiera, 
y  qué  fea  está  aquella  tan 
hermosa  ;  con vir rióse  su  Ho- 
Hdp  Mayo  en  un  crizndo 
Diciembre  i  quántos  por  ver 
^ta  cara  perdieron  ei  ver  la 


Elúnñcon,    V  jjj 

temblar  á  do  ^  y  lameotMlíji  (  «iMlbili^ 
ra  quien  lo  execiKa^  fm  l# 
menos  dia  lo  csxmemM*  Ce» 
te  es  el   dexo  de  w  cof^ 

t^p  ^  este  el  paradero  de^ 
agasajo,  y  e^e  el  ranaCE  d» 
su  bospedage ;  mir^d  qué 
caro  ^e  paga,  ateniei  enrquél 
paran  las  paredes^  entoldM 
das  de  sedas ,  el  servicio  dé 
plata  )  las  doradas,  y  nmlli-^ 


de  Dios ,  y  gozar  de  el  Cie«    das  camaa,  elcombiiie^  y^et 

lo?  Amigo ,( d^cia  Andre-»    regalo.^    liL  •  -vi  .íi  .nvj 

'  "  -     i.         -         iE$«o  esciban  vieillb^^yi 

no  creyéndolo  ,  quíiridon  Üé< 
repente  se  hizo  bien  de  sen* 
tir  un  horrible  sonido  ^  un 
espantoso  estruendo,  cornos 
dei  niuchas  campanas  ^'qncü 
dtíbjíaban  el  lespáiiK)*^  eor^ 


mordíaos  por  lu  vida ;  quién 
cxecuta  semejantes  atrocí'- 
dade^?¿son  acaso  ladrones, 
que  por  robarles  el  oro  les 
quitan  la  preciosa  vida?  pe- 
ro  mas  malicia  indica  el  es^ 
tar  tan  desfigpi;ados :,  medio 


comidos  algiMios  5  y  aun  roi-  «spcndlale  otn>  la&urfie/or 
das  las  entrañad:  aquí  algu-  ruido  de  suspiros;,  y  lamea^^í 
na  cruel  Medea    se  oculta,    tos.  Quisieron  nuestros  Pere^- 


qne  asi  desmieiifibra  m%  htt-^ 
manos ,  alguna  infernal  Mc* 
guera  ,  que  ya  poct>  es  Tro- 
glodita. ¿Mo  os  decía  yo, 
ponderaba  el  Pasagero ,  ce- 


grinos  echar  á'  huir,  y  alcM 
terfee  en  salto ;  ma^'no  piw 
dieron  ^  poi-que  y&  comenüa^* 
han  á  entrar  d^  dos  en  dosi 
ftinestos  enlutados ,  con  stB* 


lebíad  ahora  el  cortés  agasa-    capuces  tendidos,  ntie  río  se> 

síijo  de  vuestra  agradable  Pa-    les  divisaba  e)  g<  aia 

trona?  Pues  aun  no  acabo  yo    antorchas    amanílas   ea 

de  creer  ( dijo  Andrenio)  que 

una  r  fiereza  tan  atroz  quepa 

en  tal  agrado,  tal  crueldad  en 

tal  beldad,  ni  es  posible  que 

una  Patraña  tan  humana  noi 

sea    tan   tríiidora.     S 

mios,  esto  pasa  en  su  jü»   ¡a  ^ 

casa  ^  a^  la  ftsiamo^vkn- 


manos  ,  no  tanto  p^raali 
brar   los  muertos' i^  qo 
para  dar  luz         '  % 

4    lri<    vlf-ruí,  ^  i; 


mi 


labra  ,  Cü 


iif 
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lugar  ata  atención,  para  ¿quéoEro  puedeser  tó  mSet- 
ver  lo  que  pasaba ,  y  oír  lo  tei 
que  decían ,  aunque  muy  ba^ 
xo  ,  dos  de  aquellos  ealuta- 
dos  que  les  cayeron  mas  cer- 
ca* ¡  Qué  brava  fiereza  (de- 
cía el  uno )  la  de  esta  cruel 
tirana  !  Al  fin  hembra ,  que 
todos  los  mayores  males  lo 
son  ,  la  hambre ,  la  guerra, 
la  peste  ,  las  Arpias ,  las  Si- 
renas ,  las  furias ,  y  las  par- 
cas* Sí ,  respondía  el.  otro; 
pero  nittguna  cotno  esta,  que 
si  las  demás  persiguen ,  y 
atormentan  ,  no  es  con  tal 
exceso.  Si  una  calamidad  os 
quita  Ja  hacienda ,  déxaosla 
salird  :  si  la  ot.ra  Li  sahid,  dé- 
xaos  taíVida:  si  estaos  t>)ri- 
Vade;  ia  dignidad  ,  débaos 
los  amigos  para  el  consuelo: 
si  aquella  os  roba  la  liber- 
tad^ déxaos  la  esperan^;  de 
modo  í  que  ningiíina  4e  la^T 
desdichas  apura  de  el  ijodoí 
Dodas  operan  algo  para  el 
consuelo  ,  esta  sola  peor  de 
quanias  hay  >  todo  lo  barre, 
cc^rírtoio  acaba  de  una  vez^ 
Qon  la  hacienda  #  con  la  pa-, 
t^ria  ^amigos  ,  deudor  ,  her- 
manos  ^  padres  ,  contento, 
salud ,  y  vida  ,  enemiga  ma- 
yo^ de  el  genero  hq mano, 
asesina  d|e  todos.  Bástale,  (di-^ 
jo.  «^1  otro)  ser  peorqiiecu-^ 
nada,  peor  que  madrastra; 
pues    suegra    de   la    vida^ 


Mas  al  nombrarla  ,.ella 
como  tan  ruin  acudió  luego. 
Comenzaron  á  entrar  los  de 
su  séquito  ,  que  es  grande, 
unos  que  la  preceden, y  otros 
que  la  siguen.  Estaban  es- 
pantados nuestros  Pei'egri- 
nos  ,  callando  como  unos 
muertos,  y  quando  espera- 
ban ver  entrar  en  fúnebre 
pompa ,  tropas  de  fentasmas^ 
catervas  de  visiones,  exer-. 
citos  de  trasgos ,  multitud  de 
larvas,  y  un  esquadron  de 
funestos  tnonstruos,  vieron 
muy  al  contrario  muchos 
n^oistros.  suyos  muy  colora- 
ÚQi  ^gruesos  ^  y  lucidos  f  no 
solo?  no  tristes ,  pero  muy 
risueños,  y  placenteros,  can- 
taado  9  y  baylando  con  bra* 
va,  chanza  ,y  bureo  :  fueron- 
se  t>aítiend3  por  todo  aquel 
teatro  soterraneo ,  ,con  que 
comenzaron  ya  á  respirar 
nuestros  Peregrinos,  y  auA 
habiendo  cobrado  animo  An-» 
dneijio ,  se  fue  acercando  á 
uno  de  pilos  ,  que  le  pare-s 
ció  de  mejor,  humor  ,  y  dei 
buen  gusto  :  Señor  mió ,  (le^ 
dijo  )  i  qué  buena  gente  es 
esta?  Miróselo  él  >  y  vien-i 
dolé  algo  encogido ,  ledyoí; 
Acaba  ya  de  desembol verte, 
que  aun  en  el  Palacio  de  la 
muerte  no  coavíeae  el  ser»- 

mo- 


mozo  vergonzoso  :  mas  va- 
le lener  un  punto ,  y  aun  dos 
de  entremetido.  Sabrás  que 
este  e^  el  conejo  de  la  Rey- 
oa  de  todo  el  mundo,  mí 
señora  la  Mueíte  ,  que  ahí 
cerca  viene ,  nosotros  5omoíi 
sus  mas  crueles  vtrrdugos.No 
lo  parecéis ,  {  replicó  Criiilo) 
desencogiéndose  también , 
.pues  vcnisie  de  fiesta  ,  y  de 
placer  ,  cantando  ,  y  riendo: 
yo  siempre  creí  que  los  ase- 
sinos suyos  eran  tan  fieros 
como  crueles  ,  intratables,  y 
ásperos,  consumidores, y  con- 
sumidos, de  tan  mala  cata- 
dura como  ella,  Esos^  res- 
pondió él ,  doblando  la  risa, 
eran  los  de  el  tiempo  anii- 
guo :  ya  no  se  usan ,  todo 
está  muy  trocado  *  nosotros 
la  asistimos  ahora,  i  Y  quién 
eres  tú?  (le  preguntó  An- 
drenio-)  Yo  soy  (no  lo  cree-* 
reis  )  un  Hartazgo :  y  aun 
por  eso  tan  cariharto;  ly 
aquel  otro?  Es  un  combiton; 
este  de  mi  otro  LiJo  es  un 
almuerzo) ;  el  de  mas  allá,  un 
roerendon  ;  h  otra  una  fiam* 
brera ;  aquella  ,  las  buenas 
cenas  que  han  muerto  á  tan- 
tos, i  Y  aquel  adamado  ,  y 
galán  ?  Es  un  mal  Francés, 
¿  Y  aquellas  otras  tan  lindas? 
Son  unas  búas ;  y  asi  de  los 
que  veis  ,  que  ya  los  mas  de 
los  mortales  se  mueren  por 


lo  que  les  mata  ^  y  apete- 
cen lo  que  les  acarrea  la 
muerte.  Antes  moria  un  hom- 
bre de  una  pesadumbre  ,  de 
un  despecho  ,  de  un  cansan- 
cio ;  pero  ya  han  dado  mu- 
chos en  la  cuenta  ,  no  los 
maftn  ya  pesares  ,  ni  aca- 
ban penas  :¿  quién  creerá  que 
aquella  tan  blanca  que  está 
allí ,  es  una  leche  de  almen- 
días  y  y  que  no  pocos  mue- 
ren de  ella  ?  Otra  cosa  te  sé 
decir ,  que  ya  los  menos  son 
los  que  matan  los  asesinos  de 
la  muerte;  y  los  mas,  los 
que  ellos  mismos  se  maiao; 
ellos  se  la  toman  por  sus  ma- 
nos ;  veis  alli  los  desordenes, 
asesinos  de  la  juventud,  aquel 
tan  agradable  ^  es  un  jarro 
de  agua  fria  ;  aquellos  otros 
tan  bellos  ,  son  los  Soles  de 
España ,  los  Serenísimos  de 
ItaJia  9  las  Lunas  de  Valen- 
cia ,  los  dolores  de  Francia^ 
toda  ella  linda  gente ;  no  pa- 
rahün  de  entrar  achaques  ,  y 
sin  saberse  por  dónde ,  aun- 
que por  todas  partes;  y  de- 
cía Andrenio :  Hartazgo  mío 
¿por  dónde  entran  estos?  ¿Por 
dónde?  Muerte  no  venga,  que 
achaque  no  ialca. 

Pero  atended  ,  que  cr 
ya  ella  misma  ,  si  no  c 
sona  en  sombra  ,  y  i 
sos^jEu  qué  loconc 
que  comien^ao  á 


Hos  Médicos  ,  qt\e  son  los  in- 
(•mediaros  á  ella,  los  mas  cier- 
tos Ministros  j  los  que  ia  traen 
infaliblemente^ no  me  dexes 
Hartazgo  mió,  que  querrii 
'-dármelo  decuriDsiJad,dema!í 
!'qoe  estay  ya  temblin  Jo  aqoel 
[su  mal  gesto,  PuifS  advi^rte^ 
'que  no  le  tiene  ,  ni  malo ,  ni 
[bueno  ,  para  proceder  mas 
[descarada.  ¿Con  qué  ojos  nos 
mirará?  Con  ningunos,  que 
no  tiene  miramiento.  ¡Qué 
mala  cara  nos  hará!  Antes 
iio  la  hace,  sino  que  las  des- 
hace. Hablemos  baxoi    no 
[aos  oiga-  No  hay  que  temer, 
[que  á  nadie  escucha, ni  oye 
frazon  ,  ni    querella.  Entró 
finalmente  !a  tan  temida  rey- 
na  ,  oseen taodp  aquel  su  tan 
estrano  asp^flo ,  á  media  ca- 
ra ;  de  tal  suerte  ^  que  era  de 
flores  la  una  mirad,  y  la  otra 
de  es¿>ínas ;  ta  una  de  carne 
blanda  f  y  ia  otra  de  huesos: 
muy  coloradíi  aquella,y  fres^ 
ca ,  que  parecía  de  cosas  en- 
treveradas de  jazmines;  muy 
f  fieca,y  muy  marchita  esta, con 
tal  variedad,  que  al  punto  que 
jla  vieron  (dijo  Andrenio:)  ¡qué 
cosa  tan  fea  !  y  Critilo  ;  ¡qué 
cosa  tan  bella!  ¡  qué  mons- 
truo !  i  qué  prodigio !  De  ne- 
gro viene  vestida:  No  sino  de 
verde.  Ella  parece  madras* 
tra  :  No  sino  esposa*  ¡Qué 
^desapacible !  ¡  qué  agradable! 


¡qué  pobre!  ¡qué  rica! ¡qué 
triste!  j  ]ué  risiicñi!  Es  di- 
jo  el  Ministro  que  estaba  ea 
medio  de  ambos  que  la  mi- 
ráis por  diferentes  lados:  y 
así  hace  diferentes  visos^  cau- 
sando diferentes  efeétos,  y. 
afeílos.  Cada  día  sucede  lo 
mismo ,  que  á  los  ricos  les 
parece  intolerablejy  á  los  po^  | 
bres,  llevadera  ;  para  los  bue-  ¡ 
nos  viene  vestida  de  verde, 
y  para  los  malos  de  negro; 
para  los  poderosos  no  hay 
cosa  mas  triste  ^  ni  para  los 
desdichados  mas  alegre*  ¿Na 
habéis  visto  tal  vez  un  mo- 
do de  pinturas ,  que   si  las 
miráis  por  un  lado,  os  pare- 
ce un  Ángel ,  y  si  por   el 
otro  un  Demonio  ?  Pues  asi 
es  la  muerte  ^    haceros  heii 
á  su  mala  cara  dentro  de 
breve  rato ,  que  la  mas  mala 
no  espanta  en  haciéndose  á 
ella.  Muchos  íiños  serán  me- 
nester   ( replicó  Andrenio.) 
Sentóse  ya  en  aquel  trono 
de  cadáveres,  en  una  silla 
de    costillas  mondas  ,   con 
brazos  de  canillas  secas ,  y 
descarnadas ,  sitial  de  esque- 
letos ,y  porcogines  calave- , 
ras ,  baxo  un  deslucido    do- 
sel ,  de  tres  ,  ó  quatro  mor- 
tajas ,  con  goteras  de  lagri- , 
mas  ,  y  randas  al    ayre  de 
suspiros ,    como  triunfando  - 
de  soberanías ,  de   bellezast- 

de' 
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derakottaS)  de  ríquens»  de  iDk!(lailtja)|eémote  vá  dt 
docfcdones  ,  y  de  todo  áíffi^otmmu^á^mi^ 
qaiDC0  vale,  y  se  tstíaau  fodePnmcMii  «n  Blptfiai 
Loega  que  estuvo  de  asiefi*  y  (fe  EspaAotoi  en  FtawÉA 
lo  ,  trató  de  tomar  residein   qtie  ¿  se  sacase  b  aienti  di* 


cia  á  sus  nuabtros  ^  coaf>en« 
eaiido  por  el  valido  :  y  guan- 
do ia  imagioarán  terrible^ 
será  horr eoda  ,  y  espantosa: 
al  fin  de  residaida  ^  )a  expe^ 
f  imentaron  al  rebés  ,  gustosa^ 


losquehao  nuienolaigM»* 
tas  Francesas  »  y  rtlaoQiMi 
Espaftolas  ,  llegaría  sin  duda 
á  docíemos  mil  Españain 
cada  ano  ^  y  otros  tanioi 
Franceses  ;  pues  na  viena 


placentera  »  y  entretenida ,  y  relación  que  no  traiga  veintt^ 

jDuy    de     recreo  :  quando  y  treinta  mil  degollados.  B4 

aguardaban  que  arrojase  en  engaño,  señora  ,    que  na 

cada  palabra  un  rayo ,  oye-  mueren  pclt-anJo  al  cabo  del 

ron  una  ,  y  otra  chanza ;  y  ano  ocho  mil  de  ambaí¿  pam 


tes :  mienten  las  relacÍoni^^« 
y  mucho  raíis  las  gatXHai, 
¿Cómo  no  y  qmuido  yo  Vtjo 
que  de  todos  qiuntos  VrtU 
á  la  campaña  uo  buclvc  uiu'^ 


t  de 


en  vez  de  una    envenemida 

I  saeta  en  cada  razón ,  comen- 
tó con  lindo  humor  á  entre- 

^  tenerse  de  esta  suerte*  Venid 

j  acá  pesares  ^  decía  ,  y  no  os 
tne  alleguéis  muy  cerca»  mas    gimo'í  ^Qm 

I  allá  ,  mas  de  lexos  ^  i  cómo 
os  vá  de  matar  necios?  y  vor 

I  sotros  cuidados  ,  }  r    -    os 

iVáde  asesinar  simí  lid 

|9cá  penas  í  ¿cómo  vá  de  de- 
gollar i  nnoccntesV  ^t  ii^ 

señora^  la  respofidít  u  . ,  ¡uq 
ya  todos  caen  en  la  cuenta 

j^de  no  caer  ,  ni  en  la  cama, 

rauanto  menos  en  la  sepultu- 

|f  a  :  00  se  usa  ya  el  morir  de 
,  todo  vá  á  la  tnalicia^ 
,  inaos  ^  pties  ,  vo^íjir^a 
imta  bobos  ^  y  salid  acá  vo-  barajat ,  ya  en  bafatov^ 
sotros  maca  locos.  Salió  al  ees  ^  en  refreicof.  jC 
punto  la  guerra  coo  sus  asal-  PriJicipe  aquel  ^  y 
ttt^  y  choques*  ph^ aii»|ga   anúgo txúo.qui  ^ 


mal 


mm-ren  de 

de  enfermedades 

pasar, de  í 

nudez,  y  » 

que  todo  es  uno   para   mt§ 

(dijo  la  Moerte)  ;    '      ^- 

bo  no  pereeen  10^  4 

de  pelear ,  sea  de  no  pelear, 

sea  de  lo  que  fuere  »  iiabeis 

lo  que  me  parece  ?  que  la 

campaña  es  como   la  caía 

del  juego  ,  qu^r  tr^ 

ro  6c  htmdcen  eU#i  ,  ja  ctt 
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veinte  mil  Españoles  eo  una 
plaza ,  y  los  hacia  perecer 
todos  de  hambre ,  sin  dexar- 
les  echar  mano  á  la  espada! 
si  e»  hicieran  ^  no  habia  pa- 
ra comenzar  de  toda  Francia, 
qye  i  tos  Españoles  oo  les 
han  falcado  sino  cabos  cbo* 
cdkires ,  no  Soldados  aban- 
ndores ;  pu»  aquel  otro  qoe 
hifo  perder  mas  de  ocroi 
tmios  9  A  arista  de  el  eoe- 
iflip»  ^  todos  de  hambre  ,  y 
de  desdicha  de  Gefes.  Pero 
Quimegie  de  ddattCt  soda 
dehaf^fiiem  nsl  oacida, 
y  peor  CKiotada  :  pMS  sin 
petow  ^  iqttiadci  d  eiefcico 
se  4eBGBii<i6  iled emcicioi 
Toif  sefion^  que  mMo^f 
naeb  ^  y  destruyo  en  estos 
ftwMinT  todo  ei  mMdb» 
KIÉnicra  mliPoesKiiK 
í !  labxa  safes  COQ  eso 


toda  esta  matan zi  i  nosotrois 
se  nos  debe  ?  jQuién  sois  vo- 
sotros? ¿Quienes  ?  los  conta- 
gios ¿Pues  en  qné  os  dife- 
renciáis de  las  peste  ?  ¿Có- 
mo en  qaé  ?  Díganlo  los  Me* 
dicos,  ó  sino  ^  digalo  mi 
compañero ,  que  es  mas  sim- 
ple que  yo.  Lo  q^  sé  o» 
qne  mientras  bs  ignorantes 
Medicxks  andan  d^utanda 
sobre  si  es  pesie  ,  o  es  coo« 
tagio  ,ya  ba  perecido  mas 
de  la  otttad  de  ima  Ondad, 
y  al  cato  toda  sq  diipott 
viene  i  ptrar  eoque  kqoe 
al  principio  «&  por  creditD,  d 
por  incradaidad  ,  se  tuvo 
por  cofitigio  y  deipues  al 
ediar  de  hk  sise ,  ógaveias, 
fiíe  peste  ooofirmada  ^y  aoa 
icaidbfede  taa 
Al  fin  9  vusutius  I 
tes,  ó( 
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Ministros  fieles  de  la  Divina    de  andaí.s  ?  dolores  de  costa- 


Justicia.  Yo  sí  señora  ,  que 
soy  el  verdugo  de  los  ricos^ 
la  que  no  perdono  á  los  po- 
derosos* ¿Quién  eres  iií ,  que 
pareces  la  Fénix  entre  los  ma- 
les ?  Yo  ( dijo )  soy  la  gota, 
que  no  solo  no  perdono  á  los 
poderosos  ;  pero  me  encar- 
nizo en  los  Principes ,  y  los 
mayores   Monarcas.    Gentil 
partida  ,  C  dijo  la  Muerte )  tu 
00  solo  no  les  quitas  la  vida; 
pero  dicen  que  se  les  alargas 
veinte  ,  ó  treinta  años  mas 
desde  que  comienzas  ;  y  lo 
que  se  vé  es ,  que  están  muy 
bien  hallados  contigo,   sir- 
viéndoles de  arbitrio  de  su 
poltronería  ,  y  de  alcahueta 
de  su  ocio ,  y  su  regalo.  Se- 
pan que  yo  tengo  que  hacer 
reforma  de  malos  Ministros, 
y  desterrarlos   á  todos    por 
inútiles ,  y  ociosos  ,   donde 
hay  Médicos ,    y  he  de  co- 
menzar por  aquella  gran  fo- 
llona la  quartana  ,  por  quien 
jamas  dobla  campana  ,  que 
no  sirve  sino  de  hacer  rega- 
lones los  hombres ,  agotando 
el  vino  blanco,  y  encarecien* 
do  las  perdices.  Mirad  qué 
cara  de  hipócrita  ;  ella  come 
bien  ,  y  bebe  mejor  ,  y  sin 
hacerme  servicio  alguno  pide 


premio  ,  después  de  muchas 
ayudas  de  costa.  Hola,  mis 
valientes  los  matantes^ ¿don-    tiempo )  allá  en  mi  n« 
rom.  I  U 


do  tabardillos ,  y  detenciones 
de  orina  ,   andad  luego ,  y 
acabad  con  estos  ricos ,  con 
estos  poderosos,  que  se  bur- 
lan de  las  pestes^   y  se  ríen 
de  ia  gota,  y  hacen  fisga  de 
la  q  narran  a  ,  y  jaqueca.  Reu- 
saban  ellos  la  execucion  del 
mandato ,  y  no  se   movían, 
¿Qué  es  esto  ?  (  dijo  la  Muer- 
te J  parece  que  teméis  la  em- 
presa. ¿De  quándo  acá  ?  Se- 
ñora Ja  respondieron  ,  mán- 
danos   matar    cien  pobres^ 
antes  que  uü  rico;  duscientoi 
desdichados,  antes  que  un 
prospero  ,  aunque  sea  Colo^ 
na  :  porque  demás  de   que 
son  muy  dificultosos  de  ase- 
sinar estos,  nos  concitamos 
el   odio  universal  de  todos 
los  otros*    ¡Oh ,   qué   bueno 
está  esto !  (  ponderó  la  Muer- 
te )  ¿y  ahora  estamos  en  eso? 
Si  en  eso  reparamos  ^  nada 
valdremos. 

Hora  ,yo  os  quiero  con- 
tar al  proposito  ^  y  al 
exemplo,  y  demos  Qsie  ra- 
to de  treguas  á  los  mortales, 
que  no  hay  suspensión  de 
mis  flechas,  como  nn  rara 
de  olvido,  quando  la  me- 
moria de  la  muerte  toda  la 
vida  desazona.  Habéis  de 
saber  ,  que  quando  yo  víí 
al  mundo  (  hablo  de  m* 
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do  y  aunque  entré  con  vara 
alta ,  y  como  Plenipotencia- 
ria de  Dios ,    confieso  que 
tuve  algún  horror  al  matar, 
y  que  anduve  en  contempla- 
ciones á    los  principios,  si 
mataré  este,  no  sino  aquel^ 
si  el  rico  ,  si  el  poderoso,  si 
la  hermosa  ,  no  sino  la  fea; 
si  el  mozo    gallardo  ,  si   el 
viejo;  pero  al  fin  yo  me  re- 
solví ,  con  h;irto  dolor  de  mi 
corazón  ,  aunque  dicen  que 
no  le  tengo ,  ni  entrañas  ,  y 
que  soy  dura  ;  ¿qué  mucho^ 
si  soy  toda  huesos  ?   deter- 
miné comenzar  por  un  mo- 
zo rollizo  ,  y  bello,  como 
un  pino   de   oro,  de    estos 
que  hacen  burla  de  mis  ti- 
I  ros.  Parecióme  que  no  haria 
I  tanta  falta  en  el  mundo  ^  ni 
[en  su  casa  ,  como  un  bom- 
¡  bre  de  govierno  ,  hecho  ,  y 
derecho*  Encárele  mi  arco, 
,  que  aun  no  usaba  de  gua- 
[daña  ,  ni  la   conocía  :  con- 
fieso que    me   temblaba  e! 
brazo  » que  no  sé  aimo  me 
acerté  el  tiro  ;  pero  al  fin  él 
quedó  tendido  en  aquel  sue- 
lo ,  y  al  mismo  ponto  se  le- 
vantó íOilo  el   mundo  contra 
mí,  chamando  ,  y  diciendo: 
¡oh  ,  cruel  !  ¡oh  ,   barbara 
muerte  !  Mirad  ,  quicen   ha 
sesinndo  á  un     mancebo  el 
mas  lindo  ,  que  ahora  co- 
menzaba á  vivir  ^  en  lo  mas 


Parte. 

florido  de  sú  edad ,  qué  esí 
peranzas   ha  cortado  ,    qué 
belleza  ha  malogrado  la  tray-i 
dora  :  aguardara  á  quesesa* 
zonára ,  y  no  cogiera  el  fru- 
to en  agraz,  y  en  una  edadi 
tan  peligrosa  :  ¡oh ,  mal  lo** 
grada   juventud  ¡  llorábanle 
sus  padres^  lamentábanse  sus 
amigos  ,  suspiraban  muchas^ 
apasionadas ,  hizo    duelo  i 
toda  una  ciudad  :  de  verd.i4 
que  quedé  confusa  ,  y  ana 
arrepentida  de  lo  hecho.  Es-;] 
tuve  algunos   dias  sin  osar 
matar ,  ni  parecer ;  pero  at] 
fin  él  pasó  puor  muerto  para^ 
ciento  y  un  año.  Viendo  es-t 
to  ,  traté  de  mudar  de  rnm-'l 
bo,  encaré  el  arco  contra  uaií 
viejo  de  cien  años :  á  este  sh\ 
( decia  yo  )  que  no  le  pla-^ 
ñirá  nadie  ;  ames    todos  S€ 
holgarán  ,  que  á    todos  lorl 
tenia  cansados  con  tanto  re-f 
ñir,  y  dar   consejos.   A  él 
mismo  ,  pienso  haber  hechor] 
favor  ,  que  vivía  muriendoír 
que  si  la   muerte    para  losj 
mozos  es  naufragio  ,  paraí 
los  viejos  tomar  puerto.  Fle*l 
chele  un  catarro,  que  le  acal 
en  dos  dias  ;  y  quando  creí^ 
que  nadie  mo  condenara  la 
acción  ,  antes  bien  todos  m€ 
la  aplaudieran  ,  y  aun    la 
agradecieran  ,  sucedió  tan  al^ 
contrario  ,  que  todos  á  una 
voz  comenzaron  á  maleajrla, 

Y 
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y  k  éeát  mil  males  de  mf »  dadas  de  xm  (íero  g^trotíIIO) 


tratándome,  si  antes  de  citieU 
ahora  de  necia,  la  que  así 
mataba  un  varón  tan  esen- 
cial á  la  República.  Estos 
(  decían)  con  sus  canas hon- 
tan  las  comunidades ,  y  con 
sus  consejos  las  mantienen. 
Ahora  habia  de  comenzará 
vivir  este  lleno  de  virtud, 
hombre  de  conciencia  ,  y  de 
experiencia.  Estos  agoviados 
son  los  puntales  del  bien 
común.  Quedé    quando   oí 


en  quatro  días  la  ahogaron: 
mas  aquí  fue  el  alarido  co- 
mún,  aqui  U  conjuración 
universal  contra  mis  tiros; 
no  quedó  persona  que  no  me 
murmurase  ^  grandes ,  y  pe- 
queños ,  echándome  á  cente* 
nares  las  maldiciones.  ;Hay 
tan  mal  gasto  ( decía  )  como 
el  de  esta  muerte!  ;h.iy  se- 
mejante necedad  !  que  una 
sola  hermosa  que  había  en  el 
pueblo  I  esa  se  la  haya  lie* 


esto  de  todo  punto  acobar-  vado  ,  habiendo  cien  feas  en 
dada  ,  sin  saber  á  quien  lie-  que  pudiera  escoger ,  y  nos 
varme;  mal  si  al  mozo ,  peor   hubiera  hecho  lisot\ja  en  qui« 
^.     .      .,  _      .        tarnoslas  de  delante.  Conci- 
taban mas  el  odio  contra  m( 
sus   padres ,  que  llorándola 
noche,  y  dia  ,  decían :  la 


81  al  anciano  :  tuve  mi  re* 
consejo ,  y  determiné  enca- 
rar el  arco  contra  una  dama 
moza ,  y  hermosa.  Esta  vez 
sí  (  decía)  que  he  acertado 
di  tiro^ ,  que  nadie  me  hará 
cargo  ]  porque  esta  era  una 
desvanecida  ,  traía  en  conti- 
nuo desvelo  á  sus  padres,  y 
con  ojeriza  á  los  ágenos  ,  la 


mejor  hija  ,  la  que  mas  esti- 
mábamos, la  mas  bien  vis- 
ta ,  que  ya  se  estaba  casada; 
llevárase  la  tuerta  ,  la  coxa, 
la  corcobada  ,aanellas  serán 
eternas  ,  como  oaxílla  que- 


que bolvia  locos  (digo  mas  brada.  Impacientes  los  aman** 

de  loque  lo  estaban)  á  los  tes  me  acuchillaran  si  pudie- 

mozos ,  tenia  inquieto  todo  ran.  ¡Hay  tal  crueldad  !  ¡qué 

el  pueblo  ;  por  ella  eran  las  no  la  enterneciesen  aquellas 


cuchilladas,  el  ruido  de  no- 
che,  sin  dexar  dormir  á  los 
vecinos ,  trayendo  sobresal- 
tada la  Justicia ;  y  para  ella 
és  ya  lavor ,  quando  fuera 
venganza  el  dexarla  llegar  á 
vieja  ,  y  fea.  Al  fin  yo  la  en- 
caré onaa  vimelas ,  que  ayu- 


dos  mitades  del  Sol  ,  en  sus 
dos  ojos,, y  ni  la  lisonjcnsea 
aquellos  dos  floridos  mcs^sde 
sus  dos  mexilhs,  a<)uel  Orien- 
te de  perlas  de  su  boca  ,  y 
aquella  madre  de  Soles  de 
su  frente ,  coronada  de  los 
rayos  de  sus  ri/os !  Ello  ha 

Ll    a  Vyr 
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sido  embidla,  ó  tiranía.  Que-    poderoso ,  y  asilo  executé; 


déaturdida  de  esta  vez^  qui- 
se hacer  el  arco  mil  bastillas, 
mas  no  pedia  dexar  de  ha- 
cer mi  oficio  ,  los  hombres 
á  vivir ,  y  yo  á  matar*  Bol- 
vi  la  hoja  ,  y  maté  una  fea. 
jVeamos  ahora,  (decia)  si 
callará  esta  gente  ,  si  esta- 
réis contentos  ?  ¡pero  quién 
tal  creyera  !  fue  peor,  por- 
que comenzaron  á  decir; 
¡hay  tal  impied^id !  ¡hay  tal 
fiereza !  ¿no  bastaba  que  la 
desfavoreció  la  naturaleza, 
sino  que  la  desdicha  la  per- 
siguiese ?  no  se  diga  ya  ven- 
tura de  fea.  Clamaban  sus 
padres  :  la  mas  querida,  de- 


mas  fue  lo  mismo  que  amo- 
tinar todo  el  mundo  contra 
mí;  que  tenia  infinitos  pa- 
rientes ,  otros  tantos  amigos, 
muchos  criados  ^  yá  todos 
dependientes.  Maté  un  Sabio, 
y  pensé  perderme  ,  porque 
los  otros  fulminaron  discur- 
so ,  y  aun  sátiras  contra  mí. 
Maté  después  un  gran  necio, 
y  salióme  peor,  que  tenia 
muchos  camaradas ,  y  co- 
menzaron á  darme  valien- 
tes mazadas.  ¿Señores ,  en 
qué  ha  de  parar  esto  ?  (  de* 
c¡ayo)¿qué  me  he  de  ha-' 
cer  ?  ¿a  quién  he  de  matar? 
Determiné  consultar  prime- 
cian,  el  govieruode  la  casa,    ro  los  tiros  con  aquellos  mis* 


que  estas  otras  lindas  no 
tratan  sino  de  engalanarse, 
mirase  al  espejo,  y  que  las 
miren  ¡qué  entendida!  (decían 
los  galanes  )  ¡qué  discreta! 
Aseguróos  ,  que  no  sabia  ya 
que  hacerme.  Maté  un  po- 
bre ,  pareciendome  le  hacia 
mercedes  ,  según  vivia  de 
laceriado  ;  ni  por  esas,  antes 
bien  todos  contra  mí :  señor, 
(decian)  que  matara  un  ri- 
cazo  ,  harto  de  gozar  del 
mundo ,  pase  ;  pero  un  po* 
breciÜo  ,que  no  habia  visro 
un  dia  bueno  ,  ¡gran  cruel- 
dad !Caih,  (dije)  que  yo 
me  eniciideré  ,  yo  matué 
antes  de  muchas  horas  un 


mos  en  quienes  se  habiaa 
de  executar  ,  y  que  ellos 
mismos  se  escogiesen  el  mo- 
do ,  y  el  quando;  pero  fue 
echarlo  mas  á  perder ,  por- 
que á  ninguno  le  venia  bien, 
ni  hallíiban  el  modo ,  ni  el 
dia  :  para  holgarse ,  y  en- 
tretenerse ,  eso  sí ;  pero  pira 
morir,  de  ningún  mudo.  De- 
xa  me,  (decia  )  concluir  con 
estas  cuentas  ^  ahora  estoy 
muy  ocupado  ¡oh ,  qué  mala 
sazón  !  querría  acomodar  mis 
hijos  5  concertar  mis  cósase^ 
de  modo  ,  que  no  hallaban 
la  ocasión,  ni  quando  mo- 
zos ,  ni  qtianJo  viejos  ,  ni 
quando  ricos, ni  quando  po-> 

bres: 


jfes:  tanto 

tifl  viejo  decrepito  ,  y  le  pre- 
juate  si  era  hora  ,  y  respon- 
l^ióme  ^  que  no  ^  hasta  el 
[«no  siguiente ;  y  lo  raismo 
|dijo  otro  ,  que  no  hay  hom- 
ifcre  y  por  viejo  que  esté,  que 
loo  piense  que   puede  vivir 
mro  año ;  viendo  que  ni  esto 
me  salta  ,  di  eo  ocro  arbitrio, 
( y  fue  de  no  matar  sino  i  los 
;  que  me  llamasen  ^  y  me  de- 
[leasen  ,  para  hacer    yo  cre- 
t  dito  ,  y  ellos  vanidad  ;  pero 
I  no  hubo    hombre  que    tal 
hiciese :  uno  solo  me  embió 
I  i  llamar  tres,  ó   qnatro  ve- 
ces ;  hízeme  de  rogar  ,  pa- 
ra ver  si  la    míbma   priva- 
ción le  causaría  apetito,  y 
quando  llegué  ,  me  dijo,  no 
te  he  llamado  para  mí ,  sino 
para  mi  muger ;  ;mas   ella 
que  tal  oyó,  enfiírecida  dijo: 
[yo   me  tengo  lengua  para 
llamarla  quando  la  hubiere 
menester  :  jquién  le  mete  á 
él  en  esto?  mirad  ¡que  carita- 
tivo marido  !  Asi ,  que  nin- 
guno me  buscaba  para  sí, 
I  sino  para  otro  ,   las   nueras 
para   la$  suegras  ,   las  mu» 
Iteres     para     los     maridos, 
los  herederos  para  los   que 
poseíanla  hacienda  ,  los  pre- 
tendientes para  los  que  goza- 
ban de   los  cargos ,  pegán- 
dome bravas  burlas ,  hacién- 
dome todos  ir, y  venir, que 
Tom*  I. 
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qSe  llegué  á    no  hay  mejor  deuda  ,  ni  mas 


mala  paga,  AlHn  ,  viéndome 
puesta  en  semejante  confu- 
sión con  los  mortales  ,  y  que 
no  podia  averiguarme  con 
ellos:  mal  si  mato  al  viejo, 
peor  si  al  mozo  ,  si  la  fea, 
si  la  hermosa,  si  el  pobre, 
si  el  rico,  si  el  ignorante,  si 
el  sabio.  Geiue  de  la  maldi-- 
cion,  (decía  )  ¿á  quién  he  de 
matar?  Concertaos ,  veamos, 
qué  ha  de  ser  :  vosotros  sois 
mortales:  fyo  matante  ,  yo 
he  de  hacer  mi  oficio,  Vt;?ti- 
do,  puzs,  que  no  había  otro 
expediente,  ni  modo  de  ajus- 
tamos ,  arrojé  el  arco  ,  y 
así  de  la  guadaña  ,  cerré  los 
OJOS  ,  y  apreté  los  puños  ,  y 
comencé  á  segar  loJo  |mre- 
jo  ,  verde ,  y  seco  ,  crudo, 
y  maduro ,  ya  en  Hor  ,  ya 
en  grano ,  á  roso  ,  y  á  bel  lo- 
so ,  cortando  á  la  par  rosas, 
y  retamas ,  dé  donde  diere; 
veamos  ahora  si  estaréis  con- 
tentos ;  con  este  modo  de 
proceder  me  hallé  bien ,  que 
el  poco  mal  espanta  ,  y  el 
mucho  amansa  ,  con  él  me 
he  quedado  ,  asi  prosigo  ,  y 
digan  lo  que  dixeren ,  mur- 
muren quanto  quisieren,  que 
ellos  me  lo  pagarán  ;  digaa 
ellos ,  que  yo  haré ,  y  asi 
habéis  de  hacer  vosotros. 

En  confirmación  de  esto^ 

llamó  uno  de  aquellos  sus 

Ll  i  fie 
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fieros  Ministros, y  dióle  un    los  puercos   ae  Ta  casa  del 

apretado  orden ,  á  un  desor-  mundo  ,  que  el  dia  que  los 
den  ,  que  fuese  ,  y  asesina-  matan  ,  ellos  gruñen ,  y  los 
se  un  poderosa ,  quede  nada  demás  se  rien  :  ellos  gritan^ 
hacia  caso.  Comenzó  á  em-    y  los  demás  se  alegran  ;  por* 


barazarseel  verdugo,  y  aun 
hacerse  de  pencas.  ¿De  qué 
temes  ?  ( le  dijo )  ¿  á  este  ha- 
llas dificuhad  en  chocar  con 
él  ?  No  señora  ,  que  iesto.% 
el  primer  dia  están  malos, 
el  segundo  niepres ,  al  ter- 
cero no  es  nada ,  y  al  quarto 
mueren.  ¿Pues  qué  ^  los  mu- 
chos remedios  que  se  lian  de 
hacer  ?  Menos  ^  qu^  antes  es- 
tos nos  ayudan,  atropellan- 
dose  unos  á otros,  sin  dexar* 
les  obrar  los  segundos  á  los 
primeros  ,  por  lo  mal  sufri- 
do del  enfermo,  hecho  á  su 
gusto,   é  imperto.  ¿Rezéias 
las  muchas  plegarias  ,  y  ora- 
ciones que  se  han  de  mandar 
hacer  por  él  ?  Tampoco,  que 
tienen  estos  poco  obligada 
al  Cielo  en  salud  :  y  aunqiu* 
se  manden  enterrar  tal  vez 
con  una  habito  bendito  ,  no 
por  eso  los  dexa  de  conocer 
el  Diablo.  ¿Fuesen  que  te- 
paras  ?En  el  odio,  que  te 
has  de  conciliar   por  tener 
muchos  p:^  rien  tes  ,  y  depen- 
dientes. Eso  es  lo  de  menos: 
án tes  bien  ^  no  hay  tiro  roas 
acreditado  ,  y  que  mejor  nos 
'  ^alga  ,  que  el  que  se  emplea 
to  uno  de  estos  ;  porque  son 


que  aquel  dia  todos  tienen 
que    comer  ,  los    parientes 
heredan  ,  los  Sacristanes  re- 
pican ,  aunque  dicen  quedo* 
blan  ,  los  mercaderes  vendec 
sus  vayetas  j  los  Sastres  las' 
cosen, y  hurtan  >  los  lacayos 
las   arrastran ,    pagaose  las 
deudas ,  danse  limosnas  álosj 
pobres  :  de  suerte ,  que  á  to*] 
dos  viene  bien  ^   lloran  dé^ 
cumplimiento  ,    y  rien  d^l 
contento. ¿Rezéias  el  descre-*1 
dito?  De  ningún  modo;  por* 
que  antes  estos  buelven  poíl 
nosotros,  diciendo  todos^  qu^j 
él  se  ha  muerto,  él  s:í  tiene] 
la  culpa  ,  era  un  desreglado* 
no  solo  en  salud  ,  pero  aun] 
enfermo  :   enjaguarase  cietii 
ve^s ,  variando  tazas  el  dial| 
de  la  mayor  fiebre :  tenia  en' 
un  salón  doce  camas  ,  pega-*' 
da  la  una  con  la  otra  ,  y  ibaí 
se  rebol  cando  tx>r  todas  ellas  ' 
del  un  lado  al  otro  ^  y  bol-^ 
viendo  á  deshacer  la  ruesd^l 
en  el    mayor    crecimiento. 
Viven  fí priesa  ,  y  asi  acabaa"^ 
presto.  ¿Pues  en  qué  reparáis? 
Yo  te  lo  diré :  reparo,  señora, 
(  y  dijo  ^;sto  con  notable  sen-^ 
timiento,  y  aun  con  lagri-#1 
mas)  en  que  con  todo  lo  que ' 

ma- 
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iiralamos  ^  hacemos  mas  riza    dan  como  nosotros.  Pero  si 


[ique  provecho :   pues  00  en- 
¡•miendan  sus  vüas  los  mor- 
Maies,  ni  corf  igen  sus  vicios, 
I -antes  se  experimenta  que  hay 
I 'mas  pecados  después  de  una 
gran  peste  y  y  aun  en  medio 
•de ella,    que   antes*    Luego 
*liallé  una  ciudad  de  rameras, 
y  en  lugar  de  una  que  pe- 
reció ,  acuden   quatro  ,  J 
-cinco;  matamos  á  unos,  y 
■á  otros ,  y   ninguno  de  los 
ique  xjuedan  se  dá  ppr  enten- 
dido :  si  muere  el  joven ,  di- 
ce el  viejo  ,  estos  son  unos 
desreglados  ,  fianse   en    sus 
Tobusteces  ,    atropellan  con 
todo  ,  no  hay  que  espantar, 
Koisoeros  si  que  vivimos,  qiie 
nos  sabemos  conservar ,  cae-^ 
mos   de  maduros,  de  aqui 
es  5  que  mueren  mas  mozos 
que  viejos  ,  toda  la  diHcuU 
lad  está  en  pasar  de  los  trein- 
ta ,  que  de    ahí  adelante  ts 
un  hombre  eterno.  AI  con- 
trario diíicurren  los  mozos, 
qnando  muere  el  viejo.  ¿Qué 
se  podia    esperar    de  e^e? 
bien  logrado  vá ,  todos  como 
é\ ,  de  lo  que  ha  vivido  me 
admiro»  Si  muere  el  rico  ,  se 
Consuela  el  pobre:  estos  son 
Voraces  ,  comen  bien,  cenan 
mÉjor  hasía  rebentar ,  no  ha^ 
cen  ejercicio  ^  no  dixieren, 
no  consumen  los  malos  hu- 


muere  el  pobre,  dice  elrico^ 
estos  desdichados  comen  po* 
co,y  mal  alimento^  andaa 
desarrapados  ,  y  duermeti 
por  los  suelos,  ¿qué  mucho? 
para  ellos  se  hicieron  los  cot> 
t agios ,  y  faltaron  las  medi^ 
ciñas.  Si  muere  el  poderoso^ 
hiego  dicen,  que  de  pesarest 
si  el  Principe ,  de  venenoc 
si  el  Do¿lo,  trabajaba  de  ca* 
beza  :  sí  et  Letrado  ,  tenia 
niuchos  negocios:  síelEstu^ 
diante,  estiiJiaba  ttiucho  ,  ví^ 
viera  un  poco  mas ,  y  supie¿ 
ra  un  poco  m^nos:  si  el  Sol* 
dado ,  llevaba j liga. ia  la  viJai 
como  si  él  la  llevase  ganada^ 
SieLsano  ^  fíase  en  ¡assiúdi 
si  el  enfermií:o  ,  estábase  dU 
chOé  De  esta  suerte  todos  tra* 
tan  ,  y  piensan  vivir  ellos, 
lo  que  los  otros  dexan ;  nin- 
guno escarmienta  5  ni  se  dá 
por  entendido* 

Buen  remedio  ,  (  dijo  la 
Muerte  )  matar  de  todo ,  y 
por  un  parejo  ,  mozos,  y 
viejos ,  ricos,  y  pobres,  s:i- 
nos  ,  y  enfermos ,  para  que 
viendo  el  rico ,  que  no  so- 
los mueren  los  pobres  ,  y  el 
mozo  ,  que  no  solos  los  vie- 
jos ,  escarmienten  todos ,  y 
cada  uno  tema,  con  eso  na 
echaran  el  perro  muerto  á  la* 
puerta  del  vecino,  rá  se ape-' 


mores »  no  trabajan  ,  no  sa*   kráa  al  otro  relox ,  como  el' ^ 
*M  Ll  4  que 


5  3  ^  Tercera  Varte- 

que  está  cenando  capones  en    los  valientes ,  qtie  la  misma 


víspera  de  ayuno.  Por  eso 
yo  doy  bravos  saltos  de  la 
choza  al  Alcázar,  y  de  la 
íbarraca  al  omenage.  Señora, 
yo  no  sé  ya  que  hacerme: 
<  dijo  un  mal  carado  Minis- 
tro )  no  sé  de  qué  valerme 
íCOfitra  un  cjetto  sugeto,  que 
hi  muchos  años   que    ando 


confianza  los  engaña:  en  quien 
habéis  de  poner  todo  el  cui- 
dado ,  y  conato  ,  es  en  ma- 
tar un  achacoso  ,  un  enfer- 
mizo ,  un  podrido,  uno  de 
estos  que  cenan  huevos:  ahí 
está  toJa  la  dificultad  ^  por- 
que  estos  cada  dia  acaban  ^y 
cada  dia  resucitan ,  y  asi  ve- 


tras  acabarle,  y  él  bueno  que  reís,  que  mientras  acaba  de 

bueno.  Si  eso  es,  no  le  acaba-  acabar  uno  de  estos ,  mué* 

ras ,  ni  bastan  con  él  pesares,  ren  ciento  de   los  muy  ro- 

desJichaSj  malas  nuevas,  pré-  bustos  ,  y  llevan   traza   d^^ 

didas  grandes,  muertes  de  hi-  acabar  con  todos. 


JOS ,  y  parientes  ,    siempre 
vivo  que  vivo.  ¿Es  Italiano? 
(  preguntó  la  Muerte )  por- 
que eso  solo  le  basta  ,  que 
saben  vivir*  No  señora  ,  que 
si  eso  fuera  no  me  cansara* 
¿Es  necio  ?  porque  esos  antes 
l|natanque  mueren  :  no   lo 
I  creo  ,  qti^  harto  sabe  quien 
fsabe  vivir :  él  no    trata  sino 
de   holgarse  y  no  hay  fiesta 
Ijüe  no  goce  ,  paseo  en  que 
\no  se  halle ,  comedia  que  no 
[vea,  prado  que  no  desfrute, 
ni  dia  buena  que  no  lelo- 


Despachaba  dos  esvirro% 
un  ahito  á  matar  un  pobre,, 
y  una  inedia  á   un  rico:  re- 1 
plicaron  ellos  )  que  llevaba»  | 
encontrados  los   frenos*  Hé^  ] 
que  no  lo  entendéis,  ( le^dL^j 
^ju )  ¿no  habéis  oído ,  quauda 
enferma  el  pobre  ,   decir  á 
todos  que  es  de  hambre ,  y  , 
unos  y  otros  le  embian  ,  y 
hacen  que  cdma  ,  y  le  emi- 1 
buten ,,  con  que  viene  á  mo^ 
rir  de  repleción  ?  Al  contra^ 
ría  al  rico  ,  Juego  dicen  que 
es  de  ahito  ,  q^ie  todo  su  mal 


gre ,  ¿cómo  puede  ser  n^cio?    es  de  tragar ,  con  que  le  quir 
i  Sea  lo  que  fuere ,  (concluyó    tan  el  comer ,  y  viene  á  njo* 


lia  Muerte )  no  hay  tal  cosa 
]como  echarle  un  Medico^ 
¿tun  par,  ^  para  mas  asegu* 
i  ruarlo*  Mirad  ,  (  decia  )  Mi- 
nistros míos  ,  no  os  ca^seis^ 
po  pongáis  estudio  en  matar 
[íps  muy  sanos  ^  y  robustQS> 


rir  de  hambre.  Iban  llegan- 
do Ministros  de  la  crud£| 
Reyna  ,  de  varias  partes  .y 
decíales  r  ¿De  dónde  vífóísf 
¿dóndie  liabtis  andado /<  M^ 
respondian  ^  las  mutaciones 
de  Roma ,  los  letargos,  de 

Es' 
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España  ,  las  aplopexias   de    ta ,  y  aunlas   lagrimas  en 


Alemania  ^  las  disenterias  de 
Francia  ,  los  dolores  de  cos- 
tado de  Inglaterra ,  los  ro- 
madizos de  Suecia  ,  los  con- 
tagios de  Constantinopla ,  y 
Ja  sarna  de  Pamplona.  ¿Y  en 
la  Isla  pestilente ,  quien  ha 
estado  ?  EUa  es  tal  ,  que 
todos  la  habernos  huido ,  que 
dicen  se  llamó  asi ,  mas  por 
sus  moradores  ,  que  por  sus 
males.  Pues  alto  ,  id  allá  to- 
doi»  juntos,  y  no  me  dexeis 
Estrangero  á  vida.  ¿Y  tam- 
bién los  Prelados  ?  Mejor^ 
que  no  tienen  el  vulgar  re- 
medio. Esto  estaban  viendo, 


los  parpados ,  asiéndose  fuer- 
temen  te  de  su  conducidor 
peregrino.  Buen  animo,  (le 
dijo  este )  y  mayor  en  el 
mas  apretado  trance ,  que 
no  faltará  remedio.  ¿  De  qué 
suerte ,  ( replicó  )  si  dicen 
que  para  todo  le  hay  ,  si- 
no para  la  muerte  ?  Enga- 
ñóse quien  tal  dijo,  que  tam- 
bién le  hay  ,  yo  le  sé  ,  y 
DOS  ha  de  valer  aliora*  ¿Quál 
será  ese  ?  (instó  Criíilo*)  ¿Es 
acaso  el  valer  poco,  el  ser- 
vir de  nada  en  el  mundo, 
el  ser  suegro  necio  ,  el  de- 
searnos la  muerte  los  otros. 


y  oyendo ,  no  en  sueños,  ni  por  la  expeélaiiva  ,  6  el  de^- 
por  imaginación  fantástica,  xarla  nosotros  por  alivio,  car- 
sino  muy  en  desvelo,  y  muy  gamos  de  maldiciones,  el 
de  veras ,    olvidados   de  sí  ser  desdichados  ?  Nada ,  na- 


mismos  ,  quando  ceñó  la 
Muerte  á  una  decrepitud ,  y 
la  dijo  :  Llégate  ahí ,  y  em- 
prende de  buen  animo, que 
yo  acometo  cara  á  cara  á 
los  viejos,  si  á  traición  á 
Jos  jóvenes :  y  acaba  ya  cori 
esos  dos  paságeros  de  la  vi- 
da ^  y  su  peregrinación  tan 
prolija ,  que  tienen  ya  enfa- 
dado, y  c^n^ado  á  todo  el 
mundo.  Vinieron  á  Roma  eD 
fcusca  de  la  felicidad  ,  y  lia» 
bran  encontrado  la  desdicha^ 
Aqui  perecemos  sin  remedio, 
iba  á  decir  Andredio ;  pero 
elóseie  la  voz  en  la  gargan* 


da  de  todo  ^^*  ¿Pues  qué 
será  ?  Remedio  para  no  mo- 
rir. Ya  muero  por  saberlo, 
y  por  probarlo.  Tiempo  ten- 
dremos,  que  el  morir  de 
viejos  no  suele  ser  tan  de 
repente.  Este  único  remediov 
tan  plausible, i quan  desea^ 
do,  será  el  asiinio  denues^ 
tra  uhinia  Crisis. 


CRl- 


ÍW 


CRISIS    XII. 
Za  Isla  de  la  Inmortalidad. 

:T^  Rror  plausible,  desacier- 

*3^^  to  acreditado  fue  aquel 
itan  celebrado  llanto  de  Xer*- 
^es  ,  quando  subido  en  una 
eminencia ,  desde  donde  pu- 
4o  dar  vista  á  sus  innúmera- 
•bles  huestes,  que  agotando 
ios  rios  ,  inundaban  las  cani- 
tpañas:  quaodo  otro  no  pu- 
-diera  contener  el  gozo,  él 
^o  pudo  reprimir  el  llanto. 

admirados  sus  Cortesanos 
[^e  tan  estraño  sentimiento^ 

ílicitaron  la  causa  tan  es- 
zondlda  ^  quan  impensada. 
liAqui  el  Rey,  ahogando  pa- 
labras en  suspiros  ,  les  res- 


•^». 


Tercera  Varte. 

6  vulgares  ?  Si  Pámosoí?"  nutP" 
ca  mueren;  sí  común ís,  mas 
que  mueran*  Eternizanse  los 
grandes  hombres  en  la  mei- 
moria  de  los  venideros,  mas 
los  comunes  yacen  sepulta- 
dos en  el  desprecio  de  los 
presentes  ,  y  en  el  poco  re* 
paro  de  los  que  venwírán.  Asi^ 
que  son  eternos  los  Héroes^ 
y  los  varones  eminentes  in** 
mortales. 

Este  es  el  único  ,  y  el  efi^ 
caz  remedio  contra  la  muer-» 
te  ,  les  ponderaba  á  Critilo, 
y  á  Andrenio  ,  su  Peregri¿ 
no  tan  prodigioso  ,que  nun*^ 
ca  envejecía  ,  ni  le  surcaban 
los^años  el  rostro  con  arru- 
gas de  el  olvido  ^  ni  le  a  nor¿ 
tajaron  la  cabeza  con  las  ca- 
nas ,  repitiendo  para  inmor- 


[f)ondió:  Yo  lloro  de  ver  hoy    tal.  Seguidme,  les  decía,  que 
[Jos  que  mañana  no  se  verán:    hoy  intento    trasladaros  de 


^es  de  el  modo  que  el  viea- 
•to  lleva  mis  suspiros  ,  asi  se 
I  Jlevará  los  alientos  desús  vi» 
das;   pre vengóles    las  Exe^ 
^uias  á  los  que   dentro    de 
|>ocos  años ,  todos  los  que 
ioy  cubren  la  tierra  ,  ella  los 
ha  de  cubrir  á  ellos.  Cele- 
bran mucho   los  apreciado* 
res  de  lo  bien  dicho,  este 
dicho  ,  y  este  hecho ;  mas 
yo  rióme  de  su  llanto;  por- 
que, pregun  tárale  yo  al  gran 
Monarca  de  el  Asia :  Sire  ¿es- 


U  casa  de  la  muerte ,  al  Pi* 
lacio  de  la  vida  ,  de  estarer^ 
gion  de  horrores  de  el  silen»  j 
cío,  á  la  de  los  honores  de  1 
la  fama.  Decidme :  ¿  nuncá-í 
habéis  oído  nombrar  aquellt 
célebre  Isla  de  tan  rara,  y^ 
plausible   propriedad  ,    qu< 
ninguno  muere ,    ni  puede] 
morir,  si  una  vez  entra eil 
^lla  ?  Pues  de  verdad ,  que 
es  bien  nombrada  ,  y  apeti 
oída.  Ya  yo  he  oído  habla^ 
de  ella  algunas  veces  ( dijti 


ios  hombres^  ó  son  insignes,    Critilo  )  pero  como  de  cosa 
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muy  aliénele ,  acullá  en  los  cerca ,  y  que  en  entrando  ea 
Antipodas,  socorro  ordina-  ella,  á  Dios  muerte?  Di* 
rio  de  lo  íkbuloso  lo  lejos,  gote ,  que  la  has  de  ver* 
y  como  dicen  las  abuelas,  de  Aguarda,  ¿y  qué  no  h^brá 
largas  vias  Cercanas  mentí-*  ni  el  temor  de  morir ,  que 
fas:  por  lo  qual,yo  siem- 
pre la  he  tenido  por  un  es^ 
panta  vulgo ,  remitiéndola  á 
8u  simple  credulidad.  ¿  Có- 
mo es  eso  de  bene  trobatoi 
(  replicó  el  Peregrino. )  Isla 


5      _ 

aun  es  peor  que  la  misma 
muerte?  Tampoco.  ¿Ni  él 
envejecer,  que  es  lo  que  mas 
sienten  las  Narcisas?  Menos, 
no  hay  nada  de  eso.  De 
xnodo^  que   no   llegan   los 


h^y  de  la  inmortalidad,  bien  hombres  á  estar  chochos,  ni 

cierta  ,  y  bien  cerca ,  que  decrépitos  ,    ni   á   monear 

DO  liay  cosa  mas  inmediata  aquellos  tan  prudentazos  an- 

á  la  muerte ,  que  ^la  inmoÑ  tes,  qne  es  brava  lastima  ver¿ 

tálidad  de  la  una  se  decli*  k>s  después  niñear,  los  que 


na  á  la  otra ;  y  asi  veréis, 
que  ningún  hombre,  por  emi* 
líente  que  sea  ,  es  estimado 
en  vida ,  ni  lo  fue  el  Ticia* 
DO  ,  en  ik  Pintura ;  ni  el  Bá^ 
narota  en  la  Escultura ,  ni 
Gongora  en  la  Poesía,  ni 
Quevedo  en  la  Prosa  \  nin-> 
guno  parecei ,  hasta  que  des- 
aparece; no  scín  aplaudidos 


eran  lan  hombres.  Ñada^  nü-^ 
da  de  eso  se  experimenta  ea 
ella.  \0b  ^la  bella  cosa !  Ea 
entrando  allá ,  digo ,  fuera 
canas  ,  fuera: toses,  y  callos^ 
á  Dios  corcoba ,  y  me^pon^ 
go  tieso,  lucido ,  y  colora- 
do, ^y  me  remozo,  y  me 
buelvo  de  veinte  años ,  aun^ 
qñe  mejor  será  de  (reihta; 


basta  que; idos;    de  modo,,    ¡y  qué  darla  por  poder  ha* 


que  Ib  que  para  otros  eá 
muerte,  para  los  insignes 
hombres  es  vida.  Aseguroosy 
que  yo  la  he  visto  ,  y  an- 
dado,  gozándome  hartas  ve- 
ces en  ella ,  y  aun  tengo  por 
empleo  conducir  allá  los  fa- 


cer otro  tanto,  quien  yo  ma 
sé!  ¡Oh  ,  quando  me  veré 
en  ella,  libre  de  pantuflos, 
y  manguitos,  y  muletillas! 
y  pregunto  i  hay  reloxes  poc 
atlá  ?  No  por  cierto  ,  no  son 
menester,  que  allí  no  pasaa 


mosos  Varones.  Aguarda,  dias  por  las  personas.  ¡  Oh^ 
fdijo  indrenio;deMmeha-  qué  gran  cosa!  por  solo  eso 
ecr  fruición  de  semejante  di-  se  puede  estar  allá ,  que  te 
cha.  ¿  üe  veras  ,  que  hay  tal  aseguro ,  que  me  muelen  ,  y 
Ida    en  el  mundo  ^   y  tap    me  matan  cada  quarto ,  y 

ca- 


$  4^  WfM        Terceta  Parte. 
cada  instante  t  gran  cosa  vi-    Señor  Don  Jinn  de  Austria; 


yir  de  una  tirada  ,  y  pasar 
3¡n  oír  horas  ,  como  el  que 
juega  por  cédulas  ,  sin  sentir 
lo  que  pierde.  ¡  Qué  mal  gus- 
ta el  de  los  que  los  llevan  eo 
el  pecho  ,  sisándose  la  vida, 
y  intimándose  de  continuo 
la  muerte!  Pero  otra  cosa,  In- 
mortal mió ,  dime  ¿  no  se 
come ,  no  se  bebe  en  esa 
Isla?  porque  si  no  beben^  ¿có- 
nio  viven  ?  si  no  se  alimen- 
tan, ¿cómo  alientan?  ¿Qué 
vida  seria  esa  ?  porque  acá 
yernos,  que  la  sabia  natu- 
raleza de  los  mismos  medios 
para  el  vivir  ,  hizo  vida ;  el 
comer  es  vivir,  y  el  gos- 
lar;  de  modo,  que  todas  las 
acciones  mas  necesarias  pa- 
ra la  vida,    las   hizo    mas 


no  hay  bastón  como  el  de 
Caracena ;  no  hay  testa  co- 
mo la  de  Onate  ;  no  hay  pi- 
co como  el  de  San  Liliana: 
estoes  lo  que  los  sustenta, 
este  aplauso,  este  decir:  [^ué 
gran  Virrey  el  Dsjqae  de 
Monte  León  !  no  le  hi  ha^ 
bido  mejor  en  Aragón:  no 
se  ha  visto  otFO  Embaxador 
eo  Roma  como  el  Cunde  de 
Siniela;  no  hay  Garnacha 
como  el  Regente  de  Aragón 
Don  Luis  de  Exea ;  no  hay 
Mitra  como  la  de  Santos  en 
Siguenza  ;  no  hay  tres  Bo- 
netes como  los  tres  herma- 
nos, el  Dean  de  Siguenza, 
Arcipreste  de  Vatpuesta,  y 
el  Arcediano  de  Zaragoza. 
Este  aplauso  les  quita  las  ca- 


gustosas  ,  y  apetecibles.  En    ñas  ,  las  arrugas  ,  y  basta  ha^ 
tso  de  el  comer  ( respondió    cerlos  iümortales:  vale  mu 


el  In  mor  tal)  hay  mucho  que 
decir:  y  que  pensar  (añadió 
Andrenio:)  dicese,  que  los 
Héroes  se  sustentan  de  higa- 
dillas de  el  Fénix ,  los  valien- 
tes, los  Pablos  de  Parada, 
y  los  Borros ,   de  medulas 


cho  este  decir  universal:  ¡qué 
gran  Ministro  el  Presidente! 
¡  pues  el  Inquisidor  GeneraK 
No  hay  Tiara  como  la  de 
Alexandro  el  Máximo ,  el 
dos  veces  Santo :  no  hay  Ce* 
tro  como  el ::::  Aguarda  ( di- 


de  Leones ;  pero  los  mas  uo*  jo  Critilo)  no  querría  que 
ticiosos  de  estos  aseguran,  fuese  esto  de  hacer  los  hom- 
que  se  pasan  como  lo  de  el  bres  eternos,  lo  de  aquel  otro 
monte  Amano  ,  de  el  ayre-  de  el  secreto  de  hacer  sóli- 
cillode  el  aplauso,  que  cor-  do  el  vidro,  de  quien  cuen- 
te con  los  soplos  de  la  fama,  tan  ,  que  un  Emperador  le 
con  aquello  de  oír  decir  no  hizo  hacer  pedazos  á  él,  por- 
hay  espada  como  la  de  el  que  ao  cayese  de  su  esti- 
ma* 
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nacicn  el  oro  ^  y  la  {data;    Leteo ,  el  río  ¿e  el  olvido? 


que  si  aun  de  esta  suerte  les 
decían  los  Indios  á  los  Es- 
pañoles :  Teniendo  el  vidro 
allá  en' el  otro  mundo  ,  ve- 
cis  á  buscar  el  oro  en  este? 
i  Teniendo  cristales  ,  hacéis 
caso  de  metales  ?  ¿Qué  di- 


Es  tan  al  contrario ,  (¡íes  res- 
pondió )  y  está  tan  lexos  de 
ser  el  golfo  de  el  olvido^que 
antes  es  el  de  la  memoria, 
y  perpetua.  Sabed  ,  que  aqui 
desaguan  las  corrientes  de 
Elicona  y  los  sudores  hilo  á 


xeran,  si  no  fuera  quebra-    hilo,  y  mas  los  odoríferos  de 
dizo  ?  ¿  si  le.  experimentaran    Alexandro,  y  de  otros  inclín 


durable?  Por  tan  dificultoso 
tengo  yo  alcanzarle  solidez 
á  la  finagil  vida  ,  como  al 
delicado  vidro ,  que  para  mí, 
hombre ,  y  vidro  todo  es 
uno ,  á  un  tris  dan  un  tras, 
acabase  vidro,  y  hom- 
re. 
Hé,  seguidme ,  ( les  decia 


i 


tos  Varones ,  el  llanto  de  las 
Eliades,  los  aljofares  de  Dia- 
na ,  linfas  todas  de  sus  he^ 
lias  Ninfas,  ¿Pues  cómo  es- 
tán tan  denegridas  ?  Es  lo 
mejor  que  tienen;  porque 
este  color  proviene  de  la  pre* 
ciosa  tinta  de  los  famosos 
Escritores ,  que  en  ella  ba-« 


au  Prodigioso)  que  hoy  mis-  ñan  su3  plumas.  De  aqui  se 
mo  habéis  de  pasear  por  la ,  dice  tomaron  jugo  la  de  Ho- 
gran  plaza ,  por  el  anfítea-    mero ,  para  cantar  de  Aqui- 


tro  de  la  inmortalidad.  Fue- 
tes sacando  á  luz  por  una 
secreta  mina ,  pasadizo  de- 
recho de  la  muerte  á  la  eter- 
nidad ,  de  el  olvido  á  la  fa- 
ma. Pasaron  por  el  templo 
de  el  trabajo,  ydjjole$:Buen 
-  animo,  que  cerca  estamos  del 
de  la  fama.  Sacólos  finalmen- 
te á  la  orilla  de  un  mar  tan 
estraño ,  que  creyeron  estar 
en  el  puerto,  sino  de  Hostia, 
de  viélima  de  la  muerte ,  y 
mas  quando  vieron  sus  aginas 
tan  negras,  y  tan  obscuras, 
que  preguntaron  ;    ¿  si  era 


les,  la  de  Virgilio  ,  de  Au- 
gusto, Plino  de  Trajano, 
Cornelio  Tácito  de  ambos 
Nerones ,  Quinto  Curcio  de 
Alexandro  ,  Xenofonte  de 
Ciro  ,  Comines  de  el  gran 
Carlos  de  Borgoña,  Pedro 
Mateo  de  Enrico  O««rto, 
Fuen  Mayor  de  Pió  Quin- 
to 1  y  J"l¡o  Cesar  de  sí  mis- 
mo. Autores  todos ,  validos 
de  la  fama :  y  es  tal  la  efi- 
cacia de  este  licor ,  que  una 
sola  gota  basta  á  ¡nmortali- 
zar  un  hombre,  pues  un  solo 
borrón,  que  echaba   en  uno 


aquel  mar  donde  desagua  el   de  sus  versos  Marcial ,  pudo 

ha- 
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hacer  inmortales  áPartenio^ 
y  á  Liciano ,  ( otros  leen  Li- 
ñano  )  habiendo  perecido  la 
fama  de  otros  sus  contempo- 
ráneos, porque  el  Poeta  no 
se  acordó  de  ellos. 

Yace  en  medio  de  este  in- 
menso pie!a9:o  de  la  fama, 
aquella  célebre  Isla  de  la 
inmortalidad,  alvergue feliz 
de  los  Hjroes,  estancia  plau- 
sible de  ios  Varones  famo- 
sos. Pues  dinosjpor  dóndei 
y  cómo  se  pasa  á  ella?  Yo 
os  lo  diré.  Las  Águilas  bo- 
lando,  los  Cisnes  surcando, 
el  Fénix  de  un  buelo  ,  los 
demás  rem  indo,  y  sudando, 
así  como  nosotros.  Fletó 
luego  una  chalupa  ,  .  hecha 
de  incorruptible  cedro  ,  ta- 
raceada de  ingeniosas  ins- 
cripciones ,  con  iluminacio- 
nes de  oro  ,  y  verme  I  Ion, 
relevada  de  Emblemas ,  y 
Empresas,  tomadas  de  el  So- 
rio  5  de  elSaavedra  ,  de  Al- 
ciato  ,  y  de  el  Solórzano:  y 
decia  el  Patrón  haberse  fa- 
bricado de  tablas,  que  sir- 
vieron de  cubiertas  á  mu- 
chos libros ,  ya  de  nota,  ya 
de  estrella :  parecian  plu- 
mas sus  dorados  remos ,  y 
las  velas  lienzos  de  el  anti* 
guo  Timantes  ,  y  de  el  Ve- 
lazquez  moderno.  Fueronse 
ya  engolfando  por  aquel  mar, 
eo  leche  de  m  eiu'^jueacia, 


Tarte. 
de  cristal  ,  en  lo  terso  de  el 
estilo ,  de  Ambrosía  en  lo 
suave  de  el  concepto ,  y  de 
balsamo  en  lo  odorífero  de 
sus  moralidades.  Oíanse  can- 
tar regaladamente  los  Cisnes, 
que  de  verdad  cantan  los  de 
el  Parnaso  :  anidaban  segu- 
ros los  Alciones  de  la  His^ 
toria ,  y  andaban  saltando  al 
rededor  de  el  bate!  con  mu- 
cha humanidad  los  Delfines; 
iban  perdiendo  tierra ,  y  ga- 
nando estrellas ,  y  todas  fa- 
vorables ,con  viento  en  po- 
pa ,  por  irse  reforzando  siem- 
pre mas ,  y  mas  les  soplos 
de  el  aplauso;  y  para  que 
fuese  el  viage  de  todas  ma- 
neras gustoso ,  iba  éntrete-» 
niendolesel  Inmortal  con  su 
sazonada  erudición  ,  que 
no  hay  rato  hoy  mas  en- 
tretenido ,  ni  mas  aprovecha- 
do ,  que  el  de  un  bel  parlar 
entre  tres  ,  ó  quatro.  Recrea- 
se el  oído  con  la  suave  mu- 
sica  ,  los  ojos  con  las  cosas 
hermosas ,  el  olfato  con  las 
flores  ,  el  gusto  en  un  com- ' 
bite;  pero  el  entendimiento 
con  la  erudita,  y  discreta, 
conversación  entre  tres  ,  6 
quatro  amigos  entendidos,  y 
no  mas ,  porque  en  pasando 
de  ahí,  es  bulla  ,  y  confu- 
sión :  de  modo ,  qne  es  la 
dulce  conversación  banque- 
te de  el  eateodimieuio^  man* 


jv  ded  ^SmM^  desahogode 
d  oonaoo^  logio  deelsi- 
faer,  Tidí  de  baasoad^  y 
wp^"*  uiiftM  de  dbofdbre. 
Sdied,  (ksdeca)  oh, 
ooiSdadosde  la  fiunm^pre* 
teodíentes  de  h  iomomli- 
dttl ,  que  U^ó  el  b(»xi4)re  á 
tmer,  ooya  emulacioa,  pe- 
ro embidia  declarada  áuoa 
de  las  aves ,  y  oo  atioards 
tan  presto  qoil  fbese  esta« 
I  Sena  (dijeroo  )  el  Águila, 
por  su  perspicada ,  señorío, 
y  buelo  ?  No  por  cierto,  que 
ae  abate  de  el  Sol  á  una  vil 
sabandija  ,  rozando  su  gran- 
deza. ¿Sin  duda  que  al  Pa- 
vón ,  por  las  atenciones  de 
sus  cjns^  entre  tanta  bízar* 
oa  ?  Tampoco,  que  tiene 
malos  dexos.  ¿Y  al  Cisne, 
por  lo  candido ,  y  lo  cano- 
ro 3  Menos ,  que  es  un  muy 
necio  callar  el  de  toda  la  vi- 
da. ¿  A  la  Grarza ,  por  su 
bizarra  altanería  ?  De  nin- 
gún modo  ,  que  aunque  re- 
montada ,  es  desvanecida. 
Basta  ¿que  seria  el  Fénix, 
por  lo  única  en  todo?  Por 
.  Qingun  caso  ,  que  demás  de 
ser  dudosa ,  no  pudo  ser  fe- 
liz, pues  le  faltó  consorte; 
ai  hembra  ,  no  tiene  macho, 

Lsi  macho ,  no  tiene  hem- 
i.  Válgate  por  ave  ,  ( di- 
eron )  ¿  y  qnái  sería ,  que 
no  queda  ya  cosa  que  em- 
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biibr!  S,  tf  qpie3a.  iQuíén 
tal  creyers  I  No  sé  c^MDo  me 
lo  d]|9  ^  DO  Ibe  sino  al  ctitr^ 
VO)  i  Al  cuervo  f  v^xo  An- 
di^nio)  ¡  qué  mal  j^usio  de 
homhíe!  Ko  sino  muy  bue» 
no ,  y  rcbueovw  ¿  Pues  qué 
tiene  que  lo  v;ilg^  I  |lo  ne« 
gro  ,  lo  feo ,  lo  ofensivo  de 
su  voz )  lo  dessaonado  de 
sus  carnes,  lo  inútil  para  to« 
dol  i  Qué  tiene  de  buenol 
Oh ,  sí ,  una  cierta  ventaj^i) 
que  emparejan  todo  eso»  ¿Quil 
es ,  que  yo  no  topo  con  cUal 
Parécete  que  es  niñería  aqiie* 
lio  de  vivir  trecientos  años, 
y  aún  ?  Sí ,  algo  es  eso»  iCó« 
mo  algo  ?  Y  mucho  ,  y  no 
como  quiera.  Sin  duda,(dí«« 
jo  Critilo )  que  le  viene  eso 
por  ser  aziago ,  que  todo  lo 
malo  dura  mucho ,  los  aza« 
res  nunca  se  marchitan ,  y 
todo  lo  desdichado  es  éter* 
no.  Sea  lo  que  fuere ,  él  lle- 
gó á  lo  que  no  el  Agiülüf 
ni  el  Cisne.  ¿  Es  paiiblc,  (de- 
cía el  hombre )  que  un  pa« 
jaro  tan  civil ,  haya  de  vivir 
aiglos  enteros  ,  y  que  un  Hé- 
roe el  mas  Sabio  ^  el  mas 
valiente,  la  mngcr  mis  lin- 
da, la  mas  disrrcta,  no  Ih?- 
guen  á  cumplir  uno  ,  ni  ;l  vi- 
vir  el  tercio?  ¿9iic-  li;iy;i  ilc 
ser  la  vidaluiinana  í;:n  cier- 
ta de  dias,  y  tan  (ii'npli(J;t 
de  miserias  'i  no  putlo  con« 

te- 


$44      ^"^      Tercera  Várte. 
tener  esta  su  desazotí  allá  en    gritó  Andrenío ,  tierra,  tierra. 


sus  iteriorHades  á  lo  sagaz, 
y  prudente  ,  sino  que  la  ma- 
nifestó luego  á  lo  vulgar»  y 
llegó  á  dar  qiiexas   al    Ha- 
cedor  supremo.   Oyóle    las 
mal  fundadis  razones  de  su 
descontento  ^    escuchóle  la 
prolixa    ponderación    de  su 
sentiinienro^y  respondieron- 
'le,  ¿y  quién  te  ha  dicho  á 
tí  que  no  te  he  concedido 
íyo  mas    larga  vida  que   al 
cuervo  ,  y  que  al  roble  y  y 
que  á  la  palma?  Hé  ,  aca- 
cha ya  de  reconocer  tu  dicha^ 
y  de  estimar  tus   ventajas* 
'  Advierte  que  está  en  tu  ma- 
^no  el  vivir  eternamente.  Pro- 
cura tú  ser  famoso,  obrando 
hazañosamente ,  trabaja  por 
ser  insigne,  ya  en  las  armas, 
^ya  en  las  letras,  en  el  go- 
bierno ;  y  lo  que  es  sobre 
lodo  y  sé  eminente  en  la  vir- 
tud, sé  heroico,  y  serás  eter- 
no ^  vive  á  la  fama,  y  serás 
inmorial  :no  hagíís  caso,  no, 
de  esa  material  vida  ,  en  que 
los  brutos  te  exceden  :  estt- 
ma  sí,  la  de  la  honra  ,  y  d^ 
la  fama,  y  entiende  esta  ver- 
dad ,  que  los  insignes  hom- 
bres nunca  mueren* 

Campeaban  ya  muchos, 
y  de  muy  It-xos  ,  dexaban- 
se  ver  entre  brillantes  esplen- 
dores, unos  portentosos  Edi- 
ficios y  que  eQ  divisándolos^ 


y  el  Inmortal ,  Ci^lo,  Cielo. 
Aquellos  ,  sin  mas  ver  (  dijo 
Critilo)    son    los   Obeliscos 
Corintios ,  los  Romíinos  Co- 
liseos, las  Babilónicas  torres, 
y   los   Alcázares   Persianos* 
No  son  ,  (dijo  el  Inmortal) 
antes  bien  ,  cal!e  la  Barbara 
Mentís  sus  Pirámides ,  y  na 
blasone  Babilonia  sus  mena- 
ges  ,  porque  estos  los  exce- 
den á  todos,   Quando  estu- 
vieron ya  mas  cerca,    que 
pudieron  distinguirlos  ,  cono*^ 
cieron ,  que  eran  de  materia ' 
muy  tosca  ,  y  muy  común, 
sin   arte,  ni    simetria ,    sia». 
molduras  ,  ni  perfiles,  tanto, 
que  pasando  Andrenio  de  ad- 
mirado   á    ofendido  ,    dijoi  ^ 
¡Qué  cosa  tan  baxa,  y  tati 
vil  es  esta!  [qué  edificios  tací 
indignos  de  un  tan  sublime  , 
puesto!  Pues  advierte  ,  (  le 
respondió  el  Inmortal)  que 
estos  son  los  mas  celebrados 
de  el  mundo  ,  ¿qné  importa 
que  lo  material    sea  común, 
si  lo  formal  de  ellos  es  biea 
raro?  Estos  han   sido  siem- 
pre venerados,  y  plausibles, 
y  con  mucho  fundamento, 
Quando  los   Anfiteatros ,   y 
y  los  Coliseos  ya  cayeron, 
y  estos  están  en  pie  ,  aque- 
llos acabaron  ,  estos  perma^ 
necen,  y  durarán  eternamen"' 
te,  ¿Qué  muro  viejo,y  caí-ti 

do 
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da  es  aquel,  que  causa  hor- 
ror el  mirarle?  Aquel  es  mas 
celebrado ,  y  mas  vistoso, 
^ue  todas  las  suntuosas  fa- 
chadas de  los  Palacios  mas 
sobíírvios :  a'^neílas  son  las 
almenas  de  Tarifii ,  por  don- 
de arrojó  el  p  mal  Don  Alon- 
so Pérez  de  Qizmm  :  y  es 
de  nutar  ( ponderó  Critilo) 
«que  ese  Guzman  el  Bueno, 
fue  en  tiempo  de  Don  San- 
cho el  Qiiarto.  A  par  de  él 
campea  aquel  otro,  donde 
Ja  no  menos  que  valerosa 
matrona  ^  levantando  $ü  fal- 
da, levantó  Vatidera  de  glo- 
riosa viíloria,  que  en  una 
niuger  ,  y  al  ver  degollar  el 
hijo ,  fue  valor  de  singular 
alabanza,  |  Qué  cueva  es 
aquella,  que  alli  se  divisi, 
aunque  tan  obscura?  No  es 
sino  muy  clara ,  y  muy  es- 
clarecida :  aquella  es  la  tan 
nombrada  cueva  D^ng^  de 
el  inmortal  Infante  Dotí  Pe* 
layo  ,  mas  venerada ,  que 
ios  dorados  Alcázares  de  mu- 
chos de  sus  antecesores ,  y 
aun  descendientes.  ¿  Qué 
arrasada  trinchera  es  aquella, 
que  alli  se  admira  ?  Digalo 
el  Conde  de  Ancurt,  que  se 
acordará  bien ,  pues  ahí  per- 
dió el  renombre  de  iavenci» 
ble,  y  lo  ganó  d  valeit>so 
Duque  de  cí  Infantado,  mos- 
trando bien  ser  nieto  delCü, 
Tom.  í 


5^S' 


y  heredero  de  su  gran  valor: 
por  aquellas  otras  tres  bre- 
chas ,  introduxeron  el  socor- 
ro en  Valencianes  aquellos 
tres  rayos ,  tres  bravos  cho- 
cadorcs ,  el  afortunado  Senoc 
Don  Juan  de  Austria  ,el  uiú- 
co  Francés  en  la  constancia, 
el  plausible  Principe  de  Con- 
de,  y  el  Maree  de  España, 
Caracena.  ¿Cómo  no  se  des- 
cuellan aquí  (  reparó  Criti- 
lo )  tas  Pirámides  Gitanr^s, 
tan  decantadas ,  y  repetidas 
de  los  Gram>u icos  pedantes? 
y  aun  por  eso,  porque  los 
Reyes,  que  las  consfruye- 
ron  ^  no  fueron  famosos  por 
sus  hechos  ,  5¡no  por  su  va- 
nidad ;  y  asi  veréis,  que  aun 
^m  nombres  ^  ignoran,  ni 
se  sabe  quiénes  fueron  :  so- 
la queda  la  memoria  de  las 
piedras,  pero  no  de  las  ha-* 
zanas  de  ellos.  Tampoco  to- 
f  aréis  aqui  las  doradas  casas 
de  Nerón,  ni  los  Palacios 
de  Eliogabalo,  que  quando 
mas  duraban  sus  sobervjos 
ediñcics ,  pavonaban  mas  sus 
viles  hierros.  Señorea  ^  (de- 
cía Andrenio)  ¿  qué  se  >ia 
hecho  de  canto  ostentoso *sa- 
pulcro ,  con  sus  necias  ios 
cripciones  ,  hablando  ,  tKi- 
coQ  los  caminantes  materia 
leí,  como  creyeron  algunas 
simples ,  sino  r  ^  f  >  pas^- 
geros  de  U  vi  ¿  niJeje»- 
Mea  xte. 
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tán\,  que  no  parecen  ?  Esos   Guárales,  ¿Según 
sí  que  fueron  obras 


muer- 
tas, fundadas  en  piedras  frias. 

•'Gastaron  muchos  grandes 
tesoros  en  labrar  marmoles, 
y  no  en  famosos  hechosr  mas 
íes  importara  ahorrar  dejas- 

^  pes,  y  añadir  de  hazañas;  y 

^  asi  vemos,  que  nó  dura  la 

•, Jtnemdriíí  de  el  dueño, -sino 

'  de  su  desacierto :  alabara  tós 
que  los  miran  los  primores 
de  las  piedras ,  mas  no  Jas 
prendas ,  y  tal  vez  pregun- 
tan los  pasageros,  ¿quién  fue    lor  eo  el  mismo  deporte*  En 


esí>^  esc 
es  el  Santelmo  de  Malta?  El 
mismo ,  el  que  basta  á  hacer 
sombra  á  todos  los  anfítea* 
tros  de-  el  Orbe  t  todos  aque* 
líos  otros  que  allí  ves ,  los 
erigió  el  inmortal  Carlos  V. 
para  defensa  de  sus  dilatados 
Reynos^  digno  empleo  de  sus 
flotas,  y  millones;  que  aun 
el  Palacio  de  recreácion,^  que 
levantó  en  el  PardQ  j  dispu- 
so fuese  en  farma  de  Cas- 
tillo ,  por  no  olvidar  el  va- 


el  que  allí  yace  'i  y  nb  sá- 
^  ben  responderles ,  quedando 

en  disputa  de  el  dueño;  éter* 
-  ua  necedad  ,  querer  ser  ce- 

*  lebres  después  de  muertos, 
^  á  porfía  dé  tosas ;,  no  habien- 
'do  sido  vivos  á  costa  de  he- 

*  roicos  hechos* 

i^  i  Qué  Castillos  son  aque- 
llos tan  viejos,  'antiguallas, 


medio  de  arcos  triunfales, 
estaba  una  ni  bien  casa,  ni 
bien  choza  ,  ladeándose  con 
ellos.  ¡Hay  tal  desproporción! 
t  exclamó  Andrenioí)  ¡que 
permanezca  entré  tatúa  gran- 
deza tal  baxeza ,  entre  tanto 
lucimiefitouna  cosa  tandea* 
lucida! ¡Qué  bien  lo  entiendes! 
(dJjoel  Inmortal)  puesadvier- 


que  caducan  dé  piedras  bas-  te,  que  ctiimpite  estimaciones 

^piÁ^^i^  humildes./ roídas  de  coíiIoS.  mas  empinados  edifi- 
él  tiempo  ^  indignos  de  estar 
á  par  de  los  pórfidos  costo- 

^  Sos^  ?  mucho  mas » precíosos. 
son  estos,  yde  rhasestíma- 
cion*  Aquelque  ves  allí,  (mí- 
ralo bien  j  que  atin  están  su- 
dando sangre  sus  cortinas) 
t%  ej  minea  bien  celebrado^ 

^pero  sí  hien  defendido  de  los 
-^vakrosos  Cruzados  Cabal le- 

-foS  los  Medinas  ^  Mirandas, 
Barraganes  ^  Sanogueras  ^  y 


cios,  y  aun  se  honran  mucho 
los  magestuosos  Alcázares,  de 
estar  á  par  de  eIla-¿Qué  dices? 
Sí.  Parece  de  madera,  y  lo  es, 
mas  incorrupiible  que  de 
cedro ^  mas  duradera,  que 
los  bronces.  ¿  Y  qué  cosa  es? 
Una  media  cuba:  Riólo  mu- 
t::ho  Andrenio,  y  serenóse 
el  Inmortal,  dicíj&ndole :  Tro- 
carás la  risa  en  admiracíon, 
y  en  dplauso  d    desprecio, 

quan- 


«4]uando  sepas ,  que  es  la  tan     que  no  se  aprecian  acj'ji  Ho- 

res  ,  sino  frutos,  ¿Qoé  trozos 


celebrada  estancia  de  el  Phi- 
3sofo  Diogenes ,  embidiada 
Je  él  mismo  Alejandro,  que 
lirodeó   muchas   leguas    por 
liverla  ,  quando  el  Philosofo 
dijo:  Apártate  ,    no.  me 
^<}UJtesel  Sol,  sin  hacerle  mas 
¡fiesta  al  Coni^juistador  de  el 
•mundo:  mas  él  mandó  fi- 
jar ai  lado  de  ella  su  pave- 
(jion  Militar,    como  allí  se 
^e*  ¿Pues  por  qué  no  su  Pa- 
[4acio  ?    (  replicó  And  rento.) 
íorque  no  se  sabe  que    le 
Igiuviese,  ñique  le  fabricase; 
[ia  tienda  fue  siempre  su  Al- 
cazar  ,  que  para  su  gran  co-* 
'  1  azon ,  no  bastaban  Palacios, 
lodo  el  mundo  era  su  casa^ 
[que aun  para  morir,  se  man- 
ido sacar  en   medio  la  gran 


de  naves  son  nquellos,  que 
están  pendientes  de  el  Tem- 
plo de  la  fama  ?  Son  de  las 
que  llevaban  el  socorro  ai 
Fénix  de  la  lealtíid  ,  Torto- 
sa :  y  aquel  prodigio  de  el 
valor ,  el  Duque  de  Albur- 
querque,  las  rii^dió^y  des- 
barató en  los  mares  de  Ca- 
taluña ,  hazaña  tan  diHcul- 
tosa  ,  quan  aplatidlda  ;  y  de 
aquies  ,  que  aun  le  está  lla- 
mando Marte  á  otras  glorio* 
sas  empresas. 

Mas  ya  había  llegado  el 
bien  seguro  batelejo  á  besar 
las  argentadas  plantas  de 
aquellos  inaccesibles  peñasr 
eos,  atlantes  de  las  Estrellas» 
hallando   por    todas    panes 


|}laza  de  Babilonia  ^  á  vista    muy  díBcuUoso  el  surgidero, 
de  sus  viéloriosos  exercitos,    y  de  este  achaque  padecie- 


Muchos  edificios  echo  yo 
[iqui  menos,  (dijo  Critilo) 
que  fueron  muy  celebrados 
en  el  mundo.  Asi  es  ,  (  res- 
pondió el  Inmortal )  por 
quanto  sus  dueños  tuvieron 
mas  de  vanos ,  que  de  ha- 
zañosos ,  y  asi  no  hallareis 
aqui  disparates  de  jaspe ,  ne- 
cedades de  bronce,  frialda- 
des de  marmol :  mas  presto 
topareis  la  puente  de  palo 
^de  el  Cesar ,  que  la  de  pie- 
dra de  Trajano,  No  os  can- 
séis en  buscar  los  pensiles^ 


ron  naufragio  muchos,  y 
muy  grandes  baxeles,  y  aua 
carracas ,  á  vista  de  el  in- 
mortal Reyno  ;  chocaban 
en  aquellas  duras  inexora'» 
bles  rocas,  donde  se  hacian 
pedazos  lastimosamente:  pe- 
recian  ,  porque  no  parecían; 
y  muchos  que  habían  na- 
vegado con  prospero  viento 
de  la  fama  ,  y  la  fortuna ,  ha* 
biendo  comenzado  bien,  aca- 
baron mal ,  estrellándose  en 
el  vil  acrocerannio  de  algún 
vicio  i  encallabín  otros  en 
Mmi  2il- 
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algim  baxio  de  su  eterna  in- 
f^^mia  :  asi  le  sucedió  á  un 
Navio  Ingles ,  y  aun  se  di- 
jo era  la  Real  de  el  Oétavo 
de  sus  Enrieos ,  que  habien- 
do navegado  con  favorable 
viento  de  aplauso ,  y  después 
de  h:íber  conseguido  el  glo- 
tíoso  renombre  de  Defensor 
de  la  Iglesia  Católica  ,  cho- 
có con  la  torpeza  ,  y  se  fue  á 
pique  en  laHeregia,  con  to- 
do aquel  su  desdichado  Rey- 
no:  siguiéronle  casi  todos  los 
demás  baxeles  de  su  arma- 
da; pero  el  mas  infeliz  fue 
el  de  Carlos  Estuardo  ,  en 
quien  se  ostenió  la  mons- 
truosidad de  la  Heregta  en 
él  y  muriendo  á  ciegas  en  los 
sityos,  degollándole  ciegos, 
de  tal  suene  ^  que  quedó  en 
duda  quál  fuese  mayor  bar- 
baridad ,  la  de  ellos  en  de- 
goikr  su  Rey ,  sin  exemphr 
de  la  m;is  barbara  fiereza;  en 
él,  de  no  confesarse  Cató- 
lico* Amó  la  Heregi'a  que 
tantas  desdichas  le  ocasio- 
naba :  perdió  ambas  vidas^ 
perJió  ambas  Coronas,  la 
temporal, y  la  eterna  ,  y  pu- 
dieodo  inmortalizarse  fácil- 
mente, declarándose  Cató- 
lico ,  murió  de  todas  mane- 
ras 5  de  suerte  ,  que  los  He- 
reges  le  degollaron,  y  los 
Católicos  no  le  aplaudieron. 
En  ayuel  otro  de  Hereza  ^  se 


Varíe. 

estrelló  Nerón  ,  habiendo  si- 
do los  seis  primeros  años  de 
su  Imperio  ^  el  mejor  Em- 
perador, y  los  seis  últimos 
el  peor.  Allí  pereció  otro 
Priiicipe,  que  comenzó  con 
brios  de  un  Marte  ,  y  luego 
dio  en  las  flaquezas  de  Ve- 
nus. De  esta  suerte  dieren  al 
traste  muchos  famosos  Escri-» 
tores,  que  habiendo  sacado  á 
luz  obras  dignas  de  la  eter- 
nidad, con  el  cacoetes  de  el 
estampar  ,  y  multiplicar  li- 
bros, se  fueron  vulgarizan- 
do á  otros  sus  apasíonadosí^ 
con  obras  postumas  ,  mal  dW 
geridas,  ó  impuestas,  los  des-^ 
lucieron  el  crédito. 

Reconoc  ien  lo  la  dificultad 
de  tomar  puerto  el  noticio- 
so Inmortal ,  valiéndose  de 
su  experiencia ;  guió  el  batel 
de  arte  ,  que  pudieron  desiy 
cubrirle,  aunque  estaba  muj 
desmentido.  Abordaron  ya 
con  las  mismas  gradas  de 
su  muerte  :  mas  a.]ui  consis- 
tió su  mayor  imposibilidad 
de  surgir;  porque  en  la  ulti- 
ma se  levantaba  un  arco 
triunfa!  de  maravillosa  ar- 
quittéiura,  esmaltado  de  ins- 
cripciones ,  y  de  empresas, 
formando  una  magesiuosa 
entrada  ;  pero  muy  defendi- 
da con  puertas  de  bronce^ 
y  éstas  con  candados  de  dia-ií^ 
mantés ,  para   qtje  ninguno 

pu- 
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¡ese  entrar  á  sualvedrio,  bueno  para  BAmisiro!  Pare- 
cía un  Vicecanciller  de  Ara- 
gón ;  todo  lo  deslindaba ,  y 
lo  apuraba  ;  no  se  ahorraba 
con  nadie  ;  jamas  hizo  cosa 
con  escrúpulo;  no  condes^ 
cendia,  ni  con  Señores,  ni 
con  Principes,  ni  con  Reyes; 
y  lo  que  es  mas,  ni  con 
Validos.         , 

En  prueba  de  esto ,  llegó 

en  aquella    misma  ocasión 

un  grave  personage ,  no  ya 

mandando^ 

las  puercas 

tan  de  par  en  par ,  como  al 

mismo  Conde  de   Fuentes. 

Uliróselo  el  severo  Alcayde, 

y  á  la  primera  ojeada  co-. 

exaéto ,  quan  absoluto  por-    noció,  que  no  lo  merecía,  y 

teto,  cerrando,  y  abriendo    respondióle  ,  no  ha  lugar. 


y  sin  que  lo  mereci.ae;  y 
esto  con  tal  rigor,  queda- 
ban ,  y  tomaban  el  nombre, 
f  aun  el  renombre,  como 
pudieran  en  la  mas  recelosa 
Cindadela :  y  aunque  algu- 
nos se  usurpaban  graades  re- 
nombres ,  6  se  los  apegaban 
sos  lisonjeros,  como  de  el 
gran  Señor ,  de  el  Empera- 
dor de  el  Septentrión ,  de  el 
Principe  de  mar,  y  tierra, 
y  otros  semejantes  disparates,  pidiendo,  sino 
oo  por  eso  tenían  segura  la  que  le  abriesen 
entrada  en  la  inmoralidad^ 
bí  el  ser  contados  entre  sus 
heroicos  moradores^  Para  es- 
to asistía  á  la  puerta  un  tan 


i  quien  juzgaba  digno  de  la 
inmortalidad  ;  y  sin  su  apro- 
bación ,  no  habia  entrar  pre- 
tendiente :  y  es  de  advertir, 
qne  no  podía  aquí  nada  el 
soborno,  que  es  oísíí  bien, 
rara  :  no  había  que  meterle 
en  la  mano  el  dc^lon ,  por« 
que  él  no  era  de  dos  caras; 
liada  valia  el  cohecho ,  na- 
da alcanzaba  el  favor ,  tan 


I  Cómo  que  no  ( replicó  él) 
habiendo  sido  yo  el  famoso, 
el  mayor,  el  Máximo?  ¿Pre- 
guntóle ,  quién  le  habia  da- 
do aquellos  renombres.  Res- 
pondió ,  que  sus  amigos.  Rió^ 
lo  mucho ,  y  dijo ,  mas  va< 
liera  que  vuestros  enemigos. 
Quita  allá  ,  que  venís  desca- 
minado, i  Quién  os  dio  á 
vos  ,  Señor,  el  renombre  de 


poderoso  en  otras  partes;  no    gran  Prelado  ,  doéto,  limos- 
escuchaban  intercesiones,  ni    ñero  ,  y  vigilante  ?  ¿  Quién? 


se  obraba  con  él  baxo  man- 
ga, que  no  la  tenia  ancha, 
antes  de  una  legua  conocía 
á  todo  hombre :  no  habia 
echarle    dado  £dso: 


mis  criados.  Mijor  futra  que 
vuestras  Ovejas,  i  Quien  os 
apellidó  á  vos  el  Roldan  Je 
de  nuestro  siglo,  el  invcn- 
¡  qué  cible ,  el  chocador  ?  Mis  al  ia- 
Mm  3  dos, 
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dos  ,  mis  dependientes.  Yo    infame  vicio ,  y  daba  otra 


lo  creo  asi  ^  y  vosotros  to- 
dos os  lo  bebéis:  andad  ^y 
borradme  esos  renombres, 
esos  i^u puestos  bLi^ones^na- 
cidos  de  la  desvergoozada 
lisonja ;  quita  allá  ,  que  sois 


bueka  á  la  llave-  E&Li  letra 
le  dijo  á  uno ,  parece  de  mu- 
ger.  Sí ,  sí ,  ¡y  qué  mala, 
quanto  de  mas  linda  mano! 
Quita  allá  ¡  qué  asquerosa 
fama !  Esta   otra  no  viene 


unos  necios: ¿cómcK que  hizo  firmada,  que  aun  para  ello 
la  inmortalidad  para  tontos,  le  dolió  el  brazo  á  la  pol- 
y  la  eterna  fama  para  sim-  íroneria:  á  ámbar  huele  es- 
píes? Qué  portero  es  este  tan  te  papel ,  mas  valiera  á  pol-j^ 
inexorable  ^  y  rígido  ?  (pre-  vora ;  estos  escritos  no  hu€ 


guntó  Andren¡o:)á  fé  que 
no  es  á  la  moda  ,  inconquis- 
table á  los  doblones.  No  ha 
asistido  él  en  el  lobero,  no 
toma  zequies ,  no  ha  venido 
él  de  los  Serrallos,  y  apos- 
taré que  no  ha  platicado  él 
con  quien  yo  conocí  porte- 
ro erv  algún  dia.  Este  es ,  (le 
dijo)  el  mismo  mérito  en 
persona  ,  hecho ,  y  derecho^ 
¡  Oh ^  gran  sugeto  f  ahora  dt- 
,  go ,  que  no  me  espanto,  tra- 
bajo hemos  de  tener  en  la  en- 
trada* 

Llegaban  unos,  y  otros  á 
pretenderla  en  el  Rey  no  de  la 
inmortalidad,  y  pedíales  las 
patentes,  firmadas  de  el  cons- 
tante trabajo,  rubricadas  de 
el  heroico  valor ,.  selladas  de 
la  virtud  5  y  en  reconocien* 
dolas  de  esta  suerte  ,  se  las 
ponia  sobre  la  cabeza  ,  y 
ffíinqueabales  la  entrada:  la 
desdicha  de  otros  era-,  que 
las  topaba  manchadas  de  el 


len  á  azeyte,no  sonde  k 
chuza  Apolínea,  Desengañe-^  ] 
se  todo  el  mundo,    qoe  en? 
no  viniendo  las  certificato--*j 
fias  ilimiinadas  desiKior  pre-t  \ 
cioso,  ninguno  me    ha  de 
entrar  acá.. 

Lo  que  mas.  les  admiró^ 
fue  el  ver  al  mismo  Reyí 
Francisca  el  Primero  de 
Francia,  que  decían  había 
días  estaba  en  una  de  aque- 
llas gradas ,  pidiendo  con 
repetidas  instancias  ser  ad- 
mitido ála  inmortalidad  en-- 
tft  los  famosos  Héroes  ,  y 
siempre  se  le  negaba.  Repli- 
caba él ,  atendiese  á  que  ha- 
bía obtenido  el  renombre  de. 
Grande  ,  y  que  asi  le  llama- 
ban ,  no  solo  sus  Franceses, 
pero  los  Italianos  Escrirores» 
Sepamos  en  virtud  de  qué- 
(  dícia  el  IVeiiio  ¿  acaso  Sí 
ri ,  porque  os  visteis  venci' 
do  en  Francia  ,  vencido  eti 
Italia^  y  pri:>iünero  en  Ks- 

pa- 
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paña,  siempre  desgraciado? 
Pareceme  que  Pompeyo  ^  y 
vos  fuisteis  llamados  Gran- 
des ^  según  aquel  enigmar: 
qual  es  la  cosa  qiae  quanto 
.mas  la  quitan,  mas  grande 
se  hace.  Pero  entrad  siquie- 
ra por  hiber  favorecido 
siemprei  los  eminentes hotn- 
bresentodo.  Del  Rey  Don 
Alonso  les  contaron  ,  que  le 
habian  piiesto  en  contin- 
gencia su  renonnbre  de  Sa- 
bio ,  diciendo  ,  que  en  Es^ 
paña  no  era  mucho  ,  y  mas 
en  aquel  tiempo  ,  quanio  no 
florecian  tanto  las  letra.s  ;  y 
que  adviniese  ,  que  et  ser 
Rey ,  no  consiste  en  ser  emi- 
ner^e  Capitán  ,  Jurista  ,  ó 
Abtrologo  ,  sino  en  saber 
governar  ,  y  mandar  á  los 
Valientes,  á  los  Letrados, 
á  los  Consejeros  ,  yá  todos, 
que  asi  hnhia  hecho  Felipe 
Segundo,  Con  toJo  eso, (di- 
jo el  Meriro)  es  de  tanta  es- 
timación el  saber  en  los  Re- 
yes ,  que  aunque  no  sea  sino 
Latín  ,  quanto  mas  Astrolo- 
gía  ^  deben  ser  admitidos  en 
el  Rey  no  de  la  fama  ,  y  al 
punto  le  abrió  las  puertas, 
Pero  donde  gastaron  toda  la 
admiración  ,  y  mas,  si  mas 
tubieran,  fue  quando  oye- 
ron  que  al  mayor  Rey  del 
mundo,  pues  fundó  la  ma- 
yor Monarquía  que  ha  ha- 
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bido  ,  ni  habrá  :  al  Rjy  Ca* 
tolico  Don  Fernando,  nici- 
do  en  Aragón  para  Cíisi  i  lia, 
sus  mismos  Aragoneses,  no 
solo  le  desfavorecieron ;  pero 
le  hicieron  el  mayor  contras- 
te para  entrar  allá  ,  por  ha- 
berlos dexado  repetidas  ve- 
zes  por  la  ancha  Castilla: 
mas  que  él  respondió  con 
plena  saiisfiíccion  ,  diciendo 
que  los  mismos  Aragoneses 
le  habian  enseñado  el  cami- 
no ,  quando  habiendo  tan- 
tos famosos  hombres  en  Ara- 
gón ,  los  dexaron  roios,  y 
se  fueron  á  buscar  su  Abue- 
lo el  Intante  de  Antequera, 
allá  á  Castilla  ,  para  hacerle 
sn  Rey  ,  apreciando  mas  el 
corazón  grande  de  un  Cas- 
tellano q*ie  los  estrechos  de 
los  Aragoneses,  y  hoy  d¡^ 
todas  las  mayores  casis  se 
trasladan  allá  :  llegando  á 
tal  estimación  las  cos.ís  de 
Castilla  ,  que  dice  el  refrán, 
que  el  estiércol  de  Castilla, 
es  ámbar  en  Aragón. 

Mirad  que  todos  mis  ante- 
pasados están  dentro ,  y  en 
gran  puesto  ,  (decía  uno  va- 
namente confiado  )  y  asi  yo 
tengo  derecho  para  entrar 
allá.  Mejor  dixerais  obliga- 
ción ,  y  obligaciones  ,  por 
lo  tanto  debieraies  vos  ha* 
ber  cumplido  con  ellas ,  y 
obrado  de  modo  ,  que  no  os 
Mm  4        que- 
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quedarades  fuera.  Entended,    do  á  esta  ocasión  ,  las 
que  acá  no  se  vive  de  age 


nos  blasones  ,  sino  de  haza- 
ñas proprias ,  y  muy  singu- 
lares; pero  ya  es  conaun 
plaga  de  las  illustres  familias, 
que  á  un  gran  Padre  suceda 


ma- 
nos algunos  grandes  Seño- 
res al  verse  excluidos  del 
Reyno  de  la  fama ,  y  que 
eran  admitidos  algunos  Sol- 
dados  de  fortuna  ,  un  Julián 
Romero ,  un  Villamayor ,  y 


de  ordinario  un  pequeño  hi-  un  Capitán  Calderón  j  hon- 

jo  :  y  asi  veréis  ,  que  siem-  radode  los  mismos  enemigos: 

pre  con  los  Gigantes  andan  ¿y  qué,  un  Duque  ^  un  Prin- 

embueltos  los  enanos,  ¿Có*  cipe  se  haya  de  quedar  fuera. 


inose  puede  sufrir,  que  quien 
es  señor  de  tanto  mundo » se 
maleara ,  y  un  gran  Princi- 
pe de  muchos  estados ,  y 
diftados ,  no  tenga  un  rincón 
en  el  Reyno  de  la  fama  ?  No 
hay  acá  rincones, (le  respon- 
dieron) ninguno  está  arrin- 
conado. Hé ,  Señor  ,  acaba 
de  entender,  que  aqui  no  se 
mira  la  dignidad ,  ni  el  pues* 
to  ,  sino  la  personal  eminen- 
cia ,  no  á  los  diétados  ,  sino 
á  las  prendas ,  á  lo  que  uno 
se  merece,  que  no  á  lo  que 
hereda*  ¿De  dónde  venís? 
(  gritaba  el  integerrimo  Al- 
caide) ¿del  valor?  ^del  sa- 
ber ?  pues  entrad  acá  ;  ?del 
ocio  ,  y  vicio,  de  las  delicias, 
y  pasatiempos  ?  No  venis 
bien  encaminados*  Bolved, 
bolved  á  la  cueva  de  la  na- 
da ,  que  aquel  es  vuestro  pa- 
radero: no  pueden  ser  inmor- 
tales en  la  muene  los  que 
vinieron  como  muertos  en 
viJa.  Mordianse  ^  ep  llegan- 


sin  nombre  ,  sin  fama  ,  sin , 
aplauso?  Presentaron  algu- 
nos Escritores  modernos  en 
vez  de  memoriales ,  grandes 
cuerpos ;  pero  sin  alma  ,  y 
no  solo  no  eran  admitidos 
pero  gritaba  el  Mérito,  hola, 
venga  acá  media  docena  de 
faquines  ,  que  para  solos  sus 
brazos  son  estos  embarazos: 
quita  de  aqui  estos  insufri- 
bles fárragos,  escritos  no  con 
tinta  fina  ,  sino  aguachirle, 
y  asi  todo  es  broma  quan- 
to  dicen.  Las  ocho  hojas  de 
Persio  duran  hoy  ,  y  se  leen 
quando  de  toda  la  Amazo- 
nida  de  Marto ,  no  ha  que- 
dado mas  rastro  que  la  cen- 
sura de  Oracio  en  su  inmor- 
tal arte.  Este  sí  que  será  éter* 
no  ,  y  mostró  tin  libro  pe^ 
queño  ,  miradle  ,  y  leedle, 
que  e6  la  Curte  en  Aldea  del 
Portugués  Lobo  ,  y  estas 
otra.s,  las  obras  de  Sá  de  Mi- 
randa ,  y  las  seis  hojas  de 
la  instrucción  que  dio  Juan 

de 


ElOriticon.  553 

de  Vega  i  so  hijo  ,  comen-  ( le  preguntó  d  severo  Al- 
tada j  6  realzada  por  el  Con*  cayde)  ^Eres  Español  I  ¿eres 
de  de  Portal^ie:  esta  vida  Portugués?  ¿ó  eres  dk^lot 
de  Don  Juan  el  S^undo  de  Mas  quetodoeso ,  pues  soy 
Portugal ,  escrita  por  Don    un  Soldado  de  fortuna  iqué 


Agustín  Manuel ,  digno  de 
mejor  fortuna  ,  que  los  mas 
de  estos  Autores  Portugue* 
ises  tienen  pimienta  en  el  in- 
gemo.  Estas  voces  las  repe- 
tía un  prodigioso  eco^  que 


papeles  traes?  Sola  esta  ho- 
ja de  mi  espada ,  y  presen- 
tósebu  Reconocióla  el  Mérito 
y  no  hallándola  tinta  en  san*- 
gre,  se  la  bolvió  ^  diciendo> 
no  ha  lugar.  Pues  le  ha  de 


excedía  con  mucho  á  aquel  haber9(dyo)  enfureciéndose; 

tan  celebre ,  que  está  junto  no  me  debéis  de  conocer.  Y 

á  nuestra  eterna  Bilbilis,  pues  aun  por  eso ,  que  sí  fueradeis 

este  su  nombre  no  Latino,  conocido  ,  no  fueradeis  des* 


está  diciendo  que  fue  mucho 
antes  que  los  Romanos  ,  y 
hoy  dura  ,  y  durará  siempre. 
Repetía  aquel  eco ,  no  cinco 
veces  las  voces  como  este, 
sino  cien  mil ,  respondien- 


echado.  Yo  soy  un  reciente 
General.  ¿Reciente  ?  Sí ,  que 
cada  año  se  mudan  de  uoai 
y  de  otra  parte.  ¿Mucbo  es^ 
( le  replicó )  que  siendo  tan 
fresco  ,  no  vengáis  corrién- 


dose de  siglo  en  siglo  9  y  de    do  sangre  ?  Hé  ,  que   no  se 
Provincia  en  Provincia ,  des-    usa  yá  eso ,  allá  en  tiempo 


de  la  elada  Estocoimo  ,  has« 
ta  la  abrasada  Ormuz  ;  y  no 
resonaba  frialdades  ,  como 
suelen  otros  ecos,  sino  he* 
roicas  hazañas ,   dichos  sa- 


de  Alexandro  ,  y  de  los  Re- 
yes de  Aragón  ,  cuyas  bar- 
ras son  señales  de  los  cinco 
dedos  ensangrentados ,  que 
pasó  uno  por  el  campo  de 


bios ,  y  prudentes  sentencia.%    su  escudo ,  quando  quiso  linv 
y  á  todo  lo  que  no  era  dig-    piar  la  viÁoriosa  mano ,  sa- 


no de  fama  ,  ennriudecia. 

Solvieron  en  esto  la  aten- 
ción á  las  desmesuradas  vo- 
ces ,  acompañadas  de  los  du- 
ros golpes  que  daba  á  las 
puertas  inmortales  un  raro  su- 
geio  ,  que  de  verdad  fue  un 
bravo  paso.  ¿Quién  eres  tú, 
que  hundes  mas  que  llamas? 


liendo  triunfante  de  una  me- 
morable batalla.  Quédese  eso 
para  un  temerario,  Don  Se- 
bastian ,  y  un  desesperado 
Gustavo  Adolfo;  y  digo  mas, 
que  si  como  esos  fueron  Re- 
yes ,  hubieran  sido  Gcinera- 
les  ,  nunca  hubieran  pereci- 
do ,  quando  mucho  les  hn- 

bic- 
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hieran  muerto  los  cava  i  los;    os  puedo  asegiTfá?,'"que  fSF 


que  hay  mucha  diferencia 
de  pelear  ,  como  amo  ,  ó 
como  criado,  Yo  he   cono- 


cuesta  á   mí    el  entr.ir   acá 
mas  de    cinquenta    hata'las 
ganad:ís  ,  mas  de  docicntas 
cído  en  poco  tiempo  mas  de    Provincias  conquistadas  ,  las 
veinte  Generales  en  una  cier-    hazañas  no  tienen  numero, 


ta  guerrilla,  asi  la  llamaba 
el  que  la  inventó  ,  y  no  he 
oído  decir  ,  que  alguno  de 
ellos  se  sacase  una  gota  de 
sangre.  Pero  dexemonos  de 
disputas ,  y  hágase  lo  que 
se  ha  de  hacer ,  que  entre 
Soldados  no  se  gastan  pala- 
bras ,  como  entre  Licencia- 
dos. Ka  ,  abrid.  Eso  no  ha- 
ré  yo,  (decía el  Mérito  )  que 
no  llegáis  con  nombre  ,  sino 


aunque  muy  de  cuenta.  Sin 
duda  ,  (  le  respondió  )  que 
sois  vos  el  Cid  ,  el  de  líis 
fábulas.  No  dixera  mas  el 
mismo  Alexandro,  Pues  él 
mismo  es  ,  (  le  dixeron )  y 
quando  se  creyó  había  de 
quedar  aturdido,  fue  lan  al 
rebés  ,  que  comenzó  con 
bravo  desenfado  á  fisgarse 
de  él  ,  y  decir :  jt mirad  aho- 
ra 5  y  quien  habla  entre  SjI- 


con  vozes.  Oyendo  esto  el    dados  de  Flandes,  sino  el  que 


tal  cabo  ,  echó  mano  ,  y 
movió  tal  ruido  ,  que  se  al- 
borotó todo  el  Rey  no  de  los 
Héroes  ,  acudiendo  unos ,  y 
otros  á  saber  lo  que  era  :  lle- 
gó de  los  primeros  el  bravo 
Macedón ,  y  dijo;  dexad me- 
lé á  mí ,  que  yo  le  meteré 
en  razón  ^  y  en  el  puño.  Se- 
ñor Gefe  ,  ( le  dijo )  mucho 
*me  admiro  de  que  aqui  os 
queráis  hacer  de  sentir  ,  no 
Tiabíendo  hecho  ruido  en  las 
campañas.  Tratad  de  bolver 
allá  ,  y  por  vuestra  fama: 
obrad  media  docena  de  ha« 
zanas;  no  una  sola ,  que  pu^ 
*do  ser  ventura.  Sitiad  un  par 
de  plazas  Reales  ,  veamos 
como  saldréis  con  ellas  ,  que 


las  hubo  contra  lanzas  de 
marfil  en  la  Persia ,  de  paso 
en  la  InJia  ,  y  contra  piedras 
en  laScitia?¿vinierase  él  aho- 
ra á  esperar  una  carga  de 
mosquetes  *Vizcaynos ,  una 
embestida  de  picas  Italianas, 
una  Toziada  de  bombardas 
Flamencas?  voto  á  :::  juro 
que  no  conquistara  hoy  i 
solo  Ostende  en  toda  su  vi- 
da. Oyendo  esto  el  Mace- 
don  ,  hizo  lo  que  nunca, 
que  fue  bolver  las  espaldas. 
Enmudeció  también  A  ni  ha  I, 
por  temer  no  le  sacase  lo  de 
Capua ;  y  el  mismo  Pom- 
peyo  ,  porque  no  le  dixese, 
que  no  supo  usar  de  la  vido- 
ria :  desta  suerte  se  retiraron 

to- 
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máoB  lo»  áá  T&do  v^jo^  sois  vos  fulano  ?( dyo )  pues 

j ragó  el  Mérito  saliesse  al-  Señor  Héroe»  no  me espaoH 

IpÉoo  de  los  bravos  Campeo»  to  >  que  oo  tuvisteis  cootra- 

Ksila  woStu  Asomó  uno  rio >  ni  tuvo  geote  eo   e$a 

ét  harto  nombre  y  y  dyoler  ocasioa    el    eneo^gQ  ;    y 

ieSorSokbdo^avostuvie»  asi  oome  admirodelo  que 

crimiiial  la  espada,  hkistes ,  sino  de  lo  que  de*> 

civila  lengua, Qo  tu-  xastesde  obrar  ,  que  pudie^ 

(dificultad  en  la  en*  rades  haber  acabado  la  guer^ 

andar  andad,  y  pasaos  por  ra^no  dexando  que  hacer 

loa  dos  templos  del  Valor,  á  los  venideros.  En  oyendo 

j  de  la  Fama ,  que  os  pro-  esto ,  hizo  lo  que  los  oiros« 

■eidqne  me  ha  costado  el  Llegóse  uno,  que  nodebie*» 

entrar  acá^d  tomar  mas  de  ra  ,  de  mas  favor  que  ftiror« 


í  plaaas  por  sitia ,  y  aun 
ani^  Preguntó  el  SóMado 
iJínién  era  ?  y  en  sabiendo- 
fe  dyo :  oh ,  que  lindo ,  ya 
le  conozco  ,  y  ix>  diga  que 
|Rleó  ^  sino  que  mercadeó^ 


y  dijole.  Hé  ,  Señor  preten*» 
diente « ¿no  veis  qu^es  cosa 
sinexemphir  la  que  inteuiais» 
de  querer  entrar  acá  sin  me « 
ritos?  bolved  á  las  campa-i 
ñas  9  que  os  juro  me.  salieron 
que  conquistó  las  plazas,  á  mí  los  dientes  en  tUas «  y 
que  las  compró  ;¿á  roí  se  me  cayeron  también,  ha«* 
que  las  vendo  ?  Oyendo  es-  llanJonie  en  muy  importan^ 
ao  baxó  sus  orejas  el  tal  Ge«  tes  jornadas »  y  si  perdí  alga*- 
Éeral  ,  y  aun  dicen  que  las  ñas ,  también  ganó  otras  coa 
hizo  de  Mercader.  Yo,  yo>  mucha  reputación.  Señor 
li> entenderé ,  (dijo otro  >Se*  mío  ,  ( le  replicó  )  grado  á 
fk»  cruda ,  asi  como  trae    los  buenas  lados  que  tuvís- 


1»  certíficatonas  de  Vcnus^ 
y  de  Baco ,  procure  otras 
ét.  Marte  ,  que  de  mí  lo 
puedo  asegurar ,  que  lo  que 
Otros  no  emprendieron  con 


tes,  que  asi  como  otros  mue- 
ren de  ese  mal  ,  vos  vivia 
de  ese  bien  ;  mientras  ellos 
vivieron  vencistes  ,  y  ellos 
muercos  se  os  conoció  bien 


veinte  mil  hombres ,  yo  con  su  falta»  Aqiii  no  piidicnJo- 
quatro  mil  lo  intenté  ,  y  con  lo  sufrir  uno  de  los  mas  alen- 
pocos  mas  lo  execu  té,  sallen-  tados  ,  bravo  chocador  ,  y 
do  con  la  mas  desesperada  que  le  temió  mas  i|uc  á  to- 
tmpresa,yaun  me  qnisie*  dos  juntos  el  enemigo,  con 
l[oa  barajar  la  entrada.  ¿No  muchos  adospo&itivos  de  su 
c                          '  va- 
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Ivcilor.  Este,  reqiiirienJo  la 
espada  ,  le  dijo  desistiese  de 
b  empresa  ,  el  que  ha- 
bía desistido  de  tantas  ;  que 
tratase  de  retirarse  con  buen 
orden  ,  el  que  con  tan  malo 
se  había  siempre  retirado; 
que  no  pretendiese  la  repu- 
tación inmortal»  el  que  á 
tantos  la  había  hecho  per- 
der. ¿Poco  á  poco  (le  respon- 
dió )  ¿y  no  sabe  Dios ,  y  to- 
do el  mundo ,  que  todas 
vuestras  acciones  fueron  te- 
meridades ,  sin  arte  ,  y  sin 
consejo ,  todo  arrojos  ?  y  asi 
os  temieron  mas  los  enemi- 
gos ,  como  á  un  temerario, 
que  como  á  un  prudente 
Capitán  :  al  fin  peleasteis  de 
mazada*  Mas  dixera  aqtiel ,  y 
mas  oyera  este  ,  si  el  Mérito 
no  le  retirara ,  con  otros  mu- 
chos ,  diciendoles,  apartaos 
vos  ,  Señor,  no  os  estrelle 
aquello  de  fugerunt ,  fuge- 
runf  ,  y  á  vos  lo  de  pillare^ 
y  pillare  ^  y  mas  pillare^ 
pues  á  vos  luego  os  echará 
en  la  cara  aquello  de  las  es- 
paldas ^  en  tal  j  y  tal  ocasión. 
Quitaos  vos ,  no  os  vea  con 
[esa  casaca  tan  otra  de  la  de 
ayer ,  mudando  cada  día  la 
suya ,  y  aun  la  agena :  teneos 
allá ,  que  os  glosará  á  vos 
Laquello  de  encorralar  los 
[Españoles,  y  hacerles  mo- 
[rir  mas  de  hambre  que  de 


Parte. 

sangre  :  retiraos  to3os  ,  y 
viendo  que  no  quedaba  Hé- 
roe con  Héroe,  y  q'ie  liega* 
ba  á  meter  escrúpulos  en^ 
una  cosa  tan  delicida  como» 
k  fama  de  tantos  ,  y  taa 
insignes  Varonas  :  vino  á 
partidos  con  él  ^  y  paftaron 
qu?  bolviese  al  mando,  acura- 
pañado  de  un  par  de  famo- 
sos Escritores,  que  ex^imi-* 
nasen  de  nuevo  los  Autores 
de  su  renombre  ,  los  prego- 
neros de  su  fmia ,  los  que 
le  habian  celebrado  de  Cid 
maderno  »  y  Marte  novel;  y 
que  sise  hallasen  constantes 
en  lo  dicho,  al  punto  s?ría 
admitido,  que  asi  se  hibia 
pradicado  con  orros,  en  ca-» 
so  de  duda :  admitió  el  parti- 
do, como  tan  conKado.  Lle- 
garon ,  pues  ,  á  un  cierto  es- 
critor,  mas  celebrador  que 
celebre  ,  y  preguntándole  si 
eran  de  aquel  General  las 
alabanzas  que  en  tal  libro, 
á  tantas  hojas  había  escrito, 
( respondió  )  sí ,  suyas  son, 
pues  él  las  ha  comprado,  que 
asi  dijo  el  Jovb ,  después  de 
haber  acribado  Moros  ,  y 
Christianos  ,  que  por  quanto 
ellos  se  lo  pagaron  bien  ,  él 
habia  celebrado  mejor.  Lo 
mismo  respondió  un  Poeta: 
Ved ,  (  decían  )  lo  que  se  ha- 
de creer  de  semejantes  elo-'  | 
gios ,   y  paaegiricos*  {Oh, 

gran 


El  Criticón.  557 

gran  cósala  entereza ^  y  que    de  ellos ;  pero  un   General 
poco  usada !  Haciéndole  car     * 


.go  á  otro  Autor  de  los  de 
priinera  clase ,  de  haber  cc^ 
.  lebrado  á  este ,  como  á  otros 
muchos  ^  se  escusó  diciendo: 
que  no  habia  hallado  otros 
en  su  siglo  á  quienes  poder 
alabar.  Defendíase  ptro  con 
dedr :  Esa  diferencia  bay  en« 
tre  los  que  alabamos ,  y  los 
maldicientes ,  que  nosotros 
lisonjeamos  á  los  Prindpes 


hace  mucho  ruido  con  el 
bohato  de  sus  bombardas. 
Abriéronse  las  inmortales 
puertas ,  para  que  entrase  un 
cierto  Héroe  ,  un  primer 
Ministro  9  que  en  su  tiempo 
no  aolo  no  fue  aplaudido; 
pero  positivanjente  odiados 
mas  fueron  tales  ,  y  tan 
exorbitantes  las  temeridades^ 
y  desaciertos  del  que  le  suc^ 
cedió  9  que  acreditaron  mur 


con  premio,  y  ellos  al  vulgo    cho  su  pacifico  proceder ,  y 
con  civil  aplauso ,  pero  todos    aun  le  hicieron  deseado.  Ai 


adulamos.  Hasta  un  abridor 
de  planchas  se  escusó  de  ha- 
ber metido  su  retrato  entre 
los  hombresinsignes^dtcien 


entrar  este,  salió  una  fragrant 
cia  tan  extraordinaria  j  un 
olor  tan  Celestial ,  que  les 
confortó  las  cabezas  ,  y  lea 


do:,  que  para  hacer  numero    dio  alientos  paira  desear  ,  y 
y  tener  mas  ganancia ;  con    diligenciar  la  entrada  en  la 


lo  qual  quedó  el  tal  Gefe 
confundido  ,  aunque  no. del 
todo  desengañado» 
.  Observaron  con  harta  ad- 
miración ,  que  para  un  To« 
gado  que  entraba  allá ,  y  ese 
coa  poco  ruido  ,  eran  cien* 


inmortal  estancia.  Quedó 
por  mucho  rato  bañado  de 
tan  suave  fragrancia  el  emia^ 
ferio  ,  y  decíales  su  Inmoiw 
tal  :  ¿de  dónde  pensáis ,  qtie 
sale  este  tan  precioso  ,  y  re-» 
galado  olor  ?  ¿acaso  de  los 


to  los  Saldados.  Es  muy  plau-   jardines  de  Chipre  tan  nonn 
able,  (decia   el    Inmortal)    brados  ?  ¿de  los  Pensiles  de 


el  rumbo  de  la  milicia  ,  an« 
dan  entre  clarines  ,  y  atam- 
bcres  ,  y  los  togados  muy  á 
la  sorda  ^  y  asi  veréis  ^  que 
obrará  cosas  grandes  ,  en 
mucho  bien  de  la  Repúbli- 
ca ^  un  Ministro ,  un  Con- 
sejero ,  y  na  será  nombrado, 
ni  aun  conocido  ,ni  se  habla 


Babilonia  ?  ¿de  los  guantes 
de  ámbar  de  los  Cortesa- 
nos ?  ¿de  las  cazoletas  de  los 
camarines  ?  ¿de  las  lampari- 
llas de  aceite  de  jazmín?  Qué, 
no  por  cierto  ,  no  sale  sino 
del  sudor  de  los  Héroes  ,  de 
la  .sobaquina  de  los  mosque- 
teros ,  del  azeitc  de  los  des- 
ve- 
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•  velados  escritores  ,  y  creal- 
ime ,  que  no    fue  encnreci- 
•miento  ,  ni  lisonja  ^  sino  ver- 
dad cierta  ,  que  olía  bien  el 
sudor  de  Álexandro  Magno* 
l'retendieron   algunos ,   que 
¿bastaba  dexar  fama  de  sí  en 
fil    mundo  ,  aunque    nunca 
fuese  buena  ^  contentándose 
con  que  se  hablase  de  ellos 
bien  <j  ó  mal :  pero  declaróse^ 
iquede  niogiin  modo,  porque 
[^ay  grande  diferencia   de  la 
inmortal    fama  á   la  eterna 
infamia;  y  asi  gritaba  el  Me- 
^ritüj  desengañóos,  qnetiqui 
I  no  entran  sino  los  Varones 
eminentes  ,  cuyos  hechos  se 
apoyan  en  la  Virtud  ,  por- 
I  que  en  el  vicio  no  cabe  co- 
¡sa  grande,  ni  digna  de  eter- 
no aplauso.  Venga  todo  ja- 
[yan ,   fuera   todo    pigmeo, 
[no  hay  aquí  medbcritas ,  to- 
tdo  vá  por  extremos.  Reparó 
ICrltilo    que  entrando    allá 
( de  todas  naciones  ^  sí  bien 
I  de  algunas    pocos ,  no  vie- 
I  ron  de  una  en  esta  Era  en- 
trar Héroe  alguno.    No  es 
de  admirar  ,  (  dijo  el  Pere- 
grino )  porque  la  infame  He- 
regía  los  ha  reducido  á  tal 
extremo  de  ciegos  ,  y  de  mal 
vistos  ,  que  no   se   vén  en 
ellos  sino  infames  traiciones, 
abominables  fierezas,  inaudi- 
tas monstruosidades ,  llegan- 
do á  estar  hoy  sin  Dios ,  sia 
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Ley  ,  y  sin  Rey^Pero  ano- 
que  no  hay   rincón  alguno 
en  esta  ilustre  estancia  ,  con 
todo  eso  repararon  al  abrir 
la    una  de  las   dos  puertas^ 
que  detras  de  la  otra  estaban 
como  corridos  algunos  céle- 
bres Varones.  ¿Quiénes  son 
aquellos,  (preguntó  Andrea 
íiio  )  que  están  como  corrió 
dos ,  cubriéndose  los  rostros 
con  las  matios^  Aquellos  soa 
(  les  dijeron  )  no  menos  que  i 
€l  Cid  Español  ,  el   Roldaa 
Francés ,  y  el  Portugués  Pe^  j 
reirá :  ¿cómo  asi  ,  quanda 
habían  de  estar  con  las  caras 
muy  esentas  en    el    mejor 
puesto   del  lucimiento  ?  E« ' 
que  están  corridos  de  las  ne-- 
cedades,  en  aplauso,  que  cuen- 
tan .de  ellos  sus    nacionales. 
Ya  eo  esto  se  fue  acercan- 
do el  Peregrino  ,  y   suplicó 
la  entrada   para  sí  ,  y   sus 
dos  camaradas.   Pidióles   el 
Mérito  la  patente  ,  y  si  ve^ 
nia  legalizada  del  valor  ,  y 
autenticada  de  la  reputación: 
púsose  á  examinarla  muy  de 
proposito,  y  comenzó  á  ar* 
quear  las    cejas  ,  haciendo 
ademanes  de  admirado :  y 
quando  la  vio  calificada  con 
tantas  rubricas  de  la  Philoso- 
Ha ,  en  el   gran    teatro  del 
Universo  ,  de  la  razun  ^  y 
sus  luces  en  el  valle  de  lai 
fieras  ^  de  la  atención  en  la 

eo- 
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entrada  del  mundo ,  dpi  pro-    honores  de  Vejecia ,  de  la 
'j^rió' conocimiento  en  laan-    templanza  en  el'esitanco  de 


tomia  moral  del  hombre^ de 
la  entereza  en  el  mal  pasa 
&el  salteo ,  de  la  circunspec- 
ción en  la  fuente  de  los  en- 
gaños^, de  la  advertencia  eá 
el  golfo  Cortesano ,  del  es- 
carmiento- en  casa,  de  Fal- 
^rena  ,  de  la  .sagacidad  en 
las  ferias  gefterates' ,  de  la 
cordura  ea  la  reforma  uni^ 
versal, de  la   curiosidad  tm 


los  vicios  ,  de  la  verdad  pa-< 
riendo ,  del  desengaño  en  el 
mundo  descifrado^  de  la  cau* 
tela  en  el  Palacio  sin  puer- 
ta ,  del  saber  rey  pando,  de 
la  humildad  en  casa  de  la 
hija  sin  padres  ,  del  valer 
mucho  en  la  cueba  de  la 
nada ,  de  la  félicidad  descu- 
bierta ^de  la  constancia ""  en 
la  rueda  del  tiempo ,  de  la 


casa  de  Sdastano  ^  de  la  ge-    vida  en  la  muerte ,  de  la  £i^ 
herosidád  en  la  cárcel  del   ma  en  la  Isla  de  la  inmorta- 


oro  *,  del  saber  eael  musea 
del  discreto  ,  de  la  singu-^ 
laridad  en  la  plaza  del  vul- 
go ,  de  la  dicha  en  las  gra- 
das de  la  fortuna ,  de  la  so« 


Udad  ^  les  franqueó  de  par 
en  par  él  arco  de  losxriun^* 
jb8.^i  la  mansión  de  la  éter** 
nidad.  JLo  que  allí  vieron, 
lo  muchoque  lograron,  quien 


lidezen  el  yerma  de  Hiprp»  quisiere  saberlo,  y  experimen^? 
crinda!,,  del  valor  en  su  ar*  tanlQ,  tome  el  rumbo;  dp  I4 


monia  ,,de  la  virtud  en  su 
Palaeb: encantado,,  de  larer 
pmacioD  entre  loa  tejado^  de 
vidrio,  del  señorbeael  tro^ 
no  del  mando,,  del  juicio  en 
la  jaula  de  todos  ,  de  la  au-^ 
torídad  entre  los  horrores  ,y 


Virtud  insigne: ,  del  •.  Valotf 
heroico ,  y  llegar^  .  i  parar 
al  Teatro  de  la  Fama,  al 
Trono  de  la  estimación,,  y; 
al  centro  de  la  imn(>rta£ 
dad«  . 


A- 


ORÁCULO  MANUAL, 

Y  ARTE  DE  PRUDENCIA. 

í 

SACADA  DE  LOS  AFORISMOS  QUE  SE 

discurren    en   las  Obras    de   Lorenzo 
Gracian. 


Odo  está  ya  en  m  pun- 
to ,  y  el  ser  persona  en  el 
mayor:  mas  se  requiere  hoy 
para  nn  sabio,  que  antigua- 
mente para  siete;y  mas  es  me- 
nester para  tratar  con  un 
solo  hombre  en  e«tas  tiem- 
pos ,  que  con  todo  un  pue- 
blo en  los  pasados* 

Genio  ^  y  Ingenia  Los 
dos  exes  del  lucimiento  de 
prendas :  el  uno  sin  el  otro, 
facilidad  i  medias :  no  ba^-^ 
ta  lo  entendido  ,  desease  lo 
genial ;  infelicidad  de  necio, 
errar  la  vocación  en  el  esta- 
do ,  empleo  ^  región ,  fami- 
lia i'idad. 

Llevar  sus  cosas  con  sus- 
pensión. La  admiración  de 
la  novedad  ,  es  estimación 
de  los  aciertos.  El  jugar  á 
juego  descubierto  ,  ni  es  de 
utilidad ,  ni  de  gusto.  El  no 
declararse  luego  suspende ,  y 


mas  donde  la  sublimidad  del 
empleo  dá  objeto  á  la  uiiiver-» 
salexpeél^icion^amaga  miste- 
rio en  todo  ,  y  con  su  misma 
arcaniJad  provoca  la  vene* 
ración  :  aun  en  el  darse  á  en- 
tender ,  se  ha  de  huir  la  lla- 
neza ;  asi  como,  ni  el  trato 
se  ha  de  permitir  el  interior 
á  todos.  Es  el  recatado  silen- 
cio ,  sasjrado  de  la  cordura» 
La  resolución  declarada^ 
nunca  fue  estimada:  antes 
se  permite  á  la  censara  ;  y 
si  saliere  azar  ,  será  dos  ve- 
ces infeliz.  Imitase ,  pues,  el 
proceder  Divino ,  para  ha- 
cer estar  á  la  mira ,  y  al  des^ 
velo. 

El  saber,  y  el  valor  ,  aW 
ternan  grandeza  ;  porque  la 
son  ,  hacen  inmortales  :taa* 
to  es  uno  ^  quanto  sabe  ,  y 
el  sabio  ,  todo  lo  puede. 
^Hombresin  noticias,  mundo 


y  Arte  de  prudencia. 


oDsctrraf .  Consejo  ,  y  fuer- 
zas ,  ojos ,  y  roanos ;  sin  va*- 
lor  ,  es  estéril  la  sabiduría. 

Hacer  depender.  No  ha- 
ce el  Numen  el  que  lo  do- 
ra ^  sino  el  que  lo  adora :  el 
sagaz  ^  mas  quiere  necesita- 
dos de  sí^  que  agradecidos. 
£$  robar íe  á  la  esperanza 
cortés,  fiar  del  agradecimien- 
to villano ,  que  lo  que  aque- 
lla es  memorión  »  es  este 
olvidadizo.  Mas  se  saca  de 
dependeocta  ,  que  de  la  cor- 
tesia:  buel  ve  luego  las  espala 
das  á  la  fuente  el  satisrecho, 
y  la  naranja  exprimida  cae 
del  oro  al  lodo.  Acabada  la 
dependencia,  acaba  la  cor- 
respondencia 9  y  con  ella  la 
e^ítitnacion.  Sea  lección ,  y  de 
prima  en  experiencia^  entre- 
tenerla ,  no  satisfacerla^  corw 
servando  siempre  en  necesi- 
dad de  sí  ^  aun  al  coronado 
patrón :  pero  no  se  ha  de 
llegar  al  exceso  de  callar, 
para  que  yerre  ^  ni  hacer  in- 
curable el  daño  ageno  ^  por 
el  provecho  proprio. 

Hombre  en  su  punto*  No 
se  nace  hecho  :  vase  de  cada 
día  píírfecionando  en  la  per- 
sona ,  en  el  empleo  ,  hasta 
Heprar  al  pumo  del  consuma- 
do ser ,  al  conplemeoio  de 
prendas ,  de  eminencias :  co- 
nocerseha  en  Ío  realzado 
del  gusto  ,  purificado  del  in- 
i.  Tquu  L 
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genio  y  en  lo  maduro  del 
juicio  ,  en  lo  defecado  de  La 
voluntad.  Algunos  nunca  lle- 
gan á  ser  cabales ,  fáltales 
siempre  un  algo  :  tardan 
otros  en  hacerse.  El  Varón 
consumado,  sabio  en  dichos, 
cuerdo  en  hechos,  es  admi- 
tido ,  y  aun  deseado  del  sin- 
gular comercio  de  los  dis- 
cretos* 

Escusar  vidorias  del  pa*- 
tron»  Todo  vencimiento  es 
odioso,  y  del  dueño ,  6  ne- 
cio ,  ó  fatal.  Siempre  la  su- 
perioridad fue  aborrecida, 
quanto  mas  de  la  misma  su- 
perioridad. Ventajas  vulga- 
res, suele  disimular  la  aten-» 
cion :  como  desmentir  la  be* 
lieza  con  el  desatino.  Bien 
se  hallará  quien  quiera  ce* 
der  en  la  dicha  y  y  en  elg^ 
nio  ;  pero  en  el  ingenio,  oirv 
guno ,  quanto  menos  un^ 
soberanía :  es  este  el  atribu- 
to Rey  :  y  asi  qualquier  cri- 
men contra  él  ,  fue  de  le- 
sa M ages tad.  Son  Soberanos^ 
y  quieren  serlo  en  lo  que  es 
mas.  Gustan  de  ser  ayu  iados 
los  Principes ;  pero  no  exce- 
didos ,  y  que  el  aviso  haga 
antes  viso  de  recuerdo  de  lo 
que  olvidaba  ,  que  de  li)8 
de  lo  que  no  alcanzó.  Eos 
nanos  esta  sutile^&a  loi 
tros  con  diclia  ,  que  ai 
byus^  y  brí liantes  |. 
Nn 
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fe  arreven  á  los  lucimientos  la  prosíipia  ,  detestado ,  del 
del  Sol.  '  empleo  v^  y  de  la  edad;  que 

Hombre  inapasionable,  si  coinciden  todos  en  un  sii- 
prenda  de  la  mayor  alteza  geto»,  y  con  la  atención  no 
de  animo,  sil  misma  snperio-  se  previenen  ,  hacen  un 
ridad  le  redime  de  la  siije-   monstruo  iotolerable. 


cion  á  peregrinas  vulgares 
impresiones.  No  hay  mayor 
señorío  ,  que  el  desí  mismo^ 
de  sus  afeétüs  ^  que  llega  á 
ser  triunfo  del  alvedrio  r  y 
quando  la  pasión  ocuparé  lo 
personal ,  no  se  atreva  al  ofi- 
cio ,  y  menos  quanto  fuere 
mas :  culto  modo  de  ahorrar 
disgustos  5  y  aun  de  atajar 
para  la  reputación. 

Desmentir  los  achaques 
•de  su  nación.  Participa  el 
agua    las  calidades  buenas, 


Fortuna,  yFaiua.Lo  que 
tiene  de  inconstante  la  una^ 
tiene  de  Hrme  la  otra.  La 
primera  ,  para  vivir  ,  la  se- 
gunda ,  para  después :  aque- 
lla contra  la  embidia  ,  esta 
contra  el  olvido ;  la  fortuna 
se  desea  ,  y  tal  vez  se  ayu- 
da :  la  fama  se  diligencia; 
deseo  de  reputación,  nace 
de  la  virtud:  fue  ,  y  es  her- 
mana de  Gigantes  la  Fama; 
anda  siempre  por  extremos, 
ó  monstruos ,  ó  prodigios  de 


q  malas  de  las    venas  por   abominación  ,  de  aplauso. 


donde  pa^a  ;  y  el  hombre  las 
del  clima  donde  nace.  De- 
ben mas  unos ,  que  otros  á 
sus  parrias ,  que  cupo  allí  mas 
fevorableel  Zenit*   No  hay 


Tratar  con  quien  se  pue- 
da aprender :  sea  el  amiga^ 
ble  trato  escuela  de  erudi- 
ción^ y  la  f  conservación  en- 
señanza culta  :  un  hacer  de 


nación  ,  que  se  escape  de  aí-   los  amigos  maestros  ,  pene- 
gun  original  defedo  ,  aun  las    trando  el  útil  del  aprender, 


mas  cultas  ,  que  luego  cen- 
suran los  confinantes  ,  ó  para 
fcaiitela  ^  ó  para  consuelo, 
Viéloriosa  destreza  ,  corre- 
gir ,  ó  por  lo  mtnos  des- 
mentir esfcs  nacionales  des- 
doros :  consigúese  el  plausi- 
ble ctedjto  de»  uíiíco entre  los 
snyos  y  qtie  lo  que  menos  se 
esperaba ,  se  estimó  mas. 
Hay  también    achaques  de 


con  el  gusto  del  conversar. 
Alternase  la  fruición  con  los 
entendidos ,  logrando  lo  que 
se  dice,  en  el  aplauso  cou 
que  se  recibe  :  y  lo  que  se 
oye,  en  el  amaestramiento, 
ofdtnar*iamenre  nos  lleva  i 
otro  la  propria  convenida- 
cia ,  arui  realzada  frequen- 
ta  el  atento  las  casas  de  aque- 
llos Héroes  Coi  tésanos,  que 
a        £»on 


y  Arte  ae 
maitéáti^s  de  la  Heroi- 
cidad ,  que  Palacios  de  la 
vanidad.  Hay  señores  acre- 
ditados de  discretos  ,  que  á 
roas  de  ser  eUos  oráculos  de 
toda  grandeza  con  su  ejem- 
plo ,  y  en  su  trato  ,  el  cor- 
tejo de  los  que  los  asistea  ^  es 
una  Cortesana  Academia  de 
to:la  buena  ,  y  galante  dis- 
creción. ^  .  ; 
•  Naturaleza,  y  arce:  m^ 
teria>  y  obra.  No  hay  be^^ 
lleza  sin  ayuda,  ni  perfec- 
ción que  no  dé  en  barbara, 
sin  el  realce  del  ariíHcio;  á 
loYnalo  socorres  y  lo  bueno 
k)  perfictona*  Dexanos  co* 
monmente  á  lo  mejor  la  na- 
turaleza, acojamonosat  arte. 
El  mejor  natural  es  inculto 
sin  ella ,  y  les  falta  la  mitad 
á  las  perfecciones ,  si  íes  fal- 
ta la  cultura*  Todo  hombre 
sabe  á  tosco  sin  artificio  ,  y 
ha  menester  pulirse  en  todo 
orden  de  perfección* 

Obra  de  iatencioa ,  ya  se- 
gunda ,  y  ya  primera.  Mili- 
cia es  la  vida  de!  hombre 
contra  la  malicia  del  hom- 
I  bre ,  pelea  la  sagacidad  coa 
estratagemas  de  intención. 
Nunca  obra  lo  que  indica, 
apunta  sí  para  deslumhrar: 
amaga  al  ayre  con  destreza, 
[y  executa  en  la  impensada 
realidad  ,  atenta  siempre  á 
desmentir.  £cba  una  ínten- 
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cion^  para  asegura r<íe  de  la 
emula  atención ,  y  rebuelve 
luego  contra  ella  ,  vencien* 
do  por  lo  impensado.  Pero 
la  penetrante  inteligencia^  la 
previene  con  atenciones  ,  la 
azecha  con  reflexos  :  entien- 
de siempre   lo  contrario  de 
lo  que  quiere ,  que  entienda^ 
y  conoce  luego  qualqui^r  in- 
tentar de  falso  :  dcxa   p;isac 
toda  primera  intención  ,  y 
está  en  espera  á  la  según  Ja^ 
y  aun  á  la  tercera*  Aumén- 
tase la  simulación  al  ver  al- 
canzado su  artificio  ,  y  pre-» 
tende  engañar  con  la  misma 
verdad:  muda  de  juego,  por 
mudar  de  treta,  y  hace  ar- 
tificio del  no  artificio  ,  fun-^ 
dando  su  astucia  en  la  mai 
yor  candidez*  Acude  la  oI> 
servacion,   entena iendo  su 
perspicacia  ,  y  descubre  las 
tinieblas, revestidas  de  la  luz: 
descifra  la  intención  mas  so- 
lapada ,  qaanto  mas  senci-i 
Ha.  De  esta   suerte   comba- 
ten la  calidez  de  Pitón,  con** 
tra  la  candidez  delospene^ 
trantes  rayos  de  Apolo. 

La  realidad  ^  y  el  modo. 
No  basta  la  substancia,  re-» 
quiérese  también  la  circnns* 
rancia.  Todo  lo  gasta  un  mal 
modo ,  hasta  la  justicia  ,  y  ra- 
zón: el  bueno,  todo  lo  suple, 
dora  el  no,  endúlzala  ver- 
dad|  y  afey  ta  la  misma  vejez: 
Nn  2         lie* 


!  gfXD  puK  ^11 10  oms 
d  061D0,  y  es  lahor  dek» 
gnaosel  CDodiUo:  mi  bel  por^ 
une ,  es  Im  §ab  de  el  vivir, 
desempeña  sn^giilaniiEOte  co^ 
do  bh:ea  termina 

Tener  ingenios  auxiliares, 
Felicidad  de  poJerosos; 
acompañarse  de  valientes  de 
entendimiento  ,  que  le  sa- 
quen de  toJü  ignorante  aprie^ 
ío,  que  le  rifiín  las  pei>- 
dencías  déla  dificultad»  Sin- 

fular   grandeza  servirse  de 
abios  ;  y   que  exceden   al 
bárbaro  gusto  de   Tigra nes^ 
aquel  que  afeitaba  los  ren- 
didos   Reyes    para  criados. 
Nuevo  genero  de  señorío, 
en  lo  mejor  de  el  vivir:  ha- 
cer siervos  por  artes  de  los 
que  hizo  la  naturaleza  supe- 
riores. Hiy  mucho  que  sa- 
ber ,  y  es  poco  el  vivir ,  y 
no  se  vive  ,  si  no  se  sabe.  Es, 
pues ,  singular    destreza  el 
estudiar  ^  sin  que  cueste  ,  y 
mticho  por  muchos  ,  sabien- 
do por   todos.   Dice  después 
en  un  Cünsistorio  por  mu- 
chos ,  ó  por  su  boca  hablan 
tantos  sabios, quan tos  le  pre- 
vinieron :    consiguiendo    el 
crédito  de  Oráculo  á  sudor 
^ágeno.  Hacen  aquellos    pri- 
mero elección  de  la  lección-^ 
I  y  sirvenle  después  en  quintas 
[esencias  el  saber.  Pero  el  que 
[lio  pudiere  alcanzar  á  tener 


k  sabiduría  en  servidun»- 
bfe,  lógrela  en  fiímiliari- 
dad. 

Saber  con  reóU  soreficjocu 
Aburan  fecundidad  de 
aciertos.  JMoosiruosa  vio- 
lencia (ue  siempre  un  buen 
entendimienio  casado  con 
una  mala  voluntad.  La  ía- 
lencion  malévola ,  es  un  ve* 
neno  de  las  perfecciones,  y 
ayudada  de  saber  malear  coa 
mayor  sutileza. ;  Infeliz  emi- 
nencia la  que  se  emplea  ea 
la  ruindad!  Ciencia  sioseso^ 
locura  doble. 

Variar  de  tenor  en  el  obrar 
no  siempre  de  un  modo,  pa- 
ra deslumhrar  la  atención, 
y  mas  si  emula.  No  siempre 
de  primera  intención  ,  que 
le  cogerán  la  uniformidad^ 
previniéndole,  y  aun  frus- 
irandüle  las  acciones.  Fácil 
es  de  matar  al  buelo  el  ave, 
que  le  tiene  seguido  :  no  asi 
la  que  le  tuerce.  Ni  siempre 
de  segunda  intención  ,  que 
Je  entenderán  á  dos  veces  Ii 
treta.  Está  á  la  espera 
malicia,  gran  sutileza  es  me^ 
nester  para  desmentirla;  nun-» j 
ca  juega  el  tahúr  la  pieza  quftj 
el  contrario  presume,  y  merj 
nos  la  que  desea. 

Aplicación  ,  y  MÍnefva#l 
No  hay  eminencia  sin  en-j 
trambas ,  y  si  concurren,  ex*j 
cesa  Mas  consigue  una  me-jt 

día-> 


dhnia  con  aplicación  ,  que 
una  superioridad  sin  ella. 
Cómprase  la  reputación  á 
precio  de  trabajo  ;  poco  va- 
le lo  que  poco  cuesta •   Aun 
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falsificadora  de  la  verdad,' 
c  orrijala  la  cordura  ,  procii- 
r  ando  ,  que  sea  superior  la 
fruición  al  deseo.  Unos  prin- 
cipios de  crédito  sirven  de 
d  espertar  la  curiosidad  ^  no 


para  los   primeros  empleos 

se  deseó  en  algunos, la  apH*    de  empeñar  el  objeto  :  me- 

cacion ;  racasveces  desmieo-    jor  sale  quando  Li   re*ilidad 


ten  al  genio.  No  ser  eminen- 
te en  empleo  vulgar  ,    por 
querer  ser  mediano  en  el  su- 
blime ;  escusa  tiene  de  gene- 
rosidad, pero  contentarse  con 
ser  mediano  en   el    ultimo, 
pudiendo  ser  excelente  en  el 
primero,  no  la  tiene.  Requie- 
rense,  pues,  naturaleza ,  y  ar- 
te-, y  sella  la  aplicacioru 
á^No    entrar   con   sobrada 
expeétacion:  ordinario  des^- 
ayre  de  todo  lo  muy  cele- 
brado  antes ,  no  llegar  des- 
pués al  exceso  de  lo  conce- 
bido. Nunca    lo    verdadero 
pudo  alcanzar  á  lo  imagt* 
nado;  porque  el  fingir   las 
perfecciones ,    es  fácil ,    y 
muy  dificultoso  el  conseguir- 
las. Casase  k    imaginack)t| 
con  el  deseo,  y  concibe  síém* 
pre  mucho  mas  de  lo    que 
las  cosas  son.  Por  grandes 

Sí  sean  las  excelencias ,  no 
tan  á  satisfacer  el  con- 
cepto ,  y  cómo  le  hallan 
engañado  con  la  exorbitan- 
j  te  expeélacion ,  mas  presto 
le  desengañan,  que  le  ad- 
miran.  La  esperanza  es  gran 
Tomé  L 


excede   al  concepto ,   y  es 
míís  de  lo  que  se  creyó.  Fal- 
tará esta  regla  en  lo  malo^ 
pues  le  ayuda  la  mesma  exa- 
geración :  desmiéntela  coa 
aplauso,  y  aun  llega  á  par 
recer  tolerable,    lo  que  se 
temió  extremo  de  ruin. 
Hombre  en  su  siglo.  Los  su- 
getos  eminentemente  raros, 
dependen  de  los  tiempos.  No 
todos  tuvieron  el  que  mere* 
cian,  y  muchos ,  aunque  le 
tuvieron  no  acertaron  á   lo- 
grarle. Fueron  dignos  algu^ 
nos  de  mejor  siglo,  que  no 
todo  lo  bueno  triunía  siem- 
pre; tienen  las  cosas  su  vez, 
hasta  las  eminencias  son  al 
uso ;  pero  lleva  una  venta- 
ja lo  sabio,  que  es  eterno; y 
si  eíste  no  es  su  siglo,  mu* 
chos  otros  lo  serán. 

Arte  para  ser  dichoso.  Re- 
glas hay  de  ventura ,  que 
no  toda  es  acasos  para  el  sa- 
bio ;  puede  ser  ayudadp  de 
la  industria.  Contentansé  al^ 
gunos  con  ponerse  de  buen 
ayre  á  las  puertas  de  la  for- 
tuna; y  esperan  á  que  ella 
Na  i  obre: 
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obre:  mejor  otro%  pnsan  ade- 
lante, y  valense  de  la  cuer- 
i¿t^  audacia  ,  que  en  alas  de 
m  virtud ,  y  va'or ,   puede 
d«r  a'cance  á  la  dicha,  y  11- 
'sonjearla  eficazmente,  Pero 
-bien  philosofado,  no  hay  otro 
^arbitrio  sino  el  déla  Viraidj 
^y  atención  ;  porque  no  hay 
mas  dicha,  ni  mas  desdicha, 
fique  prudenciado  impruden- 
-ei;í. 

I    Hombre  de  plausibles  no- 
-flCfas,  Es  munición   de  dis- 
cretos  la   cortesana  gustosa 
erudición  :  un    praético  sa* 
ber  de  todo  lo  corriente;  mas 
-á  lo  noticioso  ,  menos  á  lo 
^vulgantener  una  sazonada  ca* 
"l^iadesalesen  dichos,  de  ga- 
la oteria  en  hechos ,  y  saber- 
'los  emplear   en  su  ocasión: 
qu?  salió  á  veces  mejor   el 
<aviso  en  un  chiste ,  que  en  el 
-itias  grave  magisterio»  Sabi* 
áuria  conversable  >  valióles 
mas  á  algunos  ,  que  todas  las 
siete,   con  ser  tan    libera- 
les. 

'    No  tener  algu»  desdoro. 

El  sino  de  la    perfección^ 

pocos  viven  sin  achaque,  asi 

en  lo  mortal  ^  como  en  la 

uatiiral ,  y  se  apasionan  por 

L tilos» vpiKliendo  curar  con 

f  fecifídad.  Lastimase  h  agená 

Cordura  ^  de  que  tal   vez  á 

I  una  súbame  universalidad  de 

[  f»reodas  s^  li  atreva  un  mi- 
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MjnuaJ^ 
nimodefaflo^  y  basta  o5a^ 
nube  á  eclipsar  todo  un  Sot 
Son  lunares  de  la  repuracion, 
donde  para  luego ,  y  aun  re- 
para la  malevolencia.  Suma 
destreza  sería  convertirlos  en 
realces.  De  esta  suene  supo 
Cesar  laurear  el  natural  deS" 
ayre. 

Templar  la  imaginación» 
Unas  veces  corrigiendolai 
otras  ayudándola  ,  que  es  el 
todo  para  la  felicidad,  y  aun 
ajusta  la  cordura  ;  da  en  ti- 
rana ,  ni  se  contenta  con  la 
especulación ,  sino  que  obra| 
y  aun  suele  señorearse  de  la 
vida  ^  haciéndola  gustosa  ,  ó 
pesada,  según  la  necedad ea 
queda ;  porque  hace  descon* 
temos  y  ó  satisfechos  de  sí 
mismos:  representa  á  unos 
continuamente  penas,  hecha 
verdugo  casero  de  necios: 
propore  á  otros  felicidades, 
y  aventuras  con  alegre  des^ 
vaneci  miento.  Todo  esto 
puede  <^  si  no  la  enfrena  la 
prudentísima  sindéresis..    . 

Buen  enienJedon  Arte  era 
de  artes  saber  discurrir;  ya 
no  hasta,  menester  es  adivi- 
nar ^  y  mas  en  desengaños. 
Na  puede  ser  entendido  el 
que  no  fuere  buen  entende- 
dor. Hay  Znhories  de  el  co- 
razón ,  y  linces  de  las  inten- 
ciones: las  verdades^  que 
mas  DOS  importan ,  vienen 
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siempre  á  media  decir ,  re- 
cib  nse  de  el  atento  á  toJo 
enieniíer:  en  lo  favorable, 
tirante  U  rienda  á  la  credu- 
lidad ,  en  lo  odioso  ,  picar- 
la. 

Hallarle  su  torcedor  á  ca- 
da uno»  Es  el  arte  de  mover 
voluntades,  mas  consiste  en 
destreza  ,  que  en  resolución, 
no  saber  por  donde  se  le  ha 
de  entrar  á  cada  uno :  no 
hay  voluntad ,  sin  especial 
afición ,  y  diferentes  ,s^gun 
la  variedad  de  los  gustos.  To- 
dos son  idólairas ,  unos  de 
la  estimación  ^  otrro  de  el 
interés ,  y  los  tnas  de  el  de- 
leyre ;  la  maña  está  en  co- 
nocer estos  Ídolos  para  el  mo- 
tivar ,  conociéndole  á  cada 
uno  su  eficaz  impulso  :  es 
como  tener  la  llave  de  el 
querer  ageno  :  base  de  ir  al 
primer  móvil  ^  que  no  siem- 
pre es  el  supremo :  las  mas 
veces  es  el  ínfimo  ,  porque 
son  roas  en  el  mundo  los 
desordenados ,  que  los  subor- 
dinados. Hasele  de  prevenir 
el  genio  primero,  locarleel 
verbo  ,  después  cargarle  con 
la  afición  ,  que  infalible- 
mente dará  mate  al  alve- 
drio* 

Pagirse  mas  de  intensio- 
nes, que  de  extensiones.  No 
consiste  la  perfección  en  la 
cantidad ,  sino  eo  Ja  calidad* 


ríiterxia.  5^7 

Todo  lo  muy  bueno,  fue 
siempre  poco,  y  raro:  es  des- 
cieJitü  lo  mucho.  Aun  entre 
lus  hombres,  los  Gigantes 
suelen  ser  los  verdaderos  Ena-» 
ncs.  £st¡man  algunos  los  \h 
bros  por  la  corpu!encia,  co- 
mo si  st;  escribiesen  para 
exercitar  antes  los  brazos^ 
que  los  ingeniosXa  extensión 
sola  ,  nunca  pudo  exceier 
de  mediana,  y  es  plaga  de 
hombres  universdes  ,  puf 
querer  estar  en  todo  ,  estar 
en  nada.  La  intensión  da  emi- 
nencia, y  h;:  rotea  si  en  ma- 
teria sublime. 

En  nada  vulgar.  No  eti  ei 
gusto.  í  Oh ,  gran  s;ib!o  !  d 
que  se  descomen  taba  de  que 
sus  cosas  agradasen  á  los  mu» 
chos:  hartazgos  de  aplauso 
común  t  no  satisPcicen  á  los 
discretos.  Son  algunos  tat 
camaleones  de  la  popul  iri- 
diad, que  ponen  sufruicion, 
no  en  las  mareas  suavísimas 
deAix>lo,  sino  en  el  alienta 
vulgar.  Ni  en  el  entendimien- 
to ,  no  se  pague  de  los  mi- 
lagros de  el  vulgo  ,  que  03 
pasan  de  espanta  ignora  nte% 
admirando  la  necedad  co« 
raun,  qunndo  desengañan- 
do la  advertencia  sinzu- 
lar.  ^ 

Hombre  de  entereza.Siem- 

pre  de  parte    de  la  razón, 

con  tal  tesón  de  su  proposi- 

Nn  4  to, 
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o  5  que  ni  la  pasión  vulgar, 
tii  la  violencia  tirana  le  obli- 
guen jamas  á  pisar  la  raya 
de  la  razón.  ¿  Pero  quién 
será  este  Fénix  de  la  equi* 
dad?  que  tiene  pocos  fióos 
la  entereza»  Celebrándola 
muchos  ,  mas  no  por  su  ca- 
sa: siguenla  otros  hasta  el 
peligro :  en  él  ,  los  falsos  la 
niegan,  los  políticos  la  disi- 
niLiIan :  no  repara  ella  en  en^ 
contrarsecon  la  amistad^  con 
el  poder,  y  aun  con  la  pro* 
pria  conveniencia  ,  y  aquí  es 
el  aprieto  de  el  desconocer- 
la. Abstrahen  los  astutos  con 
metafísica  plausible ,  por  no 
agraviar,  ó  la  razón  supe- 
rior ,  ó  la  de  estado :  pero 
el  constante  Varón  juzga  por 
especie  de  traición  el  disimu- 
io,  preciase  mas  de  la  te^ 
nacidad ,  que  de  la  sagaci- 
dad :  hallase  donde  la  verdad 
se  halla ;  y  si  dexa  los  suje- 
tos, no  es  por  variedad  su- 
ya, sino  de  ellos  en  dexarla 
primero* 

No  hacer  profesión  de 
empleos  desautorizados:  mu- 
cho menos  de  quimera ,  que 
sirve  mas  de  solicitar  el  des- 
precio, que  el  crédito.  Son 
muchas  las  seétas  de  el  ca- 
pricho ,  y  de  todas  ha  de 
huir  el  varón  cuerdo.  Hay 
gustos  exóticos ,  que  se  ca- 
san siempre  coo  todo  aque* 
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lio  ,  que  los  sabios  repu  JíatK 
vhftñ  muy  pagados  de  to- 
da singularidad ;  que  aunque 
los  hace  muy  conocí  Jos,  es 
mas  por  motivos  de  laTÍsa, 
que  de  la  reputación.  Aun 
en  profesión  de  sabio,  no  se 
ha  de  señalar  el  atento :  mu- 
cho  menos  en  aquellas ,  que 
hacen  ridiculosa  sus afeélan* 
tes  :  ni  se  especifipan ,  por- 
que las  tiene  individuadas  el 
común  descrédito. 

Conocer  los  afortunados^ 
para  la  elección ,  y  los  des- 
dichados para  la  fuga.  La 
infelicidad  ,  es  de  ordinario 
crimen  de  necedad ,  y  de 
participantes,  no  hay  con- 
tagión tan  apegadiza:  nun^ 
ca  se  le  ha  de  abrir  ia  puer- 
ta al  menor  mal  ,  que  siem-» 
prevendrán  tras  él  otros  mu* 
chos,  y  mayores  encelada* 
La  mejor  treta  de  el  juegO| 
es  saberse  descartar:  mas  im- 
porta la  menor  carta  de  el 
triunfo ,  que  corre  ,  que  la 
mayor  de  e!  que  pasó*  En 
duda,  acierto  es  llegarse  á 
los  sabios,  y  prudentes, que 
tarde ,  ó  temprano  topan  con 
la  ventura. 

Estar  en  opinión  de  dar 
gusto :  para  los  que  gobier-^ 
nan  ,  gran  crédito  de  agra- 
dar :  realce  de  soberanos  pa^ 
ra  conquistar  la  gracia  uní* 
versal.  Esta  sola  es  la  ventaja 

de 


áe  el  mafwáar,  poder  hacer 
mas  bien  que  todos  :  aque- 
llos son  amigos ,  que  haceD 
amistades.  Al  contrario  ,  es- 
|án  otros  puestos  ^n  no  dac 
gusto ^  no  tanto  por  locar-* 
goso  y  quanto  por  lo  malig- 
no y  Opuestos  en  iodo  á  la 
Divina  comunicabilidad. 

Saber  abstraer  :  que  si  es 
gran  lección  de  el  vivir  el 
saber  negar  ^    mayor    será 
saberse  negar   á  ^í  mismo, 
á  los  nee;ocios,  á  los  perso- 
nages:  hay  ocupaciones  es- 
irañas  ^polillas  de  precioso 
tiempo :  y  peojr  es  ocuparse 
[en  lo  impertinente  ,  que  ha- 
cer nada ;    no    basta    para 
^atento  no  ser  entremetida^ 
Imús  es  menester    procurar^ 
[.jque  no  le  entremetan.  No  ha 
jde  ser  tan  de  todos ,  que  no 
f^ea  de  si  mismo,  aun  de  los 
L^nngos  » no  se  hade  abusar^ 
í -ni  quiera  m        -    -'       ^^  lo 
^ue  le  con  i  .  :         j  Iq 

demdsiada,e&  vicioso,  y  mu- 
cho mas  en  el  trato:  con  es- 
^la  cuerda  templanza,  se  con- 
^^rva  mejor  el   agrado  con 
diodos  ,  y  la  estimación,  por 
jue  no  se  roza  la  prcciosisi* 
jiia  decencia :  tenga  ,  pues, 
>  libertad  de  genio  apasionado 
^^e  lo  seledo;  y  nunca  pe- 
i^ue  contra  la  fé  de  su  buen 
gusto. 

.    Conocer  su  realce  Rey» 


La  prenda  relevante,  culti- 
vando aquella  ,  y  ayudando ' 
á  las  demás,  Qualquiera  hur  [ 
biera  conseguido  laeminen*! 
cia  en  algo,  si  hubiera  cor 
nocida  su  ventaja:  observe 
el  atributo  Rey,   y  cargue 
la  aplicación  :  en  unos   ex^j 
cede  el  juicio^  en  otros  el  I 
valor.  Violentan  los  mas  sal 
Minerva,  y  así  en  nada  cont  J 
signen  superioridad:  lo  que] 
lisonjea    presto    la     pasión^ 
desengaña  tarde  el  tiempo*  i 
Hacer  concepto ,  y  mas  dtj 
lo  que  importa  mas:  no  peni  I 
sando ,  se  pierden  todos  losJ 
necios:    nunca  conciben  etil 
las  cosas  la  mitad ,  y  como 
no  perciben  el  daño,  ó    la 
conveniencia ,  tampoco  apli- 
can la  diligencia.  Hacen  aVi 
gunos  mucho  caso  délo  qué' 
importa  poco,  y  poco  de  la 
que    mucho  ,    ponderando 
siempre    al  rebes.    Micho^ 
por  faltos  de  s/ntido,  no  le 
pierden*  Covsas  hay  ,  que  se 
debieran  observar  con  todo 
el  conato,  y  conservar  en 
la  profundidad  de  la  mente» 
Hnce  concepto  el  sabio  de 
todo  ,  audque  con  distinción 
caba  donde  hay  fondo^  y  re* 
paro,  y  piensa  tal  ve»  ,  que 
hay  mas  de  lo  que  piensa: 
de  suerte ,  que  Ikga  la  refle- 
xión adonde  llegó  la  aprtj*| 
hensioo. 
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Tener  tanteada  su  fortuna: 
para  t;l  proceder,  para  el  em- 
peñarse ;  importa  mas,  que 
ia  observación  de  el  tempe- 
ramento 5  que  si  es  necio  el 
que  h^  qu<irenta  años  llama 
á  Hipócrates  para  la  saluJ, 
mas  el  qae  á  Séneca  para  la 
cordura.  Gran  arte  saberla 
regir ,  ya  esperándola  ,  que 
también  cabe  la  es^>era  en 
elía,  ya  logrando  la  que  tie- 
ne vez  ,  y  contingente :  si 
bien  no  se  le  puede  coger  el 
tenor ,  tan  anómalo  es  su  pro- 
ceder. El  que  la  observó  fa- 
vorable 5  prosiga  con  des  pe- 
jo ,  que  suele  apasionarse  por 
los  osados ;  y  aun  como  bi* 
zarra  por  los  jóvenes.  No 
obre  el  que  es  infeliz  ,  reii* 
resé;  ni  le  dé  1  Ligar  de  dos 
infelicidades  adelante  el  que 
le  predomina, 

Oanocer ,  y  saber  usar  de 
las  varillas.  Es  el  punto  mas 
sutil  de  el  humano  trato. 
Arrojanse  para  tentativa  de 
los  ánimos,  y  hacese  con 
ellas  la  mas  disimulada,  y 
penetrante  tienta  de  el  co- 
ra 2500,  Otras  hay  níiaüciosas, 
arrojadizas ,  tocadas  de  la 
yerva  de  laembidia,  unta- 
das de  el  veneno  de  la  pa-* 
rion  í  rayos  Imperceptibles 
•para  derribar  de  la  gracia^ 
y  de  la  estimación.  Cayeron 
muchos  de  la  pávanza  su« 
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perior ,  y  inferior  vTí^íos^ 
de  un  leve  dicho  de  es'os, 
á  quient-s  todi  una  conjura- 
ción de  murmur.icion  vul- 
gar, y  malevolenda  sini^iilar^ 
no  fueron  balitantes  á  cau- 
sar la  mas  leve  trepi dación. 
Obran  otras  al  cootrario  por 
f!Vor¿4btes^a^x>yando,y  con- 
firmando ¿n  ia  repiítacion. 
Pero  con  la  misma  destreza; 
con  que  las  arroja  la  inten- 
ción, las  ha  de  recibir  la  cau- 
tela, y  esperarlas  la  atención: 
porque  está  librada  la  dL^en- 
$a  en  el  conocer,  y  queJíl 
siempre  frustrado  el  tiro  pre- 
venido. 

Saberse  dexar  ganando 
con  1a  fortuna :  es  de  tahú- 
res de  re^xitacion:  tanto  im- 
jiorta  una  belia  retirada ,  co* 
TDo  una  bizarra  acometida; 
un  poner  en  cobro  las  ha- 
zañas ,  quando  fueron  bas- 
tantes ,  quanio  muchas.  Con- 
tinuada felicidad ,  fue  siem- 
pre 5os[3echosa;  miis  segura 
es  la  intert>olada  ^y  que  ten- 
ga algo  de  agridulce,  aun 
para  la  fruición:  quanio  mas 
atrope!  landose  las  dichas^ 
corren  mayor  riesgo  de  des- 
lizar ,  y  dar  al  traste  coii 
todo  :  rt-com pensase  tal  Vt» 
la  brevedad  de  la  duracíoot 
con  la  intención  de  el  favor» 
Cansase  la  fortuna  de  llevar 
á  uno  acuestas  tan  á  la  larga. 

Co- 


y  "Arte'  de 
Conocer  las  cosas  en  su 
|)i)nto ,  en  su  sazón  ,  y  sa- 
berlas lograr*  Las  obras  d^ 
la  naturaleza,  todas  llegan 
al  complementa  de  su  per- 
fección; hasta  alü  ñieron  ga- 
nando ^  desde  allí  perdiendo* 
Las  de  el  Arte  ,  Taras  son  las 
que  Uegaoal  no  poder^^  me- 
jorar. Es  eminencia  de  un 
buen  gusto  ,  gozar  de  cada 
cosa  en  su  CQmplemeiitor  no 
iodos  pueden  >,  ni  los  que 
pueJen  saben.  Hasta  en  los 
frutos  de  el  enrendimieato 
hay  este  punto  de  maJurcfz; 
importa  conocerla  para  la  es* 
^macion ,  y  el  t^xercicio. 
L\<5racia  de  las  gentes^  Mu* 
dio  es  conseguir  la  adiní- 
racion  común  í  pera  musU 
atícionv  algo  tiene  de  est re- 
Pa>  lo  mas  de  industria,  co- 
z)[)ien2a  por  aqwe]Ia»vyiPr<5H 
sigue  por  est:u  No  ba^ta:  la 
encjinencia  deprend^Sf^atjn- 
que  se  supone,  que  es  fácil 
¿e  ganar  el  aféelo^  ganado 
el  cdncepto,Requíerese  j.  pues^ 
fara  la  benevolencia  la  ba- 
Deficencia  :  h^cer  bien  á  to^ 
das  mano^  ;>  buenas  pülabras» 
y  mejores  obras ,  amar  pa- 
la ser  ama.ÍQ:  Ucortesiaes 
el  m^orbediuopcJitícode 
grandes  personages'.Hise  de 
ílargar  la  mano  primero  á 
las'  hazañas )  y  después  á  las 
plumas ,  de  la  l¥>ja  i  las  bo- 
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jas ,  que  hay  gracia  de  Es- 
critores, yesetertia» 

Nunca  exagera :  gran  asarfc; 
to  de  la  aienciju  ,  no  hablac 
por  superlativos ,  ya  por  no 
exponerse  á  ofender  la  ver- 
dad ,  ya  por  no  desdorar  su 
cordura.  Son  las  exageraeipr 
nes  ,  prodigalidades  de  la  esrr 
tiniacion  ,  y  dan  indicio  de 
la  conedid  de  el  co^iocimien- 
to ,  y  de  el  gusto.  Despier- 
ta vivamente  á  la  curiosidad 
la  alabanza  ,  pica  el  de- 
seo ,.  j  dtíspues  si  no  corres- 
ponde el  valor  al  precio^  co- 
mo de  ordinario  acontece, 
rebuelve  la  espedlacion  con- 
iza el  iCngaño  y  y  despicase 
en  el  metiios^>recio  de  lo  ce- 
lebrado, y  deei  que  cele- 
bró.  Anda  ,  pues ,  el  cuerdo 
muy  detenido,  y  quiere  mas 
pe<^ar  de  corto,  que  de  lar- 
ga. Sm  ifaras  las  eminencias, 
ceiiipk^  la  estim^ioné  El 
encarecer  es  ramo  de  men- 
tir; y  piérdese  en  ello^lcre^ 
dito  de  btien  gusto ^  que  es 
grande,  y  el  d«*.  eoteníJido, 
qi\e  es  mayor.  , 

^XllStel  natural  Imperio^  E^ 
una  secreta  fuerza  de  supe- 
rioridad: no  ha  de  proceder 
de :  el  ar ti6ci0  enfadoso  ^  sinQ 
de  tin  imperio^  natural*  Sin 
jei49P^ele  todos  sin  advertir 
el  oómo ,  reconociendo  el  se- 
ttii»  vigpr  de  k  (i>íU)iituraI 

au- 


. v.Vi  Oráculo  Mañtíat^  X 
Son  estos  Genios    de  su  silencio ,  y  si  tal  vez 
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autoridad. 

señoriles  ^  Reyes  por  mérito^ 
y  Leones  por  privilegio  in- 
nato, que  cogen  el  corazoni 
y  aun  el  discurso  á  los  de- 
más^ en  fé  de  su  respeto: 
si  las  otras  prendas  favore- 
cen ,  nacieron  para  primeros 
mobles  poliiíoos  ,  porque 
executan  mas  con  un  ama- 
go ,  que  otros  con  una  pro- 
lixídad. 

1  Sentir  con  los  menos ^,  y 
hablar  con  Jos  mas.  Querer 
ir  contra  el  corriente,  es*  t^n 


sé  permite,  es  á  sombra  dé 
pocos  f  y  de  cuerdos. 
'^  Sympatia  go^  los  gran^ 
des  varones.  Prenda  es  de 
Héroe  el  convinar  con  Hé- 
roes :  prodigio  de  la  natu- 
raleza por  lo  oculto,  y  por 
lo  ventajoso.  Hay  paren* 
tesco  de'  corazones,  y  de 
genios :  y  son  sus  efeflos  los 
que  la  ignorancia  vulgar 
achaca  bebedizos.  No  para 
en  sola  estimación  ,  que  aí^e- 
lante  benevolencia  ,  y  aun 


sin 


imposible  al  desengaño,  quan^  llega  á  propensión;  persua* 
to  fácil  al  peligro.  Solo  un  de  sin  palabras  ,  y  consigue 
Sócrates  podía  emprender: 
tienese  por  agravio  el  diseíi* 
tir,  porqué  es  condenar  él 
juicio  ageno :  multiplicanse 
los  disgustados ,  ya  por  el  su- 
geto  censurado ,  ya  de  e!  que 
aplaudía ;  la  verdad  es  de  po* 
eos,  el  engaño  es  táñeos 
iiHin  como  vulgar.  Ni  po# 
el  hablar  en  la  plaza  se  ha 
de  sacar  el  sabio ,  pues  no 
habla  allí  con  su  voz,  sino 
con  la  de  necedad  comutií 
por  mas  que  te  esté  desmin- 
tiendo su  interior :  tanto  hu- 


men tos.  Hay  la  aélivaí 
y  la  hay  pasiva  ,-iína  ,  y  otra 
felices  ,  quanto  mas  sublimes! 
gran  destreza  el  conocerla^ 
distinguirlas,  y  saberlas  lo^ 
grar,  que  no  hay  porfía^ 
que  baste  sid  este  hvot  sqí 
crett».  f 

Usar,  no  abusar  de  laa 
refléxas.  No  se  han  de  afec- 
tar j  menos  dar  á  entenderr 
toda  arte  se  ha  de  encubrir^ 
que  es  sospechosa ,  y  mas 
la  de  cautela,  ^^ue  es  odio-* 
sa.  Usase  mucho  el  engaño,' 
ye  de  ser  contradicho  el  ctier-  multipliqúese  el  recelo  ,  sia 
do  j  como  de  contradecin  lo  darse  á  conocer  ^  que  oca- 
que  es  pronto  á  la  censura^  sionariala  desconfianza;  mu- 
tó  detenido  á  la  publicidad  cho  deísbbliga ,  y  provoca* 
de  ella.  El  sentir  es  libi*e^  lá  venganza  ,  desfiiería  el 
no  se  puede ,  ni  debe  vio-  mal ,  que  no  se  imaginó.  La 
lentar  i  retírase  al  sagtada  refleauoa  en  el  proceder  es 
-íiÁ  graa 
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gran  ventaja  en  el  obrar: 
no  hay  argumento  de  el  dis- 
curso. La  mayor  perfección 
de  las  acciones  está  afianza- 
da de  el  señorío  con  que  se 
executan» 

Corregir  su  antipatía.  So- 
lemos ab  jrrecer  de  agrado, 
y  aun  ames  de  las  previs- 
tas prendas:  y  tal  vez  se 
atreve  esta  innata  vulgarizan- 
te aversión  á  los  varones 
eminentes*  Corrijala  la  cor- 
dura ,  que  no  hay  peor  des- 
crédito ,  que  aborrecer  á  ios 
mejores:  loquees  de  venta- 
ja la  simpatía  con  Héroes, 
es  desdoro  de  la  antipatía. 

Huir  los  empeños.  Es  de 
los  primeros  asientos  de  la 
prudencia.  En  las  grandes  ca- 
pacidades siempre  hay  gran- 
des distancias  hasta  los  últi- 
mos trances:  hay  mucho  ^\ut 
andar  de  un  extremo  á  otro, 
y  ellos  siempre  se  están  en 
el  medio  de  su  cordura  ,  lle- 
gan tarde  al  rompimiento, 
que  es  mas  fácil  hurtarle  et 
cuerno  á  la  ocasión,  que  sa- 
lir bien  de  ella.  Son  t^^nta- 
ciones  de  juicio,  mas  sega* 
ro  el  huirlas ,  que  el  vencer- 
las. Trae  un  empeño  otro 
íTiayor  ,  y  está  muy  al  can- 
to de  el  despeño.  Hay  hom- 
bres ocasionados  por  genio, 
y  aun  por  n.^cion :  fáciles  de 
meterse  ea  obligaciones:  pe* 
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ro  el  que  camina  á  la  luz 
de  la  razón,  siempre  va  muy 
sobre  el  caso.  Estima  por  mas 
valor  el  no  empeñarse,  que  el 
vencer ,  y  ya  que  haya  un 
necio  ocasionado  ^  escusa  que 
con  él  no  sean  dos. 

Hombre  con  fondos ,  tan- 
to tiene  de  persona.  Siempre 
ha  de  ser  otro  tanto  mas  lo 
interior  ,  que  lo  exterior  en 
todo.  Hay  sugeto  de  sola  fa- 
chata ,  como  casas  pox  aca- 
bar, porque  faltó  el  caudal, 
tienen  la  entrada  de  Palacio, 
y  de  choza  la  habitación:  no 
hay  en  estos  donde  parar,  ó 
todo  para  ;  porque  acabada 
la  primera  salutación  ,  acabó 
la  conversación.  Entran  por 
las  primeras  cortesías  ,  co- 
mo caballos  Sicilianos,  y  \nzm 
go  paran  en  silenciarios,  que 
se  agotan  las  palabras,  don- 
de no  hay  perenidad  de  con- 
cepto- Engañan  estos  fácil- 
mente á  otros ,  que  tienen 
tambiem  la  vista  superficial; 
pero  no  á  la  astucia,  que 
como  mira  por  dentro,  los 
halla  vacios  ,  para  ser  fábu- 
la de  los  Discretos. 

Hombre  juicioso,  y  notan  te* 
Señorearse  él  de  los  objetos, 
no  los  objetos  de  él.  Sonda 
luego  el  P^ndo  de  la  mayor 
profundidad:  sabe  hacer  ana- 
tomía 'de  un  caudal  con  per- 
fección. En  viendo  un  Per- 
so- 
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sooage  5  le  com  prebende,  y 
lo  censura  por  esencia •  De 
raras  observaciones  ,  gran 
descifrador  de  la  mas  reca- 
tada interioridad.  Nota  acre, 
concibe  sutil,  infiere  juicioso; 
todo  lo  descubre,  advierte, 
alcanza ,  y  comprehende. 

Nunca  perderse  el  respe- 
to á  sí  mismo ,  ni  se  roce 
consigo  á  solas :  sea  su  mis- 
ma entereza  norma  propria 
de  su  reditud  ^  y  deba  mas 
i  la  severidad  de  su  difla- 
inen ,  que  á  todos  los  extrín- 
secos preceptos,  Dexe  de  ha- 
cer lo  indecente,  mas  por  el 
temor  de  su  cordura ,  que  por 
el  rigor  de  la  agena  autori- 
dad :  llegue  á  temerse  ,  y  no 
necesitará  de  el  ayo  imagi- 
nario de  Séneca. 

Hombre  de  buena  elec- 
ción. Lo  mas  se  vive  de  ella: 
supone  el  buen  gusto ,  y  el 
f  eftisimo  diña  raen  ,  que  no 
bastan  el  estudio,  ni  el  in- 
genio» No  hay  perfección, 
donde  no  hay  deledo  :  dos 
ventajas  incluye  por  escoger 
lo  mejor.  Muchos  de  ingenio 
fecundo ,  y  sutil ,  de  juicio 
acre,  estudiosos, y  noticio- 
sos, también  en  llegando  ni 
elegir,  se  pierden:  casanse 
siempre  con  lo  peor ,  que  (ca- 
rece afeitan  el  errar,  y  asi 
gste  es  uno  de  los  dones  máxi- 
mos de  arriba^ 
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Nunca  descom po nerse, 
gran  asunto  de  la  cordura, 
nunca  desbaratarse :  mucho 
hombre  arguye  de  corazón 
coronado,  porque  toda  mag- 
nanimidad es  dificultosa  de 
comoverse.  Son  las  pasiones 
los  humores  de  el  animo,  y' 
qualquier  exceso  en  ellas  cau- 
sa indisposición  de  cordura; 
y  si  el  mal  saliere  á  la  bo* 
ca,  peligrará  la  reputación. 
Sea ,  pues  ,  tan  señor  de  sí, 
y  tan  grande  ^  que  ni  en  lo 
mas  prospero  ,  ni  en  lo  mas 
adverso  pueda  alguno  cen* 
surarle  perturbado  ^  sí  admi- 
rarle superior. 

Diligente ,  y  Inteligente. 
La  diligencia  executa  pres- 
to,  lo  ^  que  la  inieligencia 
prolixamente  prensa.  Es  pa- 
sión de  necios  la  prisa ,  que 
como  no  descubren  el  tope, 
obran  sin  reparo :  al  contra- 
rio los  sabios  suelen  pecar 
de  detenidos  ,  que  de  el  ad- 
vertir nace  el  reparar:  ma- 
logra tal  vez  la  ineficacia 
de  la  remisión  lo  acertado  de 
el  diftamen*  La  presteza  es 
madre  de  la  dicha.  Obró  mu-- 
cho  el  que  nada  dexó  para 
mañana.  Augusta  empresa 
correr  á  espacio. 

Tener  brios  á  lo  cuerda. 
Al  León  muerto  hasta  las 
liebres  le  repelan  ,  no  hay 
burlas  con  el  valor  ^  si  cede 

al 


y  Arte  de 
al  primero  9  tíimbíen  hííbrá 
(Je  ceder  al  -segundaV  y  ie 
esoe  modo  hasta  d  -  ukimo:l 
la^  misma  difícukad  habrá  dé 
vencer  tarde,  que  valiera 
mas  desde  luego.  £  i  brío  de 
el  animo  excede  al  de  el  cuei^ 
pó  :.  es  icomo^la  Jespadü' ,  :hHi 
d&irlsiempre  en^ayíeadaeQ 
su  cordiara ,  para  la  ocasion.^ 
Es  el  resguardo  de  la  perso- 
na :  mas  daña  el  descaeci- 
miento de  el  animo  /que  el 
del  cuerpo.Tnvieron  muéhos 
prendas' eniinenteS)  que  por 
altarles  este  aliento  de  el  co- 
razón parecieron  muertoSi 
y  acabaron  sepultados  ren  so 
dexamiénta,  cpiei  áo  sin  pro» 
videncia  juntó  la  naturaleza 
acudida  la  dulzura  de  la  mfel 
con  lo  picante  de  el  aguijón 
en  la  abeja :  nervios  ^  y  hue* 
sos  hay  en  el  cuerpo  ,oasea 
d.  animd  todo  blandura; 
•  Hombre  de  espera ,  argu* 
ye  gran  corazón  con  ensan^ 
ch^  de  sufrimiento ,  nuoca 
apresurarse^  m  apasionarse; 
Sea  uno  primero  seftorxiesí^ 
y  lo  será  después  de  los  otros; 
hase  de  caminar  por  los  es- 
pacios de  el  tiempo  al  cen- 
tro de  la  ocasión.  La  deten- 
ción prudente  sazona  los 
aciertos  i  y>  madura  los  se* 
cretos.  La  muleta  de  el  tiem- 
po es  mas  obradora ,  que  la 
«airada  dava  de  Hercules* 


•M*. 
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El  mismo  Dios  no  castiga 
con  bastón  -,  útto  con  sazón: 
gran  decir  :  el  tféitipb  -^  yyti? 
á  otros-  dd$i  La  misma  For- 
tuna prehiia  el  esperar  con 
la  graíndeza  de  el  galar- 
dón. ''-■'-  ■  í"'" 
Tenerbueífo*»épétitésrn&í' 
ce  de  úBá  prontitud  m\a^ 
tío  hay  aprietos,  ni  acasos 
para  ella ,  en  fé  de  su  viva- 
cidad, y  despejo.  Piensati'mu- 
chó  alguAós  para  errar Í0fftf|J 
doídespüés  ,  y  ótros|o  ádei*^ 
táti  todo  sin  pensarlo  ^hteíl^ 
Hay  caudales  de  antiparista^ 
si,  que  empeñados  obraír 
mejor ;  suelen  ser  monsítruói^ 
(Jue  de  pronto  todo  lo  áciei^ 
tan,  y  'todo  lo  yerran  de 
pensado ;  lo  que  no  se  lei 
ofrece  luego,  nunca ,  ni  hay 
que  apelar  á  después.  Soa 
plausib  les  Ibs  pf estoáf , '  poifi 
que  arguyen  prodigiosa  CsKi^ 
pacidad :  en  los  conceptoa 
sutileza,  en  las  obras  cor^ 
dura, 

■  Mas  seguroí'  soin  los  péá^ 
sados  harto  présro,  tí  bien: 
lo  que  hiego  se  hace,  luegd 
se  deshace  ;  mas  lo  que  ha 
de  durar  una  eternidad,  ha 
de  tardar  otra  en  hacerse:  no 
se  atiende  sino  á  la  perfec- 
ción ;  y  solo  el  acierto  per- 
manece. Entendimiento  con 
fondos  logra  eternidades ;  lo 
que  mucho    vale ,   mucho 

cues- 
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j cuesta  ^  que  aun  el  mas  pre- 
jcíoso  de  los  metales  es  el  mas 
[tarda ,  y  mas  grave. 

Saberse  atemperar:  No  se 
rha  de    mostrar  igualmente 
j entendido  con  todos  ;  ni  se 
man  de  emplear  mas  fuerzas 
[de  las  que  son  menester ;  no 
ihaya  desperdicios ,  ni  de  sa- 
[ber  ,  ni  de  valer :  no  echa  á 
la  presa  el  buen  cetrero  mas 
rapiña  de  la  que  ha  menes- 
ter ^  para  darle  caza  :  no  esté 
siempre  de  obstentacion,  que 
al  otro  dia  no  admirará.  Siem- 
pre ha  de  haber  novedad  con 
que  lucir  ^  qne  quien  cada 
dia  descubre  mas ,  mantiene 
siempre  la  expeftacion  ,  y 
nunca  llegan  á  descubrirle  los 
términos  de  su  gran  caudal 

Hombre  de  buendexo.En 
casa  de  la  Fortuna  sise  en- 
tra por  la  puerta  de  el  pla- 
cer ,  se  sale  por  la  de  el  pe- 
ííar ;  y  al  contrario: atención, 
pues  f  al  acabar  ,  poniendo 
mas  cuidado  en  la  felicidad 
de  la  salida  ,  que  en  el  aplau- 
so de  la  entrada.  Desaire  co- 
mún es  de  afortunados  tener 
muy  favorables  los    princi- 
pios, y  muy  trágicos  los  fines: 
no  está  el  punto  en  el  vulgar 
aplauso  de  una  entrada,  que 
esas  todos  las  tienen  plausi- 
bles ;    pero  sí  en  el  general 
sentimiento  de  vana  salida, 
que    son    raros  los    desea- 
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dos  y  pocas  veces  acompaí^ 
ña  la  dicha  á  los  que  salen; 
lo  que  se  muestra  de  cum- 
plida con  los  que  vienen,  de 
descortés  con  los  qne  van. 

Buenos  didamenes.    Na-^' 
cense  algunos  prudentes:  en- 
tran con  esta  ventaja  de  la; 
sindéresis  conatura!  en  la  sa-*! 
biduria  ,  y  asi  tiene  la  mitad 
andada  para  los  aciertos:  con 
la  edad ,   y   la   experiencia, 
viene  á  sazonarse  de  el  to* 
do  la  razón  ,  y  llegan  á  nm  j 
juicio  muy  templado  :   abo- 
minan de  to  Jo  capricho,  co-^.  \ 
mo  de  tentación  de  la  cor-* 
dura  ,  y  mas  en  materias  de 
estado  ^  donde  por  la  suma  1 
importancia  ,  se  requiere  la 
total  seguridad.  Merecen  es- 
tos la  asistencia  al  gobernar-» 
le  ,  6  para  exercicio,  ó  para 
consejo. 

Eminencia  en  lo  mejor#| 
Una  gran   sinfíularidad   enJ 
tre  la  pluralidad  de  per  fe 
clones.  No  puede  haber  Hc^l 
roe  que  no  tenga  algún  ext^ 
tremo  sublime.  Las  media- 
nas   no  son    asunto    de  el 
aplauso.  La  eminencia  en  re- 
levante empleo  saca  de  un 
ordinario  vulgar  ,  y  levanta 
á  categoría  de  raro.  Ser  emi- 
nente en  posesión    humildet 
en  ser  algo  en  lo  poco :   lo 
que  tiene  mas  de  lo  dcley- 
table^  tiene  menos  de  lo  glo- 
rio- 


tíoÉO.  El  exceso  en  aventa- 
jadas materias ,  es  coino  un 
cara¿ter  de  soberanía »  soli- 
cita la  admiración  y  y  ccm* 
cilia  el  afeéto. 

Obrar  con  buenos  instru- 
mentos. Quieren  algunos  que 
campee  el  extremo  de  su  su- 
tileza en  ruindad  de  los  ín&« 
trumentos:  peligrosa  satis- 
facción, merecedora  de  un  fe- 
tal castigo.  Nunca  la  bondad 
de  el  ministro  destíninuyó  la 
grandeza  de  el  Patrón ,  an- 
tes toda  la  gloria  de  los  acier- 
tos recae  después  sobre  la 
causa  principal,  asi  como  al 
contrario  el  vituperio.  La  fa- 
ma siempre  va  con  los  pri- 
meros; nunca  dice:  aquel  tu- 
vo buenos,  6  malos  Minis- 
tros, sino  aquel  fue  buen, 
ó  mal  Artiíice.  Haya » pues, 
elección  ,  haya  examen,  que 
se  les  ha  de  fiar  una  inmor- 
talidad de  reputación. 

Excelencia  de  primero ,  y 
si  con  eminencia,  doblada: 
gran  ventaja  jugar  de  ma- 
no ,  que  gana  en  igualdad. 
Hubieran  muchos  sido  Fé- 
nix en  los  empleos ,  á  no  ir< 
les  otros  delante :  alzanse  los 
primeros  con  el  mayorazgo 
de  la  fama ,  y  quedan  para 
los  segundos  pleyteados  ali- 
mentos: por  mas  que  suden, 
no  pueden  purgar  el  vulgar 
achaque  de  imitación.  Suti- 
-  Tm.  L 
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leza  fue  de  prodigiosos  in- 
ventar rumbo  nuevo  para  las 
eminencias ;  con  tal  que  ase- 
gure primero  la  cordura  los 
empeños.  Con  la  novedad  de 
los  asuntos  se  hicieron  lugar 
los  sabios  en  la  matricula  de 
los  heroicos.  Quieren  algu- 
nos mas  ser  primeros  en  se^ 
gunda  categoría,  que  ser 
segundos  en  la  primera. 

Saberse  escusar  pesares, 
es  cordura  provechosa ,  ahor- 
rar de  disgustos.  La  pruden- 
cia evita  muchos ,  es  Lucí- 
na  de  la  felicidad  ,  y  por  eso 
de  el  contento.  Las  odiosas 
nuevas  no  darlas  ,  menos 
recibirlas:  hanseles  de  vedar 
las  entradas ,  sino  es  la  de 
el  remedio.  A  unos  se  les  gas- 
tan los  oídos  de  oír  mucho 
dulce  en  lisonjas  ;  á  otros  de 
escuchar  amargo  en  chismes: 
y  hay  quien  no  sabe  vivir 
sin  algún  cotidiano  sinsabor: 
como  ni  Mitridates  sin  ve- 
neno. Tampoco  es  regla  de 
conservarse  querer  darse  á 
sí  un  pesar  de  toda  la  vi- 
da, por  dar  placer  una  vez 
á  otro  ,  aunque  sea  el  mas 
proprio  :  nunca  se  ha  de  pe- 
car contra  la  dicha  propria, 
por  complacer  al  que  acon- 
seja ,  y  se  queda  fuera  :  y 
en  todo  acontecimientOj  sie^n- 
pre  que  se  encontraren 
el  hacer  placer  á  otro ,  con 
.       Oo  el 
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el  hacerse  á  sí  pesar  ,  es  lee-        Atención  á  que  le  Síílgan 


don  de  conveniencia  ,  que 
vale  raas  que  e!  otro  se  dis- 
guste ahora ,  que  no  tú  des- 
pués, y  sin  remedio. 

Gusto  relevante.  Cabe  cul- 
tura en  él,  asi  como  en  el 
ingenio:  realza  la  excelencia 


bieo  las  cosas.  Algunos  po^ 
neo  mas  la  mira  en  el  ri- 
gor de  la  dirección  ,  que  en 
la  felicidad  de  el  conseguir 
intento  :  pero  mas  preponde- 
ra siempre  el  descrédito  de 
la  infeHcidad  ,  que  el  abono 


de  el  entender  el  apetito  de    de  la  diligencia.  El  que  ven- 
cí desear,  y  después  la  frui-    ce  ,  no  necesita  dar  saii^fac* 


cioo  de  el  poseer.  Conócese 

la  altura  de  un  caudal  por  la 
elevación  de  el  atedo  :  mu- 
cho objeto  ha  menester  pa- 
ra satisfacerse  una  gran  ca- 


ciones.  No  perciben  los  mas 
la  puntualidad  délas  circuns- 
tancias ,  sino  los  buenos  ,  ó 
los  ruines  sucesos  ;  y  asi  nun- 
ca    se     pierde    repiitacioni 


pacidad  ;  asi  como  los  gran-    quando  se  consigue  el  inten- 
des  bocados  son   para  grao-    to.  Todo  lo  dora  un  bueo 


des  paladares:  las  materias 
sublimes  para  los  sublimes  ge- 
Dios.  Los  mas  valientes  obje- 
tos le  temen ,  y  las  mas  se- 
guras perlecciones  descon- 
fian :  son  pocas  las  de  pri- 
mera magnitud  ,  sea  raro  el 
aprecio-  Pegaose  los  gustos 
con  el  trato,  y  se  heredan 
con  la  continuidad:  gran  suer- 
te comunicar  con  quien  le  tie- 
ne en  su  punto*  Pero  no  se 
hade  hacer  profesión  de  des- 
agradarse de  todo  ,  que  es 
uno  de  los  necios  cx:remo>^ 
y  mas  oiioso  qumJo  por 
afedacion  ,  que  por  destem- 
planza. Quisireran  algunos, 
que  criara  Dios  otro  mundo, 
y  otras  perfecciones,  para 
satisfacción  de  su  extra  vagan- 
te  fantasía. 


fin  5  aunque  lo  desmientan 
los  desaciertos  de  los  medios* 
Que  es  arte  ir  contra  el  ar- 
te, quando  oo  se  puede  de 
otro  modo  conseguir  la  dicha 
de  salir  bien. 

Preferir  los  empleos  plau- 
sibles. Las  mas  de  las  cosas 
dependen  de  la  saiisíaccioa 
agena  :  es  la  estimación  pa- 
ra las  perfecciones ,  lo  que 
el  Fabonto  para  las  flores» 
aliento, y  vida.  Hay  empkos 
expuestos  á  la  aclamación 
universal ;  y  hay  otros  aun- 
que mayores»  en  nada  ex- 
pela bles:  aquellos  por  obrar- 
se á  visra  de  todos,  captan 
la  benevoltncia  común  :  es- 
tos ,  aunuue  tienen  mas  de  lo 
raro,  y  piimoroso,  se  que- 
dan en  el  secreto  de  su  im- 

per- 
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perceptibilidad;    venerados,  el  sí ,  con  destreza ,  que  las 


pero  no  aplaudidos.  Entre 
los  Principes,  los  viétoriosos 
son  los  celebmdos  ;  y  por 
eso  los  Reyes  de  Aragón 
fueron  tan  plausibles  por 
guerreros  ,  conquisiadoreSj 
y  magnánimos.  Prefiera  el 
Varón  grande  los  celebres 
empleos,  que  todos  perci- 
bao ,  y  participen  todos ,  y 
á  sufragios  comunes  quede 
inmortalizado. 

Dar  entendimiento ,  es  de 
mas  primor ,  que  el  dar  me- 
moria :  quanto  es  mas ,  unas 
veces  se  ha  de  acordar,  y 
otras  advenir.  Dexan  algu- 
nos de  hacer  las  cosas ,  que 
estuvieran  en  su  punto  ^  por- 
que no  se  les  ofrecen ,  ayu- 
de entonces  la  advertencia 
amigable  á  concebir  las  con- 
veniencias. Una  de  la.s  ma- 
yores ventajas  de  la  mente 
es  el  ofrecérsele  lo  que  im- 
porta: por  falta  de  esto  dexan 
de  hacerse  muchos  aciertos: 
dé  luz  el  que  la  alcanze,  y 


mas  vtQ^s  no  se  consjgue^ 
porque  no  se  inrcnta. 

No  rendirse  á  un  vu'gar 
humor.  Hombre  grande  ,  el 
que  nunca  se  stijeta  á  pere- 
grinas i  mpresíonesEs  lección 
de  advertencia  la  reflexsion 
sobre  sí :  un  conocer  su  dis- 
posición aétual^y  prevenir- 
la ;  y  aun  ladearse  al  otro 
extremo ,  para  hallar  entre 
el  natural ,  y  el  arte  el  Hel 
de  la  sindéresis  :  principio 
es  de  corregirse  el  conocer- 
se ,  que  hay  monstruos  de 
la  impertinencia ,  siempre 
están  de  algún  humor ,  y 
varian  afeftos  con  ellos  ,  y 
arrastrados  eternamente  de 
esta  destemplanza  civil  > 
contradidoria mente  se  em- 
peñan ,  y  no  solo  gasta  la 
voluntad  este  exceso  ^  sino 
que  se  atreve  al  juicio ,  alte- 
rando el  querer,y  el  entender. 

Saber  negar.  No  todo  se 
ha  de  conceder ,  ni  á  todos: 
tanto  importa  como  el  saber. 


y  solicitela  el  que  la  mendi-  conceder ;  y  en  los  que  man- 
ga ,  aquel  con  detención,  dan  es  atención  urgente;  aqui 
este  con  atención :  no  sea  entra  el  modo.  Mas  se  esti- 
mas quedar  pie;  es  urgen-  ma  el  no  de  algunos  ,  que 
te  esta  sutileza,  quando  to-  el  sí  de  otros;  porque  un  no 
ca  en  utilidad  de  el  que  des-  dorado ,  satisface  masque  un 
pierta  :    conviene    mostrar  sí  á secas.  Hay  muchos,  que 


gusto ,  y  pasar  á  mas  quan- 
do no  bastare  :  ya  se  tiene 
el  no ,  vayase  en  busca  de 


siempre  tienen  en   la    boca 
el  no  ,  con  que  todo  lo  de- 
sazonan. El  no ,  es  siempre 
Oo  ^  pri- 
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primero  en  ellos,  y  aunque     menos  dañosa  es  lámala  ex¿" 


después  todo  lo  vienen  á 
conceder,  no  se  les  estima^ 
porque  precedió  aquella  pri- 
mera desazón.  No  se  han  de 
negar  de  rondón  las  cosas, 
vaya  á  tragos  el  desengaño: 
ni  se  ha  de  negar  de  el  to- 
do ,  que  seria  deshauciar  la 
dependencia:  queden  siem- 
pre algunas  reliquias  de  es* 
peranza,  para  que  templen 
lo  amargo  deeí  negar  :  Lle- 
ne la  cortesía  el  vacío  de  el 
favor,  y  suplan  las  buenas 
palabras  la  falta  de  las  obras. 
El  no,y  el  sí^son  breves  de  de- 
cir ,  y  piden  mucho  pensar. 
No  ser  desigual :  de  pro- 
ceder anómalo ,  ni    por  na- 


cucion  ,  que  la  irresolu- 
ción :  no  se  gastan  tanto  las 
materias  quando  corren  ,  co^ 
mo  si  estancan.  Hay  hom- 
bres indeterminables , "  que 
necesitan  de  agena  premo- 
ción en  todo:  y  á  veces 
no  nace  tanto  de  la  per  pie- 
xidad  de  el  juicio ,  pues  lo 
tienen  perspicaz,  quanto  de 
la  ineficacia.  Ingenioso  sue- 
le ser  el  dificultar;  pero  mas 
lo  es  el  hallar  salida  á  los 
inconvenientes*  Hay  otros 
que  en  nada  se  embarazan^ 
de  juicio  grande ,  y  deter- 
minado ,  nacieron  para  su- 
blimes empleos,  porque  su 
despejada  comprehension  fa- 


tural,  ni  por  afeéiacion.  El    cilita  el  acierto  ,  y  el  despa- 
Varón  cuerdo  siempre  fue  el    cho:   todo  se  lo  hallan  he- 


ñí ismo  en  todo  lo  perfeño, 

quees  crédito  de  entendido: 
defienda  en  su  mudanza  de  la 
de  las  causas  ,  y  méritos  ;  en 
materia  de  cordura  la  varie- 
dad es  fea.  Hay  algunos ,  que 
cada  día  son  otros  de  sí,  hasta 
el  en  tendimiento  tienen  de- 
sigual ,  quanto  mas    la  vo- 
luntad, y  aun    la    ventura: 
el  quea  yer  fue  el  blanco  de 
su  sí  ,  Iloy  es  el  negro  de  su 
no  ;     desmintiendo  siempre 
su    proprÍQ  crédito j,  y  des- 
lumhrando   el   ageno    con- 
cepto. 

Hombre  de  resolución: 


cho,  que  después  de  haber 
dado  razón  á  un  mundo  ,  le 
quedó  tiempo  á  uno  de  es- 
tos para  otro;  y  quando  es- 
tán afianzados  de  su  dicha, 
se  empeñan  con  mas  segu- 
ridad. 

Saber  usar  de  el  desliz»  Es 
el  desempeño  de  los  cuerdos: 
con  la  galantería  de  un  do-> 
nayre  suelen  salir  de  mas  in* 
trincado  laberinto.  Húrtasele 
el  cuerpo  ayrosamenle  con 
un  sonriso  á  la  mas  dificul- 
tosa contienda.  Ei  esto  fun- 
daba el  mayor  de  los  gran- 
des Capitanes  su  valor.  Cor^>j 
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tés  freta  de  el  negar  mudar  el 
verbo  ^  ni  hay  mayor  aten- 
ción que  no  darse  por  enten- 
dido. 

No  ser  intratable.  En  lo 
mas  poblado  están  fas  fíeras 
Verdaderas-  Es  ía  inríccesi- 
bilidad  vicio  cié  desconocidos 
de  sí ,  que  mudan  los  humores 
con  los  honores:  no  es  medio  á 
proposito  para  la  estimación, 
comenzar  enfadando,  ¡Qué 
es  de  ver  uno  de  estos  mons- 
truos intratables  siempre  á 
punco  de  su  fiereza  imperti- 
nente !  Entran  á  hablarles  los 
dependientes  por  su  desdi- 
cha comoá  lidiar  con  tigres: 
tan  armados  de  liento  ,quan- 
to  de  rezelo.  Para  sabir  al 
puesto,  agradaron  á  todos, 
y  en  estando  en  él ,  se  quier 
ren  desquitar  coa  enfadar 
á  todos.  Habiendo  de  ser 
de  muchos  por  el  empleo, 
son  de  ninguno  por  su  aspe^ 
feza  ,  ó  entono.  Cortesano 
castigo  para  estos ,  dexar- 
ios  estar ,  hurtándoles  la  cor- 
dura con  el  trato. 

Elegir  Idea  Heroica ,  mas 
para  la  emulación  « que  pa- 
ra la  imitación.  Hay  exem- 
plares  de  grandeza  ,  textos 
animados  de  la  reputación: 
propóngase  cada  uno  en  su 
empleo  los  primeros  ,  no 
tanto  para  seguir ,  quanto  pa-r 
ra  adelantarse.  Lloró  Alexaa- 

Tomn  L 
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dro  ,  nj  Aquíes  sepultado, 
sino  así  mismo,  aun  iiobien 
nacido  al  lucimiento.  Na 
hay  cosa  que  asi  solicite  am* 
biriones  en  el  animo,  comü  el 
clarin  de  la  Fama  agena.  El 
mismo,  que'atierra  la  invidi:i| 
alienta    la     generosidad. 

No  estar  siempre  de  bur- 
las ;  conócese  la  prudencia 
en  lo  serio ,  que  está  mas 
acreditado ,  que  lo  ingenio- 
so. El  que  siempre  está  de 
burlas ,  nunca  es  hombre  de 
veras.  Igualárnoslos  á  estos 
con  los  mentirosos,  en  no 
darles  crédito :  á  los  unos 
por  rezelo  de  mentira ,  á 
otros  de  su  tísga.  Nunca  se 
sabe  quando  hablan  en  jui-^ 
cío  ,  que  e5  tanto  como  no 
tenerle.  No  hay  mayor  de- 
sayre  ,  que  d  continuo  díH 
nayre.  Ganan  oíros  fama  de 
decidores  ,  y  pierden  el  ere* 
dito  de  cuerdos.  Su  rato  ha 
de  tener  lo  jovial ,  todos  los 
demás  lo  serio* 

Saber  hacerse  á  todos* 
Discreto  Proteo  ,con  el  doc- 
to ,  doélo ,  y  con  el  Sanco,. 
Santo  :  gran  arte  de  ganar  á 
todos :  porque  la  semejanzar 
concilia  la  benevolencia. 
Observar  los  genios  ,  y  tem- 
plarse al  de  cada  uno :  al 
serio  ,  y  al  jovial ,  seguirles 
el  corriente ,  haciendo  poli- 
tica  traosformacion :  urgente 
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r^  los  que  dependen,  Requie-    do  s5en[ipre~Tos  ayres  ilsT 


cordura  ,  y  haciendo  la  sal- 
va al  decoro-  Hacen  otros 
de  una  gracia  atajo  al  des^ 
empeño  ^  que  hay  cosas, 
que  se  han  de  tomar  de  bur-» 
las,  y  á  veces  las  que  el 
otro  toma  mas  de  veras,  in- 
dica apacibilidad  ^  garabato 
de  corazones» 

Atención  al  informarse»  VU 
vese  lo  mas  de  información: 
es  lo  menos  lo  que  vemos: 
vivimos  de  fé  agena  :  es  el 
oído  la  puerta  segunda  de  la 
verdad,  y  principal  de  la 
mentira-  La  verdad,  ordi- 
nariamente se  vé ,  extrava- 
gantemente se  oye  :  raras 
veces  llega  en  su  elemento 
puro ,  y  metioa  quando  vie- 
ne de  lexós  ,'  siempre  tra^ 
alga  de  mixta  ,  de  los  afeo- 
tos  por  donde  pasariiñede 
sus  colores  la  p.ision  quan- 
to  toca  ,  yá  odiosa  ,  yá  fa* 
vorable  t  tira  siempre  á 
impresionar  ;  gran  cuenta 
con  quien  abla  ,  mayorcon 
quien  vitupera.  Es  menester 
toda  la  atención  en  este  pun- 
to, para^descubrir  la  intencioa 
en  el  que  tercia ,  conociendo 
de  antemano  de  qué  pie  se 
movió.  Sea  la  rertexa,  contras- 
te de  to  falto,  y  de  lo  falso. 

Usar  el  renov.ir  su  lucí* 

miento-  Es  privileeio  de  Fe- 

cia  universal  j  pero  guardan-    nix^  suele  envejecerse  la  e%^ 

cu  ce- 


re  esta  gran  sutileza  de  el  vi- 
^ir  un  gran  caudal :  menos 
i-dificutiosa  al  varón  univer- 
kal   de  ingenio  en  noticias, 

de  genio  en  gustos. 

Arte  en  el  intentar.  La 
necedad  siempre  entra  de 
rondón  ,  que  todos  los  ne- 
cios son  audaces.  Su  misma 
timplicidad  ,  que  les  impide 
primero  la  advertencia  para 
los  reparos,  les  quita  des- 
pués el  sentimiento  para  los 
desayres.  Pero  la  cordura 
entra  con  grande  tiento  ;  son 
sus  batidores  la  advertencia, 
y  el  recato  :  ellos  van  descu- 
briendo ,  para  ^^roceder  sin 
peligro:  todo  arrojamiento 
está  condenado  por  la  dis- 
creción á  despeño  ^  aunque 
tal  vez  lo  absuelva  la  ventu- 
ra. Conviene  ir  detenido 
donde  se  teme  mucha  fondo. 
Vaya  intentando  la  sagaci- 
dad ,  y  ganando  tierra  la  pru^ 
dencia  :  hay  grandes  ba^ 
xios  hoy  en  el  trato  huma- 
no ,  conviene  ir  siempre  ca- 
lando sonda. 

Genio  Genial.  Si  con  tem- 
planza f  prenda  es  ,  que  ha 
defeéto.  Vn  grano  de  dono- 
sidad ,  todo  lo  sazona.  Los 
mayores  hombres  ,  juegan 
también  la  pieza  de  el  do- 
naire ^qne  concilla   la  gra- 
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celencia ,  y  cx)n  ella  la  fa-  do,  lo  condena 
ma,  la  costumbre disniiau- 
ye  la  admiración  ,  y  una 
mediana  novedad ,  suele  ven- 
cer á  la  mayor  eminencia 
envejecida.  Usar,  pues,  de  el 
renacerán  el  valor  y  en  el 
jngraia  ,:  en  nia  dkbá ,  len 
xoáo.  Empeñarse  con  no- 
vedades de  bizarría ,  amane* 
ciendo  muchas  vezescomo 
el^SoL,  yariando  ^te^itsrosífti 
luciiméncó  i  ■  para  >qiK  úi  el 
imo  la  privación  ,  y  en;  el 
otro  la  novedad,  soliciten 
aquí  el  aplauso ,  si  aUi  el 


-  hkinca  .apurar  5  niel  malj 
ni  el  bien  ,á  la  modecacioo 
en  todo ,  reduxo  la  sabiduría 
toda  un  sabio.  El  sumo  de- 
recho ,  se  hace  tuerto ,  y.  la 
naranja  ,  que  tnuoha  se' les- 
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todo*  Ha* 
cese  Argos  en  buscarle  falr 
tas  á  lo  muy  bueno  ,  para 
consuelo  siquiera.  Hiere  la 
censura  ,  como  el  rayo  ,  los 
mas  empinados  realces.  Dor* 
mite  ,{Hies ,  tal  vez  Homei* 
rb,yi:á&(Se  algún'  descuido 
en  el  ingeitia ,  ó  en  el  valor; 
pero  nunca  en  la  cordura, 
para  sosegar  la  .malevolenr 
da'^  rio  riehieqtet.ponzoñofti2 
sari  rcdmcf*  j«>tecbar  ría  ca^^ 
pa  alcóranié  la  embidia ,  pa» 
ra  salvar  la  inmortalidad.  .. 
Saber  >  usar  <le  los  enemir 
gQ&T.QdasJas  cosas  .se  haa 
de  saber  tomaoi^  no  por;  di 
corte  qué  ofendan  i  sino  por 
la  empuñadura  ,  que  detiene 
dan  :.  mucho  mas  la  emula^p 
eioQ.  Al  Varón  sabio ,.  mas 
ieiaprotechaiiisus  enemigosi 


truja ,  llega  i  dar  lo  amafgcrf  qneat  necia  aiisaúrigos.  Sue> 

aun  en  la  fruición  ,  nunca  le  allanar  «una !  malevolencia 

se  ha  de  llegar  á  los  extre*>  montañas  de  difíaütad  ^  que 

mos.  £1  mismo  ingetua.  se  desconfiara  de  emprenderlas 

agota ,  si  sé  apura ,  *y  sacará  el  fkvor.-Sahríearonles  á  mvh 

aai^re  por  lecheV^l  quew»  chor  su  grándeaa  susmaléi 

quilmiare  alo  tirano.      -^  volos.  Mas  fiera  es  k  liso»* 

Permitirse    algún    venial  ja  ,  que  el  odio  ,  pues  reme- 
desliz  :  que  un  descuido  sue« 


le  ser.  tal  vez.  la  mayor  reí* 
eoinendaoíon  de  las  prendas*; 
Tiene  su  Ostracismo  la  embi- 
dia ,  tanto  mas  civil ,  quanto 
mas  criminal :  acusa  lo  muy 
perfeAode  que  peca  en  no 
pecarí^iy  focif&dédo  en  t04 


dia  este  eficazmente  las  ta-* 
chas  y  que  aquella  disimula. 
Hace  el  cuerdo  espejo  de  la 
ojeriza  ,  maii  liel  ,  que  el  de 
la  afición  ,  y  previene  á  la 
detracción  los  defcftos  ,  ó 
fos  enmienda  ,que  es  grande 
el  recato  ,  quandosc  vive  en 
Oo  4  fren- 
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ñoinerz  de  una  etnulacíun, 
de  una  malevolencia. 

No  ser  malilla:  achaque  es 
de  todo  lo  excekmte,  que  su 
mucho  uso  viene  á  ser  a  bu* 
§o:  el  mismo  codiciarlo  to- 
do, viene  á  prar  en  enfa^ 
dar  i  todos:  grande  infelici- 
dad ser  para  nada ;  no  me* 
ñor  querer,  ser  para  todo: 
vienen  á  perder  estos  por  mu- 
cho ganar ,  y  son  después 
tan  aborrecidos  ^  quanco  fue- 
ron antes  deseados.  Rozanse 
de  estas  malillas  en  todo  ge- 
ñero  de  perfecciones,  que 
perdíendíi  aquella  primera 
estimación  de  raras  ,  consi* 
gucii  el  desprecio  de  vulga- 
res* El  único  remedio  de  ío^ 
do  lo  estremada  ,  es  guar- 
dar un  íneJio  en  el  lucimien- 
to: la  demasía  ha  de  estar 
en  la  perfección  ,  y  la  tem- 
planza en  la  ostentación: 
quariro  mn$  luce  una  an- 
torcha,  se  consume  mas  ,  y 
dtira  menos:  escaseces  de  apa- 
riencia ,  se  premian  con  lo- 
groi*  de  estimación. 

PreVi.*nir  las  malas  voces. 
Tiene  el  vulgo  muchas  ca- 
bezas, y  asi  muchos  ojos 
para  la  malicia ,  y  muchas 
lenguas  para  el  descrédito* 
Acuniece  correr  en  él  algu- 
na mala  voz  ,  que  deudora  el 
nuyor  cn\iiiíi ;  y  si  llegare 
á  ser  a^odo  vulgar  i  a;^bíh^ 
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fá  con  la  reputación :  dásele 

pie  comunmente  con  aigtin 
sobrebalienie  Jesayre ,  coo  ri- 
dfculos  defeétos,  que  soa 
plausible  materia  á  sus  ha* 
bliJlas.  Si  bien  hay  desdoros 
echadizos  de  la  emuJacioa 
especiará  la  malicia  coman; 
que  hay  boois  de  la  noale- 
volencia ,  y  arruinan  mas 
presto  una  gran  fama  con  un 
chiste ,  que  con  un  desea*» 
ramiento^Es  muy  fácil  de  co» 
brar  la  siniestra  fama  ,  por^ 
que  lo  malo  es  muy  creíble, 
y  cuesta  mucho  de  borrarse* 
Escuse ,  pues,  el  Varón  cuet'» 
do  estos  df  sayres  ^  contras- 
tando con  su  atención  la 
vulgar  insolencia,  que  es  mas 
facii  el  prevenir ,  que  el  re* 
mediar^ 

CuJtura^  y  aliño.  Nace 
bárbaro  el  hombre  ^  redíme- 
se de  bestia  ,  cultivándose. 
Hace  personas  la  cultura, y 
mas  quanto  mayor*  En  fe  de 
ella  pudú  Grecia  llamar  bár- 
baro á  todo  el  restante  uní'* 
verso.  Es  muy  tosca  la  ig- 
norancia :  no  lia  y  cosa  ,  que 
mas  culiive,  uue  el  saber. 
Pero  aun  la  misma  .^abidu^ 
tia  &e  grosera  ,  si  desalim* 
da.  No  solo  ha  de  ser  aliña- 
do el  entender ,  también  el 
querer^  y  mas  el  conversar, 
liallanse  hombres 'tiatural* 
meóte  almado^  de  gala  jun 

te» 
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terior ,  y  exterior ,  y  en  con- 
cepto ,  y  palabras  ,  y  en  los 
arreos  de  el  cuerpo  ,  que  son 
como  la  corteza ,  y  en  las 
prendas  de  el  alma  ,  que  son 
el  fruto.  Otros  hay  al  con- 
trario tan  groseros,  que  todas 
sus  cosas ,  y  tal  vez  emioen- 
cias  las  deslucieron  con  un 
intolerable  bárbaro  desaseo. 

Sea  el  trato  fx>r  mayor, 
procurando  la  sublimidad  en 
él-  El  Varón  grande  no  de- 
be ser  menudo  en  su  procer- 
den  Nunca  se  ha  de  indivi- 
duar mucho  en  las  cosas,  y 
menos  en  las  de  poco  gusto: 
porque  aunque  es  ventaja  no- 
tarlo todo  al  descuido  ,  no 
lo  es  quererlo  averiguar  to- 
do de  proposito.  Hase  de 
proceder  de  ordinario  con 
nna  hidalga  generalidad,  ra- 
mo de  galantería.  Es  gra» 
parte  de  e!  regir  ,  el  disimu- 
lar: hase  de  dar  pasada  á 
fes  mas  de  bs  cosas,  entre 
familiares,  entre  amigos ,  y 
mas  entre  enemigos.  Toda 
nimiedad  es  enfadosa,  yeo 
la  condición  pesada.  El  ir,  y 
venir  á  un  disgusto ,  es^  es- 
pecie de  manía  ,  y  comun- 
mente tal  será  el  modo  de 
portarse  cada  uno,quaHue- 
re  su  corazón  ^  y  s\k  capa* 
cidad. 

Comprehension  de  5Í,En  el 
genio  ^  en  el   it>genlo ,   en 
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ditlameues  ,  en  afedos,  Ño 
puede  uno  ser  Señor  de  sf, 
si  primero  no  se  coniprehen- 
de.  Hay  espejos  de  el  rostro, 
no  los  hay  de  el  animo :  sca- 
lo  la  discreta  reflexión  sobré 
sí  ^  y  quando  se  olvidare  de 
su  imagen  exterior,  conserve 
la  interior  para  enmendarla, 
para  mejorarla.  Conozca  las 
fuerzas  de  su  cordura  ,  y  su- 
tileza para  el  emprender: 
tantee  la  irascible  para  el 
empeñarse;  tenga  medhío su 
fondo,  y  pesado  su  caudal 
para  todo. 

Arte  para  vivir  mucho. 
Vivir  bien.  Dos  cosas  acaban 
presto  con  la  vida  ,  la  ne- 
cedad ,  ó  la  ruindad*  Perdie^ 
ron  la  unos  por  no  saberla 
guardar  ,  y  otros  por  no  que- 
rer. Asi  como  la  virtud  es 
premio  de  sí  misma  ;  asi  el 
vicio  es  castigo  de  sí  mismo: 
quien  vive  apriesa  en  el  vi- 
cio,  acaba  presto  de  dos 
maneras  r  qiii^n  vive  aprie- 
sa en  la  virttid  ,  nunca  mue- 
re. Comunicase  la  entereza 
de  el  animo  al  cuerpo,  y  no 
solo  Se  tiene  por  lárgala  vi- 
da buena  en*  fa  ioiensior^, 
sino  en  la  misma  extensión; 

Obrar  siempre  sin  escrú- 
pulos de  imprudencia.  La 
sospecha  de  desacierto  en  el 
que  executa  ,  es  evidencia 
ya  en  el  que  mira ,  y  mas  si 
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fuere  emulo.  Sí  ya  al  calor 
de  la  pasión  escrupulea  el 
didamen ,  condenará  des- 
pués desapasionado  á  nece- 
dad declarada.  Son  peligro- 
sas las  acciones  en  duda  de 
prudencia  ,  mas  segura  seria 
la  omisión.  No  admite  pro- 
babilidades la  cordura:  siem- 
pre camina  al  medi  j  dia  de 
la  luz  de  la  razón.  ¿  Cómo 
puede  salir  bien  una  empre- 
sa ,  que  aun  concebida  la  es- 
tá ya  condenando  el  rezelo? 
y  si  la  resolución  mas  gra- 
duad.i  con  el  nemine  discre- 
pante interior ,  suele  salir  in- 
felizmente, ¿qué  aguarda  la 
que  comenzó  titubeando  en 
la  razón ,  y  mal  agorada  de 
el  diííamen? 

Seso  transcendental,  digo 
en  todo.  Es  la  primera  ,  y 
suma  regla  de  el  obrar  ,  y 
de  el  hablar:  mas  encarga- 
da, quanto  mayores,  y  ra^s 
altos  los  empleos;  mas  vale 
un  grano  de  cordura,  que 
arrobas  de  sutileza.  Es  un 
caminar  á  lo  seguro  ,  aun- 
que no  tan  á  lo  plausible; 
sí  bien  la  reputación  de  cuer- 
do, es  el  triunfo  de  la  fa- 
fna:  bastará  satisfacer  á  los 
.  cuerdos ,  cuyo  voto  es  la  pie- 
dra de  toque-  á  los  acier- 
tos. 

I,  Hombre  universal*  Com- 
puesto ile  toda  perfección^ 
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vale  por  muchos.  Hace  fcf , 
licisiíno  el  vivir,  comuni-* 
cando  esta  fruicioj  á  la  fa- 
miliaridad. La  variedad  con 
perfecci  >n,  esentretenimíen* 
to  de  la  vida.  Gran  arte  1% 
de  saber  lograr  todo  lo  bue* 
no :  y  pues  le  hizo  la  ua* 
turaleza  al  hombre  un  cum-i 
pendió  d^  tudo  lo  naiüril, 
por  su  emin  'ncia  ^  ln^a.e  el 
arte  un  univerí^o  pjr  exer-» 
cicio,  y  cultura  de  gusto,  y 
de  el  entendí  miento. 

Incomprehensibilidad  de 
caudal.  Eácuse  el  varón  aten» 
to  sondarle  el  fondo ,  yá  sa* 
l>jr,  yá  al  valer,  si  quirre  qud 
le  veneren  todos:  permitastí  Isi 
conocimiento,  no  á  la  com* 
prehensión.  Nadie  le  averir 
gue  los  términos  de  la  ca-» 
pacidad  ,por  el  peligro  evi- 
dente de  el  desengaño.  Nun- 
ca dé  lugar  á  que  alguno  le 
alcance  todo :  mayores  afee* 
tos  de  veneración  causa  la 
opinión, y  dodi  de  adonde 
llega  el  caudal  de  cada  uno^ 
que  la  videncia  de  él ,  por 
grande  que  fuere. 

Saber  entretener  la  ex-f 
peccion;  irla  cebando  siem-» 
pre,  prometa  mas  lo  mucho^ 
y  la  mejor  acción  ,  sea  era-* 
bidar  de  mayores.  No  se  h^ 
de  echar  todo  el  resto  al  pri-i 
mer  lance  ;  gran  treta  es  sa-^ 
berse  templar  eo  las  fMerijasjJ 
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tú  éf  saber 9  y  ir  adelantado- 
el  desempeño^  *  *, 

De  la  gran  sínderes's ;  es! 
el  trono  de  la  razón,  basa  de 
}a  prudencia  ,  que  en  fé  de 
ella  cuesta  poco  ^1  acertar. 
Es  suerte  de  el  Cielo  ,  y  la 
mas  deseada  por  priníera ,  y 
por  mejor.  La  primera  pie- 
2a  de  el  arnés  con  tal  ur- 
gencia ,  qiie  ninguna  otra 
que  le  ñilteá  un  hombre ,  le 
denomina  falto  ^  notase  mas 
su  menos.  Todas  las  accio^ 
nes  de  la  vida  dependen  de 
sU  influencia  ;  y  todo^  soli- 
citan su  calificación^ que  to^ 
do  ha  de  ser  consesoi  Con^ 
siste  en  únaconnáturál  pro- 
pensión á  codo  lo  mas  con- 
forme á  razón  9  casándose 
siempre  con  lo  mas  acérta-^ 
do.'    '■    '•   •-'■-     ■■;    ;    f 

Conseguir  ;>   y  corisel^víif' 
la  reputación,  efs  el  usufniftó 
de  la  fama.  Cuesta  mucho, 
porque  nace  de  las  eminen- 
cias, que  Son  tan  listas ;  qiiari-^ 
to  comunes  laS    medíaniasr 
Conseguida  5je  conserva  con 
facilidad.  Obliga  mucho ,  y 
obra  mas.  Es  especie  de  ma- 
gestrid  ,  quando  Ifega  á  sier 
veneración ;  por  'la'sóblimi-' 
dad  dá  su  causa ;  y  de  sil  é^ 
fera  pero  la  reputación  sus- 
tancial ,  es  la  que  valió  siem- 
pre. '  ' 

Cifrar  la  voluntad.  Sorí  tas 
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pasiones  los  portillos  de  el 
anitno.  El  mas  praóiico  sa-. 
ber  ,  consiste  en  disirhulah 
Lleva  riesgo  de  perder  el 
que  juega  á  juego  descu- 
bierto. Compita  la  detención 
de  el  recato ,  con  la  aten-^ 
cion  de  el  advertido ,  á  lin^j 
ees  de  discurso ,  xibias  de  ín^ 
terioridad.  No  se  les  sepa  el 
gusto ,  porque  no  se  le-pre- 
venga ,  unos  para  la  contra^ 
dicción,  otros  paraláliióo^ 
ja. 

Realidad,  y  apariencia.Las 
cosas  no  pasan  por  lo  que 
son  ^  sino  por  lo  que  pare- 
cen ;  son  raros  los  qué  mi- 
ran por  dentro,  y  muchos^ 
los  que  se  pagan  de  lo  apa** 
rerite»  Na  basta  tener  razón 
con  cara  de  malicia. 

'  Varón  ^esengañadáChrisi' 
tlafid  Snbió.  Cortesano  pfií-«* 
lósofo,  mas  na  pareceHftf 
menos  afeftarlo.  Está  des- 
aíCredftado  d  phHosoTar, aun- 
que es^exeircicio  mayor  d* 
Igís  sabio».' ViVe  desauíorizaP 
da  te  cientia  de  foscuerdosl^ 
Introduxola  Séneca  en  Ro-' 
ma  ;  conservóse  algún  tiem- 
po cortesana ,  ya  es  tenida 
por  impertirtencia.Pero  siem- 
pre er  desenjfjaño  fue  pasto 
de  la  prudencia  ,  delicias  de 
la  entereza. 

La  mitad  de  el  mundo  se 
está  riendo  déla  otra  mitad, 

con 
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coa  necedid  de  toios.  O  to- 
do es  bueno  ^  ó  to Jo  es  ma- 
lo, seguQ  votos  :  lo  que  es- 
te sigue  ,  el  otro  persigue, 
lasufrible  necio  el  que  quie- 
re regular  todo  objeto-  por  su 
concepco.  No  dependía  las 
perfecciones  de  un  solo  agra- 
do: tanto  son  los  gustos, 
como  los  rostros  ,  y  tan  va- 
rios :  no  hay  defefto  sin 
afedo,  ni  se  ha  de  descon- 
fiar ,  porque  no  agraden  las 
cosas  á  algunos ,  que  no  fal- 
tarán otros,  que  las  aprecien: 
ni  aun  d  aplauso  de  estos 
fe  sea  materia  al  desvane- 
cimiento ,  que  otros  lo  con- 
denarán* La  norma  de  la  ver- 
dadera satisfaccioo ,  es  la 
at^robacion  de  los  Varones 
de  reputación  ,  y  que  tienen 
voto  en  aquel  orden  de  co- 
sas. No  se  vive  de  un  voto 
solo ,  ni  de  un  usoj  ni  de  un 
siglo* 

Estomago  para  grandes 
bocada>s  de  la  Fortuna.  En 
el  cuerpo  de  la  prudencia^ 
no  es  la  parte  menos  impor- 
taate  un  gran  buche  ^  que 
de  grandes  partes  se  compo- 
ne una  gran  capacidad.  No 
se  embaraza  coa  las  buenas 
dichas  ^  quien  merece  otras 
mayores  :  lo  que  es  ahito  en 
onos^  es  hambre  en  otros» 
Hay  muchos  ,  que  se  les  gas- 
ta qualquíer  muy  importan- 
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te  manjar  I  porta  Cortedad), 
de  su  natural  ^  no  acostuin-, 
brado ,  ni    nacido  para  taa 
sublimes  empleos:  azedase*. 
les  el  trato  ,  y  con  los  hu- 
mos que  se  levanran  de    ia 
postiza  honra  ^  viene  á  des- 
vanecérseles la  cabeza ,  cor- 
ren gran  peligro  en   loi  lu* 
gares  altos ,  y   no  caben  en 
sí  ^  porque  no  cabe  en  ellos 
la  suene.  Muestre,  pues,  el 
Varón  grande  ,  que  aun  le 
quedan  ensanches  para  cosas 
mayores ,  y  huya  con  espe* 
cial  cuidado  de  todo  lo  que 
puede  dar  indicio  de  angos- 
to corazón - 

Cada  uno,  la  magestid 
en  su  modo-  Sean  toias  las 
acciones  ,  si  no  de  un  Rey, 
dignas  de  tal ,  según  su  es- 
fera ^  el  proceder  Real  den- 
tro de  los  limites  de  su  cuer- 
da suerte*  Sublimidad  de  ac- 
ciones ,  remonte  de  pensa- 
mientos ,  y  en  todas  sus  co- 
sas represente  un  Rey,  por 
méritos,  quando  no  por  rea- 
lidad 5  que  la  verdadera  so- 
beranía consiste  en  la  ente- 
reza de  costumbres:  ni  ten- 
drá que  embiiiarála  gran-» 
deza  ,  quien  pueda  ser  ñor-- 
ma  de  ella ,  especialmente  i 
los  allegados  a!  truno  ^  pe- 
gúeseles algo  de  la  verda- 
dera supíírioriJad,  pariicipen 
aates  de  las  prendas  de  ia 

Ma- 
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Wbgestad ,  que  de  las  cere-    cío ,  y  el  de 
nionias  de  la   vanidad,  sin 
aíedar  lo  imperfeto  de  la 
hinchazón ,  sino  lo  realzado 
de  la  sustancia. 

Tener  tomado  el  pulso  á 
los  empleos.  Hay  su  varie- 
dad en  ellos,  magistral  co- 
nocimiento, y<]ue  necesita 
de  advertencia:  piden  unos 
valor,  y  otros  sutileza.  Son 
mas  fáciles  de  manejar  los 
que  dependen  de  la  reditud, 
y  mas  difíciles  los  que  de  el 
artificio.  Con  un  buen  natu- 
ral, no  es  menester  mas  pa- 
ra aquellos: para  estos  no  bas- 
ta toda  la  atencioni  y  desve- 
lo. Trabajosa  ocupación  go- 
bernar hombres ,  y  mas  lo- 
cos ,  6  necios :  doblado  se* 
so  es  menester  para  con 
quien  no  le  tiene.  Empleo 
intolerable  el  que  pide  todo 
un  hombre ,  de  honras  con- 
tadas, y  la  materia  cierta; 
mejores  son  los  libres  de  fas- 
tidio ,  juntando  la  variedad 
con  la  gravedad  :  porque  la 
alternación  refresca  el  gusto. 
Los  mas  autorizados,  son  los 
que  tienen  menos,  ó  mas  dis- 
tante la  dependencia;  y  aquel 
es  el  peor  ,  que  al  fin  hace 
sudar  en  la  residencia  hu- 
mana, y  mas  en  la  Divi-  tomar  uno 
na. 

No  cansar.  Suele  ser  pesa- 
do el  hombre  de  un  negor 
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un  verbo.  La 
brevedad  es  lisonjera ,  y  mas 
negociante  ;  gana  por  lo  cor- 
tés, lo  que  pierde  por  lo 
cono.  Lo  bueno,  si  breve, 
dos  veces  bueno:  y  aun  lo 
malo,  si  poco,  no  tan  ma- 
lo. Mas  obran  quintas  esen«« 
cias  ,  que  fárragos  ;  y  es  ver- 
dad común,  que  hombre 
largo  ,  raras  veces  entendi- 
do ,  no  tanto  en  lo  material 
de  la  disposición  ,  quanto  en 
lo  formal  de  el  discurso.  Hay 
hombres,  que  sirven  mas  de 
embarazo ,  que  de  adorno 
de  el  universo ,  alhajas  per- 
didas ,  que  todos  las  desvian. 
Escuse  el  discreto  el  -em- 
barazar ,  y  mucho  menos  á 
grandes  Personages  ,  que  vi- 
ven muy  ocupados:  y  sería 
peor  desazonar  uno  de  ellos, 
que  todo  lo  restante  del  mun- 
do. Lo  bien  dicho ,  se  dice 
presto. 

No  afedar  la  fortuna.  Mas 
ofende  el  ostentar  la  digni- 
dad, que  la  persona:  hacer 
de  el  hombre,  es  odioso, 
bastábale  ser  embidiado.La 
estimación ,  se  consigue  me- 
nos ,  quanto  se  busca  mas, 
depende  de  el  respeto  age- 
no:  y  asi 


no  se  la  puede 

sino  merecer  la 

de  los  otros,  y    aguardarla: 

los  empleos  grandes,  piden 

autoridad  ajustada  á  su  exer- 

ci- 
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cicio,  sin  la  qual  no  pueden    de  su  estado,  y  de  su  enga- 


exercerse  dignamente :  con 
serve  la  que  merece  ,  para 
cumplir  coa  lo  substancial 
de  sus  obligaciones:  no  es- 
trujarla, ayudarla  sí ,  y  todos 
los  que  hacen  de  el  hacen- 
dado en  el  empleo  j  dan  in- 
dicio de  que  no  lo  merecian, 
y  que  viene  sobrepuesta  la 
dignidad :  si  se  hubiere  de 
Vüler ,  sea  antes  de  lo  emi- 
nente de  sus  prendas,  que  de 
lo  adventicio  :  que  hasta  un 
Rey  se  ha  de  venerar ,  mas 
por  la  personal  ^  que  por  la 
extrínseca  soberanía. 

No    mostrar    satísfaccioo 
:  de  sK  Viva  ,  ni  descontento, 
que  es  poquedad ,   ni  satis- 
¡fecho,  que  es  necedad.  Na- 
"ce  la  satisfacción j  en  los  mas, 
de  ignorancia ,  y  para  en  una 
¡felicidad  necia,  que  aunque 
entretiene  el  gusto,  no  man- 
tiene el  crédito.  Como  no 
[  alcanza  las  superlativas  per- 
fecciones en  los  otro5,  paga- 
[se  de  qualquiera  vulgar  me- 
dianía ensí.  Siempre  fue  útil, 
á  mas  de  cuerdo,  el  recelo, 
ó  para  prevención  de   que 
[salgan  bien  las  cosas  ,  o  pa- 
ra consuelo  quando  salieren 
[mal:  que  no  se  le  hace  de 
Lnuevo  el  desayre  de  su  suer- 
1  te ,  al  que  ya  se  lo  temía, 
r  El  mismo  Homero  dormita 
tal  vez  I  y  cae  Alexandro 


ño.  Dejiendeo  las  cosas  de 
mochiís  circunstancias  ;  y  la. 
que  triunfó  de  un  puesto,  y 
en  tal  ocasión ,  en  otra  se 
malogra  í  pero  la  incorregi- 
büidad  de  lo  necio, está  eü 
que  se  convirtió  en  fior  la 
mas  vana  satisfacción  ,  y  va 
bro: ando  siempre  su  semilla. 

Atajo  para  ser  persona^ 
saberse  ladear*  Es  muy  efi- 
caz el  trato  ,  comunican- 
se  las  costumbres,  y  los  gus- 
tos :  pegase  el  genio  ,  y  aun 
el  ingenio  sin  sentir.  Procu- 
re ,  pues  ,  el  pronto  juntar- 
se con  el  reportado;  y  asi 
eo  los  demás  genios  ,  con  es- 
te conseguirá  la  templanza 
sin  violencia :  es  gran  des- 
treza saberse  atemperar.  La 
alternación  de  contrarieda- 
des ,  hermosea  el  universo, 
y  le  sustenta :  y  si  causa  ar- 
monía en  lo  natural ,  mayor 
eu  lo  moral.  Válgase  de  es- , 
ta  política  advertencia  en  la 
elección  de  familiares ,  y  de 
famulares ,  que  con  la  comu* 
nicacion  de  los  extremos,  «e 
ajustará  un  medio  muy  tlis* 
creto. 

No  ser  acriminador.  Hay 
hombres  de  genio  tiero ,  to- 
do lo  hacen  delito,  y  no  por 
pasión,  sino  por  naturaleM^A 
tollos  condenan  ,  á  unos  por- 
que hicieron ,  á  otros  porque 

ha- 


y  Arte  ie 

harán.  Indica  animo  peor  que 
cruel ,  que  es  vil,  y  acrimi- 
nan con  tal  exageración,  que 
de  los  átomos  hacen  vigas 
para  sacar  los  ojos.  Comitres 
en  cada  puesto,  que  hacen 
galera  de  lo  que  fuera  Elisio; 
pero  si  media  la  pasión,  de 
todo  hacen  extremos.  Al 
contrario  la  ingenuidad ,  pa- 
ra todo  halla  salida,  si  no  de 
intención ,  de  inadvertencia. 

No  aguardará  ser  Sol,  que 
se  pone.  Máxima  es  de  cuer- 
dos, dexar  las  cosas  antes 
que  los  dexen.  Sepa  uno  ha- 
cer triunfo  de  el  mismo  fe- 
necer ,  que  tal  vez  el  mis- 
mo Sol,á  buen  lucir,  suele 
retirarse á una  nube, porque 
no  le  vean  caer ,  y  dexa  en 
suspensión  de  si  se  puso,  ó  no 
se  puso.  Hurte  el  cuerpo  á  los 
acasos ,  para  no  rebentar  de 
desayres  ;  no  aguarde  á  que 
le  buelvan  las  espaldas ,  que 
le  sepultarán  vivo  para  el  sen- 
timiento, y  muerto  para  la  es- 
timación :  jubila  con  tiempo 
el  advertido  al  corredor  ca- 
ballo, y  no  aguarda  á  que 
cayendo  levante  la  risa  en- 
medio  de  la  carrera  :  rom- 
pa el  espejo  con  tiempo ,  y 
con  astucia  la  belleza ,  y  no 
con  impaciencia  después  al 
ver  su  desengaño. 

Tener  amigos.  Es  el  se- 
gundo ser.  Todo  amigo    es 
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bueno ,  y  sabio  para  el  ami^ 
eo  :  entre  ellos  ,  todo  sale 
bien:  tanto  valdrá  uno,quai> 
to  quisieren  los  demás;  y 
para  que  quieran ,  se  les  ha 
de  ganar  la  boca  por  el  co- 
razón: no  hay  hechizo  co- 
mo el  buen  servicio :  y  pa- 
ra ganar  amistades  ,  el  me« 
jor  medio  es  hacerlas :  de- 
pende lo  mas ,  y  lo  mejor 
que  tenemos  ,  de  los  otros: 
hase  de  vivir,  ó  con  amigos^ 
ó  con  enemigos :  cada  dia 
se  ha  de  diligenciar  uno» 
aunque  no  para  intimo ,  pa« 
ra  aficionado,  que  algunos 
se  quedan  después  para  con-^ 
fídentes,  pasando  por  el  ader^ 
to  de  el  deledo. 

Ganar  la  pia  afición :  que 
aun  la  primera ,  y  suma  cau* 
sa  en  sus  mayores  asuntos  la 
previene  ,  y  la  dispone.  En- 
trase por  el  afeólo  al  con- 
cepto: algunos  se  fian  tanto 
de  el  valor ,  que  desestiman 
la  diligencia  ;  pero  la  aten** 
cion  ,  sabe  bien,  que  es  gran- 
de el  rodeo  de  solos  los  me^ 
ritos ,  si  no  se  ayudan  de  el 
favor:  todo  lo  facilita,  y 
suple  la  benevolencia :  no 
siempre  supone  las  prendas, 
sino  que  las  pone  ,  como  el 
valor,  la  entereza  ,  la  sabi- 
duría ,  hasta  la  discreción: 
nunca  ve  las  feaUlades ,  por- 
que no  las  querría  ver  :  na- 
ce 
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ce  de  ordinario  de  la  corres- 
pondencia material  en  genio, 
oacioo  ,  parentesco  ,  patria, 
y  empleo  :  la  formal  es  mas 
sublime,  en  prendas,  obU- 
gacíones,  reputación,  méri- 
tos ;  toda  la  dificultad  es 
ganarla ,  que  con  íicitiuad 
se  conserva  :  puédese  dili- 
genciar, y  saberse  valer  de 
ella. 

Prevenirse  en  la  fortuna 
prospera,  para  la  adversa.  Ar- 
bitrio es  hacer  en  el  Estío 
la  provisión  para  el  Invier- 
no ,  y  con  mas  comaJidaJ; 
van  baratos  entonces  los  fa- 
vores, hay  abunJancía  de 
amistades  :  bueno  es  conser- 
var para  el  mal  tiempo ,  que 
es  la  adversidad  cara  ,  y  tai- 
ta de  todo»  Haya  reten  de 
de  amigos  ,  y  de  agradeció- 
dos,  que  algún  dia  hará  apre- 
cio de  lo  que  ahora  no  ha- 
ce caso.  La  villanía ,  nunca 
tiene  amigos  en  la  prosperi- 
dad, porque  los  desconoce: 
en  la  adversidad,  la  desco- 
nocen á  ella* 

Nunca  competir.  Toda 
pretensión  con  oposición  da- 
ña el  crédito  ,  la  competen- 
cia tira  luego  á  desdor^ir,  por 
deslucir.  Son  pocos  los  que 
hacen  buena  guerra  ,  descu- 
bre la  emulación  los  defec- 
tos ,  que  olvidó  la  ortesia: 
vivieron  muchos  acreditados, 


Mafiuaí^ 
mientras  no  tuvieran  ému- 
los. El  calor  de  la  contra- 
riedad aviva  ,  ó  resucita  las 
infamias  muertas  ,  desentier- 
ra hediondeces  pasadas,  y 
antepasadas  :  comiénzase  la 
competencia  con  maniíiesia 
de  desdoros ,  ayuda odose  de 
quanto  puede  ,  y  no  debe; 
y  aunque  á  veces ,  y  las  mas 
no  sean  armas  de  provecho 
las  ofensas  ,  hace  de  ellas  vil 
satisfacción  á  su  venganza, 
y  sacude  esta  con  tal  ayre, 
que  hace  saltará  losdesay- 
res  el  polvo  de  el  olvido. 
Siempre  fue  paciHca  la  be- 
nevolencia ,  y  benévola  la 
reputación. 

Hacerse  i  tas  malas  con- 
diciones de  los  fe  miliares.  Asi 
corno  á  los  malos  rostros  es 
convenieocía ,  donde  tercia 
dependencia  :  hay  fieros  ge- 
nios ,  que  no  se  puede  vivir 
con  ellos ,  ni  sin  ellos.  Es^ 
pues,  destreza  irse  acostum- 
brando como  á  la  fealdad, 
para  que  no  se  hagan  de  nue^ 
vo  en  la  terribilidad  de  la 
ocasión.  La  primera  vez  es- 
pantan ;  pero  poco  á  poco 
se  les  viene  á  perder  aquel 
primer  horror ,  y  la  reflexa 
previene  los  disgustos ,  ó  los 
tolera. 

Tratar  siempre  ,  con  gen- 
te de  obligaciones:  puede 
empeñarse  coa  ellos,  yem*^ 

pe-* 
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peñarlos.  Su  misma  obliga- 
ción es  la  mayor  fianza  de 
su  trato,  aun  para  barajar, 
que  obran  como  quien  son, 
y  vale  mas  pelear  con  gente 
de  bien  ,  que  iriunfar  de  gen- 
te  de  mal :  no  hay  buen  tra- 
to con  la  ruindad  ,  porque 
no  se  halla  obligación  á  la 
entereza  :  por  eso  entre  riii» 
fies,  nunca  hay  verdadera 
amistad ,  ni  es  de  buena  ley 
la  fineza  »  aunque  lo  parez- 
ca ,  porque  no  es  en  fe  de  la 
honra  :  reniegue  siempre  de 
hombre  sin  ella ,  que  quien 
no  la  estima  ,  no  estima  la 
virtud  ,  y  es  la  honra  el  tro- 
no de  la  entereza. 

Nunca  hablar  de  sí.  O  se 
ha  de  alabar,  que  es  desva- 
necimiento 5  o  se  ha  de  vi- 
tuperar ,  que  es  poquedad; 
y  siendo  culpa  de  cordura 
en  el  que  dice,  es  pena  de  los 
que  oyen  :  si  esto  se  ha  de 
evitar  en  la  familiaridad, 
mucho  mas  en  puestos  su^ 
blimes^  donde  se  habla  en 
común  ,  y  pasa  ya  por  ne- 
cedad qualquier  apariencia 
de  ella.  El  mismo  inconve- 
niente de  cordura  tiene  el 
hablar  de  los  presenten, 
por  el  peligro  de  dar  en  uno 
de  dos  escollos  de  lisonja,  ó 
vituperio. 

Cobrar  fama  de  cortés, que 
basta  á  hacerle  plausible.  Es 

Túm.  L 
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la  cortesía  la  principal  par- 
te de  la  cultura ,  especie  de 
hechizo,  y  asi  concilla  la 
gracia  de  todos,  asi  como 
la  descortesía  el  desprecio ,  y 
enñtdo  universal;  sí  esta  nace 
de  sobervia  ,  es  aborrecible; 
si  de  groseria ,  despreciable. 
La  cortesía  siempre  ha  de 
ser  mas  ,  que  menos,  ptíro 
no  igual ,  que  degenerarla 
en  injusticia  rtienese  por  deu^ 
da  enire  enemigos  ,  para 
que  se  vea  su  valor,  cuesta 
poco ,  y  vale  mucho ,  todo 
honrador  es  honrado.  La  ga- 
lantería, y  la  honra  tienen 
esta  ventaja ,  que  se  que  Jan, 
aquella  en  quien  la  usa  ^  es- 
ta en  quien  la  hace. 

No  hicerse  de  mal  que- 
rer- Na  se  ha  de  provocar 
la  aversión,  que  aun  sin  que- 
rerlo, ella  se  adelanta»  MU' 
chos  hay  qu^  aborrecen  de 
valde,  sin  saber  el  cómo,  ni 
por  qué  :  previene  Ix  mile- 
volencia  á  la  obIiíí¡acioi:  es 
mas  eHcaz  ,  y  pronta  para. 
el  daño  la  irascible  ,  que  lar 
concupiscible  para  el  prove- 
chorAfedin  algunos  ponerse 
mal  con  tolos,  por  enfadosa*, 
ó  por  enfada  lo  g;en¡o;  y  si  una 
vez  se  apodera  el  oJio,  es  co- 
mo el  mal  conoep>to  ^  difi- 
cultoso de  b  jrrar,  A  los  hom- 
bres juiciosos  los  temen  ;  á 
los  maliicietnes  aborrecea; 
Pp  á 
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á  los  presumidos  asqu-an;  á    como  querriaTenga  por  me- 


]os  fisgones  abominan  ;  d  los 
rfnguliues  los  dex^n.  Mués- 
tre ,  pues  ,  estimar  pira  ser 
estimado;  y  el  que  quiere  ha- 
zer  casa  ,  hacecnso 

Vivir  á  lo  practico.  Hasta 
el  s:íb.^r  ha  de  ser  al  uso,  y 
don  Je  no  se  usa  ,  es  preciso 
saber  hacer  de  el  ignorante: 
mudanse  á  tiempos  el  discur- 
rir ,  y  el  gustar  :  no  se  ha  de 
[discurrir  á  lo  viejo,  y  se  ha 
de  gustar  á  lo  moderno.  El 
gusto  de   las   cabezas  hace 
voto  en  cada  orden  de  co- 
sas. Ese  se  ha  de  seguir  por 
entonces  ,  y  adelantar  á  emi- 
nencia ;  acomódese  el  cuer- 
do á  lo  presente ,  aunque  le 
parezca  mejor  lo  pasado,  asi 
en  los  arreos  de  el  alma,  co- 
mo de  el  cuerpo.  Solo  *en  la 
bondad  no    vale  esta  regla 
de  vivir ,  que  siempre  se  ha 
de  pradícar  la  virtud:  desco- 
nócese ya  ,   y   parece  co.va 
i  de  otros  tiempos  el  decir  ver- 
dad :  el  guardar  palabra  ^  y 
[ibs  Varares  buenos  parecen 
] hechos  al  buen  tiempo;  pe- 
rfo  siempre  amados:  de  suer- 
,  que  si  algunos  hay ,  no 
usan,  ni  se  imitan.  ¡  Oh, 
jrande  infelicidad  de  el  siglo 
lüéstro,  qne  se  tenga  I»  Vif^ 
rwd   porestraña,  y  la  malí- 
Ha  por  corriente!    Viva   el 
iiscreto  Como   puede  ^  sino 


jor  lo  que  le  concedió  la  suepi 
te ,  que  lo  que  le  ha  fregan- 
do. 

No  hacer  negocio  de  el  no 
negocio.  Asi  como  algunos 
todo  lo  hacen   cuento  ^   asi 
otros  todo  negocio:  Siiímpre 
hablan  de  importancia  ^  co-? 
do  lo  toman  de  veras ,  redu-^ 
cíendolo  á  pendeocta  ,  y  á 
misterio.    Pocas    cosas    de^ 
enfado  se  han  de  tomar  df 
proposito ,  que  s^ia  ecnp^íVl 
ñarse  sin  éKEs  trocar  los  pun4  r 
tos  tomar  á  pechos  lo  que  sq 
ha  de  echar  á  las  esnatdast 
Muchas  cosas  que  eran  aj-? 
go,  dexandolas  fueron  oada^ 
y  otras  que  eran '  nada  ,  por 
haber  hecho  caso  de,  ellas, 
fueron  mucho:al  principio  es 
fácil  dar  tin  á  todo  ,  quedes-. 
pues  no ;  muchas  veces  lia- 
ce  la  enfermedad  de  cfl  mis- 
mo remedio;  ni  es  la  peor 
regla  de  el  vivir ^   el  dexar 
e^tar. 

Señorío  en  eldedr,,y  en  el 
hacer.  Hacese  mucho  lugac 
en  todas  partes,  y  gana  de 
antemano  el  respetu.  En  to- 
do influye,  en  el  conver^r^ 
en  el  or^r  ,  hasta  en  el  ca* 
minar,  y-aunel  mirar  ,  eo 
el  querer*  lEíi  grnn  viátorift 
coeer  los  corazones ;  no  na- 
ce de  una  n  cía  intrcprdtz, 
üi  de  el  eniaüo&ü  ei:iireitaí* 
^\    xnicn- 
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miento ,  sí  en  una  decente 
autoridad,  nacida  de  el  ge- 
nio superior ,  y  ayudada  de 
los  méritos. 

Hombre  desaíeélado.    A 
mas  prendas  menos  afeéia- 
cion ,  que  suele  ser  vulgar 
desdoro  de  todas*  Es  tan  en* 
fadosa  á  los  demás  ,quan  pe-> 
nosa  al  que  la  sustenta ,  por- 
que vive  martyr  del  cuidado,- 
y  se  atormenta  con  la  puntua- 
lidad ;  pierden  su  mérito  las 
mismas  eminencias  con  ella, 
porque  se  juzgan  nacidas  zxí-* 
tes  de  la  artificiosa  violen-: 
cía ,  que  de  la  libre  natura- 
leza, y  todo  lo  natural  fue 
siempre  mas  grato ,  que  lo 
artificial.  Los  afeétados  son 
tenidos  por  estrangeros  eti  loi 
que  afisdan :  quaiüto  m€^r^i&^ 
hace  una  cosa,  se  ha  de  de^i 
mentir  la  industria,  porque  se 
vea  que  se  cae  de  su  natural  la 
perfección ;  ni  por  huir  la^ 
afectación  se  ha  de  dar  en  ella  - 
afectando  el  no  áfeótar :  aun* 
ca  el  discreto  se  ha  de  dar 
por  entendido  de  sus  méri- 
tos ,  que  el  mismo  descuido 
despierta  en  los  otros  la  aten^* 
don.  Dos  veces  es  eminen* 
te  el  que  encierra  todas  las 
perfecciones  en  sí ,  y  ningu- 
na en  su  estimación  ,  y  por 
encontrada    senda  llega    al 
termino  de  la  plamibilidad. 

Llegar  á  ser  deseado.  Po^ 
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eos  llegaron  á  tanta  gracia: 
de  las  gentes,   y  si  de  los 
cuerdos  ,  felicidad :  es  ordi- 
naria la  tibieza  con  los  que*, 
acaban ;  y  hay  modos  para* 
merecer  este  premio  de  afi^ 
cion  :  la    eminencia   eti  el/ 
empleo  ,  y  en  las  prendas  es- 
segura ,  el  agrado  eficaz,  ha- 
cese  dependencia  de  la  emi^. 
nt^ncia,  de  modo  que  se  no-* 
te,  que  el   cargo    le  huvo 
menester  á  él ,  y  no   él  al 
cargo;  honran  unos  lospues^ 
tos ,  á  otras  honran :  no  es 
ventaja  ,,  que  le  haga  bueno,  • 
el  que  sucedió  malo ,  por- 
que eso  no  es  ser  deseado 
absolutamente,  sino   ser  el 
otro  aborrecido. 
!  No  ser  libro  verde.  Señal' 
de  i  tener  gastada  iafama  pro*, 
priá,  es  cuidanr  de  la  infiífii 
mia  agena :  querrían  algunos ; 
con  las  manchas  de  los  otros  > 
disimular  ,  sino  labar  lasstH> 
yas,  6^'  se  consuelan ,  que  es 
el  >  consuelo '  de  \  los  nedos:'; 
huelelés  mal  la  boca  á  estos^ , 
que  son  los  albañales  de  las : 
inmundidas  civiles :  en  estas  : 
materias  el  que  mas  escar-  > 
va ,  mas  se  enloda :  [X)cos  se 
escapan    de  alt^un  acha  ]ue 
original  ,  ó  al  derecho,  ó 'al 
través:  no  son  conocidas  las 
faltas  en    los  poco  conoci- 
dos :  huya  el  atento  de  ser 
registro  de  infamias  ,  que  es 
Pp  2  ser 
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ser  un  aborrecido  padrón^  y 
aunque  vivo  ,  Jesalmado* 

No  es  net  io  ei  que  hace 
la  necedad  ,  sino  el  que  he- 
cha, no  la  sabe  encubrir. 
Uan55e  de  sellar  los  afeftos^ 
quanto  mas  los  deíedoí^»  To- 
dos los  hombres  yerran,  pe- 
ro con  esta  ditcrencia  ^  que 
los  sagaces  desmienten  las  he- 
chas, y  los  necios  mienten 
las  por  hacer.  Consiste  el 
crédito  en  e!  recato ,  mas 
que  en  el  hecho  ,  que  si  do 
es  casto  ,  sea  cauto  :  los 
descuidos  de  los  grandes 
hombres  se  observan  mas 
como  eclipíies  de  las  lum- 
breras mayores.  Sea  excep- 
ción de  la  amistad  el  no  con- 
fiarla los  dtffefíos  ,  ni  aun  si 
ser  pudiese  á  su  misma  iden*- 
tidad  ;  pero  puédese  valer 
aqui  de  aquella  otra  regla  de 
el  vivir,  que  es  saber  olvi- 
dar. 

El  despejo  en  todo.  Es  vi- 
da de  las  prendas ,  aliento 
de  el  decir ,  alma  del  ha- 
cer, realce  de  los  mismos 
realces ;  las  demás  perfec- 
ciones son  ornato  de  la  na- 
turaleza ;  pero  el  despejo  !o 
es  de  las  mismas  perfeccio- 
nes ,  hasta  en  el  discurrir 
se  celebra  ;  tiene  de  privile- 
gió lo  mas  ,  debe  al  estudio 
lo  menos ,  que  aun  á  !a  dis- 
ciplioa  es  superior  i  pasa  de 
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liicilidad,  y  adelantd'^e  á  bí-* 
zarrii ,  supone  desembarazo, 
y  añade  perfección  ;  sin  él 
toda  la  belleza  es  muerta,  y 
toda  gracia  desgracia  ,  es 
transcendental  al  valor ,  á  la 
discreción,  á  la  prudencia, 
á  la  misma  magestad.  Es  po- 
lítico atajo  en  el  despacho, 
y  un  culto  salir  de  todo  em- 
peño. 

Alteza  de  animo.  Es  de  los 
principales  requisitos  para 
Héroe  ,  porque  inflama  á  to- 
do genero  de  grandeza:  real- 
za el  gusto  y  engrandece  el 
corazón ,  remonta  el  pensa- 
miento , ennoblece  la  condi- 
ción ,  y  dispone  la  roages- 
tad  :  donde  quiera  que  se 
halla,  se  descuella  ,y  aun  tal 
vez  desmentida  de  laembi*- 
dia  de  la  suerte  ;  rebienta 
por  campear ,  ensanchase  en 
la  voluntad  ,  ya  que  en  la 
posibilidad  se  violente  :  re- 
conocenla  por  fuente  la  mag- 
nanimidad ,  la  generosidad^ 
y  toda  heroica  prenda. 

Nunca  quexarse*  La  que- 
xa  siempre  trae  descrédito; 
mas  sirve  de  exemplar  de 
atrevimiento  á  la  pasión,  que 
de  consuelo  á  la  compasión; 
abre  el  paso  á  quien  la  oye, 
para  lo  mismo,  y  es  la  no- 
ticia de  el  agravio  de  el  pri- 
mero, disculpa  de  el  segun- 
do :  dan  pie  alguno:»  con  sus 

que' 
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quexas  de  las  ofensiones  pa- 
sadas á  las  venideras  ,  y  pre- 
tendiendo remedio,  ó  con- 
suelo ,  solicitan  la  compla- 
cencia ;  y  aun  el  desprecio: 
mejor  política  es  celebrar 
obligaciones  de  unos,  para 
que  sean  empeños  de  otros; 
y  el  repetir  favores  de  los  au- 
sentes ,  es  solicitar  los  de  los 
presentes,  es  vender  crédito 
de  unos  á  otros;  y  el  Varón 
atento  ,  nunca  publique  ,  ni 
desaires ,  nidefedos  ,  sí  esti- 
maciones, que  sirven  para 
tener  amigos  ,  y  de  conte- 
ner enemigos. 

Hacer  ,  y  hacer  parecer. 
Lzs  cosas  no  pasan  por  lo 
que  son ,  sino  por  lo  que 
parecen  :  valer  ,  y  saberlo 
mostrar  ,  es  valer  dos  veces; 
loque  no  se  vé,  es  como 
si  no  fuese ,  no  tiene  su  ve- 
neración la  razoD  misma, 
donde  no  tiene  cara  de  tal; 
^otx  muchos  mas  los  enga- 
ñados ,.  que  los  advertidos: 
prevalece  el  engaño ,  y juz- 
ganse  las  cosas  por  fuera; 
hay  cosas  que  son  muy  otras 
de  lo  que  parecen ;  U  bue- 
na exterioridad  es  la  mejor 
recomendación  de  la  perfec- 
ción interior. 

Galantería  de  condición. 
Tienen  su  bizarría  las  almas, 
gallardía  del  espíritu  ,con 
cuyos  &Atóttíij.9&MJV¡f»á» 

Tom.  I. 
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muy  ayroso  un  corazón  ;  no 
cabe  en  todos ,  porque  supo- 
ne magnanimidad  :  primero 
asunto  suyo  es  hablar  bien 
del  enemigo ,  y  obrar  me- 
jor :  su    mayor  lucimiento 
libra  en  los  lances  de  la  ven- 
ganza ;  no  se  los  quita ,  sino 
^ue  se  los  mejora,  convir- 
ttendola  quando   mas  ven- 
cedora ,  en   una  impensada 
generosidad.  Es  política  tam- 
bién ,  y  aun  la  gala  de  la 
razón   de    estado  ,    nunca 
afeéta    vencimientos ;    por- 
que nada  afeéta  ,  y  quando 
los  alcanzad  merecimiento, 
los  disimula  la  ingenuiJad. 
Usar  del  reconsejo.  Ape- 
lar á  la  revista ,  es  seguri- 
dad ,  y  mas    donde  no  es 
evidente  la  satisfacción ,  to- 
mar tiempo  ,  6  para  conce- ' 
der ,  ó  para  mejorarse.  Ofre« 
cense  nuevas  razones  para 
confirmar ,  y  corróbcNrar  di 
díAdmea ;  si  es  en  máteriíi 
de  dar ,  se  estima  inasiM  éa0 
en  fé  de  la  cordura  f  qdea 
el  gusto  de  la  presteza  ;:8fa 
pre    fue  mas    esticnaidR 
deseado ;  si  se  ha  de  áeg 
queda  lugar  al  modo  1  y  p* 
ra  madurar  el.no  ^  que  se 
mas   sazonado ,  y  las    mas 
veces  pasado  aquel  primer 
calor  de  el  deseo ;  no  se  sien- 
te después  á  sangre  fria  ^ 
desaire  de  el  negar  ,  i^qv 
PP3 
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pide  apriesa  5  conceder  tarde, 
que  es  treta  para  desmentir 
la  atención. 

Antes  loco  con  todos ,  que 
cuerdo  á  solas  ;  (  dicen  poli- 
ticos)  que  si  todos  lo  son^  con 
ninguno  perderá  ;  y  si  es  so- 
la la  cordura  será  tenida  por 
locura:  tanto  importará  se- 
guir la  corriente  :  es  el  ma- 
yor  saber  á  veces  ,    no  sa- 
ber, ó  afeélar  no  saber  ^  ba- 
se de  vivir  cotí  oíros  ,  y  los 
ignorantes  son  los  mas  ;  pa- 
ra vivir  á  solas  ha  de  tener, 
ó  mucho  de  Dios,   ó    todo 
de  besüa  ;  mas  yo  modera- 
ría el    aforismo  ^  diciendo: 
antes  cuerdo  con  los  demás, 
Pque  loco  á    solas  :  algunos 
rquieren  ser  singulares  en  las 
[quimeras. 

Doblar  los   requisitos  de 
^a  vida.  Es  doblar  el  vivir, 
^no  ha  de  ser  única    la  de- 
'pendencia  ,  ni  se  ha  de  es- 
trechar á  una  cosa  sola  ,  aun- 
'que  singular  ;  todo  ha  de  ser 
doblado ,  y  mas   las  causas 
f-del  provecho  ,  del  favor ,  del 
gusto.    Es  transcendente   la 
.mutabilidad  déla  Luna,  ter- 
mino de  la  permanencia  ,  y 
niíís  las  cosas  ,   que  depen- 
4len   de    humana  voluntad, 
[*que  es    quebradiza.   Valga 
í Contra  !a  fragilidad  el  reten, 
Uy  sea  gran  regla  de  el  arte 
¡del  vivir ,  doblar  las  circuus* 
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rancias  del  bien ,  y  de  la  co- 
modidad ,  asi  como  dobló 
la  naturaleza  los  miembros 
mas  importantes  ,  y  mas 
arriesgados  ;  asi  el  arte  los 
de  la  dependencia. 

No  tenga  espíritu  de  con- 
tradición ,   que  es   cargarse 
de   necedad ,  y   de  enfado; 
conjurarseha   contra    él     la 
cordura  ;  bien  puede  ser  in- 
genioso el  dificultar  en  todo^ 
pero  no  se  escapa  de  necio 
lo  porfiado ,  hacen  estos  guer- 
rilla de  la   dulce  conversa- 
ción ,  y  asi    son  enemigos 
mas  de  los  familiares  ^  que 
de  los  que  no  les  tratan  ;  en 
el    mas    sabroso  bocado  se 
siente  mas  la  espina ,  que  se 
atraviesa  ,  y  eslola  contra- 
dicion  de  los  buenos  ratos, 
son  necios ,  perniciosos ,  que 
añaden  lo  fiera ,  á  lo  bestia. 

Ponerse  bien  en  las  mate- 
rias ,  tomar   el  pulso  luego 
á  los  negocios  ;  vanse  mu-  j 
chos ,  ó   por  las  ramas  de 
un  inuiit    discurrir  ,  6   por 
las  hojas  de  una  cansada  ver- 
bosidad ;  sin    topar  con  la  \ 
sustancia  del  caso  ,  dan  cien  i 
bueltas  rodeando  un  puntOyj 
cansándose,  y  candando  ,  y| 
nunca  llegan    al    centro  dej 
la     importancia  ,    prGcede| 
de  entendimientos  confusos, 
que  no  se  saben  dtsembara» 
zar  \  gastan  el  tiempo ,  y  la 

pa- 
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paciencia  en  lo  que  hablan    alzar  mano,  y  dexar  sose- 


de  dexar ,  y  después  no  la 
hay  para  lo  que  dexaron. 

Bástese  á  sí  misino  el  Sa- 
bio. £1  se  era  todas  sus  co« 
sas  9  y  llevándose  á  sí ,  lo 
llevaba  todo.  Si  un    amigo 
universal  basta  hacer  Roma, 
y  todo  lo  restante  del  uni- 
verso ,  sease  uno  este  amigo 
de  sí  propio,  y  podrá  vivirse 
á  solas :  ¿quián  le  podrá  ha- 
cer falta  si  no  hay  ,  ni  ma- 
yor concepto ,  ni  mayor  gu^ 
toque  el  suyo  ?  dependerá 
de  sí  sola  ,  que  es  felicidad 
suma  semejar  á  la  entidad 
suma.  El  que  puede  pasar 
asi  á  solas  y  nada  tendrá  de 
farutd  ^  sino  mucho  de  Sabio, 
y  todo  de  Dios. 

Arte  de  dexar  estar.  Y 
mas  qnando  mas  rebuelta 
la  común  mar ,  6  la  familiar. 
Hay  torbellinos  en  el  hu- 
mano trato  y  tempestades  de 
voluntad ,  entonces  es  cor- 
dura retirarse  al  seguro  puer-* 
to  de  el  dar  vado :  muchas 
vecesempeoranios  malos  con 
los  remedios^  dexar  hacer  á  la 
naturaleza  allí,  yaquiála 
moralidad  :  tanto  ha  de  sa- 
ber el  sabio  Medico  para  re- 
cetar ,  como  para  no  rece- 
tar ;  y  á  veces  consiste  el 
arte  mas  en- el  no  aplicar 
remedios ;  sea  modo  de  so- 
segar vulgares  torbellinos  el 


gar  ;  ceder  al  tiempo  ahor 
ra  i  será  vencer  después; 
una  fuente  con  poca  inquie* 
tud  se  enturbia,  ni  se  bol- 
verá  á  serenar ,  procuran- 
dolo  ,  sino  dexandola  ;  no 
hay  mejor  remedio  de  I09 
desconciertos ,  que  dexarlos 
correr  ,  que  asi  caen  de  sí 
propios. 

Conocer  el  dia  aziago:  que 
los  hay  ,  nada   saldrá  bien, 
y  aunque  se  varíe  el  juega, 
pero  no  la  mala  suerte  :  á 
dos  lances  convendrá  cono- 
cerla ,  y  retirarse ,  advir.tien- 
do  si  está  de  dia,  ó  no  lo  está. 
Hasta  en  el  entendimiento 
hay  vez  ,  que  ninguno  su* 
po  á  todas  horas ;  es  ventu-* 
ra  acertar  á  discurrir ,  como 
el  escribir  bien   una   carta^ 
todas  las  perfecciones  depen- 
den de  sazón ,   ni  siempre 
la  belleza  está  de  vez  ,  des-^ 
miéntese  la  discreción  á  sí 
misma ,    yá   cediendo  ,  yá 
excediendo  :  y  todo  para  sa- 
lir bien  ,  ha  de  estar  de  dia. 
Asi  como  en  unos  todo  sale 
mal  ,  en  otros  todo  bien  ,  y 
con  menos  diligencias.  Todo 
se  lo  halla  uno  hecho ;  el 
ingenio  está  de  vez,  el  ge- 
nio de  temple ,  y  todo  de 
estrella.  Entonces  conviene 
lograrla  ,  y  no   despreciar 
la  menor  partícula.  Pero  el 
Pp  4  Va- 
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Varón  juicioso  ,  no  por  un 
azar  que  vio  ,  sentencia  di- 
finiíivamente  de  malo  ,  ni  al 
contrario  ,  de  bueno  ,  que 
pudo  ser  aquello  desazón  y  y 
eito  ventura. 

Topar  luego  con  lo  bue- 
no en  cada  cosa.  Es  dicha 
del  buen  gusto:  va  luego  la 
abeja  á  la  dulzura  para  el 
pí^nal  5  y  la  vivora  á  la 
amargura  para  el  veneno. 
Asi  los  gustos,  unos  á  lo  me- 
jor ,  y  otros  á  lo  peor  :  no 
hay  cosa  que  no  tenga  algo 
hueno  ,  y  mas  si  es  libro, 
por  lo  pensado  :  es ,  pues,  tan 
desgraciada  el  genio  de  al- 
gunos, que  entre  mil  per- 
fiecciones  toparán  con  solo 
un  defefto  que  huviere,  y 
ese  lo  censuran  ,  y  lo  cele- 
bran ,  recogedores  de  las 
inmundicias  ,  de  voluntades, 
y  de  entendimientos,  car- 
gando de  notas  de  defeitos, 
que  es  mas  castigo  de  su  mal 
deleito ,  que  empleo  de  su 
sutileza.;  pasan  mala  vida, 
pues  siempre  se  ceban  de 
amarguras ,  y  hacen  pasto 
de  imperfecciones  ;  mas  fe- 
liz es  et  gusto  de  otros ,  que 
entre  mil  defeflos  toparan 
luego  con  una  sola  perfec- 
ción, que  se  le  cayó  á  la 
ventura. 

No  escucharse.  Poco  apro- 
vecha agradarse  á  si^sino 
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contenta  á  los  demás  ,  y  de 
ordinario  castiga  el  despre- 
cio común  la  satisfacción 
particular  ;  débese  á  todos 
el  que  se  paga  de  sí  mismo; 
querer  hablar  ,  y  oirse  ,  no 
sale  bien  ;  y  sí  hablarse  á 
solas,  es  locura,  escucharse 
delante  de  otros  ,  será  dobla- 
da. Achaque  de  señores  es 
hablar  con  el  bordón  del  di- 
go algo  5  y  aquel  é,  que 
aporrea  á  los  que  escuchan; 
ácada  razón  orejean  la  apro- 
bación ,  ó  la  lisonja ,  apu- 
rando la  cordura.  También 
los  hinchados  hablan  con 
eccoy  como  su  conversación 
va  en  chapines  de  entono  ,  á 
cada  palabra  solicita  el  et^ 
fadoso socorro  del  necio,  bien 
dicho. 

Nunca  por  tema  seguir  el 
peor  partido,  porque  elcoti- 
trario  se  adelantó ,  y  esco^ 
gió  el  mejor  ,  ya  comienza 
vencido  ,  y  asi  será  preciso 
ceder  desairado  ;  nunca  se 
vengará  bien  con  el  mal;  fue 
astucia  del  contrario  antíci* 
parse  á  lo  mejor  ,  y  nece- 
dad suya  oponérsele  tarde 
con  lo  peor  :  son  estos  por- 
fiados de  obra  ,  mas  empe- 
ñados que  los  de  palabra, 
quanto  va  mas  riesgo  del 
hacer  al  decir  :  vulgaridad 
de  temáticos,  no  repararen 
la  verdad,  por  contradecir, 

ni 
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El  atento  siempre  está  de 
pane  de  la  razón ,  no  de  la 
pasión ,  ó  anticipándose  an- 
tes ,  ó  mejorándose  después, 
que  si  €S  necio  el  contrario, 
por  el  mismo  caso  mudará 
de  rnmbo  ,  pasándose  á  la 
contraria  parte ,  coo  que  em- 
peorará de  partido  ;  para 
echarle  délo  mejor,  es  úni- 
co remedio  abrazar  lo  pro- 
pio ,  qoe  su  necedad  le  hará 
dexarlo  ,  y  su  tema  le  será 
desempeño. 

No  dar  en  Paradoxo,  por 
huir  de  vulgar.  Los  dos  ex- 
tremos son  del  descrédito. 
Todo  asunto  ,  que  desdice 
de  la  gravedad  ,  es  ramo  de 
necedad.  Lo  Paradoxo  es  un 
cierto  engaño  plausible  á  los 
principios,  que  admira  por 
lo  nuevo  ,  y  por  lo  picante; 
pero  después  con  el  desen- 
gaño del  salir  tan  mal ,  que- 
da muy  desairado»  Es  es^ 
pecie  de  embeleco ,  y  en  ma-- 
terias  politicas,  ruina  de  los 
estados-  Los  que  no  pueden 
llegar  ,  6  no  se  atreven  á 
lo  heroico  por  el  camino  de 
la  virtud  ,  echan  por  lo  Para- 
doxo  ,  admirando  necios  ,  y 
sacando  verdaderos  á  mu- 
chos cuerdos  :  arguye  des- 
templanza eneldié^amen  ,  y 
por  eso  tan  opuesto  á  la 
prudencia ;  y  si   tal  vez  na 
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se  funda  en  lo  falso  ,  por  lo 
menos  en  lo  cierto  ,  con 
gran  riesgo  de  la  importanr 
cia. 

Entrar  con  la  agena  ,  pa- 
ra salir  con  la  suya.  Es  es- 
tratagema del  conseguir ;  aun 
en  las  materias  del  Cielo 
encargan  esta  santa  astucia  los 
Christianos  Maestros.  Es  un 
importante  disimulo  ,  por- 
que sirve  de  cebo  la  conce- 
bida utilidad  ,  para  coger 
una  voluntad  ;  parecele  que 
va  delante  la  suya  ,  y  no 
es  mas  de  para  abrir  camino 
á  la  pretensión  agena  ;  nun- 
ca se  ha  de  entrar  á  lo  des- 
atinado ,y  mas  donde  hay 
fondo  de  peligro;  también 
con  personas ,  cuya  prime- 
ra palabra  suele  ser  el  no, 
conviene  desmentir  el  tiro, 
porque  no  se  advierta  la  di- 
iícultad  del  conceder  mu- 
cho mas  quandose  presién- 
tela versión  ;  pertenece  este 
aviso  á  los  de  segunda  in- 
tención ,  que  todos  son  de  la 
quinta  sutileza^ 

No  descubrir  eldedomalo^ 
que  todo  topará  alli  ,  no 
quexarse  de  él ,  que  siem- 
pre sacude  la  malicia  á  don- 
de le  duele  á  la  ñaqueza* 
No  servirá  el  picarse  uno, 
sino  de  picar  el  gusto  al  en- 
tretenimiento :  va  buscando 
la  mala  intención  el  acha* 

que 
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que  del  hacer  saltar ,  arroja 
varillas  para  hallarle  el  sen- 
tido ,  hará  la  prueba  de  míi 
modos ,  hasta  llegar  al  vivo. 
Nunca  el  atento  se  dé  por 
entendido^  ni   descubra  su 
mal  ,  ó  personal ,  ó  hereda- 
do ,   que    hasta  la    fortuna 
se  deleita  á  veces  de  lasti- 
mar ,  donde  mas  ha  de  do- 
ler. Siempre  mortiüca  en  lo 
vivo,  por  esto  no  se  ha  de 
descubrir  ,  ni  lo  que  mor- 
tifica ,  ni  lo    que   vivifica, 
uno  para  que  se  acabe  ,otro 
para  que  dii re- 
Mirar  por  dentro.  Hallan- 
se  de  ordinario  ser  muy  otras 
las  cosas  de    lo    que     pare- 
cían ;  y  la    ignorancia  que 
no  paí*ó  de  la  corteza ,  se 
convierte     en     desengaño, 
quando  se   penetra  al  inte- 
rior.  La  mentira  es  siempre 
la  primera  en  todo »  arrastra 
necios  por  vulgaridad  con- 
tinuada :  la  verdad  siempre 
llega  la    ultima ,   y    tarde, 
cojeando  con  el  tiempo ;  re- 
sérvenle los  cuerdos  la  otra 
mitad  de  \n   potenci;! ,  que 
sabiamente  duplicóla  común 
madre.  Es   el    engaño  muy 
superficial  ,   y  topan  luego 
con  él   los  que  lo   son.  El 
acierto  vive    retirado  á    su 
interior  para  ser  mas  estima- 
da de  sus  sabios ,  y  discre- 
tos. 
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No  ser  inaccesible*  Nfn-" 
guno  hay  tan  perfeéte,  que 
alguna  vez    no  necesite  de 
advertencia ,  es  irremediable 
de  necio  el  que  no  escucha: 
el  mas  esento  ha  de  dar  lu- 
gar al  amigable  aviso  ,  ni  la 
soberanía  ha  de  excluir  la  do- 
cilidad :  hay   hombres    irre-* 
mediables   por  inaccesibles^ 
que  se     despeñ:in  ,   porque 
nadie  osa  llegar  á  detener- 
los :  el  mas  entero    ha  de 
tener  una  puerta  abierta  á 
ia  amistad-»  y  será  la  del  so- 
corro ;  ha  de  tener  lugar  un 
amigo  para  poder  con  desem- 
barazo avisarle,  y  aun  cas- 
tigarle; la  satisfacción  le  ha 
de  poner  en  esta  autoridad, 
y  el  gran    concepto  de  su 
fidelidad  ,  y  prudencia  :  na 
á  todos  se  les  ha  de  facilitar 
el  respeto  ,  ni  aun  el  crédito; 
pero  tenga  el  retrete  de  su 
recato  un  fiel  espeio  de  im 
confidente  á  quien  deba  ,  y 
estime  la  corrección   en  el 
desengaño» 

Tener  el  arte  de  cover- 
sar ,  en  que  se  hace  mues- 
tra de  ser  persona.  En  nin- 
gún exercido  humano  se 
requiere  mas  la  atención, 
por  ser  el  mas  ordinario  del 
vivir  ;  aqui  es  el  perderse, 
6  el  ganarse  ;  que  si  es  ne- 
cesaria la  advertencia  para 
escribir  una  carta  ,  con  ser 

con- 
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conversación  de  pensado  ^  y    do  puede  salir  í>ieti ,  ni  á  to- 
por  escrito ;  ¿quanto  mas  en    dos  se  puede  comentar;  haya 


pues,  un  testa  de  hierro, ter- 
rero de  infelicidades  ,  á  cos- 
ta de  su  misma  ambición. 

Saber  vender  sus  cosas» 
No  basta  la  exirinseca  boof 
dad  de  ellas,  que  no  todos 
muerden  la  substancia ,  ni 
miran  por  dentro ;  acuden 
los  mas  adoude  hay  concur- 
so ,  van  porque  ven  ir  á 
otros.  Es  gran  parte  de  el  ar- 
tificio saber  aeree  itar,  unas 
ha  de  ser  mas  substancial,  y  veces  celebrando,  que  la  alo- 
que indique  la  mucha  subs-    han^a  es  solicitadora  de   el 


¡a  ordinaria  ,  donde  se  hace 
examen  pronto  de  la  discre- 
ción ?  Toman  los  peritos  el 
^Iso  al  finimo  en  la  kngtta) 
y  en  fé  de  ella  dijo  el  Sabio: 
habla  ,  si  quieres  que  te  co- 
nozca. Tienen  algunos  por 
arte  en  la  convers;  don  el  ir 
sin  ella  ,  qre  ha  de  ser  hoU 
gada  ,  como  el  vestir  ;  en- 
tiéndese entre  muy  amigos, 
que  qi  ando  es    de   respeto 


tancía  de  la  persona :  para 
acertarse  se  ha  de  ajusta r  al 
genio  ^  y  al  ingenio  de  los 
que  tercian ;  no  ha  de  afec- 
tar el  ser  cemor  de  las  pa- 
labras ,  jqueseiá  tenido  por 
gramático  ,  ni  menos  fiscal 
de  hs  razones  ,  que  le  htir- 
tarán  todos  el  traio^  y  le  hui- 
rán su  comunicación.  La 
discreción  eo  el  h;^blar,  im- 
pona  mas  que  la  eloquen- 
cja. 

Saber  declinar  á  otro  los 
males:  tener  escudos  contra 
la  malevolencia ,  gran  treta 
de  los  que  gobit  nrnn ,  no  na- 


deseo;  otras  dando  buen  nom- 
bre ,  que  e«  un  gran  modo 
de  sublimar,  desmintiendo 
siempre  laafeflacion.El  des- 
tinar {Vira  solos  ips  enteadi- 
dps  y€s  picón  ^general,  por? 
que  todos  4e  jk>  piensai^  ,/y 
quando  no,  la  privación  es- 
poleará el  d^seo ;  nunca  se 
han  de  acrediiar  de  facile^^ 
ni  de  comunes  los  asuntos, 
que  mp^  QS  vulg.'Kiíiarlos^ 
que  faciUtarlos ;  to^os  p\cm 
en  lo  singular  por  mas  ape- 
tecible f  tanto  al  gusto  ^  co- 
mo al  ingenb* 
Pensar  aaticipado  :  hoy 


ce  de  incapacidad  ^  como  la  para  mañana 
malicia  piensa ,  sí  de  indus- 
tria superior  tener  en  quien 

recaiga  la  censura  de  los  des-  ella ;  para  prevenido^  - 

aciertos,  y  el  castigo  común  acasos  ^  ni  para  aj 

de  la  miu^rauraciüii  :  00  to-  aprietos;  no  se  Im  de  agtiaf;* 

dar 


^  y  aun  para 
muchos  días  ;  la  mayor  pro* 
videncia  es  tener  horas  de 

ios 


5o4 


dar  el  discurrir  para  el  aho- 
i^o^  y  ha  de  ir  de  antema- 
no :  prevenga  con  la  madu- 
Tez  de  el  reconsejo  el  punto 
mas  crudo.  Es  la  almohada 
ffiíbilaj  moda^  y  el  dormir  so- 
rl>re  los  puntos,  vale  mas  que 
peí  desvelarse  debaxo  de  ellos: 
ilgunos  obran ,  y    después 
p¡ensan,aqueIlo  mas  es  buscar 
escusas ,  que  consequencias: 
otros ,  ni  antes  ,  ni  después; 
toda  la  vida  ha  de  ser  pen- 
sar, para  acertar  el  rumbo; 
el  reconsejo ,  y  providencia 
dan  arbitrio  de  vivir  antici- 
pado, 

Nunca  acompañíirse  con 
quien  le  pueda  deslucir ,  tau^ 
to  por  mas ,  quanto  por  me- 
Bos  :  lo  que  excede  en  per- 
fección ,  excede  en  estima- 
ción: hísrá  el   otro  primer 
papel  siempre,  y  él  el  segun- 
do :  y  si  le  alcanzare  algo 
de  aprecio  ^  serán  las  sobras 
de  aqueL  Campea  la  Luna 
mientras  una  entre  las  Es- 
trellas; pero  en  saliendo  el 
Sót  jó  no  parece ,   ó  des- 
aparece ;  nunca  se  arrime  á 
quien  le  eclipse,  sino  á*í}uien 
le  reaícA  De  está  suerte- píx- 
do  p2ífiíeér  btN-mosa  la  dis^ 
creta  fábula  de  Marcial ,    y 
lució  entre  la  fealdad  ,  ó  el 
desaliño  de   sus    doncellas; 
tampoco  ha  de  peligrar   de 
mal  de  lado,  ni   honrar  á 


Oráculo  Manidoí^^^^ 


otros  á  costa  de  su  crédito, 
para  hacerse  vaya  con  loi 
eminentes,  para  hecho  en- 
tre los  medianos, 

Huya  de  entrar  i  llenar 
grandes  vacios ,  y  si  se  em^ 
peña,  sea  con  seguridad  de 
el  exceso.  Es  menester  do- 
blar el  valor  para  igualar  al 
de  el  pasado*   Asi  como  es 
ardid  ,  que  el  q  le  se  sigue 
sea  tal ,  que  le  hag.i  deseado; 
asi  es  sutileza ,  que  el  que 
acabó  no  le  eclipse.  Es  di- 
ficultoso llenar  un  gran  va- 
do, porque  siempre  lo  pasa- 
do pareció  mejor  ,  y  aun  la 
igualdad  no  bastará  ,  porque 
está  en  posesión  de  primero. 
Es ,  pues ,  necesario  añadir 
prendas  para  echar   á  otro 
de  su  posesión  ea  el  mayor 
concepto-    ^  tn  ,  ^  » g 

No  ser  fácil,  nf  en  creer,  ni 
en  querer»  Conócese  ia  ma- 
durez en  la  espera  de  la  cre- 
dulidad :  es  muy  ordinario 
el  tnentlr  ^  sea  extraordina- 
rio el  creer.  El  que  ligera-» 
mente  se  movió,  hállase  des- 
pués corrido ;  pero  no  se  ha 
de  dar  ^  á  entender  la  duda 
de  la  fé  agena  ^  que  pasa 
de  descortesía  á  agravio, 
porque  se  le  trata  al  que  con- 
testa de  engañador  ,  ó  en- 
gañado ;  y  aun  no  es  ese  el 
mayor  inconveniente^  quan- 
to que  ei  no  creer  es  indi- 
cio 
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cío  de  el  memir ;  porque  ú    ir  siempre  con  la  rienda  en 


mentiroso  tiene  dos  males»^ 
que  ni  cree ,  ni  es  creído** 
La  suspensión  de  el  juicio  es 
cnerda  en  el  que  hoye,  y 
¡(emitase  de  fé  al  autor  aquel 
que  dice  :  También  es  espa- 
cie de  imprudencia  la  faci- 
lidad en  el  querer ,  que  si 
s^  miente  cpn  la  palabra, 
también  con  las  cosas,  y^^' 
mas  pernicioso  este  engaño 
por  la  obrat     ■  ' 

Arte  en  el  apasionarse.  Si 
es  posible  prevenga  la  pru- 
dente reflexión  ,  la  vulgarí*^ 
dad  de  e}  ímpetu  ;  no  le  ser¿ 
dificultoso  al  quefUeieprur 
depte.  El  primer  paso  de  el 
apasionarse  ,  es  advertir  que 
se^apas'ona^quees  entrar  con 
S6ÍH>riode  el  aftéto,  tantean-, 
do  la  necesidad  ^  b^a  tal 
punto  de  enojo ,  y  no  mas; 
con  esta  superior  reilexa  en- 
tre ,  y  salga  en  una  ira.  Se- 
pa parar  bien  «y  á  su  tíitmr 
pa,  que  lo  ñas  dificultoso 
de  el  correr  ,  está  en  el  pa^ 
rar,  Gran  prtiiba  dejuáio, 
Ccn5íervarse  cuerdo  en  lor 
tri^oces  de  locura  :  tot^o  ex- 


la  atendoo  ^  y  será  el  primer 
cuerdo  á  caballo ,  si  no  el 
ultimo. 

Amigos  de  elección.  Que 
lo  han  de  aer  á  examen  de 
htdiscreccionvyá  prueba  de 
la  fortuna  ;  gradimdos,  no 
solo  de  la  voluntad  ,  sino  de 
el  entendimiento  ,  y  con  ser 
el  maS'  Importante  acierro 
de  el  vivir ,  es  el  menos 
asistido  de  el  cuidado  ;  obra 
el  entretenimiento  en  algn- 
nos  ,  y  el  acaso  en  los  mas; 
es:difinído  uno  por  los  ami- 
gos que  tiene  ,  que  nunca  el 
aabb  concordó'con  ignoran- 
tes ;  pero  el  gustar  de  uno, 
no  arguye  intimidad,  que 
puede  proceder  mas  de  el 
Dueo  rato  de  'iu  graciosidad, 
que  de  la  confijinza  de  su 
capacidad ;  hay  amistades  le- 
gitimas, y  otras  adulterinas; 
estas  para  la  dcleélacion, 
acuellas  para  la  fecundidad 
de  aciertos;  halianse  pocos 
de  la  perdona  ,  y  nsucliosde 
la  fortuna.  Mas  aprovecha 
un  Luen  entenuimiento  de 
un  amigo ,  que  muchas  bue- 


ceso  de  pasión  degenera  de  ñas  voiuntades  de  otro;  haya 

lo  racicnal  i  fi:ro  con  esta  pues,  elección  ,  y  no  suerte, 

magistral    atención     nuica  Un  Sabio  sabe  escusar  pe» 

atropellada  la  razón  ,  ni  pi-  sares  ,  y  el  necio  amigo  los 

sará  los  términos  de  la  sin-  acarrea;  ni  desearles  mucha 

derew» :  para  saber  hacer  mal  ibnuna  ti  no  losquierc  perder, 

á  una  pasión  ^  es  menester  Iso  engafiarse  w  la  per- 
so- 


too  fjrdcim^ 

sonas ,  que  es  d  peor  ,  y 
mas  fácil  engaño ;  mas  va- 
le ser  engañaáo  en  el  pre- 
cio ,  que  en  la  mercadería,  ni 
hay  cosa  que  mas  necesite, 
de  mirarse  por  dentro :  hay* 
diferencia  entre  el  entender 
las  cosas  ,  y  conocer  las  per- 
sonas ;  y  es  gran  philosofia 
alcanzar  los  genios  ,  y  dis- 
tinguir los  humores  de  los' 
hombres:  tanto  es  menester 
tener  estudiados  los  sugetos, 
como  los  libros. 

Saber  usar  de  los  amigos. 
Hay  en  esto  su  arte  de  dis- 
creción :  unos  son  buenos  pa- 
ra de  lejos ,  y  otros  para  de 
cerca:  y  el  que  tal  vez  no  fue 
bueno  para  la  conversación, 
lo  es  para  la  corresponden- 
cia;  purifica  la  distancia  al^ 
gunos  deferios ,  que  eran  in- 
tolerables á  la  presencia  ^  no 
solo  se  ha  de   procurar  en 
ellos  conseguir  el  gusto,  sí^ 
no  la   utilidad,  que  ha    de 
tener  lastres  calidades  de  el 
bien;  otros  dicen   las  de  el 
ente ,  uno^  bueno  ^  y  verda^ 
dero ;  porque  el  amigo  es 
todas  las  cosas  ;  son  pocos 
para  buenos,  y  el  no  saber- 
los elegir  ,    los    hace  me- 
nos: saberlos  conservar;  es 
mas  que  el  hacerlos  amigos. 
Busquense  tales,  que  hayan 
de  durar  ^  y  aunque  al  prin*< 
I   cipio  sean  nuevos ,  baste  pa- 


ra  satisfa^ídbn '  ^u¿  podrSíf 
hacerse  viejos,  Absolutanen- 
te  los  mejores  son  los  muy 
salados  ,  aunque  se  gaste  una 
hanega  en  la  expirienia^Na' 
hay  desierto  como  vivir  út 
amigos ;  la  amistad  multipi-^ 
ca  los  bienes,  y  repártelos 
males;  es  único  remedio  con- 
tra la  adversa  fortuna^ y  uc 
desahogo  de  el  alma. 

Saber    sufrir  necios.   LoJ 
sabios  siempre  fueron  mal  su- 
fridos, que  quien  añadecien- 
cia  ^  añade  impaciencia  ;  el 
mucho  couocer  es  dificulto-' 
so  de   satisfacer.  La  m^yor^ 
regla  de  el  vivir ,  s.gun  Epic^ 
teto,  es  el  sufrir,  y  á  esta'^ 
reduxo  la  mitad  de  la  sabi- 
duría ;  si  todas  Us  neceda- 
des ^e  han  de  toieraf ,  mu- 
cha  paciencia  s^rá   menes-b 
ter:  á   veces  sufrimos  mas' 
de  quien  mas   dependemos, 
que  importa  para  el  exerci* 
ció  de  el  vencerse ;  nace  del 
el  sufritniento  la  inestimabíeí 
paz ,  que  es  la  felicidad  de 
la  tierra  ;  y  el  que  no  se  ha- 
llare con    animo  de  sufrir^l 
apele  al  retiro  de  sí  mismo|l 
si  es  que  aun  á  sí  mismo  sé" 
ha  de  poder  tolerar.  ^ 

Hablar  de  atento ,  con  loí^ 
émulos  por  cautela ,  con  los 
demás  por  decencia.  Siem- 
pre hay  tiempo  piira  emhiar;' 
la  palabra ,  peto  no  para  bol-»- 

ver- 
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verla  :.h9se  -de  hablar  fK^piQt  qIí  qm  fUcé  mal ;  no  h^y 
en  't^tíapíi^fm  ,íque^á  ¡tim^t  Vitngatt^ m^s  berdcá ,  jque 
palabras  ^^npe^nQSr  [>ley^:  |ep)   Qooiaseritos;^  y  prendas^,  que 


lo  que  no  importa  se  ba  dej 
ensayar  uno  para  lo  que  im- 
portare :  la  arcaolUadi  tleflie 
YÍsoB  d^  amoldóla  ^  4^,  fafiifj 
4-  hablar  ^  /ijfrcaieftfc  de^ír, 
vencido.,  y  oúbv.- acido,  n 
Conocer  les  defi&flos  dul- 
ces. El  hombre  m^  perfec- 
to no  se  ¡escapa  de  algunos^ 
y,  se  caja  ,¡.y^;^  ¡ímanceboí 


veiicen,  y  atormeotaa  á  ia 
euibidiaccada  felicidad  es  un 
apretón :  de  itordeiles  '.  al  mal 
aíe^OvO?  esuofioliernó  de  ¿1 
epiidoi  ¿:  .glofia  <  de '  *el;emih'. 
Ia;d9  .^  ¡  &iú  CBMgSfi  se  tiene 
por  el  mayor ,  hacer  vene- 
no de  ia  felkjdad  r  ño  muere 
d^^ugavez^el  embidioso ^ str 
no  tantas  quantia.vive  á>vo4 


con  ellqs;  hailoft  en  el  jnge^    ees  de!a(2i^áU9Xs,^l!emibrdiado, 
pio^  y  mayores  en  el^ mayor,    compitiendo:  la  perenidad  de 


ó  se  advierten  mas,  no  por- 
que no  ios  cpnos^ca  el  mis- 
mo siijefx> ;  jsínp.  ppjTjque  ;los 
9ira;^  dosm^ies  juntps^apaq 
signarse ,  y  por  vicios,  sofi 
lunares  de  ia  perfección, 
ofenden  tan(p  á  los  dc^afne* 
ra  ,  q llanto  á.  los  mismos 
le§  ^uenan^.bfen.  Aquiie^  «1 
Ij^llardo  vencerse  I  y.^ar  es- 
ta felicidadá  os  demás  real- 
ces ;  todos  topan  aüi  ,  y 
quanv^o  habú^n  .|[)e  celebrar 


la  fama  de  el  uno  con  ia  pe- 
nalidad de  el  ctro;  esjnmor* 
tal  este;. para,  sus  glorias  ,  y 
^quel  fiara  sus  penas.  Elcla* 
rio  de  la  fama  y: qué  roca  i 
inmortalidavt,  al  uno  publi- 
ca muerte ,  para  el  otro  sei>- 
•tenciandole  al  suspendió  de 
itan  :embidio»^a  siv^pensipn.^ 
!'  Nunca  por  la  Compasión 
de  el  infeliz  se  ha  de  iocur- 
.rir  en  la  des^r^'cíarde  el  afor- 
4Mnac*c.  £3  desventura  para 
JQ.n^^icbp  biwnp  qive/admir    utK^^  j^que  suele  $er  veo- 


jpan,.^  detí?n*?o,^pndfi  r^ 
{^aran ,  -  aiesindó  'aquel  o  por 
.desdoro  de  las  dtmás  prcn- 


lUm^ paf:«:ptrc 8  ,  C)Ue  iió:fiie- 
ra  uno  ciichoso^si  o'a  fu^ 
ran  n>uchos  otrM  désdicba- 

;dos :  es  proprío  de  infelices 
.Sab?r,  tríupferde  la  emií-  ..conseguir  la  «gracia  de    las 


jibión,  y,  ^3ale^^p^éfJci^.'Pp- 
.co  c-s  yá  el  despl;eCjio;,avn- 
.que  prudente ,  mases  ia'^- 
lanieria  ;  no  hay  bastante 
aplauso  á  un  .decir  bkn  de 


pensar  e$t;í  qofíiW  favor  Jo. 
útil,  los  dísfevores  de  la  for- 
tuna ,  y  vióse  tal  vez  ,  que 
el  que  en  la  prosperidad  fue 

abor« 


6o8  ^^V^  Oráculo 
[aborrecido  de  todos  ^  en  la 
[adversidad  compadecido  de 
I  todos ;  trocóse  la  venganza 
I  de  ensilzíido  ,en  compasión 
[de  caído.  Pero  el  sagaz  atien- 
[da  al  barajar  de  ía  suerte. 
|Hay  algunos  que  nutica  van 
f  mno  con  ios  desdichados  ,  y 
I  ladean  hoy  por  infeliz^  al 
j  al  que  huyeron  ayer  por 
afortunado;  arguye  tal  vez 
,  aobleza  de  el  natural,  pero 
fio  sagacidad. 

,    Echar  al  ayre  algunas  co- 
sas* Para  examinar  la  acep- 
tación ,  un  ver  como  se  re- 
ciben ,  y  mas  las  sospecho- 
/   sas  de  acierto  ,  y  de  agra- 
do ^  asegurase  el  salir  bien^ 
y  queda  lugar ,  ó  para  el  em- 
peño ,  ó  para  el  retiro  ;  tan- 
teanse  las  voluntades  de  esta 
suerte,  y  sabe  el  atento  donde 
tiene  los  pies  ,    prevención 
máxima  de  el  pedir  ,  de  el 
querer ,  y  de  el  gobernar. 

Hacer  buena  guerra.  Pue- 
dente  obligar  al  cuerdo  á  ha- 
berla, pero  no  mala;  cada 
uno  ha  de  obrar  cottio  quien 
es,  no  como  le  obligan:  es 
plausible  la  galantería  en  la 
emulación  ;  hade  pelear,  no 
solo  para  vencer  en  el  po- 
der, sino  eatl  moda  Ven- 
cer á  lo  ruin ,  no  es  glo- 
ria sino  rendimiento.  Siem- 
pre fue  superioridad  la  ge- 
nerosidad; el  hombre  de  bien 
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nunca  se  vale  de  armas  ve 
dadas  ,  y  son  las  de  la  ami^-^j 
rad   acabada  ,  para  el  odiolj 
Comenzado  ,  que  no  se  ha^ 
de  valer    de   la    coofiínza,' 
para  la  venganza  ;  todo  iál 
que  huele    i  traición  ,  infi-* 
ciona    el  buen  nombre.  En* 
personages  obligad'  s  se  es-' 
traña  mas  qual  ¡uier  átomo 
de  baxeza;  han  de  distar  mu^ 
cho  la  nobleza  de  la  vílezaJ 
Precíese  de  que  si   la  gaIan-4  i 
tería,  la  generosiJad,  y    laf 
felicidad  se  perdir-ssn  en  el 
mundo  ,  se  habían  de  bus-^] 
car  en  su  pecho. 

Diferenciar  el  hombre  dé 
palabras  de  el  de  abras.  ESj 
única  precisión,  asi  como  lá 
de  el  amigo,  déla  persona,  | 
ü  de  el  empleo,  que  son  mu/ 1 
diferentes ;  malo  es  no  te^j 
niendo  palabra  buena,  no  teil 
ner  obra  mala;  peor  no  teM 
niendo  palabra  mala,  no  tener 
obra  buena;ya  no  se  come  de 
palabras  ,  que  son  viento: ni 
se  vive  de  cortesías  ^  qtie  es 
un  cortés  engaño  ;  cazarla^ 
aves  con   luz,  es  el  verda- 
dero encandilar  :  los  desva- 
necidos se  pagan  de  el  vien* 
to  ,  las  palabras  han  de  ser 
prendas  de  las  ^bras  ,  y  asi 
han  de  tener  el  valor  ;  los  ar- 
boles que  no  dan  fruto  ^  si- 
no hoj;is,   no  suelen   tener 
corazón ,  conviene  conocer- 
los^ 


y  Arte  de 
los,  unos  para  provecho» 
otros  para  sombra. 

Saberse  ayudan  No  hay 
mejor  compañía  en  los  gran- 
des aprietos,  que  un  buen 
corazón  ;  /  quando  fia* 
queare,  se  ha  de  suplir  de 
las  partes  que  le  están  cer- 
ca. Hacensele  menores  los 
alanés  á  quien  se  sabe  va- 
ler. No  se  rinda  á  la  for- 
tuna, que  se  le  acabará 
de  hacer  intolerable.  Ayu- 
danse  poco  algunos  en  sus 
trabajos,  y  doblanlos  con  nó 
saberlos  llevar.  El  que  ya  se 
conoce ,  socorre  con  la  con- 
sideración á  su  flaqueza ,  y 
el  discreto  de  todo  sale  con 
viétoria ,  hasta  de  las  Estre- 
llas. 

No  dar  en  monstruos  de 
la  necedad.  Sonlo  todos  los 
desvanecidos,  presuntuosos, 
porfiados,  caprichosos ,  per- 
suadidos, extravagantes,  fi- 
gureros, graciosos,  novele- 
ros, paradoxos  ^  sedarlos,  y 
todo  genero  de  hombres  des- 
templados ,  monstruos  todos 
de  la  impertinencia.  Toda 
monstruosidad  de  el  animo, 
es  mas  disforme  que  la  de 
el  cuerpo,  porque  desdice 
de  la  belleza  su perior-  f^Pero 
quién  corregirá  tanto  des- 
concierto comunl  Donde  fel- 
fa la  sindéresis  ^  no  qued.'i 
lugar  para  la  dirección  j  y 
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la  que  habia  de  ser  obser- 
vación reflexa  de  la  irrisión, 
es  una  mal  concebida  pre- 
sunción de  aplauso  imagina^ 
do. 

Atencioa  á  no  errar  una^ 
mas  que  á  acerur  ciento. 
Nadie  mira  al  Sol  resplande* 
cíente,  y  todos  eclipsado:  no 
le  contará  la  nota  vulgar  las 
que  acertare.,  sino  las  que 
errare ;  mas  conocidos  son 
los  malos  para  murmurados, 
que  los  buenos  para  aplau- 
didos; ni  fueron  conocidos 
muchos,  hasta  que  delinquie- 
ron: ni  bastan  todos  los  acier* 
tos  juntos  á  desmentir  un  so- 
lo, y  minimo  desdoro  ;  y 
desengáñese  todo  hombre» 
que  le  serán  notadas  todis 
las  malas,  pero  ninguna  bue** 
na  de  la  malevolencia. 

Usar  de  el  reten  en  todas 
las  cosas.  Es  asegurar  la  im- 
portancia; no  todo  el  cau- 
dal se  ha  de  emplear ,  ni  se 
han  de  sacar  toJas  las  fuer-^ 
ms  cada  vez  ;  aun  en  el  sa- 
ber ha  de  haber  resguardo, 
que  es  un  doblar  las  perfec- 
ciones í  siempre  ha  de  ha- 
ber á  <)ue  apelar  en  un  aprie- 
to de  salir  mal ;  mas  obra 
el  socorro,  que  elacometi- 
mi  porque  es  de  valor, 

y  Ulo*  El  proceder  de 

h  i^íetnprefue  al  se- 

¿•*  en  este  sentido 

^  es 
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es  verdadera  aquella  parado- 
xa  picante :  Mas  es  la  mitad^ 
que  el  todo. 

No    gastar  el   favor.  Los 
amigos  grandes  son  para  las 
I,  grandes  ocasiones;  no  se  ha 
*  de  emplear  la  confianza  mu 
I  cha  en  cosas  pocas ,  que  se- 
Iría  desperdicio  de  la  gracia; 
I  la  sagrada  ancora  se  reserva 
siempre  para  el  ultimo  ries- 
I  go.  Si  en  lo  poco  se  abosa  de 
lo  mucho,  ¿qué  quedará  pa- 
ra después?  No  hay  cosa  que 
mas  valga  que  los  valedores, 
dí  mas  preciosa  hoy  que  el 
I  favor ,  hace  ,  y  deshace   en 
I  el  mundo,  hasta  dar  inge* 
tnio,  6  quitarlo*  A  los    Sa- 
I  biüs  lo  que  les  favorecieron 
naturaleza ,   y    fama  ,   les 
embidió  la  fortuna  ;  mas  es 
saber  conservar  las  personas, 
y  tenerlas ,  qoe  los  haberes. 
No  empeñarse  con  quien 
no  tiene  que  perder*  Es  re- 
ñir con  desigualdad ,   entra 
el   oiro    con   desembarazo, 
porque  trae  hasta  la  vergüen- 
za perdida  ,  remató  con  to- 
do ,  DO  tiene  mas  que  per- 
I  der ,  y  asi  se  arroja  á  toda 
impertinencia  ;  nunca  se  ha 
de  exponer  á  tan  cruel  ries- 
I  go  la  inestimable  reputación: 
Icüstó  muchos  añosdegpnar> 
y  viene  á  perderse   en  iin 
funto  de  un  puntillo;  yela 
undesayremuchu  lucido  su^ 


íanual 

áou  Al  hombre  de  obliga- i 
clones  hacele  reparar  el  te- 
ner mucho  que  perder ,  mi- 
rando por  su  crédito;  mira 
por  el  contrario,  y  como  se 
empeña  con  atención  ,  pro- 
cede contal  detención  ,  que  1 
dá  tiempo  á  la  prudencia 
para  retirarse  con  tiempo,  y 
poner  en  cobro  el  crédito; 
ni  con  el  vencimiento  se  lle- 
gará á  ganar  lo  que  se  per- 
dió ,  yá  con  el  exponerse  á 
perder. 

No  ser  de  vidrio  en  el  tra- 
to, y  menos  en  a  mistad  .Quie- 
bran algunos  con  gran  faci- 
lidad^ descubriendo  la  poca 
consistencia  ,  llenanse  á  sí 
mismos  de  ofensión,  á  los 
demás  de  enfedo;  muestran 
tener  la  condición  mas  niña, 
que  las  de  los  ojos ,  pues  no 
permite  ser  rocada ,  ni  de 
burlas ,  ni  de  veras ;  ofenden- 
la  las  motas,  que  no  son 
menester  ya  notas:  han  de 
ir  con  grande  tiento  los  que 
los  tratan ,  atendiendo  siem- 
pre á  sus  delicadezas;  guar- 
danle  los  ayres,  porque  el 
mas  leve  desayre  les  desa- 
zona ;  son  estos  ordinaria- 
mente muy  suyos  ,  esclavos 
de  su  gusto, que  por  él  atrope* 
liarán  con  todo ,  idolatras  de 
su  honrilla;  la  condición  de 
el  amante  tiene  !a  mitad  de 
diamante   ea  el  durar  ^    y 

eo 


en  el   resistir. 

No  vivir  apriesa.  El  sa- 
ber repartir  las  cosas ,  es 
saberlas  gozar :  á  muchos  les 
sobra  la  vida ,  y  se  les  acá* 
ba  la  felicidad;  malogran 
los  contentos,  que  no  los 
gozan,  y  querrían  después 
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y^n  9  y  gustan  mas  de  lo  in- 
cierto ,  que  promete  un  em- 
buste ,  por  ser  mucho ,  que 
de  lo  cierto,  que  asegura 
una  verdad  ,  por  ser  pocos; 
al  cabo  sus  caprichos  salea 
mal ,  porque  no  tienen  fun- 
damento de  entereza,  sola 


bolver  atrás  quando  se  hallan    la  verdad  puede  dar  reputa- 
tan  adelante ;  postillones  de    cion  verdadera ,  y  la  subs- 


el  vivir  j  que  á  mas  de  el 
común  correr  de  el  tiempo, 
añaden  ellos  su  atropella- 
mi^nto  genial.  Querrían  de- 
vorar en  un  dia ,  lo  que  ape- 
nas podrán  digerir  en  toda 
la  vida ;  viven  adelantados 
en  las  felicidades ,  comense 
los  años  por  venir,  y  como 
van  con  tanta  priesa ,  aca- 
ban presto  con  todo ;  aun  en 
el  querer  saber  ha  de  haber 
modo  para  no  saber  las  co- 
sas mal  sabidas;  son  mas  los 
dbs ,  que  las  dichas :  en  él 
gozar  á  espacio ,  en  el  obrar 
I  prisa :  las  hazañas  bfen  es* 
tan  hechas,  los  cooieotos 
mal  acabados. 

Hombre  substancial,  y  d 
que  lo  es,  no  se  paga  deleil 
que  no  lo  sod«  Infelis  et  h 
eminencia  qoe  no  aé  ft^ 
en  la  substancia:  no  Ib 
los  que  lo  parecen  noM 
bres ,  haylos  de  embalé  qtM 
conciben  de  quimera  ^  T  pi^ 
ren  embelecos;  y  hay  «tni 
sus  seinctj«ntei|  qpe  Iomd 


tancia  entra  en  provecho;  un 
embeleco  ha  menester  otros 
muchos ,  y  asi  toda  la  fa- 
brica es  quimera ,  y  como 
se  funda  en  el  ayre,es  pre- 
ciso venir  á  tierra:  nunca 
liega  á  viejo  un  desconcier- 
to ;  el  ver  lo  mucho  que  pro- 
mete ,  basta  hacer  lo  sospe- 
choso, asi  como  lo  que  prue- 
ba demasiado,  es  imposi- 
ble. 

Saber ,  ó  escuchar  á  quien 
sabe.  Sin  entendimiento  no 
se  puede  vivir,  ó  proprio,ó 
prestado ;  pero  hay  muchos 
qoe  ignoran  que  no  saben» 

Loaros  que  piensan  que  sa^- 
1  ^  aóiSabiendo ;  achaques 
<de  ñeoadad  son  irremedia- 
•fiki^  40010  los  igno- 
htá  toppceu  ^  tam- 

9  que  les  fkl- 
os  algunos, 
e  lo  son, 
on  raros 
lira,  vi- 
nadie  los 
buye  la 
graiH 
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grandeza  ^  ni  contradice  la 
capacidad  el  aconsejarse,  an- 
tes el  aconsejarse  bien  la 
acredita :  debata  en  la  razón, 
para  que  no  le  combata  la 
desdicha. 

Esc  usar  llanezas  en  el  tra- 
to, Ki  se  han  de  usar  ,  ni 
se  han  de  permitir.  El  que  se 
allana  ,  pierde  luego  la  su- 
perioridad que  le  daba  su 
entereza  ,  y  tras  ella  la  es- 
timación; los  Astros  no  ro- 
zándose con  nosotros,  se 
conservan  en  su  esplendor; 
la  divinidad  solicita  decoro; 
toda  humanidad  facilita  el 
desprecio;  las  cosas  huma- 
nas quanto  se  tienen  roas ,  se 
tienen  en  menos;  porque  con 
la  comunicación  se  comuni- 
can las  imperfecciones,  que 
se  encubrían  con  el  recato; 
con  nadie  es  conveDiente  el 
allanarse  ,  no  con  los  mayo- 
res, por  el  peligro,  oi  con 
los  inferiores ,  por  la  inde- 
cencia ;  menos  con  la  villa- 
nía ,  que  es  atrevida  por  lo 
necio ,  y  no  reconociendo 
el  favor  que  se  le  hace,  pr e- 
sum.e  obligación  :1a  facilidad 
es  ramo  de  vulgaridad. 

Creer  al  corazón  ,  y  mas 
quando  es  de  prueba  ;  nun* 
ca  le  desmienta,  que  suele 
ser  pronostico  de  lo  que  mas 
importa;  oráculo  casero:  pe- 
recieron muchos  de  lo  que 


lamm 

se  temian  :  ¿mas  de  qué  sfr-" 
vio  el  temerlo,  sin  el  reme- 
diarlo? Tienen  algunos  muy 
leal  el  corazón  ,  ventaja  de 
el  superior  natural,  que  siem-  ^ 
pre  los  previene,   y  toca   i^ 
infelicidad  para  el  remedio; 
no  es  cordura  salir  á  reci- 
bir los  males;  pero  sí  el  sa- 
lirles  al  encuentro,  para  verv- 
cerlos. 

La  retentiva   es  el   sello 
de  la  capacidad  :  pecho  sin 
secreto  ,    es   carta    abiertac^ 
donde  hay  fondo  ,  están  los* 
secretos  profundos ,  que  hay 
grandes  espacios ,  y  ensenar-J 
das ,  donde  se  hunden   las ' 
cosas  de  monta  ;  procede  de 
un  gran  señorio  de  sí  ,  y  el 
vencerse  en  esto  ^  es  el  ver- 
dadero triunfar:  á  tantos  pa- 
gan  pecho,    á   quantos  se 
descubre  ;  en   la  tempLinza 
interior  consiste  la  salud  de 
la  prudencia;  los  riesgos  de 
la  retentiva  ,  son   la  agena 
tentativa  ,  el  contradecir  pa-" 
ra  torcer :  el  tirar  varillas, 
para  hacer  saldrá,  aqui   el 
atento  mas  cerrado.  Las  co- 
sas que  se  han  de  hacer,  no 
se  han  de  decir ,  y  las  que  j 
se  han  de  decir ,  no  se  haaj 
de  hacer. 

Nunca  regirse  por  lo  que 
el  enemigo  había  de  hacer. 
El  necio  nunca  hará  lo  que^ 
el  cuerdo  juzga ,  porque  no 
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mas  sirvió 
de  desengaño  ,  que  de  esti- 
mación :  ninguno  excédelos 
cortes  limites  de  hombre,  to- 
dos tienen  su  si  no,  unos  en  el 
ingenio,  otro  en  el  genio.  La 

partes  ,  y  febolverse  por  el    dignidad  dá  autoridad   apa-» 

uno  j  y  otro  lado,   dispo-    rente,  pocas  veces  la  acompa-» 

niendolas  á  dos   vertientes; 

son   varios   los  di<5tamenes, 

esté  atenta  la    indiferencia, 

no  tanto  para   lo  que  será, 
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alcanza  lo  que  conviene ^  si  comunicarlos  , 
es  discreto  ,  tampoco  ,  por- 
que querrá  desmentirle  el  in- 
tento penetrado ,  y  aun  pre- 
venido: hanse  de  discurrir 
las  materias  por  entrambas 


ña  la  personal,  que  suele  ven- 
gar la  suerte  la  superioridad 
de  el  cargo  en  la  inferioridad 
de  los  méritos;  la  imagina- 
quanto  para  lo    que  puede    cion  se  adelanta  siempre, y 


Sin  mentir,  no  decir  todas 
las  verdades;  no  hay  cosa 
que  requiera  mas  tiento,  que 
la  verdad ,  que  es  un  san- 
grarse de  el  corazón ;  tanto 
es  menester  para  saberla  de- 


pinta  las  cosas  mucho  mas 
de  lo  que  son  ;  no  solo  con- 
cibe lo  que  hay  ,  sino  lo  que 
pudiera  haber:  corrija  lara 
zon  can  desengañada  á  ex-* 
periencias;  pero  ni  la  nece- 
dad ha  de  ser  atrevida  ,  ni 


cir ,  como  para  saberla  ca-    la  virtud  temerosa ,  y  si  á  la 
llar;  piérdese  con   sola  una    simplicidad  le  valió  ,  la  coa- 


mentira  todo  el  crédito  de  la 
entereza ;  es  tenido  el  en- 
gaño por  falto  ,  y  eí  enga- 
ñador por  falso  ^  que  es  peor; 
no  todas  las  verdades  se  pue- 
den decir ;  unas  porque  me 
importan  i  mí,  otras  porque 
al  otro* 

Un  grano  de  audacia  can 
todo  es  importante  cordura^ 
Hase  de  moderar  elconcep* 
to  de  los  otros,  para  no  con-  noce  la  galantería 
cebir  tan  altamente  de  ellos,  roas  se  pierde 
que  les  tema  ,  nunca  rinda 
la  imaginación  al  corazón; 
parecen  mucho  algunos,  has- 
ta que    $e  tratan  >  pero  el 


fianza  ,  ¿quánto  mas  al  va- 
ler ,  y  al  saber? 

No  aprender  fuertemente. 
Todo  necio  es  persuadido, 
y  todo  persuadido  necio  ,  y 
y  quanto  mas  erróneo  su 
dieta men  ,  es  mayor  su  te- 
nacidad :  aun  en  caso  de 
evidencia  es  ingenuidad  el 
ceder ,  que  no  se  ignof 
razón  que  tuvo,  y 


mamiento^que 
nar  con  el  vei 
es  defender  la 
li  grosoii ' 
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hierro ,  dificultosas  de  con- 
vencer con  extremo  irremf- 
diable :  qu;mdo   se  junta   lo 
caprichoso  con  lo  persuadi- 
dojCansanse  indisolublemen- 
te con  la  necedad.  El  tesón 
ha  de  estar  en  la  voluntad, 
no  en  el  juicio.  Aunque  hay 
casos  de  excepción  para  no 
dexarse  perder  ,  y  ser  ven- 
cí Jo  dos  veces  ,  una  en  el 
diétunen,  otra  en    la  exe- 
cucion. 

Ko  ser  ceremoniaU  Que 
aun  en  un  Rey  la  afettaciun 
en  esto  fue  solennnizada  por 
singularidad.  Es  enfadoso  el 
puntuoso ,  y  hay  naciones 
tocad:is  de  esta  delicadeza. 
El  vestido  de  la  necedad  S2 
cose  de  estos  puntos^  idóla- 
tras de  su  honra,  y  que 
muestran  que  se  funda  sobre 
poco ,  pues  se  temen  que 
todo  la  pueda  ofender;  bue- 
no es  mirar  por  el  respeto, 
pero  no  sea  tenido  por  gran 
maestro  de  cumplimientos: 
bien  es  verdad,  que  el  hom- 
bre sin  ceremonias  necesita 
de  excelentes  virtudes;  ni  se 
ha  de  afeétar  ,  ni  se  ha  de 
despreciir  la  cortesía  ;  no 
muestra  s^t  grande  ,  el  que 
repara  en  puntillos. 

Nunca  exponer  el  crédito 
á  prueba  de  sola  una  vez, 
que  Si  no  sale  bien  aquella, 
es  irreparable  el  daño.    Es 


Manuaí^ 

muy  conting^ente  errar  uná7 
y  mas  la  primera  :  nj  siem- 
pre está  uno  de  ocasión,  que 
por  eso  se  dijo  estar  de  dia: 
afiance,  pues,  la  segunda  á 
la  primera ;  si  se  errare  ^  y 
si  se  acertare^  será  la  pri- 
mera desempeño  de  la  se- 
gunda ;  siempre  ha  de  haber 
recurso  á  la  mejoría  ,  y  ape- 
lación á  mas:  dependen  las 
cosas  de  comingencias ,  y 
de  muchas^  y  asi  es  rara  la 
feliciJad  de  el  salir  bien. 

Conocer  los  defeélos,  por 
mas  autorizados  que  esteii# 
No  desconozca  la  entereza 
el  vicio,  aunque  se  revistada 
brocado;  coronase  tal  vez  de 
oro ,  pero  no  por  eso  pue- 
de disimular  el  yerro;  no 
pierde  la  esclavitud  de  su 
vileza  ,  aunque  se  desmien- 
ta con  la  nobleza  de  el  su- 
geto;  bien  pueden  estar  los 
vicios  realzados^  pero  no  son 
realces ;  ven  aléennos  que 
aquel  Héroe  tuvo  a^]uel  ac- 
cideote^  pero  no  vea  que 
no  fue  Héroe  por  aquello. 
Es  tan  rhetorico  el  exemplo 
superior  ^  que  aun  las  fealda- 
des persuade  ;  hasta  las  de  el 
rostro  afeitó  tal  vez  la  lisonja, 
no  advirtiendo,  que  si  en  la 
grandeza  se  disimulan ,  en  la 
baxeza  se  abominan* 

Todo  lo  favorable  obrarlo 
por  sí ;  todo  lo  odioso  por 

ter- 
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terceros.  G)n  lo  uno  se  coa- 
cilia  la  afición  ,  con  lo  otro 
se  declina  la  malevolencia. 
Mayor  gusto  es  hacer  bien, 
que  recibirlo,  para  grandes 
hombres ,  que  es  felicidad  de 
su  generosidad  :  pocas  veces 
se  dá  disgusto  á  otro  sin  to- 
marlo ,  o  por  compasión ,  ó 
por  repasion:  las  causas  supe* 
flores  no  obran  sin  el  premio, 
ó  el  apremio  ;  influya  inme- 
diatamente el  bien  ,  y  me- 
diatamente el  mal;  tenga 
donde  den  los  golpes  de  el 
descontento, que  son  el  odio, 
y  la  murmuración :  suele  ser 
la  rabia  vulgar  ,  como  la  ca- 
nina, que  desconociendo  la 
causa  de  su  daño  ,  rebuelve 
contra  el  instrumento,  y  aun- 
que esté  no  tenga  la  culpa 
principal ,  padece  la  pena  de 
inmediato.     ,.■',.,, 

Traer  que  alabar ,  es  ere* 
dito  de  el  gusto ,  que  indi- 
ca tener  lo  hecho  á  lo  muy 
bueno ,  y  que  se  le  debe  la 
estimación  de  lo  de  acá; 
quien  supo  conocer  antes  la 
perfección,  sabrá  estimarla 
después ;  dá  materia  á  la  goq* 
versacioa,  y  á  la  imimcionf 
adelantando  las  plausiblei 
noticias.  Es  un  político  mo- 
do de  vender  la  corteña  á 
las  perfeccionet  preseotei} 
otros  al  contrarío ,  traen  aenf» 
pre  que  vituperar ,  hadeodo 
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lisonja  á  la  presente ,   con 
el  desprecio  de  lo  ausente; 
sáleles  bien  con  los  superfi- 
ciales, que  no  advierten  la 
treta  de  el  decir  mucho  mal 
de  unos  con  otros ;  hacen  po- 
lítica algunos  de  estimar  mas 
las  medíanlas  de  hoy ,  que 
los  extremos  de  ayer.  Conoz- 
ca el  atento  estas   sutilezas 
de  el  llegar ,  y  no  le  cause 
desmayo  la  exageración  de 
el  uno  ,  ni  engreimiento  la 
lisonja  de  el  otro  ;  y  entien« 
da  ,  que  de  el  mismo  modo 
proceden  en  las  unas  partes, 
que  en  las  otras ;  truecan  los 
sentidos,  y  ajustanse  siem- 
pre al  lugar  en  que  se  hallan. 
Valerse  de   la   privación 
agena  :  que  si  llega  á  deseo, 
es  el   mas  eficaz   torcedor. 
Dixeron  ser  nada  los  Philo- 
sofbs ,  y  ser  el  todo  los  Po- 
líticos. Estos  la  GonocieroQ 
mejor.  Hacen  grada    unos 
para  alcanzar  sus  fines  de  d 
deseo  de  los  otros.  Valense 
de  la  ocasión ,  y  con  la  di- 
ficultad de  la  consecución, 
irrkaiile  eL  apetito.  Prome- 
onse  mas  deel  conato  de  la 
paáoo  ^qutf  delai  tibieza  de 
li  .noiMlMi.t  «    •  naso  que 
0^  ^aeapa- 

aboL  [tan  su- 

tileza u^  el  in- 

leiiu»v  ca  Jepen- 


Ha- 
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Hallar  el  consuelo  en  to- 
do. H.ísta  de  inútiles  lo  es 
el  ser  eternos.  No  hay  afán 
sin  conorte,    los   necios    le 
tienen    en    «er    venturosos, 
y  también  se  dijo   ventura 
■de  fea.  Para   vivir  mucho, 
les   arbitrio   valer  poco ;  la 
[vasija  quebrantada  es  la  que 
1  nunca  se  acaba  de  romper, 
I  que  enfada  con  su  durar.  Pa- 
[feceque  tiene  embídia  la  for- 
tuna á  las  personas  mas  im- 
porta ntes  ,  pues    iguala   la 
I  duración  con    la    inutilidad 
de  las  onas  ,  la  importancia 
con  la  brevedad  de  las  otras. 
Faltarán  quantos  importaren, 
y  permanecerá  eterno  el  que 
:es  de  ningnn  proveclio,ya 
porque  lo  parece,  ya  porque 
realmente  lo  es  asi,  Al  des- 
dichado parece  que  se  con- 
ciertan en  olvidarle  la  suer- 
te ,  y  la  muerte. 

No  pagarse  de  la  mucha 
cortesía ,  que  es  especie  de 
engaño»  No  necesitan  algu- 
nos para  hechizar  de  las  yer- 
vas  de  la  Tesalia  ,  que  con 
solo  el  buen  ayre  de  una 
gorra  encantan  necios ,  digo 
desvanecidos*  Hacen  precio 
de  la  honra ,  y  pagan  con  el 
viento  de  unas  buenas  pa- 
labras. Quien  lo  promete  to- 
do ^  promete  nada ,  y  el  pro* 
meter  es  desliz  para  necios; 
a  cortesía  verdadera  es  deu- 
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da  ,  la  afeétada  engaño  ^  y 
mas  la  desusada  ;  no  es  de- 
cencia,  sino  dependencia.  No 
hacen  la  reverencia  á  la  per- 
sona ,  sino  á  la  fortuna  ;  y 
la  lisonja  ,  no  á  las  prendas 
que  reconoce  ,  sino  á  las  uti- 
lidades que  espera. 

Hombre  de    gran     paz, 
hombre  de  mucha  vi  Ja;  pa-« 
ra  vivir  dexar  vivir;  no  so* 
lo  viven  los  pacíficos,  sino 
que  reynan ;  hase  de  oír,  y  | 
ver ,  pero  callar ;  el  día  sin  | 
pleyto^  h:^ce  la  noche  soñó-» 
lienta  ;  vivir  mucho  ,  y  vi- 
vir con  gusto,  es  vivir  por, 
dos  ,  y  fruto  de  la  paz;to-*^ 
do  lo  tiene  á  quien  no  se  le 
dá  nada  de  lo  que  no  le  im* 
porta  ;  no  hay  mayor  des- ' 
pruposito ,  que  tomarlo  toda 
de  proposito,  igual  necedad 
que  le    pase  el    corazón  á 
quien  no  le  toca  ,  y  que  no 
le  entre  de  los  dientes  aden- 
trcí  á  quien  le  importa. 

Atención  al  que  entra  con 
la  agena,  por  salir  con  la 
suya.  No  hay  reparo  para  la 
astucia ,  como  la  adverten- 
cia; al  entendido  un  büea 
entendedor  :  hacen  algunas 
ageno  el  negocio  proprio ,  y 
sin  la  contracifra  de  intencio- 
nes se  halla  á  cada  paso  em- 
peñado uno  en  sacar  de  el 
fuego  el  provecho  ageno^ 
con  daño  de  su  mano. 

Coa- 
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Concebir  de  sí ,  y  de  sus 
cosas  cuerdamente,  y  mas 
al  comenzar  á  vivir.  Con- 
ciben todos  altamente  de  sí, 
y  mas  los  que  menos  son: 
suéñase  cada  uno  su  fortu- 
na ,  y  se  imagina  un  pro- 
digio :  empeñase  desannada- 
inente  la  esperanza^  y  des- 
pués nada  cumple  la  expe- 
riencia ;  sirve  de  tormento 
á  su  imaginación  vana  ,  et 
desengaño  de  la  realidad 
verdadera ;  corrija  la  cordu- 
ra semejantes  desaciertos ,  y 
aunque  puede  desear  lo  me- 
jor ,  siempre  ha  de  esperar 
lo  peor  para  tomar  con  equa- 
nimidad  lo  que  viniere.  Es 
destreza  asestar  algo  mas  al- 
to para  ajustar  el  tiro ,  pero 
no  tanto  que  sea  desatino  al 
comenzar  los  empleos  \  es 
precisa  esta  reformación  de 
concepto  ^  que  suele  desati- 
nar  la  presunción  sin  la  ex- 
periencia ,  no  hay  medicina 
mas  universal  para  todas  ne- 
cedades ,  que  el  seso ;  co- 
nozca cada  uno  la  esfera^ 
de  su  a¿l¡vidad  ,  y  estado^  y 
podrá  regular  con  la  realidad 
el  concepta. 

Saber    estimar.  Ninguno 
hay  que  no  pueda  ser  maes* 
tro  de  otro  en  algo  ;  ni  bay 
quien  no  excedu  al  que  c 
cede :  saber  disfrutar  á  c 
da  uno  ^  es  mil  saberle)  ^ 
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bio  estima  á  todos  porque 
reconoce  lo  bueno  en  cada 
uno,  y  sabe  loque  cuesiaa 
las  cosas  de  hacerse  bien»  El 
necio  desprecia  á  todos  por 
ignorancia  de  lo  bueno,  y 
por  elección  de  lo  peón  . 
Conocer  su  estrella.  Nin^ 
guno  tan  desvalido  que  no 
la  tenga  ,  y  si  es  desdicha- 
do es  por  no  conoct; ría.  Tie- 
nen unos  cabida  con  Prin- 
cipes ,  y  poderosos  ,  sin  sa- 
ber cómo  ,  ni  por  qué ,  sino 
que  su  misma  suerte  les  fa^j 
cuitó  el  í:wor ;  solo  queda 
para  la  industria  el  ayudar- 
la; otros  se  hallan  con  la 
gracia  de  los  sabios;  fue  al- 
guno mas  acepto  en  una  na- 
ción que  en  otra,  y  mas 
bien  visto  en  esta  Ciudad 
que  en  aquella;  experimenta- 
se también  mas  dicha  en  un 
empleo,  y  estado,  que  en 
los  otros ,  y  todo  esto  en 
igualdad  ,  y  aun  identidad 
de  méritos  :  baraja  cómo ,  y 
quando  quiere  la  suerte ;  co- 
nozca la  suya  cada  uno ,  asi 
como  su  Minerva  ,  que  va 
el  perderse,  ó  el  ganarse; 
sepa  i '^  *<*í«^MÍr  V  ayudar ,  no 
las  ti  le  seria  errar 

el  iiorf  c  le  llama    la 
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'  nocidos  no  los  descarta ,  son 
peligrosos  para  el  trato  su- 
perticial ,  y  perniciosos  pa- 
ra  la  cooHdencia ;  y  aunque 
álgun  tiempo  los  contenga 
su  rezelo  proprio,  y  el  cui- 
dado ageno^  al  cabo  hacen 
la  necedad ,  ó  la  dicen  ,  y 
si  tardaron,  fae  para  hacerla 
mas  solemne  ;  mal  puede 
ayudar  al  crédito  ageno  quien 
no  lo  tiene  proprio,  son  in- 
felicísimos ,  que  es  el  sobre^ 
hueso  de  la  necedad  ,  y  se 
pagan  una  ,  y  otra ;  sola  una 
eosa  tienen  menos  mala,  y 
es  ,  que  ya  que  á  ellos  los 
cuerdos  no  les  son  de  alguti 
provecho ,  ellos  sí  de  mu- 
cho  á  los  Sabios ,  ó  por  no- 
riciá  ,  6  por  escarmíento- 
'  •  S&bérse  transplantar.  Hay 
naciones,  que  para  valer  ,  se 
han  de  remudar,  y  mas  en 
puestos  grandes.  Son  las  pa- 
trias madrastras  de  las  mis- 
toas  eminencias:  reyna  en 
ellas  la  embídiá»  como  en 
tierra  connatural ,  y  mas  se 
acuerdan  de  las  imperfeccio- 
nes con  que  una  comenzó, 
que  de  la  grande23  á  que 
ha  llegado:  un  alHler  pudo 
conseguir  estimación,  pas.in- 
do  de  un  mundo  á  otro,  y 
un  vidrio  puso  en  desprecio 
al  diamante  ,  porque  se  tras- 
ladó ;  todo  k)  estraño  es  es- 
timado, ya  porque  vino  de 
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lejos ,  y  i  porque    se   logra 
hecho  ,  y  en  su  ^lerfeccion: 
sugetos  vimos ,  que  ya  fue- 
ron de  el  desprecio   de   su 
rincón,  y  hoy  son  la  honra 
de  el  mundo  ,    siendo  esti» 
madüs  de  los    proprios  ,   y 
estraños;de  los  unos,  porque 
los  miran  de  lexos ,    de  loa 
otros,  porque  lexos;  nunca 
bieo  venerará  la  estatua  ea 
el  ara  el  quQ  la  conoció  tron- 
co en  el  huerto- 
Saberse  hacer  lugar^'á  la 
cuerdo ,  no  á  lo  entremetí- 
do»    El    verdadero   camino 
para  la  estimación ,  es  el  de 
los  méritos ,  y  si  la  industria 
se  funda  en  el  valor  ,  es  ata- 
jo para    el  alcanzar  ,   sola 
la  entereza   no   basta,  sola 
la  solicitud  es  indigna  ,  que 
llegan  tan  enlodadas  las  co- 
sas ,  que  son  asco  de  la  re- 
putación, consiste  en  un  me- 
dio  de  merecer,  y  de  sa- 
berse introducir. 

Tener  que  desear ,  para 
no  ser  felizmente  desdicha- 
do, respira  el  cuerpo  ,  y  an- 
hela el  espíritu  ;  si  todo  fue- 
re posesión,  todo  será  de* 
sengaño  ,  y  descontento,  aun 
en  el  entendimientü  siempre 
ha  de  quedar  que  saber  en 
que  se  cebe  la  curiosidad,  la 
esperanza  alienta  :  los  har- 
tazgos de  felicidad  son  mor- 
tales.  En  el  premiar  es  des- 

tre- 
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treza  minea  satisfacer  :  si 
nada  hay  que  desear,  todo 
€s  de  temer  ,  dicha  desdichas- 
da;  donde  acaba  el  deseo; 
comienza  el  temor* 

Son  tontos  todos  los  que 
lo  parecen,  y  la  mitad  de 
los  que  no  lo  pareced;  Al- 
zóse con  el  mundo  la  nece<« 
dad ,  y  si  hay  algo  de  sabi- 
duría ,  es  estulticia  con  la 
del  Cielo;  pero  el  mayor 
necio  es  el  que  no  se  lo  pien- 
sa ,  y  á  todos  los  otros  di- 
firíe*  Para  ser  sabio,  no  bas^ 
ta  parecerlo  ,  menos  pare- 
cerselo:  aquel  sabe  ,  que 
piensa  que  no  sabe;  y  aquel 
nové,  que  no  vé  que  los 
otros  vén;  con  estar  todo  el 
mundo  lleno  de  necios  ,  nin- 
guno hay  que  lo  piense  ,  ni 
aun  lo  recele. 

Dichos  ,  y  hechos  haceO' 
nn  Varón  consumado.  Hase 
de  hablar   lo  muy  bueno, 
y  obrar  lo    muy    honroso, 
la  una  es  perfección  de  la 
cabeza ,  la  otndel  corazón» 
y  entradibas '  nacM  tte^^la 
tuperioriUad'  del  ^tuAtm^^\t§ 
palabras  aod  aoftabni^^ 
Íiechos;aoiiai|iiellail|aft 
bras  péseos  loa  VMbHifl 
importa  ser  «éUfarflfo  ^ 
aer  cel€lKador>».«i  cAkí 
decir vydiftctt  él  obi» 
hazañasaon  laaobM 
Tivir^  y  JasMUaiH 
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nato  ;  laeminetíciaenloshe* 
chos  dura,  en  los  dichos  pasa; 
las  acciones  sonel.froto.de  las 
atenciones;  los  unos  sabios, 
los  otros  hazañosos. 

Conocer  las  eminencias  de 
su  siglo.  No  son  muchas;  uní  > 
Fénix  éa  todo  un  mundo,  ua^ 
gran  Capitán  ,  un  perfeña: 
Orador ,  un  Sabio  en  todo 
un  siglo  ,  un  Eminente  Rey 
en  muchos ;  las  medianías 
son  ordinarias  en  numeroji 
y  aprecio;  las  eminencias 
raras  en  todo ,  porque  piden 
compleniento  de  perfección, 
y  quanto  mas  sublime  la 
categoría  ,  más  dificultoso 
el  extremo ,  ninchos  los  to- 
maron los  renombres  de. 
Magnos  á  Cesar  ,  y  Alexan* 
dro ,  pero  en  vació ,  que  sin 
los  hechos  no  es  mas  la  voz, 
qae  un  poco  de  ^yire;- poi- 
cos Sénecas  ha  habido,  y  un» 
solo  Apeles  celebró  la  fama« 
Lo  &cil  se  ha  de  empren* 
der  como  difículuoso  ,  y  lo 
diiíGultoso  como  fácil;  alli 
porque  la  confianza  no  des^ 
y'  aqui  porque  la  con- 
ca  no  desmaye  ;  no  es 
Tn  mas  para  que  no  se 
osa  ,  -que  darla  por 
4  contrario, la  di- 
na la  imposi- 
j  grandes  empe- 
lo se  han  de 
Msta  ^  ofrecerse^ 
por- 
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porque   la  dificultad  adver- 
tida no  ocasione  el  reparo* 

Saber  jugar  de  el  despre- 
cio» Es  treta  para  alcanzar 
las  cosas ^  despreciarlas:  no 
se  hallan  comunmente  quan- 
do  se  boscao  ,  y  después  al 
descuido  se  vienen  i  la  ma- 
no :  como  todas  las  de  acá 
son  sombra  de  las  eternas^ 
participan  de  la  sombra  aque- 
lla propriedad  »  huyen  de 
quien  las  sigue ,  y  persignen 
á  quien  las  huye.  Es  tam- 
bién el  desprecio  la  mas  po- 
lítica venganza ,  única  má- 
xima de  sabios ,  nunca  defen- 
derse con  la  pluma  ^  que  de- 
xa  rastro ,  y  viene  á  ser  mas 
gloria  de  la  emulación  ,  que 
castigo  del  atrevimiento;  as- 
tucia de  indignos  oponerse 
á  grandes  hombres  para  ser 
celebrado  por  indireíla  quao- 
do  no  lo  merecían  de  dere- 
cho :  Que  no  conociéramos 
á  mochos  ,  si  no  hubieran 
hecho  caso  de  ellos  los  exce- 
lentes contrarios.  No  hay 
venganza  como  el  olvido^ 
que  es  sepultarlos  en  el  pol* 
vo  de  su  nada.  Presumen 
temerarios  hacerse  eternos 
pegando  fuego  á  las  mara- 
villas de  el  mundo ,  y  de 
los  siglos  ;  art^  de  reformar 
la  murmuración  ,  no  hacer 
caso  ;  impugnarla  ,  causa 
perjuicio :  y  si  crédito,  des- 
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crédito ,  á  la  emulación  com- 
plactncia  :  que  aun  aquella 
sombra  de  desdoro  deslustra, 
yá  que  no  obscurece  del  to- 
do la  mayor  perfección. 

Sépase  que  hay  vulgo  en 
todas  partes.  En  la  misma 
Corinto.  En  la  familia  maj 
seleéla.  De  las  puertas  aden^J 
tro  de  so  casa  lo  experimen- 
ta cada  uno  ;  pero  hay  vul— | 
go ,  y  re  vulgo  ,  que  es  peort  J 
tiene  el  especial  las  mismas 
propiedades ,  que  el  común,- 
como  los  pedazos  de  el  que- ! 
brado  espejo  ,  y  aun   ma« 
perjudicial ,  habla  á  lo  necio^ 
y  censura  lo  impertinente;^ 
gran   discípulo  de  la  igno-» 
rancia^  padrino  de  la  nece-* 
dad  5  y  aliado  de  la  habli- 
lla \  no  se  ha  de  atender  á 
lo  que  dice  ^  y  menos  á   la 
que    siente^  importa  cono- 
cerlo para  librarse  de  él ,  6 
como  parte  ,  ó  como  obje- 
to :  que  qualquiera  necedad 
es  vulgaridad  ,   y  el  vulgo 
se  compone  de  necios. 

Usar  de  el  reporte.  Hase 
de  estar  mas  sobre  el  caso  en 
los  acasos.  Son  los  ímpetus 
de  las  pasiones^  deslizaderos 
de  la  cordura  ,  y  allí  es  el 
riesgo  de  perderse,  Adelan- 
tase uno  ma^  en  un  instante 
de  furor  ,  6 contento,  que 
en  muchas  horas  de  indife- 
rencia. Corte  tal  vez  en  bre- 
ve 
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ve  rato ,  para  correrse  des- 
pués toda  la  vida.  Traza  la 
agena  astuta  intención  estas 
tentaciones  de  prudencia  pa* 
ra  descubrir  tierra  ,ó  animo: 
válese  de  semejantes  torce- 
dores de  secretos ,  que  sue- 
len apurar  el  mayor  caudal. 
Sea  contra  ardid  el  repor* 
te ,  y  mas  en  las  prontitu- 
des; mucha  reflexión  es  me- 
nester para  que  no  se  des^ 
boque  una  pasíoo ,  y  gran 
cuerdoel  que  acavallo  loes; 
va  con  tiento  el  que  concibe 
el  peligro;  lo  que  parece 
ligera  la  palabra  al  que  la 
arroja ,  le  parece  pesada  al 
que  la  recibe  >  y  la  ponde- 
ra. 

No  morir  de  achaque  de 
necio.  Comunmente  los  sa- 
bios mueren  faltos  de  cordu- 
ra :  al  contrario  los  necios^ 
hartos  de  consejo.  Morir  de 
necio,  es  morir  de  discur- 
rir sobrado  ;  unos  mueren 
porque  sienten ,  y  otros  vi* 
ven  porque  no  sienten  ;  y  «ai 
unos  son  necios ,  porque  no 
mueren  de   semimieotA  ^  gr 
otros  lo  son ,  porque  muaü 
de  éU  Necio  es  dqueiM 
d  ^  sobrado  eoteodidoii 
te  9  que  uoof  muem 
tendedores  t  y  oSffMj^ 
de  no  entendidoi )  pen»« 
monr  muchos   di»  ruecJ 
pocos  necios  omeneRk 
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Librarse  de  las  necedades 
comunes,  es  cordura  bien 
especial.  Están  muy  validas 
por  lo  introducido  ;  y  algu- 
nos 9  que  DO  se  rindieron  á 
la  ignorancia  particular^  no 
supieron  escaparse  de  la  co- 
mún ;  vulgaridad  es  no  estar 
contento  ninguno  con  su  suer- 
te, aunque  la  mayor  ,  ni 
descontento  de  su  ingenio, 
.aunque  el  peor.  Todos  co- 
dician con  descontento  de  la 
propria ,  la  felicidad  agena* 
También  alaban  los  de  hoy 
las  cosas  de  ayer ,  y  los  de 
acá  las  de  allende.  Todo  lo 
pasado  parece  mejor ,  y  to- 
do lo  distante  es  mas  estima- 
do. Tan  necio  es  el  que  se 
rie  de  todo ,  como  el  que  se 
pudre  de  todo. 

Saber  jugar  de  la  verdad. 
Es  peligrosa  ,  pero  el  hom- 
bre de  bien  no  puede  dexar 
de  decirla  :  ahí  es  menester 
el  artificio ,  los  diestros  Mé- 
dicos del  animo  intentaron 
d  modo  de  endulzarla ,  que 
'guando  toca  en  desengaño, 
:ar.da4ittinta  esencia  de  lo 
i0  ll,.buen  modo,  se 

ft.  so  destreza, 
i  verdad  li- 
aporrea   á 
MDlar  á  los 
vados.  Con 
lor    basta 
ado  nada 
bas- 
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bastare  ^  entra  el  caso  de  en- 
mudecer. Los  Principes  no 
se  han  de  curar  con  cosas 
amargas ,  para  eso  es  el  arte 
de  dorar  los  desengaños. 

En  el  Cielo  todo  es  con- 
tento. En  el  infierno  todo  es 
pesar.  En  el  mundo  ,  como 
en  medio ,  uno  ,  y  otro*  Es- 
tamos entre  dos  extremos, 
y  asi  se  participa  de  entram- 
bos. Akernanse  las  suertes, 
ni  todo  ha  de  ser  felicidad, 
oi  todo  adversidad.  Este  mun- 
do es  un  cero ,  á  solas  vale 
nada  ,  juntándolo  con  el  Cie- 
lo ,  mocho :  la  indiferencia 
á  su  variedad  es  cordura ,  n  i 
es  de  sabios  la  novedad,  Va- 
se  empeñando  nuestra  vida, 
como  en  Comedia  ,  al  fin 
viene  á  desenredarse  ;  aten- 
ción, pues,  al  acabar  bien. 

Reservarse  siempre  las  ul- 
timas tretas  del  arte.  Es  de 
grandes  maestros  ,  que  se 
valen  de  su  sutileza  en  el  mis-» 
mo  en  señalar  ;  siempre  ha 
de  quedar  superior  ,  y  siem- 
pre maestro:  ha  se  de  ir  con 
arte  en  comunicar  el  arte; 
nunca  se  ha  de  agotar  la 
fuente  del  enseñar  ^  asi  como 
ni  la  de  el  dar  ;  con  eso  se 
conserva  la  reputación  ,  y 
U  dependencia.  En  el  agrá- 
dar  ,  y  en  el  enseñar  se  ha 
de  observar  aquella  gran 
lección  de  Ir  siempre  ceban-^ 
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do  la  admiración  ^  y  adelan- 
tando la  perfección :  el  re- 
ten en  todas  las  materias 
fue  gran  regla  de  vivir,  de 
vencer ,  y  mas  en  los  em- 
pleos mas  sublimes. 

Saber  contradecir.  Es  gran 
treta  del  tentar  ,  no  para 
empeñarse  ,  sino  para  empe- 
ñar- Es  el  único  torcedor  el 
que  hace  saltar  los  aféelos, 
es  un  vomitivo  para  los  se- 
cretos la  tibieza  en  el  creer^ 
llave  deí  mas  cerrado  pecho^ 
hacese  con  grande  sutileza 
la  tentativa  doble  de  la  vo- 
luntad ,  y  del  juicio  ;  uo  des- 
precio sagaz  de  la  misterio- 
sa palabra  del  otro  ,  dá  caza 
á  los  secretos  mas  profun- 
dos, y  valos  con  suavidad 
bocadeando  ,  hasta  traerlos 
á  la  lengua  ,  y  á  que  den  en 
las  redes  del  artificioso  enga- 
ño ;  la  detención  en  el  acen- 
to, hace  arrojarse  á  la  de  el 
otro  en  el  recato,  y  descu- 
bre el  ageno  sentir  ,  que  de 
otro  modo  era  el  corazón  in- 
escrutable: una  duda  afeita- 
da ,  es  la  mas  sutil  ganzúa 
de  la  curiosidad  para  saber 
quanto  quisiere  ;  y  aun  para 
el  aprender ,  es  treta  del  dis- 
cípulo contradecir  al  maes- 
tro; 5  que  se  empeña  con  mas 
conato  en  la  declaración  ,  y 
fundamento  de  la  verdad; 
de  suerte  »  que  la  impugna- 

cioa 
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don  moderada dá  ocasiona 
la  enseñanza  cumplida* 

No  hacer  de  una  necedad 
dos.  Es  muy  ordinario  para 
remendar  una,  cometer  otras 
quatro ;  escusar  una  imper*- 
tinencia  con  otra  mayor  ;  es 
de  casta  de  mentira ,  6  esta 
lo  es  de  necedad  ^  que  para 
sustentarse  una  ^  necesita  de 
muchas  ;  siempre  del  mal 
pleito  fíie  peor  el  patrocinio^ 
mas  mal  que  el  mismo  mal^ 
no  saberlo  desmentir;  es  pen- 
sión de  las  imperfecciones 
dar  á  censo  otras  muchas :  ea 
un  descuido  puede  caer  el 
mayor  sabio,  pero  en  dos  no> 
y  de  paso ,  que  no  de  asieo* 

tOa 

Atención  al  que  llega  de 
segunda  intención.  Es  ardid 
de  el  hombre  n^ociante, 
descuidar  la  voluntad  para 
acometerla  ,  que  es  vencida 
en  siendo  convencida  ;  disi*» 
muían  el  intento  para  conse- 
guirlo, y  ponese  segundo^ 
para  que  en  laex^cuaoa  sea 
primero  ,  asegurase  el  tiía 
en  lo  inadvertido.  Pera  na 
duerma  la  atencioo-^  qoaiir 
do    tandesvelada   la  ioteé» 


cion  ;  y  st  esta  ae 
segunda  para  el  disimnlo^ 
aquella  primera  para  el 
conocimiento  ;  advierta  la 
cautela  «1  artificio  con  qat 
llega  ^  y  nótele  las 
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que  vá  echando  9  para 
venir  á  parar  al  punto  de 
su  pretensión  :  propone  uno, 
y  pretende  otro  ,  y  rebuel* 
ven  con  sutileza  á  dar  en 
el  blanco  de  su  intención; 
sepa,  pues,  lo  que  le  coticede, 
y  tal  vez  convendrá  dar  á 
entender,  que  ha  entendió 
do. 

Tener  la  declarativa  ,  es 
no  solo  desembarazo  9  pero 
despejo  en  el  concepto.  AI« 
gunos  conciben  bien  9  y  pa- 
ren mal ,  que  sin  la  claridad^ 
no  salen  á  luz  los  hijos  del 
alma ,  los  conceptos ,  y  de- 
cretos ;  tienen  algunos  la  ca<* 
pacidad  de  aquellas  vasijas^ 
que  perciben  mucho  ,  y  co- 
munican poco :  al  contrario, 
otros  dicen  aun  mas  de  lo 
que  sienten ;  lo  que  es  la  re- 
solución en  la  voluntad,  es 
b  explicación  en  el  entendí* 
miento  ;  dos  grandes  emi- 
nencias, los  ingenios  claros 
soo  plausibles ,  los;  confusos 
fuefoa  venerólos  por  no  en- 
tandidoa;  y*  tal  ver  convie- 
-ñcia  ohirtifiwd j  {Mura  no 
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mo  enemigos  mañana  ,  y  los 
peores ;  y  pues  pasa  en  la 
realidad ,  pase  en  la  preven- 
ción ;  DO  se  han  de  dar  ar- 
mas á  los  transfugas  de  la 
amistad  ,  que  hacen  coa 
ellas  la  mayor  guerra  ;  al 
contrario  con  los  enemigos, 
siempre  puerta  abierta  á  la 
reconciliación  ,  y  sea  la  de 
la  galantería  ^  es  la  massegu- 
ra  ;  atormentó  alguna  vez 
después  la  venganza  de  antes, 
y  sirve  de  pesar  el  contento 
de  la  mala  obra ,  que  se  le 
hizo. 

Nunca  obrar  por  tema, 
sino  por  atención.  Toda  te- 
ma es  postema,  gran  hija 
de  la  pasión  ,  la  que  nunca 
obró  cosa  á  derechas:  hay 
algunos  que  todo  lo  reducen 
á  guerrilla  ,  vandoleros  de 
el  trato ;  quanto  executan 
querrían  que  fuese  vencimien- 
to :  no  saben  proceder  pa- 
cificamente. Estos  para  man- 
dar j  y  regir  son  perniciosos 
porque  hacen  vando  de  el 
govierno  ,  y  enemigos  de 
los  que  habian  de  hacer  hi- 
jos :  todo  lo  quieren  dispo- 
ner con  traza  ,  y  conseguir 
con  fruto  de  su  artificio  ;  pe^ 
ro  en  descubriéndoles  el  pa- 
radoxo  humor  los  demás, 
luego  se  apunta  con  ellos; 
procuranles  estorvar  sus  qui- 
meras, y  asi  nada  consiguen; 
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Ilevanse  muchos  hartazgos 
de  enfados  ,  y  todos  les  ayu- 
dan ai  disgusto.  Estos  tienen 
el  diftamen  leso ,  y  tal  vez 
dañado  el  corazón :  El  modo 
de  portarse  con  semejantes 
monstruos ,  es  huir  á  los  an- 
tipodas ,  que  mejor  se  lleva-» 
rá  la  barbaridad  de  aquellos, 
que  la  fiereza  de  estos* 

No  ser  tenido  por  hom- 
bre de  artificio  ,  aunque  no 
se  puede  ya  vivir  sin  éh  An- 
tes prudente  ,  que  astuto  :  es 
agradable  á  todos  la  lisura  ea 
el  trato ;  pero  no  á  todos  por 
su  casa.  La  sinceridad  ,  no 
dé  en  el  extremo  de  simplici- 
dad ;  ni  la  sagacidad  de  astu- 
cia. Sea  antes  venerado  por 
sabio ,  que  temido  reflejo: 
los  sinceros,  son  amados,  pe- 
ro engañados.  El  mayor  ar- 
tificio, sea  encubrir  lo  que 
se  tiene  por  engaño.  Floreció 
en  el  siglo  de  oro  la  Uane* 
za  ,  en  este  de  hierro  la  ma* 
licia.  El  crédito  de  hombrct ' 
que  sabe  lo  que  ha  de  hacer, 
es  honroso  ,  y  causa  confian* 
za ;  pero  el  de  artificioso ,  es 
sofistico ,  y  engendra  reze- 
lo. 

Q dando  no  puede  uno 
vestirse  la  piel  de  el  León, 
vístase  la  de  la  Vulpeja*  Sa- 
ber ceder  al  tiempo  ,  es  ex- 
ceder: el  que  sale  con  su 
intento ,  nunca  pierde  repu- 
ta- 
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tacion  :  á  falta  de  fuerza,  des* 
treza:  por  un  camino  ,  ó  por 
otro,  ó  por  el  real  del  valor,  ó 
por  el  atajo  del  artificio :  mas 
cosas  ha  obrado  la  maña, 
que  la  fuerza :  y  mas  veces 
vencieron  los  sabios  á  los  va- 
lientes ,  que  al  contrario; 
qiiando  no  se  puede  alean* 
zar  la  cosa  >  entra  el  despre- 
cio. 

No  ser  ocasionado  ni  pa- 
ra empeñarse ,  ni  para  em- 
peñar. Hay  tropiezos  del  de- 
coro 9  tanto  proprio  ,  como 
ageno  :  siempre  á  punto  de 
necedad  :  encuéntrase  con 
gran  facilidad,  y  rompen  con 
infelicidad :  no  lo  hacen  al 
-dia  con  cien  enfados  ;  tienen 
el  humoral  repelo  ,  y  asi 
contradicen  á  quantos  hay: 
calzáronse  el  juicio  al  rebés, 
y  asi  todo  lo  reprueban.  Pe- 
ro ios  mayores  tentadores  de 
la  cordura  ,  son  los  que  na- 
da hacen  bien ,  y  de  todo 
dicen  mal.  Que  hay  mucho* 
monstruos  en  el  estendido 
país  déla  impertinen'^'a. 

Hombre  detenido,  evi- 
dencia de  prudente.  Es  fiera 
la  lengua  ,  que  si  una  vez 
se  suelta  ,  es  muy  dificulto- 
.sa  de  poderse  oolver  á  enca- 
•  denar :  es  el  pulso  del  alma, 
por  dor:  Je  conocen  los  sabios 
su  disposición :  aquí  pulsan 
los  ¿tent::.  el  fzx>vÍmiento 
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del  corazón  :  el  mal  es ,  que 
el  que  habia  de  serlo  mas, 
es  menos  reportado :  escysase 
el  sabio  enfados,  y  empeños, 
y  muestra  quan  señor  es  de 
sí.  Procede  circunspefto ,  Ja- 
no  en  la  equivalencia ,  Ar- 
gos en  la  veriticacion.  Mejor 
Momo  hubiera  echado  me- 
nos los  ojos  en  las  manos, 
que  la  ventanilla  en  el  pe- 
cho. 

No  ser  muy  individuado, 
ó  porafeélar  ,ó  por  no  ad- 
vertir :  tienen  algunos  nota- 
ble individuación,  con  ac- 
ciones de  mania ,  que  son 
mas  úefeétos .,  que  diferen- 
cias ;  y  asi,  como  algunos 
son  bien  conocidos  por  algu- 
na singular  fealdad  en  el  ros- 
tro ,  asi  estos  ,  por  algún 
exceso  en  el  porte.  No  sirve 
el  individuarse  ,  sino  de  no- 
ta, con  una  impertinente 
especialidad ,  que  conmueve 
alternativamente  en  unos  la 
risa ,  en  otros  el  enfado. 

Saber  tomar  las  cosas  min« 
c^  il  repelo ,  aunque  ven** 
gan.  Todas  tienen  hais,  y 
embes  ;  la  mayor ,  y  mas 
favorable  ,  si  se  roma  por 
el  corte ,  lastima :  ai  conurs^- 
rio ,  la  mais  repugnante  ,de« 
fíende ,  si  |>or  la  empufiadi»* 
ra:  muchas  fueron  de  pe^ 
na  ,que  si  se  considera  m 
las  coaveniendas  ,  í'u"? 
Rr 
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¿e  cofíicítfo :  tn  todo  hay 
conveniente! ,  y  inconTeaJeo- 
m ;  la  áemttz  está  eo  »^ 
ber  I0|iflr  con  la  comodidad: 
hace  muy  dífifrentes  visos 
una  mUma  cosa  ,  si  se  mira 
i  diferentef  luces  :  mírese 
por  U  de  la  felicidad  :  no  se 
han  de  trocar  los  frenos  al 
bien ,  y  al  mal :  de  aquí  pro- 
cede ,  que  algunos  en  todo 
lialUn  el  contenió,  y  otros 
el  pesar:  gran  reparo  con- 
tra los  re  beses  de  !a  fortu- 
na ,  y  gran  regla  de  el  vivir 
p;ir;i  lodo  tiempo  ,  y  para 
tüdoemj  le). 

Conucer  m  deíedlo  Rey. 
Ninguno  vive  sin  el  contra- 
p*.\Hu  de  1.1  prenda  rclcvíintc; 
y  .Sí  le  favorece  la  inclina- 
ciuti  »  a|ioJt:raseálo  ürano; 
Cí>miencL'  á  hacerle  la  guer- 
ra, pnhlicunJo  el  cuidada 
contra  Ct  ,  y  el  primer  i^«o 
Sía  el  manifiesto,  que  en 
siendo  conocido  ,  será  ven- 
cido ^  y  mas  si  el  interesado 
hnce  el  concepto  de  61 1  co^ 
mo  li)^  quenauín  :  para  ser 
%¿\\CiX  de  ú  ,  es  menester  ir 
spbre  sí :  rendido  este  cabo 
de  im{H£rfeccÍQnes»  acaba ráa 
4odas« 

•    Atención  á  obligar.  ^  Los 
•mas  no  hablan  ^  no  obran 
twnvy  i»'¡  n  son  ^  sino  como 
lc5  i  :   (Mn  peoiuadtr 

Jo  ttialo  Y  qudlquicra  sobra^ 
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porque  la  malo  esmSri 
do  9  aofique  tal  vez  increí- 
ble :  lo  mas ,  y  lo  mejor 
que  tenemos  ,  depeixle  de 
respeto  ageno  :  conten  taose 
algunos  coa  tener  la  razón 
de  su  parte  ;  pero  no  basta^ 
que  es  menester  ayudarla 
con  la  diligencia.  Cuesta  á 
veces  muy  poco  el  obligar, 
y  vale  mucho  :  con  palabras 
$e  compran  obras  :  no  hay 
alha^  lan  vil  en  esta  gran  ca- 
sa del  universo  ,  que  una 
vez  al  ano  no  sea  menester: 
y  aunque  valga  poco  ,  hará 
gran  falta  :  cada  uno  habla 
del  objeto ,  según  su  afec- 
to. 

No  ser  de  primera  impre- 
sión» Casanse  algunos  con  la 
primera  información,  de  suer- 
te ^  que  las  demás  son  con- 
cubinas ;  y  como  se  adelanta 
siempre  la  mentira ,  no  que* 
da  lugar  después  para  la  ver- 
dad :   ni  la  voluntad  con  el 
primer  objeto  ,  ni  el  enten- 
dimiiípto  con  la  primera  pro- 
posición se  hnn   de    llenar, 
que  es   cortedad  de  fondo: 
tienen  algunos  la  capacidad 
de  vasija  nueva  ,  que  el  pri- 
mer olor  la  ocupa  ,  tanto 
del   mal   licor  ^  como  del.i 
buena  Quando  esta  corte*- 
dad  llega  á    conocivia  ,  es 
perniciosa  ^  que  dá  píe  á  la 
maliciosa  industria;  previe-^ 

ncn- 
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nense  los  mal  intencionados 
á  teñir  de  su  color  la  cre-f 
dulidad  ^  quede  siempre  lu- 
gar á  la  revista  :  guarde 
Alexandro  la  otra  oreja  ^  pa* 
ra  la  otra  parte  ;  quede  lugar 
parala  segunda  ,  y  tercera 
información ;  arguye  incapa- 
cidad el  impresionarse,  y  es-» 
tá  cerca  de  el   apasionarse. 

No  tener  voz  de  mata 
voz.  Mucho  menos  tener  tal 
opinión  9  que  es  tener  fama 
de  contra^mas:  no  sea  in*^ 
genioso  á  costa  agena  ,  que 
es  mas  odioso  ,  que  diiicuU 
toso  :  vénganse  todos  de  él 
diciendo  mal  todos  de  él :  y 
como  es  solo  ,  y  ellos  mu- 
chos, mas  presto  será  él 
vencido ,  que  convencidas 
ellos :  lo  malo  ,  nunca  ha 
de  contentar; pero  ni  comen* 
tarse :  es  el  murmurador  pa« 
ra  siempre  aborrecido  :  y 
aunque  á  veces  personages 
grandes  atraviesen  con  él, 
será  mas  por  gusto  de  su  fis- 
ga 9  que  por  estimación  de 
su  cordura :  y  el  que  dice 
mal ,  siempre  oye  peor. 

Saber  repartir  su  vida  á 
lo  discreto,  no  como  se  vie- 
nen las  ocasiones  ,  sino  por 
providencia  ,  y  deleélo.  Es 
penosa  ,  sin  descansos  ,  co- 
mo jomada  larga  sin  meso- 
nes :  hazela  dichosa  la  va- 
riedad erudita.  Gástese  Ja 


primera  estancia  del  bello 
vivir,  en  hablar  con  los 
muertos :  nacemos  para  sa- 
ber ,  y  sabernos ,  y  los  li-- 
bros ,  con  fidelidad  nos  ha- 
cen personas.  La  segunda 
jomada  se  emplee  con  los 
vivos  ,  ver ,  y  registrar  to- 
do lo  bueno  del  mundo:  no 
todas  las  cosas  se  hallan  en 
una  tierra  :  repartió  los  do« 
tes  el  Padre  universal,  y  á 
veces  enriqueció  mas  la  fea. 
La  tercera  jornada  ,  sea  to- 
da para  sí ,  ultima  felicidad 
el  philcrsofar. 

Abrir  los  ojos  con  tiempo: 
no  todos  los  que  vén  ,  han 
abierto  los  ojos ,  ni  todjs  los 
que  miran  vén.  Dar  en  la 
cuenta  tarde,  no  sirve  de 
renyedio  ,  sino  de  pesar :  co- 
mienzan á  ver  algunos ,  quan-» 
do  no  hay :  que  deshicieron 
sus  casas  ,  y  sus  cosas  antes 
de  hacerse  ellos.  Es  difícuU 
toso  dar  enten  jimiento  ,  á 
quien  no  tiene  voluntad  ;  / 
mas  dar  voluntad  ,  á  quien 
no  tiene  entendimiento :  jue- 
gan cpn  ellos  ,  ios  que  les 
van  al  rededor  ^  como  con 
ciegos  ,  con  risa  de  los  de- 
mas  :  y  porque  son  sordos 
para  oír ,  no  abren  los  ojos 
para  ver;  pero  no  falta  quien 
fomenta  esta  insensibilidad, 
que  consiste  su  ser  en  que 
ellos  no  sean  :  infeliz  ca- 
Rr  2  va- 
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[VallOj  cuyo  amo  no  tiene 
I  ojos  ,  mñ\  engordará. 

Nunca  permitir  á   medio 
hacer  las  cosas,  gócense  en 
su  perfeccion.Toioslos  prin- 
'Cipios  son  infirmes,  y  que- 
da después  la  imaginación  de 
aquella  der:>rmidad  ^  la  me- 
moria de  haberlo  visto  ¡m- 
'  perfeélo  :  no  lo  dexa  lograr 
^  acabado  ,  gozar  de  un  gol- 
'  pe  el  objeto  grande ,  aunque 
¡embaraza  eljuiciode  las  par- 
'tes,  de  por  si  adequa  el  gus- 
to !  antes  de  ser  todo  ,  es 
nada  :  y  en  el  comenzar  á 
ser  5  se  está  aun  muy  den- 
|tro  de  su  nada  :  el  ver  gui- 
isar  e!  manjar  mas  regalado, 
sirve  antes  de  asco ,  que  de 
apetito  :  recátese ,  pues ,  to- 
'do  gran  Maestro,  deque  le 
vean  sus  obras  en  embrión: 
aprenda  de  la  naturaleza  ,  á 
*no    exponerlas  ,  hasta  que 
puedan  parecer. 

Tener  un  punto  de  nego- 
^'ciante.  No  todo  sea  especu- 
lación, haya  también  acción. 
^JLos  muy  sabios  ^  son  fáci- 
les de  engañar  ;  porqueaun* 
que  saben  lo  extraordipario, 
[ignoran  lo  ordinario  del  vi- 
vir ,  que  es  mas  preciso:  la 
contemplación  de  las  cosas 
sublimes,  no  les  dá    lugar 
jTiara  las  manuales:  y  como 
ignoran  lo  primero  ,  que  ha- 
bida de  saber  ,  y  en  que  to- 


dos parten  un  CH^eífo,o  son 
admirados,© son  tenidos  por 
ignorantes  del  vulgo  super- 
ñcial ;  procure,  pues,  el  Va- 
ron  sabio  tener  algo  de  negó? 
ciante  ,  lo  que  baste  para  no' 
ser  engañado  ,  y  aun  reído: 
sea  hombre  de  lo  agible, 
que  aunque  no  es  lo  supe- 
rior ,  es  lo  mas  precioso  del 
vivir :  ¿de  qué  sirve  el  saber, 
si  no  es  praético?  y  el  sa* 
ber  vivir  ,  es  hoy  el  verda-» 
dero  saber. 

No  errarle  el  golpe  al  gus- 
to, que  es  hacer  un  pesar 
por  un  placer.  Con  lo  que 
piensan  obligar  algunos,  en- 
fadan, por  no  comprehender 
los  genios :  obras  hay  ^  que 
para  unos  son  lisonja  ,  y  pa- 
ra oíros  ofensa  ^  y  el  que  se 
creyó  ser  vicio  ,  fue  agravio: 
costó  á  vezes  mas  el  dar  dis* , 
gusto  ,  que  hubiera  costada 
el  hacer  placer:  pierden  el 
agradecimiento ,  y  el  don, 
porque  perdieron  el  norte 
de  el  agradar :  si  no  se  sabe 
el  genio  ageno  ,  mal  se  le 
podrá  satisfacer :  de  aqui  es, 
que  algunos  pensaron  decir 
un  elogio  j  y  dixeron  un  vi- 
tuperio >  que  fue  bien  mere- 
cido castigo  :  piensan  otros 
entretener  con  su  eloqüen* 
cia  ,  y  aporrean  el  alma  coa 
su  loquacidad. 

Nunca  fiar  reputación  sia 
preO' 


ptefíoSs  de  honra  agena.  Ha- 
se  de  ir  á  la  parte  del  pro- 
vecho en  el  silencio  de  el 
daño  en  la  facilidad*  En  in- 
tereses de  honra  ,  siempre  ha 
de  ser  el  trato  de  compañía: 
de  suerte ,  que  la  propria  re- 
putación ha  de  cuidar  de 
la  agena.  Nunca  se  ha  de 
fiar ;  pero  si  alguna  vez ,  sea 
con  tal  arte  ,  que  pueda  ce- 
der la  prudencia  á  la  cautela. 
Sea  el  riesgo  común  ^  y  reci- 
proca la  causa  ,  para  que  no 
se  le  convierta  en  testigo,  el 
que  se  reconoce  participe. 

Saber  pedir.  No  hay  cosa 
tnas  dificultosa  para  algunos, 
DÍ  mas  fácil  para  otros.  Hay 
unos,  que  no  saben  negar; 
con  estos  no  es  menester  gan- 
zúa. Hay  otros  ,  que  el  no, 
es  su  primera  palabra  á  to- 
das horas :  con  estos  es  me- 
nester la  industria  ,  y  con 
todos  la  sazón  ;  un  coger  los 
espíritus  alegres ,  ó    por  el 

rsto  antecedente  del  cuerpo, 
por  el  del  animo :  si  ya  la 
la  atención  del  rertexo  ,  que 
atiende  ,  no  previene  la  suti- 
leza en  el  que  inrenta :  los 
dias  del  gozo  ,  son  los  del 
favor ,  que  redunda  del  inte- 
^ríor  i  lo  exterior.  No  se  ha 
^  llegar ,  quando  se  vé  ne- 
gar á  otro ,  que  está  perdido 
el  miedo  al  no.  Sobre  triste- 
'Zá  ,  no  hay  buen  lance.  El 
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obligar  de  antemano,  escam- 
bio ,  donde  no  corresponde 
la  villania. 

Hacer  obligación  antes ,  de 
lo  que  habla  de  ser  premio 
después  :  es  destreza  de  gran- 
des políticos ,  favores  antes 
de  méritos:  son  prueba  de 
hombres  de  obligación.  El 
favor  asi  anticipado,  tiene 
dos  eminencias ,  que  con  lo 
pronto  del  que  dá  ,  oblig^i 
mas  al  que  recibe  :  un  mis-^ 
mo  don ,  si  después  es  deuda, 
antes  es  empeño.  Sutil  mo- 
do de  t'-ansformar  obligacio- 
nes ,  que  la  que  habia  de 
estar  en  el  superior  para 
premiar ,  recae  en  el  obliga-* 
do  para  satisfacer.  Esto  se 
entiende  con  gente  de  obli'- 
gaciones,que  para  hombres 
viles  ,  mas  seria  poner  fire-» 
no ,  que  espuela  ,  anticipan-i 
do  la  paga  del  honor. 

Nunca  partir  secretos  con 
mayores.  Pensará  partir  pe^ 
ras,  y  partirá  piedras:  pere* 
cieron  muchos  de  contideo-i 
tes;  son  estos  como  cucha* 
ra  de  pan  ,  que  corre  el 
mismo  riesgo  después.  No 
es  favor  del  Principe  ,  sino 
pecho  el  comunicarlo. Quie- 
bran muchos  el  espejo  ,  por* 
que  les  acuerda  la  fealdad: 
no  puede  ver  al  que  le  pu^ 
do  ver  roí  es  bien  visto  el 
que  vjó  jiial.  A  ninguno  se 
Rr  3  h^ 
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ha  de  tener  muy  obligado, 
y  al  poderoso  menos  :,sí?aí 
antes  con  beneficios  hechos>i 
que  con  favores  recebidcs: 
sobre  iodo ,  son  peligrosas 
cootíanzas  de  amistad,  £1 
que  comunicó  sus  secretos 
á  otro  ,  hizose  esclavo  de  él; 
y  en  soberanos ,  es  viotehcía^ 
que  no  puede  durar :  desean 
bol  ver  á  redimir  la  libertad 
perdida  ,  y  para  esto  atro- 
pelearán  con  todo ,  halsta  la 
razón í  los  secreto», pues jUi 
cirios  ^  ni  decirlos. 

Conocer  la  pieza  ,  que  le 
[ftlta.  Fueran  muchos  muy 
Ijpersonas ,  si  no  les  fidtára  un 
i^'^i^iH  el  cTual  nunca  lle- 
gan ál  colmo  del  perfefto 
ser ;  notase  en  algunos,  que 
pudieran  ser  mucho,  si  re- 
pararan en  bien  poco  ,  hace- 
fes  taita  la  seriedad  ^  coa 
que  deslucen  grandes  pren- 
das ,  á  otros  la  suavidad  de 
la  condición  ,  que  es  falta, 
que  los  familiares  echan  pres* 
to  menos  ,  y  mas  en  perso- 
nas de  puesto;  en  algunos 
áe  desea  lo  executivo  ,  y  en 
otros  lo  reportado:  todos  es- 
tos desaires  ,  si  se  advirtie- 
sen ,  se  podrían  suplir  con 
facilidad  ,  que  el  cuidado 
puede  hacer  de  la  coslun> 
bre  segunda  naturaleza» 
i^  No  ser  reagudo  ,  mas  im- 
pptm  prudencial ;  saber  mas 


mal 

de  lo  que  conviene  en  des-? 
puntar  ,  porque  las  sutilezas 
comunmente  quiebran;  maf 
segura  es  la  verdad  asentáis 
da  ;  bueno  es  tener  enten- 
dimiento ,  pero  no  bach¡Ue-> 
ria ;.  el  mucho  discurrir  ^  ra*, 
mb  es  de  question  :  mejores 
un  buen  juicio  substancial,' 
que  no  discurre  mas  de  Id 
que  importa. 

.  Saber  usar  de  la  necedad. 
El  mayor  sabio  juega  tal  veat 
de  esta  pieza  v  y  hay  tales 
ocasiones  ^  que  el  mejor  sa- 
ber consiste  en  mostrar  nó 
saber  ;  no  se  ha  de  igno- 
rar ,  pero  sí  afeélar  que  se 
ignora  ;  con  los  tiecios  poco 
importa  ser  sabio  ^  y  con  los 
locos  cuerdo  ;  líasele  de  ha- 
\Am  á  cada  uno  en  su  len- 
guaje ;  no  es  ívecio  el  que 
afeda  la  necedad  i  sino  el . 
que  la  padecerla  Seacilla 
lo  es,  que  no  la  doble ,  que 
hasta  esto  llega  el  ariiHcio: 
para  ser  bien  quisto  ,  el  uní* 
có  medio  vestirse  la  piel  del 
mas  simple  de  los  brutos. 

Las  burlas  sufribles;  pe- 
ro no  usarlas  :  aquello  es 
especie  de  galantería ,  esto 
de  empeño  :  el  que  en  la 
fiesta  se  desazona  ^  mticha 
tiene  de  be>iia-,  y  muestra 
mas  :  es  gustosa  la  burla  so- 
brada ,  saberla  sufrir  es  ar- 
gtimento  de    capacidad :  dá  . 

pie 
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pie  el  que  se  pica  9-  í  que  le  serpiente  ,  con  la  candidez 
repiquen,  á  lo  mejor  se  han  de  la  paloma.  No  hay  eos? 
de  dexar  ,  y  lo  mas  se-  mas  fácil ,  que  engañar  á  un 
guro  es  no  levantarlas  :  las  hombre  de  bien.  Cree  mu- 
mayores  veras  nacieron  siem*-  cho^el  que  nunca  miente: 
pre  de  las  burlas  :  no  hay  y.  confía  mucho ,  el  que 
cosa  que  pida  masatencioO)  nunca;  engaiña.  No  siempre 
y  destreza  ;  antes  de  comen-  procede  de  necio  el  ser  en* 
zar  se  ha  de  saber  ,  hasta  ganado,  que  talvezdebue* 
qué  punto  de  sufrir  llegará  «o :  dos  géneros  de  personas;^ 
el  genio  del  st)geto«  >         .'  previenen  mucho  los  daños: 

«  Seguir  los  alcances;  Todo  los  ¡escarmentados ,  que  es 

se  les  vá  i  algunoí  en  có^  muy  á.  su  costa  ;  y  los  as- 

menzar ,  y    nada    acaban;  tutos  ,  que  es  muy  á  la  age- 

inventan ,  pero  no  prosiguen^  na».  A/bieistrese  tan  extremada 

instabilidad  de  genio  9  nunca  la  sagacidad  para  el  recelo^ 

consiguen  alabanza  ^  porque  coma  lá  asnida  para  el  en* 

Bada  prosiguen  ^  todo  para  redo ,  y  ño  quiera   uno  ser 

en  parar  ,  sí  bien  nace  en  tan  hombre   de  bien ,   que 

otros  de  impaciencia  de  ani-*  ocasione  al  otro  serlo  de  mal; 

mo  9  tacha  de   Españoles^  sea  uno  mixto  de  paloma  ,  y 

asi  como   la  paciencia    es  de  serpiente  v  nd.  monstruo, 

ventaja  de  los  Belgas  ;'?éstoii  sino  prodigio, 

acaban  las  cosas,  aquellos  >  Saber  obligar,    Transforr 

acaban  con  ellas ,  hasta  ven«  man  algunos  el  favor  proprio 

cer  la  difícultad  sudan  ,  y,  en  aQ;eno,  y  parece  ,  ó  dan 

eoDtentanse  con  el  vencer:  á  entender, que  hacen  mer« 

no  saben  llevar  al  cabo  la  ced  quando  la  reciben  :  hay 

vidoria  ,  prueban  ,  que  ptfe-  hombres  tan  advertidos ,  que 

den  ,  mas  no  quieren  ;  pero  honran    pidiendo  ,  y   true- 

siempre  es  defeéto  de  impo-  can  el  provecho    suyo   en 

sibUidad  ,  6  liviandad  ;  si  la  honra  del  otro; de  talsuer- 

obra  es  buena  ,  ¿por-  qué  no  te.  trazan  bs  cosas ,  que  pa-r 

se  acaba?  y  si  mala  ,^¿ipór  rezca  que  los  otros  les  ha-* 

qué  se  comenzó  1  Mate,  pues,  cen  servlcio.quaúdo  les  dan^ 

el  sagaz  la  caza,  no  se  le  trasirocandooonextravagan- 

vaya  todo  en  levantarla.  te  política  ei.  ordeAdeobUr 

No   ser  todo  columbino,*  gar  ;^  poc  larñeoosiponen  en 

altérnense  la  calidea}:  de  ite  dn^ai oquiéo  otaatüiAyor  i 

Rr  quien 


6  3  i^^K        Oráculo 
^^üién  5  compran  á  precio  de 
Itlabanaas   Jo  mejcr,  y   del 
mrostrar  gusto  de  una  cosa, 
iiacen  honra  ,  y  lisonja  :  era* 
|3eñ3n  la    cortesía  haciendo 
'  ¿euJa  de  lo  que    había  de 
^*er   su   agradecimiento  ;  de 
'•esta    suerte  truecan   la  obli- 
gación de  pasiva  en  adiva, 
mejores  políticos  ,  que  Gra- 
inarlccs;  gran  sulileaía  esta^ 
I  pero  mayor  lo  seria   el  ei>- 
I  tendérsela  ^   destrocando  la 
necedad  ,    bol  viendo!  es  su 
honra  ,  y  cobrando  cada  uno 
€U  provecho. 

•  Discurrir  tal  vez  á  lo  sin* 
guiar  ,y  fuera  de  lo  común  ^ 
arguye  superioridad  de  cau- 
dal: no  ha  de  estimar  al 
ique  nunca  se  le  opone ,  que 
no  es  señal  de  amor  que  le 
tenga  ^  sino  del  que  él  se  tie* 
ne :  no  se  dexe  engañar  de 
ía  lisonja  ,  pagándola  ,  sino 
condenándola :  tambieo  ten- 
ga por  crediio  el  ser  mur-* 
murado  de  algunos,  y  tnzs 
de  aquellos  que  de  todos  los 
buenos  dicen  mal:  pésele  de 
que  sus  cosas  agraden  á  lodos 
que  es  señal  de  no  ser  bue- 
^  ñas ,  que  es  de  pocos  lo  per* 
afeito. 

Nunca  dar  satisfacción  á 

quien  no  la  pedia ,  y  aun- 

'  que  se  pida  ,  es  especie  de 

de'ito  5  si  es  sobrada  :  el  es- 

¡  cusarse  antes  de  ocasión  ,  es 


Mamtal^  

culparse  ;  y  el  sangraíJ^e  ee 
salud  ,  es   hacer  del  ojo  fA 
mal ,  y  á  la  malicia  ;  la  es- 
cusa anticipada ,  despierta  el 
rezelo  que  dormía.  Ni  se  ha 
Ue  dar  ei  cuerdo  por  entea- 
dido  de  la  sospecha  agena^ 
que  es  salir  ábuí  car  el  agra- 
vio, entonces  le  ha  de  pro4! 
curar  desmentir  ,  con  la  etu 
tereza  de  su  proceder.        i. 
Saber   uo    poco  mas  ,  y 
vivir  un  poco  menos  :  otroi 
discurren  al  contrario ;  masl 
vale  el  buen  ocio^  que  el  netl 
gocio  i  DO    tenemos    cosa 
nuestra  ^SáiM>  el  tiempo,  don^  ( 
de  vive  quien  no  tiene  liH ' 
gar:  igual  infelicidad  es  gas^ ' 
tar  la  preciosa  vida  en  tareas 
mecánicas ,  que  en  demasía 
délas  sublimes,  ni  se  hadcj 
cargar   de  ocupaciones,  ni 
de  embidia  :  es  atropeüar  el  j 
vivir ,  y  ahogar  el  animo ,  ak 
gunos  lo  estienden  al  saber^  j 
pero  no  se  vive ,  si  no  se  sa-t ) 
be.  ] 

No  se  le  lleve  el  ultimo.  Hay 
hombres  de  ultima  informa-»  I 
cion,  que  vá  por  extremos  | 
la  impertinencia  ,  tienen  el 
sentir ,  y  el  qtierer  de  cera;>| 
el  ultimo  sella ,  y  borra  los^j 
demás:  estos  ,   nunca  están ( 
ganados  ,  porque  con  la  mis-^l 
ma  facilidad  se  pierden ;  ca*»  [ 
da  uno  los  tine  de  su  color; 
son  malos  para  ^cooíidentesif^ 
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oiñosde  toda  la  vida ;  y  asi, 
con  variedad  en  los  juicios^ 
y  afeétos  ,  andan  fluétuando, 
siempre  cojos  de  voluntad^ 
y  de  juicio ,  inclinándose  á  . 
una ,  y  otra  parte. 

No  comenzar  á  vivir  por 
donde  se  ha  de  acabar.  Algu* 
nos  toman  el  descanso  al 
principio^  y  dexan  la  fatiga 
para  el  fin  ;  primero  ha  de 
ser  lo  esencial ,  y  después, 
$¡  quedare  lugar  ,  lo  acceso- 
rio: quieren  otros  triunfar 
antes  de  pelear ;  algunos  co- 
mienzan á  saber  por  lo  que 
jsenos  importa  ^  y  los  .estu- 
dios dé  credko ,  y  utilidad, 
dexan  para  quando  se  les 
acaba  el  vivir :  no  ha  co- 
menzado á  hacer  fortuna  el 
otro,  quando  ya  se  desvaoer 
ce ;  es  esencial  el  método, 
para  isaber  ,  y  poder   vivir« 

¿Quando  se  ha  de  discur- 
rir al  rebes?  quando  nos  ha- 
blan á  la  malicia  ;  con  al- 
giuK)s ,  todo  ha  de  ir  al  en« 
contradoiel  sí,  es  no  :  y  el 
no,  ^sú :  el  decir  mal  de  una 
cosa  ,  se  tiene  por  estima- 
ción de  ella  ,  que  el  x^ue  I4 
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Hanse  de  procurar  les  me- 
d'os  humanos  ,  como  si  no 
hubiese  Divinos ;  y  los  Di- 
vinos ,  como  si  no  hubiese 
humanos:  regla  de  gran  maes- 
tro ,  no  hay  que  añadir  co- 
mento. 

Ni  todo  suyo  ,  ni  todo 
a^eoo:  es  una  vulgar  tira- 
nía. De  el  quererse  todo  para 
sí ,  se  sigue  luego  querer  to- 
das las  cosas  para  sí ;  no  sa- 
ben estos  ceder  en  la  mas 
mínima ,  ni  perder  un  punto 
de  su  comodidad.  Obligan 
poco ,  íianse  de  su  fortuna, 
y  suele  falsearles  el  arrimo. 
Conviene  tal  vez  ser  de 
otros,  para  que  los  otros 
sea&de  él;  y  quien  tiene  em- 
pleo común,  ha  de  ser  esda- 
vo  común  *:  ó  renuncie  el 
cargo  con  la  carga ,  dirá  la 
vieja  á  Adriano.  AI  contra- 
rio otros ,  todos  son  ágenos, 
que  la  necedad  ,  siempre 
vá  por  demasias,  y  aqui  in- 
feliz ,  no  tiene  dia ,  ni  aun 
hora  suya  ,  con  tal  exceso 
de  ágenos ,  que  alguno  fue 
llamado  el  de  todos.  Aun  en 
el  entendimiento ,  que  para 


quiere  para  sí ,  la  desa^redi-    todos  saben ,  y  para  sí  igno- 
ta para  los  otros»  No  todo   ran, entienda  el  atento, que 


alabar  es  decir  bien ,  qtie 
algunos  por  no  alabar  los 
buenos  ,  alaban  tambieo  los 
malos:  y  para  quien  ninguno 
es  malo^  ninguno  será  bueno* 


nadie  le  busca  á  él ,  sino  su 
interesen  él  ,  y  por  él. 

No  allanarse  sobrado  ea 
el  concepto^  Los  ^mas  DO  es- 
timan k)  qae  entiyiijfii  ^ 
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lo  que  no  perciben  lo  vene- 
ran. Las  cosas  ,  para  que  se 
estimen  ,  han  de  costar :  se- 
rá celebrado  ^  qiiando  no 
fuere  entendido*  Siempre  se 
h:i  de  mostrar  uno  mas  sa* 
bb ,  y  prudente  ,  de  lo  que 
requiere  aquel  con  quien  tra- 
ta ^  para  el  concepto  ,  pero 
con  proporción  mas  que  ex- 
ceso :  y  si  bien  con  los  en- 
tendidos vale  mucho  el  seso 
en  todo  ,  para  los  mas  es  ne- 
cesario el  remonte :  no  se  les 
ha  de  dar  lugar  á  la  censu- 
ra ,  ocupándolos  en  el  en- 
tender. Alaban  muchosloque 
preguntados  no  saben  dar  ra- 
zón ,  porque  todo  lo  recón- 
dito veneran  por  misterio, y 
lo  celebran  ,  porque  oyen  ce-t 
lebrarlo. 

No  despreciar  el  mal  por 
[poco,  que  nunca  viene  uno 
tolo,  andan  encadenados,  asi 
[tomo    las  felicidades  ;  van 
á  la  dicha  ,  y  á  la   desdicha 
file   ordinario  á   donde  mas 
hay,  y  es,  que  todos  huyen 
Itiel  desdichado  ,y  se  arriman 
ni  venturoso  :  hasta  las  pa- 
lomas con  toda  su  sencillez 
acuden  al  omenage  masblan* 
co*  Todo  le  viene  á  fítltar  á 
un  desdichado :  él  mismo  á 
^á  sí  mismo  ,  e!  discurso,  y 
'  el  conorte.  No  se  ha  de  des- 
pertar la  desdicha ,  quando 
duerme :  poco  es  un  deslizar; 


lamtal^ 
pero  sigúese  aquel  fatal  de 
peño ,  sin  saber  don  Je  se1 
vendrá  á  parar ;  que  así  co-í 
mo  ningún  bien  fue  del  to-^ 
do  cumplido  ,  asi  ningua 
mal  del  todo  acabado.  Para 
el  que  viene  del  Cielo,  es 
la  paciencia  r  para  el  que  del 
suelo  ,  la  pnidencia. 

Saber  hacer  el  bien ,  poco^ 
y  muchas  veces  :  nunca  ha 
de  exceder  el  empeño  á  la 
posibíhdad  :  quien  dá  mu- 
cho ,  no  dá  ,  sino  que  ven- 
de. No  se  ha  de  apurar  el 
agradecimiento^  que  en  vién- 
dose imposibilitado ,  quebra*. 
rá  la  correspondencia.  No  e* 
menester  mas  para  perder 
á  muchos  que  obligarlos  coa 
demasía  :  por  no  pagar  ,  se 
retiran, y  din  en  enemigos 
de  obligados.  El  ¡dolo  ,  nun- 
ca  querría  ver  delante  al  es- 
cultor que  lo  labró  :  ni  el 
empeño  su  bienhechor  al  ojo. 
Gran  sutileza  i  del  dar^  que 
cueste  poco  ,  y  se  desee  mu- 
cho ,  para  que  se  estime 
mas. 

Ir  siempre  prevenido  con- 
tra bs  descorteses ,  porHa- 
dós  ,  presumidos,  y  touo 
genero  de  necios:  encuen- 
transe  muchos  ,  y  la  cordu- 
ra está  en  no  encontrarse  con 
ellos.  Ármese  cada  día  de 
al  espejo  de  su 
asi  vencerá  los 
lan- 


pro  potitos  , 
atención  \  y 
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lances  de  la  necedad:  vaya 
sobre  el  caso;  ,  y  no  expon- 
drá á  vulgares  contingencias 
su  reputación  :  varón  preve- 
nido de  cordura  ,_no  será 
combatido  de  impertinencia, 
]^  (Jífículíoso  el  rumbo  del 
humano  trato  ,  por  estar  11er 
DO  de  escollos  del  descrédi- 
to .£1  desviárseles  lo  seguro, 
consultando  á  Ülisesde  astu- 
cia. Vale  aqui  mucho  el  ar- 
tificioso desliz;  sobre  todo 
eche  por  la  galantería ,  que 
es  el  único  atajo  de  los  em- 
peños» 

. .  Nunca  llegar  á  rompimien- 
to ^  ^ue  siempre  sale  de  él 
descalabrada  la  reputación. 
Qualquiera  vale  para  enemi- 
go i  no  asi  para  amigo«  Po- 
cos puedan  hacer  bien  ,  y 
casi  todos  mal.  No  anida  ser 
gura  el  .Águila  en.  el'Qiismo 
ceno  de  Júpiter ,  eí  dia  que 
rcmpe  con  un  escarabajo: 
.con  la  zarpa  del  declarado, 
irritan  los  disimulados  el  fue- 
go. ^  que  esiabap  á  la  «spera 
de  la  ocasión  :  d?;  los  aoo^ 
gps  maleados,salen  los^peor 
res  enemigos.  Girgao  cop 
defté^os  ágenos, -el  pcepiip 
en  su  aficioo :  de  \o9.V/lc 
miran  ,  cada  uno  hi»bta  CQ^ 
mo  ¿ícnte ,  y  ^iepte  <oíro 
desea  :  condenando  todofli, 
ó  en  los  principios ,  f^itq  de 
providencia  9.  d  «a  ,Íc»:íÍD$i|, 
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de  espera  ,  y  siempre  de 
cordura  :  si  fuere  inevitable 
el  desvio,  sea  escusable: an- 
tes con  tibieza  de  favor,  que 
con  violencia  de  furor;  y 
aqui  viene  bien  aquello  de 
uña  bella  retirada. 
'  Buscar  quien  le  ayude  á 
llevar  las  infelicidades.  Nun- 
ca será  solo  ,  y  menos  en 
los  riesgos ,  que  seria  cargar- 
se con  todo  el  odio :  piensan 
algunos  alzarse  con  toda  la 
superintendencia  9  y  alzanse 
con  toda  la  murmuración: 
de  esta  suerte  tendrá  quien 
le  escuse,  ó  quien  le  ayude 
á  llevar  el  mal:  no  se  atre- 
ven tan  fácilmente  á  dos, 
ni  la  fortuna  ,  ni  la  vulga- 
ridad :  y  aun  por  éso  el  Me^ 
dico  sagaz  \,  ya  que  erró  la 
cura,  no  yerra  en  buscar 
quien  ,.á  titulo  de  consulta, 
lei^yudeá  llevar  el  atahud: 
repártese  el  peso, y  el  pesar, 
que  la  desdicha  á  solas ,  se 
redobla  para  intolerable.  . 
-..':ff evenir/  las  injurias  ,  y 
jHWcr-de '  eík».  {«Mores. v.  mas 
{«agwsiimne  áritarlfut ,  que 
.  ytengprkiSé  •  I  \m  lAestreza 
ibMMV  CoofiM  1  que  ba- 
^rd¿>^  ccnver- 

-tw  en  reí  repuin- 

•cjon,  los  qi  ii ,/  N 

.bab  tiros  :  l  ale    el 

isaher.'obÜF'  ti  liem- 

J^;:|!jnr)l.  el  que 


Ib  Oráculo 

lo  ocupó  coa   el    agradeci- 
miento; y  es    saber    vivir^ 
convertir  en    placeres    los 
fque  habiaa  de  ser   pesares: 
'hágase  confidencia  de  la  mis- 
tma  malevolencia. 

Ni  será  ,  ni  tendrá  á  nin- 
líguno  todo  por  suyo  :  no  son 
-bastantes  la  sangre  ,    ni   la 
amistad  ^   ni    la  obligacioo 
^-mas  aparente  ,  que  vá  gran- 
^ide  diferencia  de  entregar  el 
I 'pecho,  ó  la  voluntad  :1a  roa- 
!yor  unión  ,   admite  excep- 
I  .cion  ;  ni  por  eso  se  ofenden 
las  leyes  de  la  fineza;  siem- 
pre se  reserva  algún  secreto 
para  sí  el  amigo  ,  y  se  reca- 
|,ta  en  algo  el  mismo  hijo  de 
x'%n  padre  :  de  unas  cosas  se 
zelan  con  unos  ,  que  comu- 
^-•nican  á  otros;  y  al  contra- 
^  rio  ,  con  que  se  viene  uno  á 
.conceder  todo  ,  y  negar  to- 
do ,  distinguiendo  los  de  la 
,  correspondencia» 

No  proseguir  la  necedad. 
Hacen  algunos  empeño  de 
el  desacierto  ,  y  porque  co- 
r  menzaron  á  errar  ^  les  pare- 
ce ,  que  es  constancia  el 
proseguir:  acusan  en  el  fo- 
ro interno  su  yerro  ,  y  en  el 
externo  lo  escusan ;  con  que 
si  quaiido  comenzáronla  ne- 
cedad, fueron  notados  de 
inadvertidos  ,  al  proseguirla, 
son  confirmados  en  necios: 
o|Ía  promesa  inconsiderada^ 


lamial 

ni  la  resolución  errada  indii-¿ . 
cen  obligación :  de  esta  suer*^ 
te  continúan  algunos  su  pr&  j 
mera  grosería ,  y  llevan  ade- 
lante  su  cortedad,  quiereitj 
ser  constantes  impertinentes;  ^ 
Saber  olvidar  ,  mas  es  dicha 
que  arte.  Las  cosas  ,  que  son 
mas  para  olvidadas  ,  son  latí 
mas  acordadas:  no  solo  es 
villana    la   memoria  ^  para 
faltar  quando    mas  fue  rae^ 
nester ;  pero  necia  para  acu-^  ] 
dir  quando  no  convendríaf 
en  lo  que  ha  de  dar  pena^j 
es  prolixa  ;  y  en  lo  que  ha4  j 
bía  de   dar   gusto ,  es  á^si^\ 
cuidada  :  consiste  á   vezeil 
el  remedio  del  mal  en  olvi-*] 
darlo,  y  olvidarse  el  remeí] 
dio:  conviene,  pues ^ hacer*] 
la  á  tan  cómodas  costum^ 
bres ,  porque  basta  á  dar  feil 
licidad  ,  ó  infierno  :  excepM 
tuanse   los  satisfechos  ,  qué 
en  el  estado  de  su   inocen- 
cia   gozan  de  su  simple  &*| 
licidad. 

Muchas  cosas  de  gusto; 
no  se  han  de  poseer  en  pro* 
priedad.  Mas  se  goza  de  ellas 
agenas,  que  proprias  :  el 
primer  dia  es  lo  btieno  para 
su  dueño ,  los  demás  para 
los  estraños:  gozanse  las  coi 
sas  agen  as  con  doblada  frui- 
ción: esto  es,  sin  el  riesgo 
del  daño  ,  y  con  el  gusto 
de  la  novedad  ^  sabe  todo 

me- 
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mejor  á  privación  :  hasta  el  ^aca  nadadores 
agua  agena  se  miente  néc- 
tar ;  el  tener  las  cosas  ,  á 
mas  de  que  desminuye  la 
fruición  ,  aumenta  el  enfa- 
do ,  tanto  de  prestallas  ,  co- 
mo de  no  prestallas,  no  sir- 
ve sino  de  mantenellas  pa- 
ra otros ,  y  son  mas  los  ene- 
migos que  se  cobran ,  que  los 
agradecidos. 

No  tenga  di  as  de  descui- 
do ;  gusta  la  suerte  de  pe- 
gar una  burla  ,  y  atropella- 
rá  todas  las  contingencias 
para  coger  desapercebido; 
siempre  han  de  estar  á  prue- 
ba el  ingenio ,  la  cordura, 
y  el  valor  ,  hasta  la  belle- 
za ,  porque  el  dia  de  su  con* 
fianza  será  el  de  su  descré- 
dito ;  quando  mas  fue  me- 
nester el  cuidado  ,  faltó 
siempre ,  que  el  no  pensar  es 
la  zancadilla  del  perecer; 
también  suele  ser  estratage- 
ma de  la  agena  atención ,  co- 
ger al  descuido  las  perfec- 
ciones para  el  riguroso  exa- 
men del  apreciar.  Sabense 
ya  los  dias  de  la  ostentación, 
y  perdónales  la  astucia  ;  pe- 
ro el  dia  que  menos  se  espe- 
raba ese  escoge  para  la  tenta- 
tiva del  valer. 

Saber  empeñar  los  depen- 
dientes. Un  empeño  en  su 
ocasión,  hizo  personas  á  mu- 
chos 9  asi  como  uo  ahogo 


^Z7  , 
^aca  nadadores  ;  de  está 
suerte  descubrieron  muchos 
el  Viilor  ,  y  aun  el  saber  que 
quedara  sepultado  en  su  en- 
cogimiento, sino  se  hubiera 
ofrecido  la  ocasión  :  son  los 
-aprietos  lances  de  reputación 
y  puesto  el  noble  en  contin- 
gencias de  honra  ,  obra  por 
mil.  Supo  con  eminencia 
esta  lección  de  empeñar  lá 
Católica  Reyna  Isabela  ,  asi 
como  todas  las  demás  ;  y  á 
este  política  favor  debió  el 
Gran  Capitán  su  renombreí 
y  otros  muchos  su  eterna  fa- 
ma ^  hizo  grandes  hombi^ 
con  esta  sutileza. 

No  ser  malo  de  puro  bue- 
no :  eslo  el  que  nunca  se 
enoja :  tienen  poco  de  perso- 
nas lus  insensibles  ,  no  hace 
siempre  de  indolencia,  sino 
de  incapacidad:  un  sentimien- 
to en  su  ocasión  ,  es  ado 
per.sonal ,  burlanse  luego  las 


aves  de  las  apariencias  de 
bultos.  Alternar  lo  agrio  con 
lo  dulce ,  es  prueba  de  buen 
gusto ;  sola  la  dulzura  es  pa- 
ra niños,  y  necios  ;  gran 
mal  es  perderse  de  puro 
bueno  en  este  sentido  de  in- 
sensibilidad. 

Palabras  de  seda  ,  con  sua- 
vidad- de  condición :  at  ra  vie-< 
san  el  cuerpo  tas  jaras ,  pi> 
ro  las  malas  palabras  el  alma; 
üoa  buena  pasta  hace  que 

hue- 
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buehí  bien  la  íxjca ;  gran  su- 
tileza de  el  vivir ,  saber  ven- 
der el  ayre  ;  io  mas  se  pa- 
ga con  palabras ,  y  bastan 
ellns  á  desempeñar  una  im- 
posibilidad ;  negociase  en  el 
ayre  ,  con  el  ayre  ^  y  alien- 
ta mucho  el  aliento  sobera- 
no :  siempre  se  ha  de  llevar 
la  boca  llena  de  azúcar  pa- 
ra confitar  palabras ,  que  sa- 
ben bien  á  los  mismos  ene* 
migos:  es  el  único  medio  pa- 
ra ser  amable ,  el  ser  apa- 
cible. 

Haga  al  principio  el  cuer- 
do, lo  que  el  necio- al  fin. 
Lo  mismo  obra  el  uno,  que 
el  otro ;  solo  se  diferencia  en 
los  tiempos,  aquel  en  su  sa- 
2on,  y  este  sin  ella.  El  que 
se  calzó  al  principio  el  en- 
tendimiento al  revés ,  en  to- 
do lo  demás  prosigue  de  ese 
modo  ,  lleva  entre  pies  lo 
que  había  de  poner  sobre  su 
cabeza  ,  hace  siniestra  de  la 
diestra  »  y  asi  es  tan  zurdo 
en  todo  su  proceder :  solo 
hay  un  buen  caer  en  la  cuen- 
ta ;  hacen  por  fuerza  lo  que 
pudieran  de  grado :  pt^ro  el 
discreto  luego  ve  lo  que  se 
ha  de  hacer  ,  tarde ^  ó  tem- 
prano ,  y  executalo  con  gus- 
to, y  con  reputación. 

Válgase  de  su  novedad, 
que  mientras  fuere  nuevo, 
^rá  estimado»  Aplace  la  no^ 


vedad  por  la  vaciedad  uni- 
versal mente  ;  refrescase  el 
gusto  ^  y  estimase  mas  una 
medianía  flamante ,  que  ua 
extremo  acostumbrado.  Ro- 
zanse  las  eminencias ,  y  vie- 
neose  á  envejecer  :  y  advier^ 
ta  que  durará  poco  es^  glo- 
ría de  novedad ,  á  qu.itro 
dias  te  perderán  el  respeto; 
sepa  ^  pues ,  valerse  de  esas 
primicias  de  1a  estimación, 
y  saque  en  la  fuga  de  el  agra- 
dar ,  todo  lo  que  pudiera  pre- 
tender ;  porque  si  se  pasa  el 
calor  de  lo  reciente  ^  resfria- 
ráse  la  pasión  ,  y  trocarse* 
ha  el  agrado  de  nuevo  en 
enfado  de  acostumbrado,  y 
crea  que  todo  tuvo  tambi-n 
su  vez ,  y  que  pasó. 

No  condenar  solo  lo  que 
á  muchos  agrada.  Algo  hay 
bueno ,  pues  satisface  á  tan- 
tos ,  y  aunque  no  se  expli- 
ca ,  se  goza;  la  singularidad 
siempre  es  o J tosa,  y  quanJo 
errouea ,  ridicula  ,  antes  des- 
acreditará su  mal  concepto, 
que  el  objeto  ,  quedarsehí 
solo  con  su  mal  gusto.;  si 
no  sabe  topar  con  lo  bue- 
no ,  disimule  su  cortedad,  y 
no  condene  á  buho ;  que  el 
mal  gusto  ordinariamente 
nace  de  la  ignorancia:  lo  que 
todos  dicen  ^  ó  es ,  6  quiere 
ser. 

£1  que  supiere  poco,  ten- 
ga- 


fl 
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gase  siempre  á  lo  mas  se-    melancólico  siempre  agüera 


guro  en  toda  profesión,  qué 
aunque  no  le  tengan  por  su- 
til ,  te  tendrán  por  funda- 
mental. El  que  sabe ,  puede 
empeñarse ,  y  obrar  de  fan^ 
tasia ;  pero  saber  poco  ,  y 
arriesgarse  »  es   voluntario 


infelicidades,  y  el  nníaldicien^ 
te  culpas,  todo  lo  peür  se 
les  ofrece.,  y  no  percibien- 
do el  bien  presente ,  anun- 
cian el  posible  mal ;  el  apa- 
sionado'siempre  habla  con 
otro  lenguaje  difenente  de  16 


precipicio;  tengase  siempre  qub'  las  cosas  son  ,  habla  en 

á  la  mano  derecha,  que  no  él  la  pasión,  ñola  razón,/ 

puede  faltar  lo  asentado ;  á  cada  uno  según    su  afeÁo, 

poco  saber ,  comino  real ,  y  8  •  su  humor ,  y  todos  liiuy 

á  toda  ley  tanto  de  el  sia-^  tejos  de  la  verdad  ;  sepa  des* 

ber,    como  de  el  ignorar^  tifrftr  »n  senAlábte,  y^^- 

es  mas  cuerda  la  5eguridací,  tétrear  el  alma  en  las-  seña** 

que  la  singularidad.  les;  conozca  al  que  siempre 

Vender  las  cosas  á  precio  ríe  por  felto  ,  y  al  que  nun- 

de  cortesía ,  que  es  obligar  ca  fknr  fálsó  ,  recátese  de  el 

mas;  nunca  Uegaráelpáir  pteguntador  ,^ 'ó  por  fadl,  ó 

de  el  interesado  j  al  dar  dé  por   notante  :  esmeré  poco 


el  generoso  obligado ;  la  cor- 
tesía no  dá  ,  sino  que  em- 
peña ,  y  es  la  galantería  lá 
mayor  obligados;  no  há^ 
cosa  mas  cara  para- el  hóMl^ 
bre  debién,  que  laque  sé 
le  dá  ,  es  venderla  dos  ve- 
ces,  y  á  dos  precios  de  el 
valor ^  y deki'coiteda:  VM% 
dad  es ,  (qutf  pava'  él  füitl'ieá 
algarávíjt' la  galánterfaij  po^ 
que  noentieoden  lo^'lenui^ 
DOS  de  el  buen  ierfiÍiBüO*>«^ 
Comprebefliriod  de'lotttfk 
mos  con  qoieo  ttÉÚtPntk 
conoear  lOftinwMoyi  cMéí^ 
cida  bien  >a  caoia'^flícOfid^ 
ce  el  efeéio^  antes  «nellá^ 
y  después  «a  sa  moctra^  U 


bueno  de  el  de  mal  gesto, 
que  suelen  vengarse  de  la  na^ 
turaW^a  estos,  y  asi  como 
•ella  rloS  honró  poco  á  ellos, 
«la  hoDran  pócó  á  ¿Ha  :  tan- 
ta suele  sier  la  necedad, 
quanta  fuere  la  hermosura. 
*  Tener  la  atraéiiva ,  que  es 
tin'^  hechiza  <  politicamente 
4Mlék'V  sihra  ti  garavnto  ga^ 
4ÍMfa  9  Ws  para  atraer  vo- 
tkMUAtM^-^W  utilidades  ,  6 
pafaHRKlo;  lio  bafttan  me- 
-rfMl«^n»*se  val#-n  de  el 
IMpiflin'.i'^lM  tu  el  que  ¿A  la 
M  el  tii^is  prníti- 

W\  y  de  l.i  ^ohli- 

T2inia«  •  en  picadura, 

-^i  to    socorrerse 

de 
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de  el  artificio  *  que  donde 
hay  grai  natural  ,  asienta 
aiejor  lo  artificial;  de  aqui 
se  origina  la  pia  afición ,  has- 
la  conseguir  la  gracia  uni- 
.versaL 

i    Corriente^  pero  no  inde- 
cente. No  esté  siempre  de  fi- 
gura, y  de  enícido  y  es  rar 
mo  de  galantería  ,    hase  de 
ceder  en  algo  al  decoro^  pa- 
ra ganar  la  afición  qomun; 
[alguna  vea  puede  pasar  pqr 
'xlonde  jos  mas  ;  peroi  sia  inr 
[jdecencia  ,  que  quien  es  te- 
iiido  por  necio  en  publico, 
Lno  será  tenido  por  cuerdo  ^ii 
[jsecreto;   mas  se  pierde  eo 
:iin  día  genial,  que  se  ganó 
^n  toda    la  seriedad  ;  perp 
^po  se  ha  de  estar  siempre  de 
excepción;  el   ser  singular, 
-es  condenar  á  los  otros,  me- 
llos afeélar  melindres  ,  de- 
Ijiense  para  su  sexo  ,  aun  los 
]  espirituales  son  ridiculos:  lo 
[.tnejor  de  un  hombre  es  pa- 
recerlo  ,  que  la  muger  pue- 
de aféela r  con  perfección  lo 
•Varonil,  y  no  al  contrario. 
Saber  renovar  el    genio 
Scon  la  naturaleza,    y  con 
el  arte  ;   de  siete  en  sie- 
te años  dicen,  que  se  mn- 
jda  la  condición  j  sepa  para 
mejorar  ,  y  realzar  el  gustoc 
los  primeros  siete  entra  la 
.razón,  entren  después  á  ca- 
áa  lustro  una  aueva  perfec^ 


Maniiaí^ 

cion  ;  observe  esta  variedad 
natural  para  ayudarla  ,  y 
esperar  lambien  de  los  otro? 
la  mejoría ;  de  aqui  es,  qu^ 
muchos  mudaron  de  porte^ 
ó  con  el  estado ,  ó  con  el 
empleo;  y  á  veces  no  se 
advierte  ,  ha^ta  qiie  se  vé  el 
exceso. de  la  mudan^^a  ;  á 
los  veinte  años  será  Pabon^ 
á  los  treinta  León  ,  á  los 
quarenta  Camello ,  á  ios  cin^^ 
quenta  Serpiente  ,  á  los  se? 
senta  Perro  ,  á  los  setentf^ 
Mona ,  y  á  los  ocheata  na 
da.  • 

.    Hombre  de  obstentacion. 
Es  el  lucimiento  de  las  preo^ 
das*  Hay  vez  para  cada  uñar 
lógrese^ qqeng  será  cada  dia 
el  de  su  triunfo.  Hay  sugetosj 
bizarros  ,en  quienes  lo  pocq 
luce  mucho,  y  lo  mucho  has* ! 
ta  admirar.  Quando  la  obsterif  | 
tativa  se  junta  con  la  emÍT  \ 
nencia ,  pasa  por  prodigio*  | 
Hay  naciones  ostentosas  ,  y  | 
la  Española  lo  es  con  supe- 
rioridad* Fue  la  luz  pronta  - 
lucimiento  de  todo  lo  cria-» 
do ,  llena  mucho  el  obsten- 
tar  ,  suple  mucho  ,  y  dá  un 
segundo  ser  á  todo ,  y  mas 
quando  la  realidad  se  afianza. 
El  Cielo  que  da  la  perfec- 
ción >  previene  la  obstenta'- 
cion  5  que  qualqiriera  á  solas 
fuera  violenta  ;  es  menester 
arte  en  el  osteotar.  Aun  lo 
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muy  excelente  depende  de 
oircunstancias  9   y^  nó  típne 
siempre  vez*  S^ió  'mak  k 
plMCentativa  ^  iquando:»  leiaU 
tó  ^u  sazón ;  ningún  realce 
pide  ser  menos  afeétado  ,  y 
perece  siempre  de  este  defr- 
ayre  ^  porque  >está  ^moyi  al 
canto  "^  la'  Tanidad^  y  .^ 
tá  de  el  desprecio:  ha  de 
ser  muy  templada,  porque 
DO  dé  ea  vulgar  ,  y  con  los 
cuerdos  está  alga  desactedfi- 
tada  so  idemasía.    Gmsiste 
d  veces  mas  en*  unaeloquehf 
cia  muda ,  en  un  mostrar  la 
perfección  al  descuido ,  que 
4l  sabio  disimulo  es  el  majS 
plausible  ialarde;  ,«^  iporque 
jKjueUa  misma  privación^  pi- 
ca en  lo  mas  vivo  á  la  cu* 
ríosidad.  Gran  destreza  suya, 
no  descubrir  todalaperfeo- 
•ck»  de  una  voz,  jsinopcr 
Jbruxuia  .  ida  .piotaodQ^^  y 
siempre    adelantando.    Que 
un  realce  sea  empeño  de  otro 
mayor  ^  y  el  aplauso  de  el 
primero  ¡9  nueva  expedacioo 
tle  losdeqiás.  [  .:./..::. 
:   Huirla  nota to.todo£qiie 
en  siendo  notados  ^iseráo  de- 
fe^os  los  mismos  realces^ 
Nace  esto  de  singularidad^ 
que  siempre  iiie  cepsurada: 
quedase  Jsdia  el  singular.  Aun 
lo  lindo  si  sobresale  ,  es.  des- 
crédito ;  .en  haciendo  repa- 
rar, ofende  ^  y  mi)cUo  mas 
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singularidades  desautorizi^ 
das.  Pero  en  los  mismos 
yisios^  quieren  algunos  ser 
conocidos ,  buscando  nover 
dad  en  la  ruindad,  para  con- 
seguir tan  infame  fama.  Has* 
ta  en  lo  entendido,  lo  sobra- 
do 4^genera  en  bachilteria^ 
:  No  decir  al  contradecir^ 
Es  menester  diferenciar^ 
quando  procede  de  astucia, 
ó  vulgaridad.  No  siempre  es 
porfía ,  que  tai  vez  es  arti«- 
fício.. Atención  ^  pues ,  á  nó 
empeñarse  en  la  una  ^  ni.des- 
peñarse  en  la  otra.  No  hay 
cuidado  mas  logrado ,  que 
en  espias :  y  contra  lagadr 
zúa  de  los  ánimos^  nó  hay 
mejor  contratreta,  que  el  átr 
xar  por  dentro  la  llave  d^ 
el  recato. 

Hombre  de.  ley.  Está.  acar« 
bado  el  buen  proceder:  an^ 
^an  desínentidaa  'las  í:^liga- 
clones:  hay  pocas  cívresr 
pondencias  buenas,  al  met 
jor  servicio,  el  peor  galar* 
don,  á  USD  yai  de  jtoJo  ^ 
mundo.  Hay  «aciones  ent^ 
ras  proclibes  al  mal  tratot 
de  unas  se  teme  siempre  la 
traición ,  de  otras  la  incons- 
tancia ,  y  de  otras  el  engar 
ño:  sirva ;y  pues,;  la  mala 
conespoadencíd  agena ,  no 
para  la  imitación  ,  sino  para 
la  cautela.  Es  el  rit:sgo  de 
desquiciar  la  entereza ,  á 
Ss  vis- 
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vista   de  el    ruin   proceder: 
pero  el  varen  de  ley ,  nun- 
ca se  olvida   de   quien .  es, 
por  lo  que  los  otros  son. 

Gracia  de  los  entendidos. 
Mas  se  eslima  el  tibio  si  de 
un  Varón  singular  ^  que  to^ 
do  un  aplauso  común,  por- 
que regüeldos  de  aristas  no 
alientan :  los  sabios  hablan 
ccn  el  entendimiento,  y  asi 
su  alabanza  causa  una  mor- 
tal satisfacción.  Reduxo  el 
juicioso  Aniigono  todo  el 
teatro  de  su  fama  á  solo  Ce- 
non  ^  y  llamaba  Platón  to- 
da su  escuela  á  Aristóteles* 
Atienden  algunos  á  solo  lle- 
nar el  estomaga ,  aunque  sea 
de  broza  vulgar.  Hasta  los 
soberanos  han  menester  á  los 
que  escriben ,  y  teman  mas 
sus  plumas ,  que  las  feas  ios 
pinceles* 

Usar  de  la  ausencia ,  ó  pa- 
ta el  respeto,  ó  para  la  es- 
timación. Si  la  presencia  dis- 
minuye la  fama  ,  la  ausen- 
cia la  aumenta.  El  que  au- 
sente fue  tenido  por  León, 
presente  fue  ridiculo  parto 
de  los  montes ;  deslustra nse 
las  prendas ,  si  se  roawin:  por- 
que se  vé  antes  la  corteza 
de  el  exterior,  que  la  mu- 
cha substancia  de  el  animo* 
Adelantase  mas  la  imagina- 
ción ,  que  ía  vista  ;  y  el  en- 
gaño ,  que  entra  de  ordína* 


rio  por  el  oído  ,  viene  á  sa 
lirtpürlos  ojos;  el  que  se  con- 
serva en  el  centro  de  su  opi- 
nión, conserva  la  reputación^ 
que  aun  la  Fénix  se  vale  de 
el  retiro  para  el  decoro  ,  y 
de  el  seso  para    el  aprecio. 

Hombre  de  inventiva  á  lo 
cuerdo.  Arguye  exceso  de 
ingenio ;  pero  ¿qual  será  sin 
el  grano  de  demencia  ?  la 
inventiva  es  de  ingeniosos: 
la  buena  elección  de  pru- 
dentes. Es  también  de  gra- 
cia,  y  mas  rara,  porque  el 
elegir  bien  lo  consiguieroa 
muchos  i  el  inventar  biea 
pocos;  y  los  primeros  en  ex- 
celencia, y  en  tiempo.  Es 
lisonjera  la  novedad ,  y  si 
feliz,  dá  dos  realces  á  lo  bue- 
no. En  los  asuntos  de  el  jui- 
cio es  peligrosa  por  lo  pa- 
radoxo,  en  los  de  el  inge^ 
nio.  loable ;  y  si  acertadas, 
una  ,  y  otra  plausibles. 

No  sea  entremetido ,  y  na 
será  desayrado.  Estímese ,  si 
quisiere  que  le  estimen.  Sea 
antes  avaro ,  que  prodigo  de 
sí.  Llegue  deseado ,   y  será 
bien  recibido.  Nunca  venga        . 
sino  llBmsdo^  ni  vaya  sino     H 
enviado-  El  que  se  empeña     ™ 
por  sí ,  si  sale  mal  se  car- 
ga todo  el  odio  sobre  st;y 
si  sale  bien  ,  no  consigue  el 
agradecimiento.  Es  el  entre- 
tenimiento terrero   de   des- 

pre- 
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predos ,  y  por  lo  mismo  que 
se  iairoduce  con  desvergüen- 
za, es  tripulado  en  coalu- 
son. 

No  perecer  de  desdicha 
sgena.  Conozca  al  qne^  esiá 
en  d  Iodo ;  y  note  que  le 
reclamará  para  hacer  con- 
suelo de  el  redproco  mal. 
Buscan  quien  ks  ayude  á 
llevar  la  desdicha :  y  los  que 
en  la  prosperidad  le  daban 
espaldas,  ahora  la  mano.  Es 
menester  gran  tiento  con  los 
que  se  ahogan ,  para  acu* 
dir  al  femedio  sin  peligro. 
'  No.  dexarse  obligar  de  el 
todo ,'  ni  de  todos ,  que  se-" 
ria  esclavo,  y  común. Na- 
cieron unos  mas  dichosos 
que  ótrok;  aquellos  para  ha- 
¿er  bien,  y  eitbspara  teci-* 
birle.  Mas  preciosa  es  la  U-* 
bertad ,  que  la  dadiva ,  por- 
que se  pierde.  Guste  mas  que 
dependan  de  él  nhichos,  que 
no  depender  él  de  unb.  No^ 
tiene  otra  comodidad  el  n)an« 
do  ,  sino  el  poder  hacer  mas 
bien.  Sobre  todo,  no  tenga 
por  iavor  la  obligación  en 
que  sé  nhe^  9  y  I2S  n^as  ve-^ 
ees  la  diligenciará  lia^dciá 
agena ,  para  prevenirie. 

Nunca  obrar  apanonado, 
todo  la  errata'.  No  obre  por 
8Í  quien'  tjár^  tetá^  eri  sí,yla 
pasiod  siempre  destiérra  la* 
razón*  Substituya  entonces 
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un  tercero  prudente  ,  que  tó 
será ,  si  desapcisionado.  Sicm- 
pre  ven  mas  los  que  míraní 
que  los  que  juegan  ^  porque 
no  se  apasionan.  En  cono«^ 
ciendose  alterado,  toque  á 
retirar  la  cordura ;  porque 
no  acabe  de  encenderse  la 
sangre,  qne  todo  lo  execu^ 
tara  s.in«;riento  ,  y  en  poco 
rato  dar^  materia  paramu<« 
chos  dias  de  confusión  suya^ 
y  murmuración  agena. 

Vivir  á  la  ocasión»  Es  go« 
bemar ;  el  discurrir  todo  ha 
de  ser  al  caso.  Querer  quan- 
do  se  puede ,  que  la  sason» 
y  el  tiempo  i  nadie  aguar- 
dan. No  vaya  por  genera- 
lidades en  el  vivir ,  si  ya  no 
fuere  etl  Avoí  de  la  virtud: 
úl  intime  leyes  precisas  al 
querer ,  que  habri  de  befaAsr 
mañana  de  el  agua  que  des« 
precia  hoy.  Hay  algunos. tan 
paradoxamente  impertinen- 
tes,  que  pretenden ,  qjueto* 
das  las  circunstancias  de  el 
acierto  se  ajusten  á  su  ma- 
nía ,  V  no  al  contrario:  Mas 
el  sapio  Sabe,  que  el  norte 
de  la  prudencia  consiste  en 
portal-se  'á  la  ocasión; 

El  mayor  desdoro  de  un 
hombre ,  es  dar  mu  jstras  de 
que  es  hombre;  dcxmle  de 
tener  por  divino ,  el  dii  que 
le  ven  muy  humano.  La  li- 
viandad es  el  mayor  contras- 
Ss2  te 
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^e  de  la  reptitacioii.  Asico-     cion  es  esta  de  lascas  si 


mo  el  varoo  recatado  es  te- 
nido por  mas  que  hombre, 
asi  el  liviano  pormenosque 
b^opbr^,  :No  ^haj  vicio, que 
sias  desaiitórize^  porque  la^ 
liviandad  se  ppone  frente  á. 
frente  ala  gravedad.  Hombre 
liviano  no  pu'jde  %^t  de  sLibs- 
^apcia^j  ma^  si^ere  an^iaT^ 
1^^  dpi]dela[  edad  le  jpbliga  á 
la.CQ/dura :  y  con  ser  este 
ÜesJoro  tan  de  muchos^  no 
le  quita  el  estar  singularmen- 
te desautoriz^ídp^  I     ■  ,         : 

Es  fÜicidad  juntar  el  aprjgf^ 
ció  con,  el  afeólo  \  pu  ser, 
iDuy  amado  3  para  conservar 
el  respeto;  mas  atrevido  es 
el  amor,  que  el  odio:  afi- 
cion  y  y  veneración,  no  sa 
juntan  bien  j  y  aunque  no^ 
ha  de  } s^  j uüq  muy  te- 
mido, ni  muy  querido.  El 
amor  introduce  la  llaneza, 
y  al  pas*:)  que  ésta  entra,  sa- 
le la  estimación*  S^a  amado 
antes  apreciativa  meo  te  ,  que 
afeélativamente  es  amor  muy 
de  personas. 

Saber  hacer  la  tentauya. 
Compita,  la  atención  de  ej 
juicioso,,  con  la  detéijcion 
de  el  recatado.  Gran  jiueio 
se  requiere  para  medir  el 
ageno.  Mas  importa  conocer 
los  genios,  y  fas  propri¿da-\ 
des  d^  las  per^na^,;»  t^V*^  d^ 
las  yervas,  y  piedras.  Ac- 


tiles  de  la  vida :  por  el  so-* 
nido  se  conocen  los  metales, 
y  por  él  habla  las  personas; 
las  palabras  m^iestran  la  en- 
tereza, pero^  mucho  mas  la$ 
obras.  Aqui  es  menester  el 
extravagante  reparo  ;  la  ob- 
servación profundadla  sutil 
noí-a  y  y  la  jni*;ios^  Crisis-  \ 
,  Veuza  el  natural  las.  obli* 
gaciones  ^i^ ;  el  empleo  ,  y 
oo  al  contrarío.  Por  grande 
que  sea  el  puerto ,  ha  de 
iposírar  que  es  mayor  la  per^ 
sona,  Un,caudal  'coo  ensaña 
%h^$9  yase  dilatando ,  y  obs- 
tentando  mas  cdo  los  em- 
pleos. Fácilmente  lecogeráti 
el  corazón  al  que  le  tiene 
estrecho  ,  y  ^l  cabo  viene 
á  quebrar  con  obligación,  y, 
repuíacioo.  Preciábase.  ;  í| 
gr.tode  Augusto  de  ser  ma-^ 
yor  hombre  ^  que  Principe, 
aqui  yal«  la  alteza  de  anima^ 
y  áim  aprovecha  la^  confian-^ 
za  cuerda  de  sL.  .  j 

De  la  madurez.  Resplan-^ 
dece  en  el  interior ;  pero  mas 
en  las  costumbres ;  la  gra-. 
vedad  material  hace  preciuiQi 
^1  qro ;,  y  la ,  moral  ú^\a  |>er-j 
sona;  esel  decoro  de  las  preíij*. 
das  ,  causando  .veneración» 
La  compostura.^  ^1  ht^m^ 
bre  es  lafachri!  de  el  ali*. 
rpa.  No  es  nt  ^  a^q  pp-, 

co  menep  |  coma  (juic:  ce  iaj 
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ligereza ,  sino  lina  autori- 
dad muy  sosegada ;  habla 
por  sentencias,  obra  con 
aciertos.  Supone  un  honr^bre 
muy  hecho;  porque  tanto 
tiene  de  persona ,  quanto  de 
madurez :  en  dexandode  ser 
niño  j  comienza  á  ser  gra- 
ve ,  y  autorizada 

Moderarse  en  el  sentir» 
Cada  uno  hace  concepto  se« 
gun  su  conveniencia  :  y 
abunda  de  razones  en  su 
aprehensión.  Cede  en  los 
mas  el  diélamen  al  afefto. 
Acontece  el  encontrarse  dos 
contradictoriamente ,  y  cada 
uno  presume  de  su  parte 
la  razón :  mas  ella  fiel ,  nua* 
ca  supo,  hacer  dos  caras. 
Proceda  el  sabio  con  refle- 
xa  en  tan  delicado  punto;/ 
^i  el  recelo  proprio  refor- 
mará la»  calificación  de  el 
proceder  ageno.  Póngase  tal 
vez  de  la  otra  parte :  exa-» 
minele  al  contrario  los  mo* 
tivos ,  con  esto  j  ni  le  con- 
denará á  él,  ni  se  justificará  á 
sí  tan  á  lo  desalumbrado* 

No  hazañero,  sino  haza« 
lioso.  Hacen  muy  de  los  ha« 
cendados  los  que  menos  tie- 
nen para  qué.  Todo  lo  ha- 
cen ministerio ,  con  mayor 
frialdad.  Camaleones  de  el 
aplauso,  dando  á  todos  hár- 
taseos de  risa.  Siempre  fue 
en&dosa  la  vanidad,  aqui 

,Tm.II. 
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reída.  Andan  mendigando 
hazañas  las  hormiguillas  de 
el  honor.  Afede  menos  sus 
mayores  eminencias.  Con- 
téntese con  hacer  ,  y  dexe 
para  otros  el  decir.  Dé  la 
hazañas ,  no  las  venda :  ni 
se  han  de  alquilar  plumas 
de  oro,  para  que  escribas 
lodo  9  con  asco  de  la  cor- 
dura. Aspire  antes  á  ser  He- 
roico, que  á  solo  parecerle. 

Varón  de  prendas ,  y  ma- 
gestuosas.  Las  primeras  ha-, 
cen  los  primeros  hombres» 
equivale  una  sola  á  toda  una 
mediana  pluralidad.  Gustaba 
aquel ,  que  todas  sus  cosas 
fuesen  grandes  ,  hasta  las 
usuales  alhajas:  quanto  me« 
jor  el  Varón  grande  debe 
procurar ,  que  las  prendas 
de  su  animo  lo  sean.  En  Dios 
todo  es  infinito,  todo  in- 
menso ;  asi  en  un  Héroe  to-i» 
do  ha  de  ser  grande  ,  y  ma- 
gestuoso;  de  suerte ,  que  to- 
das sus  acciones,  y  aun  ra- 
zones vayan  revestidas  de 
una  transcendente  grandio^ 
sa  magestad. 

Obrar  siempre  como  á 
vista.  Aquel  es  Varón  remi- 
rado, que  ipiin  que  le  mi- 
ran /6  que  le  joñrarán.  Sabe 
:qQ¿  las  paredes  ogren  9  y  que 
lo  mal  hecho  rebienta  por 
salir.  Aun  quando  solo ,  obra 
CQDoal!"  ]o  el  mun- 

do; 
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do  ;  parque  sabe  ,  que  roJo 
se  sabrá  ;  ya  mira  como  á 
testigos  ahora,  á  los  que  por 
la  noticii  lo  serán  después; 
no  Si  recataba  deque  le  po- 
dían registrar  en  su  casa  des- 
de las  ageni%  el  que  deseaba 
que  todo  el  munJo  le  viese. 

Tres  cosas  hacen  un  pro- 
digio ,   y  son  el  don  máxi- 
mo de  la  suma    liberalidad; 
ingenio    fe:undo  ,  y  juicio 
profundo  ,  y  gusto  relevan- 
temente jocundo*  Gran  ven- 
taja concebir  bien;  pero  ma- 
yor discurrir  bien.  Entendi- 
miento de  el  bueno*  El  in- 
genio no  ha  de  estar  en   el 
espinazo,  quesería  mas  la- 
borioso, que  agudo.  Pensar 
bien ,  es  el  fruto  de  la  racio- 
nalidad, A   los  veinte  años 
rey  na  la  voluntad^  á  los  trein- 
ta el  ingenio ,  á  los  quaren- 
ta  el  juicio.  Hay   entendi- 
mientos ,  que  arrojan  de<  sf 
luz  ,  como  los  ojos   de  el 
lince  ,  y  en  la  mayor  obscu- 
ridad discurren  mas.  Hay  los 
de  ocasión,  que  siempre  to- 
pan con  lo  mas  á  proposi- 
to t   ofréceseles  mucho,    y 
bien ;  felicísima  fecundidad. 
Pero  un  buen  gusto  sazona 
toda  la  vida. 

*j^  Dexar  con  hambre:  hase 
ide  dexar  en  los  labios  aun 
con  el  neélar.  Es  el  deseo 
medida  de  la  estimación^  has- 
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la  la  material  sed  es  fre! 
de  buen  gusto  picarla  ,  pe- 
ro no  acabarla  :  lo  bu?no,  si 
poco  ,  do5  veces  bueno.  Es 
grande  la  baxa  de  la  segun- 
da vez:  hartazgos  de  agrá- 
do,  son  peligrosos ,  que  oca- 
sionan desprecio  á  la  mas 
eterna  eminencia,  Uoica  re- 
gla de  agradar,  coger  el  ape- 
tito picado  con  el  hambre 
con  que  quedó.  Si  se  ha  de 
irritar ,  sea  antes  por  impa- 
ciencia de  el  deseo  ,  que  por 
enfado  de  la  fruición  :  gus^ 
tase  al  doble  de  la  felicidad 
penada. 

En  una  palabra  ,  santo, 
que  es  decirlo  todo  de  una 
vez.  Es  la  virtud  ,  cadena 
de  todas  las  perfecciones, 
centro  de  las  felicidades.  Ella 
hace  un  sugeto  prudente, 
atento  ,  sagaz,  cuerdo,  sabio, 
valeroso ,  Teportado  j  ente- 
ro V  feliz,  plausible ,  verda- 
dero, y  universal  Héroe.  Tres 
e^t%  hacen  dichoso,  santo, 
sano,  y  sabio:  la  virtud  es 
Sol  de  el  mundo  menor,  y 
tiene  por  emisferio  ta  buena 
conciencia.  Es  tan  hermosa, 
que  se  lleva  la  gracia  de 
Dios^  y  de  las  gentes.  No 
hay  cosa  amable,  sino  la 
virtud ;  ni  aborrecible  ,  sirio 
el  vicio:  la  virtud  es  cosa 
de  veras ;  todo  lo  demás  de 
burlas:  la  capacidad,  y  gran- 
de- 
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deza  ,  se  lia  de  medir  por  ma  :  vivo  el  hombre,  le  ha- 
la virtud ,  no  por  la  fixtuoa.  ce  amable,  y  muerto  ,  me- 
Ella  sola  se  basta  á  sí  mis^     morable. 

EL  HÉROE. 

■;  DE    ■ 

LORENZO  GRACIAN. 

PRIMOR    I. 

Que  el  Héroe  practique  incomprehensibilidades  de 

caudal.  ^ 

:  \\  '. \  ■  \  *  .  *n''    ;•  -•      .   ■    •'  I 

Smiao  á  la  capacidad ;  porque 
Ea  estala  primera  déstr^  ignorada  ,  y  presumida  pro- 
2a  en  <el  Arte  de  entendidos:  fundidad,  siempre  mantuvo 
medir  el  lugar  coosuanifí-^  con  el  recelo  el  crédito, 
do.  Gran  treta  es  <)bstemar-i  <    Culta  propriedadñie  lia- 
se al  conocirmenfto;  pero  na  mar  señorear  al    descubrii^ 
á  la  compreheosion  :  cebar  alternando  luego  la  viélorib 
la  espeétacion ,  pero  nunca  sujetos:  si  el  que  comprehen^ 
desengañarla  de  el  todo :  pro^  de ,  señorea ,  el  que  se  reca-» 
meta  mas  lo  mucho,  y  la  me*  ta,  nunca  cede« 
jor  acción  dexe  siempre  es-?;        Compita  la  destreza  de  el 
peranzas  de  mayores.  advertido  ,  en  templarse  con 
Escuse  á  todos  el  Varón  la  curiosidad  de  el  atento  eof 
culto ,  sondarle  el  fondo  á  su  conocerle  ,    que  suele  esta 
caudal ,  si  quiere  que  le  ve-  doblarse  á  los  principios  de 
neren  todos.  Formidable  fiíe  una  tentativa..  j      tA 
un  rio,  hasta  qae  se  le  halló        Nunca  el  diestro»*^ 
vado ;  y  venerado  un  Varón,  terrar  una  barra  ,  te» 
hasta  que  se  le  conoció  ter-  primer  lance;  vale 

Ss4 
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ñando  con  uno^  para  otro,    Rey  ,  desvelados 
y  siempre  adelantándolos. 

Ventajas  son  de  ente  in- 
liniío  ^  embidar  mucho  con 
resto  de  infinidad.  Esta  pri- 
mera regla  de  grandeza  ad- 
vierte, si  noel  ser  inlinitos. 


á  parecer  lo  ,  que  no  es  su  ti-    fin  ganóles. 


sondarle 
el  fondo  ^  atentos  á  medirle 
el  valor. 

Pero ,  qué  advertido  se  le^ 
permití  i ,  y  detenía  Fernan- 
do ,  qué  cauto  se  les  conce- 
día ,  y  se  les  negaba,  y  al 


leza  común. 

En  este  entender ,  ningu- 
no escrupüleará  aplausos  á  la 
cruda  Paradoxa  de  el  sabio 
-de  Mitilene»  Mas  es  la  mitad, 
que  el  todo ,  porque  una  mi- 
tad en  alarde  ,  y  otra  en  em- 
peño j  mas  es  que  un  todo 
declarado. 

Fue  jubilado  en  esta,  co- 
mo en  todos  las  demás  des- 
trezas ,  aquel  gran  Rey  pri- 
mero de  el  nuevo  Mundo^ 
ultimo  de  Aragón ,  si  no  el 
Non  plus  ultra  de  sus  heroi- 
^  eos  Reyes. 

*  Entretenía  este  Católico 
Monarca  ^  atentos  siempre^ 
á  todos  sus  Con- Reyes,  mas 
con  las  prendas  de  su  animo,    parte  de  sutileza  ,  que  sobre 


¡  Oh  ,  Varón  candido  de 
la  fama!  tu^  que  aspiras  á 
la  grandeza,  alerta  a!  primor. 
Todos  te  conozcan  ,  ningu- 
no te  abarque,  que  con  es- 
ta treta  ,  lo  moderado  pare- 
cerá mticho  y  y  lo  mucho 
infinito  ^  y  lo  inñníto  mas* 

PRIMOR  11. 

Cifrar  la   ybluntad* 

LEga  quedaría  el  Arte, 
sí  diáando  recita  á  los 
términos  de  la  capacidad,  no 
encargase  disimulo  á  los  im<9 
petus  de  el  aféelo.  •it 

Está  tan  acreditada   esta 


que  cada  dia  de  nuevo  bri- 
llaba, que  con  las  nuevas 
Coronas  que  cenia. 

Pero  á  quien  deslurabró 
este  centra  de  los  rayos  de 
la  prudencia  ,  gran  restaura- 
dor de  la  Monarquía  Goda, 
fue ,  qoaodo  mas ,  á  su  he- 
roica consorte  ,  después  á 
los  Tahúres  de  el  Palacio, 
fútiles  á  brujulear  el  nuevo 


ella  levantaron  Tiberio ,  y 
Luis  toda  su  maquina ,  y  Po« 
litica. 

Si  todo  exceso  en  secreta, 
lo  es  en  caudal ,  sacramen- 
tar una  voluntan  será  sobe- 
ranía. Son  los  achaques  de  la 
voluntad  ,  desmayos  de  la 
reputación ,  y  si  se  decl  araa^ 
muere  comanriiente. 

£1  primer  esTaerzo  ^  llega 
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i  TiofeiitarlM ,  á  disimiilaiw  lo  vulgar  de  sos  fUrores;  y 

los  d  segundo.  Aquello  tie-  desminikSse  á  sí  mismo  ttiH 

ue  mas  de  lo  valeroso »  es-  tas  veces  triunfante,  con  reu^ 

to  lo  astuto.  dirseá  laavilantez  de  etafec- 

.    Qoieq  se  les  rinde  ^  baxa  to.  Sirvióle  poco  conquistar 

de  tiombre  á  bruto;  quien  un  mundo ,  si  penüó  el  pa« 

los  rdiQza,  conserva  por  lo  trimonio  de  un  Principe»  que 

lo  menos  eo  apariencias  el  es  la  reputación. 
cfedíto.  Es  Caribdis  de  la  exceleiH 

:   Arguye  onineocia  de  cau^  cia  .la  a^r|>itáncia  irascible^ 

dal  y  penetrar  toda  voluntad  y  Scila  de  la  reputación  la 

agena  ,  y  concluye  superio*  demasía  concupiscible. 


ridad  saber  zelar  la  pro- 
pria. 

Lo  mismo  es^  descubrirle 
i  un  VaroD  unafedo,  qu6 
abrirle  un  portillo  á  la  fbr-- 
taleza  de  el  caudal,  pues 
por  allí  maquinan  politican 
mente  los.  atentos ,  y  las.mas 
vecesasaUancoo  triunfo.  Va- 
hídos los  afedos ,  son  sabi- 
das las  entradas,  y  salidas 
de  una  voluntad ,  con  se- 
fiorio  en  ella  á  todas  bo» 
fas. 

'  Soñó  Dioses  á  muchos  la 
inhumana  Gentilidad,  aun 
•o  con  la  mitad  de  haza- 


Atienda  ,  pues ,  el  Varón 
excelente ,  primero  á  vio« 
l^tar  sus  pasiones  |  quando 
ncieao$  á  solaparlas,  con  tal 
detreza,  que  ninguna  cpn^ 
tratreta  acierte  á  descifrar 
su  voluntad. 

Avisa   este  primor  á  ser 
eqjtendidos,  no  siéndolo ,  ^^ 
pasa  adelarue  á  ocultar  to* 
do  defeéto ,  desmintiendo  las 
atalayas  de  los  descuidos, y 
deslumlxando  los  linces^^^ 
la  ^ena  obscuridad. 
Aquella.CatoUca  Amazona^ 
desde  quien  España  no  tuvo 
que  embidiar  las  Cenobias, 
ñas  de  Alexandro,  y  negó-   Tomiris,  Semiramis ,  y  Pan-- 
k  al  laureado  Macedón  el   tasiteas,  pudo    ser  oráculo 


predicamento  ,  ó  la  cater- 
va de  deidades.  Al  que  ocu- 
pó mucho  mundo  ,  no  le  se- 
ñaló poco  Cielo ;  pero ,  ¿de 
dónde  t^nta  escasez ,  quando 
tanta  prodigalidad? 
.  Asombró  Alexandro  lo 
ilustre  de  sus  proezas ,  coq 


de  estas  sutilezas.  Encerrá- 
base á  parir  en  el  retrete 
mas  obscuro ,  y  zelando  el 
connatural  decoro,  la  inna- 
ta Magestad  echaba  un  sello 
á  los  suspiros  en  su  Real  pe- 
cho ,  sin  que  se  le  oyese  un 
ay ,  y  un  velo  de  tioidiilaa 
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Á  los  desmanes  de  el  sem- 
blante, Pero  quien  asi  me- 
nudeaba  en  tan  esciisables 
achaques  de  el  recata  ,  có- 
tno  que  e^cn»piilearia  en  las 
de  el  crédito 

No  graduaba  de  necio  el 
Cardtnal  Madrncjo  al  que 
ahorra  uní  necedad  ,  sino 
a^  que  cometida  j  iio  sabe' 
áhogafla.     f*  •>*    •  ij  •  i'  <    • 

Accesible  fes  «el  prímw  á 
ún  Varen, callada,  califica- 
da inclinación  ^  mejorada  de 
el  arte,  prenda  de  divinidad» 
si  no  por  naturaleza  ,  por 
semejanza. 

PRIMOR   IIL 

.tu  ü 

'^yLa' mayor  prenda  de  un 
•<"  Héroe* 

GRandes  partes  se  deseíin 
para  on  gran  toda,  y 
grandes  prenvias  para  la  ma- 
quina de  un  Héroe. 

Gradúan  en  primer  lugar 
los  apasionados   al   entendi- 
miento y  por  origen  de  to- 
[da  grandeza  :  y  asi  ,  Como 
I  no  admiten  Varón  grande  sin 
excesos  de    entendimiento, 
I  asi  no  conocen  Varón  exce- 
[divamente     entendido     sin 
grandeza, 

I     Es  lo  mejor  de  lo  visible 

el  hombre ,  y  en  él  el  en  ten- 

[dimieoto  >    luego  sus  ,  vic- 


torias  ,   las  mayores. 

Adequaseesra  capital  pren-^ 
da  de  otras  dos,   fondo  de 
juicio,  y  elevación  de  inge* 
nio,  que  forman   un   prodi- 
gio  si  se  juntan. 

Señaló  pródigamente  la 
Philosofia  dos  poten  lias  dk 
acordarse  ,  y  al  entender.  Su* 
frasele  á  la  Política  ^  coa 
mas  derecho  introducir  divi- 
sión entre  el  juicio  y  y  el  in- 
genio , entre  la  sindéresis,  y 
la  agudeza. 

Soírt  esta  distinción  de 
inteliget^cias  ^  pasa  la  verdad 
escrupulosa^ condenando  tan- 
ta multiplicación  de  inge- 
nios ,  á  confusión  de  la  men- 
te con  la  voluntad. 

Es  el  juicio  trono  de  la 
prudencia  :  es  el  ingenio  es- 
fera de  la  agudeza  ^  cuya 
eminencia,  y  cuya  media- 
nía deba  preferirse  ,  es  pie  y* 
to  ante  el  tribunal  de  el 
^nsco.  Atentóme  i  la  que 
asi  imprecaba  :  Hijo  ,  Dios 
te  dé  eniendimíento  de  ei 
bueno, 

La  valentía ,  la  prontitud, 
la  sutileza  de  ingenio*  Sol  es 
de  este  mundo  en  cifra  ,  sí 
no  rayo ,  vislumbre  de  divi- 
nidad. Todo  Héroe  partici'» 
pó  exceso  de  ingenio. 

Son  los  dichos  de  A!e- 
xaniro  esplendores  de  sus 
hechos.   Fue  pronto   Cesar 

en 


ele  Lorenzo 

en  el  pensar  9  como  en   el 
hacer. 

Mas  apreciando  los  Héroes 
verdaderos ;  equivocase  en 
Augustino  lo  Augusto  con 
lo  agudo  :  y  en  el  lauro  que 
dio  Hu(:sca,para  coronará 
Roma  ,  compitieron  la  cons- 
tancia ,  ly  la  agudeza. . 

Son  tan  felices  las  pronti- 
tudes de  el  ingenio,  quan 
azares  las  de  la  voluntad. 
Alas  son  para  la  grandaza» 
con  que  muchos  se  renr^n- 
taron  de  el  centro  de  el  pol- 
vo ,  al  de  d  Sol  en  lucí* 
.  mientos. 

Dignábase  tal  vez  el  Gran 
Turco  desde  uo  balcón  ^^fin- 
tes  al  vulgo  .de  un.  j^rdín^. 
que  al  de  la  plaza '^  prisión 
de  la  Magestad ,  y  grillos  de 
el  decoro.  Comenzó  á  leer 
un  papel,  que  ,.6:  por  bur- 
la, 6.  por  desengaño!,  de  i  la 
mayor  sobefaoia ,  se  lo  bo- 
lo el  viento  de  los  ojos  á  las 
hojas.  Aqai  los  pajes  ,  émiH 
los  de  él  9  y  de  sí  mismos^ 
bolaron  escala  abaxo  coalM 
alas  de  lisonja.  Uno  de  ellos, 
Ganinaedes  de  su  iageoiOj^ 
supo  hallar  at^o  por  el  ay-« 
re  9  arrojóse  por  el  balcM# 
Bolo,  cogióle  ^;y  suhig  qtian- 
do  ka.cxtros JiaicafaaQyy-^íift 
subir  con  propriedád^y  auo 
remontarse ;  porque  el  Prin* 
cipe )  lisQDgéadoiiCfícazBi^ 


Gradan.  65  r 

te,  le  levantó   á    su    vali- 
miento. 

-  Que  la  agudez3,si  no  rey- 
na ,  nierece  con  rtynar. 

Es  en  todo  porte  la  ma- 
lilla de  las  prenJas  ,  gran 
pregonera  de  la  reputación» 
mayor  realce,  quanto  mas. 
sublime  el  fundamento^ 

Son  agudezas  coronadas^ 
ordinarios  dichos  de  un  Rey. 
Perecieron  grandes  tesoros 
de  Monatjcas^  m.  s  copser- 
vanse  sus  sentencias  ^  en  «1 
giiard:goyas  de  la  fama« 

Valióles  mas  á  muchos 
Campeones  tal  vez  una  agu- 
deza 9  que  todo  el  hierro  de 
sus  esquadrones  armadosii^ 
siendo  premio,  de  una  agu- 
deza ,  una  victoria. 

Fue  examen  ,  fue  pregón 
de  el  mayor  crédito  en  el 
Rey  de  los  Sabios  v  y  en  el 
mas  sabio  de  los  Reyes,  la 
sentenciosa  prontitud  en 
aquel  extremo  de  pleytos^ 
que  lo  iue  llegar  á  plcyteac 
los  hijos,  que  también  acre- 
dita «1  fingeiav^.kt  justicia* 
.'Y:  aun  en  BarbarM  Tri- 
bunales asiste  el  que  es  Sol 
de  ella»  Compite  con  la  de 
SatMM»Í9i|frooÍMdsaqucl 
GosaTnix».  Poiicidia.  un 
Judio  cortar  una  onza  de 
oaine  á  un.  Christiano « pe- 
na sobre  lisura :  Insisi 
|dl»L4  ÚtA 
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su  Principe,  que  perfidia  á  de  las  quales   fecundado  el 

su  Dios.  Mííodóel  gran  Juez  ingenio  ^  mulüplica  cosecha 

traer  peso,  y  cubillo,  con-  de  pronritudes,  y  abundan- 

minóle  el  degüello,  si  cor-  cía  áz  agudezas, 
taba  mas^  ni  menos.  Y  fue        No  abogo   por  el  juicio, 

dar  un  agudo  corte  á  la  lid,  pues  él  habla  p:)r  sí  bastan- 

y  al  mundo  un  milagro  de  el  temente. 


ingenio. 

Es  la  prontitud  oráculo  en 
las  mayores  dudas.  Esfinge 
en  los  enigmas.  Hilo  de  oro 
en  laberintos ,  y  suele  ser  de 
condición  de  León,  que  guar- 
da el  extremarse  para  el  ma- 
yor aprieto. 

Pero  hay  también  perdi- 
dos de  ingenio,  como  de 
bienes ,  pródigos  de  agude- 
za ,  para  presas  sublimes,  ta- 
garotes para  las  viles  Águi- 
las. Mordaces ,  y  satíricos. 


PRIMOR  IV. 

Corazón  de  Rey* 

IRan  cabeza  es  de  Phy 
losofos  j  gran  íenguai 
de  Oradores ,  pecho  de  At- 
letas,  bracos  de  Soldados » 
pies  de  Cursores,  hombros  de 
P¿ilanqu¡nes*  Gran  corazotí 
de  Reyes,  De  las  divinida* 
des  de  Platón ,  y  texto  con 
que  en  favor  de  el  corazón 


que  si  los  crueles  se  amasa-    arma  algunos pleytos ala  in^' 
ron  con  sangre ,  estos  con    teügencia* 


veneno.  En  ellos  la  sutileza 
con  estraña  contrariedad  por 
liviana  ,  gíbate  ,  sepultándo- 
los en  el  abismo  de  un  des- 
precio, en  la  región  de  el 
enfado. 

Hasta  aqui  favores  de  la 
naturaleza ,  desde  aqui  real^ 


¿Qué  importa  que  el  en- 
tendimiento se  adelante ,  si 
el  corazón  se  queda?  Con- 
cibe dulcemente  el  capricho^ 
lo  que  le  cuesta  mucho  de 
sacar  á  lucimiento  al  cora** 
zorr* 

Son  estériles    por  la  ma- 


.ces  de  el  arte.  Aquella  en-    yor  parte  las  sutilezas  de  el 
[pendra  la  agudeza ;  esta  la    discurso  ,  y  flaquean  por  su 


[alimenta  ya  de  agenas  sales, 
[ya  de  la  prevenida  adverten- 

rcia. 

Son  los  dichos,  y  hechos 
[mgenos  en  una  fértil    capa- 


delicadeza  en  la   execucioruJ 
Proceden  grandes  efeftat* 
de  gran  causa  ,  y  portento! 
de  hazañas  de  un  prodigio 
de  corazón.  Son  gigantes  los 


'cídad  «emíllas  de  agudeza,    lujos  de  uuxorazao  gígan^ 
to  te. 
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te.  Presume  siempre  empe^  ■  No  brilla  tan  ufano  el  ca«i 
ños  de  su  tamaño ,  y  afeda  si  eterno  diamanteen  medio 
primeros  asuntos.  de  los   vorazes  carbuncloSi 

Grande  fue  el  de  Alexan-  como  soliza  ( si  asi  pued<;  cWn 
dro ,  y  el  archicorazon^  pues  cirse  un  hacer  ik  el  Sol)  üiK 
cupo  en  uo  .rincón  de  ^l  to-)  Augfisto  corazoo «  en  n^ed)<^ 
do  esto  mundo  hc^gadanien-  de  las  violencias  de  un  riea?: 
te  ,  dexan Jo  lugar  para  otros  go. 
seis.  Rompió  con  aolos  quatca 

I  Máximo  el  de  Cesar  y  que .  délos  suyos ^  el  Aquiles  m«y 
no  .hfúlaba  tpedÍQ  epttetQ**^;  derno^  Carlos  Manuel  deli^lH 
dq.^y  nada»       *:  •  boya»  por   medio  de  iqufin 

Es  el  corazón  el  estoma*  trecientas  corazs^s  enemigos^, 
go  de  la  fortuna ,  que  digie-  y  satisBzo  á  la  universal  ad^ 
ri^.  comr  jgu^jkl  r  yaj^or  (9U5  excre-  miraiciotí  ^  djoiendo ,.  rQMfs  J^} 
nK)fiv ;^  g^a^  buche  no  se,  l^ay  coiQ()añia  je«i,«ii  rf^f^TfOr 
eB>harAza-oon  grandes  bor  aprieto ,  como  jLa  d<^  un  gfacf  t 
cadoS)  no  se  estraga  fácil-    corazón.  «^ 

mente  coa  la  afectación ,  ni  Suple  la  sobra  de  élla^fiíU 
se  aceda  con  la  ingratitud,  tade  todo  lo  i^em^s^, siendQi 
E^Jb#nb^e;^4e  un  Qigiiote  siempre  el  primero,  5^  que  l|i¿) 
el  hartazgo  d^.gnEnano.  ;  -  g^.á  la .dlficujli^Fl;^ 7.  vence^j 

Aqucjl  milagro  de  el  va-^.       Presentáronle  al  Rey  OO: 
lor  y  digo  el  Delfín  de  Fran-    Arabia  un  alfange  Damas- 
ina entonces ,  y  Carlos  Sep*    quino,  lisonja  para  up  guer**; 
timp  después  9  no(ií^:9ndole    rero.  Alabáronle  los  gr^ndsfj 
la  sentfU3i;Í9.,  ,estruj%4a  en  el    déla  asistencia  auUoa.^  Qpr 
Supremo,  por  ios  dos  Reyes,    por  ceremonia  ,  si    qoq  t^\ 
el  de  Francia ,  su  padre ,  y    zon :  y  atentos  á  la  fínezaii' 
el  de  Inglaterra, su  antaeo-    y  arte,  alargáranseájuzgarr. 
aista^  en  que  le  declaraban    le  por  rayo  de  acero,  si  no 
por  incapaz  desucceder  en    pecara  algo  en  corto/ M^n- 
la.Qirqají  4e  Jos  Urfo«.  Re^    dó  llamar  el  Rey  al  Princi- 
poodíó  iovldo,que  se  ape-    pe,  para  que  diese  su  voto, 
laha»  Instáronle  con  admira^    y  po  -ía  ,  pu'-s  era  el  fninov} 
don  ,que  á cjuíén  ?  Y  élf  que    Jacob  Almanzor.  Vifio  ^  t-x^i- 
^}^,^ít^náeM  'de';Si|;cpra-    minóle,  y  dixo^quc  v;ilh 
zoo  9y;¿;Ja  jiBOU)  de^suei^.  tin^  CiuJai,    pro¡)rjo  a.^rc-- 
pada^  y  v^liókt  ciar  de  un  Píiuwi^c.  Imvó  cÍ 
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El 


Rey  ,  qué  si  lehííllaba  algu- 
na ñlta  ?  Respondió  ,  que 
todas  eran  sobras.  Pues  Prin- 
cipe, estos  Ca valleros,  toJos 
le  condenan  por  corto.  El 
entonces ,  echando  mano  á 
sil  cimitarra  ,  (  dijo)  para 
un  Cavallero  animoso  nun* 
Ca  hay  arma  corta  ;  porque 
con  hacerse  él  un  paso  ade- 
lante ^  se  alarga  ella  bastan-» 
temente,  y  lo  que  le  falta 
de  aEero  ,  lo  suple  el  cora- 
zón de  valor. 
Lauree  este  intento  la  mag-^ 
nanimidad  en  los  agravios» 
timbre  augusto  de  grandes 
corazones.  Enseñó  Adria- 
no un  raro  ,  4>obre  excelen- 
te modo  de  triunfar  de  los 
enemigos  ^  quando  al  mayor 
de  los  suyos  ledijo  ,  escapas* 
tete. 

No  hay  encomio  igual  á 
un  decir  Luis  Duodécimo 
deFrancia.  No  venga  el  Rey 
los  agravios  hechuíi  *A  Du- 
que de  Orlíens*  listos  son  mi- 
lagros del  corazón  de  un  Hé- 
roe, 

PRIMOR  V. 

Chsto  relévame* 

rjiOJa  buena  capacidad, 

JL    fue  mal  contentadiza. 

Hay  cultura  de   gu^to  y  asi 

Gomo  de  ingenio.  Entraña^ 


Heroe^ 
bos  relevantes^  son  herSia-^ 
nos  de  un  vientre  ,  hijos  de 
1  i  capacidad  ,  heredaJos  por 
igual  en  la  excelencia. 

Ingenio  sublime  ,  nunca 
crió  gusto  ratero. 

Hay  perfecciones  Soles ,  y 
hay  perfecciones  luzes.  Ga- 
lantea el  Águila  al  Sol ;  pi^^r- 
dese  en  él  el  elado  gusanillo 
por  la  luz  de  un  candil  y  y 
tómasele  la  altura  á  un  cau- 
dal ,  por  la  elevación  del 
gusto. 

Es  algo  tenerlo  buena, 
es  mucho  tenerlo  televan- 
te-  Peganse  los  gustos  cocí 
la  comunicación  ,y  es  suer- 
te topar  con  quien  le  tiene 
superhtivo. 

Tienen  muchos  por  felici- 
dad (  de  prestado  será  )  go- 
zar de  lo  que  apetecen  ,  coa- 
den  ando  á  infelices  los  de- 
mas;  pero  desquitanse  estos 
por  los  mismos  filos;  con  que 
es  de  ver  ,  la  mitad  de  el 
mundo  ^  riy endose  de  la 
otra  9  con  mas »  6  menos 
de  necedad* 

Es  calidad  un  gusto  criti- 
co ,  un  paladar  dificil  de 
satisfecerse:  los  masvalieá^* 
tes  objetos  le  temen ,  y  las 
mas  seguras  perfecciones  le 
tiemblan. 

Es  ta  estimación  precio- 
sísima ,  y  de  discretos  el  re- 
gatearla :   toda  escasez  en 

rao- 
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moneda  de  aplauso  ,  es  hi-  Filípo»  y  d^ole :  |En  qué  pea« 

áalgsí ;  y  al  corntario ,  des«  sabadeis  i  quando  disteis  uiii« 

perdidos  de  estíaia  ,  mere-  to  ?  Señor  (aciHÜió  el  Portu« 

dm  castigo  dé  despiecio»  gués  y  como  tal)  pensaba  en 

>  La  admiradon  es  común*-  que  habia  un  Rey    Filipo 

mente  sobreescríto  de  la  ig-  Stt^undo  en  el  mundo»  Oh* 

noranda:  no  nace  tanto  dek  yMe  al  Monarca  en  pícadu«: 

perfección  de  los  objetos,  ra  ma^la  agudesa  iqiiela^ 

quanto  de  la  imperfecdon  preciosidad,  y  mandó  luego 

de  los  conceptos. Son  únicas  pagarle  d  diamante ,  y  pre- 

las  perfecciones  de  primera  miarle  el  dicho ,  asten  tundo 

magnitud  ,  sea,  pues ,  raro  el  la  suprerioridad  de  su  gusto, 

aprecio.  en  d  predo,  y  en  el  ptt^ 

Quien  tubo  gustoRey  ,fae  mió. 
el  prudente  de  los  Filipos  de    •  Sienten  algimos ,  que  el 

España,  hecho  siempre  áob-  que  no  excede  en  alabar ,  vi<« 

jetos  mUagros  ,  que  nunca  se  tupera.  Yo  diría ,  que  las  so- 

págate  sino  de  la  que  era  ma*«  bras  de  alabanza ,  son  men« 

ravilla  en  su  serie*  guas  de  la  capacidad;  y  que 

Presentóle   un  mercader  el  que  alaba  sobrado ,  ó  se 

Portugués  una  Estrella  de  la  burla  de  sí ,  ó  de  los  otros, 
tierra  ,  digo  un  diamante  de       No  tetiia  por   oficial   el 
Oriente ,  dfra  de  la  riqueza.    Griego  Agesilao  el  que  cat* 

pasmo  del   resplandor  :  y  zaba  á  un  Pigmeo  d  zapato 

quando  todos  aguardaban,  si  de  Encelado;  y  én  materia 

no  admiraciones  ,    reparos  de  alabanza  ,  es  arte  medir, 

en  Filipo,  escucharon  des-  justo, 
denes,  no  porque   afeélaae        Estaba  el  mundo  lleno 

el  gran  Monarca  lo  descome-  de  las  proezas  del   que  fue 

dido ,  como  lo  grave  ,  sino  alva  del  mayor  Sol  ^  digo  de 
porque  un  gusto  hecho  siem-  las  vidoriasde  D.  Hernando 
pre  á  milagros  de  naturaleza,    Alvarez  de  Toledo;  y  coa 

y  arte ,  no  se  pica  asi  vul-  llevar  un  mundo ,  no  medía- 
garmente.¡Qué  paso  este  pa-    ban  su  gusto  ,  estrafiandole 

ra  una  hidalga  fantasía  !  Se-  la  causa  ,d]jo :  Que  en  qua* 

fíor  ( dijo )  setenta  mil  duca-  renta  años  de  vencer ,  t'eiiMí 
dos ,  que  abrevié  en  este  dig-  do  por  campo  toda  Suro 
no  nieto  del  Sol ,  no  son- de    por  blasones  todas  las  i 

asquear.   Apretó  de  puntó  predas* dé^suiieiBpO'^1 


óT^BW^    i  I  // 

nada  ,  pues  nun-   merS^r,  qtre  por  no  recH 


_[  recia  todo 

-  ca  había  visto  exercito  de 
Turcos  delante.  Donde  la 
vidoria  fuera  triunfo  de  la 
destreza ,  y  no  del  poder, 
donde  la  excesiva  potencia 
humillada  ,  ensalzara  la  ex- 
periencia ,  y  el  valor  de  un 
caudillo.  Tanto  es  menester 
para  acallar  el  gusto  de  un 
Héroe. 

No  amaestra  este  primor 
á  ser  Momo  un  Varón  cul- 
to ,  que  es  insufrible  destem* 
planza ,  sí ,  á  ser  integer ri- 
mo censor  de  lo  que  vale. 
Hacen  algunos  esclavo  al 
juicio  del  afeito,  pervirtien- 
do los  oficios  al  Sol,  y  las  ti- 
nieblas. 

Merezca  cada  cosa  la  esti- 
mación por  sí ,  no  por  sobor- 
nos del  gusto. 

Solo  un  gran  conocimien- 
to favorecido  de  uua  gran 
practica^llega  á  saber  los  pre- 
cios de  las  perfecciones.  Y 
donde  el  discreto  no  puede 
lisamente  votar ,  no  se  arroje, 
deténgase  ,  no  descubra  an- 
tes la  falta  propria,  que  la 
sobra  estraña. 

PRIMOR    VI. 

Eminencia  en  lo  mejor* 
Barcar  toda  perfección^ 


A 


birlo  de  otro,  no  sufre limi-- 
lacíones,  }\ 

De  las  prendas  unas  dá  el 
Cielo ,  otras  libra  á  la  in  Jus- 
tria ,  una  ^  ni  dos  no  bastan 
á  realzar  un  sugeto  ,   quanto 
destituyó  el  Cielo  de  las  na-¡ , 
turales,  supía  la    diligenciai 
en  las   adqu  ¡sitas.    Aquellas 
son  hijas  del  favor ,  estas  de 
la  loable  industria  ,  y  no  sue-. 
len  ser  las  menos  nobles.       ; 

Poco  es  menester  para  in- 
dividuo, mucho  para  uni- 
versal ,  y  son  tan  raros  estos 
que  se  niegan  comunmente 
á  la  realidad, si  se  conceden 
al  concepto. 

No  es  uno  solo  el  que  va- 
le por  muchos.  Gran  Je  exce- 
lencia en  una  intensi  singu- 
laridad ,  cifrar  toda  una  cate* 
goria  ,  y  e  ]ui  valer  la, 

No  toda  arte  merece  es- 
timación ,  ni  todo  empleo 
logra  crédito.  Saberlo  todo 
no  se  censura:  practicarlo  to- 
do ,  seria  pecar  contra  la  re- 
putación. 

Ser  eminente  en  profesión 
humilde ,  es  ser  grande  en  lo 
poco,  es  ser  algo  en  nada. 
Quedarse  en  una  medianía^ 
apoya  la  universalidad:  pasar 
á  eminencia  ,  deslace  el  ere* 
dito. 

Distaron  mucho   los  dos 
solo  se  concede  al  pri-   Filipos  ^  el  de  España  ,  y 

Ma- 


de  Lorerzo  Graciofu 
Macedonia.  Estrañó  el  pri-* 
mero  en  todo  ,  y  segundo 
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el  iLmpo )  y  roas  presio  el 
gusto  en  lan  prolija  praC  ica< 
Muchas  medianías  no  bas^ 
tan  á  agregar  una  grandeza, 
y  sobra  sola  una  eminencia 
á  asegurar  superioridad. 

No  ha  habido  Héroe  síq 
eminencia  en  algo  ,  porque 
es  caraéter  de  la  grandeza; 
y  quanto  mas  calificado  el 
empleo  ,  mas  gloriosa  I4 
plausibilidad.  Es  la  eminen^ 
cia  en  aventajada  prenda» 
parte  de  soberanía;pues  llega 
á  pretender  su  modo  de  ve« 
neracion. 

Y  si  el  regir  un  globo  de 
viento  con  eminencia  ,  triun^ 
fa  de  la  admiración  ,  ¿qué 
será  regir  con  ella  un  azero, 
una  Pluma  ,  una  Vara ,  uo 

plausible ,   correspondiendo    Bastón »  un  Cetro  y  una  Tia« 

la    intensión  de   las    noti-    ra? 

tías,  á  la  excelencia  de  las       Aquel  Marte  Castellanoy 

artes.  por  quien  se  dijo  ^  Castilla 

Ni  basta  qualquiera  ligera    Capitanes^  si  Aragón  Reyes^ 

a^nickxi ,  empeño  de  cor-    Don  Diego  Pérez  de  Vargas^ 


en  el  renombre  ^  al  Principe, 
el  cantaren  su  retrete,  y 
abonó  el  Macedón  á  Alexan- 
dro  el  correr  en  el  estadio* 
Fue  aquella  puntualidad  de 
un  prudente,  fue  este  des- 
cuido de  la  grandeza. 
Pero  corrido  Alexandro, 
antes  que  corredor  ,  acudió 
bien  ,  que  á  competir  con 
Reyes, aun,  aun. 

Lo  que  tiene  mas  de  lo 
deleitable  ,  tiene  menos  de 
lo  heroico  comunmente. 

No  debe  un  Varón  ma- 
^mo  limitarse  á  ur^  ,  ni  á 
otra  perfección  ,  sino  con 
ambiciones  de  inanidad  ,  as- 
pirar á  una   universalidad. 


con  mas  hazañas,  que  dias^ 
retiróse  á  acabarlos  en  Xe?* 
tez  de  la  Frontera.  Retiróse 
él,  mas  no  au  fiíaia  p  que 
xada>dia  v^estcodia  oiai  gpf 


rida,  que  suele  ser  mas  ao- 
rta de  vana  loquacidad  ,  que 
crédito  de  fundamental  ente* 

. KtZ3. 

Alcanzar  eminencia  eo  co- 
do, no  es  el  menor  de  los  inn  jA  TtwmiJiáwaKh^ 
posibles,  no  por  floxedad  de  dodedm/ 
la  ambición,  sí  de  la  dili-  vel;peroabi 
gencia  ,  y  aun  de  la  vjda«  Bs  de  una  emuicuCu 
•  dexercicío  el  m)sdk>.  paia  en arpss.Ii'uellw 
:1a  CQiisunMiciooenl<»qQ«se  ihumdoy  cg 
profesa,/  &iaiiMpaq»f  éSm^lk 
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Qje   la  eminencia  ,   es 

'imán  de  voUmtades^es  he- 
chizo del  areélo. 

Llegado  el  Rey  á  Xerez, 

¡y  ásu  casa  no  te  halló  en 

[ella  ,  porque  el  Vargas,  en- 

[Éeñ  ido  á  ca  npear  ,  engaña- 

j  ba  en  el  campo  sii  generosa 

i^ioclinacion.  El  Rey,  á  quien 
no  se  le  habia  hecho  de  mal, 
ir  desde  la  Corte  á  Xerez, 
no  estrañó  el  ir  desde  allí  á 

[la  Alqíieria,  Descubriéronle 
desde  lexos  5  que  con  una 
hoz  en  ía  mano,  iba  desea-         Excelencia  de  primero* 


con  seguridad  de  que  lo  que 
le  costará  de  fatiga,  lo  lo- 
grará de  celebridad. 

Que  no  sin  propiedad  con-» 
sagró  la  Gentilidad  á  HerHi^ 
coles  el  buey  ,  en  misteria^ 
de  que  el  loable  trabijo  es 
una  sementera  de  hazañas, 
que  promete  cosecha  de  fa* 
ma ,  de  aplauso ,  de  inmorU' 
lídad, 

II 
PRIMOR  VIL 


'bczanJo  vides  ,  con  mas  difi- 
cultad y  que  en  otro  tiempo 
[Vidas.  Man  Jó  Alfonso  hacer 
l&lto,  y  emboscarse  los  suyos. 
^Apeóse  del  cavallo  ,    y  con 
I  tnagestuosa    gaki nieria    co- 
^menzóá  recoger  los  sarmien- 
tos, que  el  Vargas,  descui- 
dado, dcrrivaba.  Acertó  este 
á  bolver  la  cabeza  ,  aviHado 
de  algún  ruido  ,  qne    hizo 
el  Rey ,  ó  lo  que  es  mas  cíer- 
'€o,de  algún    impulso    fiel 
tile  su  corazón.    Y    qoando 
conoció  á  su  IWagesiad ,  ar- 
rojándose á  sus  plantas  á  lo 
^Ide  aquel  tiempo  ;i  dijo  :  Se- 
I  "fior,  ¿qué  hacéis  aquí  ?  Pro- 
r'seguid  Vargas, (dijo  Alfon- 
so )  que  á  tal  podador  ,  tal 
sarmentador. 

¡Oh  ^  triunfo  de  una  emi- 
^-'ftencia! 

Anéle  á  ella  el  Varón  raro 


Hubieran  sido  algunos 
Fénix  en  los  empleos, 
ano  irles  otros  delante.  Gran 
ventaja  el  ser  primero;  y  si 
con  eminencia ,  doblada.  Ga- 
na en  igualdad  ,  el  que  ga^ 
nó  de  mano. 

Son  tenidos  por  imitado- 
res de  los  pasados ,  los  que 
les  sigu^^n :  y  por  mas  que 
suden ,  no  put-den  purgar  la 
presunción  de  imitación. 

Alzanse  los  primeros  cotí 
el  mayorazgo  de  la  fama,  y 
quedan  para  los  segundos 
mal  paeaios  alimentos* 

Dexóde  estimar  la  nove- 
lera gentilidad  á  los  inven- 
tores de  las  artes ,  y  pasó  á 
venerarlos.  Trocó  la  estima 
en  culto,  ordinario  error,  pe- 
ro que  exagera  lo  que  vale 
unaprimeria#  ^ 

Mas 


de  Lorenzo  Gradan. 


Mas  no  consiste  la  gala  en  ser 
primero  en  tiempo,  sino  en  ser 
el  primero  en  la  eminencia. 
'  Es  la  pluralidad  descrédi- 
to de  sí  misma  ,  aun  en  pre- 
ciosos quilates :  y  al  contra- 
rio ,  la  raridad  encarece  ia 
moderada  perfección. 

Es ,  pues ,  destreza  no  co- 
mún inventar  nueva  senda 
para  la  excelencia ,  descu- 
brir moderno  rumbo  para  la 
celebridad.  Son  multiplicados 
los  caminos  que  llevan  á  la 
singularidad ,  no  todos  sende- 
reados. Los  mas  nuevos,  aun- 
que arduos  ,  suelen  ser  ata- 
jos para  la  grandeza. 

Echó  sabiamente  Salomón 
por  lo  pacifico ,  cediéndole 
á  su  padre  lo  guerrero.  Mu- 
dó el  rumbo  ,  y  lltgó  con 
menos  dificultad  al  predica- 
mento de  los  Héroes. 

Afeétó  Tiberio  conseguir 
por  lo  político,  loque  Aii- 
gusto  por  lo  magnánimo. 

Y  nuestro  gran  Filipogo- 
vernó  desde  el  trono  de  su 
prudencia  todo  el  mundo, 
con  pasmo  de  todos  los  siglos. 
Y  si  el  Cesar  su  inviélo  Pa- 
dre fue  un  prodigio  de  es- 
fuerzo ,  Filipo  lo  fue  de  la 
prudencia. 

Ascendieron-  con  este  avi- 
so muchos  de  los  Soles  de  la 
Iglesia  ,  al  cénit  de  la  cele- 
bridad. Unos  por  lo  jemineo* 
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te  santo  ,  otros  por  lo  suma- 
mente  dodo,  qual  por  la  mag- 
nificencia en  las  fóbricas  ,  / 
qual  por  saber  realzar  la  dig^ 
nidad. 

Con  esta  novedad  de  asun- 
tos se  hicieron  lugar  siempre 
los  advertidos  en  la  matricu- 
la délos  magnos. 

Sin  salir  del  arte ,  sabe 
el  ingenio  salir  délo  ordina- 
rio ,  y  hallar  en  la  encane- 
cida profesión  nuevo  paso 
para  la  eminencia.  Cedióle 
Horacio  lo  heroyco  á  Virgi- 
lio,y  Marcial  lo  li  rico  á  Hora- 
cio. Dio  por  lo  cómico  Teren- 
cio ,  por  lo  satírico  Persio, 
aspirando  todos  á  la  ufania 
de  primeros  en  su  genero. 
Que  el  alentado  capricho, 
nunca  se  rindió  á  la  íacil 
imitación. 

Vio  el  otro  galante  pintor, 
que  le  hablan  cogido  la  de- 
lantera ,  el  Ticiano ,  Rafael, 
y  otros.  Estaba  mas  viva  la 
fama  quando  muertos  ellosr 
valióse  de  su  invencible  in- 
ventiva. Dio  en  pintar  á  lo. 
valentón  ,  objetáronle  alga- 
nos  el  no  pintar  á  lo  suave, 
y  pulido  ,  en  que  podia  emu- 
lar al  Ticiano ,  y   s.it¡sfizo 
galantemente  ,  que    quería 
mas  ser  primero  en  aquella 
grosería  ,  que  segundo  en  lar 
delicadeza. 
Estiendase  el  exemplo  i 
Tt  a  to- 


66o     ^^^       El  Héroe 
tDdoempTéo,  y  todo  Varoo    del  emoleo 
f.raro  entienda  bien  la  treta, 
i  que  en  la  eminente  novedad 
;sobra     hallar     estra  vagante 
rumbo  para  la  grandeza. 


PRIMOR  VIH. 

Que  el  Héroe  prefiera  los  etrh 
peños  plausibles. ' 


circunscnbid  á 

Catón  dentro  de  las  mura* 
Has  de  Roma. 

Con  todo  esto  prefieren  al- 
gunos, y  no  los  menos  los 
juiciosos  ^  el  asunto  primoro- 
so al  mas  plausible:  y  pue- 
de mascón  ellos  la  admi- 
ración de  pocos ,  que  el  aplau- 
so de  muchos  ,  si  vulgares. 


Milagros  de  ignorantes  lla- 
X^Os  Patrias  produxeron,    man  á  los  empeños  plausibles. 


dos  Héroes :  á  Hercu- 
les Thebas  ^  á  Catón  Roma: 
fue  Hercules  aplauso  del  Or- 
be ;  fue  Catón  enfado  de 
Roma,  Al  uno  admiraron  to- 
j<  das  las  gentes,  al  otro  esqui- 
varon los  Romanos. 

No  admite  controversia 
la  ventaja  que  llevó  Catón  á 
Hercules ,  pues  le  excedió 
en  prudencia  :  pero  ganóle 
Hercules  á  Catón  en  fama. 

Mas  de  arduo  ,  y  prirao- 
rosotuvo  elasuntode  Catón, 
pues  se  empeñó  en  domeñar 
monstruos  de  costumbres, si 
Hercules  de  naturaleza:  pe- 
ro tuvo  mas  de  famoso  el  de 
el  Tehano. 

La  distancia  consistió  en 
que  Hercules  emprendió  ha- 
zañas plausibles,  y  Catón 
odiosas.  La  plausibiliJad  del 
empleo  llevó  la  gloria  de  Al- 
cidesá  los  términos  del  mon- 


Lo  arduo ,  lo  primoroso 
de  un  superior  asunto,  po* 
eos  lo  perciben  ,  pero  emi- 
nentes ,  y  asi  lo  acreditan 
raros.  La  facilidad  del  plau- 
sible permítese  á  todos  vul- 
garizarse ,  y  asi  el  aplauso 
tiene  de  ordinario,  lo  quede 
universal. 

Vence  la  intención  de  po^ 
eos ,  á  la  numerosidad  de 
un  vulgo  entero. 

Pero  destrezaes  topar  con 
los  empleos  plausibles.  Ptmto 
es  de  discreción  sobornar  la 
atención  común  en  el  asunto 
plausible:  manifiéstase  á  to* 
dos  la  eminencia  ,  y  á  votos 
de  todos  se  graduó  la  reputa- 
ción. 

Debense  estimar  en  mas 
los  mas  Es  palpable  Uexce** 
lencia  en  tales  hazañas  ,  y 
si  con  evidencia  plausible  las 
primorosas  tienen  mucho  de 
metafisico ,  dexando  la  cele- 


do  y  y  pas.^ra  adelante  si  ellos 

fie  alargárao.  Lo  desapacible    bridad  ea  opiniones» 


Em- 


de  LerenzoGfácianí 

Empleo  plausible  llamó 
aquel  que  se  executa  á  vís« 
^a  de  todos ,  y  á  gusto  de 
todos  coa  el  ñiadamento 
siempre  de  la  reputación. 
Por  excluir  aquellos  tan  fal- 
tos de  crédito  ,  quan  sobra- 
dos de  ostentación.  Rico  vi- 
ve  de  aplauso  un  Histrión» 
y  perece  de  crédito. 

Ser  ,  pues  ,  eminente  en 
hidalgo  ,  asunto  expuesto  al 
universal  teatro ,  eso  es 
conseguir  augusta  plausibíli* 
dad. 

iQué  Principes  ocupan  lo? 
Catálogos  de  la  fama  ,  sino 
los  guerreros?  A  ellos  se  les 
debe  en  propiedad  el  renom- 
bre de  Magnos.  Llenan  el 
mundo  de  aplauso  ,  los  siglos 
de  &ma ,  los  libros  de  proe« 
zas  ,  porque  lo  belicoso  tie- 
ne mas  de  plausible  9  que  lo 
pacifico. 

Entre  los  Jueces  se  entre- 
sacan los  justicieros  á  inmor- 
tales ,  perqué  la  justicia  sin 
crueldad  siempre  fue  mas 
acepta  al  vulgo ,  que  la  pie<- 
dra  remisa. 

En  los  asuntos  del  ingenio 


PRIMOR  IX. 
Del  guilate  R^, 


DUdo  si  llame  inreligen- 
cia  9  ó  suerte  al  topar 


un  Héroe  con  la  prenda  re- 
levante en  sí  9  con  el  atri- 
buto rey  de  su  caudal. 

En  unos  reyna  el  corazón, 
en  otros  la  cabeza  :  y  es 
punto  de  necedad  querer  uno 
estudiar  con  el  valor  ^  y  pe< 
tear  otro  con  la  agudeza. 

Conténtese  el  pabon  con 
su  rueda  ^  precíese  el  Águila 
de  su  buelo  ,  que  seria  gran 
monstruosidad  aspirar  el 
avestruz  á  remontarse ,  ext 
puesta  á  exemplar  despeño: 
consuélese  con  la  bizarría 
de  sus  plumas. 

No  hay  hombre  que  e(i 
algún  empleo  no  hubiera 
conseguido  la  eminencia.  Y 
vemos '-  ser .  tan  pocas ,  que 
se  denominan  raros,  tanro 
por  lo  único ,  como  por  lo 
excelente ,  y  como  el  Feoíx, 
nunca  salen  de*  la  duda^ 

Ninguno  st  riene  por  ín«^ 


triunfó  siempre  la  piausibili-    hábil  para  el  mayor  empleo: 
dad.  Lo  suave  de  un  discur-    pero  lo  que  Ifaonjea  la  pasión. 


so  plausible  recrea  el  alma, 
lisonjea  el  oiao :  que  lo  seco 
de  un  concepto  metafísíco 
los  atormenta  9  y  eo&da. 

Tan.  ¿ 


deseng^fña  tarde  el  tiempo. 
Escusa  es  no  ser  eminefl 
te  en  el  mediano ,  por  sei 
mediano  en  el  eminente :  pe* 
ro  no  la  hay  en-ter  media- 
Tt3  o 
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no  en  el  Ínfimo^  pudienio   ^    Tanto  puede  la  'incirna- 

ser  primero  en  el  sublime.       cíon,  y  si  S'^  aiína  con  las 

Enseñó  la  verdad  aunque   fuerzas  ,  todo  lo  sujetan ,  pe- 

[  Poeta  aquel»  Ta  no  emprea-   ro  ,1o  ordinario  es   desave-^ 


í  das  asunto  en  que  te  contra- 
Ljdiga  Minerva  :  ;pefO  ño  hay 
^cosa  mas  dificil  y  qae  desen- 
gañar de  capacidad. 
¡Oh  ,  si  hubiera  espejos  de 
[entendimiento  5    como    Iqs 
aay  de  rostro!  El  lo  ha  de 
ser  de  sí  mismo ,  y  falsitt- 
ise  fácilmente.  Todo  Juez 


oírse. 

Procure  ^  pues ,  el  Varoti 
prudente  alargar  el  gusto, 
y  atraerle  sin  violencias  de 
despotiquez  ,  á  medirse  con 
las  fuerzas:  y  reconocida 
wna  ve2  la  prenda  relevan- 
te, empléela  felizmente. 

Nunca  hubiera  llegado  á 


[de  sí  mismo  halla  luego  tex-  ser    Alexandro  Español,    y 

jtos  de  escapatoria,  y  sobón*  Cesar  Indiano,  el  prodigio-^ 

>|1QS  de  pación.  so  Marques  de  el  Va  líe  ^  De  ti 

[j    Grande  es  la  variedad  de  Fernafido  Cortés,  si  no  hu-» 

I  inclinaciones ,    prodigio  de-  hiera  banyado  los  empleos: 

||eyíable    de   la    naturaleza:  quando  mas,   por  las  letra»' 


hubiera  llegado  á  una   vvtU 
garísima   mediánia  ,  y    pon, 
las   armas  se   empinó  á  la*^ 
cumbre  de  la  eminencia;  pues 
hizo  trinca  con  Alexandro,  y 
Cesar,    repartiéndose  en  re^ 
los  tres  la  conquista  de    el| 
mundo  por  sus  partes, 

PRIMOR   X. 

Que  el  tícroe   ha  de  tener  ^ 
i  taraeaáii  s&  foriuna  al 

-  ;:r*-    enipcfíarse* 

LA  fortuna  tan  nombra** 
d»  ^  qu^tn   poco  cono^ 
cidria,  <no«  otra  ,  hahlaado  á^ 
ptfupria  se  ciega  aun  poic.ei.  lo  cuerda.,  y  ^aain  .católico^  í 
luiMS  villauQ»  ju  Oí  que  aquella  gran  madre  de 

cu  '  ^-oo 


taqt^  como  en  rostros  vo- 
[^es,  y  temperamentos* 

Son  tan  muchos  los  gus- 
[tos,  como  los  empleos.  A 
[los  mas  viles,  y  aun  infa- 
^9ies  no  faltan  apasionados. 
Y  lo  que  no  pudiera,  reca- 
¡  bar  la  poderosa  pro;v  ícknciar 
de  el  mas  político  Rey, fa* 
[cilita  la  inclinación* 

Si  el  Monarca  hubiera  de 
[repartir,  las    mecánicas  tab- 
leas ^  fied  vos  labrador^'' y 
vos  sed  marinero,  rindietía*^ 
se  luego  á  la  imposibilidad. 
LNinguno  estuviera  contento 
faiin  cqn  ^1    msiSr  civil  eó> 
pleo  %  y   ahora  la  decrion 
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contingencias,  y  gran  hija 
de  b  suprema  proviiiencia» 
asistente  siempre  á  sus  can- 
sas, ya  queriendo  ,  ya  «per- 
mitiendo. 

.  Esta  es  aquella  Reyna  tan 
soberana  ,  inescrutable  ,  in- 
exorable, risueña , .  con  unos, 
esquiva > con  otros,  ya  ma- 
dte ,  ya  madrastra  ,  no  por 
pación ,  sí  por  la  arcanidad 
de  inaccesibles  juicios. 

Regla  es  muy  de  maes« 
tros  en  la  discreción  poli* 
tica  ,  tener  observada  su  fon- 
tuna  ,  y  la  de  sus  adheren- 
tes.  El  que  la  experimentó 
madre,  logre  el  regalo,  em- 
peñase con  bizarría ,  que  co- 
po amante  se  dexa  lisoirjear 
de  la  confianza.. 

Tenia  bien  tomado  el  pul- 
so á  su  fortuna  el  Cesar, 
quando  animando  al  rendido 
barquero  le  decia:  No  temas, 
que  agravias  á  la  fortuna  de 
Cesar.  No  halló  mas  segu- 
ra ancora, que  su  dicha.  No 
temió  los  vientos  contrarios 
el  que  llevaba  en  popa  los 
alientos  de  su.  fortuna.  {Qué 
importa ,  que  el  ayre  se  per* 
turbe ,  si  el  Cielo  está  se* 
reno  ?  ¿Que  el  mar  brame, 
si  las  estrellas  se  ríen  ? 

Pareció  en  muchos  teme* 
ridad  un  empeño ,  peto  no 
fue  sino  destreza  f  ateodieo-» 
do  al  favor  de  so  fortooa^ 
-.   i 
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PerJieron  otros  al  contrario 
grandes  lances  de  celebridad, 
por  Qo  tener  comprehenUoQ 
de  su  dicha.  Hasta  el  ciego 
jugador  consulta  al  arrojar- 
se. 

Gran  prenda  es  ser  im  Va- 
rón afortunado  ,  y  al  apre- 
do  de  muchos  lleva  la  de« 
lantera.  Estiman  algunos 
mas  una  onza  de  ventura, 
que  arrobas  de  sctbiduría^ 
que  quintales  de  valor:  otros 
al  contrario  ,que  fundan  cre^ 
dito,  en  la  desdicha ,  coma 
en  la  melaricolia*  Ventura 
repiten  de  necio  ,  y  méritos 
de  dc'SgraciadOé 

Suple  con  oro  In  fealdad 
de  la  hija  el  s:igaz  padre ,  y 
el  universal  dora  la  fealdad 
de  el  ingenio  con  ventura. 

Deseó  Galeno  á  su  Me- 
dico afortunado,  al  Capitati 
Vejecio ,  y  Aristóteles  á  si» 
Monarca.  Lo  cierto  es,  que 
á  todo  Hero¡¿  le  apadrinaron 
el  valor,  y  la  fortuna,  exes 
ambos  de  una  heroicidad. 

Pero   quien  de  ordinario 
probó  agrios  de' madrasEra, 
aniayne  en  los  empeños,  ntt 
terquee,  que  suele  ser 
plomo  en  el  disfavor. 
,   Diñmutesemeeoeste 
to  hurtarle  el  dicho*  al 
tfl  dé  las  senteDciaStt 
obligación  de  restituir 
COQsga  á 

Ti  4 
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prudencia.  Ta  no  hagas ,  ni    valióle,  ya  ñola  reputacioD, 
digas  cosa  alguna  teniendo  á     pues  se  retiraba  de  ella  ^ 


la  fortuna  por  contraria. 
'  El  Benjamín  hoy  de  la  fe- 
Kcidad  ,  es  con  evidencia  de 
su  esplendor ,  el  lieroico, 
inviéto  ,*y  Serenísimo  Señor 
Cardenal  Infante  de  Espa- 
ña Don  Fernando  ,  nombre 
<|iie  pasa  á  blasón ,  ó  co- 
rona nominal  de  tantos  He^ 
roes. 

Atendía  todo  el  Orbe  sus- 
pensa á  su  fortuna ,  satisfe- 
cho asaz  de  su  valor ,  y 
declaróle  e^ta  gran  PJncesa 
por  su  g.ilan  eo  la  primera 
ocasión  ;  Jigo  en  aquella  lan 
iomortal  p  ira  los  suyos  ^  co- 
mo mortal  para  su«  enemi* 
gos ,  batalla  de  Noriinguen, 
con  progresos  de  finezas  en 
Francia ,  y  Flandes  ,  y  con 
el  resro  de  todo  3U  favor 
en  Jerusalen, 

'  Parte  es  este  político  pri- 
mor .saber  discernir  los  bien, 

y  mal  afortunados  P^^^  ^^^^~ 
car ,  ó  ceder  en  la  compe- 
tencia. 

Previno*  Solimán  la  gran 
felicidad  de  nuestro  Católico 
Marte,  quinto  de  los  Carlos, 
para  que  estuviera  en  su  es- 
fera. Temió  mas  á  sola  elh^, 
que  á  todos  les  tercios  de 
Poniente ,  coniemplacbn  de 
otros* 

Amaynó  aun  á  uempo,  y 


,  la 
Corona, 

No  asi  el  primer  Fran- 
cisco de  Fr:^ncii,  que  afec- 
tó ignorar  su  fortuna ,  y  la 
de  el  Cesar ;  y  asi  por  de- 
linqueote  de  prudencia  ,  fue 
conJenado  á  prisión. 

Peganse  de  ordinario  la 
prospera,  y  adversa  fortuna 
á  los  de  el  lado.  Atienda, 
pues  ,  el  discreto  á  ladear- 
se ,  y  en  el  jueo;o  de  este 
triunfo  sepa  encartarse  ,  y 
descartarse  con  ganancia, 

PRIMOR    XL 

Qjue  el  Héroe  sepa  dexarse^ 
ganando  con  la  fot  tuna. 

^Odo  móvil  instable  tie- 
ne aumento ,  y  decli* 
nación.  Añaden  otros  estado, 
donde   no    hay  estabilidad. 

Gran  providencia  es  saber 
prevenir  la  infalible  declina- 
ción de  una  inquieta  rueda. 
Sutileza  de  t»ihur  saberse  de- 
xar  con  ganancia  ,  donde  la 
prosperidad  es  de  juego ,  y 
la  desdicha  tan  de  veras. 

Mejor  es  tomarse  la  hon- 
ra ,  que  aguardará  la  reba* 
tina  de  la  forman,  que  sue- 
le en  un  tumbo  alzarse 
con  ia  ganancia  de  mucaos 
lances* 

Pal- 
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F^affe  de  cooátanre ,  lo 
que  le  aobra  de  muffer,  sieo- 
leo  signos  escoddo-^^  Y 
amdió  d  Marques  de  Ma- 
rír.ano  para  consuelo  de  el 
Exrperador  sobre  Merz  ,  que 
no  soio  tiene  iascaHiívlad  Je 
mnger,  sino  liviandad  de  ji>- 
▼cn ,  en  hacer  cara  i  los 
mancebos. 

Mbs  yo  digo ,  qne  no  son 
fiviacas  vari&íaJes  de  mu- 
ger ,  »no  aJrem^tivas  de 
Boa  justiáma  providencia. 

Acierte  el  Vareo  á  serlo 
co  esto ,  recójase  a!  sagrado 
de  DO  honroso  retiro ,  por* 
que  un  gloriosaTes  una  faetla 
letirada ,  conio  ona  gallarda 
acometida. 

Pero  hay  hidrópicos  de  la 
suerte,  que  no  tienen  ani« 
ma  para  vencerse  á  sí  mis- 
mos, si  les  está  hay  lando  el 
agua  la  fortuna. 

Sea  augu<^to  exemplar  de 
este  primor ,  aquel  gran  ma- 
yorazgo de  la  fortuna ,  y  de 
hí  suerte,  t\  maxhno  délos 
Carlos,  y  aun  de  los  He* 
toes.  Coronó  este  gloriosísi- 
mo Emperador  con  pruden- 
te tín  todas  sus  hazañas. 
Triunfó  de  ei  Orbe  con  la 
fortuna,  y  al  cabo  triunfó 
de  la  misma  fortuna.  Supo 
dexarse  ,  que  fue  echar  el 
sello  á  sus  proezas. 

Perdieron  ouros  al  contra* 
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rio  todo  e{  caudal  de  su  fa-* 
ma  en  pena  de  su  codicia» 
Túvicrnn  ironstruoso  fin 
grnndes  principios  de  felici* 
dad ,  que  á  valerse  de  esta 
treta  ,  p«iSieran  en  cobro  la 
reputación. 

Pudic*ra  a**gnrar  un  aní- 
Ho  arr  jhJoa!  m:*r,  y  re** 
ntuido  en  el  2tc:\  de  un 
pescado,  a*^as  de  ¡nse^'ara- 
Dilidad  enrrc:  P.  licrares ,  y  la 
fonema.  Pero  fue  pnco  de»- 
pnes  e^  mofi:c  Micalr^nse,  trá- 
gico teatro  de  el  divorcio. 

Cegó  Beli^arío ,  para  que 
abrit.sen  ofros  los  ojos  ,  y 
eclrpso!^e  la  Luna  de  España 
para  dar  luz  i  muchos. 

No  se  halla  arte  de  to- 
marle el  puiso  á  la  felicidad 
por  ser  anómalo  su  humor, 
previeni-nos  algunas  señales 
de  declinación. 

Prosperidad  muy  apriesa , 
atropell;indobe  unas  á  otra^ 
bs  felicidades  ,  5i¿mpre  fue 
sospechosa  ,  porque  suele  !a 
fortuna  cercenar  de  el  tiem- 
po lo  que  acumula  de  el  fa* 
vor. 

Felicidad  envejecida ,  ya 
pasa  á  caduquez,  y  desdicha 
en  los  extremos ,  cerca  está 
de  mejoría. 

Estaba  A  bul  Moro ,  her- 
mano de  el  Rey  de  Granan- 
da  ,  preso  en  Salobreña ,  y    mk 
para  de^nientir  sus  conflrms  -    mf 

das     ^ 
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das  descuellas,  púsose  á  ju- 
gar al  agedrez ,  proprio  en- 
raye de  el  juego  de  la  fortu- 
na. Llegó  en  esto  el  correo 
¡_de  su  muerte,  que  siempre 
^esta  nos  corre  la  posta.  Pi- 
dió Abul  dos  horas  de  vida, 
mucfias  le  parecieron  al  Co* 
rnjsario  ,  y  otorgóle  solo 
acabar  e!  juego  comenzado. 
Dixole  la  suerte  ,  y  ganó  la 
vida  ,  y  aun  el  Reyno:  pues 
antes  de  acabarlo  Mego  otro 
correo ,  con  la  vida  ,  y  la 
corona ,  que  por  muerte  de 
el  Rey  se  presentaba  Gra- 
nada. 

Tantos  subieron  de  el  cu- 
chillo á  la  corona ,  coma 
laxaron  de  la  corona  al  cu- 
chillo* Gómense  mejor  los 
buenos  bocados  de  la  suerte 
con  el  agridulce  de  un  azar. 

Es  corsaria  la  fortuna,  que 
[espera  á  que  carguen  los  ba- 
léeles* Sea  la  contratreta  an- 
[ticiparse  á  tomar  puerto, 

PRIMOR  XIL 

Gracia  de  las  gentes. 

POco  es  conquistar  el  en- 
tendimiento, si  no  se  ga- 
]na  la  voluntad  ,    y  mucho 
rendir  con  la  admiración  la 
[afición  juntamente. 

Muchos    con     plausibles 
empresas  mantienen  el  cre- 


dito  ,  paro  no  la  benevolen- 
cia. 

Conseguir  esta  gracia  um-|  I 
versal,  algo  tiene  de  estre-: 
Ha ,  lo  mis  de  dilio;enc¡a< 
propria.  Discurrirán  otros  al 
contrario  ,  quanJo  á  igual- 
dad de  méritos  correspon-t 
den  con  desproporción  lot 
apbusos. 

Lo  mismo  que  fue  en  uno 
imán  de  las  voliintaJes ,  es. 
en  otro  conjuro.  Mas  ya 
siempre  le  concederé  aven-* 
tajado  el  partido  al  artificio- 
No  basta  eminencia  de 
prendas  para  la  gracia  de  las 
gentes ,  aunque  se  supone* 
Fácil  es  de  ganar  el  afe<flo,(  i 
sobornado  el  concepto,  pofr 
que  la  estimación  muñe  la 
afición. 

Executó  los  medios  feliz-^ 
mente  para  esta  común  gra^^ 
cKi^  aunque  no  asi  para  U 
de  su  Rey,aqu^l  infausta- 
mente Ínclito  Du  ]ue  de  Gui^ 
sa  j  á  quieri  hizo  Grande  un 
Rey ,  favoreciéndole^  y  ma4 
yor  otro,  emalandole:  El 
tercero  digo  de  los  Henrjcos 
Franceses.  Fatal  nombre  pa- 
ra Principes  en  toda  Monar- 
quía ,  que  eo  tan  altos  suv] 
getos  hasta  los  qopabresdt: 
cifran  oráculos. 

Preguntó  yn  dia  este  RejjJ 
á  sus  contiguos,  ¿Qué  ha-%i 
ce  Gui>a ,    que  asi  hechiza 
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las  grorcs  ?  Respondió  uno    nion,  es  la  cortesía,  y  la  ge* 


estm  vagante  áulico ,  por  úni- 
co en  estos  liempos,  Sire, 
iiacer  bien  á  todas  mano^: 
)b1  que  no  llegan  dereciía"- 
xnente  sus  benévolos  intlu- 
208 ,  alc;\nzan  por  reflexión, 
y  quando  no  obras ,  pala- 
bras. No  hay  boda  que  no 
festeje,  bautismo  que  no 
apadrine,  entierro  que  no 
honre;  es  cortés,  humano, 
líber»!,  hnnntdor  de  todos, 
iDurmtirador  de  nin9;uno,  y 


nerosi.íad:  o^n  estas  IlcgA 
rito  1  ser  1  Lunado  delicias 
de  el  Orbe, 

I|i^iaKi  1:1  [infabra  favora* 
ble  de  un  superior  á  la  obra 
de  un  i^ual ,  y  exc^nle  la 
corteMÍi  vie  un  Principe  ,  al 
don  Je  un  ciudadano. 

Con  solo  olvidirse  'por 
breve  rafo  cíe  su  iVlajj;e.staJ 
el  m-ígnanimo  l^)n  Alonso, 
apcanJos.:  de  el  caballo  pa- 
ra so'/orrer  á  un  villmo;  cun- 


en suma  él  es  el  Rey  en  el  quistó  las  guarn  cidas  mura- 
afedo,  sí  V.M,  en  elefcc-  Has  de  Ga?ta,  que  á  fuer- 
to.  za  de  bombardas ,  no  mella- 
Feliz  gracia  si  la  herma-  ra  en  muchos  días.  Entró 
nára  con  la  de  su  Rey ,  qoe  primero  en  los  corazones,  y 
no  es  de  esencia  el  excluir-  liie^o  con  triunfo  en  la  Ciu< 


te.  Por  mas  que  encarezca 
£ayaceto,que  la  plausibili- 
dad  de  el  mirústro  cansa  re- 
Rio  al  patrón. 


dad. 

No  le  hallan  algnnns  des- 
templadamente criticos  al 
grande  de  Ins  Capitanes  ,  y 


Y  de  verdad  ,  que  la  de    gibante  entre  Héroes  ,  otros 
Dios,  de  el  Rey,  y  de  las    méritos  para  su  nntonoma- 


«T.ret,  Mntres  gracias  mas 
ncl-^t.  'jiie  las  q-^e  tíniieron 
1m  >rrrÍ7ucH.  f>an«e  la  mano 
ün'4  a  otra,  enl'-zan  'ose  apre- 
táis m^- me  toJas  tres:  y  sí 
ha  /e  irritar  alf;uni,%a  {X)r 
orJcpi. 

Eí  m^%  po  J»foto  hechizo, 
pv4  %^f  axa.ío  ,  es  ;5rrar. 
Ea  a'í  b?fíífio  el  v  Igo  en 
pro?ie/':ir,  ^í  ftma^aenper- 
ic^^ir. 

El  rrinMrf  móvil  de  jo 
nrjúuj^  desloes  de  Jaopi- 


sil ,  sino    la    ben;fvolencia 
común. 

Diría  yo  ,  que  entre  la 
pluraüdai  de  prendas  ,  me- 
rece Jora  cada  un  i  de  el  plJt^ 
s'rhle  renombre ,  eita  fiíe  fe* 
lIcH  r^a, 

II  ly  fjncfi  ¿2  hisroriíi- 
doreí  ramSivn  ,  tan  de  codi- 
cia, tju.m    k'  inHno'Tiiíiyii^* 
por^fe  s^n  v,ví  p!arrts  us 
de  1.1  fara.  R^ratan,  ovIÓP 
acterros    de   h   n.tvmá\éút^' 
%iM  los  de  el  ahiia.  A.iuel 

Fe- 
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Feoix  Corvino, 
^Ungria  ,  solía  decir ,  y  prac- 
ticar mejor :  Que  h  grande- 
za de  un  Héroe  consistía  en 
.dos  cosas  ,  en  ahirgar  la  ma- 
no á  las  hazañas,  y  á  las 
plumas ,  porque  carafteres 
de  oro  ^  vinculan  eternidad» 


PRIMOR    XUL 
De  el  Despejo. 

EL  despejo,  alma  de  toda 
prenda ,  vida  de  toda 
perfección ,  gallardía  de  las 
acciones ,  gracia  de  las  pala- 
bras ,  y  hechizo  de  toda  buen 
gusto  ,  lisonjea  la  inteligen- 

I  cLa ,  y  estraíía  la  explica- 

ICion. 

Es  un  realce  de  los  mís- 

imos  realces ,  y  es  una  be- 

Llleza  formal.  Lasdemís  pren* 

i^as^  adornan  la  naturalezí^; 

Vpero  el  despejo  ,  realza  las 
mismas  prendas.  De  suerte, 

I  que  es  perfección  de  la  mis- 
ma perfección  ,  con  trans- 

I  rendente  bc-ldad,    con  uoi- 
versal  gracia. 

Consiste  en  una  cierta  ay- 

Ifosidad,   en  una    indecible 

bgallardia  ,  tanto  en  el  decir^ 

[como  en  el  hacer  ^  hasta  ea 

iel  discurrir. 

Tiene  de  innato  lo  mas, 

|feconoce  á  la  observación. 
Lo  menos  basta  ahora  nun- 
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gloria  de  ca  se  ha  sujetado  á  precep* 
to  superior ,  siempre  á  toda 
arte. 

Por  robador  de  el  gusto, 
le  llamaron  garabato :  por 
lo  imperceptible^  donayre: 
por  lo  alentado  ,  brío :  por 
lo  galán  ,  despejo ,  par  lo  fá-* 
Gil ,  desenfado.  Que  todos 
estos  nombres  le  han  busca- 
do el  deseo ,  y  la  dificultad 
de  declararle. 

Agravio  se  le  hace  en  con- 
fundirle con  la  facilidad  ,  de- 
xa  la  muy  atrás ,  y  ajelan  tase 
á  bizarría*  Bien  ,  que   todcil 
despeío    supone  desembara»] 
zo  ;  pero  añade  perfección. 

Tienen  su  Lucina  las  ac- 
ciones ,  y  débesele  al    des* 
pejo  el  salir    bien  ,  pofquetj 
él  las  partea  para  el   lucKi 
miento. 

Sin  él,  la  mejor  execu?ior»:J 
es  muerta ;  la  mayor  p^rfec-  f 
cion  de  desabrida.  Ni  e?  tanl 
accidente,  quí 


no   sea   el» 


principal  alguna  vez  :  no  sO'^íl 
lo  sirve  al  ornato,  sino  que! 
apoya  lo  importante. 

Porque  si  es  el  alma  de 
la  hermosura ,  es  espíritu  de 
la  prudencia:  si  es  aüeotai 
de  la  gala,  es  vida  de   el 
valor. 

Campefi  igualmente  en  uti 
caudillo  ,  al  lad  j  de  el  valor, 
el  despejo  ;  y  en  un  Rey ,  á  ti 
par  de  la  prudencia, 

Nj 


.-    No  ss le  lenoQoce  menos 

CQ  el  db  de  unj  hataiUála 
de^j^da  iacrepides  ^  qrie  \  . 
la  dfstreza ,  y  el  Tajor.  El 
despejo  consrítuye  primero 
á  uo  General  señor  de  sí ,  y 
después  de  todo. 

No  alcanza  la  pondeni* 
.cion,  no  basta  á  apreciar 
el  imperturbable  despejo  de 
aquel  gran  vencedor  de 
Reyes  ,  emulo  mayor  de  Al- 
cides  ,  D.  Fernando  de  Ava- 
Xos.  Vocéelo  el  aplauso  eii 
el  teatro  de  Pavia« 

Es  tan  alentado  el  despe^ 
jo  en  el  caballo  ,  como  ma- 
gestuoso  en  el  dosel ;  hasta 
en  la  cátedra  dá  bizarría  á 
la  agudeza. 

Heroico  fue  el  desemba- 
razo de  aquel  Teseo  Fran- 
cés Henríco  IV.  pues  con 
el  hilo  de  oro  de  el  des^ie^ 
jo,  supo  desiig;ar&e  de  tan 
intrincado  laberinto» 

TambÍL-n  es  político  el 
despejo ,  y  en  fe  de  él  aquel 
Monarca  espiritual  de  el  Or- 
be ,  llegó  i  decir :  ¿  Hay 
4no  mundo  que  gobernar? 

PRIMOR    XIV. 

De  el  néfturaJ  Imperio* 

EMpcñaie    este   primor 
en  una  prenda  tan  surii^ 
9ie  cofxíessi  r ks^^   por  lo 


Gracim.  4í6g 

mecaphisícoi»  si  od  la  ail'nxi* 
nnlacuriofíiiid^y  <J  re(^arow 

Brilla  en  a)^iiii¿^  im  wfío- 
rio  innato  ^  ima  s^creu  fiier- 
ta  de  imperita  ^  que  se  hnoe 
obedecer  sin  exterioridad  de 
preceptos »  sin  arte  de  pee- 
sua>ioo« 

Cautivo  Cesar  iU  los  }i^ 
leños  pintas  ^  era  mas  señor 
de  ellos  ^  mandabtUos  ven*- 
cido ,  y  servíanle  ellos  ven« 
cedores.  Era  cautiva  por  c^ 
remonia,  y  señor  por  r«ft« 
lidad  de  soberanía. 

ExeCutH  mas  un  Varón  da 
estas  con  un  nm:igo,  que 
otros  con  toda  su  dili^tinr 
cía.  Tionen  sus.  razones  un 
secreto  vigor,  que  recibnp 
mas  por  simpatía  ,  que  por 
luz.  .; 

Siijctaseles  la  may  orgti* 
llosa  ;nente  9  qin  advertir  ^ 
cómo,  y  rípcíeseles d  juicio 
ma^-  es  nto. 

Tien  n  ertos  andado  mu- 
cho  p.ira  Leones  en  hi>" 
manidad  «  pues  p;irticipap 
k>  priiicipal,  que  es  seño^ 
rio. 

Reconocen   al    Leoo 
demás  fieras  en  presagki 
oat  i  ¡raleza  ^   y  sin  M 
examinad;jel  valor  ^Wi 
vienen  zalemas.       .   ^  , 

Asi  á  esto:^  Htffoei^  íic 
yes  por  naturaleza  ,  les  adf 
laataa  fespeta^  kí.;deiq¿ 
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^sÍQ  aguardar  la  tentativa  de    permisión  suya ,  facilita  la 


agena. 

PRIMOR    XV. 
De  Ja  simpatía  subUms. 

P Renda  es  de  Héroe  tener 
simpatía    con    Héroes^ 


Realce  es  este  de  carona, 

]^y  si  Id  corresponden  la  emi-» 

-nencía  de  el  entendimiento, 

Uy  la  grandes  i  de    el  cora- 

[•feoo  ,  no  le  fiilta  cosa   para 

coisirmr  un  primer  raovil 

>Í?tico.- 

Viose  entronizada  esta  se-    Alcanzarla  con  el  Sol  basta 

''fioril  prenda  eu   Don   Her-    á  hacer  á  una  planta  gÍ8:an- 

'nando  Atvarez  de   Toledo,    t^^ií  y  á  í*^»  flor  la   corona 

[•señor  mas   por   naturaleza,    de  el  jardín. 

[•que  por  merced.  Fue  grande,        Es  la  simpatía  uno  de  los 

y  nació  para  mayor  ,    qoe    prodigios  sellados  de  la  na- 

'lun  en  el  hablar  no  pudo    turaleza;  pero  sus  efeéios  son 

nolentar  este  natural  impe-    materia  de  el    pasmo,  son 

asunto  de  la  admiración. 
Consiste  en  un  parentes- 


Dista  mucho  de  una  men* 


ida  gravedad ,  de  un  afeóla-    co  de  los  corazones  ,  si  la 

lo  entono,  quinta  esencia  de    antipatía  en  un  divorcio  de 
lo  aborrecible  ,  no  tanto  si    las  voluntades, 


es  nativa,  pero  qne  está  muy 
íal  canto  de  el  enfado. 


Algunos   las  originan  de 
la  correspondencia  en  tem- 


'     Pero  la   mayor  oposición  peramencos  ,  otros  de  la  her- 

man  tiene  con  recelo  de  sí,  mandad  en  astros. 
Ton  la  sospecha  de  el  pro-        Aspira  aquella  á  obrar  mi- 

"prio  valor  ,  y    mas  quando  lagros,  y  esta  monstruosidad 

se  abate  á  desconfianza  ,  que  des*  Son  prodigios  de  la  sim- 

'es  de  el  todo  rendirse  al  des-  pntia  ,   los    que  la   común 


precio. 

Fue  aviso  de  Catón,  y 
proprio  parto  de  su  severi- 
dad, que  debe  un  Varón 
respL^rarse  á  sí  mismo ,  y  aun 
temarse. 


ignorancia  reduce  á  hechi- 
zos ,  y  la  vulgaridad  á  en- 
cantos. 

La  mas  culta  perfecciotí 
sufrió  desprecios  de  la  anti- 
patía, y  la  mas  inculta  feal- 


En  que  se  pierde  á  sí  pro-    dad ,  logró  finezas  de  la  sim- 
prio  ,  el   miedo    dá    licen-     palia, 
cia  á  los  demás,  y  con  Ja        Hasta  entre  padre,  y  hi- 
jos 


deLoreroú 
jos  pretenden  jurisdicción, 
y  executan  cada  día  su  po- 
tencia ,  atropellando  leye% 
y  frustrando  privilegbs  de 
naturaleza  ^  y  política*  Qui- 
ta Reynos  la  antipatía  de  un 
padre ,  y  dalos  una  simpa* 
tía. 

Todo  lo  alcanzan  méritos 
de  simpatía,  persuade  sin 
ebquencía ,  y  recaba  quan* 
to quiere, con  presentar  me- 
moriales de  armonía  natu-- 
ral. 

La  simpatía  realzada,  e$ 
caraAer  ,  es  estrella  de  he-- 
roicidad;  pero  hay  algunos 
de  gusto  imán ,  que  man- 
tienen antipatía  con  el  dia- 
mante, y  simparla  con  el 
hierro.  Monstruosidad  de  na- 
turaleza, apetecer  escoria^ 
y  asquear  el  lucimiento.     . 

Fue  monstruo  Real  Luis 
XI.  que  mas  por  naturale- 
ea,  que  por  arte,  estraña* 
ba  la  grandeza ,  y  se  perdía 
por  las  h¿ces  derla  catego- 
ría política. 

Gran  realce  es  la  simpa- 
\\2L  aétiva  ,  si  es  sublime,  y 
mayor  la  pasiva,  si  esherob 
ca.  Vence;  en  prexrio&idaJ  á 
la  gran  piedra  de .  el  anillo 
de  Giges ,  y  en  eficacia  á 
las  cadenas  del  Tebano. 
X.  F^cil  es  Ja  propensión  lá 
los,.  Varones  magnos  ;ipbro 
rara  la  correlaciocu  £bi  rd^ 


Gr ocian.  6yi 

ees  tal  vez  el  corazón  ,  sin 
escuchar  eco  de  correspon- 
dencia. En  la  cicuela  de  el 
querer,  es  esu  la  A«  B.  C. 
donde  la  primera  lección  es 
de  simpatía. 

Sea,  pues,  destreza  eo 
discreción,  conocer,  y  k^ 
grar  la  empatia  pasiva.  Va^* 
gase  el  atento  de  e^e.  he- 
chizo natural ,  y  adclanie  el 
arte,  lo  que  comen^i  íu^ 
turaleza.  Tan  indiscreta, 
quan  mal  lograda  a  la  pt^^ 
fia.de  pretender  sin  ewe  na- 
tural favor,  y  querer  cjoíit 
quisur.  volunudts  ún  tua 
munición  de  simpatía* 

Pero  la  real  es  la  Reyna 
de  las  prendas ,  pasa  los  ter^ 
ixvnos  de  prodigio ,  basa,  que 
levantó  estatua  sienipre  d^ 
inmortalidad,  sobre  plintos 
de  prospera  fortuna. 

Está  á  veces. amortiguada 
esta  augusta  precrda,,  por  »9 
alcanzarle  lo^  alientos de^ 
iavor.  No  atrae  la  calamítfi 
al  hierro  fuera-  de  su  distí^ 
to,  ni  (a  simpatía  obra  fue- 
ra de  la  esfera  de  su  ai¿livi- 
44d¿  Es  la,  aproxinpAciour  ^ 
principal  delascondícioMli 
ad  asi  el  'entretenimiento'^ 

Atención  ,  aspirantes  á  fisi 
heroicidad ,  que  en  este  pr*- 
jmor  amanece  AiaSoLiibei»-  ,| 
•cimietuo.      .  ;    .;  -^  i  :    > 


J,in:;i 
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y   General 


'-      PRIMOR    XVI. 

•    Renovación  de  grandeza^ 

SON  los  primeros  empe- 
ños ,  examen  de  el  va- 
^  lor^  y  un  como  salir  á  vis- 
tas la  fema,  y  el  CíiudaU 
-    No   bastan   milíjgros    de 
progresos  á  realzar  ordína* 
I  TÍOS  principios:  y  quando  mu-    mas  ^  cercó  á  Cambray^  por-t 
[cho,  iodo  esfuerzo  después,    que  era  extravagante  eii  \z 


de  Héroes,  el 
Conde   heroica  de  Fueate3¿i 
nació  al  aplauso  con  rtim-* 
bos  de  Sol ,  que  nace  ya  gi- 
gante de  lucimiento. 

Sli  primera  empresa  pudo 
ser  Non  plus  ultra  de  ua 
Marte  :  no  hizo  noviciada 
de  fama  ^  sino  qui  el  primer 
dia  profesó  inmortalidad. 

Contra  el  parecer  de  los 


I  -es  remiendo  de  antes. 

Un  bizarro    principio  ,  á 

linas  de  que  pone  en  subido 

|%aste  el  aplauso  ,  empeña 
mucho  el  valor. 

['    Es  la  sospecha  en  materia 

[ide  reputación  á  los  princi- 
pios ^  de  condición  de  pre* 

pirita  V  que  si  una  vez  entra^ 
lunca  mas  sale  de  el  des- 

r  precio. 

U  Amanezca  nn  Héroe  con 
splendores  de  el  Sol*  Siem- 
bre ha  de  afedar  grandes 
impresas  ;  pero  en  los  prin- 
cipios máximas.  Ordinario 
isunto^  no  puede  conducir 
extravagante  crédito  ,  ni  la 

'  tmpresa  pigmea,  puede  acre- 
ditar de  Jayán. 

Son  fianzas  de  la  opinioD 
^4os  aventajados  principios,  y 
los  de  un  Héroe  han  de  ases- 

f-tar  cien  estadios  mas  altos^ 
que  los  fines  de  un  común. 
Aquel  Sol  de  Capitanes, 


comprehension ,  como  en  el 
valor.  Fue  antes  conocido 
por  Héroe,  que  por  Soldado*^ ' 

Mucho  es  menester  para 
desempeñarse  de  una  e;ran- 
de  expeélacion.  Concibe  al- 
tamente el  que  mira ,  por-* 
que  le  cuesta  menos  de  ima-* 
ginar  las  hazañas^  que  al  que 
execura  de  obrarlas. 

Hazaña  no  esperada  pa- 
reció ^  mas  que  un  prodigia  ♦ 
prevenido   de   la   expela-* 
cion.  ' 

Crece  mas  en  la  primera 
aurora  un  cedro  ^  que  un 
hisopo  en  todo  un  lustro, 
porque  robustas  primicias; 
amagan  gigantez. 

Grandes  son  las  conse- 
quencias  de  una  máxima  en 
antecedente :  declarase  el 
valimiento  de  la  fortuna^ 
la  grandeza  de  el  caudal ,  el 
aplauso  universal  ^  y  la  gra« 
da  comuo.  ^    .. ;- 1 

Pe- 


de  Lorenzo  Gracmn. 

Pero  üd  bastan  alentados 
priacipias,  si  son  desmaya^ 
dos  los  progresos.  Comeaza 
Kecon  con  jqifaiutos  de  Fé- 
nix ^  y  acabó  con  despre-  eliprecio^ 
ck»  de  BasHifOQ. 

Desproporciimsdo(  estre- 
mos  ^  si  se  juQtao  ^  decla- 
rao  moQStniosUad. 

Tanta  dtBcolcad  ^  arguye 
adelantar  el  crédito  ^  oo30 
el  comenzarlo*  Envejécese  li 
fama,  y  caduca  el  plauso: 
así  coma  todo  lo  demás; 
porque  leyes  de  el  üempOi 
00  coQixeo  excepción* 

Al  mayor  lucimiento,  que 
«s  el  de  el  Sol ,  acliaeoron 
▼ejeces  los  Phflosofos,  y  des- 
caecimiento en  el  bríllar. 

Es ,  pues ,  treta ,  tanto  de 
Águila,  como  de  Feaix  el 
renovarla  grandeza, el  re- 
fliozar  la  fama  ,  y  bolver 
á  renacer  al  aplauso. 

Alterna  el  Sol  Orixontei 
%\  resplandor ,  varía  teatros 
al  lucimiento  ,  para  que  en 


La  oiafM  iierfecoon, 
pierde  por  cotidiana  ,  y  kM 
bmu^oB  de  día  >  en&d^ 
la   esnmadoii ,  onpaUgan 


PRIMOR  XVt!. 
Toda  prenda  sin  afiSliHiofté 

TOda  prenda ,  todo  rtal. 
ce,  toda  perfección,  ha 
de  engastar  en  s(  un  Hcroe^ 
pero  afedar  ninguna* 

Es  la  afedadon  d  lastre 
de  ia  grandeat. 

Consiste  en  una  alabanza 
de  sí  muda ,  y  el  alabarse 
uno  »  es  d  mas  cierta  vku^ 
perarse*  ' 

La  perfección  ha  de  estar 
en  sí,  la  aiabanza  en  los 
orros:  y  es  mereddo  castigo, 
que  al  que  ardameme  se 
acuerda  de  sí ,  dJierttaiMa* 
te  le  pongan  ea  d  dfüp 
loe  demás.  *i 

E$  muy  libre  la  eitima^ 


el  uno  la  privadon ,  y  eo  el    don «  no  se  sujeta  i  aniñcioi 
otro  la  novedad «  auiteciteti    muciio  menos   á   violeoda» 


la  admiradoQ,  y  d 

Bolvtaa  los  Cecuei  de 
Muscrar  el  Orbe  al  Oriente 
de  m  Roma ,  y  renacían  ca- 
ca ver,  1  ser  Mooarcii» 

El  Rey  de  k»  m&túmp 
pnmdo  de  on  mimdoá  otro, 
pmódt  00  eictremo  de  dea* 

Ki0,i 


Rtodcü  Dus  presto  i  tina 
eloqueiida  caciíade  pretidM^ 
qtie  á  la  deevMeelÉi  i^mN» 
tadoa. 

Impide  poca  esnaiac 
propfia  ^  msclKi  apliHD 

00^ 

Jaxgan  lodentend 
da  tf^adi  prenda, 
Vf 
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por  violenta ,  que  por  natu- 
ral ,  antes  por  aparente,  que 
pot  verdadera,  y  asi  dá  gran 
h3JaL€ajíai  esumaciork 

Todos  son  necios  lo^N^ry 
cisos  ,  pero  los  de  animo 
con  incijrable  necedad  ^  por- 
que está  el  achaque  en  el  re- 
ptedio;  ^ 

Pero  sí  el  afeitar  prendas 
es  necedad  de  á  ocho ,  no  lé 


^h 


PRIMOR  XVIIi 

Emulación  de  ídeat* 

/^Arecieron  por  k  mayl 
V-/  parte  los  Héroes  ,  ya  de 
hijos  ,  ya  de  hijos  Héroes; 
pero  no  de  imitadores^  que 
parece  los  expuso  el  Cielo 
nías  para  exemplares  de  *ei 


quedará  grado  al  afeitar  itn-    valor,  que  para  propagadores 


perfecciones» 

Por  huir  la  afedacbn  dan 
otros  en  el  centro  de  día, 
pues  afeélao  el  no  afeéiar. 

AfeAó  Tiberio  el  disinnio- 
lar,  pero  mo  supo  disimular. 
Consiste  el  mayor  primor  de 
un  arte ,  en  desmentirlo,  y 
ti  mayor  ¡artificio,  en  encit- 
brirle  con  otro  mayor^. 

Grande  es  dos  veces  el  que 
abarca  todas  las  perfecciones 
ea^í  ^  y  ninguna  en  su ,  esti- 
niacion».  Con  un  generoso 
descuido  5  despierta  >  la  aten- 
ción cpoiliar  y  siendo*  él 
ciego  para  sus  prendas,  hace 
Argos  á  los  demás» 
; :  £sta  llamase  milagro^  de 
destrezas,  que  sii  otras  por 
estravagaotes  :sendas  guian 


déla  inatu raleza. 

Son  loj  varones  emineo*  \ 
tes  textos ,  animados  de  Im 
reputación  ,  de  quienes  debe 
el  Varón  culto  tomar  lecio- 
nes  de  grandeza  >  repitieop- 
do  sus  hechos^ y  constru- 
yendo sus  hazañas* 
/  Propóngase  en  cada  predi- 
camento los  primeros^  no  taó* 
to  á  la  imitadon  ^  quanto  á 
la  emulación ,  no  para  se?* 
guírles ,  sí  para  adelantase* 
Jes- 

,  Fue  Aquiles  ieroyco.  des* 
velojde  Alexandro  ,.  y  \  dur* 
miendo  en  su  sepulcro^  de^ 
pertó  en  él  Ja  emulacicxi  de 
sa  fema.  Abriói  ios  ojos  «1 
alentado  Mr cedoni  al  Uanto^j 
_  y  ral  /aprncEO  ^por    íguai ::  yi 

á  la  grandeza,  esLi  poropuesr    llorót tio  'á  Aquilessapültadoi 
ca  ,  conduce  al  trono  dé  la    s¡na  á  sí  nrismoi,.  na  bien  nar 

cido  á  la  f¿ima**  I 


fama  ,  al^gsoLd^.l^iaqxofr 
lalidad*  ^on 


(Empeñó  de^uescAlexan* 
dro  á  Cesar  y  y  do  que.  íue 
Aquües  paa  Alesandro  ^Aie 


de  Lorenzo  Or ocian.  ^j  5 

AléicánJro  para  César :  picóle  '  Pudiera  ser  idea  universal 
«1  lo  vivo  ,  ea  la  generosi-  si  no  pasara  á  milagro  ,  de- 
dad  del  corazón:  y  adelan*  ^fiando  ociosa  toda  imitación^ 
tdse  tanto ,  que  puso  la  fama*  ocupando  toda  admiracionV 
en  controversia  ,  y  la  gran-  El  Monarca  de  los  Héroes^ 
déza  en  paraogon  :  pues  si  primera  maravilla  de  las  ani^ 


Atexandro  hizo  teatro  au-- 
¿ústo  de  sus  proezas  el  Orien- 
te, Cesar  el  Occidente  de  las 
ttíyas. 


naadas  del  Orbe ,  y  el  Quar- 
tó  deios  Filipos  de  España, 
que  al  Soldé  Austria  se  le  de** 
bia  la  quarta  esfera. 


'  Decia  el  magnanimoDon     Sea  espejo  universal ,  quiea 
Alonso  de  Aragón  y  Ñapo-    representa  todas  las  maximl 


lés:  que  no  asi  el  clarín  so- 
licita al  ^  generoso  cávállo^ 
como  le  ínñanoiaba  á  él  lal 
trompa  de  la  fama  Cesárea. 
Y  nótese  como  se  van  he- 
fiédando  estos  Heroet  '<:on  la 
emulación  9  la  grandeza,  y 
con  la  grandeza  la  fama 


dades  \  no^igo  ya  grande- 
zas. 

Llámese  el  emulo  común 
de  todos  los  Héroes  ,  quien 
es  centró  de  todas  sus  proe- 
zas :  y  equivoqúese  el  aplau- 
so én  btason^s  con  eminen- 
te pluralidad.  El  afortunad(> 


•  En  todo  empleo  hay  quie»  por  su  felicidad  ^  el  animoso 

ocupa  la  primera  clase  9  y  la  por  su  valor,  el  discreto  por 

infama  también.   Son  unos  sn  ingenio,  el  Catolicisíno 

milagros   de  la  excelencia,  por  su  rezelo  ,  el  despejada 

MQ  otrosr  antípodas  de  mila-  por.su  airosidad)  y  el  univer^ 

008.  Sepa  el  discreto  gíaduár-  ^  por  todo» 
fos :  y  paira  tsxo ,  tenga  biea 


Kpasada  la  cathegoria  délos 
Héroes  i  el  cat^o  de  k 
fiuiuu 

-  Hizo  el  silabo  de  kajulñ^ 
lados  Plutarco  ^  en  sus  para- 
lelas, de  los  modernos  Paulo 
Jovíoen  sus  elogios; 

-•  Desease  aun  una  Crisis  in- 
tegerrima ,  ¿p^o<]ué  ingenio 
la  presuníirá?  Fácil  esseña^ 
larles  lugar  én  tiempo ,  pero 
difidleb  apredOi 


PRIMOR   XI3L 

P^aáoxa  Critíctu 

Unque  sieguro  el  Heroe 
del  Ostracismo  de  Ate- 
nas, peligra  en  el  criticismo 
de  España.  .  r 

Estravaganteaquel  lede9- 
terrará  Inega  9  y  pudiera  á 
los  distritos  de  ía  ñima  á  los 
confines  deia  inniortalidad. 
Vva  ?zr 


Paradóxó  ésfelc  condena 
que  peca  en  no  pecar* 
Es  primor  critico  deslizar 
venia  I  mente  en  la  prudencia, 
y  en  el  valor  para  entretener 
la  embídia ,  para  cebar  la 
malevolencia. 

Juzgan  estos  por  imposi- 
ble el  salvarlas ,  aunque  sea 
un  Gigante  de  esplendor  por- 
que ton  tan  liarpias  ^   que 
quando  no  hallan  pre^a  vil» 
suekn  atreverse  á  lo  mejor. 
Hay  ¡ntiücíones  con  me- 
tafísica [TOn;£oña  ,  qne  Faben 
sutiimente    transformar  las 
pren^^as  ^  malear  hs  perrec- 
<:k)Des  y  y  dar  siniestra  Ín- 
ter prciac  ion  al  mas  justifica- 
do empeño. 

•  Sea  pues ,  treta  política, 
pcríriurse  algún  venial  des- 
liz» que  roa  la  embidia\  y 
distraiga  eV  veneno  de  la 
•emulaeicíí. 

Y  pase  por  triaca  política, 
por  contraveneno  de  pruden- 
cia r  P^^^  naciendo  de  on 


Héroe 

Hay  defeflos  sln'deffeíloi'j 
Aíeéló algunos  Alcibiadesen.j 
el  valor,  Ovidio  en  el  inge- 
nio ,  llamándolos  las  fuen-' 
tes  de  salud. 

Ocioso  me  parece  el  prU 
mas  melindre  de 
5   que  cultura  de 


mor ,  y 
confiado 
discreto* 

Quien  es  el  Sol  sin  erlipsea 
el  diamante  sin  raza,  la  Rey-1 
na  de  lo  florkiOj  sin  es[,^ina3. 

No  es  menester  arie ,  dor 
dekíSta  la  naturaleza*  Sobrí 
la  afeflacíon  ,  dcnde  bastí 
el  descuido» 

PRIMOR  ÜLTIM< 

y  Corona, 

/^ü'^  ^^  fíjejcjr  joya  de  la  c(y 

tona ,  ^  Fénix   de  las 

prendas  de  un  Héroe ^ 

''Odo  lucida  iéntodescíec 
de  del  padre  de  ello?^ 
y  sí  de  padre  á  hijoSt  Es  ¡a 
virtud  hija  de  la  luz  auxi- 
achaque  ,  tiene  por  efeéto  la  líame ,  y  así  con  herencb  de 
5alud;^  ftescaie.  el  coraron  ex-  esplendor.  Es  la  culpa  uq 
poniéndose  á  la  murmura- 
cion  \  atrayendo  á  sí  el  ve- 
neno. 

♦J..A  iras  de  que  una  trave-r 
fitira  de  la  naturaleza  ^  sue* 
le  ser  perfección  de  toda 
lana  hermosura-  Un  Junar 
tal  vezdá  campo  á  los  real- 
ces ¿e  la  belleza* 


monstruo  que  aborta  la  ce- 
guera 5  y  asi  heredada  eu_ 
obscuridad. 

Todo  Héroe  participó  tat 
\o  de  felicidad ,  y  de  gra 
deza  ,  quanta  de  virtud^  , 
que  corren  paralelas  d^ef 
eJ  cacer  al  morir.  ' 

EclipsoseLtD  Saúl  Ja 


ék  Lorenzo  Or ocian.  6jj 

Qtti  la  otra,  y  amanecieroB    Riddrigo Díaz  íe  Vivar ,  el 
CB  David  á  la  par.  gran  Gonzalo  Fernandez ,  el 

^  Fue  Coostantind  éntrelos*   primero  de  Santa  Cruz ,  y  el 
Cesares  el  priniapo  que  se    pasmo  de  los .  Turccw  ^  el  Se- 
ttaiDo  Magnos,  y  fíie  junta-     re olsimp  Señor  Don  Juan  de » 
mente  el  primer  Emperador    Auttria  ,;  fueron  esptyos  de  . 
Christiano :  superior  oracu-    virtud  ,  y  tenjplos  de  la  ple^  : 
lo  de  qnecon  la  Chrísiian-    dad  Chiristiáaá. 
dlpd  nació  hermanada  la  gran-     .  Entre^  los  Héroes  sacro* 
cleza%-  santos ,  los  dos  prio^eros ,  á 

Carlos  primer  Emperador    quienes    dio    tenombre  la  . 
de  Francia ,  alcanzó  el  mis-    í^oáfeza  yGi^orio,y  León,  i 
mo  renombre ,  y  aspiró  al;  les  dio  espletidor  la  santi- 
4e  Santo.  :  dad. 

Luis  gloriosísimo  Rey  9  fue  Aun  en  los  Gentiles,  y 
Qor-  de  Santos  ,  y  ^^  Reyes. .  Infieles ,  reduce  el  SoMe  los 
En  España  Fernando,  Ha-  ingenios  Augustino  toda  la 
mado  comunmente  el  S^nto  grandeza  al  fundamento  de 
ed  CastiHa ,  fue  el  Magno  algunas  virtudes  Morales. 
de  el  Orbe.  ^  Creció.  Alexandró  ¿liasta 

£l  «Conquistador  de  Ara-  qiie  menguaron'  sus  costum- 
gon  consagró  tantos  Tem-  bires.  Venció  Alcides  mons- 
piosá  la  Emperatriz  de  el  truos  de  fortaleza  ,  hasta 
iSmpireo  >  como  conquistó  que  se  rindió  á  la  misma 
almenas.  flaque^za. 

Los  dos  Reyes  Católicos,       Fue  tan  cruel  la  fortuna, 
Fernando ,  y  Isabel  y  fueron    diga  justiciera    con  ambos 
•    ^XNon  pJus  ulffay  digoco*^    Nerones  ,  quantó  lo  fueron 
lunas  de  Ja  Fé.  ellos  con  sus  vasallos. 

Elbueno,  elcasto,  elpio.  Monstruos  ñieron  de  la 
él  zeloso  de  los  Filipos  Espa-  lascivia ,  y  floxedad  Sarda- 
fioles  9  no  perdiendo  un  pa%  oapalo  ^Caligula,  y  Rodrí- 
no  de  tierra,  ganóá  varas  go ,  y  portentos  del  cas* 
el  Cielo :  y  de  verdad  ,  que  tigo. 
venció  mas  monstruos  con  En  las  Monarquías  preten 
su  virtud  ,  que  Alcidcts  Con  deevidencia  este  prlmor.Flo- 
an  clava.  recio  el  que  es  flor  de  los 

Entre  Capitanes,  Godofre  Rey  nos  t  mientras  que  flore- 
de  Bu^oa  ,  Jorge  Castrioto,  ció  la  piedad ,  y  religión  ,  y 
*  •^ -- "•  mar- 


6/8  El 

iñarchitósé  con  la  heregia  su 
belleza.  '^  '    " 

Pereció  el  Fénix  dé  las 
Provincias  en  el  fuego  de  Ro- 
drigo y  y  renació  en  la  pie- 
dad de  Pelayo  ,  d  en  el  ze« 
lo  de  Fernando.    ^. 

Salió  á  ser  maravilla  de 
prosapias  la  augustísima  Ca*« 
sa  de  Austria  ,  fundando  su 
grandeva  en  la  que  és  ciñra 
de  las  raíaraTÜÍas  de  Dios. 
Y  rubricó  su  Imperial  san- 
gre con  la  de  Christo  Señor 
nuestro  Sacramentado. 

¡Oh ,  pues  i  Varan  cultOt 


Héroe 
pretendiente     de  la  heroí» 
cidad  !  nota  el  mas  impor«- 
tante  primor  ,  repara  ea  la 
mas  constante  destreza. 

No  puede  la  grandeza 
fundarse  en  el  pecado  y  que 
es  nada  ,  sino  en  Dios  que 
lo  es  todo. 

Si  la  excelencia  mortal  ef 
de  codicia  ^  la  eterna  sea  de 
ambición. 

Ser  Héroe  del  mundo ,  po^ 
00  y  é  nada  es,  serlo  del  Cié» 
lo  9  es  mucho  ^  á  cuyo  grao 
Monarca  sea  la  alabanza, 
sea  la  honra  i  sea  la  gloria. 


Fin  dé  está  primera  Parte. 


1^1 


IN- 


nWICE  DE  LAS  CRISIS  DE 

la  primera  Parte  del  Criticón. 

CRisisL  Náufrago  Critilo,  Crisis  III,  .141  cárcel  4e  oro^ 
encuentra  con  Andreoio,       y   calabozos  de.  plata,  pa- 

que  le  dá  prodigiosameote     ;  gina  198»  . 

razón  de  sí.  pag.  i.  Crisis  IV.  El.  Museo  del  Di»- 

Crisis  n.  El  gran  Teatro  del       creto.  pag.  215. 

Universo,  pag.  8.  Crisis  V.  Plaza  del  Populacho, 

Crisis   ni.  La  hermosa  Natu-       y  corral  del  vulgo,  pag,  23  j« 

raleza,  pag.  i6.  Crisis  VI.    Cargos ,  y  desear- 

Crisis  IV.  El  despeñadero  de,     g(|sde  la  Fortuna. pag. 246. 

la  vida.  pag.  27.       '-  -•       'CrisiS  VII.  El   yermo  de  Hi- 
Crisis  V.  Entrada  del  Mundo.  *    prtkrrinda..  pag.  260. 

pag.  40.  Crisis  VIII.  Armería  del  va* 

Crisis   VI.  Estado  del   siglo*       lor ,  pag.  272. 

pag.  S2.  Crisis  IX.  Anfiteatro  de  mon»- 

CrisisVn.  La  fuente  de  los       truosidades.  pag.  286, 

engaños,  pag.  67*  Crisis  X.   Vitelia    encantada. 

Crisis  VIIL  Las  maravillas  de       pag.  296. 

Artemia.  pag*  83»       ^  Crisis  XI.  El  tejada  de  vidro, 

Criñs  IX.  Moral  anatomía  del       y  Momo  tirando   piedras. 

hombre,  pag.  95.  pag.  308. 

Crisis  X.  El  mal  paso  del  sal-  Crisis  XII.  El  Trono  del  man- 
teo, pag.  lio.  do.  pag.  521. 
Crisis  Xr.  El  golfo  Cortesano.  Crisis  XIII.  La  jaula  de  todos. 

pag.  123.  pag.  331. 

Crisis  XII.  Los  encantos  de 

Falsirena. pag.  139.  TERCERA    PARTE. 

Crisis  XIiI.  La  Feria  de  todo 

el  Mundo. pag.  135.  /^Risis  I.  IlDiiorcs  ,  y  hor- 

V^  rorcs  de  Vc'jfvi.i.  p.  34S. 
SEGUNDA  PARTE.  Crisis  If.  Elcsíanco  de  los  vi- 
cios, jvag.  361. 
CRisis  I.  Reforma  univer-   Crisis  Ilf.  La  verdad  de  Par- 
sal,  pag.  167.  to.  paii;.  378. 
Crisis  IL  Los  prodigios  de  Sa-  Crisis  IV.  El  mundo  descifra^ 

lastano.  pag.  18^.  do.  pag.  397. 

Cri« 


Crisis  y.  Et  Patacio  »a  puetr  érHs  IX.  Feli^nda  desciátiaL 

'  tas.  pap;.  41 5.  ta.  pa^.  486. 

Crisis  VI.  El    saber   i^cyaar.  Crisis  X,  La  rueda  del  tíem- 

pag.'43i.  po.   pag.  501. 

Crisis  VIL  La  hija  sin  padre  ea  Crisis  XL  La  suegra  de  la  vl- 

■'tos  desvanes  del  mundo«pá-  <la.pag.  $1$. 

g|na  451*  Crisis  Xu.  La  Isla  de  la  loiaor* 

Crisis  ViU.  La  cuen  de  U  talklad«pag.  538, 
nada.  pag.  46)* 


FIN. 


índice  de  las  obras 

contenidas  en  esta  prime- 
ra Parte. 

EL   Criticón  ,  primera  Parte ^  en  la  Primavera 
de  la  niñez  ^y  en  el  Esth  de  la  juventud,  P.  i. 

£/  Critican  ,  segunda  Parte ,  Juiciosa  cortesana  Fir 
losofia  9  en  el  Otoño  de  la  varoml  edad,  P.  1 6j» 

El  Criticón  ,  tercera    Parte  ^  en  el  Invierno  de  la 
vejez,  Pag»  545. 

Oracuh  Manual ,  y  Arte  de  prudencia,     Pag.  5^0. 

El  Héroe,  Pag.  167, 


,  ■    -O- 


•^--  ^:. 


T    J- 


^    ^ 


\: 


%< 


